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PREFACIO. 
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ÜN  GRITO  DE  INDIGNACIÓN. 


SI  grito  de  todof  lot  etpaftoles  ;call 
era?  Designabí*  á  ona  pertona  eomo  el 
principal  m6?U  de  los  males  que  nos  aqpie* 
jaban. 

EsPAiTsmo. 

Bl  clamor  pAblico  de  iodos ,  lo  mismo 
progresistas  qno  moderados,  era  qae  dofia 
Varía  Cristina  era  la  cansa  de  todos  los 
Balas  qne  oonrrUn  en  todo  d  país. 

0*Doii!nn.L. 

{SnUm  dé  Cártmiel  14  fBhnro  18S5.) 


[sjo8  mis  principíoi  filosóficos  y  politicos  del  estudio ,  de  la 
meditacioD,  de  la  esperieDcia »  y  de  na  oonveacimieato  profando, 
los  he  sostenido  siempre  con  la  constancia  y  energía  qne  inspiran 
la  knena  fié ,  él  ardiente  deseo  de  diftindir  verdades  erangélicas,  de 
moralizar  al  hombre,  y  arrebatar  la  máscara  á  los  opresores  de  la 
hnmasidad,  á  los  ^e,  engrandeciéndose  con  el  fraude  y  la  dilapí* 
dación  f  erigen  palacios  á  sn  propio  orgnll^  con  el  fruto  de  la  ra«- 
pifia 9  aspiran  á  dÍTioizarse  en  ellos,  embriagados  con  el  incienso 
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de  infames  aduladores,  cómplices  de  sus  alevosías ,  y  ahogan  los  li 

ayes  de  la  miseria  pública ,  los  lamentos  del  pueblo ,  yictima  del  i 

mas  desenfrenado  latrocinio,  entre  los  brindis  de  crapulosas  or-  ] 

gfas  y  entre  el  estruendo  de  impúdicas  bacanales.  i 

Las  páginas  de  mi  humilde  María  ,  aunque  desnudas  de  m¿- 
rito  literario 9  arrojan  destellos  de  incontrovertible  verdad,  de  esa 
verdad  tan  acerba  á  los  tiranos ,  de  esa  verdad  santa  que  descubre 
los  feroces  instintos  de  insaciable  codicia ,  la  avidez  de  hurto ,  la 
inmoralidad,  los  escándalos. ...  verdad  sublime,  verdad  moraliza- 
dora ,  que  enseña  al  hombre  cuáles  son  sus  deberes  y  le  guia  por 
la  senda  de  la  libertad  y  del  honor. 

El  ansia  de  contribuir  al  triunfo  del  pueblo ,  háme  dado  sufi- 
ciente aliento  para  pronunciarla  en  todas  épocas  contra  todo  lina- 
ge  de  abusos  del  poder.  La  he  lanzado  al  rostro  de  los  mismos  go- 
bernantes ,  que  en  el  lleno  de  su  autoridad  despótica  podian  ven- 
garse fácilmente  de  quien  jamás  temió  sus  amenazas,  ni  se  ha  ocul- 
tado una  sola  vez  para  esquivar  sus  iras.  Y  no  se  basque  en  lo  que 
digo  el  menor  alarde  de  pueril  vanidad ,  si  ahora  lo  recuerdo ,  es 
meramente  para  escitar  el  rubor  de  los  pusilánimes  que  leian  mis 
escritos  con  la  sonrisa  del  desprecio,  que  calificaban  mis  osados 
vaticinios  de  ridiculas  utopias,  que  hallaban  exagerados  mis  rela- 
tos acerca  de  la  inmoralidad  palaciega ,  y  que  por  consecuencia  de 
todo  esto  dedacian  que  mi  modo  de  ver  las  cosas  era  una  verda- 
dera locura.  ¡Imbéciles!... 

Ahora  ya  tienen  vista  de  lince..,,  apenas  obtiene  la  Soberanía 
del  Pueblo  el  triunfo  que  acaba  de  asegurar  para  siempre  au  liber- 
tad y  mis  caritativos  censores  me  abrazan ,  me  hacen  ver  que  sus 
ideas  han  sido  siempre  idénticas  á  las  mias.  Todos  se  han  vuelto 
locos  como  yo  en  gracia  de  Dios ;  pero  digo  mal ,  pdrque  ni  Mira- 
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bean,  ñi  Marat,  dí  Robespierre  se  mostraron  nvoca  tan  revolado- 
nanos  como  los  patriotas  de  circunstancias  á  qne  alado.  Entre  ellos 
y  el  que  es  consecaente  en  aas  opiniones,  no  hay  mas  diferencia 
qne  la  que  vá  de  los  camaleones  políticos  qne  se  desvelan  por  nn 
empleo ,  al  ciudadano  independiente  que  jamás  ha  pedido  nada  aí 
gobierno,  ni  quiere  de  él  otra  cosa  que  justicia ,  moralidad ,  y  de- 
más dotes  indispensables  para  labrar  la  dicha  del  pais»    . 

Este  ha  sido  mi  constante  anhelo,  y  este  el  que  puso  la  pluma 
en  mi  mano  al  escribir  mi  pobre  Mahí a.  Así  lo  comprendió  el  pue- 
blo español,  si  hemos  de  juzgarlo  por  las  universales  simpatías  que 
despertó  en  los  corazones  generosos;  así  lo  comprendieron  también 
algunos  doctos  estranjeros  que  vertieron  á  su  idioma  mi  humilde 
concepción ;  asi  lo  juzgó  igualmente  el  célebre  autor  del  Judio  Er- 
rante  y  de  Lo$  Misterios  de  París ,  cuando  dijo :  nEn  resume ,  ce 
qui  distingue  éminemment  tauteur  de  Harie  l'Espagnole ,  cest  un 
palriolisme  ardent  et  iclairé  ^  un  profond  sentitnent  du  droit^  de  la 
jusiiee  el  du  devoir^  un  généreux  et  saint  amour  de  Vhumañiiét  une 

foi  sincere  dans  Tavenement  du  progres  social  et  poliiique  dans  son 
pays^  une  haine  vivace^  implacable  contre  Vexploiiaiion  de  íhomme 

par  l'homme  t  sous  quelque  forme  qu'elU  se  présente,  et  au  nom  de 

quelque  despotisme  de  race^  de  caste  ou  de  privilige  qu'elle  veuiUe 

s'imposer.  Somme  toute,  M.  Áyguals  de  Izco,  libre  penseur  avant 
tout ,  notts  semble  Vun  des  plus  généreux  précurseurs  du  mouvement 

intellectuel  qui  s'accomplit  en  Espagne,  moutement  irresistible  qui 

chaqué  jour,  malgri  ¿indignes  entraves,  tend  á  élever  a  sa  véritable 

place  cette  fiére  et  vaillante  nalioit.»  Que  literalmente  traducido 

dice  así :  «En  resumen ,  lo  que  distingue  eminentemente  al  autor 

de  Marta  la  española ,  es  un  patriotismo  ardiente  é  ilustrado ,  nn 

profundo  sentimiento  del  derecho,  de  la  justicia  y  del  deber,  un 


g0MroM>  y  6Wlo  MM^r  á  la  hawamdAdf  una  íé'  aboera  éi  ei  adve- 
akaiettlo  del  prc^eM  locial  y  p^^UUco  en  m  pait ,  aü  odio  yir^ 
implacable  coAira  la  esplalacicMi  id  hombre  por  el  hombre ,  bajo 
coalqoiera  forma  <|ae  se  preseate  y  en  nombre  de  cualquier  dei^ 
potisfflo  de  raaa ,  de  casia  ó  de  privilegio  qae  Quiera  imponerse. 
Dedácese  de  todo ,  que  el  señor  Aygnals  de  Izco » pensaiar  Hhr$ 
ante  todo ,  nos  parece  nao  de  los  mas  generosos  precursores  del 
movimiento  inlelectaai  que  se  llera  á  daia  en  España ,  movimien- 
to irresistible ,  que  cada  dia,  á  pesar  de  iodigoas  trabas ,  tiende  á 
elevar  i  su  verdadera  altura  á  e^a  altiva  y  valiente  naden.» 

El  presagio  del  gran  novelista  francés  vi  á  cumplirse.  El  de-» 
nnedo  de  los  héroes  de  Vícálvaro,  el  entusii^mo  de  los  valientes  de 
las  barricadas  de  Madrid  eu  los  memorables  dias  17 ,  18  y  19  de 
jidio  de  1854  han  colocado  á  la  allwa  y  valiente  nación  española 
á  la  altura  que  le  corresponde «  y  han  probado  que  mi  fé  sincera 
en  el  advenimiento  del  progreso  social  y  político  en  mi  país,  no  era 
una  ilusión ,  no  era  una  locura  como  suponían  mis  débiles  y  mio- 
pes antagonistas ,  sino  una  hermosa  esperanza  fundada  en  el  orden 
natural  de  las  cosas ,  en  el  invencible  espíritu  de  avanzamiento  que 
conduce  los  pueblos  i  su  gloriosa  emancipación ,  y  al  triunfo  de  la 
fraternidad  universal. 

Se  me  tachaba  de  insensato  porque  casi  solo  y  abandonado  en 
el  palenque,  luchaba  contra  poderosos  magnates,  porque  denun- 
ciaba la  inmoralidad  de  los  palaciegos ,  los  escándalos  de  los  ambi- 
ciosos, las  bajezas  de  los  cortesanos^  los  robos  délos  ministros- 
pero  estos  insaciables  vampiros  de  la  sangre  de  los  pueblos ,  han 
abusado  tanto  de  las  ventajas  que  les  proporcionaba  la  impunidad 
de  sus  crímenes ,  que  en  la  embriaguez  de  su  codicia ,  ellos  mis- 
mos han  hecho  ostensibles  todos  sus  atentados,  y  cayendo  en  el 


n  hteblo  r  sos  onmntBS.  ? 

asqueroso  fango  de  la  desbóora,  bait  legado  á  la  historia  un  nom- 
bre flsaldecido ,  y  el  recverdo  de  sos  torpezas  é  íntqiifdades. 

Ya  DO  soy  el  único  eísionario  que  descubre  el  pHlaje  y  la  pre- 
yarícai^n  ostentando  en  los  palacios  bsbdas ;  placas ,  ornees  y 
títulos  de  grandeza.  Los  hombres  generosos  de  todos  los  partí-* 
dos,  los  mas  Hostras  varones ,  los  candíllos  mas  bizarros ,  los  espa- 
ñoles mas  probos  se  han  nnido  para  derrocar  la  inmoralidad  pa- 
laciega. 

Y  quiero  dejar  esto  bien  consignado ,  porqne  no  soy  yo  e!  a¿n- 
sador  del  ministerio  polaeo ,  no  me  presento  en  la  liza  como  fiscal  de 
la  conducta  de  los  daqnes  de  Riánsares ,  sino  como  historiador  kn- 
parcial  de  las  tremendas  acusaciones  que  ostensiblemente  han  he- 
cho á  los  concnlcadores  de  las  leyes ,  los  personajes  mas  distingui- 
dos por  sus  grandes  méritos  y  virtudes ,  á  cnya  autorizada  y  respe- 
table voz  se  ha  nnido  el  grito  de  indignación  de  toda  España. 

Quede  esto  aquí  bien  consignado,  repito,  porque  no  habiendo 
yo  recibido  agravio  ni  favor  alguno  directamente  de  las  personáis  i 
quienes  se  acusa ,  de  ningún  modo  atribuirse  debe  á  impulsos  po- 
co nobles  la  severidad  de  mi  relato.  Y  no  tengo  inconveniente  en 
añadir  que  si  h>s  acusados  lograran  sincerar  su  conducta,  cott  pla- 
cer sería  yo  el  primero  en  proclamar  su  inocencia,  siquiera  para 
quitar  de  la  historia  de  mi  patria  esas  páginas  que  tanto  han  de  en-* 
vilecerla. 

Hecha  esta  salvedad  que  exige  Ta  buena  fé ,  y  sin  aceptar  res- 
ponsabilidad alguna  sobre  acusaciones  que  por  lo  horribles  me  es- 
tremecen ,  y  me  hago  la  ilusión  de  que  tal  vez  serán  exageradas 
por  el  fervor  de  las  pasiones ,  paso  á  cumplir  con  el  espinoso  de- 
ber de  historiador,  sin  mas  objeto  que  demostrar  To  glorioso  del 
alzamiento  de  jolm,  toda  vez  que  con  tan  frenética  osadía  se  hudf- 
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gao  en  deoosUrlo  cierloi  periódicos  que  solo  reconocen  inieUgtn-^ 
cia  suprema  en  sus  patronos ,  cuando  el  mero  acto  de  abogar  por  el 
retroceso. »  es  ona  prueba  evidente  de  esa  mediania  de  alcances ,  de 
esa  falta  de  virtudes ,  de  esa  total  carencia  de  previsión  y  de  tacto 
político  que  tantas  aberraciones ,  tantas  ilegalidades »  tantos  escán- 
dalos ha  «ujerido  á  los  que  ellos  apellidan  grandes  hombres  de  Es^ 
lado.  Sí  está  la  suprema  inteligencia  en  el  arte  de  amontonar  ri- 
quezas y  elevarse  sobre  los  escombros  de  la  patria ¡vive  Dios 

que  es  preciso  conceder  el  título  de  sapientísimos  á  los  que  han  de- 
jado la  Hacienda  arruinada,  la  nación  empobrecida,  y  ellos  han 
adquirido  títulos  de  grandeza,  y  han  ornado  sus  palacios  con  asiá- 
tico lujo,  habiendo  nacido  en  cuna  humilde,  y  vivido  m  la  oscu- 
ridad! 

Cayó  la  tiranía...  cayeron  los  que  eran  por  el  pueblo  acusados 
de  ladrones  de  alto  coturno ;  pero  la  vindicta  pública  no  estaba  aun 
satisfecha.  Todos  demandaban  justicia;  y  creo  que  nada  puede 
ofrecer  una  idea  mas  exacta  de  la  opinión  nacional ,  que  esas  enér- 
gicas esposiciones  de  las  Juntas  salvadoras  que  reclamaban  la  es- 
piacion  de  tantos  y  tan  inauditos  crímenes.  Séame  lícito  consignar 
^quí  algunos  destellos  de  este  solemne  voto  nacional : 

«Lo  que  os  pedimos,  Excmo.  señor,  es  la  justicia  de  Dios,  y 
¡  ay  del  impío  que  se  atreva  á  murmurar  de  esta  justicia !  ( decia 
una  esposicion  de  los  liberales  de  Madrid). 

«De  los  cuatro  vientos  de  la  Península  se  levanta  una  acusación 
tremenda  contra  doña  María  Cristina  de  Borbon ;  es  juzgada  por  la 
conciencia  pública  como  el  alma  de  todas  las  iniquidades  cometidas 
por  varios  ministerios ,  desde  que  esa  funesta  señora  tornó  á  pisar 
el  suelo  de  España ,  de  donde  quiso  estrañarse  para  conspirar  con 
mas  anchura  contra  nuestras  libertades  y  riqueza. 


«No  fcajr  giMfi^  4«Tdtl«pi4«0ÍQa¡4oe.«Oi4e.|e  atrih^^ 

felia4«iiteB,:qM  jfnmwo.áfyu»tó^  patrupMmoide^b  faija^  Uéiria*- 
dose  con  descaro  ó  artificio  caaotO0:4Mofofc.lhaib¡aft..AitBÍQUd»»loa 
aatecMoiw  de  kllbd^  pernio  iM4iad&  m  tOtíAiová  CM'^ssa  riqueza 
fidmkM.»  .saquMdi^  ya  (ú  i>2MlinoBÍo.jreaUiae^aWftBaó'cQfli6  wt 
MliiB  iMfdkdufiito  «Ave  ¡el  tri}ríoi,^bltt¥ii;.  y  .110.  'MBteota  camaer 
H  alfaaoall^or  daode  «$!  ^eidpiUba»  eojtf nelto»  ów  lodos .  loa  .'vi*- 
cioajdtivili  adwli¡aii>«0ÍoA|corN>mpUa\loft¡6>Adosqu&ar^ 
fftco.al:|HMl)kl  trM^ador  ,.:por.Ditdyb.3ls,  ba'ftgqiiÉ€s<4e<8«s  ¡ágiiu, 
]MiMlia:tel,aflnk<>itarr(mo  de-Jip  eipeoulaaioiie^  ii|dttslriaks ,  7.  ab^ 
i^fcia  f<(QA  Jd^iffríUiqtea  ^emkgBte  4a  auihaalaifdA  inflfaendia^  todo& 
ks  medios  de(iiiednalr4afi''infagtnabhDilQ8>oi«dádáQds.lpaiia  ¿poner 
M  «üMíá  te:piMpeq(fad-ée^  PfEiis^  OMífa  délos  fiafctiottlares.  tM 
todas  lÉsi ^poitrataa^í  OD  Éodas  las.aanppetes^  «n  lodas'  las^tr^Haao*- 
cu»ca;taBtotdfi  biPéniÉsala  tomovdo  UltraÉnár;  se  sentih  pal^tar 
la  iasaoiaUo  «eodioiaf  4e  «eáa  if aoni  qttt^^  isomb'  *n  íY^aoipiro'  delrom-^ 
dor  ahogaba  las  mas  poderosas  cónoiirrerioías  7  las  aspiraciiNies 
■MlegilkÉaa^-.-' 

«¥  úo  se  deAieMftaquí-lmiuarkniirttcíoiMs  fáUicas.  Desdf  1843 
han  espantado  «1  paia  oiertos  abesinatas  distendaos e^'oajros  aiaáores 
no  lia  podido  üesimbrir  la  asas  Hsfdaaj  aotvvidad  de  loa  trttkiiiales » 
ai  es  qae  ae  les  haya  oMisantido  ésa  aMltfidad. 

«iHase  dicho  que  han  ido  desapareciendo  cnantas  personas  eran 
depoaí tañas  de  caerlos  secreta^  de  dona  Haria  Cristina  de  Bocfcon, 
y  UBLTmmor  ^a^o,  desprendido  sigilosaaMOte  de  todos  los  labios, 
eaparda  la  sospecha  espantosa  de  qae  exislia  una  Lucrecia  Bórgia 
aaftre  nasotroe* 

«A  aMB  ranoras  y  elevados  i  la  ealegoria  de;  coaTiGcton  nord 

T.  I.  a 
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por  la  secreta 'v](>a  derla  ProvMenéiav  siéobprifi  pi^oiltA  i' Aeoár  los 
taeiosde  los  procedioiiéotos-judieialés;  haj  qut  srgl-egdf  lieetior 
Botoriós  V  cofasignádo»  con  tin4  Verdad  qíie  aterroriza  básta^i^  \o4 
acios'de  las  Corles  y  del  gobierno.  '<  '     '• 

.  (KDooa  María  Cristina  de  fiorbon  ha  percibtdo  por  espado  éé 
■ncbos  anos  nna  pensión  oomorelüii  vinda  sin'aoaáo  serlo;'l^Ila( 
xnisoia  se  presentó  al  Parlamento  para  revelar  al  pais  qw¿  deW 
contraer  un  matríoionio  de  conciencia:  alK  con  rubor  4i  todiib  Ias< 
madrea  castas «  con  terg(úenza  d^  todos  los  espalóles»  se  la  Tió'pre^ 
farir  el  oro  de  su  pensiod  /basta  la  sazón  cobra^i  i  la  boqrá  de  sC 
propia  y  de  sns  bijos;  temerosa  de  qde  aquellas  Gdrtes/  bedburaí 
suya,  se  levantasen  por  ub<  resto  de  honradez  y  lé  negara»  la  ásSg"^ 
nación  señalada  ala  reina  viuda,  sí  babia^^ado  su  msíno  ál  señor 
M ññoz ,  boy  duque  de  Rii'nsares ,  pospuso  i  prefent^rsé  4  la  faz  del 
mundo»  que  no  aolo  la  de  EspfAa»  cómo  unU' madre  ílegitíikia ; '  at 
verse  en  la  necesidad* de  devoKer  ai  erario  :lób  millones/ que  sin 
derecbó  babia  percibido;  desde  que /  perdtdo'su  esposo  él  rey  Fer« 
Bando ^  contrajo  segundas  nupcias. 

«Lo  decimos  francamente,  esta  última  acusación  es^lamas  ter*' 
rible  que  puede  lanzarse  sobre  la  frente  de  una  miiger.  Nototros 
apelamos  al  sentimiento  maternal  de  todas  las  madres  bonradasJ 
¿Cuál  de  ellas  preferiría  un  poco  de  oro  ala  bonra  de  Sus  hijas?  . 

«La  historia  acnsa  á  María  Cristina  de  Borbon  de  tan  inaudita 
bajeza.)) 

A  consecuencia  de  otra  enérgica  petición  de  la  Junta  de  arma*- 
mentó  y  defensa  de  la  Corte,  escrita  en  igual  sentido,  y  del  gene^ 
ral  deseo  que  por  todas  partes  se  hacia  ostensible  de  que  no  saliera 
de  España  Cristina,  prometió  solemnemente  el  gobierno  que  esta 
señora  reo  sauria  ñi  bb  bu,  m  bb  vochb,  ni  fubtivambkte ;  pro- 


mtt^ qfmJfiA 6ft lodtsi pir^^suliidiul»  wn  i^bilo^y  satísfae^iM ,  y 
pAr.kiciMiMeiMóldgobienM  IjmiierM  felíoUfectODes.  Mqrece.séí^ 
eitlida  U4e.la)4wM  aiuuttwr;  A?  Sevilla »  qMiiecia  eolre  otras  oo^ 

.  «I«a  lyalt  ft ,  l«,cQ4íoia»  la  corrapiQÍoo  j  la  iamorattdad  naoca 
pueden  hermanarse  t  jf  infe  poedei^.  (fansi^ir  coa  la  oaodiorosa  y 
W^ta  yirlod  qae  levanta  miii  ioespagnable  barrera » y  se  opone  con 
enérgicos: esfuerzos  i  Lis  perniciosas  tendeapias  de  aqudlos  vicios. 
En  ana  pali^bra ,  se&or  escelentísimo ,  h.  hediondez  de  las  palas 
pacones  .oo  paedejf^oafundirsn.  oi.  aipat^amarse  con  e).  plácido  y 
delicioso  aroma  de  1^  .leiiUad «  del  desprendimiento  y  dql  heroísmo. 
«Si  el  alzamiento  que  acaba  ü%  ^verificarse  cpntra  un  gobierno 
de  funestos,  recnerdp^»  ha  de  snr  /ecjuudo  en  consecuencias  favora- 
bles  para  la  totalidad  de  los  bpienos  españoles ;  si  ha  de  producir  la 
moralizai^on  de  la«  clases¡  4^1  Estadp  .qorrpinpid^s  basta  cierto 
punto  por  1<^  oíalos  y  repetidos  ejemplos  que  por  espacio  de  mu** 
chos  afios  han  tenido  A  ][.a  vista «  menester  es  que  i^e  apoye  ep  el 
eterna  principio  de  la  jn^ticia «  y  que  haga  ostensible  al  mundo  en* 
tero  que  no  el  prurito  de  conmociones  siempre  nocivas  á  los  ver- 
daderos y  legítimos  intereses  de  los  ciudadanos ,  no  la  perversión 
maUcioss^  de  Us  grandes  miximi|s^  de  regeneración  social  y  poKtic^» 

4 

sino  el  irresistible  impulso  que  mueve  al  hombre  honrado  hicia  el 
bien  general ,  ha  sido  el  único  motor  de  ese  inesperado  y  necesa- 
rio trastorno  qoe  ai^aktf;  de  realizábase.. 

«La  nación  en  masa  ba  presenciado  los  abusos ,  los  deaórdenes 
y  las  malas  artes  con  que  doAa.Blar (a  Crispina  de  Borbon  lo  )ia  4í* 
rígido  todo  al  restablecimiento  de  la  monarqiiia  absoluta»  y  á  la 
completa  ruina.de  las  instUuptopes  liberplfs.  La  nación  está  aper«- 
cUñda  délos  reprol^dos^inaneJQvqnepara.f^segfíirlo  se  han  fines* 


to  smáfneá  jnego  ecni  «M  6bttÍMlMilí»;ili|ar  ^eéfaAM^y^iMI»  fm^ 
ÍUKkéjtL*  qué  pcsiiia.  La  üifciMVfMfti^ afMW  A  dk>ha'  lÜBLrflI  ^MMiilai^ 
BorboDj'iio  golo  de  Iral^  atoaited^^illMlái^^  Wfáá  riiii^üJelital)M 
del  pai8,  sino  contra  la  segaridad  interior  y  esterior*4Ílfl'taiñiídi^.  9 
pueblo  'rcpre9e«tá4d  eü  Gorfes,  Mir4is4»^tt4kwíiiil;'  y  id'gokiemo, 
^[ne^ptioéwa  y*  feune  Mleoedéniej  y  flatos  fiavá^^  notaMé  j^Meseí 
que  t«  4  iftsttuttse ;  i^'aifjrfé  ixm  ^á<  MWoiifMo  Üeber-t^  odéáito 
legráfá  eirhat  f  or  ^se'iafte^ié  paradlo  '¿ü¿e4ÍTe¡  él  cémnlo  de*  déegra^ 
CMS  que,  á  ko^dudarlo;  ¿ítraerlaflOlki»  estfei  liaMra  é»qiíilitistfd«í  péH 
^iaV  una  inD*<er*  cfne  atufé  ^*  itén^  (MiM'^ár&écferlo ,  y  -^^  hí20i 
oavgéde'la  diüeccioiidii  Idá^ttbbltóé  c¿ñ  cA 'fia ^iíiiéslro^  d»  tisítA^ 
TÑírioB;  cérroiÉperlos  ^  esckViíArlfdr.  *       i  '    !    ^ 

'«lliicho^  ejemplos  dé  ésa  áatfirftfeza  presentía  la  historia  anti-^ 
guayiaiodertia.  Las  áabionüá  todá^  káor  jiiií^aiit^  kíai  dépofsilafios 
del  poder  coando  fáltaibdó  ásd  rkp^Ultle  misíoii  lo  ejercti^n'  en 
pr^teclio  propio  jr  en  oprobió  da  )aqe^ád.  Lá  patHtt  'éé  Leónidas*,; 
de'l^rit^lesy  'de  Deiádstenes ,  así*  éómb  la  áe  Jínéió  Urito,  Ginci^ 
nato  yGatob  tíos  convencen  de  esta  verdad:  La  iFrátiéiá  yila  In^ 
glatérra'cbnroboran  el  alerto;  En  Esp^Ba*  éíi^é'  >é1ttgiadtf  eÉiet  aK^ 
cazar  de  sn^  ireyes»  t)ttá  persona'  que  no  declarada  irt^espóoísablé'por 
la  )ey  abasó  de  Msniíaléficés'impflil^;  y  qaé'p^óoura  en  Vano  sus- 
traerse á  la  justicia  dé  db  pueblo  que  .vofútítsriaftíeÍÉte  se  sacrifica 
poréH^  ^aíra  f  éctrbii' etk-támbio  el  idttgt/tó  y  la!  ignoto! biá.        ' 

«Estériles  serán  sus  amaño!r  y  '^a  oro :'  Ufi  pueblo  etít^ro  nó  'se 
d^á  seduéir  ni  corftítínpér:  Lk  ju^tciá  iteddrá  ofé^cto.  Miefatras  así 
sticedb  vlajmita  auxiliar  degobieKié^dé  SetHla;  tríbtitan^tia  ro^ 
to  Éotentie  de  grátftüd'fi  kis  IJonibrefeí  ené^giteós  ¿ '  iádépeíipdiedtés 
qtíeriüttisrdtt  el''v^lor^c(viebi^iréttl»ái46^'par  tí  ley  se 

catttj^áf  sib  cdtisideíriNiSófi  di  re^jiényiár'^sa^'pósrcidiieá  sociales' qiliié 
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hkm  7  beDeméritos  de  la  patria ,  y  espartbiiM  céumrtiiiáA  eii  t^. 
«Ml^m^aWiU^toQDiM.j^  toj|iicí(ifl(itot0(  de..dMa  llaH^  Grjlti- 
w  ifi  J^hoWé^  «POrA'ffframaiUtaliráatdA  rfipdiMlQr.WMi^  Mtrt^ 
garlaolijtmricvida  tefiiprfeMfladoii'iMcioMlr  iPléigue  tl^oMó^qoé 

«fljiMÍO'd9Íii|»fit«Ue^  tanto  mad^^  cméIo  qb«r'|fiir'vod  ky  dp 
BtewfiDlo V ,lhs  ftábáitoar esfe&ólei^  ésiád  dalorifeadoB paraHligflr  y 
lMcar;iiale»aaa4iraoiio»  basta  oonlra  \ok  íÁistMi^efúnEú  el  fae^ 
ro  JBzgo  existe  una  que  entre  otras  cosas  dice-^asétu^ero  idaoiod 
bonUaJ  i/todoapaña  goeymareiiocljyrtDeifpe  yaob-ed^ida^só^at 
pii0daD:fÉBAilar  y  seguir  eoikra  élsoaj^usasiy  cb^ooio»,  pleitear 
coma  cDdyiflDe  y  «legar  ai>  joiefo  libyémélDle'tolioló'qhe  perieDei*^ 
oa  ¿  aiii4ertofao;!pdn|tt|e  db  Vái  manera'  qnevesiqs  cloaqiKar  el  fres- 
peto  y  yeneraoion^  1(l  digaidadjIlViBattav  ipie jamaste  deja'éS'Ob-* 
forrar etsrii^Iosaaieiil^Ma'jaetiína de (|)io<.»V    .  '^-  .  >, 

¿LoiCfeyeraaaMfrleetores?  Despnei  de' (todo  ^ílkíf^  pú  Ia-mk&a«r 
ma  4el  as  de  agoste^  dé  "1«ÍS4;  aalió  Cnátimpara  d-estranjer4 
perfadaoseÉtD  casIddtadk'/'anieS'  dé  q^  ¿e*  leyetfa>la-  ¿a«e(tiiqne 
eodteoia  inna  oircnlálr  delalioislerid  de  ia  Gó&erMüoisi  él  Uea  Gra- 
nada por1odoslMeé&or^iiiinUtiK)s;*dii<gld»  áiJ^  guMbadbmi 
de  ppoividcia,  ddiíceMdtf  en  eslos'iérMroosit  "  i  ^     !    •' 

óLa  iieiMsidad  eada^dra  ma»  ikperi>esa  d»  qtie  «itoi  oootinóé  por 
nna  parte  residiendo  en  los  dominios  españoles  la  reiría* manke  ách* 
fta  Mariá  Grisf^ina  de'BbfUo'n  ;'y  d^  ^te'se»  «ségurenf  ffor'letra  las 
respoo^ábHMádes  a  qM'hayáf  pofdMóidJr  hi^a^'^ii  'tdai^rtieomi 
poM  ¿otidtfétáVhabbtígadA  ál  C^ttséjty  d^füitfístroB  értAédilar  eog 
el  dübidd  detenlúiéato'  )á  tei»Ai¿(oti^qÍ4e>déb¿ria'dér$e<é  tiil  aaáii^ 
te^eli'M  ^e4é^üieis(^M'1694ateff^lss«  «lMii<Ml|iteii<*y'el^'leWfo'4bla 


^ 


üán^'.* 9iéQ'exkfldkMiáaS'7>pen4a9  eita*  consIderkdíoÉies/'él'GoiiJ 
seí»  de  mioislrorslia  rtqiidto;  >'   ^  '.-    " 

-'Iv^  Qoese  saspebda  él  |Mgo  d»  la.pénsion'^ae  hs  C^lés  de 
1845  selliíia^da  4  la;raDa  oiadf^^-baMarqiie  upa' ráeva  deeii^ióó  d^ 
las  Cdr les  constituyente»!  abaerde  lo  cyortnoo  eá  e^  mat^iia. 

2.^  Qae  se  detengan  y  pongan  en  segoridad  todos  ios  biénesi 
qtie  4  la  espresada  señora  y  su  familia  correspondan ¡tnjE^aña, 
hasta  qoQ.  recaiga  la  antedicha  decisión^  y  cob  él  objeto  de^res*^ 
ponder  k  tnalesqniera  de  los  cargos  que  en  las  láisnias  Gfórt^  so 
formolen  y  esiiflSen. 

Y  3/  Que  la  niencionada  se&ora  acompa&ada  de  su  faonilia, 
salga  también  del  retuo ,  al  que  no  volverá,,  para  aguardar 'taní'^ 
bien  la  resolución  de  las  Górtes  respecto  á  su  residencia  futura. 

Lo  que  participamos  á  V.  S.  i  fin  de  que  lo  haga  círéular ,  y 
concurra  si  es  aece^rio  ¿  su  cuotpliitiiento  y  ejecución.  j 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchois  anos.  Madrid  27  de  agosto  de 
1854.«— El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  el  duque-  de  la 
Yictoria.—- El  ministro  de  Estado ,  Joaquín  Francisco  Pacheco.  ^El 
ministro  de  la  Guerra ,  Leopoldo  O'Dooqell.-^El  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.,  .José  Alonso .*^E1  midistro  de  Hacienda,  José  Ma** 
Buel  GoUado.— El.mitiistro  de  Marina,  José  Allende  de  Salasar.-— 
El  ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz. — El  minis-^ 
tro  de  Fomento,  l^radcisco  de  Luiiin.—* Señor  gobernador  de  la 
provincia  de«..» 

'  £1  disgusto  que  causó  en  Madrid  este  inesperado  suceso ,  fué 
general  entre  los  liberales.  Espantosa  efervescencia  amagaba  gra- 
ves eonflidps,  y  solo  pudo  evitarlos  la  nunca  desmentida  sensatez, 
de  la  Milicia  NacíooaU  <iue  hizo  el  heroico,  sacri^cio  de  si^  opinión 
eu  lascaras  del  órdeo  público,  dando  una  nueva  prueba  de  que  no 


báy  iDSlitacifÁi  «9ft  iqterésáda  en  la  irattq[uil(4ad  de  lospoeMos/ 
qoe  esta  faerza  de  ciudadanos  armados ;  bálunrte^lnespognáUe  con- 
tra el  cual  se  estrellarán' sfebipre  lab  maquinaciones  de  los  ánar- 
qoislaa..  . 

VI  gobierno  'coneeTó  sin  dnda  sa  primer  deslio,  j  (raid  de  sinr 
cacarse  en  la  signiéole  alooncibn  i'"  > 

«PvBBLO  BB  Habíiid.  MiLfciAHOs  ÑACioNALBe.^^Ardispooer  el 
gobierno  la  éspátriadon  de  dofta  María  'Cristina ;  ba  cómpK^b  con 
ona  necesidad  reclamada  por  el  bien  j  fét  lá  segnrTdad  de' nuestra 
patria* 

«Eo  SO' conciencia  creé  que  las  medidas  que  acompaüan  esta 
dñpo¿€i«n , -responderán  al  acuerda  que  las  Cortes  juaguen  opor- 
tuno adoptar  en  este  asunto. 

«MíliclanoB :  Pueblo  de  Madrid":  Coú  la  mano  en  muestro  co- 
razola  considerad'  cómo  ba  reóibido  el  gobierUo  esta'  cuestión  de  la 
revolución  de  julio.  El  gobierno ,  amante  de  la  libertad « leal  sobre 
todo,  1m  cumplido  fielmente  lo' que  ba  ofrecido  i  la  Junta  de  Ma- 
drid t  que  dofla  Mafia  Ctistina  no  saldría  FURtivÁMEMTB  ni  dé  dia 
ni  íb  noche ;  y  ba  querido  además»  á  costa  de  su  responsabilidad, 
salvar  á  las  Cortes  de  un  lejg^ado  funestísimo  para  los  destinos  de 
nuestra  patria «  ' 

«¿Podría  quererse  un  juicio  de  responsabilidad  personal? 

Considerad  sus  peUgros  y  sus  consecuencias :  considerad  que  no 
tiene  ejemplo  en  nuestra  historia ,  y  que  los  españoles  lo  recha- 
zarían. 

«La  nación  española  ha  sido  siempre  modelo  de  sensatez  y  de 
cordura,  de  valor  y  patriotismo;  y  el  Pueblo  y  la  Milicia  de  Ma- 
drid han  seguido  siempre  tan  noble  ejemplo. 

«Pueblo  de  Madrid :  Milicianos  Nacionales:  Desoíd  la  Toz  de 
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uta  ltt)6ifta4>  U»  ¿«replios  4d  p«fMoir  Iaátxiliqtt«(as  4M'UnnQtf 
hecho  i  costa  de  tanta  sangre  y  tanto  sacrificio ,  estad  segn^Mp 
qM.n0  OQfwa  m«g4»  illgflM  M  OM^fíi-deVtagobteriio  fi 
por  el  vencedor  de  Luchana,  y  eq  «liciial  '9e  baila  ^  él  valieole 

^m^iffiá  %^4e  íigOsH»  de  18IA^^Poii,ei.Cwtaejo  de  MioMffte^ 

He  dicho  qne  conoció  el  gobierno  su  primer  desliz ,  pori|m:lq 
^  sidp^Pk  e{eii^  W>fall«  Ae  firaDif]«ii^«  E«i  v«t>de;as0gwardpue« 
Uo  qw  (4aaa  iifar4<i<  <!fi$(im  na  l^Idrí a  ni  i4#i  4ía  i  p¿  de  r  Jiédke  >  M 
furíwamente  f  debiera  haber  manifestada  <CM  oporUMiid^  iipie:Bd 
le  e^a  posible, 4)1  auMftf^Q  de  dpSii  IbbM  II  detener  4Ja  aimsada 
Wiipa.pqi9Í(Hi,p^r4  qne  fiiese:cQ*to»d(i'á  la  iNHrtfti.jr  dcMiifitilKvri 
fallo  di^aas  Cór<t«|.  ,     ,  w  : 

.£a;eG^Pk  J  á  eslh^ aliiideo  si«  dada  JIq«  tolniífttm  onattloie^^ 
dAman  d^  I^.ltfilipia.y  Paebki  de  llbdridqiie  om  Itt  tMivo  «n  ijl«9(t 
mxon  i^^imíd^er)  itém^  ha  rtciiiiia  kl  ^ébttfw^t^su  tm%fíím  A  tm 
r^obmw^'de í%íIí0j  ^era  de  toiny  pai]íto,J4(lipo8Íbbi  á  los  miiiittnM da 
Isabel  II  convertirse  en  carceleros  de  Cristina ,  y  hao^r  Motar  en 
el  banqi»illo  de  liít  acosados  á  la  madre  d0  la  que  se  síentu.en  el 
treno  ^ 'oíeo:  reyes,  ni  podía  la  hija  consentir  el  proceso :  ertoÍMl 
de  Su  madre,  y  acocho  menos  qpe  sus  ptopiosoonaejeros,  ríos  qitfe 
en  sn  nombre  ejercen  el  poder  ejecutivo,  ejecutasen  la  senten(ia^M 
dictaran  las  Cortes.  La  hija  no  podia  condacir  á  la  madre  ajite  no 
tribunal.  Eira  indtspenMble  una  abdicación ,  era  forzoso,  que  oo 
fuera  reina  doña  Isabel  11  para  que  la  oonoieneía  pública  recihieM 
un  €omf)e|4>  desagcatio. 
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No  e»  ahora  wki  pro^ito  dSttcMar  «Da  eocstiaB  tan  Mwitida 
ya  por  la  prensa  periódica,  y  qae  debe  serlo  duD  por  el  Parlamen* 
to.  He  Wtta  dejar  aqoi  eonsigAádo  ^e  la  dvqaesa  de  RiiMMares  ha 
8Ído  acosada  por  el  pneUo ,  por  el  ejéretto «  por  la  prensa »  por  las 
juntas  de  saliracioD ,  y  espnlsada  de  Espkoa,  y  conGscadM  sM  bie- 
nes; me  basta  el  grito  universal  dt  maldioion  ooatra  el  gabinefe 
caído  por  sos  etfeándalos  y  desafueros;  me  bastan  las  dilapidaciones 
ejercidas  en  el  Tesoro  público  y  otros  mil  a^tos  da  inigtiidadl  con**- 
samados  por  altitos  palaciegoa»  para  jnstífiaar  loa  anatemas'  que 
en  la  primera  y  segnnda  época  >  da  MiíalA  be  lankadó  contra  Ib  in- 
moraUdad  qoe  germina,  en  iIos  palacios^,  y  preparar  los  inimos  de 
mis  lectores  sobre  las  altas  verdades  que  me  proponga*  decir  es  li 
parte  poliiioa  de  la  teroera  época  de  Mamía^  que  oomprenderár  todos 
los  abusos  del  poder ,  desde  las  deportaciones  de  Narvaez .  hktsla  la 
caída  de  SartMíns.  Todos  indíotai>  dónde  ban  tenido  tirfgeo  losf  ma- 
les de  nuestra  patria  en  estos  últimos  años ,.  el  clan^oií  nacioüal  ase- 
gura qne  el  semillero  dé  todos  los  abasoí^  del  poder  ^  4e  tedoft  los 
fiaudes ,  de  todas  las  maldades  qne  han  oprimidd  al'  pueble  espa** 
ncd ,  ha  existido  en  la  dalle  de  las  Rejas.  AlU  se  iré  ann  caerte  edi- 
ficio tan  grandioso  coma  de.eb^vaelkna.ceastruQcion,en  onyos  lu- 
josos cristales  hechos  pedaaos  por  la  ira  popolari  en  cnyas  paredes 
ennegrecidas  por  la  hoguera  de  la  venganza »  se  ostenta  una  terri-* 
ble  lección  para  los  magnates. 

Poderosos  halnrin  sido  los  motivos  que  habrá  tenido  el  gobier- 
no para  protejer  la  faga  de  Cristina. 

Yo  los  respeto. 

Pero  ¿cuál  es  la  solocion  mas  lógica  de  este  enigma?  Que  el 
pueblo  acaba  de  convencerse  que  la  igualdad  ante  la  ley  es  una 
mentira  solemne. 

T.   I.  3 
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¿Por  qué  se  castiga  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  á  aquel  infe- 
liz artesano  y  padre  de  una  dilatada  .familia? 

Porque  es  pobre;  este  es  su  primer  delito.  Falto  de  trabajo  qué 
buscaba  con  avidez ,  la  indigencia  iba  á  matar  de  haipbre  á  sus  hi« 
jos.  Imploraba  la  caridad  de  los  ricos ,  y  estos  le  volvían  las  espala- 
das indicándole  el  amparo  de  Dios. 

«¡T  mis  hijos  se  mueren  de  hambre!»  esclamaba  en  su  deses«* 
peracion  el. pobre  artesano. 

Y  sin  buscarla ,  preséntesele  una  ocasión  de  salvar  á  sus  hijos. 
Esta  ocasión  le  repugnaba ;  sin  embargo ,  era  indispensable  ro^ 

bar  aquella  corta  cantidad  que  tenía  á  la  vista ,  ó  dejar  perecer  de 
hambre  á  sus  hijos. 

«Vivan  mis  hijos ,  esclamó  por  6n ,  aunque  muera  yo  en  un 
patíbulo.» 

Y  el  infeliz  robó ;  y  los  tribunales  descargaron  sobre  él  toda  la 
severidad  de  la  justicia. 

No  condeno  esta  rectitud ;  pero  la  exijo  igual  para  todos.  Se 
acusa  del  delito  de  robo  á  una  seQora. 

Esta  señora  no  era  pobre,  era  millonaría habia  sido  reina. 

A  esta  se&ora  no  se  le  morían  de  hambre  los  hijos. 

Los  hurtos  que  solo  á  impulsos  de  una  codicia  insaciable  come- 
tía esta  señora ,  según  la  voz  pública  y  general  acusación ,  no  eran 
de  una  corta  cantidad ,  sino  de  millones. 

¿Quién  es  pues  mas  criminal  entre  esta  codiciosa  y  opulenta 
dama  y  el  pobre  artesano? 

¿  Cabe  ninguna  duda  de  que  el  rigor  de  las  leyes  debiera  apli- 
carse mas  bien  á  la  primera  que  al  segundo  ? 

¡Y  se  quiere  que  el  pueblo  bata  palmas  por  la  fuga  de  Cristina ! 

¡  Ministros !  yo  no  dudo  que  obrasteis  de  buena  fé ,  por  un  im- 
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polso  de  generosidad»  como  caballeros  españoles;  pero  para  los 
hombres  del  poder  está  antes  que  todo  la  josticia.  Debíais  haber  si- 
do JQstos  ó  abandonar  el  puesto. 

¡Qaé  lección !  { qaé  desengaño !  Solo  once  dias  se  habian  des- 
tizado desde  que  los  hombres  del  poder  arriesgaron  su  Tida  y  lo  qae 
vale  mas  que  ella ,  su  reputación ,  para  poner  en  salvo  á  Cristina, 
cuando  esta  buena  señora ,  en  vez  de  mostrarse  eternamente  agra- 
decida á  lañaaño  beneficio;  le  califica  dé  ultraje^  y  se  desata  en 
injurias  contra  sos  salvadores!  Confesemos,  sin  embargo,  que  hay 
talento  en  semejante  ingratitud.  Cristina  tiene  aun  valor  para  alar- 
dearse iifocBNTB  en  stt  célebre  manifiesto  de  Montemor  (1),  y  para 
mejor  aparentarlo  es  preciso  que  proteste  contra  el  acto  del  27  de 
agosto. 

Remiérónse  las  Cortes  Constituyentes ,  y  una  de  las  primeras 
proposiciones  qae  se  leyeron  en  su  seno  fué  la  siguiente : 

«Los  diputados  que  suscriben ,  deseando  que  los  graves  cargos 
que  el  pueblo  español  ha  hecho ,  en  su  unánime  aunque  oprimida 
opinión,  á  doña  María  Cristina  de  Borbon  y  su  actual  esposo,  par- 
ticalarmente  en  lo  que  tiene  relación  con  los  intereses  públicos ,  se 

(1)    Es  dMMSisdo  iaiportante  eil*  docarntato  para  <|ue  dejemos  de  insertarle  (al 
cono  le  pablicaron  lodos  los  periódicos  de  la  Peninsala.  Dice  asi : 

Jíonlf  mor  ( Portugal )  8  de  setiembre  de  1854. 

«MI  querida  hija ; 

«Mis  caries  en  otras  ocasiones  de  ausencia  se  han  limitado  á  recordarte  mi  inva-* 
ríabk  temara*  La  presente  tiene  sin  duda  el  mismo  objeto,  pero  no  se  reduce  á  es- 
to, sino  que  tiene  otro  de  la  mayor  importancia.  Desde  mis  primeros  pasos  en  una 
tierra  estrena  be  querido,  sin  aguardar  al  término  de  mi  viaje,  dirigirte  para  que  tú 
y  el  pais  los  oyeseis  mis  primeros  acentos  de  la  profunda  queja  y  noble  indignación 
que  Dan  escltado  en  mi  alma  la  injusticia  de  que  me  veo  objeto  público  y  general,  y 
que.  alimentada  durante  estos  dos  últimos  meses  por  las  mas  violentas  pasiones  po- 
líticas, ba  llegado  á  recibir  una  forma  oficial,  una  forma  solemne  en  la  declaración 
del  31  de  agosto  último,  por  la  cual  el  Consejo  de  ministros  me  destierra  del  reino* 

«To  pude  na  día,  al  resignar  la  regencia,  dirigirme  á  los  españoles  con  un  msni- 
fiesla.  EaiMies  de  delicsdeta  me  decide»  boy  á  preferir  el  medio  de  esu  carta  que  te 
dirijo,  7  que  ptouto  por  mi  parte  pabltear,  coaeiliaado  asi  lu  eiigeaclas  de  la  poli* 
Uca  y  loa  dencbos  qa^  me  ka  dado  la  oCaass. 
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fondea  en  motivos  plenamente  demostrados  ante  h.  representadon 
nacional ,  ó  se  desvanezcan  en  fai  parte  qne  pndieran  tener  4e  ine- 
xactos, empleándose  al  efecto  el  medio  mas  impareial,  laminoso  y 
eficaz  para  d  descnbrimiento  de  la  verdad,  coal  es  d  de  mía  infor- 
mación parlamentaria ; 

oDeseando  qne  termine  cnanto  antes  d  estado  transitorio  y  es«- 
cepcional  en  qoe  se  haUan  los  bienes  de  »{oelIos ,  detenidés  por 
acuerdo  del  Consejo  de  ministros ,  en  27  de  agosto  último ,  cBn  el 
objeto  de  augurar  /as  responsabilidad^  á  que  haya  poétido  dar  lu^ 
ger  en  cualqyAer  o§neepio  $u  eenducia;  y  qne»  ó  se  devadvan  á 
sns  dueños  si  ningnn  cargo  resnltare  contra  estos »  ó  se  apliipien 
definitivamente  i  la  nación  en  el  todo  ó  parte  necesarios  9  para 
compensar  los  gravámenes  y  menoscabos  que  aquellos ,  por  sá ,  6 
por  interpuesta  persona ,  hayan  podido  ocasionar  al  Tesoro  pú- 
blico ; 

aDeseaodo  ignaln^nte  tfote  la.snspeoeieo'de  pago  de  fa  pensión 
qoe  dísfirutab^  aqndfai -señora ,  pase,  en  sn  caso  á  $er  'ana  ipedMa. 
definitiva; 

«T  por  último,  que  las  aspiraciones  y  ansia. de  moralidad,  pri** 

qY  qnt  no  se  treti  ^e  me  ^epotgo  alMva  reebanr .  lis  topost«f«s  «de  q«e  soy 
blanco.  Dít  veodrá  en  qae  podré  hacerto ,  y  «se  dU  te  aeerea  per  fortuna^  Lo  que 
qotero  hoy  es  pedir  al  país  qne  tú  gobiernas,  no  á  los  hombres  de  posición  cuya 
razón  no  padria  damioar  los  odios,  al  fiáis  entero*  que  suspenda  sa  jnicio  por  respe- 
to á  la  justicia  á  que  tengo  derecho,  por  respeto  á  él  mismo.  Lo  quetquieso  es  iMwer 
saber  á  mis  enemigos  que  ya  00  tienen  qne  coiUar  con  la  restgoacion  de  mi  sileneio, 
qne  tan  cémodo  les  ba  sido  hasta  ahora;  annque  no  eatoy  resaelia  á  romperlo  sino 
en  oeaslones  dignas  y  solemnes. 

idLo  qne  quiero ,  hija  querida ,  que  empiezas  á  reinar  cuando  el  reinar  es  tan  di- 
fieil,  es  preearerte  contra  las  Inspiraciones  de  tu  ternura  filial;  é  impedir  que  em- 
plees tu  influencia  sobre  tus  ministros  de  hoy  ó  tus  ministros  do  mañana,  para  otí- 
tar  ó  retardar  esas  acusaciones  que  me  aguardan:  no,  hija  mia;  no  me  obligues  á 
que  Tea  una  ofensa  en  fu  amor  hacia  mL  Ciertas  gentes  podrían  creer  (pae  so  perdo- 
na á  tn  madre,  y  tu  madre  no  ncoesita  de  perdón :  no  neeesita  mas  que  justicia. 

«men  mirado,  en  la  desgracia,  no  todo  es  desgracia ;  y  lo  que  hoy  mu  snoode  acaba 
de  probármelo.  Mientras  ^ue  mis  enemigos  me  hancaUímniado  por  los  Modios  vul- 
garost  ▼aHéndooobaiamont«'de«Mmim>mbfod»rolna»  alo  detmnv  -snt  «taques, 
encadenaba  mi  defensa;  en  mi  silencio  faabin dienMed,  Imbit  patrielisBan   Pero  bof 


OMr  sénl  ^1  pa»  ú  MomaimtA  «haoiÍMto  de  joMa,  ae  Tean 
realizadas  oon  la  represioo  y  castigo  de  loa  pasados  abasos , 

ccTieiieii  la  faonra  de  proponer  á  las  Corles  üonstítOTeotes  se  lia* 
ga  vna  ioformaeipn  parlamentaría  de  todos  los  hechos,  por  los 
caales  puedan  ser  responsables  á  la  nación,  en  coalqnier  eoneepto, 
dofta  Maria  Grislina  de  Borbon  y  su  actual  esposo ,  dcede  el  falle- 
cimieiilo  de  don  Fernando  Vil ,  y  que  se  estieoda  igoalmente  á  les 
actos  pnníUes  é  Regales  deaqaellos  %icionaríoe  que  hayan  lAfrin- 
gido  ó  faltado  á  la  observancia  -de  la  Goostilncíon  y .  leyes  funda-* 
mentales  del  Estado,  ó  á  la  de  las  espeeíales  y  reglameotos  que 
aseguran  la  buena  inyersion  de  los  •  intereses  públicas,  an  aoa^uier 
negocio 'en  qaa  hayan  tenido  inlerés  directa  ó  Jarfirectamwite  los 
referidos  doña  María  Cristsn»  ó  sn^e^poeo :  papa  lo  cual  4e..aonifara 
nna  caaHsidn  de  señores  dipuladae ,  á  la.  qne  se  pasea  >adf  ais  lOf 
dos  los  documentos  que  remita  el  gobierno,  en  virtud  de  la^ciroü** 
lar  del  eons^  de  ministros  de  mi  de  ago^to^^Mmo ,  y  taáfs.  cuan- 
tos la  písma  comisíeiieaasidere  conveaiaaée  ^.  así  de  lea  qua  .rad»** 
can  en  las  oíiciaip  del  Estado ,  da  la  penínsata  y  Ullramar.,  cono 
en  las  del  patriauypio  reaU 

qoc  por  OM  ostraia  oonflikMeíDa  4e«trmiMtMichSt  ha  caído  el  poder  es  mtnos  de 
VB  niolaterio,  qoe,  Mt  qaien  quiera  el  y  residente,  porque  ««  esta  cneaUon  no  quíe-* 
ro  ni  aecetlto  ninguna  cireansiencia  ateananie ,  no  ba  retrocedido  ante  )a  firma  de 
ese  acto  del  27  de  agosto,  al  que  Yuigares  rumores  dieron  su  primera  caaeislencia 
ofidal ,  70  no  puedo  fpnardar  silencio:  el  honor  me  lo  prohibe.  Le  desgracia  me  ha- 
brá proporcionado  á  lo  menos  el  gran  bien  de  hacer  hoy  posible  mi  iastificacion  qoe 
eo  días  tranqotlos  no  habiera  sido  posibto  ai  prudente.  Nuevamente  te  ruego ,  hija 
mía,  porque  lo  deseo,  porque  lo  necesito  ,  que  dejes  á  tu  gobierno  formular  esas. 
aeosaeloBea  y  que  nádate  haga  desistir  de  su  rcsolocion.  Tú  sabes,  como  yo,  la  fal* 
sedad,  sino  de  todas,  de  la  mayor  parte  de  las  imputaciones.  Domina,  pues,  tu  co* 
raion,  note  asustes  per  apariencias,  y  no  vayas,  por  unir  á  tu  reputación  los  bono- 
rea  de  la  demencia,  á  ofender  la  mia  en  lo  que  vale  mucho  mas  q»e  la  doaaeocia. 
Bafuérxate,  si  puedes,  en  ser  conmigo  severa  oomo  reina ,  y  está  segura  qoe,  obran- 
do  asi,  me  darás  la  mayor  prueba  de  ta  ternura  como  hija. 

«Para  atentarte  á  aegavr  mis  consejos,  á  qae  acojas  mis  sépticas,  qaisro ,  yo  que 
he  apffvndidoen  las  bopraseasde  mi  vida  poliiica  á  estudiar  con  mucho  cuidado »  á 
ssaminar  fríamente  «ms  Me»  lo  que  me  desagradaba  qne  le.  que  ova  de  mi  gusto;  jOf 
f«6  «e4eha  la  cardad,  loda  la  vaaáai,  tamose'laidebad  una  ieiaa,  aomoaa  ia^ehs 
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«Palacio  de  las  Corles  ^  á  30  de  DóYiembré  de  1854.-^JoaquÍQ 
Alfonso.— Manuel  Galvet. — Manuel  Lassala.-^Pedro  Calvo  Aseti- 
sio.*— Cristóbal  Valero.— José  Triiúdad  Herrero.— Pedro  Bayarri.» 

Nombróse  ana  comisión  de  las  Cortes  para  que  reuniese  datos 
y  presentase  su  dictamen. 

Hastíi  aqui  teníamos  escrito  t  coando  en  la  sesión  del  14  de  fe- 
brero de  1855,  sin  aguardar  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  co- 
misión, se  dio  cuenta  de  una  proposición  suscrita  por  varios  seño- 
res diputados  9  pidiendo  á  las  Cortes  que  declaren  haber  obrado  el 
ministerio  con  acierto»  eslranando  del  reino  ¿  dona  María  Cristina 
de  Borbon  en  28  de  agosto  último. 

Después  de  apoyada  en  consideraciones  de  conveniencia  por  el 
señor  Martin ,  fué  impugnada  por  algunos  señores  diputados ;  pero 
oidas  las  razones  de  los  señores  ministros ,  fué  aprobada  por  210 
"votos  contra  2. 

Cumple  á  nuestro  propósito  dejar  bien  espresadas  algunas  acia- 
raciones.  El  señor  ministro  de  la  Gobernación  afirmó  repetida- 
mente  ijfue  daña  Marta  Cr'uiina  $alió  de  España  por  $u  voluntad. 
0ue  cuando  se  le  presentó  el  decreto  no  puso  dificultad  alguna  ^  y 

4  «na  hija;  qoiero,  digo ,  descender  bisU  la  ingrata  Urea  de  analtiar  á  ia  Tista  mi 
aetoal  toforlanio ,  j  sin  ocultar  ni  atenuar  nada  ese  concierto  de  odios  que  ha  esta- 
llado contra  mi ,  defenderme  por  hoy  con  una  sumaria  y  sencilla  esposicion  de  su 
origen  y  Bn. 

«Bn  los  tiempos  en  que  tivimos,  el  amor  propio  de  los  que  tienen  que  figurar  en  el 
gobierno  ó  en  la  Historia,  no  debe  procurar  evitar  servilmente  el  odio  de  los  parti- 
dos. Lo  que  debe  hacer  es  no  merecerlo,  y  yo  no  lo  he  merecido;  mi  conciencia  me 
k)  asegura. 

«Hubo  un  tiempo,  hija  mía,  á  la  muerte  de  tu  Padre,  en  que  habiéndose  suscitado 
una  querella  dinástica,  debí,  como  Regenta  del  Reino,  sostener  la  guerra  que  salvó 
el  trono  y  dotó  á  la  España  de  instituciones  liberales.  Tú  en  la  cuna ,  yo  en  el  poder, 
tu  infancia  te  ponia  al  abrigo  de  los  odios  del  Carlismo.  Para  tí  era  el  Trono,  y  para 
mí  fué,  como  debia  ser,  el  odio  de  los  partidarios  do  esa  causa  vencida  hoy.  Este 
óJiOy  mas  ó  menos  oculto,  vive  aun  y  vivirá:  es  inestioguible. 

«Las  fases  mismas  de  esa  guerra,  en  que  á  la  ves  se  batían  por  personas  y  por 
principios,  y  que  regeneraba  políticamente  el  pais,  hicieron  nacer  en  el  seno  del 
partido  liberal  mas  avaniado  pretensiones  revolucionarias,  que  debia,  como  Re* 
geota^  rasisUr  legalnentc.  Esa  partido,  iratándome  luego  con  injusticia  noloria, 
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se  acordaron  las  mediias  para  emprender  $u  marcha  y  la  e$eoUa 
que  hábia  de  llevar,  mostrándose  enieramenie  conforme. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  dijo :  «¿Cuál  era  el  clamor  de 
Madrid  y  de  la  España  entera?  El  clamor  público  de  todos,  lo 
mismo  progresistas  que  moderados,  era  que  doña  María  Cristina, 
justa  ó  injustamente  »  era  la  causa  de  todos  los  males  que  ocurrían 
en  todo  el  pais.  ¿Se  ha  olvidado  el  señor  Nocedal  (anadia)  del  dis*- 
curso  que  el  ilustre  general  que  se  sienta  en  estos  bancos  proaun-* 
ció  en  el  Senado ,  en  el  que  decia  que  en  cuestiones  de  moralidad 
habia  personas  que  lo  manchaban  todo  ?  Si  esto  era  asi ,  si  la  opi-^  ' 
nion  lo  consideraba ,  si  tuvo  que  refugiarse  en  palacio  doña  Ma- 
ría Cristina ,  como  así  lo  aaeguraban  todos ,  ¿  cómo  se  estrena  que 
el  gobierno  adoptase  el  medio  que  adoptó?» 

El  señor  duque  de  la  Victoria : 

«He  pedido  la  palabra,  no  para  contestar  al  discurso  del  señor 
Nocedal.  Se  ha  pronunciado  aqui  el  nombre  de  revolución,  como 
para  humillar  é  imputar  cierta  responsabilidad  á  los  que  la  acome- 
tieron ;  y  si  hay  alguna  responsabilidad  esti  en  toda  la  nación ; 
porque ,  señores ,  cuaado  toda  la  nación  se  levantó  como  un  solo 

me  retiró  su  afecto  j  su  grititad,  y  me  tomó  por  id  enemigo  inreeoncilieble. 

«El  pirtido  libcrtl  mas  templado  eo  bus  doctrinas  y  aspiraciones  parecía  qae  debit 
gaardarse  de  imitar  á  los  otros  dos  en  sa  injosta  animadversión  liácia  mí ;  pero  sos 
principales  hombres  politices  se  dividieron  en  estos  últimos  anos  en  varias  fraccio- 
nes. Por  la  diversidad  de  miras  que  de  aqní  se  segaia ,  los  unos  se  qoejaban  de  qne 
70  no  conservaba  el  poder  en  sas  manos:  ios  otros,  de  que  no  se  lo  daba ;  sin  que  ni 
unos  ni  otros  quisieran  jamás  creer  que  después  de  haber  terminado  mi  obra  política 
de  la  Regencia,  yo  no  podia  ayudar  activamente  á  nadie,  puesto  que  mi  matrimonio 
habia  puesto  las  riendas  del  Eslado  en  tus  manos.  Bse  mismo  partido,  bajo  la  in- 
fluencia  de  causas  tan  diversas  y  aun  tan  opuestas,  ha  concluido  por  caer  también 
en  la  injusticia  con  que  he  sido  tratada  por  los  otros. 

«¿Hay  necesidad  de  esplicar  como  cada  uno  de  esos  partidos,  cada  una  de  esas 
fracciones,  al  retirarme  sus  simpatías,  ha  debilitado  sucesivamente  el  antiguo  pres- 
tigio de  que  yo  goiaba,  y  contribuido  á  dañarme?  Esto  se  comprende*,  y  lo  que  se 
comprende  mocho  mejor,  es  lo  que  toóos  caos  partidos  reunidos  han  podido  ootener 
eo  último  resoltado  contra  mi.  En  los  momentos  en  que  se  han  hecho  fáciles  I  as  coa- 
liciones de  principios  opuestos,  es  claro  que  ninguna  coalición  ha  sido  mas  fácil  que 
la  de  los  odios  comunes  destinados  á  destruir,  no  teniendo  nada  que  reconstruir. 
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bombre  á  recobrar  ios  deredioa,  i»  ealirporia  inmoralidad  y  loa 
demás  abuaea^  iitrodoaidM*  «b  la  gotieraacion  del  Estado,  yo  íoi 
Uanado,  no  solo  por  el  berreo  pueblo  de  Madrid  y  Zaragoza,  si- 
no por  la  nación  entera  ¿  que  la  ayodasn.  á  sostener  tan  grande  in- 
tento ;  yo »  enmpUeodo  con  mi  deber ,  eomo  español  y  cono  solda- 
do, aendí  á  su  llamamiento:  y  ofrecí  del  modo-  rnaa  solemne  que 
emplearía  todos  mi»  eslneraoft  hasta  que  la  voluntad  nacional  faese 
cnmpHda.  Entonces,  señores^,  vine  á  Madrid,  y  entonces  y  antea  el 
grita  qnn  se  oy4  en  toda  la  nación,  española,  el  gríto  de  todos  los 
eapaSolM  ¿enálera?  designaban  á  unn  .persona  como  el  principal 
mévU  de  loa  males  que  nos  aquejaban.  JBsta  ersi  U  toe  de.  la  na-- 
-CMa:  yo  9  unido  con  mia.  compañeros^  lo'  primero  á  que  atendi- 
mos fué  destruir  estos  nuJea. 

«T  para  evitarlos  ¿cuál  era  la  feoedida  «pie  había*  que  tomar?  La 
oaníeni  vuelvo  á  repetir.  ••  todos ;  designaban' anda  persona.  Pero 
«a  necesario  ^e  esa  pefaona  ínese  separada  del  paiayde  )a  inme>- 
^iaoiondel  trono,  p0ri|w,  señorea,  se  deoja.  qgoe.  hasta  las  gradas 
4dL'tiK>no  se  iban  á  m8Acbaf;!;);*em  necesario  separarla  de  aquí.  ¿Y 
/d  gobíemot  qué  hiui?  adopta  los  medioapafa.  conseguirlo  eomo 

«Bsto  podrá  haesrto  creer  q«t  ea  k  tneslion  <U  que  se  trata  no  ha  habido  sioo  el 
IriaBfó  de  vaiiM  veogaoma.  No,  hiia  mía» Loa partidee  poUticea no  aoa  ue  Teagati- 
V06  como  ee  oree ,  ;f  ea  raro  qoe  se  Tenfaeo  por  veagarse  únicameote.  Se  Tengaa, 
coaado,  ai  míaaio  tiempo  de  satiaCacer  aa  veagaaia,  satisfacea  miraa  alteríoresy  j 
allaaan  oi  porveDÍi  para  aa»  fioea.  Loa  fiaea  de  mía  detcacterea  ealtaa  á  la  visU  de 
lodoa;  7  ea  preciao  estar  cie^'o  paaa  ao  ver  que  el  partido  GarlisU  halla  en  la  díTi- 
aion  del  partido  liheval  la  esperanaa  de  ana  reaarreccioa  qne  le  faé  aates  ímpoBihüy 
}  qoe  la  desgracia  de  ta  Meare  es  al  mismo  tiempo  ana  soberaaa  Yeagansa  para  él. 

Loa  elemento  de  debilidad  para  eaa  parte  de  aaestra  Familia  qae  ha  permanecido 
i\  y  leaL  Es  preciso  estsr  ciego  para  no  ver  qae  esos  veocedores  de  jalio,  que  á  sa 
▼ez  están  ya  Tcncidos,  que  á  cealensres  pnehlaa  en  estos  momentos  las  prisiones, 
qae  ae  llamea,  qne  son  en  efecto  nn  perlido  impotente  hasta  aqni  como  lo  son  todos 
los  partidos  nacientes,  tuvieron  en  jalio  la  fortana  de  poder  pisar  mi  nombre  en  la 
p4aza  pública,  cuando  en  agoetodebiao  gritar  publicamente  contra  la  Dinastía,  con^ 
ira  el  Trono  y  presentar  al  Gobierno  una  seria  batalla. 

«Es  preciso  estar  ciego  para  no  ver  que  muchos  hombres  del  partido  que  acababa 
de  ejercer  durante  muchos  años  el  poder,  bailaba  conveDíente  para  puríGcarse  de 
BUS  propias  fallas  y  hacerse  admitir  al  banquete  de  la  victoria  de  Madrid  ,  acordar 
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caballeros,  no  espooiendo  á  esa  persona  á  qae  sufriese  ningan  mal: 
7  como  ministros,  y  cumpliendo  con  la  voluntad  nacional.  Esta  fué 
la  conducta  que  ha  seguido  el  gobierno ,  de  la  cual  no  se  arrepien* 
te.  Cree  que  hizo  un  eminente  servicio  á  su  patria ,  y  creyó  que 
cumplía  con  la  voluntad  nacional.  £1  gobierno  cumplió  con  su  de- 
ber, y  yo  estoy  seguro  de  que  las  Cortes  también  cumplirán  con 
el  suyo.» 

El  sellor  Ordax  Avecilla : 

«Eso  prueba  el  estado  de  nuestra  cultura ,  de  nuestra  civiliza^ 
don,  de  nuestro  amor  á  los  derechos  individuales,  á  los  derechos 
nacionales.  ¡  Qué  triste  idea  da  el  ver  que  cuando  se  trata  del  in- 
terés de  un  poderoso ,  de  una  persona  altísima ,  llena  de  poder, 
llena  de  medios,  se  acude  á  su  defensa  con  valor ,  con  arrojo ,  con 
audacia,  reclamando  sus  derechos  como  ciudadano,  como  individuo 
de  la  nación  española!  ¡Qué  celo  tan  grande,  tan  infatigable  por 
defender  al  poderoso  1  ¡Qué  contraste  forma  esa  defensa  compara- 
da con  aquella  época  en  que  no  había  una  voz  que  se  levantase 
para  defender  á  los  pobres ,  á  los  miserables,  á  los  patriotas  encaU'- 
sados,  encarcelados,  entre  cuyo  número  be  tenido  el  honor  de 

coD  premitra,  como  prenda  de  unión ,  el  sacrificio  de  la  (jne  á  los  ojos  del  Talgo  pa- 
saba por  sa  apoyo  y  aun  su  Ídolo  en  otro  tiempo :  ¿podría  asombrarme  de  mi  des- 
gracia ,  eoando  tantos  resentimientos  é  intereses  se  conjuraron  á  porfia  en  mi  dafiot 
Bsta  Tenganse  interesada  de  los  partidos  no  bastaba  desearla  para  obtenerla,  y  asi 
es  qae  mientras  algnnos  hombres  importantes  hacian  uso  contra  mi  de  acusaciones 
graTcmente  Injastas,  pero  que  suponían  ser  sinceras ,  otros,  la  mayor  parte,  ente- 
ramente desprovistos  de  medios  de  ataque,  pero  llenos  de  pasión  ,  recurrieron  á  la 
caloroola  como  ordinariamente  y  en  su  despecho  hace  la  plebe  de  todos  los  partí- 
dos.  Pero  la  calumnia  política  no  se  presta  tan  fácilmente  como  otras  á  la  esponsión, 
7  era  preciso  fraguarla  de  todos  géneros  y  al  alcance  de  la  inteligencia  de  todas  las 
«lases  para  estravtar  la  maitltnd  y  enrenenar  aus  ideas  contra  tu  madre.  Se  imagi- 
naron «  paes ,  calumnias  para  indisponerte  contra  mi ,  calumnias  para  alarmar  á  Tus 
ministros,  calumnias  para  irritar  todas  laa  oposiciones ,  cal nmnias  para  la  prensa, 
calumnias  para  los  salones,  calumnias  para  las  calles,  calumnias,  en  fin,  para  el 
pueblo  sencillo  y  bueno.  Su  número  y  su  absurdidad  revelaban  la  existencia  de  un 
plan  que  ha  concluido  por  dar  sus  frutos,  pero  que  no  estaba  al  alcance  de  todo  el 
mondo  para  apercibirse  de  él.  Yo  misma,  contra  quien  iban  dirigidas,  no  be  podido 
nuoca  irritarme  con  esas  buenas,  honradas  é  Ignorantes  gentes  que  no  entienden 
T.  I.  4 


contarme  onatro  meses !  Para  estos  no  ha  ImUdo  naa  voz ,  no  se 
ka  leTatttado  nadie  en  sn  -defiensa »  no  ha  habido  nna  dadamacion: 
se  olvidan  las  leyes ,  se  presoiode  de  los  derechos ,  no  hay  mas  qne 
himnos  para  los  verdugos,  desprecio  para  las  víctimas.» 

£1  señor  Calvo  Asensio : 

«Dice  el  señor  Nocedal  que  es  ilegal  el  estranamiento  de  do&a 
María  Cristina :  ilegal  era  también  que  cobrase  nna  pensión  <HNno 
reina  viuda  estando  casada  coa  don  Fernando  Mnnoz;  y  sia  embar- 
go estuvo  percibiéndola  muchos  anos  oon  desfalco  del  Tesoro ,  y 
abusando  de  la  credulidad  pública ,  que  no  podía  suponer  que  una 
señora,  madre  deia  reina «  ante|iusiese  su. deseo  de  cobrar  una 
pensión  á  su  estimación  propia*» 

Basta  lo  citado  para  demostrar  hasta  la  evidencia  qne  faé  el 
MITO  BB  LA  váGioK  quieu  acosó  á  dofta  Maria  Cristina. 

Las  Corles  decidirán  esta  grave  cuestión. 

Pero  quisiéramos  qne  no  oWtdaaeB  los  señores  diputados ,  que 
para  decidirla  han  sido  nombrados  fiar  el  Putblo  soberano  á  quien 
representan ,  y  como  jaeces  deben  ser  justoe  é  inflexibles ,  despo* 
]ándose  de  todo  sentimiento  de  estremada  generosidad,  que  si  bien 

nada  de  políliea^  pero  q«e  se  meiclan  «b  ella,  ane  ne  saben  mas  que  amar  macho 
y  aborrecer  macho ,  que  se  entasiasaun  en  el  odio  como  ea  el  afecto ,  qoe  peraonifi- 
ean  todas iae  faltas  át  ios  partidoo  ó  todos  los  errores  de  los  gobiernos,  qne  aborre- 
een ,  si  es  permitido  decirio  así ,  por  probidad ,  y  qne  me  han  retirado  aa  estimación 
énicamente  por  haber  dado  con  ligereía  crédito  á  cnaiquier  vil  calamnia  lansada 
contra  mí ,  contra  mi  qne,  no  obstante,  no  les  devuelro  ááio  por  ddio,  y  qne  no  pue- 
do sino  compadecer  sn  sencilles  y  su  error. 

«Mas,  si  los  hombres  que  en  diversos  partidoa  calculan  y  apasionan  sus  ataques, 
han  obrado  de  este  modo,  si  han  consegnido  asi  estraviar  á  esas  pobres  gentes ,  no 
ha  sucedido  lo  mismo  ni  podía  suceder  respecto  á  ia  opinión  de  la  parte  sana  de  to- 
dos los  partidos,  porque  yo  no  quiero  ofender  á  ninguno  de  ellos  en  su  conjunto» 
Esa  parte  sana  sabe  aun  suspender  su  juicio,  escucha  las  inspiraciones  del  corasen, 
distingue  entre  las  faltas  el  error  ó  la  calumnia,  y  ve  con  asombro, con  indignación, 
tratar  hoy  como  se  trata  á  la  madre  de  la  reina.  Si  sucediese  de  otro  modo,  mi  des- 
gracia serta  mas  grande  qne  lu  que  hoy  hubiera  podido  imaginar,  porque  seria  una 
desgracia  para  todo  el  que  ame  á  la  Empana  como  yo  la  amo,  si  llegase  á  creer  que 
ya  no  eiiste  nobleza  algnoa  en  ese  noble  pais. 

«No  se  necesita  juagar  aquí  el  acto  del  ^  de  agoato^  en  coya  virtud  he  salido  del 
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es  prenda  propia  de  un  noble  corazón ,  es  opnesta  á  los  principios 
de  recta  josticia ,  y  k  justicia  y  la  inocencia  aon  las  únicas  qne 
merecen  el  esclosivo  rbspbto  de  los  jueces. 

Decimos  esto  porque  eo  la  sesión  del  14  de  febrero  del  presen- 
te año ,  varios  diputados  han  dicho  j  repetido  que  miraban  i  doiia 
María  Cristina  con  et  respeto  que  se  merece  la  desgracia.  La  desgracia 
de  OD  acosado ,  acarreada  por  sus  desafoeros ,  puede  muy  bien  es- 
citar la  compasión  de  un  jaez;  pero  nunca  el  respeto,  porque  si 
llegara  á  introducirse  eu  los  tríbunales  semejante  tícío^  jamás  se 
haria  jasticia  recta ,  y  este  proceder  disolvente,  convertirla  á  los 
jueces  en  patrocinadores  del  crimen. 

¡Y  en  qué  ocasión  se  apela  al  respeto  que  se  debe  á  la  desgra- 
cia!  ¿  Se  respetó  la  desgracia  de  tas  innumerables  honradas  fami- 
lias de  Madrid ,  que  qu'^ron  en  el  lulo  y  consternación  cuando 
perpetró  Nartaez  en  1 848  el  atentado  de  deportar  á  cuatro  mU 
ciudadanos^  sin  prétia  Formación  de  causa?  Los  mas  eran  pobres 
artesanos ,  y  por  eso  no  mereció  su  desgracia  ese  decantado  respe-* 
to.  Si  hubieran  sido  magnates,  le  hubieran  á  buen  seguro  mere- 
cido ,  pero  es  triste  cosa  qae  únicamente  se  respete  cierta  desgracia 

reino ,  ni  de  mirar  su  Fondo  y  su  forma.  Oesde  luego  pensé  protestar  eontrt  ese  ac-> 
to,  6  á  lo  menos  contra  aquellas  de  sus  disposictones  ó  de  sus  palabras  que  afectan  á 
mi  honor;  pero  he  renunciado  ,  6  mas  hicn ,  tu  grrbíerno  m«  ha  dispensado  d«  ello, 
cuando  el  mismo  dia  en  que  se  publicaba  oficialmente  ese  acto,  declaró  en  una  reu- 
nión de  autoridades,  que  al  adoptar  semejante  resolución ,  habia  saltado  por  encima 
de  las  leyes,  y  que  era  pura  y  simplemente  una  medida  reyolucionarta.  ¿Para  qué 
había  de  protestar  entonces?  Se  concibe  nna  protesta  contra  una  legalidad  disputa- 
ble y  disputada :  pero  no  contra  ana  ilegalidad ,  sobre  cuyo  carácter  hay  coman  acuer» 
do  entre  el  que  la  ha  cometido  y  el  que  la  ha  sufrido. 

«jQué  posición  tan  singular  es  la  mia  ,  hija  mia  I  Tolerada  y  aun  mas  que  tole* 
rada  en  MadriJ  una  reunión  célebre,  que  se  había  especialmente  consagrado  á  enve- 
neoar  la  opiniou  sobre  cuanto  tocaba  á  mi  persona ,  y  que,  é  lo  que  parece ,  el  go^ 
bíerno  la  tenia  por  poderosa  y  temible  hasta  el  dia  en  que  se  consumó  mí  saerifieiOy 
dia  en  que  por  fortuna  pudo  serdísuelta,  creyeron  algunas  personas  qae  ladeclera* 
don  del  27 de  agosto,  por  iajasta  que  fuese  ,  era  aun  el  único  medio  de  arrancarme 
á  peligros  mayores.  Confieso,  hija  mia,  que  es  ana  sitoacíon  may  triste  para  mf ,  qae 
DO  quiero  str  ingrata  en  nada  ni  con  nadie,  tener  que  reconocer  por  esto  como  va 
CiTor  li  inJQStieia  j  el  altraje. 
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que  lleva  consigo  el  consuelo  de  los  millones.  Bien  dijo  el  diputado 
demócrata:  cuando  se  trata  de  los  pobres  iro  hay  mas  que  himnos 

PARA  LOS  VEaOUGOS  T  DESPUBCIO  PARA   LAS  VÍCTIMAS* 

El  juez  9  lo  mismo  que  el  historiador ,  debe  ser  iroparcial  y  se- 
vero. Pueden  ambos  albergar  en  su  corazón  los  mas  generosos  sen- 
timientos; pero  nunca  deben  faltar  á  la  verdad  ni  á  su  conciencia. 

Si  por  respeto  á  la  ausencia  ó  á  la  desgracia,  ni  el  juez  fuera 
inflexible  ni  el  historiador  verídico,  tan  imposible  hubiera  sido  es- 
cribir la  historia  de  las  naciones ,  como  satisfacer  una  sola  vez  la 
vindicta  pública. 

No  esperen ,  pues ,  hacernos  cambiar  de  propósito  los  que  nos 
arguyan  con  el  absurdo  de  que  no  es  propio  de  nobles  corazones 
escribir  contra  personas  ausentes  y  desgraciadas ,  porque  si  núes* 
tros  adversarios  creen  que  en  tal  caso  ha^i^obleza  en  el  silencio, 
nosotros  estamos  convencidos  deque  mayor  nobleza  hay  en  abogar 
por  1^  virtud  desvalida,  que  en  respetar  los  crímenes  de  los  magna- 
tes, hayan  ó  no  caido  de  su  elevado  predicamento. 

¿Y  es  digna  de  respeto  la  persona  que  ruega  poco  menos  que 
de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los  ojos  que  se  la  salve «  y  apenas  se 

«Vengan,  pues,  las  acasacíones: dediqúense  mis  enemigoi  á  trasformar  laa  ca« 
lomnías  en  quejas.  Se  necesitan  quejas  claras  j  minuciosamente  articuladas,  no  fra- 
ses crueles  por  su  gravedad ,  y  ragas  para  que  no  puedan  ser  pulverixadas  por  la 
defensa.  Que  no  aa  baga  de  esto  un  juicio  desprovisto  de  toda  raion  por  ser  revolu- 
cionario, como  se  ba  llamado  al  acto  del  mes  de  agosto. 

«No  es  este  el  lugar  de  refutar  las  acuMclones,  y  sin  embargo,  tengo  algo  que 
decir  sobre  ellas.  No  bablaré,  no,  de  esas  falsedades,  cuya  impla  absurdidad  es  tal 
que  DO  podrian  nombrarse  sin  mancba:  no  puedo  boy  tocarlas;  pero  que  se  baga  si 
se  puede  una  acusación  raionable,  y  se  verA  como  en  su  dia  tendrá  su  contes- 
tación. 

«Entre  las  imputaciones  A  que  se  ba  dado  crédito  con  mas  tenacidad,  hay  muchas 
capitales,  cuya  falsedad  conoces  tú,  por  fortuna,  mejor  que  yo.  Sl«  por  fortuna  para 
mi,  por  su  misma  esencia  no  las  puedo  yo  conocer  mejor  que  tú.  Por  la  verdad  de 
estaa  imputaciones  podrás  tú  juzgar  de  la  verdad  de  otras  muchas.  MI  influencia  so- 
bre ti  es  una  de  estas  acusaciones  temibles.  AcuMrme  de  esto  en  términos  genera- 
les, seria  acusarnos,  á  mi  de  ser  madre,  á  tf  de  ser  k^a,  seria  acusarnos  de  nuestra 
nútna  ternura. 

«También  sa  ba  imaginado  aSadtr,  que  jo  habla  asado  4e  esta  influencia  para 
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Té  libre  ultraja  con  denaestos  á  los  qae  por  salvarla  espusieron  sa 
vida  y  su  reputación  ?  ¿  Y  es  digna  de  respeto  la  que  insulta  á  to- 
dos los  españoles  y  solo  halla  virtudes  en  los  criminales  que  sirvie- 
ron de  instrumento  á  su  insaciable  codicia  ?  ¿  Y  es  digna  de  respeto 
la  que  no  se  arrepiente  de  su  conducta  y  hace  alarde  de  la  espe- 
ranza de  un  próximo  triunfo? 

]  Que  es  desgraciada !  ¿  Dónde  está  la  desgracia  de  la  que  con 
tanta  imperturbabilidad  de  ánimo  se  espresa?  ¿Dónde  está  la  des- 
gracia de  la  que  viaja  en  regios  trenes  y  posee  palacios  en  las  mas 
populosas  capitales?  ¿Dónde  está  la  desgracia  de  la  que  goza  de 
una  fortuna  fabolosa  que  acaso  no  tiene  rival  en  parte  alguna? 

La  verdadera  desgracia  es  la  que  esa  señora  y  sus  cómplices 
han  acarreado  al  pueblo  español.  ¿De  qué  provienen  las  dificulta- 
des que  hallan  los  actuales  ministros  para  sacar  la  nave  del  Estado 
á  puerto  de  salvación?  ¿De  qué  proviene  la  falta  de  recursos  para 
atender  á  las  mas  perentorias  urgencias?  De  los  escándalos  *  de  las 
dilapidaciones ,  de  la  inmoralidad  que  ha  reinado  en  esos  años  que 
doña  Maria  Cristina  asegura  que  son  el  período  mas  feliz  que  ha 
gozado  España  desde  el  principio  de  este  siglo,  y  que  sin  embargo 

hacerla  pesar  sobre  tas  miras  políticaa.  aobre  el  sistema  de  sobierno,  y  sobre  la  elee- 
cioo  de  los  foberoaotes.  iMia  toda  la  influencia  en  estos  últimoi  tiempos,  segnn  mis 
degoe  adrersarioa;  mió  el  gobierno,  mioa  los  ministros*  mías  las  faltas,  mias  las 
desgracias,  todo  mió  fuera  de  los  triunfos  y  las  gloriaslü  Creer  esto  es  conocerme 
muy  mal ,  es  conocer  peor  aun  las  situaciones  políticas  que  hemos  atraresado. 

«¡Mi  ambición!  si  yo  hubiera  sido  ambiciosa,  habría  quedado  mas  que  satisfe* 
cha  por  el  ejercicio ,  no  sin  gloria,  del  poder  que  puso  fln  a  la  guerra  dinástica :  pa- 
sado aquel  periodo,  obtenida  la  pas,  constituidos  en  la  legalidad  partidos  poderosos, 
funcionando  libremente  las  instituciones  representatlTas :  y  sobre  todo  rcalixado  ta 
matrimonio ,  habiendo  satisfecho  un  voto  del  pais  y  colocado  á  tu  lado  una  influencia 
tan  natural  j  tan  legitima,  era  de  mi  interés  personal  no  comprometer  mas  mi  nom- 
bre y  retirarme  de  las  luchas  políticas, 

«Tal  fué  en  efecto  mi  resolución.  Si  algunas  reces,  aunque  raras,  me  he  aparta- 
do de  él,  ¿no  ha  sido  cuando  tu  bien  y  el  del  pais  lo  han  eligido  eridentemenley  cuan- 
do ha  sido  mi  deber  ceder  é  tus  instancias? 

«Pero  tú  sabes  que  el  retraimiento  ha  sido  siempre  mi  deseo ,  y  la  regla  de  mi 
conducta  habitual.  To  no  he  podido  lIcTarlo  hasta  el  estremo  de  alejarme  de  ti:  me 
letenít  la  cariño;  me  retenian  los  measages  y  las  embajadas  que  tú  y  tu  gobierno  me 


ha  def^ado  exhaustas  las  ateas  del  Tesoro  púUico ,  y  la  deisda  fio* 
tante  ea  el  espaatoso  estado  qae  aadie  igaorá. 

El  pueblo  espa&ol  es  pnes  en  el  día  el  único  desgraciado  que 
merece  el  respeto  de  cuantos  sientan  kerrir  sangre  española  en  sas 
Tenas ;  pero  de  ningún  aciado  los  que  con  su  insaciable  sed  de  oro 
le  han  esquilmado  para  engrandecerse  con  el  fmto  de  la  rapiña;  de 
ttingon  modo  los  que  poseen  millones  en  el  estrangero ,  j  se  afanan 
y  conspiran  sin  ceáar  para  enseñorearse  de  nuevo  dé  esta  magná- 
nima nación,  y  vengar  de  una  manera  horrible  la  humillación  de 
haber  sido  arrojados  de  sus  paestos  y  estigmatizados  por  un  acto 
de  justicia  solemnemente  ejercido  por  la  soberana  voluntad  del 
pueblo.  Cumple  á  nuestro  propósito  consignar  en  este  pasPACio 
ciertos  sucesos*  posteriores  á  lá  gloriosa  revólneion  donde  ha  da 
termiiíar  nuestra  obra,  porque  ellos  patentizan  las  causas  de  todos 
los  males  que  vamos  á  referir,  y  nos  autorizan  &  escribir  con  la  se»* 
vera  imparcialidad  del  recto  historiador. 

¿  Y  cómo  hemos  de  caHar , .  y  cómo  hemos  de  ser  indnlgentes 
con  los  que  bao  empobrecido  al  pais,  coando  vemos  que  la  osadía 
de  sos  calenturientos  defensores  atribuye .  al  santo  alzamiento  de 

enTÍásteis  en  ISIS  y  1817  p«r«  llannflrnie  é  MadHd;  me  relenfe  m\  amor  á  Bspaua;  me 
retenía,  en  fin,  la  creencia  en  que  estaba  de  que,  cualesquiera  qvte  foesen  las  clr-^ 
cnnstanciaSy  nunca  loa  partidos  liberales  dejarían  de  inscribir  en  sus  anales  para  la 
gobernadora  de  183$  noches  como  las  de  17  de  julio,  días  como  el  del  28  de  a!?osto. 
Ha  sido  sin  dada  un  gran  error  de  mi  parte;  sin  embargo,  no  puedo  aun  sentirlo, 
porque  no  supe  jamás  sentir  las  equivocaciones  de  la  generosidad.  También  sabes, 
aunque  el  pais  no  lo  sepa  y  se  niega  á  creerlo,  que  en  los  áltimos  años  yo  no  te  he 
«consejado  como  se  dice,  y  mucho  menos  te  he  impuesto  ministros.  Sabes,  en  fin, 
que,  á  pesar  de  todo  lo  que  tenia  de  penoso  en  nuestra  intimidad  la  observancia  de 
mf  separación  de  los  negocios  públicos,  he  rehusado  frecuentemente  entrar  contigo 
en  las  mas  sencillas  conversaciones  políticas. 

«En  el  estado  actual  de  las  pasiones ,  esto  parecerá  increíble  á  muchas  gentes, 
Sinoá  todo  el  mundo.  Una  preocupación  oniversal  invencible  hace  que  los  pueblos 
«dmiun  como  cierto  é  indudable  to  que  cuando  roas  es  verosfmil.  No  hay  medios  de 
enseñarles,  ni  aun  después  de  la  lección  de  tos  acontecimientos  contemporáneos  que 
lo  proclaman  tan  alto,  que  mas  de  fa  mitad  de  ta  historia  descansa  sobre  hechos  en- 
teramente fnveroaimiles,  enteramente  improbablea  anteada  so  realización. 

«Al  espresarme  lísi,  tú  qae  me  coübees,  no  creerás,  aunque  mis  eaenaigOflfpQe*- 
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Cuando  con  tanta  avilantes  se  nos  provoca «  x^nando  caá  tan 
ciego  encono  se  habla  del  nuevo  orden  de  .cosas^  ouando  en  pos  de 
esa  interminable  cadena  de  iniquidades  con  que  los  hombres  arro- 
jados del  poder  tenían  esclavizada  i  la  nación,  osan  deck  qve 
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no  es  posible  el  silencio ,  porque  este  silencio  seria  cobardía :  bo 
es  posible  el  olvido  de  ios  actos  criminales,  porque  seria  damos 
por  vencidos :  no  es  posible  r^ipéíar  la  desgrada  de  Jos  desterra- 
dos, porque  «ste  respeto  ¿dentaria  á  susaeonaces.  Y  toda  vez  que 
aun  pretenden  escalar  el  poder ,  cumple  á  nuestro  ardiente  deseo 
de  contribuir  al  triunfo  de  la  verdai  y  la  raaon ,  Iraaar  la  ierriUe 
bistoria  de  estos  últimos  anos,  para  que  se  vea  que  no  smi  los  dic- 
tadores de  1848,  ni  los  hombres  de  las  contratas  elandeslinas,  ni 
los  agiottttas  de  los  lerro-^arrfles,  ni  los  de  los  empréstitos  volun- 
tarios ,  ni  los  de  la  construcción  del  teatro  real  costeado  por  el 
pueblo ,  ni  los  éA  derribo  de  la  Puerta  del  Sol ,  ni  los  qae  pnoyec- 
taban  el  gran  golpe  de  Esxauo  después  de  baber  improvisado  co«- 

din  creerio^qae  viendo  feneida  la  larga  era  política  que  acaba  de  paaer,  neapraenra 
á  Ttoegar  oobardamente  de  ella.  No ,  por  forUiDa  boj  incapai  de  «a  aeto  taa  indigno^ 
y  mas  bien  qat  dar  motivo  á  semejante  sos^cba,  y  á  pesar  de  los  gravea  ioconre* 
atentea  qae  finede  baber  en  ello  para  mi ,  tendré  el  valor  de  decir  desde  abora  lo  qia 
pienso  aobreese  peiíodo  de  loa  once  últimos  años. 

ffCon  sos  errores  y  sos  faltas,  colectivas  ó  individuales,  sas  malos  resultadoay 
ana  revesea,  qae  nadie  debe  sentir  mas  qae  je,  puesto  qae  es  en  mi  en  quien  las  dí- 
veraaa  ncaaaoioDea  de  loa  diferentes  partidos  quieren  personificarlas,  ese  periodo ,  á 
pesar  de  todo,  por  su  obra  de  reorganización  general,  por  su  profunda  paz,  que  es» 
tiiba  menoa  en  el  orden  material  de  las  calles  que  en  la  calma  de  los  ánimos,  en  sm 
confianza  en  el  porvenir,  en  la  creencia  general  de  que  todas  las  aposiciones  se  ba* 
bian  reaignado  a  permanecer  dentro  de  la  legalidad;  ese  periodo  es,  «o  bay  qoa  d«» 
darlo,  la  Caí  política  mas  importante,  la  mas  isrga  y  duradera,  y  no  la  meaoe  próa- 
pera,  que  ba  gozado  España  desde  el  principio  de  este  siglo.  Ese  período  con  naa 
poca  mas  de  prudencia  de  parte  de  algunos,  y  con  menos  impaciencia  por  la  deotroa, 
parecía  ealar  llamado  á  poner  fin  á  U  era  de  las  discordias  estériles.  Con  valor  para 
juzgarlo  así,  en  medio  de  los  clamores  de  tantas  pasiones,  no  podría  yo  incurrir 
aa  la  cobardía  qae  habria  en  renegar  la  responsablidad  en  lo  que  pueda  pertene- 
cenne,  en  lo  qoe  la  bistoria  podrá  atribairme  un  día. 
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lósales  fortunas  en  medio  del  estopor  y  de  la  miseria  del  pais ,  los 
únicos  hombres  dotados  de  superior  inleligencia ,  los  únicos  hom- 
bres que ,  según  sus  frenéticos  defensores ,  $ahen  gobernar  legal, 
henigna  y  eeonómicamenie. 

Esta  es  la  faz  política  de  mi  obra. 

Por  lo  demás ,  siguiendo  el  método  adoptado  en  la  Marta  y  la 
Marqueea  ie  Bellaflor «  he  procurado  que  lo  novelesco  de  mi  libro 
inspire  algún  interés «  sin  separarme  una  sola  linea  de  los  princi- 
pios de  moral  que  recomienda  el  Evangelio. 

¿Evitaré  con  esto  la  sana  de  los  fanáticos?  No  es  de  esperar. 
Ni  una  sola  frase  de  María ,  la  hija  de  un  jornalero  adolece  de 
inmorales  tendencias,  y  sin  embargo  se  conjuraron  contra  ella  al- 
gunos energúmenos  con  hopalandas ,  de  esos  cuya  ignorancia  llega 
hasta  el  ponto  de  desconocer  que  el  celo  del  buen  sacerdote  jamás 
ha  de  degenerar  en  mundanales  deseos  de  venganza. 

En  un  periódico  de  la  corte »  del  28  de  marzo  de  1852,  leíase 
lo  siguiente: 

«La  Actualidad  ,  escelente  periódico  que  se  publica  en  Barce* 
lona ,  en  su  número  del  1 1  del  corriente ,  se  queja  enérgicamente 

«Pero  hay  otra  acnsaeion  estrechamente  ligada  I  la  qae  acabo  de  hablar,  y  á  Ta 
que  me  apreaaro  á  responder ,  porqoe  ha  sido  formulada  con  la  mayor  solemnidad 
eo  ana  reonion  popular*,  la  de  haber  usado  de  mi  influencia  sobre  lí  para  atacar  la 
e&isteneia  de  las  instituciones  liberales.  No ;  mü  Teces  no.  Precisamente  en  todos  mis 
consejos  he  formado  siempre  el  propósito  de  abstenerme  de  dártelos  sobre  esto 
panto. 

«Tú  sabea  que  la  conservación  de  esaa  instituciones  que  por  lo  demás,  no  eran 
mas  que  la  conserTScion  át  mi  nombre  histórico,  no  ha  cesado  jamás  de  ser  mi  mas 
ardiente  Toto.  Tú  sabes  cuántas  veces  to  he  repetido,  en  mochas  ocasiones,  desde  tu 
infsncia,  que  la  fidelidad  á  la  forma  representativa  y  á  la  Constitución  del  Estado 
era  para  ti  un  deber  aagrado,  una  conveniencia  suprema,  una  cuestión  de  gratitud  y 
aun  de  egoísmo ,  si  fuese  permitido  á  ios  reyes  comprender  esta  palabra.  To  be  di- 
cho siempre  y  creído  firmemente  que ,  habida  consideración  al  carácter  nacional ,  la 
novedad ,  ai  es  en  otras  partes  un  mérito ,  es  un  defecto  en  España ;  y  que ,  por  esto 
mismo,  la  Eapaña  tenia  necesidad,  mas  bien  que  de  una  Constitución  perfecta,  de 
ana  Gonstitnaou  qae  comentase  á  hacerse  vieja,  para  que  todo  el  mundo  la  pudiese 
respetar. 

«Tales  eran  mis  consejos.  Tal  era  ayer  mi  opinión ,  en  Madrid  como  en  el  estran* 
jeroy  y  tales  hoy  todavía;  porque,  cualesquiera  que  sean  las  ofensas  qae  haya  aa- 
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del  gra^e  escándalo  ocurrido  en  aquella  capital  con  motÍTo  de  bar 
berse  presentado  varios  sacerdotes  en  los  puestos  destinados  á  la 
espendiekMi  de  obras  impresas ,  y  censurado  con  palabras  poco  co- 
medidas la  venta  de  libros  permitidos  por  la  ley. 

«Son  tantas  y  tantas  (dice  La  AeiualidadJ  las  veces  que  el  bra«> 
so  edesüstioo  todo  lo  ba  invadido «  que  cada  dia  nos  vemos  mas 
precisados  i  levantar  nuestra  voz  siempre  enérgica  y  siempre  inde«- 
pendiente  para  denunciar  y  condenar  toda  clase  de  desmanes»  y  si  la 
autoridad  superior  eclesiástica  después  de  enterada  de  ellos  no  dic- 
ta las  providencias  enérgicas  que  se  requieran ,  esperamos  que  los 
Excmos.  Sres.  Capitán  general  y  Gobernador  de  provincia,  adop- 
tarán las  medidas  necesarias  para  evitar  con  ellas  desagradableis 
conseeoeneias. 

«¿Dónde  iriamos  á  parar  si  semejantes  esceaos  no  se  castigaran? 
¿Se  ifoinre  poner  á  prueba  la  sensatez  de  nuestros  compatriotas?» 

El  mismo  periódico,  en  su  número  del  15  del  corriente»  añade : 

«Deseosos  de  facilitar  todos  los  antecedentes  posibles  para  qué 
se  eviten  escándalos  como  los  que  se  presenciaron  en  los  Encantes, 
que  denunciamos  en  uno  de  nuestros  últimos  números ,  podemos 

írido,  no  me  YCDgaré  jamás  en  las  doctrinas  de  las  faltas  ó  de  la  ingratilod  de  sas 

Sartídarios:  sa  injusiicla  do  aotoriiaria  la  mía.  ¿Quiéo  lo  bebiera  dicho»  bija  <|ueri«- 
aT He  llevado  ooa  satisfacción  al  destierro,  y  no  es  la  úniea  en  medio  de  las  penas 
ipie  se  han  meselado.  A  primera  vista  no  se  podría  creer.  Hav  ana  inconsecuencia  en 
qoe  caen  los  partidos  liberales.  Después  de  naber  proclamado  en  dias  tranquilos  la 
irresponsabilidad  de  los  reyes  como  principio  fundamental ,  la  olvidan  en  los  dias  de 
la  revolución ,  y  quieren  tembien  bacer  esperimentar  á  los  reyes  su  celera.  La  revo* 
Jucion  de  julio ,  como  ella  se  complace  en  llamarse  á  si  misma ,  la  revolución  de  ju- 
lio, después  de  baber  pedido  la  responsabilidad  á  los  ministros,  ba  levantado  mas 
alto  los  ojos,  buscando  para  una  terrible  espiaeion,  una  persona  dinástica.  Por  for- 
tuna, ella,  como  debia,  te  ba  respetado.  Este  sacriGcio  político  lo  ha  consagrado  á 
mí :  sea.  Si  un  dia  la  adhesión  de  los  españoles  me  ayudó  á  salvar  tu  trono ,  hoy  le 
animadversión  de  los  partidos  ciegos  se  nabrá  valido  de  mí  para  salvarte  aun.  De  es- 
ta suerte  te  habré  salvado  dos  veces,  y  la  humillación  que  sufro  como  reina  y  como 
muger,  habrá  encontrado  al  menos  esta  intima  compensación  en  mis  sentimientos 
át  madre.  Por  lo  demás,  te  recuerdo  sinceramente  que  olvides  las  injurias  hechas  á 
ta  madre.  Antes  que  todo  eres  reina « y  te  debes  á  todos  los  partidos  constitucionales, 
«1  pain  entero.  La  vengaasa  aun  motivada  por  clamor  filial,  es  menos  noble  para 
los  reyes  que  para  nadie ,  por  lo  mismo  que  el  poder  se  la  facilita. 
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«Minoiar  qae  he  obras  que  mfremro»  descompasadas  cenaaraa  f 
poeo  oomadiáas  represfíones  á  soa  espeodedorea  por  papte  de  algn^ 
4IM  eclesiáatieoB,  son  el  Breviario  Romano  mlabUfcido  for  docrgto 
de  los  5.  S.  concilios  Triientinosj  reconocido  por  la  audoridaé  de 
•Oeaaente  ¥HI  y  Urbano  VIII ,  eiioioa  de  Londres,  y  Parlsi  y  María 
Iskkija  de  un  jornalero  i  de  A(f  guala  de  Izod.  Desearíanios  aalNr  ^ú 
-eab»  libros  han  aido  condenadoe  por  k  coogragaoíon  d^  iii4e«,  y 
«OOB  qué  derecho »  bajo  qné  carácter  ó  título  se  creyeron  aquellee 
•eclesiásticos  aotorizadoa  para  condenar  la  espendíci oa  de  las  mea-* 
asadas  obras ,  é  indicar  que  debíaa  ser  condenadas  i  las  linttias» 

«Son  Terdaderamettte  chocantes  estos  accesos  atrabiliarios  en 
los  que  dd>¡erMi  ser  modelo  de  prpdeaoia  y  aiaoaedoaibre.  ¿Cuál 
podrá  ser  la  causa  de  la  ira  de  semejantes  energúmenos  contra  -una 
obra  tan  elogiada,  tan  recomendable  y  tan  moraK^adora  «amo  la 
del  Sr.  Aygnals  de  Izco?  ¿Hay  «caso  en  toda  ia  célebre  mw^a  en 
cuestión  ana  sola  línea  censurable  como  opnesta  á  los  principios  de 
la  religión  cristiuia?  ¿Bay  una  sola  página  que  no  destelle  mora- 
lidad? ¿Hay  un  solo  pensamiento  qoe  no  vaya  dirigido  á  enaltecer 
las  sublimes  máximas  del  Evangelio  T  Precisamente  una  de  h»  roaú^ 

«To  deseo,  yo  proTooo  las  acasadODOS.  Nada  temo,  mí  querida  bija.  A  la  afton 
que  baa  llegado ,  sagíao  el  giro  que  han  tomado ,  hay  dignidad  en  provocarfas ,  no  las 
sabría  si  se  tratasen  de  eludir.  No  aó  si  dorante  mi  regencia  he  ilastradoel  glorioso 
nombre  de  mis  abaelos;  pero  lo  qae  mas  robnstef  e  mi  eoncíeneia ,  boy  IranquHa  eo- 
mo  Qunca,  es  qae  jamás  la  he  manchado  con  las  fallas  qne  osan  irapatarme  mis  de- 
tractores. Defendiéndome,  defenderé  mi  honor;  defendiéndome,  defenderé  te  pro^ 
pió  nombre  dinástico;  defendiéndome,  defenderé  ia  dignidad  de  la  historia  eontem«- 
poránea  del  país  qoe  tá  gobiernas.  Haré  ter  á  loa  qae  me  calumnian,  sin  aperelbirae 
aeque  mancnando  mi  nombre  manchan  al  mismo  tiempo  la  historia  del  renacimien- 
to del  liberalismo  español  en  los  memorables  días  de  1834,  cuando  hallaba  en  mí  el 
primer  aliado  salido  de  ese  trono  que  tú  ocupas;  les  haré  ver  digo,  que  puTiQcaodo 
tu  propio  nombre,  paríficando  la  historia  del  país,  esa  qoe  hoy  llaman  tan  duramea- 
ta  la  ffflrantffra,  se  ha  mostrado  mas  española  qae  machos  españoles. 

«Caerán  laa  calumnias:  cuento  para  eso  con  la  justicia  de  mi  causa,  eon  el  poder 
de  la  ausencia,  con  la  obra  del  tiempo;  cuento  sobre  todo  con  la  Previdencia.  No, 
Dios  no  quiere  que  esas  calumnias  (tasen  á  la  hiatoria  como  verdades,  y  que  se 
inmortalicen  como  glorias.  \  Adiós ,  hija  mia  I  Mis  recaerdos  y  mi  ternura  serán  ptH 
la  tí  donde  quiere  qoe  me  halle,  T  en  todas  partes  rogaré  á  Dios  qhe  te  conaerve  en 
su  santa  guarda.. .«-4íaH«  Crtatmo.» 


e^ia  itta^  AWal  que  por  to4a«  partes  réapiBaa»  y.ia  preote  lo4»  ba 
hldiOffíeAprft  jailifia  en  esta  pajrte^di  Sr»  AjjrgQak  ide  bo6.  ¿Caál. 
será*  poM^  re^Uiaas,.  }a  cama  qae  exacerbóla  Ulia  de  k»; naeiraa 
alomnos  de  Torquemada?  Estamos  segurM  de  cpia  Ja  adávinamoa.. 
Haa  ?iile  w  relralQ  eo  el  feroa  Eray  Falríoio ,  y  lea  ba  aeometido 
an  alafoe  de  bi4rafobia*  ilüeerableal 

«DjeteAes  aaodos  urge  <io  saludable  estavoñeato^  pues  camof 
diea  asoy  biea  el.  periódica  4e  Barcelona  ¿dénd$  tniáttos  á  forarm 

AfortaaadaoiaQte  conoció  el  minislro  da  Geaeia  y  iaslaeia  dos 
José  Alonso ,  la  urgaaeía  de  f  dair ,  /qoIo  á  semejairtea  danasiat  y 
en  aii,  foesoaa  circular  del  19  de  agosto'  de;  1864  ataanesith  á  los 
okíafas  aa  astas  pmdaaiisuiiaa.pdlabvaí; 

«CdoipbHi.Ui^raBiaaie  los-  RR.  obisjpíiis  .uae^ de  los  asaa  impra»-^ 
caidiUea  deberás  qua  les  ítopoae  su  elavadoi  cargo,  cual  es  él  de  dí-^* 
sígir  pastoraka  y  o^bartaoionea  á  ids  tales»  «uyo  ^asto  espiríiual 
lea  astAencomeodado ;  pero  Haiitense  ea  ellas  á  la  eosenaBia  de  la 
dootrina  y  la  moral  eriaáieaa »  coídaiido  muy  espeotakueBte  de  no» 
mencionar»  ni  aun  de  ahidir  direata  ni  indirectameate,  alas  Ubrost 
foUatoe  y  periódt€0s ,  tanto  porque  no  se  empafie  la  reputación  de 
losasarHares»  como  para  evitar  iuterpretadooes  siniestras 'da  b» 
iolieacioMS ;de  ios  mismos  prelados,  ^ue  no  pueden  menos  de  ser 
besignaa  y  pacíficas^  .pofrqua  ejercea  un  ministerio  todo  da  paz  y 
mansedumbre. 

«El  gobierno  de  S.  M.«  que  áaba  propaasto  lai  légattáad  mas 
estricta,  no  permitirá  que  bajo  ningún  pretesto,  ni  por  ninguna 
persona,  por  considerada  que  sea,  se  viole  la  libertad  que  tienen 
los  españoles  de  emitir  sus  .id#as  por  medio  de  la  imprenta ;  y  pe« 
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natrado  de  la  jpií^dad  é  ilttstraoion'ipie  tanto  britlaii  en  d  epkcópa-^  - 
do  espafiol ,  espera  que  coadyuvará  i  qae  se  complaa  sds  deseos, 
iñcidcando  en  d  ánimb  del  dero  de  sus  respectivas  diócesis  la  oblw 
gacion  que  tiene  de  obedecer  i  la  autoridad ,  y  de  no  poner  obs- 
tácidos  á  su  libre  ejercicio. 

«El  gobierno  cree  firmemente  que  esta  clase  respetable  no  se 
apartará  de  la  senda  que  la  ha  sido  trazada  p6r  las  disposiciotes  ci- 
viles y  canónicas,  y  se  lisonjea  de  que  ninguno  de  sus  individuos  le 
pondrá  eñ  la  triste  necesidad  de  emplear  los  medios  de  que  dispo-* 
ne  para  reprimir  á  los  infractores  de  las  leyes  del  reino ,  entre  las 
cuales  se  cuenta  como  una  de  las  principales  la  que  tieoe  por  ob- 
jeto él  asegurar  la  libre  emisión  del  pensamiento.» 

Dedúcese  de  las  precedentes  líneas,  que  si  be  dicbo  la  verdad 
con  toda  la  energía  de  la  independeneia  escribiendo  bajo  k  férula 
de  autoridades  opresoras ,  ahora  que  el  gobierno  blasona  de  ilus- 
trado y  hace  gala  de  proteger  la  libre  emisión  del  pensamiento,  se- 
ria imperdonable  en  mí  nó  hablar  muy  alto  al  desenmascarar  á  loa 
hipócritas  que  en  estos  últimos  anos  han  agotado  el  sufrimiento 
del  pueblo ,  y  al  enaltecer  las  virtudes  de  este  mismo  pueblo ,  cuya 
prosperidad  es  el  móvil  de  todos  mis  afanes. 

Si  hay  quien  ose  decir  que  trato  de  escitar  el  encono  de  las  cla- 
ses proletarias  contra  las  de  alta  gerarquía ,  despreciaré  su  aserto 
como  despreciarse  debe  la  desautorizada  voz  de  la  ignorancia. 
Cualquiera  que  lea  mis  escritos  no  podrá  citar  uno  solo  que  justi- 
fique tan  villana  calumnia. 

En  uno  de  mis  dramas  he  dicho : 

No  abrigo  aversión  alguna 
contra  el  que  en  la  aristocracia 
vio  mecer  su  altiva  cana ; 
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ni  le  desprecia  mi  aodacia» 
ni  le  envidio  sa  fortuna. 

Nobles  hay  en  la  nación 
qne  con  actos  generosos 
hijos  de  un  gran  corazón , 
aAaden  brillo  al  blasón 
de  sus  títulos  gloriosos. 

Ta  que  la  Divinidad 
dispensa  á  grandes  y  chicos 
justicia  con  igualdad, 
haya  entre  pobres  y  ricos 
unión  y  fraternidad ; 

Que  no  hay  en  el  mundo  entero 
quien  mejor  lauro  consiga , 
que  el  ilustre  caballero 
que  tiende  una  mano  amiga 
al  honrado  jornalero ; 

T  exento  de  orgullo  vano 
presta  al  mérito  su  ayuda , 
Ifvta  con  el  artesano , 
al  buen  artista  saluda 
y  es  de  los  pobres  hermano. 

El  objeto  primordial  de  mi  novela  titulada  La  Bruja  de  Ma-- 
dfidf  se  redace  i  fomentar  la  nnion  y  fraternidad  entre  pobres  y 
ricos,  y  ano  en  la  presente  historia  figuran  en  primera  linea  un 
marqoés  y  ud  acaudalado  banquero,  dotados  de  cuantas  bellas 
preodas  coastiluyen  el  mérito  de  las  almas  generosas. 

Inspirar  odio  al  vicio  y  amor  i  la  virtud ,  doquiera  que  una  y 
otro  germinen ,  es  en  esta  ocasión ,  como  siempre ,  el  objeto  moral 
de  mis  bnmildes  prodacciones. 


■^v^/uQiniwv^ 


GAPITOLa  PMIIBIIO. 


EL  26  DE  MABZO  DE  1848. 


Llegó  pan>  el  gran  día , 
n  que  «m  notial  lUffii* ,  lacndiendo 
De  4IUM  U  naa^wa  uaivenal  la  freote , 
Con  Toz  omnipotente ,. 

Wlo  fr  1»btdtl  Bvad*!  El  boiurb  bs  libbb. 
T  MU  MgTJrfa  Mlaipacion  faliendo. 
No  en  los  estrechos  limites  hundida 
9e  Tié  de  nna  reglen  ,  al  eco  grande 
i^tm  iii¥te%ki  ^vrvMiMBG  la  alza  en  sos  alas; 
T  en  ella»  conducid^ , 
fte  mira  en  ott  momente 
8«l«tr  hM  Bifnl«i>,  recorrer  los  mares , 
Ocupar  la  estension  del  vago  Tiento; 
T  sin  que  el  trono  é  su  furor  la  asombre, 
Iff  r  tollas  píirtet  el  vnliiMl»  orit» 
8onar  de  la  raion:  Libbb  BrBL  boMbbb. 

QoiBtAllB.   • 


I  GffnSMMBtí  I  liSmTtEMBñM  I  ké  aqoi  el  giorioto  ooaikvp'M 
mortal  á  qaien  la  hiMBairidad  entera  deberá  sua  ma)i^if«9'trimfos^ 
ma  verdaderas  glorias ,  sus  pregresos  cientffieoa ,  su  oavipottote 
libertad. 

Stt  libertad ,  sí ,  magnates  de  la  tierra» ,  loa  qtiis  bajo  regias  Ao^ 
seles  os  juzgáis  seguros  en  el  trono ,  y  os  imagináis  señores  del 
mundo ,  y  fulmináis  contra  el  pobblo  vuestro  soberano  anatemas 
de  opresión ,  y  modernos  Atilas  pretendéis  ser  los  ídolos  de  las  ma- 
sas populares «  y  verlas  de  hinojos  ante  vuestras  aras ,  y  recibir  sus 
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HKíeiiBDS 4»  sertUIHHUfre  y  4e90«da*ÍM ¡Oh iBowmk.  i Tem-- 

Uñé ,  ¿éapotaft^el  iMMhíerso  I  Bl  suaIüoSí^  adificía  éd  f  iMMra  hmmt-» 
pada  grandeza  se  dttiqsicia  y  cae. 

La  imprt«ta.r  ^^^  bonéfioo  íwvmIq  de  saliviiiciiohk»  ¡ort*  fif al- 
gente antorcha  de  la  verdad  qiK  iloMna  á  los  pniUo»  y. lleva  la 
avUigaeían  á  1m  «ia4  reqwpüos  ciÍÉiait  Uríó  de  OMierte  á  U  tiranía. 

fia  lano  te*  afanan  las  miserablea^laeiagos^  avaiadas  á  medrar 
ea  ría  9eitílaM€t.atai(Mfeiia  Mcte^antf » deode-  tedo  lo  VMoen  la  Jatri-> 
ga  y  la  lisonja.  En  vana  apelen  é  badas  l^tavaolaoMaqna  an  fAbk>-* 
sa  dateiperarioa!  lea  aogjMe  para  kñwfttar  ^rtMhUtaloi  ooiltia  «1  ri- 
fid»  v«al6  de  esa  kiz  dhíina  que  d  paoaaoiíante  de  liad  esciütdrel 
libres  destella  por  todas  partes. 

En  vano  latecÑcidciaae  agila  deolandattdo  Éiaadateatfpe  feellen 
los  libias  del  fildaoCa  ééommitú 

Ni  tmy  Msallos  para  loa  refes ,  m  fiftéiaoos  |nffa  fd  f>a^. 

LaaiBBaAKía.  afeL  HTBBuoeaipoiaya  sacetaadiaflDaBÜBO. 

La  imprenta  es  sn  escndo  invnlnerddé* 

Escacliai»  mdaadoa,  eaarfakid  el  eoo  de  las  ekioaentea  fala- 
kraa  del  gran  filcMafa*  que  en  el  FaUe  de  ios  isfiulareí ,  aa  aUsosa* 
ha  en  ptofaadas  medilaeimea  ante  laa  rÉkiaa. 

a  La  iflipreaia ,  dacia»  ese  arle  divino ,  ese  don  sagrado  del  in- 
genio ba  facilitado  los  medios  de  espaocir  y  ceniniieilr  al  mismo 
tiemyo  «na  propia  idea  á  millones  de  hombres,  y  fijada  de  nn 
modo  estable ,  sin  qne  el  despotismo  de  k»  tíranos  pneda  contener- 
la ai  dastrnirla. 

Así  se  ha  iormado  nm  -masa  progresiva  de  iüstroceioo ,  ona 
alBósfasa  oreoieate  de  laoes  que  asegaraai  para  lo  sucesivo  su  me- 
joramieat^ . 

Y  este  mejoramiento  es  también  un  efecto  xiecesarto  de  las  le- 


tO  iLPAJUCR)  m  LOS  otísan^ 

yes  dala  nataraleza,  á  cansa  de  que  por  la  ley  de  la  sensibilidad  el 
hombre  tiende  tan  invenciblemente  á  ser  dicboso,  como  el  fuego  á 
subir ,  la  piedra  á  gravitar  y  el  agua  á  nivelarse. 

El  obstáculo  único  es  su  ignorancia ,  que  le  estravfa  en  los  me- 
dios I  y  le  engaña  en  los  efectos  y  las  causas. 

A  (iierza  de  esperieocia  se  instruirá,  á  fuerza  de  errores  se 
correjirá,  y  será  prudente  y  bueno ,  porque  tiene  interés  en  serlo. 

'  Comunicándose  en  una  nación  las  ideas  de  unas  clases  á  otras, 
la  instrucción  será  general,  y  vulgar  la  ciencia. 

Y  todos  los  hombres  conocerán  cuáles  son  los  principios  de 
la  felicidad  pública ,  sus  relaciones ,  sus  derechos  y  sus  deberes  en 
el  orden  social  • 

Y  aprenderán  á  librarse  de  las  ilnsiones  de  la  ambición. 

Y  conocerán  que  la  moral  es  una  ciencia  física ,  compuesta  á  la 
verdad  de  elementos  complicados  en  su  acción ;  pero  sencillos  é 
invariables  en  su  naturaleza ,  porque  son  los  dementos  mismos  de 
la  organización  del  hombre. 

Comprenderán  también  que  deben  ser  mesurados  y  justos, 
porque  en  esto  se  halla  la  ventaja  y  seguridad  de  cada  uno ;  pues 
querer  gozar  á  espensas  de  otro  es  un  cálculo  falso  de  la  ignoran- 
cia ,  porque  de  él  resultan  las  represalias ,  los  odios ,  las  vengan- 
zas ;  y  la  falta  de  probidad  es  el  efecto  constante  de  la  ignorancia. 

Los  individuos  particulares  conocerán  que  su  propia  dicha  está 
ligada  con  la  de  la  sociedad. 

Los  débiles,  que,  lejos  de  separar  sus  intereses  dd)en  unirlos, 
porque  la  igualdad  y  la  unión  constituyen  su  fuerza. 

Los  ricos,  que  la  naturaleza  de  los  placeres  está  limitada  por 
la  constitución  de  los  órganos ,  y  que  el  fastidio  sigue  inmediata- 
mente á  la  saciedad. 
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El  pobre,  que  soto  ea  el  etapleo  del  tieíope,  esto  es,  en  el  Ira- 
iMijo  y  eD  la  paz  M  ooraMm  oonsiste  el  mas  alto  grados  de  la  Mi- 
ddad  del  honWtv 

Y  afeaiizaiid»  la  opioioa  púUioa  hesla  los  reyea  sobre  sa»  tro- 
Qoa,  ka  obKgará  ¿  coatenerae  en  los  Hoiites  de  aaa  aoloridad  re- 
galar. 

El  acaso  laiaaio  favoreceré  también  á  los  p«eUoa ,  dáadbles  en 
«laa  ocaaioaes  gefea  kieapacea,  (|Qe  por  debilidad  les  dejarán  ser- li- 
bres, y-  en  oirá»  gefea  ¡lastradoa  qoe  por  virUtd  les  darán  la  Ubattad. 

¥  caando  exástai»  aobre  la  tierra  grandes  individnoa,  ó  caer- 
pos  de  nacioaeB  Unstradas  y  libres ,  sncederá  á  la  especie  b»  ^e 
•acede  á  sus  eiamentea;  la  eomuMcacion  die  las  lacea  di  fase  paate 
se  estenderá  de  ano  en  otro  baala  gaomr  el  todo» 

9er  la  Itoy  de  k  iaftilacton ,  el  ^aqrio  de  na  pvsUo  se  segatrá 
por  los  oHros,  y  adoptarán  sa  esperten  y  sos  leyes. 

Los  déspotas  mismos ,  viendo  qoe  no  pneden  maslener  aoas  sa 
poder  sin  la  jaalicia  y  la  beaeficeock ,  saavizaráa  so  coaAttCa  por 
Bccesidad  y  por  emnlacion ;  y  se  orrilikarán  generalmenle  los  boaa^ 
bres. 

Entonces  se  establecerá  entre  los  pueblos  un  eipiíHbrío  de  ftier- 
las,  qae,  contenténdalesá  todos  en  el  respeto  de  sos  derechos  re- 
cíprocos ,  hará  cesar  los  bárbaros  osos  de  la  guerra ,  y  soBMterá  á 
medios  ó  pactos  civiles  el  juicio  de  sus  desavenencias. 

Y  la  especie  entera  se  convertirá  en  una  gran  sociedad,  é  ana 
sola  familia  gobernada  por  nn  mismo  espíritu  y  por  leyes  co- 
nmoes,  que  gozará  de  toda  la  felicidad  de  qae  es  capaz  k  raza  ha- 


Esta  grande  operación*  aera  larga  ñn  dada,  porque  es  preciso 

qae  un  mismo  movimiento  se  propague  en  un  cuerpo  inmenso ;  qoe 
T.  I.  6 
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una  misma  levadara  asimile  una  masa  enorme  de  partes  hetereo- 
géaeas;  pero  eo  fia  se  verificará  este  movimiento. 

Ya  se  anuncian  los  presagios  de  esta  suerte  fotora. 

Ya  se  vé  qae  corriendo  en  su  marcha  la  gean  sogiboad  ios 
mismos  trámites  que  las  sociedades  particulares ,  anuncia  que  tien- 
de á  los  mismos  resultados. 

Disuelta  al  principio  en  todas  sus  partes »  vio  sus  miembros  sin 
coherencia  alguna  por  mucho  tiempo ,  y  el  aislamiento  general  de 
los  pueblos  formó  su  edad  primera  de  infancia  y  de  anarquía. 

Dividida  después  por  la  casualidad  en  secciones  irregulares  de 
estados  y  de  reinos ,  esperimentó  los  efectos  funestos  de  la  estre«- 
mada  desigualdad  de  las  riquezas  y  de  las  condiciones ;  y  la  aristo- 
cracia de  los  grandes  imperios  formó  su  segunda  edad. 

Posteriormente  estos  grandes  privilegiados  se  disputaron  el  pre- 
dominio ,  y  de  aquí  se  siguió  indudablemente  d  periodo  del  choque 
de  las  facciones. 

Pero  al  presente ,  cansados  los  partidos  de  sus  discordias  >  y  co- 
nociendo la  necesidad  de  las  leyes »  suspiran  por  la  época  del  orden 
y  de  la  paz. 

Que  aparezca  ese  gefe  virtuoso ,  único  soberano  eterno ,  ese 
pueblo  fuerte  y  justo,  y  el  mismo  se  levantará  hasta  el  poder 
supremo. 

Ese  pueblo  legislador  es  deseado ,  es  llamado ,  mi  corazón  lo 
anuncia. 

¡  Si ,  ya  un  ruido  sordo  llega  á  mis  oidos ! . . . 

Un  grito  de  ¡  Libertad  I  pronunciado  sobre  climas  distantes  ha 
resonado  en  el  mundo  I . . . 

A  este  grito  se  levanta  un  murmullo  secreto  contra  toda  opre- 
sión!... 
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Saludable  ioqpdetad  alarma  al  Poeblo  acerca  de  sa  estado  pre- 
seate... 

Se  interroga  sobre  lo  qae  es ,  sobre  lo  qae  debia  ser ,  y  asom- 
brado de  su  debilidad ,  basca  solicito  cuáles  son  sus  derecbos. 

Y  examina  la  conducta  de  sus  gobernantes.  • . 
.  Esperemos  un  dia  • . .  muí  refíexton, . . 

Y  se  verá  nacer  un  movimiento  inmenso.  •• 

Y  aparecerá  un  siglo  nuevo ,  siglo  de  admiración  para  las  almas 
vulgares ,  de  sorpresa  y  de  espanto  para  los  déspotas «  de  UBsaTAU 
para  el  pobblo  sobcbako  »  de  esperanza ,  de  justicia ,  de  paz ,  de 
orden  y  fraternidad  para  toda  la  tierra.» 

¿Ha  sonado  la  bora  suprema? 

¿Va  á  cumplirse  la  profecia  del  gran  filósofo? 

Deslizase  el  año  de  1848. 

Miradla,  hombres  libres...  ya  ondea  en  el  Qnirinal  la  inmacu- 
lada insignia  de  salvación !... 

Ya  ItaUa  es  libre  I . . . 

Al  grito  entusiasmador  de  ¡  iNUEPEUDEifcu  1  arrojó  la  heroica 
Milán  al  ejército  austríaco  de  su  seno. 

La  mas  galana  joya  del  Adriático  ha  secundado  el  universal 
alzamiento. 

Rugió  el  León  de  San  Marcos ,  y  al  clamor  de  Venecia  desperta- 
ron de  su  letargo  los  valientes ,  é  impelieron  la  santa  revolución 
hasta  mas  allá  de  los  Alpes. 

¡ Sal vacion I . . .  i  Salvación  I .. .  (Salvación!... 

Sellad  los  labios ,  desgraciados  pueblos.. .  i  No  siempre  triunfan 
laraaott  y  el  heroísmo.  Aun  debéis  arrastrar  nuevas  cadenas...  su- 
frir nuevos  ultrajes  I . .  • 
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El  papa  M  lia  estreotaoié^  át  mx  oln^a,  y  la  rapábKoa  éil  que 
faé  encarcelado  en  Ham  por  agitador  demagogo »  asesina  á  la  re^É-^ 
Uioa  de  Italia ,  y  cabré  la  áenra  de  hiUK 

Erígese  ea  irerdogo  A  fresen!  Radctikí,  y  luce  correr  A  tor- 
rentes la  sangre  de  los  liberales. 

¡  Ay ! .  • .  qne  también  llega  ri  «nitwaai  infortomo  á  la  ^hssdicha- 
da  España ! 

Taoúneo  ÍMiy  en  ella  «n  Radetcki  qoe  llera  el  loto ,  A  UanCo  y 
k  ooasternaeion  al  sene  úé  imnoMnibleB  AimiKas  1 

La  patria  de  PadiHa  no  podía  permanecer  sorda  A  ifpaAo  de  i.i«* 
BEBTAD  que  resonaba  por  do  ipMtra. 

^Hasay !  la  fogosa  impaciencia  de  algunos  beneméritos  libera- 
les y  fné  acaso  el  verdadero  motivo  de  que  fracasara ,  oomo  des- 
graciadamente solía  acontecer ,  ana  vea  mas  el  plaa  Mejor  com- 
binado. 

Y  las  hermosas  ibisiones  dé  Jos  buenos ,  quedaron  otra  vez  des- 
vanecidas. 

Y  el  Radetzki  de  Madrid ,  obediente  á  las  órdenes  de  la  mfnen-' 
üa  del  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas,  logró  restablecer  á  sangte  y 
fuego  el  sosiego  de  la  capital. 

Después  de  las  homicidas  descargas  que  fusilando  á  honra- 
dos patriotas  llenaban  de  luto  y  consternación  á  los  madrileiosy 
parodiando  naa  oosUimbre  francesa ,  esdamabaa  los  vencedores : 

I  ÜANin  BSTÁ  TaANoeiE.o  1 

•  ••• •••••••••   «. 

Era  el  26  de  mario  de  1848. 

Desde  el  medio  dia  empeaó  á  notarse  en  los  sitios  mas  pébücos 
de  Madrid  isayor  agitación «  mas  oóocurrcncia  de  gentes  que  de 
ordinario. 


T#do  parte&a  indicar  algvii  griine  aootrtecioiieiito» 

La  agítacioii'aTreeiabia  ooofiwflMseafMoxÍBMfbaiaiMicfae. 

Afanas  baUa  «oallaáo  al  fd  satanínoto  disoa  en  el  oeeida»- 
te»  ovando  aanaron  «algattos  tiros  disparados  en  la  PlMa  Mayor 
7  plaznalaa  de  la  Cebada^  del  Progrese,  de  Sania  .^a  y  Puerta 
del  Sel. 

Como  era  la  inra  en  «pe  mayor  eonenrrencia  snele  haber  fot 
las  eallea  de  Madrid,  él  meviaiiento  de  alanna  fué  impenente;  y 
en  Tea  del  espante «  reinaba  la  alegría  en  tedos  los  rostros. 

A  los  gritos  de  i  Vita  lj^  LiBaamnl  ;  Abajo  wl  mnsnEio  1  se 
rannian  gropos;  á  poco  tiempo  oíronlaban  por  todas  parles,  al» 
ganes  de  ellos  amados  de  faáles  y  escopetas :  á  las  siete  la  oon«» 
onireneia  se  bacía  temible  basta  en  las  calles  mas  próximas  á  la 
Poerta  del  Sol  en  donde  esli  el  Priooipid :  ea  la  Carrera  de  Sisa 
Gerónimo  se  colocaron  machos  grupos  de  paisanos  y  se  empecaron 
á  conslrair  barricadas ;  eo  las  calles  dd  Príncipe ,  del  Lobo  y  del 
Prado ,  se  sitnaron  oíros  grupos  baataiile  nuaseresos*  qoe  apoyando-* 
se  en  nna  barricaida  heoba  en  la  conflneaoia  de  dichas  calles ,  cois- 
tnvo  por  algan  tiempo  á  ios  deslaoamentos  de  todas  Brmas  qoe  He*-^ 
gabán  á  deselojarlos» 

La  coaspa&ía  de  granaderos  del  segando  batallón  de  San  Marcial 
cargó  á  la  bayoneta  por  medio  de  la  calle  del  Prado ,  y  tnvo  qne 
replegarse  por  haber  perdido  de  las  prinveras  descargas  catorce 
hambres  entre  moertos  y  heridos ,  contándose  entre  los  últimos  nn 
enpítan  qne  mcíbió  dos  balazos*  Deanes  de  esta  se  dio  otra  carga 
de  caballería ,  penetrando  hasta  en  medio  de  la  oaUe  del  Lobo ,  y 
tnvo  qne  retirarse  habiendo  entrado  por  la  de  la  Yisitacion,  pues  el 
fnego  era  eo  estresno  nntiido.. 

En  el  teatro  del  Príncipe  se  si  toó  an  grapo  de  cincélenla  deft- 
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contentos,  y  desde  los  balcones  qoe  dan  á  la  calle  áel  Lobo  hacia 
un  fuego  tan  cómíiacto  como  certero ,  oponiendo  nna  tenai  resis- 
tencia por  espacio  de  muchas  horas;  por  último  se  rindió  á  discre- 
ción, no  sin  que  dentro  del  mismo  loioal,  i  donde  ya  habia  penetra-* 
do  la  tropa ,  dejase  de  manifestar  el  postrer  esfnerio  de  valor. 

Después  de  este  grupo ,  el  mas  importante  fué  el  que  bajan- 
do de  la  píamela  del  Progreso  se  situó  en  la  Carrera  de  San  Geró- 
nimo; llevaba  la  intención  de  atacar  á  la  Casa  de  Correos,  de  la 
que  fué  rechazado ,  y  aprovechándose  de  los  adoquines  que  habia 
en  aquella  calle  y  de  los  carruajes  y  muebles  que  pudieron  haber  á 
las  manos ,  formaron  los  sublevados  escelentes  barricadas  enfrente 
de  la  Puerta  del  Sol ,  de  la  calle  Ancha  de  Peligros,  en  la  del  Prin- 
cipe y  de  la  Cruz.  Los  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo  eran  unos 
treinta  que  se  defendieron  valerosamente ,  y  se  retiraron  con  or- 
den ,  no  pudiendo  ser  habidos. 

Se  dijo  en  algunos  periódicos  al  dia  siguiente  que  la.  casa  del 
general  Concha ,  cercana  al  teatro  del  Principe ,  habia  sido  alla- 
nada ,  y  aun  saqueada  por  los  grupos  de  descontentos :  esta  versión 
no  fué  exacta.  Nadie  penetró  en  la  habitación  del  general. 

S.  M.  la  reina ,  momentos  antes  de  oirse  los  primeros  tiros  y 
de  empezarse  la  sublevación,  se  retiró  del  paseo  al  palacio;  lo 
mismo  sucedió  con  respecto  á  Narvaez  y  demás  ministros. 

El  segundo  gefe  de  la  ronda  de  capa  Miguel  Redondo ,  célebre 
por  la  persecución  constante  que  ejercía  contra  los  liberales ,  y  por 
otras  acciones  «punibles  que  el  público  le  achacaba ,  propias  todas 
del  empleo  vil  que  desempeñaba,  habia  acudido  el  primero  con  una 
numerosa  patrulla  formada  de  su  gente  á  contener  la  insurrección. 
Pasando  por  la  calle  de  la  Esgrima,  confluencia  ala  de  Paredes, 
celebraba  después  del  triunfo  de  los  tiranos ,  la  hazaña  de  uno  de 
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SOS  compañeros  que  habia  disparado  nn  trabucazo  eo  la  Plaza  Ma- 
yor á  nn  pobre  anciano ,  que  por  ser  sordo  no  había  oído  la  \oz 
de  ¡atrás!  j  quedó  mnerto. 

— I  No  le  ha  aplicado  mala  trompetilla  al  oido !  --esclamó  so- 
lemnizando so  chiste  con  una  estrepitosa  carcajada. 

De  repente  se  le  encaran  dos  patriotas  y  disparando  el  uno  su 
trabuco «  vé  caer  en  d  suelo  al  caudillo  de  aquella  turba  y  huir 
despavoridos  los  demás. 

-~¿Qué  ha  hecho  usted? — preguntó  el  menos  entrado  en  años 
i  su  compañero. 

—Vengar  al  pobre  viejo ,— respondió  un  hombre  de  edad  algo 
avanzada;  pero  que  á  pesar  de  so  canoso  bigote,  mostraba  en 
aquel  momento  el  vigor  de  la  juventud ,  y  cierto  aire  marcial  que 
revelaba  su  tranquilidad  ,  y  aun  complacencia  en  el  peligro  >  y  su 
destreza  en  el  manejo  de  las  armas. 

Mientras  se  apartaban  precipitadamente  de  aquel  sitio  emboza- 
dos los  dos  en  sus  capas ,  seguían  en  voz  baja  su  conversación. 

-*¿A  qué  verter  mas  sangre,  cuando  todo  es  inútil?— objetó 
el  de  menos  edad. 

—La  Providencia  ha  impelido  mi  brazo.  El  castigo  de  un  per- 
verso es  siempre  útil  á  la  sociedad. 

— Es  preciso  considerar  que  estamos  perdidos.  Ya  nada  hay  que 
hacer...  han  triunfado  nuestros  opresores,  y  nuestro  principal  de- 
ber es  ahora  salvar  una  vida  que  nuestras  familias  reclaman. 

— ¿Será  posible  salvarla? 

—  ¿Por  qué  no? 

—Porque  los  déspotas  que  han  triunfado,  tratarán  de  consoli- 
darse en  el  poder  por  medio  del  terror. 

—  ¡  Insensatos  1 
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•«^faneasatQs,  sí ;.  f  ef  o -lansadM  y  a  ea  la  senda  de  las  isiqíiidí^ 
ios»  no  les  queda  mas  reeurao  (^  aaMdreeUr  al  pueblo  por  meh- 
dio  de  la  severidad  de  los  castigos. 

•-«•Maalios  estragas  harán  ea  su  Tengantza. 

— Hucha  saiigre  vana  derramar. 

•~  Sangre  espaikola ,  sangre  honrada  •  sangre  de  valientea. . . 

-^|Ohl...  no  debemos  dejar  aun  las  armas~-esGlai|ió  el  de 
mas  edad  impelido  por  un  rapto  de  exaltación. 

«-«¿Y  qoé  esperanza  no»  queda? 

— Quién  sabe... 

-^No  se  haga  usted  ilnsioa ,  padre. ..  todo  se  ha  perdido* 

-*iLor  crees  ast? 

— No  me  cabe  dbda.. 

-"«No  debemos  abandonac  el  campo  sia  estar  seguros  de  qoe 
ya  nada  puede  hacerse. 

~E1  silencio  cpie  reina  en  Madrid  nos  d¿  esa  seguridad  hor- 
rible. 

-~¿  Y  es  posible  ¡  Dioe  mió  1  que  prestes  proteacion  á  los  ver- 
dugos  de  la  humanidad  ? 

— Retirémonos ,  padre. . .  no  se  vé  una  alma  en  parle  dguna. . » 

— Tal  vez  están  nuestros  companeros  en  el  Prado. 

-«-No  lo  crea  usted después  de  haber  luchado  tenazmente, 

hemos  tenido  que  ceder »  no  solo  por  falta  de  provisiones»  sino  por- 
que no  se  nos  han  cumplido  ciertas  promesas. . .  Hemos  sostenido  el 
combate  suficientes  horas  para  dar  lugar  á  que  secundaran  nuestro 
alzamiento  los  que  lo  habian  ofrecido.  No  sé  qué  causas  puede  haber 
habido  para  que  nos  hayan  abandonado.  Ya  sabe  usted  que  con- 
tábamos con  todos  los  elementos  para  la  probabilidad  del  triunfo. 

— Alguna  traición... 
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-—Esa  €•  la  voz  q«e  ha  oundido  entre  nuestros  vattentes ,  y  to- 
doB  han  dephirado  la  ineficacia  de  sos  esfuerzos.  En  la  Puerta  del 
Sol ,  en  la  caile  Ancha  de  Peligros ,  en  la  del  Príncipe ,  en  la  de  la 
Cruz»  en  todas  partes  se  han  hecho  prodigios  de  valor... 

— Es  verdad... 

— Pero  nadie  ha  secundado  nuestro  movimiento...  era  impo- 
sible resistir  á  la  superioridad  de  fuerzas. . .  Yo  creo  que  nos  hemos 
quedado  los  últimos  i  escepciou  de  los  infelices  qoe.^  están  sitiados 
em  el  teatro  del  Príncipe «  de  consiguiente  nuestra  concienda  lebe 
estar  tranquila.  \ 

—La  mia  ao  lo  eslá. 

—  ¿Por  qué  no? 

— Porque  tengo  mi  trabuco  en  la  mano  j  y  no  acudo  en  defen- 
sa de  los  que  están  sitiados  en  el  teatro  del  Principe.  Corramos  en 
su.  anxiho... 

— ¿  Está  usted  loco ,  padre  ? 

—Corramos,  te  d%o...  i. 

—  Con  diez  hombres  mas ,  no  tendría  ^conveniente  en  seguir 
los  impulsos  de  ese  entusiasmo  que  á  usted  le  ciega ;  pero  solos.  •• 

— Es  verdad...  nada  podemos  haoar...  Sin  embargo,  vamos  á 
echar  algunos  disparos  en  las  inmediaciones  para  distraer  la  aten- 
ción. 

— ¿Y  qué  alcanzará  usted  con  eso?  Vendrá  parte  de  la  tropa 
en  nuestra  persecución....  ¿y  dónde  tenemos  un  punto  de  apoyo 
para  nuestra  retirada? 

— ¿Con  que  no  hay  mas  remedio  que  damos  por  vencidos? 

— Así  lo  quiere  la  fatalidad. 

— Eso  es  triste...  es  doloroso...  Casi  valdría  mas  morir  en  la 
locha... 

T.  It  7 
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—No  en  vano  le  llamaban  ¿  nsled  el  Arrojado  cuando  era  mi- 
litar ;  pero  es  preciso  que  se  penetre  usted ,  padre  mió ,  de  la  dife- 
rencia que  existe  entre  la  posición  social  que  ocupa  usted  en  ei 
dia ,  y  la  que  entonces  ocupaba  siendo  soltero ,  y  hallándose  exento 
de  obligaciones... 

— Si  dé  todos  modos  nos  han  de  fusilar,  vale  mas  morir  pe- 
leando. 

•—Obrando  con  prudencia  ¿por  qué  nos  han  de  fusilar? 

—Porque  si  no  caemos  esta  noche  en  poder  de  nuestros  verdu- 
gos. ••  nos  encarcelarán  mañana*  y  lo  mismo  tiene. 

-—Evitemos  hoy  caer  en  sus  garras,  y  después  nos  asistirá 
Dios. .  • 

—  ¡  Dios !  •  •  •  no  parece  sino  que  Dios  se  complace  en  proteger  á 
los  malvados.  El  corazón  me  engaña  raras  veces,  y  no  sé  qué  pre* 
sentimiento  fatal  me  anuncia  que  caminamos  á  nuestra  perdición. 
Ya  me  parece  que  me  veo  en  poder  de  nuestros  enemigos...  Si 
esto  sucede,  como  el  corazón  me  lo  dice ,  jamás  me  consolaré  de 
no  haber  luchado  por 'la  libertad  de  mi  patria  hasta  exhalar  el  úl- 
timo aliento...  ]  Debe  ser  tan  horrible  morir  en  un  cadalso ! 

— ¿  A  qué  viene  esa  reflexión  ahora  ?. . . 

—¡Silencio !... — esclamó  el  mas  viejo  de  los  interlocutores  en 
ademan  azorado. 

—¿Qué  sucede? — preguntó  alarmado  á  su  vez  el  mas  joven. 

—Oigo  las  pisadas  de  una  patrulla*. •  ya  la  veo...  está  cerca 
de  nosotros...  y  no  hay  donde  refugiarnos...  ¡Y  no  he  tenido  la 
precaución  de  cargar  mi  trabuco  I  Dame  el  tuyo... 

— ¿Para  qué? 

— Para  hacerles  fuego. 

—Es  una  imprudencia...  Si  pudiéramos  echar  á  correr  des- 
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paes  del  disparo...  pero  nuestras  fuerzas  están  agotadas  ya... 

— De  todos  modos  hemos  de  morir. ..  dame  esa  arma  — gritó 
el  de  mas  edad  con  exaltación ,  apoderándose  del  trabuco  de  su 
companero,  y  dejóle  el  suyo  en  las  manos.  Este  le  cargó  precipita- 
damente. 

— ]  A  ellos  1  —  gritó  el  primero  con  voz  atronadora  disparando 
el  trabuco. —  ¡  A  ellos ,  mucbachos  I •• . 

Su  compañero  prorumpió  también  en  desaforados  gritos,  y  co- 
mo la  patrulla  que  seria  sin  duda  de  corta  fuerza  no  esperaba  tan 
brusca  embestida ,  retrocedió  precipitadamente ,  porque  no  podía 
figurarse  ser  acometida  por  dos  hombres  solos. 

Cerciorados  los  dos  patriotas  del  triunfo  que  acababan  de  obte- 
ner,  dijo  el  mas  joven: 

—Huyamos  ahora. 

— ¿Qué  es  eso  de  huir? 

—-Nos  hemos  salvado  por  uila  casualidad ,  y  no  debemos  es*- 
ponernos... 

— ¿A  morir?...  Si  nos  han  de  fusilar  mañana,  quiero  HM)rir 
esta  noche  peleando. 

—Padre,  por  Dios... 

— *Asi  como  han  huido  estos ,  huirán  tal  vez  los  de  la  calle  del 
Principe...  Corramos  en  auxilio  de  nuestros  camaradas. 

— No  puedo  consentir  en  ello...  es  una  temeridad  que  de  nin- 
gún modo  puede  tener  buen  resultado. 

— También  te  oponías  á  que  hiciera  fuego  contra  esa  patru- 
lla... La  fortuna  acompaña  siempre  á  los  valientes,  hijo  mió... 

— Pero  no  á  los  temerarios.  Huyamos,  padre. 

—No  me  repitas  esa  vergonzosa  palabra.  Jamás  he  apelado  á 
la  fuga  para  salvar  mi  vida.    . 
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—«La  fuga  DO  deshonra  cuando  ea  impoeible  resistir  á  fuerxaa 
infiDÍtaffieate  superiores. 

— Los  esclavos  soa  cobardes. 

— Los  soldados  espaaoles,  padre,  cualquiera  que  sea  su  dii^i** 
sa  son  siempre  valientes.  Hemos  hecho  mas  de  lo  que  recfamia  de 
nosotros  el  deber  de  buenos  liberales»..  Vamonos  ya... 

—¿A  dónde? 

—A  cualquier  parte. ..  conviene  separamos  de  aquí...  N«»s- 
tro  disparo  ha  debido  llamar  forzosamente  la  atenden ,  y  tm  breve 
nos  veremos  envueltos ... 

— ¿Pre6eres  morir  en  d  cadalso? 
>    —> Prefiero  salvar  la  vida...  teñamos  esposas  é  hijos» 

—  ¿Dónde  podremos  ahora  refugiarnos? 

— ¿Qué  sé  yo?... 

-* Siento  desistir;  pero  ya  que  te  empellas... 

Y  el  de  mas  edad  se  quedó  meditabundo» 

—¿En  qué  piensa  usted?— le  preguntó  el  mas  joven. 

—Retirémonos  á  casa« 

— No  es  prudente,  seria  inevitable  tropezar  con  las  patrullas 
que  recorren  las  calles ;  y  aun  cuando  venciéramos  A  imposible  de 
no  escitar  sospechas,  no  estaríamos  seguros  en  el  hogar  demésiico. 
Nos  arrebatarían  del  seno  de  nuestras  familias  para  conducirnos  al 
cadalso. 

— ¿Qué  remedio  pues  nos  queda? 
-     —Arrojar  estas  armas. . . 

: — Eso  no ,  basta  hallarnos  en  puerto  de  salvacies* 

— Nuestro  puerto  de  salvación  está  en  la  primera  casa  4  cu- 
yos doe&os  pidamos  hospitalidad. 

—Eres  muy  confiado ,  hijo  mió. 


«— Conoieo  mvy  bieft  los  nobles  sestwiieiitoe  de  los  kíjoi  de 
Madrid. 

— Si  damos  con  personas  'qoe  no  profesen  nuestros  priocipioe 
politícos.** 

— Nm  saWarán.  La  desgracia  es  siempre  una  reeomendaoioii 
para  los  madrileños,  caalqniera  que  sea  su  modo  de  pensar  en  po- 
Ittca.  Padre ,  arrojemos  ks  armas «  y  llamemos  4  cualquier  p«er* 
ta*.... 

— -¿Lo  quierea  asi?.*. 

— No  nos  queda  otro  recurso...  y  es  preciso  no  perder  tiem- 
po... Si  pasa  otra  patrulla  seremos  fusilados  como  el  pobre  sordo. 

— Ea  pues ,  vaya  con  mil  diablos  mi  arcabuz....  Y  siento  des- 
prenderme de  una  joya  que  ha  vengado  ¿  nuestros  camarades, 
dando  pasaporte  para  los  infiernos  al  gefe  de  los  polizontes. 

— ¿Cree  usted  que  ha  muerto? 

— Le  be  visto  caer. 

— Sí;  pero  le  han  recogido,  y  se  lo  han  llevado  sus  compa- 
neros. 

— Milagro  es  que  hayan  hecho  tan  buena  acción. 

— Eso  me  induce  á  presumir  que  solo  estará  herido. 

— No  quisiera  hallarme  en  su  pellejo. 

— Tal  vez  moriremos  nosotros  antes. 

— Me  parece  que  nos  lleva  buena  delantera. 

—Con  todo ,  nuestro  peligro  es  grande ,  y  cada  instante  que 
pasa  se  hace  mayor.  Vengan  las  armas ,  las  arrojaré  en  esa  alcan- 
tarilla ,  mientras  usted  llama  á  la  puerta  mas  inmediata. 

En  efecto,  el  de  mayor  edad  llamó  á  la  puerta  de  la  casa  que  le 
pareció  mas  decente ,  mientras  su  amigo  se  separaba  algunos  pasos 
para  arrojar  las  armas  en  una  alcantarilla. 


54  KL  PAUGIO  DI  LOS  CIÍ1IKNI8 

£1  de  la  puerta  tavo  animadas  esplicaciones »  primero  con  el 
criado  y  Inego  con  el  dueño  de  la  casa. 

Por  último  se  les  franqueó  la  entrada  en  ella. 

Desgraciadamente  habia  aparecido  por  una  esquina  el  sereno 
de  aquel  barrio » sin  ser  notado  por  el  que  acababa  de  separarse  de 
la  alcantarilla. 

El  sereno »  que  habia  visto  brillar  una  de  las  armas  al  reflejo  de 
un  reverbero »  se  puso  en  acecho »  y  cuando  la  puerta  de  la  casa 
hospitalaria  volvió  á  cerrarse»  aproximóse  á  ella,  tomó  nota  del 
número ,  y  desapareció  cantando  las  dos  de  la  madrugada. 


(Ajfnib  de  liio  bennuM,  edilorti.) 


CAPITULO  n. 


CONFIANZAS  RECIPROCAS. 


El  daeno  de  la  casa  doode  se  habiao  refugiado  los  dos  subleva- 
dos era  ana  persona  respetable ,  gefe  de  un  establecimiento  mer- 
cantil de  los  mas  acreditados  en  la  corte.  Hombre  esclusivamente 
consagrado  á  sos  negocios »  el  tiempo  le  faltaba  para  atender  á  sus 
vastas  empresas,  pues  no  solo  se  dedicaba  á  la  compra  y  venta  de 
infinitas  mercancías ,  sino  que  era  también  uno  de  los  principales 
banqueros  de  Madrid.  Esclavo  de  un  trabajo  que  hacia  todas  sus 
delicias ,  apenas  frecuentaba  teatros  ni  sociedades ,  y  la  política  no 
tenia  para  él  mas  interés  que  la  influencia  que  suele  ejercer  en  la 
alza  ó  baja  de  los  fondos.  No  pertenecia  á  partido  alguno,  solo  de- 
seaba que  hubiera  tranquilidad  para  que  prosperasen  sus  negocios. 
En  este  sentido  era  enemigo  de  las  revoluciones ,  y  sin  embargo, 
impelido  por  la  bondad  de  su  corazón ,  daba  asilo  en  su  casa  á  dos 
desconocidos  que  se  le  presentaban  como  fugitivos  revolucionarios, 
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sin  que  le  arredrase  eo  lo  mas  mtnimo  el  compromiso  que  seme- 
jante acción  podia  acarrearle. 

— Aquí  están  ustedes  seguros^  amigos  mios — les  dijo  con  ama* 
ble  jovialidad; — pero  siento  no  poder  ofrecer  á  ustedes  todas  las 
comodidades  que  desearía. 

— Mil  gracias,  caballero— > dijo  uno  de  los  desconocidos. 

— Nuestra  gratitud  será  eterna— añadió  el  otro. 

— *  No  puedo  impedir  qae  esta  noche  sea  toledana ;  pero  afor- 
tunadamente va  adelantada  ya...  La  pasaremos  en  amigable  con- 
versación ,  y  mañana  será  otro  dia ,  como  suele  decirse. 

—No  podemos  permitir  que  usted  interrumpa  su  descanso. 

— Un  hombre  de  negocios  está  acostumbrado  á  pasar  las  no- 
ches en  vela. 

—  Con  todo... 

—Menos  réplicas ,  señores  mios — esclamó  sonriéndose  el  buen 
banqnero.— Hua  caído  ustedes  en  mi  poder,  y  cMio  ae  opongan 
ea  lo  mas  mínimo  i  mi  guato ,  voy  oorriendo  á  delataries. 

--*¿ Quién  resbte  á  semejante  amenaza? — replicó  el  mas  joven 
de  los  desconocidos ,  sonríéndoae  también  i  peaar  de  los  tristes  azar- 
res  de  aqnella  desventurada  noche. 

—Solo  en  d  caso  de  que  tengan  ustedes  que  tratar  de  cosas  re- 
servadas, para  lo  cual  sea  mi  presencia  un  eatorbo... 

•—La  presencia  de  un  mortal  tan  generoso  como  usted ,  lejos 
de  estorbar,  dos  llena  de  placer...  es  la  presencia  de  nuestro  ángel 
costodio. 

—i Vaya  un  angelito  I con  cincuenta  y  cinco  navidades  á 

cuestas— «bjetó  con  gracia  el  baaqaero. — Lo  que  yo  hago  no  tie- 
ne mérito  alguno.  La  confianza  coa  que  ustedes  me  han  honrado 
al  elegir  mi  casa  como  puerto  de  seguridad ,  y  entregarse  á  mi 
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dupoflícioD ,  me  impone  un  deber  sagrado  que  do  llenaría  como 
caballero  negándoles  mi  protección* 

— -Todo  ba  sido  obra  de  la  casaalidad ,  y  aun  en  este  momen- 
to en  que  nos  confunde  usted  con  su  generosa  conducta,  ignora- 
mos á  quién  debemos  tantas  atenciones. 

-^¡  Cómo  I  ¿Y  sin  saber  quién  soy  se  han  refugiado  ustedes  en 
mi  casa? 

—  No  teníamos  tiempo  para  elegir  el  punto  de  nuestra  retirada. 

— >  ¡  Válgame  Dios !  ¿  Y  si  fuera  yo  un  mal  hombre  7 

— Afortunadamente  Temos  que  es  usted  todo  un  caballero. 

—•Vivan  ustedes  tranquilos.  Se  hallan  en  casa  del  comerciante 
don  Fermin  del  Valle  y  está  dicho  todo. 

—-Mucho  celebramos  conocer  á  una  persona ,  cuya  probidad  es 
respetada  en  todo  Madrid.  ¡  Cuánto  incomodaremos  á  su  familia  de 
usted ! 

—«¿Familia?  Toda  la  familia  está  en  presencia  de  ustedes ,  es- 

ceptuando  el  cajero,  hombre  honrado otro  pollo  de  mi  edad, 

que  á  estas  horas  estará  durmiendo  como  un  lirón  porque  tiene  ya 
su  pasaporte  para  marchar  al  amanecer  á  Paris  á  orillar  cierto  ne- 
gocio, y  un  par  de  sirvientes  del  género  masculino...  Total:  cua- 
tro solterones  inútiles  para  el  estado,  pues  ni  siquiera  hay  uno  que 
entre  en  quinta.  Ahora...  en  momentos  como  el  presente,  es  cuando 
siento  yo  la  falta  de  una  muger  en  casa...  Para  estos  lances  se  pin- 
ta solo  el  bello  sexo.  Ustedes  tomarán  ahora  una  taza  de  té  y  sus 
correspondientes  tostaditas  de  pan  con  manteca...  Es  el  alimento 
mas  á  propósito  para  el  caso...  reúne  las  dos  exigencias  del  cuerpo 
exhausto...  apaga  el  hambre  y  la  sed.  ¿No  les  parece  á  ustedes  bien? 

Los  desconocidos  se  inclinaron  llenos  de  reconocimiento ,  y 
don  Fermin  continuó : 

T.   I.  8 
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— -TeDg0  UD  coctoero  esoeleate,  caya  habilidad  mehAce  ineiios 
sensible  la  falta  de  una  moger.  No  qoiero  mogeres  en  caaa ,  si  son 

jóvenes  se  le  soben  á  ano  á  las  barbas ,  j  si  vie|a8 ayúdenme 

ustedes  á  sentir.. «  he  probado  por  dos  veces  tener  una  ama  de 
gobierno...  ¡Dios  me  perdone!  No  he  podido  snfrir  á  ninguna  de 
ellas  mas  allá  de  quinte  dias.  Si  faera  yo  revolucionario ,  como 
ustedes ,  habia  de  pedir  la  abolición  de  las  viejas  antes  qae  la  de 
los  derechos  de  puertas  y  de  consumos. 

— ¿Y  por  qué  na  se  hace  usted  revolucionario?— dijo  el  mas 
viejo  dé  los  desconocidos ,  deseando  averiguat-  los  principias  polí- 
ticos del  dueño  de  la  casa. 

—  ¡Dios  me  libre!  ¡Buenos  andarían  mis  negocios !  Y  digo... 
no  hay  duda  que  la  edad  es  á  propósito. . . 

— ¿  Cree  usted  que  soy  yo  mucho  mas  joven  que  usted  ? 

— Pero  esos  bigotes  veteranos...  esa  perilla  voluminosa ,  y  so- 
bre todo  la  viveza  de  esos  grandes  ojos  negros  y  ese  romántico  co- 
lor acetrinado...  revelan  desde  luego  el  genio  marcial  y  emprende- 
dor que  se  necesita  para  agitar  las  masas  populares. 

— Siendo  asi ,  ¿qué  dirá  usted  de  mi  camarada ,  que  es  blanco 
y  rubio  como  usted  ? 

— Es  cierto ;  pero  hay  en  su  rostro  toda  la  espresion  de  un  ver- 
dadero demócrata. 

-—Veo  que  es  usted  buen  fisonomista ,  —  repuso  el  desconocido 

de  menos  edad — porque  soy  en  efecto  demócrata ¿Y  no  podrá 

esto  acarreamos  el  desagrado  de  usted  ? 

—La  verdad^— dijo  el  banquero — no  soy  yo  muy  amigo  de 
los  demócratas. 

— Sin  embargo »  en  este  momento  nos  está  usted  dando  prue- 
bas de¿generosa  simpatía. 
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-*-Yo  simpático  siempre  con  los  desgraciados. 

—¿Y  con  tan  generosos  sentimientos ,  no  es  usted  amigo  de 
los  demócratas? 

— Disimolen  ustedes  mi  ignoraneía  en  materias  de  política ;  yo 
ignoro  absolotamente  qné  clase  de  gobierno  es  el  mejor ;  pero  para 
el  que  se  dedica  al  comercio ,  no  bay  mejor  gobierno  que  el  que  le 
permite  trabajar  con  tranqolKdad.  ¿Y  cómo  pueden  damos  tran- 
quilidad las  revueltas  y  los  motines?  Un  comerciante  do  puede  ser 
partidario  de  los  enemigos  del  orden «  porque  solo  en  el  érden 
prosperan  los  negocios  mercantiles. 

—¿Y  cree  usted  de  veras  que  los  demócratas  sen  enemigos  del 
orden  ? 

— Todo  el  mundo  cree  ee». 

-"-Pues  se  equivoca  todo  el  mundo. 

—No  estamos  de  acuerdo ,  amigo  nao ;  y  4a  presencia  de  uste- 
des en  esta  casa ,  es  una  prueba  de  la  razón  que  me  asiste. 

— >  Nuestra  presencia  en  esta  casa ,  prueba  pneeÍBamente  que  so- 
mos amifoe  del  orden. 

—¿Amigos  del  orden ,  y  se  sublevan  ustedes  para  turkurlo ? 

—No  es  esa  naestra. intención. 

--^¿Pnes  cuál  es  entonces? 

—Precisamente  todo  lo  contrario;  nos  ssdilevaúiosi  eontra  el 
desorden. 

«—No  le  omnpresido  á  usted. 

—Pues  bies  iáoil  es  eomprendesnie.  ¿A  qué  Mama  ueted 
orden  f 

—Yo  Hamo  orden  4  h4panqoilidad^  al  sosiegos ^  á  lampan 

•—itaró  esta  pac,. este  sosiego,  esta  tranqniBéad  per  «i  sc^s 
nada  significan.  También  bay  traMpñlídid ,  pas  j  aspiega  ea.  jel 


60  IL  FAUGIO  M  LOS  GftílIBlflS 

Campo  Santo ,  j  no  creo  yo  qne  sea  ese  el  orden  qae  conviene  al 
comercio ,  cuya  prosperidad  reclama  que  haya  ebullición ,  movi- 
miento, vida  que  anime  los  negocios... . 

-—•En  esa  parte  confieso  que  tiene  usted  razón;  pero  ese  mo- 
vimiento y  esa  vida  son  precisamente  hijas  del  sosiego  público ,  al 
paso  que  las  revueltas  asustan  á  los  capitalistas ,  emigran  ó  guar- 
dan sus  caudales  en  sus  arcas  ó  gabelas »  y  cae  el  coniercio  en  un 
marasmo  verdaderamente  sepulcral. 

-^Verdad  es  que  las  revueltas  continuas  é  inmotivadas  deben 
producir  el  funesto  resultado  que  usted  dice ;  pero  esas  revueltas 
no  son  la  democracia. 

—¿Pues  por  qué  apelan  ustedes  á  ellas  para  establecerla? 

—  Porque  no  tenemos  otro  recurso. 

—Lo  cierto  es  que  tienen  ustedes  á  la  España  en  conti- 
nua agitación  *  y  no  es  esto  lo  que  conviene  á  la  prosperidad  del 
pais. 

-«Pero  menos  le  conviene  ser  avasallado  por  inicuos  opreso- 
res que  le  abruman  con  escandalosos  vejámenes ,  y  pisotean  las  le- 
yes f  y  prohiben  la  discusión ,  y  matan  la  libertad  de  imprenta ,  y... 
lo  que  es  mas  escandaloso  que  todo...  le  esquilman  sin  piedad  á 
fuerza  de  insoportables  contribuciones ,  cuyo  producto  solo  sirve 
para  aumentar  el  escándalo ,  para  enriquecer  á  los  palaciegos  mien- 
tras el  pueblo  se  empobrece... 

—Eso  de  las  contribuciones  si  que  es  verdaderamente  escan- 
daloso—esclamó el  banquero  interrumpiendo  i  su  antagonista. 

—Eso  de  las  contribuciones,  y  todo  lo  que  pasa  en  el  día  es 
afrentoso  para  Eqpana.  Todo  ello  da  lugar  á  que  se  nos  tenga 
por  los  estraojeros  como  entes  salvajes*  *•  á  que  dig«ii  qne  el 
África  en^u  en  los  Pirineos. 
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-«  ¿Y  cómo  quiere  nsted  remediarlo  ? 

-^  Dando  al  pais  leyes  sabias  y  protectoras.  Para  esto  es  preci- 
so que  haya  una  revolución ,  una  sola  revolución  que  corte  de  raíz 
todos  los  males ,  porque  también  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  usted,  en  que  las  continuas  revueltas  asesinan  alas  naciones* 
Los  gobiernos  tiránicos ,  como  por  ejemplo»  la  actual  dictadura  del 
general  Narvaez ,  son  precisamente  los  que  no  pueden  ser  de  nin- 
gún modo  estables.  Cuanto  mas  se  oprime  al  pueblo ,  cuanto  mas 
se  le  aterroriza  llevando  víctimas  al  patíbulo ,  mas  se  le  exaspera. 
En  este  estado  son  continuas  las  conspiraciones ,  y  en  pos  de  eUas 
los  pronunciamientos  y  esa  agitación  incesante  que  contribuye  á  la 
mina  de  los  Estados. .  •  Y  digo  contribuye ,  porque  bastante  hacen 
para  arruinarle  los  ministros  que  reducen  toda  su  inteligencia  á 
mandar  despóticamente  y  robar.  ¿No  conoce  usted  que  este  es  todo 
el  afán  de  los  que  gobiernan  ? 

—Demasiado  lo  conozco;  pero...  ¿qué  quiere  usted  hacerle? 

^Echar  abajo  i  los  ladrones. 

— -Caerán  esos  y  subirán  otros  al  poder  que  seguirán  sus  huellas. 

—Por  eso  es  preciso ,  indispensable,  hacer  una  reforma  en  las 
instituciones ,  y  que  no  sea  una  iarsa  la  responsabilidad  ministe- 
rial. El  castigo  debe  alcanzar  á  los  magnates  lo  mismo  que  á  los 
pobres. 

—Eso  seria  moy  justo. 

—Pues  esa  justicia,  esa  igualdad  es  la  base  de  la  democracia. 

—No lo  dudo ;  pero..* 

—Me  comprometo  desde  ahora  á  probar  á  usted ,  que  única- 
mente la  revolución ,  tal  como  yo  la  concibo ,  puede  dar  al  oo- 
percio,  con  otras  mil  ventajas,  ese  sosiego  que  usted  apetece  pa- 
ra la  prosperidad  de  sus  negocios. 
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— Admito  la  oferta;  pero  como  preteo  qné  la  disonsioB  va  á 

-ser  entretenida ,  no  es  cosa  de  prolongarla  aqni  de  pié.  Guando  es- 
temos senladitoe  en  el  comedor  junto  á  la  lumbre  de  la  chimenea, 
iremos  saboreando  el  té  de  la  Jamaica  y  la  rica  manteca  de  Flan* 
des  al  arrullo  de  nuestras  pláticas  políticas.  Veremos  quién  vence  i 

quién.  Entre  tanto no  sé  si  es  atrevimiento  el  mió...  creo  que 

estarán  ustedes  convencidos  de  mi  buena  fé «  y  de  que  me  basta 
que  sean  desgraciadas  las  personas ,  para  que  me  juague  en  la  sa- 
grada obligación  de  auxiliarlas ;  pero  si  no  hubiese  inconveniente 
en  que  yo  supiera  i  quién  tengo  la  honra  dto  prestar  mis  humildes 

atenciones sería  mi  satisfaccioa  mas  completa  si  las  personas 

qoté  acaban  de  tomar  posesión  de  esta  su  casa  se  dignasen  enterar- 
me d»  sus  nombres  y  de  su  posioton  social.  Sí  hay  algm  incoove<- 
niente ,  por*  leve  que  sea «  que  se  oponga  á  mi  natural  ouríoládad; , 
figúrense  ustedes  que  nada  he  dicho  sohre  este  asunto ,. sin  que  [ior 
esto  deje  de  <rfrecer  á  ustedes,  no  solo  la  kabitacioü  que  com  al  ma- 
yor gusto  les  he  franqueado ,  sino  cuanto  les  baga  fallsl  hnsla  lo- 

•  grar  sticoflipteta  salvación.  Ealoy  bien  rdadonado  oon  las  autori- 
dades del  dia ,  y  me  lisanjeo  de  que  en  ningún  case  tteaen  ustedes 
nada  que  temer  hallándose  en  ni  pobre  morada. 

-^)lat  eorresponderiamos  á  la  nuble  franqueza  de  usted, — re- 
puso el  mas  joven  de  los  desconocidos,— y  á  la  generosidad  con 
que  nos  dispensa  tan  desinteresada  protección ,  si  üsáFaoós  4e  una 

«  reserva  que  por  ningua  coné6|M)o  méreae  ^l  aeiíor  del  Valte.  Soy  el 
marqués  de  Bellaflor. 

•~{l^  marqués  de  BellaOorl— eécUnnó  coa  alegría '4oa  Fer- 

-  «lin.— «Ifo  tenia  el  honor  de  oonoear  á  osted  personalaaanie ;  pero 
iif  oido  asir  veces  ponderar  sos  bellaa  oualidádies.  Sé  que  tiene  us- 
ted una  esposa  modelo  de  virtudes. ...,.  una  salitA fiiAai|a  muy  tm- 


lativa ,  dotada  de  «neantadoraaiiiftbilidad,  j  ds  ma.talMto  estcaor* 
finarío. 

-«-Verdaderamente  es  un  ángel  qae  d  cirio  me  ha  concedido 
para  eonsolarme  en  todas  las  afliodones  de. esta  vida. 

-—¿Y  eqn  nna  companera  tan  envidiable ,  con  noa  position  tan 
brillante  en  la  sociedad ,  se  entromete  dtted'  á  rcigenerador  de  «u 
patria  T  ¿  No  ee  usted  dtehoso  en  el  hogar  doméstico  ? 

— No  lo  soy  cuando  considero  los  males  que  aearrear  á  U  na«' 
cion  la  tirania  de  sns  gobernantes. 

— Bien  dicen  que  jamás  el  hombre  está  satisfecho  C09  su  suer- 
te. A  bnen  seguro  que  si  me  hallase  yo  en  el  oaso  de  usted «  me 
habia  de  importar  no  comino  que  gobernase  Juan  ó  Pedro.  ;  Ha  da 
ser  tan  delicioso  tener  dno  á  su  lado  una!  oompaBei^a  adorable  1 

—Lo  es  en  efecto ,  amigo  mió,  7  no  pala  ua  $olo  dia  sin  que 
dé  gracias  al  cielo  por  la  dicha  que  he  tenido  en  la  elección  de  es^- 
posa. 

— ¡Yo siempre  soiol...  yo,  que  hasta  el  ano  34  habia  vivido 
en  el  seno  de  una  numerosa  familia.  ••  ¡  Qué  recuerdos  tan  tristes  I 
Mi  hermano  mayor  estaba  también  casado  con  una  mujer  muy 
buena;  tenian  dos  hijos  que  hacian  su  felicidad...  y  la  mia...  Yo 
les  quería  tanto  como  su  padre.  Acostumbrado  á  sus  caricias ,  á 
sns  inocentes  travesuras...  á  la  amabilidad  de  su  madre...  á  las  con* 
versaciones  de  mi  hermano...  al  animado  conjunto  de  una  familia 
bien  avenida  y  feliz,  no  puedo  acostumbrarme  ala  soledad  que 
me  rodea. 

—¿Y  por  qué  se  ha  separado  usted  de  ellos? 

— I  Ay  V  la  muerte  me  los  arrebató  I 

Y  al  decir  esto  el  honrado  banquero »  no  supo  contener  una  lá- 
grima de  amargura. 
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>  —¿Todos han  muerto ?— •preguntó  enternecido  el  marqués. 
—Todos.  La  mujer  de  mi  hermano  y  sus  hijos  fallecieron  del 

c<Uera Era  imposiUe  que  mi  buen  hermano  sobreviyiese  á  tan 

desgarradora  desgracia...  y  á  pocos  dias  murió  de  dolor...  en  mis 
propios  brazos.  Heredé  su  inmensa  fortuna ;  pero  las  riquezas  no 
hacen  la  felicidad  del  hombre.  El  año  34  fué  muy  fatal  para  mi. 

— *Ela&o  34.....— «repuso  el  marqués — precisamente  el  que 
inauguró  mi  felicidad... 

— *¿Gómo  así?.. .—preguntó  el  respetable  banquero  con  el  can- 
dor de  un  niüo. 

-—El  ano  34  vi  por  primera  vez  á  mi  Haría ,  á  mi  adorada  es- 
posa. 

—¿Y  dónde  haQó  usted  una  mujer  tan  buena? 

—No  quise  buscarla  en  la  alta  sociedad Me  amedrentaba 

cierto  libertinage,  AA  cual  yo  mismo  adolecía.  Calavera  como  la 
mayor  parte  de  mis  amigos ,  fué  mi  primera  intención  seducir  á 
una  hermosa  niña ,  cuya  conquista  creia  sumamente  fácil.  Poseía 
todos  los  medios  á  propósito  para  triunfar.  Joven ,  noble ,  y  sobre 
todo  muy  rico ,  creia  yo  poder  vencer  fácilmente  á  una  muchacha 
pobre,  pobre  hasta  la  indigencia.  Me  equivoqué.  Todos  mis  es* 
fuerzos  se  estrellaron  contra  las  virtudes  que  este  hombre  genero- 
so—  y  el  marqués  puso  afectuosamente  su  diestra  sobre  el  hombro 
de  su  compañero— habia  sabido  hacer  germinar  en  el  tierno  cora- 
zón de  su  hija. 

—¿Es  ese  caballero  su  padre? 

—Si  señor ,  aquí  tiene  usted  al  famoso  arquitecto  don  Anselmo 
Godinez. 

El  banquero^estrecha  con  entusiasmo  la  mano  de  don  Anselmo, 
padre  de  la  virtuosa  María ,  marquesa  de  Bellaflor. 
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—A  la  sazón  era  yo  an  pobre  albafiil — dijo  don  Anselmo. 

—Felicito  á  ustedes  cocdialmente — repaso  conmovido  el  ban- 
quero.—Si  yo  supiera  encontrar  una  jó?en  virtuosa ,  mas  que 
fuese  en  la  clase  mas  humilde  de  la  sociedad,  no  tendría  inconve- 
niente en  hacerla  mi  esposa.  La  soledad  que  me  rodea  es  insopor- 
table. ¿Qué  me  aconsejan  ustedes? 

—  Estas  materias  son  tan  delicadas — respondió  el  mar- 
qués. 

— ¿No  cree  usted  que  puedo  labrar  la  dicha  de  una  pobre  jo- 
ven? No  me  quedan  parientes  en  el  mundo.  ¿A  quién  be  de  dejar 
las  inmensas  riquezas  que  poseo  ?  Conozco  muy  bien  que  un  pobre 
viejo  no  puede  inspirar  amor  á  una  jévan;  pero  ¿por  qué  no  ha  de 
poder  interesarla?  Ya  que  no  me  ame  con  la  violencia  de  una  pa- 
sión fogosa ,  puedo  inducirla  á  fuerza  de  beneficios  á  que  me  quie- 
ra por  gratitud.  ¿Amándola,  como  padre ,  no  me  será  licito  aspi- 
rar á  que  me  ame  como  hija?  Dirán  ustedes,  <<si  este  pobre  viejo 
qioiere  casarse  ¿por  qué  no  dige  una  arajer  propoircitNiada  á  su 
«dad?»  iDios  me  ISure  de  cometer  semejante  desatino:  me  pare- 
cería teoer  siempre  á  mí  lado  un  mastin  con  papalina,  i  Suden  ser 
tan  gruñonas  las  viejas  1«.. 

En  este  momento  anuncia  un  criado  que  el  té  está  en  la  mesa. 

'—Vamos ,  vamos ,  amigos  mios ,  á  calentar  un  poco  el  estó- 
mago. En  la  mesa  continuaremos  nuestra  agradable  conversación « 

Y  ofreciendo  un  brazo  al  marqués  y  otro  á  don  Anselmo ,  les 
condujo  al  comedor. 


-•^^^o^SM^^^*^^ 


T.   I. 


CAPITULO  m. 


PELIGRO  INMINENTE. 


—  ¡Bravísimo  1— esdamó  el  jovial  banquero  al  invadir  con  sus 
huéspedes  el  comedor.  — Mis  órdenes  se  han  cumplido  perfectamen- 
te. Tenemos  el  té  en  la  mesa ,  buenos  sillones  donde  repantigamos, 
y  buena  lumbre  en  la  chimenea «  que  caldea  la  habitación  y  alegra 
la  vista  con  sus  juguetonas  llamas  y  nutrido  chisporroteo.  Sentémo- 
nos pues  ^ns  fagon  como  dicen  los  franceses.  Soy  enemigo  de  cum- 
plimientos ,  y  sentiría  muchísimo  que  no  se  portaran  ustedes  con  la 
misma  franqueza  que  en  su  propia  casa.  ¡Viva  la  libertad!  Tam- 
bién se  yo  echarla  de  patriota  cuando  conviene ,  y  sobre  todo 
cuando  no  hay  peligros  que  temer. 

—Dice  usted  eso  en  tono  de  broma,  señor  don  Fermin , —  ob- 
jetó el  marqués ;  —pero  no  son  pocos  los  patriotas  que  suelen  se- 
guir esa  conducta. 
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— ¿Y  no  me  cnenta  asted  en  ese  número?— reposo  el  banqaero. 

-«No  sefior. 

—¿Cómo  asi? 

—Bien  sabe  asied  el  peligro  á  qae  se  espone ,  ocnltando  en  so 
casa  i  dos  conspiradores. 

— Rfase  nsted  de  eso...  Ni  ustedes  ni  yo  tenemos  aqoi  nada  que 
temer,  y  apenas  amanezca  iré  yo  mismo  i  tranqoilizar  á  sus  fami- 
lias y  si  ostedes  me  lo  permiten ;  y  si  les  parece  que  deba  bacerlo 
ahora ,  les  dejo  aqoi  dueños  de  todos  mis  dominios  y  me  voy  de 
embajador  á  donde  ustedes  me  manden. 

— Dejemos  que  amanezca  y  que  á  la  luz  del  dia  se  despeje 
también  algo  la  atmósfera  politice.  Entonces  obraremos  con  arre- 
glo á  las  circunstancias. 

—  De  todos  modos  — añadió  don  Anselmo— -agradecemos  á 
usted  TÍvamente  sus  inmensas  ¿ondades. 

— ^Aqui  no  hay  bondad  alguna  de  mi  parte— dijo  don  Fer* 
min.— Tengan  ustedes  en  cuenta  que  estoy  enteramente  á  sus  ór- 
denes ,  y  sentiré  un  placer  infinito  en  cumplirlas  á  medida  de  sus 
deseos. 

Un  criado  que  estaba  de  pié  junto  á  la  mesa ,  habíase  retirado 
obedeciendo  á  un  signo  del  dueño  de  la  casa ,  el  cual  acababa  de 
llenar  las  tazas,  sentado  entre  sus  huéspedes,  y  prosiguió: 

— ¿Le  gusta  á  usted  con  leche,  señor  marqués? 

—  Prefiero  el  té  solo— respondió  el  preguntado. 
—¿Cómo  solo? 

— Quiero  decir,  sin  leche ;  pero  comeré  una  tostadita. 

—Veri  usted  qué  rica  manteca.  Legitima  de  Flándes.  Los  co- 
merciantes tenemos  la  ventaja  de  poder  elegir  las  mejores  mercan- 
cías. ¿Y  usted,  sefior  de  Godtnei? 


6S  BL  MMUMm  ra  k» 

— *  Un  poco  de  leche ,  ya  que  es  nted  tan  amable. 

—  El  azúcar,  ustedes  mismos.  No  hay  azúcar  ma»  pva  en  Ma- 
drid. Esta  noche ,  amigos  mios ,  es  preciso  hacer  peniteacia ;  pero 
ea  cambio  empezará  mañana  mi  cocinero  ¿  kicir  «i  isteUgencia  en 
el  arte  culinario.  Es  toda  una  notabilidad  de  coeina.  Le  traje  d» 
París  en  uno  de  nú»  viajes ,  y  estoy  cierto  de  que  en  ninguna  ibn- 
da  de  Madrid  hay  quien  rivalice  con  sas  babilidaáes  aUmettticka» 
Y  ahora  que  me  acuerdo^  tiene  para  ustedes  una  gran  reeomeada?* 
cion  ^  es  mas  repuUkano  que  Hobespierre.  Siempre  cantando  la 
marsellesa 

— ¡Válgame  Dios  I...—*  repuso*  el  marqaés; — que  siempre  se 
haya  de  (raer  á  colación  el  nombre  de  R,obeq)ierf  e  cuando  se  bar- 
bla  de  república  I  No  parece  sino  que  toda  república  baya  de  en«* 
gendrar  di  terrorisma  de  les  ossinosoa  tiempos  de  k  gaiUatiaa! 

—  Queda  abierta  la  sesíea  — dijo  el  baaqaecow  — YanMS  á  ver 
cúmo  me  convence  usted  de  que  puede  luü>er  tranquiUdad  coa  un 
gobierna  puraaMite  democrático. 

— Aparte  usted  la  vista  de  la  Francia  de  1793,  dirijala  á  las. 
Estados-Unidos,  y  nada  mas  necesito  para  que  se  convenza  natal 
de  que  la  prosperidad  del  comercio  no  está  reñida  cea  el  sistema 
republicano. 

— Verdad  es  qne  los  acgpQÍoa  mercantiles.  aiFanzan  viento  eni 
popa  en  los  Estadas-Uoidosv 

-—Lo  mismO'  que  las  ciencias  y  laa  artes.  AlU  todo  respira 
progreso  y  civilización. 

-—¿Y  cree  usted  que  la  Francia  consolide  sa  república? 

—Es  imposible  que  en  Francia  se  consolide  gobierno  alguno. 
Los.  franceses  se  abarren  cuando  pasao  algunos,  aaoa  sia  casivol- 
sienes  políticas ,  y  me  temo  que  una  reacciaa  desastresa  mancilla- 
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rá  ea  breve  la  alta  gloria  que  acabas  de  adquirir  por  babct  im- 
dado  la  revolaeioa  universal ,  que  tarde  ó  tempraao  ba  de  dar 
la  verdadera  libertad  á  los  pueblos.  Tieoen  además  loa  franceses 
mi  grao  defecAo :  impresionables  sobremanera  por  los  béroes  de 
m  pais ,  se  entosiaamaa  en  su  presencia  basta  el  fresesi.  Al  sola 
nombre  de  Napoleón ,  por  ejemplo,  A  puebla  francés  sacrificó  siem-» 
pre  sos  convicciones ;  y  eaanéo  una  nación  olvida  los  principios 
políticos  para  divinizar  á  an  bombre ,  por  sagrados  que  sean  los 
derecbos  que  este  baja  adquirido  á  la  gratitud  nacional ,  rebaja 
la  soberanía  del  pueblo,  cuja  dignidad  debe  estar  siempre  á  una- 
altura  inmensa ,  á  que  jamás  deben  llegar  las  frágiles  individua-^ 
lidadea. 

—¿Y  quisiera. usted  eslableuer  la  república  ea  España? 

— Yo  no  deseo  mas  que  el  triunfo  de  la  Soberanía  uaciMMd.. 
Cualquiera  que  fuera  el  gobierno  que  ella  digiese,  le  aeatam  j 
deionderia  eeu  todas  oís  fuerzas  ^  como  de  una  emauadou  jusis 
j  sagrada ,  mientras  no  consumara  la  absurda.abdicaciaai  del po» 
der  supremor  porque  el  pueblo  no  debe  ni  puede  renfunciar  jansát 
al  qerdcio  de  su  voluntad  soberana.  Esto  solo,  bace  imposible  In 
tiranía  de  loe  magnates. 

—¿Y  no  »  peor  el  despotismo  de  las  turbas  populares? 

— El  despotismo  es  detestable,  sea  quien  fuere  el  poder  que  lo 
ejerza ,  y  las  leyes  no  deben  consentirie. 

•—Fiero  en  ka  opinión  de  usted  ¿cuál  es  el  mejor  gobierno? 

—  En  mi  opimon ,  sin  pretender  por  eso  ^le  prevaleacn^ 
basta  que  la  nación  le  juzgue  conveniente  y  le  proclame,.  A 
mejor  gobierno  es  el  puramente  democrátieo ;  y  al  calificarle  ém 
democrático ,  confieso  que  en  má  torpeza  no  puedo  concebir  Ift 
amalgama  del  trono  y  la  demoeraein.  Los  rajes,  á  quienes*  sus 
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viles  aduladores  han  hecho  creer  en  esa  ridicula  soberanía  de  de- 
recho divino  I  tienden  siempre,  y  no  es  posible  en  ellos  otra  cosa, 
á  ese  supremo  poder  absoluto  que  les  hace  dueños  de  las  vidas  y 
haciendas  de  los  demás  hombres ,  á  quienes  apellidan  sus  vasallos. 
Cuando  el  pueblo,  erigido  en  soberano,  pone  restricciones  al  rey» 
natural  es  que  este  solo  ceda  á  lo  imperioso  de  las  circunstancias «  y 
que  haciéndolo  de  mal  grado ,  alimente  siempre  el  deseo  de  ir  re- 
cobrando lo  que  interiormente  juzga  como  inicuos  despojos.  Mar^ 
chemos ,  yo  el  primero  por  la  senda  constitucional ,  dijo  Fernan- 
do Vil ,  y  á  la  primera  ocasión  que  se  le  presentó ,  ahorcó  al  héroe 
de  las  Cabezas  de  San  Juan,  al  inmortal  Riego.  ¿Y  por  qué  le  fué 
tan  fácil  esta  sangrienta  reacción  ?  Porque,  generalmente  hablando, 
sin  aludir  á  España  ni  á  otra  determinada  nación,  el  trono  entre  la 
democracia ,  es  un  eterno  conspirador  contra  la  misma ,  un  cons- 
pirador poderoso ,  que  con  una  sola  sonrisa  fascina  á  los  que  le  ro- 
dean ,  que  puede  galardonar  con  altas  recompensas  á  los  que  tra- 
ten de  complacerle ,  y  que  dispone  del  oro  á  manos  llenas ,  porque 
el  pueblo ,  cuyas  masas  sufren  todo  linage  de  privaciones  y  escase- 
ces ,  vierte  largos  millones  en  el  regio  club ,  para  premiar  á  los  que 
remachan  sus  cadenas.  Respóndame  usted  como  comerciante :  si 
una  sociedad  mercantil ,  pusiera  al  frente  de  ella ,  un  personaje  al- 
tivo que  se  creyera  con  derecho  á  apropiárselo  todo,  y  á  este  hom- 
bre se  le  dieran  todas  las  ganancias  de  la  sociedad ,  para  que  la 
representase  con  suntuoso  lujo ,  y  se  le  nombrasen  consejeros  á 
quienes  les  seria  fácil  sobornar,  y  se  le  declarase  además  irrespon- 
sable de  sus  actos ,  ¿  podría  prometerse  la  sociedad  muchas  venta- 
jas? ¿Seria  bien  hecho  confiar  en  semejante  hombre  y  darle  ade-  * 
más  el  titulo  y  las  facultades  de  jefe  de  todos  los  socios? 
*-Eso  seria  un  solemne  desatino. 
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— -Paes  ese  es  el  desatino  de  los  qae  creen  posible  el  ridículo 
maridage  del  rey  y  1a  democracia.  Bascar  tranquilidad ,  armonía» 
y  todas  las  ventajas  de  un  progreso  ilustrado ,  con  tan  contrarios 
elementos »  es  una  verdadera  utopia  que  se  empeñan  en  desconocer 
los  políticos  miopes,  los  que  hacen  un  uso  ya  sobrado  empalagoso 
de  la  citada  palabra.  Ellos  califican  de  utopias  los  evangélicos  prin- 
cipios de  moralidad ,  de  órden^  de  justicia  y  de  fraternidad  que  for- 
man las  bases  del  sistema  democrático ;  pero  lo  cierto  es  que  la 
verdadera  utopia  solo  existe  en  ese  raquítico  sistema  en  que  los  go- 
bernantes, á  guisa  de  volatines,  han  de  marchar  por  la  estrecha 
maroma  del  ju$io  medio ,  con  el  balancín  en  las  manos  para  con- 
servarse en  un  equilibrio  muy  difícil. 

—Sin  embargo ,  personas  ilustradas  opinan  que  cabe  muy  bien 
la  democracia  en  la  monarquía. 

—Será  así...  yo  respeto  las  opiniones  agenas ,  y  he  dicho  antes 
que  en  todos  casos  acataré  lo  que  la  Soberanía  nacional  juzgue 
mas  conveniente ;  pero  nadie  tiene  derecho  á  privarme  de  la  emi- 
sión de  mis  creencias ,  mientras  respete  y  me  sájete  yo  á  las  de  la 
mayoría.  Si  la  nación  quiere  rey ,  y  así  lo  establece  en  sus  leyes, 
yo  le  acepto  en  obediencia  á  esas  mismas  leyes  emanadas  de  la  So* 
beranía  nacional ;  pero  mientras  no  se  me  convenza  con  sólidas  ar- 
gumentaciones de  que  es  una  amalgama  ventajosa  la  de  dos  poderes 
supremos^  la  creeré  de  inminente  peligro,  y  nadie  puede  impedir- 
me que  recele  fatales  consecuencias  de  tan  encontradas  aspiracio- 
nes. A  los  que  dicen  que  cabe  la  democracia  en  la  monarquía ,  les 
diría  yo  que  una  cosa  mayor  no  cabe  en  la  menor ,  y  siendo  la  So- 
beranía nacional  el  símbolo  de  las  doctrinas  democráticas  y  la  base 
de  las  instituciones ,  no  puede  reconocer  otro  poder  mas  alto. 

«—¿Y  no  cree  usted  que  para  establecer  la  democracia  en  una 
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Backm  como  la  nneitra ,  en  que  por  desgracia  la  igvaraiioia  y  la 
tÉnnoralidad  inn  edbAáo  hoadas  raíees ,  es  preciso  oioralfEar  antes 

jdpwUo? 

— El  magniDimo  pvebio  espafiol  no  es  taa  ignoraste  é  ñmoral 
0omo  supoaen  aquellos  A  qoieaes  convieoe  la  oontinaaoíoii  ée  los 
abasos. 

— -  Sin  embargo ,  los  periddicos  animcian  todos  los  éias  erfaM- 
nes  korrendos  que  se  oootelen  en  todas  las  proTincies  por  la  lies  de 
la  sociedad^  y  esto praeba el  triste  estado  de  barfairie... 

«—Lo  qaeeso  prneba—- dqo  el  marqués  interrampiendo  al  baa- 
^ero^-— es  qoe  los  impoestos  que  pesan  sdhre  «I  país  paranHuite- 
ner  el  insultante  lujo  de  los  palaciegos,  aumentan  de  dta  en  día  de 
«na  manera  escandalosa  la  miseria  pábKea«  La  inmensa  mnltitod 
que  con  dificultad  gana  lo  preciso  para  su  aumento^  Té  -qne  sos  an- 
torídades ,  en  ^ez  de  cumplir  la  sagrada  misión  de  vigUar  <por  la 
prosperidad  de  sus  subordmados ,  les  arrebatan  con  violencia  el 
premio  de  un  trabajo  penoso ,  el  escaso  fruto  de  sus  acerbos  sudo- 
res ,  y  esto  no  puede  menos  de  irritar  los  ánimos  y  producir  la  de- 
sesperación y  la  holganza ;  y  la  holganza ,  el  mal  humor  y  la  nüse- 
ría  son  fecundos  semilleros  de  todo  linage  de  crímenes.  Estos  cri^ 
menes  se  reproducirán  por  las  mismas  causas ,  mientras  no  se  ponga 
meta  al  cenagoso  cauce  que  tiene  su  origen  en  los  palacios.  Esa  es 
la  verdadera  gangrena  c|ue  consume  á  la  nación ,  en  tanto  que  los 
consejeros  de  la  corona  solo  atienden  á  su  interés  privado  mas  qne 
se  hunda  la  patria  común.  La  traición  está  en  su  auge,  las  dilapi- 
daciones á  la  orden  del  dia,  se  improvisan  fortunas  colosales,  los 
ministros  se  prodigan  recíprocamente  títulos  y  condecoraciones.  El 
ominoso  dub  de  la  calle  de  las  Rejas  saquea  al  pueblo  con  escán- 
dalo inaudito.  Se  reparte  el  inmenso  botin  entre  los  bandidos  de  la 
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aristocracia  fiaancicra;  y  mientras  estos  insaltan  con  sn  boato  y  el 
estmendo  de  sus  festines  á  las  honradas  clases  proletarias ,  se  yíI a- 
pera  solo  la  inmoralidad  de  los  pobres !  La  inmoralidad  que  mata  i 
los  poeUos  es  la  de  los  magnates »  U  de  los  gobiernos  qne  concul- 
can las  leyes ,  que  califican  de  simple  cambio  de  damieilio  los  des- 
tierros  arbitrarios »  y  aplican  una  mordaza  contra  la  libre  emisión 
del  pensamiento ,  para  qne  nadie  pregoné  tantas  iniquidades ,  mien- 
tras plomas  mercenarias ,  sumisas  al  oro  que  las  mueve »  queman 
incienso  ante  las  aras  dd  orgullo  y  de  la  prostitución.  Empecemos 
por  moralizar  á  los  gobernantes ,  y  la  moralidad  se  estenderá  rápi- 
damente por  todas  las  clases  del  Estado. 

—«¿Y  por  qué  juzga  usted  qne  la  democracia  es  el  gobierno 
mas  ventajoso  ? 

—-Porque  es  el  mas  justo ,  el  mas  sencillo ,  y  sobre  todo ,  el 
mas  barato.  El  pueblo  español  está  sediento  de  reformas  económi- 
cas ,  y  únicamente  la  democracia  pura  puede  proporcionárselas  de 
una  manera  pródiga  que  le  facilite  su .  eterno  bienestar ;  del  bien- 
estar nace  el  sosiego ,  porque  ningún  pueblo  se  subleva  cuando  es 
feliz,  y  del  sosiego^  usted  mismo  lo  ha  dicho,  nace  la  prosperidad 
del  comercio ,  ciencias  y  artes. 

—No  cabe  duda  en  que  el  grito  de  economías  es  unánime  en  la 
Península,  ¿pero  cuáles  son  las  reformas  que  podrían  acallarle? 

—La  supresión  de  los  derechos  de  puertas  y  de  consumos,  y  el 
desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal ,  producirían  grandes  ventajas, 
porque  se  viviría  mas  económicamente  en  las  ciudades ,  se  vende- 
rían con  mas  facilidad  los  frutos  de  los  propietarios  de  los  campos, 
y  con  el  producto  de  la  venta  de  los  establecimientos  destinados  á 
las  rentas  estancadas  y  el  ahorro  de  una  inmensidad  de  sueldos, 
obtendría  el  gobierno  una  indemnización  de  importancia ;  el  licen^ 
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ciamitiiio  del  <í¿r«Uo>  ptoduárki  no  sola  jsm  «korro  dt.  teesnkntas 
quince  millones,  sino  la  prosforUaá  de  la  agfkdtura , y  laahmd»- 
clones  de  todos  los  pa&es  á  qníenes.  se  fasce  pagar  este  crael  tri^ 
iwtoy  que  con  tan  horrible  esaetitod  se  califica  de  centrikmm  de 
samgre.  La  Milicia  naeioMl ,  y  si  oonvioíera  una  creación  de  fuer* 
las  de  Yolantarios  praviaciaks ,  defenderÍMi  coa  entwiasaio  ios  m^ 
tema  qoe  tan  grato  les  seria.  También  debe  abolirse  por  inaNirad  y 
ranoso,  ese  jnego  de  asar  llamado  hurie»  en  foe  di  banqnero 
l^ana  siempre  la  cuarta  parte  de  los  miUones  foe  los  jugadores  de- 
aeubolsan.  Mucho  podria  redacirse  también  la  contribución  dirtc- 
ta^  y  suprimir  el  derecho  del  papel  estranjero»  Lo  piinraro  a»  recL- 
bíria  con  aplauso  por  todas  las  clases  de  la  sociedad  »  y  lo  segundo 
haría  florecer  el  ramo  de  librería ,  siempre  que  se  qoitáran  las  tra^ 
has  de  la  imprenta,  que  es  la  instituoion  salvadora  de  la  libertad. 
Creo  que  con  estas  y  otras  muchas  reformas  anUogas-,  qne  ado 
pueden  emanar  de  la  democracia ,  seriamos  á  la  España  tan  felia  y 
floreciente  como  á  la  Suiza  y  los  Estados  Unidos. 

-» ¡  Bravísimo !  •« .  Como  estemos  juntos  algunos  dias »  me  pare- 
ce que  vá  usted  á  convertirme  en  republicano.  Lo  malo  es  que  la 
voz  república  espanta  á  todo  el  muodo.  Se  cree  vulgarmente  que 
autoriza  la  poligamia...  que  anula  los  matrimonios  y  ataca  directa- 
mente á  la  religión. 

— Son  calumnias  de  los  que  están  interesados  en  que  el  pueblo 
permanezca  ciego  é  ignorante.  Solo  de  este  modo  pueden  esclavi- 
zarle y  usurparle  su  soberanía.  El  mas  ardiente  demócrata  ha  sido 
Dios.  El  mas  sublime  código  republicano  los  Santos  Evangriios.  La 
moralidad  hija  de  la  religión^  la  paz  hija  del  buen  gobierno ,  y  la 
fraternidad  que  recomendaban  los  apóstoles,  son  las  bases  del  siste- 
ma salvador ,  que  venciendo  cuantos  diques  oponga  la  tiranta  á  su 


con»  y  te  esteoiierá  en  torrentes  Tinficadores  por  todoe  los  áaga- 
los  Bel  «iWerso. 

~-Magiiiioo-^€sclaai¿  batiendo  las  palmas  el  oomerciaBte. — 
Me  declaro  Yencido...  Pero — contemplando  á  don  Anseliiio  que 
está  nééítabiindo  sin  lomar  el  té— estrafto  macho  qne  sa  «nrigo 
de  usted  no  se  entusiasme  como  yo  al  oir  tait  bcdtias  cosas. 

— Estaba  en  este  momento  distraído— alegó  don  Anselmo. 

— ¡Distraído! — «aclamó  el  marqués  con  sobresalto. — ¡En 
qné  piensa  usted ,  mi  querido  padre  T 

"-^Pienso  en  mi  «spos^  y  en  mis  hijos ,  en  esos  tiernos  objetos 
que  nos  son  tan  queridos  á  los  dos. 

-~Tninqn9ícese  nstod ;  voy  en  este  momemo  á  escribirles  lar- 
gamente. Mañana  tendremos  el  gusto  de  abrazarles. 

-— Ne  espero  tanta  dicha ,  hijo  mto. 

— ¿Qoédice  vsled? 

—I  Qoé  sé  yol...  «n  negro  presentimiento  acibara  nn  corazón* 
Me  perece  qne  mo  be  4e  rerles  mas« 

-—Por  Dios^  no  hable  usted  de  ese  modo — esclamó  con  amar** 
gvra  el  marqués. 

— *Mallana  A  primera  hora— dijo  el  dneno  de  la  casa— «lee 
traigo  i  ustedes  toda  s«  famüia.— Y  dirigiéndose  al  marqués, 
añadió: — Venga  usted  conmigo  á  mi  despeche»  donde  esoribiré 
usted  cómodamenle. 

-—Necesito  un  buen  rato;  porque  se  me  ocnrren  tantas  co-* 

sas....  La  carta  será  muy  larga y  despees  aladirá  en  elle  mi 

buen  padre  lo  qne  guste. 

—Perfectamente— >repaso  el  banquero.— Mo  olvide  usted  pre* 
venir  á  su  esposa ,  que  el  dador  lleva  orden  de  traer  acá  á  toda  U 
famélia  puraque  tomé  posesión  de  esta  sn  casa ,  y  se  estabkzeeen 
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ella  hasta  naeva  drden«  i  Qaé  ^ilstol...  verme  otra  vez  rodeado  de 
personas  qnerídas!...  La  mujer  de  nsted,  marqués ,  me  recorda- 
rá la  belleza ,  la  amabilidad  y  talento  de  la  de  mi  hermano.  ¿Tie- 
ne usted  hijos? 

—Dos  tengo ,  una  nifia  de  muy  corta  edad ,  y  un  mnohacho 
que  cumplió  diez  anos  en  diciembre. 

—Me  parecerá  acariciar  á  los  hijos  de  mi  hermano. 

—Siento  mucho ,  seSor  don  Fermín «  no  poder  complacer  á 
usted  en  este  punto.  Si  viniera  aqui  toda  nuestra  familia,  no  tar* 
daría  en  descubrirse  nuestro  paradero ,  y  supoúgo  que  no  quer- 
rá usted  semejante  contratiempo. 

—Eso  no,  de  ninguna  manera...  Lo  mas  urgente  es  que  uste- 
des se  salven. 

—-Pues  bien,  con  que  venga  mafiaoa  mi  esposa  en  compaftía  de 
su  madre...  solo  un  rato  para  vernos...  para  que  se  cercioren  de  lo 
bien  y  de  lo  seguros  que  estamos  aquí,  se  logra  todo  el  objeto. 
Luego  se  vuelven  tranquilas  y  contentas  á  sus  quehaceres  dooiés- 
ticos. 

—  Como  nsted  guste»  amigo  mió;— repuso  el  comerciante.— 
Yo  solo  deseo  aquello  que  á  ustedes  mas  les  convenga.  Vamos,  va- 
mos á  mi  despacho.— Y  dirigiéndose  á  don  Anselnto*— usted  se 
sitenta  junto  ala  chimenea ,  yo  vuelvo  inmediatamente  y  nos  fuma- 
remos un  rico  veguero  cada  uno  en  sabrosa  conversación.  Guando 
la  carta  del  marqués  esté  lista ,  me  encargo  yo  de  ella  y  de  todo  lo 
demás ,  y  ustedes  se  retirarán  á  descansar  sin  el  menor  recelo. 

Quedóse  un  momento  solo  don  Anselmo  abismado  en  tristes 
meditaciones ,  hasta  que  le  hizo  volver  en  si  el  regreso  del  servicial 
dnefto  de  la  casa. 

—  I  Qué  bueno  es  el  marqnés  de  Bellaflor !  —esclamó  al  reapa- 
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reter  d  banqaero.  Laego  a&adió  en  tono  festivo :  —No.  creía  yo 
simpatizar  tan  fácilmente  con  on  revolacionario.  Lnego  dirán  que 
los  demócrata^  son  gente  perdida...  pescadores  de  rio  revuelto. ... • 
¿Querrá  usted  creer  que  le  quiero  como  si  fuera  hijo  mió  7 

— - 1  Si  conociera  usted  tan  de  cerca  cpmo  yo  sus  grandes  vir- 
tudes I...— respondió  don  Anselipo. 

— He  oido. hablar  mil  veces  de  sus  bellas  prendas »  de  su  gran 
talento...  y  eso  que  sus  opiniones  políticas  le  han  proporcionado 
mochos  enemigos;  pero  basta  sus  contrarios  respetan  su  probidad. 
No  puede  usted  formarse  una  ¡dea  exacta  del  iproenso  placer  que 
siento  al  considerar  que  han  elegido  ustedes  mí  casa  para  puerta  de 
salvación. 

—¿Y  cree  usted  que  nos  hemos  salvado?— preguntó  misterio* 
sámente  don  Anselmo. 

—  ¡Oh !  de  seguro — respondió  el  banquero. 

—Esa  seguridad  es  hija  de  los  buenos  deseos  de  usted.  Ife  he 
visto  en  mil  peligros  y  he  sabido  arroArarlos  todos  con  la  mayor 
calma. . .  y  hasta  me  complacía  en  ellos ,  de  modo  que  por  mi  teme- 
ridad solían  llamarme. en  mi  juventud  el  Arrojado.  ¿Lo  creerá  us- 
ted? hoy  tengo  miedo. 

—  (Miedo! 

—No  es  el  deshonroso  miedo  que  amilana  á  los .  cdiardes ,  el 
que  avasalla  en. este  momento  mi  corazón...  Es  el  miedo  de  un 
padre  que  recela  perder  para  siempre  á  sos  hijos.  Es  el  miedo  de  un 
marido  que  ha  perdido  la  esperanza  de  volver  á  estrechar  en  sus 
brazos  i  su  esposa. 

— ¿Pero  en  qué  fonda  usted  ese  miedo? 

— No  lo  sé...  un  presentimiento  fatal  me  atormenta.  Tal  vez 
porque  no  sirvo  ya  para  nada...  Soy  un  pobre  viejo. 
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En  este  maménto  resond  «n  recio  «Maten  Hado  á  U  puerta  de 
lá  calle. 

'  Después  de  un  amargo  silencio  en  qae  nnestm  interlooatorea 
se  cruzaron  una  nirada  de  asombro  y  de  toror ,  eselamd  oon  de* 
sesperacion  don  Anselmo : 

—Nanea  me  engaña  d  corazón. 

-—Tal  Tez  seri  atgnn  amigo...  pero  á  estas  bocas —repaso 

pensatifo  el  banquero. 

--*Sefior  t —balbuceó  im  criado  preseotindose  «aorado  ante 
neestros  personages. 

—¿Qué  suaede?~preg«tfté  et  banquero. 

— Los  que  llaman... 

— ¿OaiéMs  ton? 

-«Son  de  la  policía. 

— ¿Lo  sabes  biont 

— ^^Asf  lo  ba  contestado  uno  de  ettes. 

-—¿Qué  barettoi  a(hora?<~4fijo  el  baufuero. 
-  «—Si  «o  se  le9  abre  pffonto«~nepaso  den  ÁMeluMi— ae les  dá 
oHgen  á  sespeébas  y  eeborán  la  puerta  álufo. 

— Retírese  usted  en  ese  aposento— dijo  el  b«iquene.«^Yo  les 
recibiré  cual  se  merecen.— -Y  dirigiéndose  al  criado ^  anadié:— 
abre  la  puerta. 

MJenCrae  esta  inesperada  oeurrescia  baioe  imuinente  el  peligro 
de nneetros  héroes;  ¿qué  haoe  la  interesanle  María?  ¿Qué  baee  su 
cariñosa  y  anciana  madre  ? 

Nuestros  lectores  lo  verin  en  el  capitalo  fisguicale. 


CAPiTüLa  rsr. 


SüBLEVAD^O. 


Lft  fnmlia  M  marqués  de  BcUaflor  y  k  db  dMi  Aosdno  Go-* 
dinez  viviaa  n  distíiitae  silioft  de  Madrid;  pero  oomo  los  jefies  de 
aariue  se  halbfan  compronetidos  ea  hi  cotapiracioii  ¿  que  en 
nuestro  capitulo  anterior  heaes  hecho  referencia ,  todos  los  indívi- 
daos  de  ima  y  otra  casa  haUan  comido  jwtos  en  la  del  marqués,  y 
k  angdical  Maria  y  sn  dignísima  madre  resolvieron  no  separarse 
un  momento  mientras  durase  la  crítica  poiieion  de  sus  respectivos 
eqposos. 

Estos  denodados  patriotas ,  bien  fuese  porque  verdaderamente 
se  haflasen  animados  de  ima  confiansa  halagnena ,  fondada  acaso 
en  la  discreta  combinación  de  sus  planes ,  bien  fuese  que  se  esfor- 
láran  en  nsanüestario  así  sin  otro  motivo  que  A  de  tranquilizar  la 
natural  zozobra  de  sus  mqeres »  habían  procurado  convencerlas 
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de  la  completa  segaridad  del  triunfo  coo  que  contaban  los  suble- 
vados. 

Madre  é  hija  llegaron  i  tranquilizarse  en  la  apariencia;  y 

aunque  sus  corazones  quedaron  desgarrados  desde  el  instante  en 
que  el  marqués  y  don  Anselmo  se  lanzaron  á  la  calle ,  una  y  otra 
hacían  heroicos  esfuerzos  por  mostrar  la  calma  que  no  sentían ,  con 
el  benévolo  deáeo  de  darse  reciprocamente  ejemplo  de  consuelo  y 

de  resignación. 

—Ya  lo  has  oído,  María— esclamaba  la  madre  aparenUndo  jo- 
vialidad.—Nos  han  asegurado  que  no  corren  el  menor  peligro,  y 
que  no  debemos  sobresaltarnos  por  nada. 

Yo  estoy  muy  tranquila,  madre,— respondió  María  con  el 

honroso  fingimiento  que  el  amor  filial  le  dictaba.—  Si  hubiera  el 
mas  leve  riesgo  en  la  empresa  que  han  acometido ,  estoy  cierta  que 
no  nos  hubieran  abandonado. 

«No  os  asustéis  aun  cuando  oigáis  tiros...  ni  nos  aguardéis 

en  toda  la  noche,  ha  dicho  Anselmo;  podéis  acostaros  y  dormir 
sin  recelo  alguno.  Mañana  nos  veréis  entrar  victoriosos.^» 

—Y  así  sucederá ,  porque  la  causa  que  defienden  es  la  causa 
de  la  humanidad ,  es  la  causa  del  mismo  Dios. 

^Tienes  razón,  es  la  causa  de  Dios— anadió  la  respetable  Lui- 

^a y  si  te  parece  bien ,  ya  que  es  esta  la  mejor  hora ,  la  hora  de 

las  oraciones ,  podríamos  pasar  al  oratorio  para  dirigírselas  al  Al- 
tísimo. 

-—Con  mucho  gusto... 

—Pediremos  al  Se&or  que  nos  conserve  sus  preciosas  vidas. 

Es  la  súplica  que  con  mas  fervor  le  dirijo  todas  las  noches: 

que  me  conserve  mi  marido ,  mi  padre y  una  madre  i  quieu 

idolatro  como  á  la  inmaculada  Virgen  Santísima. 


—  (Hija  de  mi  eorazoD  ¡-«balbnceó  llorando  la  tierna  madre^ 
y  abriendo  sos  trémnlo$  brazos,  recibió  en  ellos  á  María. 

Esta  buena  hija  estrechó  á  sa  madre  con  toda  la  efusión  de  una 
alma  pura,  y  ambas  prorumpieron  en  sollozos  y  dieron  libre  curso 
al  llanto ,  que  reprimido  largo  tiempo ,  martirizaba  sus  afligidos  co- 
razones. 

-—Basta,  hija  mia ,  basta,— dijo  por  fin  la  madre  secando  con 
su  pañuelo  los  ojos  de  María  primero  que  los  suyos. — Estas  lágri- 
mas son  inútiles.  Llama  á  Enrique  y  i  Isabel  para  que  vengan  con 
nosotros  al  oratorio.  ¡  Inocentes  criaturas !  son  dos  ángeles ,  y  las 
plegarias  de  los  ángeles  son  siempre  bien  acogidas  por  la  Divi- 
:  nidad. 

—Vamos  t  madre  mia ;  Isabel  y  Enrique  estarán  entretenidos 
por  abí:  de  paso  les  llevaremos  al  oratorio. 

Pocos  momentos  después,  en  la  misma  capilla  donde  el  ano 
de  1837 ,  también  en  el  mes  de  marzo ,  los  vínculos  que  estrecha- 
ban á  María ,  pobre  hija  de  un  jornalero,  con  el  opulento  don  Luis 
de  Mendoza ,  actual  marqués  de  Bellaflor ,  recibieron  la  bendición 
del  cielo ,  esta  misma  María ,  ajada  su  beldad  por  once  años  de  re- 
cias emociones ,  arrodillada  ante  una  imagen ,  lloraba  la  ausencia 
de  su  adorado  esposo. 

Rodeada  de  sus  tiernos  hijos  y  de  su  bondadosa  madre ,  forma- 
ban un  grupo  encantador. 

Terminado  el  rezo  entrada  ya  la  noche ,  encamináronse  todos  á 
la  sala  en  el  momento  en  que  un  reloj  de  sobremesa  acababa  de 
dar  las  siete. 

— Hijos  mios— dijo  la  marquesa  á  los  niños — ¿queréis  acos- 
taros? 
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—¿Por  <|oé  tan  pronto  ? — eselmió  Enrifw. 

—Yo  quiero  dar  nn  h%so  i  ptpá  antes  de  acostarme  «-—añadió 
Isabel. 

-»Ta  papá  vendrá  hoy  muy  tarde,  hija  mia. 

—¿Dónde  está? 

— No  sé ;  pero  me  ha  dicho  que  tal  vez  no  podrá  venir  á  dor- 
mir á  casa  esta  noche. 

—  Y  por  eso  está  aqai  la  abuelita  para  hacerte  compañía, 
¿verdad? 

— Si,  hija  mia, — respondió  Luisa  dando  un  beso  á  Isabel. 

-*¿Y  el  abuelito  está  con  papá? 

— ¿Qué  te  importa  á  tí?— dijo  Enrique.— Las  niñas  no  deben 
ser  tan  curiosas. 

— Yo  no  te  pregunto  nada  á  tí  —replicó  Isabel. — Siempre  te 
has  de  meter  en  donde  no  te  llaman. 

— Pues  mira— añadió  Enrique  dándose  importancia— yo  lo  sé 
todo ,  y  no  te  lo  diré. 

—¿Qué  sabes  tú?— preguntó  la  marquesa  á  su  hijo. 

— Sé  que  esta  noche  ha  de  haber  revolución. 

— ¿  Quién  te  ha  dicho  eso  ? 

— Por  eso  salimos  ayer  mas  temprano  del  colegio;  y  el  director 
nos  encargó  que  nos  retirásemos  á  casa,  porque  iba  á  haber  reYO- 
lucion.  Luego  he  visto  que  papá  y  el  abuelito  llevaba  cada  uno  su 
trabuco  debajo  de  la  capa. 

— ¿Y  habrá  tiros?— preguntó  asustada  Isabel;  y  ski  aguardar 
contestación,  añadió  :— yo  no  quiero  que  haya  tiros...  ¿y  si  ma-- 
tan  á  papá  ? 

— ¡  Calla,  niña  I— gritó  la  marquesa  con  espanto. — Y  tú,  Enri- 
que, no  digas  mas  necedades. 


^*-¿Yeg  COMO  et  aentinL  lo  que  ¿iees?-- dqo  Isabet  dirigiendo 
ODA  mirada  de  reoosreoeion  á  ««  hermaüo. 

—•No  es  mentira»  no— ^replicó  Enrique. 

— iSileacioI— dijo  la  marqnesa.-— Los  niños  mo  deben  hablar 
nanea  de  esas  oesas ,  ni  decir  nada  de  lo  que  hacen  sns  padres. 

—No  te  enfades»  mamá — dijo  con  infantil  donosnra  babeK-— 
¿No ea  verdad  qne  me  quieres  mas  que  á  Enrique?  Yo  no  te  hago 
enfadar, 

—Os  quiero  á  los  dos  del  nismo  modo ,  hijos  mios — respon* 
dio  la  marqdesa  abrazando  y  besando  á  sus  hijos. 

— Pues  mira^  déjanos  estar  un  rato  oías  aquí*  Ya  que  ha  veni- 
do la  ahuelita,  no  queremos  aoostamos  tan  temprano.  ¿Por  qué  no 
nos  cuentas  un  cuento? 

—¿Y  06  iréis  luego á  la  cama? 

—  Sí ;  pero  ha  de  ser  muy  largo. 

— Bien*  eerá  muy  lar^o;  pera  enseguida  ¿  dormir  sin  repli- 
car. Prestadme  atención. 

Los  dos  niños  apreoimaron  cada  cual  su  silla  junto  i  su  madre 
y  escudiaron  sin  pestañear  la  siguiente  historieta  titulada : 


LA  FUENTE  DE  SANTA  CATALINA  DE  BORMIO. 


Cuentan  los  habitantes  de  un  pueblecillo  de  Italia  que  está  in- 
á  una  ciudad  que  se  llama  Bormio »  que  en  tiempos  remol- 
les vivia  en  él  una  piadosa  viuda  que  no  tenia  otro  apoyo  ni  con- 
anclo  que  el  de  un  hijo  á  quien  amaba  mas  que  á  si  misma. 

Este  joven ,  de  bella  presencia »  de  un  carácter  dulce  y  amable» 
era  suosamente  laborioso ,  y  á  fuerza  de  afines  y  desvelos » de  penas 
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y  fatigas ,  habia  logrado  poaer  ea  el  mas  florecieote  estado  la  he 
reacia  qae  sa  padre  dejó,  y  aumentar. las  comodidades  de  so  ma- 
dre querida. 

Cuando  cumplió  los  veinte  años «  trató  su  madre  de  darle  una 
compañera  digna  de  él»  capaz  de  apreciar  debidamente  sus  virtu- 
des y  animarle  en  sus  tareas. 

No  tuvo  que  ir  muy  lejos  para  hallarla:  una  de  sus  vecinas 
tenia  una  hija » tan  candorosa  y  prudente  como  linda ,  y  apenas  en- 
tabladas las  relaciones ,  ambos  jóvenes  sintieron  el  uno  por  el  otro 
una  tierna  inclinación. 

Resolvióse  en  consecuencia  su  futuro  enlace. 

Un  domingo  por  la  mañana »  entró  el  joven  en  el  cuarto  de  su 
prometida  esposa  para  entregarle »  según  costumbre  del  pais ,  un 
ramillete  de  flores ,  que  le  suplicó  prendiese  junto  al  corazón  para 
ir  á  misa. 

Acompañábala  al  mismo  tiempo  que  á  su  madre  á  todas  las 
funciones  de  iglesia  y  las  obsequiaba  con  ricas  frutas. 

Por  las  noches  divertíalas  entonando  amorosas ,  pero  honestas 
canciones,  que  se  acompañaba  diestramente  con  la  mandolinaf 
instrumento  que  tocan  en  aquel  pais  como  aquí  la  guitarra. 

La  primavera  desarrollaba  sobre  los  campos  la  matizada  alfom* 
bra  de  sus  galas  y  tesoros ,  y  con  motivo  de  los  trabajos  que  esta 
hermosa  estación  reclama  al  labrador,  fijóse  el  casamiento  de  los 
jóvenes  enamorados  para  el  otoño  siguiente,  época  de  mayor  hol- 
gura para  celebrar  los  regocijos  de  las  bodas. 

Los  prometidos  esposos  dedicáronse  á  sus  respectivas  ocupacio- 
nes con  estremado  celo »  viendo  que  cada  dia  les  aproximaba  al  tér« 
mino  de  sus  dulces  esperanzas. 

El  laborioso  joven ,  particularmente ,  abusó  de  su  robustez  y  de 
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sas  fuerzas  durante  el  verano ,  que  fué  escesivamente  mas  caloroso 
que  los  anteriores ,  y  el  pobre  Pietro  fué  acometido  de  unas  fiebres 
malignas  que  en  breve  tiempo  ajaron  su  lozanía  juvenil. 

Profunda  fué  la  aflicción  que  este  contratiempo  hizo  nacer  en 
las  dos  familias. 

Todos  los  medios  se  agotaron  para  curar  al  enfermo. 

El  médico  de  Bormio  le  sangró  repetidas  veces ,  alejando  así 
la  gravedad  del  peligro ;  pero  los  dias ,  las  semanas »  los  meses  se 
deslizaban  sin  que  Pietro  alcanzara  recobrar  la  salud. 

Debilitábase  de  dia  en  dia ,  perdió  enteramente  su  buen  color, 
el  brillo  de  sus  espresivos  ojos  y  hasta  la  habitual  sonrisa  que  tanta 
gracia  daba  á  sus  labios ,  antes  purpurinos  como  la  grana,  y  cár- 
denos ahora  y  sin  animación. 

Este  grave  acontecimiento  dio  motivo  á  diversas  interpreta- 
ciones. ** 

No  faltó  quien  dominado  por  las  ideas  supersticiosas  qtie  á  la 
sazón  reinaban ,  y  de  las  cuales  desgraciadamente  hoy  existen  aun 
ciertas  reminiscencias ,  dábase  importancia  contando  que  la  última 
vez  que  Pietro  habia  estado  en  Bormio ,  encontró  en  el  mercado  á 
una  vieja  que  le  dio  una  flor »  y  que  apenas  aspiró  el  joven  su  aro- 
ma sintióse  abrasado  por  una  violenta  calentura »  de  lo  cual  debia 
deducirse  que  aquella  vieja  era  una  bruja  que  hechizó  al  incauto 
joven. 

Los  mas  juiciosos  atribuyeron  con  sobrada  razón  la  enferme- 
dad á  un  esceso  de  fatiga. 

Vino  el  otoño ,  pasó  el  otoño ,  llegó  el  invierno  y  en  pos  de  él 
la  nueva  primavera ,  y  el  infortunado  joven  seguia  siempre  en- 
fermo. 

Habíanle  abandonado  el  sueño  y  el  apetito. 
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Sa  rostro  pálido  y  descamado  inspraba  cooipasíoa  á  coaatos 
b  Teiaa. 

Fué  preciso  remmciar  á  toda  idea  de  matrimonio ,  mientras 
Dios  no  kiciese  un  milagro  qae  devolviera  á  Pietro  la  aalud  per- 
dida. 

La  desventurada  madre  dd  paciente  jacia  sumida  en  la  mas 
acerba  desolación. 

Veia  mardiilarse  la  flor  de  su  esperanza ,  y  temiendo  con  justo 
motivo  que  no  podría  nnnca  verificarse  d  proyectado  casamiento, 
resolvió  declararlo  asi  á  la  interesada  para  dejarla  en  libertad  de 
aceptar  cualquier  otro  partido  que  pudiera  convenirle. 

La  desgracia  es  la  piedra  de  toque  de  un  acendrada  amor,  y  la 
apasionada  JlfarieUa  sentia  avivarse  el  fuego  de  su  corazou  á  medi- 
da que  empeoraba  la  salud  de  su  idolatrado  amante. 

Sensible  á  las  angustias  del  enfermo ,  visitábale  con  frecuencia, 
llevábale  frutas ,  flores  y  frescas  legumbres  de  su  jardín ,  y  ani- 
mábale con  tiernisimas  palabras  á  soportar  resigo  adámente  sus  do- 

Débiles  eran  las  esperanzas  de  Marietta ;  pero  hacia  heroicos 
esfuerzos  para  disimular  su  abatimiento. 

Con  todo  9  una  tarde  que  á  la  inconsolable  viuda  se  le  escapó 
una  confesión  del  horrible  temor  que  le  inspiraba  el  critico  estado 
de  su  hijo ,  Marietta  cayó  desmayada  como  si  hubiera  sucumbido 
i  impulsos  de  su  desesperación. 

Apenas  recobró  el  sentido,  levantóse  como  impelida  por  una  sé 
bita  iq/ipiracion ,  y  desapareció  diciendo  que  iba  á  implorar  la  pro- 
tección de  Santa  Catalina. 

A  los  primeros  albores  del  siguiente  dia ,  dirigióse  llorosa  á  la 
iglesia ,  y  durante  la  primera  misa »  rogó  con  el  mas  ardiente  fer- 


Tor  á  to  santa  CiTorita  ^pM  d«Tol?iera  la  $Avá  i  sa  Molatrado 
Pietro. 

Teraúnada  la  misa,  y  eaattdo  ya  todos  los  concurrentes  habiaii 
salido  del  templo ,  solo  ella  permanecia  arrodillada  ante  la  imagen 
de  SQ  devoción ,  inundado  el  rostro  de  lágrimas  j  lacerado  el  cora- 
zón por  la  mas  acería  angustia. 

De  repente  creyó  ver  con  asombro  que  la  noble  fas  de  la  santa 
se  animaba  como  si  quisiera  consolarla  con  una  mirada  compasiva 
y  una  sonrisa  bienhechora ,  en  tanto  que  una  aureola  celeste  pare- 
cía resplandecer  en  torno  del  altar. 

Una  vos  dulce  como  la  armonfa  de  im  coro  de  ángeles ,  kabltf 
al  coraion  de  la  candida  virgen  en  estos  consoladores  términos : 

«Ten  confianza  en  la  bondad  de  Dios.  Su  inmensa  misericordia 
jamás  abandona  á  los  que  abrigan  una  fé  pura.  Ahí  está  el  agua 
de  mi  fuente.  Así  como  por  el  agua  de)  santo  bautismo  alcanza  sn 
salad  el  alma ,  el  cuerpo  logra  también  la  suya  por  ese  raudal  cris- 
talno  que  fertilixa  la  natnraleza.» 

Prdongado  estremecimiento  agitó  convulsivamente  á  la  tierna 

joven. 

En  pos  de  este  acceso  de  asombro  y  de  esperanza ,  quedóse  co- 
mo en  éxtasis »  hasta  que  una  voz  conocida ,  un  acento  benéíco  y 
paternal  pronunció  su  nombre. 

El  respetable  cura  del  pueblo  se  hallaba  en  su  presencia. 

Atónito  de  su  profunda  emoción ,  ayudóla  á  levantarse ,  le  ha-- 
bló  con  amabilidad  y  la  eseító  afectuosamente  á  que  le  confiara  la 
causa  de  su  turbación. 

No  se  hizo  de  rogar  la  pobre  nifia ,  todo  se  lo  contó. 

Conmovido  pcnr  la  candorosa  fé  de  aquella  angelical  criatura^ 
el  buen  ministro  del  altar  le  dirigió  estas  palabras : 
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«  Hija  mia ;  aqni  no  hay  nada  sobrenataral ;  la  «opersticion  es 
tan  nociva  á  las  almas  como  la  misma  impiedad.  Las  aguas  mine- 
rales suelen  ser  la  mejor  medicina  para  muchas  dolencias ,  y  no 
es  esta  la  primera  vess  qoe  el  Divino  Salvador  ha  elegido  á  San- 
ta GataUna  para  prodigar  beneficios  á  sus  criaturas.  Llégate  con  esa 
fé  pura  que  te  anima  á  la  fuente ,  haz  provisión  de  agua  y  que  la 
beba  con  igual  fé  el  joven  enfermo  á  quien  amas.  Confiad  ambos 
en  la  Providencia ,  dirigid  al  cielo  con  fervor  vuestras  plegarias ,  y 
el  cielp  os  atenderá.» 

Radiante  de  gozo ,  corrió  Marietta  á  ver  al  enfermo  querido, 
llevóle  agua  de  la  fuente  de  Santa  Catalina,  y  encargó  á  la  madre 
de  Píetro  que  se  la  hiciera  beber  á  menudo ,  qoe  así  lo  aconsejaba 
el  digno  cura  del  lugar. 

Todas  las  mañanas  aparecía  la  enamorada  joven  con  su  nueva 
provisión  de  agua ,  y  al  cabo  de  muy  pocos  dias  empezó  el  enfer- 
mo á  sentir  alivio. 

El  bondadoso  cura ,  no  solo  recomendó  la  continuación  de  este 
remedio ,  sino  que  dispuso  se  doblase  la  dosis ,  con  lo  cual  recobró 
Pietro  su  apetito,  su  buen  humor,  y  poco  á  poco  sus  fuerzas. 

Abandonó  en  breve  la  cama ,  su  rostro  adquirió  de  nuevo  el 
sonrosado  matiz  que  le  era  natural ,  y  no  bien  se  habian  deslizado 
quince  dias,  cuando  ya  pudo,  apoyado  en  el  brazo  de  su  madre  y 
en  el  de  Marietta ,  dirigirse  á  la  capilla  A  dar  gracias  á  Santa  Ca- 
talina por  su  curación. 

El  rostro  de  la  joven  estaba  inundado  de  lágrimas  de  felicidad. 

Sentia  que  el  cielo  se  habia  apiadado  visiblemente  de  ella ,  y 
prometió  en  lo  intimo  de  su  corazón  ser  siempre  fiel  á  la  virtud 
pura  para  mostrarse  digna  de  la  Divina  clemencia. 

Este  inesperado  suceso  llenó  de  asombro  á  todo  el  pais. 


Hablibaae  ^  él  e»  4íverMs  SMtiáM,  j  wntof  w  etéam  ata- 
cado» de  algandolepcia,  acadias  á  implavar  la  iolepeesian  del  cura. 

Bste  baeo  religkMO  eseachaln  á  todos  con  aüaUidad ;  pero  si 
coDoeia  qae  alguna  de  las  sapoeslae  eafermedades  era  ÍEBaginaría, 
ref rendía  seriamente  á  los  aprensivos,  enviaba  á  algas  aiédico  há- 
bil los  Terdaderos  enfermos ,  j  solo  recetaba  el  agna  de  la  fuente 
de  Santa  Catalina  á  los  qae  por  sn  partioniar  dolencia  juzgaba  qae 
les  seria  provechosa. 

A  estos  les  aconsejaba  que  la  bebiesen  todas  las  mañanas  en 
ayunas ,  j  eran  muy  raros  los  qae  i  los  pocos  días,  no  sintieran 
grande  alivio ,  cuando  no  esperimentabaa  una  cnratíon  comjdeta. 

Era  paes  nalnral  que  todo  el  mundo  ponderan  los  prodigiosos 
efectos  de  aquella  fuente ,  sin  poder  concebir  en  qué  consistía  tan 
eslraordinaria  virtud. 

Impelidos  por  ua  d^er  de  gratitud ,  apresarábanse  los  resta- 
blccidoa  á  corresponder  coa  algan  regalo  at  mauíuo  favor  que  ha- 
bian  recibido  del  buen  cura ;  pero  este  desinteresado  sacerdole  lo 
rebosaba  terminanteaiente ,  diciendo  que  el  único  galardón  que 
admitía  gustoso,  era  la  formal  promesa  de  los  que  recobraban  la 
salud ,  de  que  en  lo  sucesivo  ofrecerían  á  Dios  nna  vida  pura  y 
flierítoría ,  como  el  ánico  medio  ée  ser  acreedores  i  su  gracia. 

0 

Los  maravillosos  y  repetidos  efectos  de  aqpael  manantial ,  esci- 
tabaa  cada  vea  mat  la  viva  curiosidad  de,  toda  dase  de  personas. 

Espiábanse  todos  loe  pasos  y  acciones  del  bondadoso  pastor»  y 
se  le  veía  embotellar  d  agua ,  mezclarla  coa  otros  liqnidos ,  pesar 
las  bolellas »  filtraría ,  y  hacer  algunos  viajes  á  Bormio  y  á  Milán, 
donde  se  sopo  que  visitaba  i  los  mas  sabios  fiícultativos. 

Cada  caai  ialerpretaba  i  su  modo  la  conducta  del  digno  ecle* 
siásiieo. 

T.  I.  12 
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Uüos  pretendian  qoe  introducta  medicamentos  en  la  foente. 

Otros  le  tenian  por  un  santo  á  quien  Dios  habia  concedido  el 
don  de  hacer  milagros»  y  no  faltaban  ignorantes  incrédulos  de  los 
que  se  burlan  de  todo  aquello  que  su  raquítica  inteligencia  no  al* 
canza  comprender,  que  llevasen  su  osadía  hasta  el  punto  de  califi- 
car al  buen  sacerdote  de  impostor ;  pero  él ,  que  no  ignoraba  nin* 
guno  de  semejantes  rumores »  dejaba  que  cada  cual  le  juzgase  y 
aun  le  yituperase  á  su  gusto. 

Por  último ,  después  de  algunos  dias  de  ausencia ,  propagóse 
oficialmente  la  voz ,  de  que  el  primer  domingo  se  proclamarían  las 
virtudes  de  la  fuente ,  y  de  todos  los  alrededores  acudieron  los  ha* 
hitantes,  unos  movidos  por  la  curiosidad»  y  animados  otros  de 
sincera  gratitud. 

El  anciano  pastor  celebró  antes  la  santa  misa ,  y  dirigióse  lue- 
go á  la  fuente  seguido  de  una  inmensa  muchedumbre. 

Todas  las  miradas  fijábanse  en  su  venerable  rostro ,  de  cuyos 
labios  se  aguardaba  una  revelación  divina ,  y  en  medio  dd  mas 
profundo  y  respetuoso  silencio ,  pronunció  por  fin  estas  sencillas 
palabras : 

«Mis  amados  hijos»  estoy  muy  lejos  de  ser  un  santo  como  su* 
ponéis  algunos  de  vosotros.  Tampoco  tengo  el  don  de  hacer  mila- 
gros,'don  qoe  Dios  no  concede  á  ninguna  de  sus  criaturas.  Si  al- 
guno os  quiere  persuadir  que  poseo  esta  gracia »  trata  de  engaña- 
tos.  Los  milagros,  tales  como  los  cree  la  superstición,  no  han  exis- 
tido nunca.  Son  fábulas  de  los  que  especulan  con  la  credulidad  del 
'Vulgo.  Sin  embargo,  solo  Dios  ha  hecho  prodigios.^  Cada  obra  su- 
ya es  un  milagro ,  porque  todo  es  maravilloso  -en  ja  creación  del 
mundo ,  y  este  mismo  Dios  tan  grande  y  misericordioso  acaba  de 
mostrarse  benigno  á  los  ruegos  de  esta  virtuosa  joven,  por  la 
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intercesión  de  nuestra  generosa  abogada  Santa  Catalina. » 

Diciendo  esto  el  respetable  anciano ,  enseñaba  á  Marietta  que 
estaba  alli  con  sn  madre  y  con  sn  esposo  Pietro ,  el  cual  rebo- 
saba salud  y  robustez  por  todas  partes. 

Todos  los  ojos  se  dirigieron  hacia  la  interesante  reciencasada, 
que  conmovida  y  llena  de  rubor  no  podía  pronunciar  una  palabra 
sola»  pues  siempre  es  la  humilde  timidez  compañera  inseparable  de 
la  virtud. 

«No  hay  porqué  turbarse ,  Marietta ,  díjole  el  piadoso  eclesiás- 
tico ;  haUa  sin  recelo ,  rinde  homenage  á  la  verdad «  toda  vez  que 
has  sido  elegida  por  el  mismo  Dios  para  dar  una  prueba  de  su 
bondad  infinita.» 

Marietta  contd  el  suceso  de  la  capilla  cuando  por  primera  vez 
imploró  la  intercesión  de  Santa  Catalina  para  que  Dios  devolviera 
la  salad  á  su  querido  Pietro. 

Su  relato  llenó  de  asombro  á  la  mayoría  de  los  concurrentes; 
pero  como  los  mas  solo  veian  el  milagro  sin  penetrar  las  causas , 
y  aun  había  algunos  incrédulos  que  se  reían  de  la  joven  y  del  ve- 
nerable cura  t  acabó  este  de  aclarar  aquel  misterio  de  este  modo : 

«En  este  suceso,  hijos  míos,  se  vé  la  omnipotencia  de  Dios, 
no  por  uno  de  esos  milagros  que  frecuentemente  inventan  la  su- 
perstición y  el  fanatismo  en  descrédito  de  las  cosas  mas  sagradas, 
sino  por  la  munificencia  con  que  ha  derramado  sobre  la  tierra  sus 
inagotables  beneficios.  Probad  el  agua  de  esa  fuente,  saboreadla 
con  detenimiento,  y  notareis  en  ella  un  gusto  particular.  Bebedh^V 
todos  los  días ,  y  sentiréis  en  breve  sus  efectos ,  que  por  cierto  nV 
os  producirán  las  demás  aguas.  La  causa  es  estsT^el^i^^É^de 
la  fuente  de  Santa  Catalina  pasa  por  una  montaña  dofl^^ntra 
á  través  de  minerales  de  hierro,  y  recibe  sustancias  que  purifican  la 


sangre ,  y  esto  la  coovierte  ea  eficaz  medicamento  para  ciertas  do- 
lencias. Este  descubrimiento  es  hijo ,  no  solo  de  mis  eonsUntes  es- 
tadios y  observaciones ,  sino  de  las  eonsnkas  que  be  tenido  coa 
personas  competentes  por  su  gran  sabidaria.» 

El  venerable  pastor  moAtó  á  sns  oyentes  un  libro  escrita  por 
él ,  j  añadió ; 

«Esta  es  la  herencia  que  os  voy  á  dejar ,  bijos  mioa.  No  tengo 
otras  riquezas  porque  siempre  he  compartido  con  vosotros  cnanto 
he  poseído.  En  este  libro  os  esplieo  mismctosamente  las  virtudes 
del  agua  qa^  es  desde  boy  vuestro  tesoro,  y  las  raíprawi dadas  á 
que  debe  aplicarse  coa  énlo  seguro.  Yo  soy  viejo ;  mis  laerzas  se 
debilitan ,  y  pronto  seré  llamado  por  nuestro  padre  cdertial.  Ad-- 
mitid,  pues  9  A  frota  de  mis  oootinoos  desvelos.  El  hará  vuestra 
prosperidad  si  hacéis  buen  oso  de  las  iastmooiOMS  que  en  él  as 
doy.  Erigid  lindas  y  cómodas  habitaciones  en  estas  hermosas  coli- 
nas. Abastecadlas  de  sanos  alimentos ,  proeorad  q«e  todo  respire  en 
ellas  freseora  y  aseo.  Beoibtd  eou  generosa  hospitalidad  y  tratad 
con  fraternal  amor  i  cuantos  en£ermos  se  os  presenten.  No  hagáis 
distinciones  entre  eonvedinos  y  estrenos ,  sean  todos  hermanos 
vuestros » ellos  veadrán  en  gran  número  i  beber  esta  agua  satutife- 
ra  ^  os  comprarán  lo  necesario  para  su  subsistencia ,  recobrarán  la 
salud ,  y  se  os  mostrarán  agradecidos  galardonando  con  generosi^ 
dad  vuestro  esmero.  No  desechéis  á  los  pobres ,  que  si  no  os  pagan 
con  riquezas ,  os  recompensarán  coa  bendiciones.  Las  bendiciones 
de  los  pobres  hacen  llover  prosperidades  sobre  las  almas  earitati* 
jrbs.  Guando  yo  falte ,  acordaos  de  las  palabras  que  en  este  no«- 
mej^W^lg^q^e  vOlastro  viejo  pastor ,  este  anciano  eura  que  os  aaia 
coisibkéij(Js!\  y  atestiguad  á  Dios  vuestro  reconocimiento ,  ejer- 
ciendo siempre  la  virtud,  la  probidad»  la  beoefioenata*» 


Todo»  deriMiaVan  UgríiMB  ó»  ternura »  de  respeto  j  do  «stor 
al  oír  las  afectuosas  amonestaciones  del  anciano  sacerdote. 

S«  frediccioQ  se  cuaplió;  y  en  el  día ,  la  fuente  de  Santa  Ca- 
talina de  Bormio  es  uno  de  loa  manantiales  mas  célebre»  do  Italia 
por  los  prodigioaos  efisotos  de  sos  agnas  salotübras* 

El  coito  de  la  santa  palrona ,  y  el  reonerdo  de  la  hoadlde  Ma- 
riolU  y  del  rospetaUa  cura,  viven  alK  en  lodos  los  oorasones. 

Y  se  aoabé  la  kistorieta,  ipio  hace  ver  los  prodigios  de  DioSt 
fw  minen  desampara  i  los  Imenos  b^s» 

**¿0s  ha  gastado? 

—Macho, — dijo  Enrique. 

—A  mi  también— 'Siadió  Isabel,— ¡pero  fué  pronto  se  ha 
acabado  I 

—También  me  ha  parecida  á  mi  corta — esclamd  la  anciana 
Luisa  después  de.  haber  escochado  sin  pestañear  á  sn  hija.— 4 De 
dónde  te  sacas  esas  cosa»  tan  bonitas? 

-*-¿Le  ha  gustado  á  oated ,  madre?-^  preguntó  la  flaarquesa 
con  salísCaccioiu 

•— Mnchisimo ;  si  todos  los  curas  fuesen  por  acd  tan  boenoa 
como  ena  de  la  fuente ,  mejor  andarían  las  cosas  de  Eipana  ■ 

La  mnrffnesa  dar  ante  sn  relato  y  Lnisa  escachándola,  hahian 
casi  olvidado  eaAeramente  sus  angustias ,  cuando  la  detonaeion  de 
una  descarga  vino  de  repente  á  aumentar  el  sobresalto. 

— *|Díos  miol  — gritó  la  marquesa. 

—  lAymam¿!..«  tengo  miedo...— dijo  Isabel  abrazándose  á 
las  rodillas  de  su  madre. 

-— 'Haría— 'Oli)etó  Luisa  esfimnándose  por  aparentar  serenidad- 
no  hay  que  asustarse....  ya  sabias  que  esto  había  de  sncoder^  y  lo 
mismo  tn  Lmsifna  Anselmo»  nos  han  diclM>  que  no  Miamos  alar- 
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marnos  por  esto.  Ellos  sabrían  enlooces  que  do  iban  ¿  correr  peli* 
gro  alguno. 

-  Repetíanse  las  descargas  y  algunos  tiros  sueltos ,  mientras  la 
marquesa  y  su  madre  alternaban  sus  esdamaciones  de  terror  con 
palabras  de  consuelo  que  trataban  mútuaimente  de  prodigarse. 

Asustada  Isabel,  prorumpió  en  acerbo  llanto  que  las  caricias 
maternales  no  sin  mucho  trabajo  lograron  acallar ;  pero  la  pobre 
nifia ,  trémula  como  la  hoja  del  árbol ,  y  descolorida  como  el  jaz- 
mín ,  permanecía  abrazada  al  cuello  de  su  madre »  sin  atreverse  ¿ 
abrir  los  ojos,  agitándose  en  convulsivos  estremecimientos  á  cada 
tiro  que  resonaba. 

La  conducta  de  Enrique  formaba  en  aquel  momento  contraste 
con  la  de  su  hermanita. 

—  ¿No  lo  decta  yo? —  esclamaba  con  aire  de  triunfo.— i  Re- 
volución I  ¡Revolución!  Si  yo  fuese  grande  como  papá... 

Y  el  travieso  niño  se  frotaba  las  manos  y  saltaba  de  alegria. 

La  azarosa  situación  de  nuestros  personages »  se  prolongó  algu- 
nas horas  con  incidentes  mas  ó  menos  aflictivos ,  en  los  cuales  vino 
á  tomar  parte  un  respetable  negro ,  mayordomo  del  marqués  de 
Bellaflor ,  que  aunque  solo  contaba  unos  cincuenta  anos  de  edad, 
tenia  la  cabeza  toda  blanca  como  la  nieve ,  y  esta  argentina  blan- 
cura ofrecía  un  contraste  hermoso  con  su  rostro  luciente  y  negro 
como  el  azabache. 

Este  africano  era  un  querido  y  antiguo  amigo  de  la  marquesa. 

Tanto  esta  como  su  esposo  le  debían  la  vida  que  en  distintas 
ocasiones  les  había  salvado,  arrostrando  grandes  peligros. •••  era, 
en  ^ ,  el  simpático  Tomás ,  á  quien  nuestros  lectores  conocen  co- 
mo i|feeparable  compañero  de  la  virtuosa  María. 

—Señorita— deda  el  negro  á  su  ama  con  tenaz  insisténoiaf— 
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yo  DO  le  hago  á  nsted  falta  algana....  tiene  usted  i  sa  mamá....  y. 
loego ,  aquí  nada  hay  qne  temer.  Es  preciso  aYerigaar  dónde  está 
mi  amo...  no  sé  por  qné  se  empeña  usted  en  no  permitirme  salir 
de  casa. 

—No  es  prudente,  buen  Tomás -^ respondió  con  dulzura  la 
marquesa. — Ya  Tes  si  yo  desearé  tanto  y  mas  que  tú  tener  noticias 
de  mi  esposo  y  de  mi  padre;  pero  ¿á  dónde  ir  i  buscarlas? 

—¿A  dónde?  A  la  plaza  de  la  Constitución»  qne  es  de  donde 
sale  el  fuego  contra  la  tropa. 

En  este  momento  oyeron  llamar  precipitadamente  i  la  puerta. 

Asomáronse  al  balcón  María  y  el  negro  Tomás :  solo  vieron  un 
embozado. 

— ¿Quién  es? «—preguntó  el  negro. 

—  Abrid—- respondió  imperiosamente  el  que  llamaba. 
Aquella  voz  faé  obedecida  al  momento :  era  de  on  individuo 

de  la  familia. 

Pocos  minutos  después  se  presentó  en  la  sala  un  gallardo  caba- 
llero de  unos  veinticinco  años  de  edad.  Quitóse  el  embozo  y  dejó 
ver  debajo  de  la  capa  dos  pistolas  sujetas  al  cinturon  de  un  sable. 

—  I  Hijo  mió !  —  gritó  Luisa  lanzándose  al  cuello  del  recien 
llegado. 

Era  Manuel  Godinez,  hermano  de  la  marquesa  de  Bellaflor. 

—¿Y  mi  padre?  ¿y  mi  hermano? —preguntó  con  azora-- 

miento. 

—  Nada  sabemos  de  ellos  — -  respondieron  Luisa  y  la  marquesa 
á  la  vez. 

—  ¡Nada...  cuando  todo  está  perdido  ! 

— ;  Perdido !  —  gritaron  todos  con  terror.  - « 

—¿Cómo  lo  sabes,  hijo  mió? — preguntó  con  ansiedad  Lui« 


sa.  «*-iNo  ne  digiste  que  leoias  precisiDii  da  velar  eo  la  impranla 
como  BiieltB  liaeer  muy  á  mepiido  ? 

*^  Afl(  lo  dije ;  pero  do  era  la  imprenta  mí  puesto. 

—¿También  eres  de  los  sable  vados?  —  preguntó  la  marquesa. 

—Siempre  que  se  trata  de  reconquistar  la  liiiertad  del  pueblo  y 
escarmentar  á  sus  opresores,  soj  el  primero  en  arrojarme  á  la  ludia. 

—  ¿Y  Luis?—- preguntó  con  ansiedad  la  marquesa. 
•—¿Y  tu  padre?-— afiadió  no  menos  angustiosa  Luisa. 

— No  lo  sé...  pero  supuesto  que  aua  no  han  vueko,  voy  en  su 
busca... 

•--  Y  yo  le  acompaiaré  á  usted ,  señorito  — *  dijo  el  uegro  Tomás. 

—  Gracias ,  Tomás ;  pero  desarmado ,  para  nada  me  sertirias. 

—  Cédame  usted  una  de  aus  pistolas ,  ó  el  table. 

—  ¿Pero  oo  dices  que  se  ha  frustrado  todo?— -preguntó  la  mar- 
quesa. 

— Si  9  María— respondió  Manuel. — Nos  han  faltado  algunos.  •• 
otros  se  han  precipitado....  que  sé  yo  en  que  ha  consistido....  Lo 
^erto  es  qoe  han  triunfado  los  satélites  de  Narvaei ,  y  este  hom- 
bre cruel  podrá  ahora  vengarse  á  an  placer. 

—¿Y  nú  padre?  ¿y  Luis?— gritó  María  con  el  acento  de  la 
desesperación. 

—Voy  en  su  busca— dijo  resuelto  Manuel. 

—Si 9  corre»  voela- añadió  Luisa  con  cierto  entusiasmo  im- 
propio de  su  sexo  y  de  su  avanzada  edad. 

-—¿Pero  les  hallarás? — esclamó  María. 

—Es  difícil  f  hermana ;  mas  no  debo  permanecer  aquí  aaientras 
ellos  están  aun  en  la  lucha. 

«— ¿Y  á  dónde  te  dirigirás ,  hijo  mió  ?--« preguntó  Luisa  con 
ansiedad. 
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—No  lo  sé  9  madre iré  en  l>üsca  de  mi  padre ó  de  la 

muerte— respondió  desesperado  Manuel. 

— ¡  De  la  muerte !  — gritaron  Luisa  y  María. 

Y  Manuel  desapareció  como  un  frenético ,  seguido  del  negro 
Tomás, 

Los  que  han  leido  las  anteriores  épocas  de  Uaria ,  saben  que 
esta  tenia  aun  otro  hermano  que  se  llamaba  Joaquin  y  estudiaba 
para  abogado ;  pero  habiéndose  desarrollado  en  él  una  estraordina- 
ria  afición  á  la  pintura ,  abrazó  la  profesión  de  pintor ,  y  se  hallaba 
pensionado  en  Roma  por  el  marqués. 

Antes  de  regresar  nosotros  á  casa  del  bancpero  para  yer  en 
qué  paró  el  inminente  peligro  del  padre  y  del  esposo  de  María, 
permítasenos  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  inmoralidad  pala- 
ciega, causa  principal  de  todas  las  desventuras  del  pueblo  español. 
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INMORALIDAD  PALACIEGA. 


La  cansa  de  todos  los  males  del  pueblo  español »  es  indadable- 
mente  la  codicia  insaciable » la  sed  hidrópica  de  oro  qne  atormenta 
de  continuo  á  ciertos  moradores  de  los  palacios. 

Si  alguien  se  atreve  á  negarme  la  veracidad  de  mi  aserto ,  no 
tengo  mas  que  señalarle  el  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas. 

De  aquel  suntuoso  edificio  fué  espulsada  por  la  ira  popular  una 
señora,  cuyos  actos  sospechosos  datan  de  muy  lejos. 

A  ella  atribuye  la  fama  pública  todos  los  infortunios  de  Espa- 
ña ,  y  esto  lo  han  dicho  en  plena  Asamblea  y  á  la  faz  de  Europa 
los  hombres  que  en  el  dia  rigen  los  destinos  de  esta  nación  digna 
de  mejor  suerte. 

No  hay  duda»  á  la  influencia  de  esta  señora  atribuye  también  la 
nación  los  atentados  que  un  soldado  orgulloso  cometió  en  1848 
contra  el  gran  pueblo  del  dos  bb  mato. 
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-  Sí ,  la  opiaión  públtea  seidabá  al  doqae  de  Valencia  como  ios- 
Irmnento  servil  de  exigencias  liastardas,  de  esas  exigencias  que  tan 
grates  acusaciones  han  hecho  germinar  contra  doña  María  Cristina. 

Y  en  prneba  de  que  son  gravísimas  estas  acnsaciones ,  cumple 
á  nuestro  ardiente  deseo  de  que  la  moralidad  y  únicamente  la  mo- 
ralidad presida  á  todos  los  actos  de  los  altos  funcionarios  públicos, 
recordar  aquf^  que  mientras  trazamos  estas  líneas,  hay  en  las 
Cdrtes  una  comisión  encargada  de  la  información  parlamentaria  so- 
bré los  actos  de  dicha  señora  que  han  dado  lugar  á  las  precitadas 
acusaciones. 

Pues  bien ,  esta  comisión ,  despules  de  largo  tiempo  de  colec- 
ción y  examen  de  datos ,  declaró  en  la  sesión  del  24  de  marzo 
de  1855 ,  según  el  estracto  oficial  que  han  publicado  los  periódi-* 
eos,  declaró,  repetimos,  que  debia  existir  un  inventario  de  las  jo- 
yas de  la  corona ,  firmado  por  Fernando  VII ,  y  que  este  inventa- 
rio»  lo  mismo  que  las  joyas  por  el  valor  de  muchos  itaillones,  per-* 
fenecientes  i  la  na^n,  habian  desaparecido. 

A  esto  contestdi  señor  Cortina ,  que  dichas  alhajas  desapare- 
cieron en  tiempo  oe  la  invasión  francesa ;  pero  el  señor  Alfonso  re- 
puso sin  vacilar : 

«Su  Señoría  ha  incurrido  en  una  grave  equivocación.  La  co- 
msioir  pnoBABl  qvb  las  alhajas  de  la  corona,  la  víspera  de 
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Revolvieron  en  una  sábana  t  desaparecieron.)» 

Estas  palabras  produjeron  una  esplosion  de  aplausos  en  los 
bancos  de  los  diputados  y  en  las  tribunas  públicas ,  no  porque  los 
que  tales  cosas  oyeron  pudieran  celebrarlas ,  sino  porque  justifica- 
ban las  generales  acusaciones' que  se  hbcian  á  la  duquesa  de  Rián- 
sares. 


No  ipodcÉiM^Mir  «L4«é0  iéétá'  á  oonomr  ¿«WBtrbs  he- 
t«reB  irariaA  razoiuaníntof  qw  cb  acuella.  M8km  m  praMBoiaim, 
poDfttB  80  ktocM  en  dloa  vevefanoa»  de  greade  impethariau,  y  por 
ébSf  el  paehió  pira.qaaefi  escribimos,  conooeri  perfestanmite  la 
iiidble  ¿A  poder  oouka,  quo  eocoiapIsGiii  es  prender,  desterrar  y: 
fusilar  á  loe  honrados  medrikioa. 

Ya  qae  entonorií  posieron  nna  mordottfa  i  k  preosa  para  ^ne  no 
pregonasB  sos  miqní disides^  infraii  ahora  foo  la  yerdai  brille  eoa 
todo  sa  coleador  I  y  se  sepa  dénde  imperaba  k  tirUid,  si  en  ka 
insolentes  Ycrdagos  ó  en  las  inocentes  victimas. 

El  dictador  era,  coáio  todos  los  eocargades  áú  podar  en 
tiempos  aciagos »  un  instramento  de  ks  caprichos  de  Cristina,  y 
solo  Gay4  de  la  dorjuda  poltrona,  enaado  sa  ergnlba  qmso- solare-* 
ponerse  á  la  Tokntad  do  aqddla  sénbnu 

Veaaíoe  ahora  los. méritos  de  k  esposa  de  llanox^  que  skndi» 
eUa  italiaBO ,  trataiía  de  anífáikr  Íl  k  nación  espaMa ,  y  kvantar 
sa  colosal  fortuna  sobre  las  remas'  de  EspaSa  r^^ 

Oigamos  ái  dipalaído  Bsrero :  '^jA 

«Señores :  k  révolncion  de  jalio  luí  fijado  su  jasta  indignación 
en  una  persona.  Los  generales  de  Vicilvaro  y  todo  él  muttdo,  y 
hasta  los  mismos  miembros  de  aqud  gobkmo,  ¿no  deeian  que  la 
rana  Cristina  era  la  causa  dd  estado  á  que  había  llegado  d  país? 
Mas  diré :  ;  no  la  ha  creído  el  gobierno  culpahle  ?  Sí  la  ha  creido 
tal ,  hizo  bien  en  espolearla  y  embargar  sus  bienes ;  y  si  no  ¿  cómo 
calificar  su  conducta  ?  Pues  bien ;  yo  pregunto  á  la  comisión ,  ¿qué 
auxilios  ha  recibido  del  gobierno ,  qué  datos  para  sos  iirrestiga- 
eknes? 

tToda  lo  qpe  ha  hecho  el  señor  ministro  de  Grstík  y  Justicia  ha 
sido  decir ,  que  habia  una  causa  en  ese  juzgado  que  podria  hacer 
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rmit;  pero  ^aad»  ayart»  kt  cmertio»'  ¿e  la  pn^idimcm  y  <fcl  (fo^ 
ImiBO,  vmgaiDOS  i  k»  piacipal^  ^m  atcMobra ,  qw  Mondadiai  «1 
onsidenr  que  te  bayK.  «raido  «qai  ene jénAüa  oano  na  ídíoUo'  á 
los  dipmladM;  poripi»  «e»  pontr  M.d«4a  la  soberanía  da*  arta-  Cá-* 
mará. 

«Hay  QBt  hecho  muj  fiaigiilar*  Saben  las  Gdrtet  qne  en  ka  sec* 
cianea  se  dbputan  los  ncalramianloi.  de  indÍTÍdaos  para  coníáo» 
nea  de  imporlaacia.  La.  oomison  r elati?a  i  loa  bedbos  de  doia  Ha* 
na  Cristina  era  importante  bap  nmchoa  conceptos :  era  la  jn8Ci£«« 
cadon  éA  grito  de  la  revolución  de  julio ;  era  naa  justificación  de 
k  reina  Isdbet ,  da  la  monarqnin.  Es  precian  decir  la  ?erdadc  coan^ 
do  el  paia  gritaba  oontra  dona  flfar&i  Cristina ,  lo  qne  fueráa  era 
salvar  &  nna  aeiiora  ^aa  poc  m  edad  é  inesf  erieacaa  ne  le  k  erein 
aatem  de  eierfaa  becbos.  ¿Negará  eato  algnien?  ¿Contra  qníén  ae 
levantó  al  pual  Gantra  daña  María  Cristina  j  ans  cómplieai  aat 
ks  ¿gias  y  en  la  ectaüa»  y  aa  U  mahreraaeien  de  loa.  eañdaka  pé« 
blicos»  f  oea  bien:,  ana  eomision  tan  imppitanle  ¿á  qnién  se  bal 
confiado?  A  los  hombres  de  cierto  color  político,  (se  dijo)  &  aaaa 
boBilres  que  son.  los  de  k  revolución,  qiae  iwepten  la  responsabilidad 
de  esa  comisión ,  y  qne  juaguen  i  dona  María  Cristina.  Nosotros 
k  beoM»  aaeptado  ceñ  ardor.  Se  nos  ba  querido  presentar  nomo 
una  especie  de  partido  político  p  UamándoBoa  los  arrancados,  y  so- 
bos ha  rodeada  de  tantas  dificateades,  que  es  imposible  seguir  boy 
addantn,  si  no  se  apvu^a  k  proposición. 

«Abofa  voy  á  decir  cuál  es  la  conducta  qne  ba  seguido  la  co« 
misión  en  sus  trabajos  interiores ,  en.  lo  que  se  pueda  decir »  sin. 
perjuíeio  de  decirlo  todo  en  sa  dia ,  para  qne  el  pais  entero  jugue 
niataramoite  á  este  asunto* 

cía  GOflMiem  empeló  por  dividirse  en  seocíones.  Noten  ka 
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Cortes  que  en  ooésiion  tan  grave ,  d  ezamiiiar  y  el  dar  im  jakia' 
soleóme  acerca  de  e$os  actos»  es  uqa  empresa  colosal.  Por  lo  oñs- 
mo'  la  comisión  se  dividió  en  secciones ,  ocnpáodose  la  primera  en 
el  examen  de  la  responsabilidad  qoe  pudiera  caber  á  la  reina  doña 
María  Cristina  como  tutora. 

«  Se  dice  qoe  este  es  un  negocio  familiar »  en  d  cual  ni  las  Cor- 
tes ni  nadie  puede  tener  intervención.  ¡  La  tutela  de  la  reina  es  ne* 
gocio  privado!  Pues  entonces  las  Cortes  de  1840 ,  ¿por  qué  nom- 
braron tutor  para  doña  Isabel  II  ?  Señores ,  esa  doctrina  no  puede 
sostenerse  á  la  luz  de  ningún  género  de  principios.  Diré  mas:  exa-^ 
minando  yo  con  detenimiento  los  negocios  de  esta  comisión ,  he 
▼isto  que  la  responsabilidad  de  la  reina  doña  Haría  Cristina ,  si  la^ 
habia,  sobre  lo  cual  no  puedo»  ni  debo,  ni  quiero  decir  mi  juicio' 
ahora»  estaba  en  esos  actos  como  tutora,  por  los  cuales  parece  que- 
díspuso »  no  solamente  de  los  bienes  privados »  sino  también  de  los 
bienes  que  los  reyes  poseen  como  tales »  que  pertenecen  al  pais »  y 
de  los  cuales  ningún  rey »  aun  en  los  mayores  conflictos «  ha  dis- 
puesto. 

«Pues  bien :  hecha  esta  acusación  contra  la  reina  doña  María 
Cristina,  ¿cuáles  son  los  datos  para  poder  juzgar  acerca  de  ella? 
¿No  son  las  particiones?  Señores »  en  el  año  40  hubo  uno  de  esos 
cataclismos  políticos » tan  frecuentes  como  estériles,  á  que  estamos 
acostumbrados.  El  partido  progresista »  que  entonces  subió  al  po- 
der ,  dijo :  no  acepto  todo  lo  que  ha  pasado  tal  como  se  supone ; 
vamos  á  examinar  cómo  está  el  patrimonio  de  la  corona »  qoe  es 
al  mismo  tiempo  de  la  nación. 

«Pero  á  pesar  de  todo » los  autos  no  han  venido ;  y  en  su  lu- 
gar » lo  que  ha  venido  es  una  comunicación »  que  es  un  insulto» 
una  mengua»  para  los  diputados  de  la  nación  espiAola.  ¿Quién  es 
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4  intendente  de  palacio  ?  Poneos  en  vnestra  grande  alteza ,  los  re«- 
presentantes  de  la  autoridad  única  y  de  qne  tampoco  pnedo  menos 
de  hacerme  cargo ;  se  ha  hablado  de  conflictos ,  i  j  quiénes  son  los 
aotoree  de  este  conflicto?  ¿Entre  quienes  le  puede  haber?  No  lo 
hay  ni  lo  puede  haber ,  porque  aqui  no  hay  mas  que  Cortés  que 
oisnden  y  subditos  que  obedescan.» 

£1  se&or  Olósaga  (don  Salustiano. ) 

«Hubiera  renunciado  la  palabra  sino  hubiese  oido  al  seftor  Cor- 
tiaa  hablar  de  la  posibilidad  de  un  conflicto  en  el  caso  de  que  las 
Cortes  aprueben  la  proposición  que  se  discote  y  si  no  tuviera  tam- 
bién que  contestar  á  la  alusión  del  seftor  Rivero. 

«Conviene  ante  todas  cosas  dejar  Rentado  que  ese  conflicto  es 
absolutamente  imposible*  El  wAor  Cortina  empezó  como  en  los  tri- 
bunales ,  diciendo  que  su  personalidad  en  este  negocio  la  sabian  las 
Girtes »  y  en  efecto  solo  asi  se  comprende  que  S.  S.  haya  dicho 
como  abogado  defensor  lo  que  nunca  hubiera  dicho  como  diputado. 
Solo  asi  se  comprende  que  haya  hablado  de  alhajas  fundidas ,  con 
relación  á  la  guerra  de  la  independencia ,  esponiéndose  á  que  el  se- 
ñor ministro  dijese  que  habia  un  testamento  é  inventario  de  alhajas 
firmado  por  el  mismo  rey  en  época  muy  posterior. 


«Ahora  se  ha  presentado  esta  cuestión,  y  la  comisión  ha  estado 
muy  en  su  derecho  pidiendo  los  datos  de  la  testamentaría  de  Fer- 
nando Vil.  Voy  á  referir  de  pasada  un  incidente  del  cual  tengo  co- 
nocimiento propio ,  que  es  sobre  la  causa  que  se  formó  para  averi- 
guar el  paradero  de  esos  autos. 

«Hubo  que  notificar  un  auto  en  París  á  dona  María  Cristina  de 
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Jkrbelí »  y  «qsdla  seionu  na  s^.  na  eomplid  anuo  era  sé  obHgtt 
mfím  <on  lo  que  «mJbImhi  kif  tribanalts  en  un  negado  de  tu  eeo^ 
peteneia,  iiíno  <pie  dtteMooió  k  j«iitkia  de  Eepa&a*  }  Y  no  iuilwi 
.de  Degar  dn  día  en  ^oe  les  qée  se  niegan  á  kw  tribnnaleá,  tengan 
fee  yeek  anie  la  represenlacien  nacional?  ¿ 8«  invoearin  ilhora  los 
fueros  estrictos  de  la  justicia  cuando  faeron  desoonooiées  en  dn  da<- 
bidpti^mpp? 

«Señores,  todo  lo  que  digo  que  es  4e  la  ooupateneía  de  las 
X<)ft9S»  podrían  ea  este  eaeo  hacerlo  naas  Caries  ordinarias^  divi- 
didas en  dos  Cámaras,  y  oon  ana  CooMitncicui  k>  mas  monánqnka 
..poiif)le.  ¿Qoé  se  pide?  ¿Ea  un  Ktigio  civil  ni  «rioiinal  ante  loa  trí-»- 
bunales?  Nada  de  eso«  ¿Se  pidón  djUgeocias  quo  por  auspondecse 
pueden  peijodícar  á  un  partitulair?  Taaipooo.  ¿So  pido  inda  qne  se 
refiera  k  uno  familia  privada?  No »  señores. 

«Yo  hien  isó  ^  y  es  bien  sabido ,  qne  las  familias  realeo  se  diri*- 
geo  por  pHaaiplos  espe^ales][qne  «n  gran  parte  le  son  favocayes^.  y 
por  otros  asas  estrictos  y  leveros  qne  lo  son  para  los  particolares: 
perp  no  tenemos  necesidad  de  recurrir  á  nada  de  oso. 

«Lo  que  se  pide  es  el  conooiaiíeoto  de  la  berencia  dé  Feman*- 
do  Vil  para  ver »  si ,  como  [tantos  fundamentos  bay  para  oreorio» 
se  han  supuesto  para  aumentar  esa  borenciar  bienes,  alhajas  y  ob- 
jetos que  900  del,  patrimonio »  con  objeto  de  aumentar  asi  el  quinto 
que  el  .testador  d^jó^á  cierta  persopa. /0ian,  bí^n.y.     .... 

aEI  derecho  que  para  examinar  esto  nos  asiste,  es  taa  josto, 
como  sagrada  la  obligación  de  hacerio ,  porque  el  patrimonio  real 
es  de  la  nacioa »  y  la  reina  no  hace  mas  que  administrarlo  y  na«- 
fructuarlo  como  podía  administrarlo  y  venderlo  la  nación.  fBiem, 
hien.) 

«Lo  que  admira ,  señores ,  es  que  siendo  una  persona  tan  dig- 
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M,  ilustrada ,  lao  liberal » tan  apreciada  da  todos»  la  que  desMipe- 
üa  la  iiiteBdeocia  de  palacio,  haya  desconocido  estos  principios  fan* 
damentales  de  derecho  constitaoional ,  y  86  haya  negado  á  lo  qne 
la  comisión  tiene  derecho  á  pedir  y  mandar.  Por  lo  qne  he  oído 
aqni  >  no  se  ha  hecho  mas  que  seguir  el  consejo  de  los  asesores^ 
I  qué  asesores  son  esos !  i  Cómo  están  las  cosas  de  paiado ,  cuando 
se  desconocen  alli  las  atribuciones  de  las  Cortes  menguándolas  tan 
ridfeolamenle !  (Bun,  Intn.) 

«Este  es«  sefiores,  el  punto  de  la  diGcultad;  y  como  indndaMe- 
mente  8M*á  esta  la  última  tei  que  hable  hasta  mi  regreso ,  no  pue- 
do menos  de  dirigirme  al  gobierno  de  S.  M.  sobre  este  particular. 
•Cuando  después  de  tanto  tiempo » -fallando  4  las  atenciones  debidas 
•á  una  comisión  de  las  Cortes,  en  un  negocio  de  esta  importancia  ae 
viene  con  un  resultado  como  ese ,  negando  y  concediendo  las  atri- 
biiciones  de  las  Cortes  ¿qué  se  debe  creer?  ¿Que  consonancia  de- 
muestra cpie  pueda  haber  entre  los  que  sirven  á  S.  M.  y  los  minis* 
tros  que  representan  su  poder  real?  Esta  consonancia  es  indispen- 
sable que  exista ,  y  mal  librados  saldrían  los  ministros  y  el  pais  si 
na  se  estatriece  luego  ese  acuerdo  entre  los  qué  sirven  á  S.  M.  y  el 
pensamiento  del  gobierno,  conforme  con  el  de  las  Cortes. 

«Voy  á  lo  lUtimo  y  mas  importante  qne  tengo  que  decir.  El 
conflicto  es  imposible  porque  no  ya  las  Cortes  Constituyentes ,  cu- 
yas atribuciones  son  inmensas;  sino  un  Congreso  ordinario  que 
viese  que  se  le  negaba  en  un  negocio  de  esta  importancia ,  y  que 
no  quiero  exagerar  por  no  escitar  las  pasiones  qae  deseo  que  estén 
calmadas  y  !o  estarán  el  dia  del  «cjuicto,»  el  día  del  fallo  ,  cuando 
viese,  repito»  que  se  desconocían  sus  atribuciones  y  viera  en  fren- 
te un  miinisterío  que  participara  de  ese  mismo  error ,  le  daría  un 
voto  de  censura,  y  el  que  entrase  tendría  que  decir  á  S.  M .  lo  que 
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los  Biiaktros  kigkflefi  timw  que  decir  i  so  rema  ovando  laS'pieri»- 
ñas  que  &;MriiiaB  la  servidombre  900  an  estorbo  paragoberaar.  AfBÍ 
por  fortoaa  no  puede  suceder  esto,  porque  el  gobierno  está  oon- 
forme  coa  la. preposición,  y  no  tiene  mas  qne  deslindar  bi^s  ka  de- 
beres de  cada  nno  y  hacerlos  cumplir  coneMrgía  y  pronUtud.  (Bi/tn.) 
Lo  que  no  se  puede  poner  en  duda  es  que  la  cooHsion  iieoo  dnre- 
cbo  á  pedir  esos  documentos  que  ha  reclafliado:;  iqu^  ae  -falla  á  la 
consideración  debida  á  las  Cortes^  que  la  proporción  está  en  su 
lugar  I  y  mandándolo  las  Cortes  serán  obadecid«^.;  que  no  hay  con- 
flicto, porqae  este  cesarla  con  an  voto  de  censum^  con  fOtro  mi«- 
nisterio  y  con  otra  semdmibre  en  palacio^» 


Despréndense  de  los  precedeutes  diaoursos  los^dificnltades  y  obs- 
táculos que  se  oponen  siempre  á  la  a? eríguaeiecr  de  los  -crfanenes 
de  los  magnates ,  y  en  nada  ae  repara  cuando  ae  traía  de  baaer 
derramar  lágrimas  á  fluAlares  de  honrsídaa  famUiaa. 

La  intendencia  de  palacio  se  babia  negado ,  en  efecto ,  á  £iei- 
litar  los  datos  que  la  comisión  podüa,  alegando  entre  otras  cosas: 
«1.^  Que  la  testamentaría  del  difnnto  seior  rey  don  feman- 
do VII  es  en  su  totalidad  un  dMunienio  privndo.,  corce^ondiente 
á  una  familia,  ú  quier  la  mas  esoelsa  de  España,  y  por  consi- 
gniento  de  su  propiedad  particular  y  de  au  lieoreto  doméatiao ,  co- 
mo lo  son  todos  los  documentos  de  este  ^nero. 

«2/  Que  en  la  intendencia  de  la  real  casa  está  como  en  depó- 
sito, y  sin  que  de  ella  pueda  salir  sino  coa  el  consentimisnlo  de 
todos  los  interesados ,  como  dueños  del  documento  familiar  j» 

A  esto  objetaba  la  comisión  qae  los  bienes  que  pecteneoan  al 
fntrimonio  de  la  corona  no  deben  confimdine  con  loa  de  Ja  fiuni- 


lii  MiA,  T'-taff nrisnms  razanes^qae  dábi^Iaiflteiidéttoia  jle palacio 
para  negarse  á  facilitar  los  documentos  que  se  lé  pedián ,  haioiaii' 
sospeeliar  que  bo  apareciendo  como  patHknóttie  de  Ift  eOtoaa  las 
alhajas  que  á  f autos*  miHones-  ascendían ,  habiesen  pasado  á  la  pro«* 
piedaid  partieolar  de  una  famflia ,  que  n  quiet  sea  la  mas  eseeka  de 
España ,  no  creemos  tenga  derecho  á  apropiarse  millones  qwe  n9 
son  de  8Q  privada  fortuna. 

¿T  no  es  yerdaderamente  un  escándalo  bochornoso  para  la  na<- 
cion  española ,  que  de  tales  cosas  se  vean  precisados  á  ocuparse  loa 
representantes  del  paisT 

¿No  prueba  nada  contra  María  Cristina  todo  esto? 

¿No  prueba  nada  lo  que  dijo  O'Donnell  en  la  sesión  del  30  de 
marzo  de  1855? 

Copiaremos  sus  palabras : 

«Sin  la  revolución  de  julio  no  habria  hoy  libertad  en  España; 
sin  la  revolución  de  julio  mandarla  hoy  Sartorius  ú  otro  igual ;  y 
stores  9  doloroso  9  pero  necesario  es  decirlo ,  sin  la  revolucioit  de 
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iN  España  Maeía  Cbistina,  bba  wposiblb  un  gobierno  libee.» 

¿Y  no  prueban  nada  los  repetidos  y  estrepitosos  aplausos  con 
que  fueron  acogidas  las  últimas  palabras  de  O'Donnell  por  los  se- 
ñores diputados  y  por  los  que  ocupaban  la  tribuna  pública  ? 

¿  No  prueba  esto  el  estremo  horrible  á  que  ha  llegado  la  inmo- 
ralidad palaciega  ? 

Pues  bien ,  contra  esta  misma  inmoralidad  se  sublevó  ya  el 
pueblo  en  1848 ;  contra  esta  misma  inmoralidad  que  todo  lo  ava- 
sallaba, contra  los  que  oprimian  al  pueblo  para  mejor  esquilmarle. 

S(,  este  generoso  pueblo ,  ya  cansado  de  sufrir^  se  subleva 
contra  el  dictador  que  le  esclaviza. 
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El  pueblo  soberano  tiene  siempre  derecho  á  snUeYíne  contra 
los  que  le  oprimen. 

DerediQ  que  emana  de  la  justicia  divina,  y  que  los  genera- 
les Espartero,  O'Donnell,  Dulce,  San  Miguel,  Serrano,  Ros  de 
Olano ,  Concha,  Messina  y  otros  han  sancionado  con  su  conducta 
reciente. 

El  gobierno  que  conculca  las  leyes ,  no  tiene  derecho  á  ser  ohe« 
decido,  y  esto  fué  lo  que  el  26  de  marzo  de  1848  produjo  el  alia* 
miento  que  ahora  nos  ocupa. 

Nos  estremece  la  sola  idea  de  los  horribles  cuadros  que  hemos 
de  poner  ante  la  vista  de  nuestros  lectores. 


.AaafiBEflSK^^flBa22&a.Aa 


CAPITULO  VI. 


EL  PRESENTIMIENTO  CUMPLIDO. 


Avasallado  el  marqnés  de  Bellaflor  por  sas  pensamientos,  ciién^ 
do  escTibia  á  sa  adorada  esposa,  oyó  con  indiCereQoia  el  réeío  «I- 
dabaio  que  había  alarmado  á  los  demis  de  la  casa. 

Toda  so  atención  estaba  fija  en  sa  tarea. 

Dirígia  frases  de  consuelo  al  ídolo  de  so  corason »  y  el  alan 
qoe  le  agitaba  absorbía  de  tal  modo  sos  sentidos  y  era  para  él  de 
UQ  interés  tan  soperior  á  todo  lo  demis,  qoe  nada  podó  distraerle 
de  so  ocopacion. 

Precisamente  en  el  momento  en  qoe  corria  el  mayor  peligro» 
estaba  escribiendo  á  so  esposa  estos  renglones : 

«Ya  ves,  qoerida  mia,  por  todo  lo  qoe  acabo  de  referirle, 
qoe  i  to  padre  y  i  mi  nos  ha  protegido  la  Providencia  de  una  ma* 
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ñera  portentosa.  Esto  debo  sin  diida  agradecerlo  á  tas  oraciones. 
Eres  tan  baena,  que  jamás  el  Ser  Supremo  deja  de  favorecerte. 
Eres  el  ángel  que  conserva  mis  dias  y  mitiga  mis  amarguras.  ¡  Qué 
ingrato  soy  ! . . .  En  cambio  de  tantas  bondades ,  solo  te  proporcio- 
no sinsabores.  ¡  Cuánto  habrás  sufrido  hasta  que  recibas  esta  carta  I 
I  Pobre  María  I  Perdóname  los  disgustos  que  te  causo  involuntaria- 
mente. Involuntariamente,  sí,  esposa  mia,  bien  lo  conoces  tú... 
la  patria  exige  estos  sacrificios ;  pero  aun  cuando  han  side  esta  vez 
infructuosos,  no  desmayo...  La  libertad  triunfará  un  dia.  Entre- 
tanto ,  consuélete  la  idea ,  de  que  tanto  tu  padre  como  yo  estamos 
en  completa  seguridad. d 

En  completa  seguridad^  escribia  eLmarqnés  ^  mientras  la  poli- 
cía  invadía  la  sala  en  que  se  hallaba  el  dueño  de  la  casa ,  que  ha- 
bia  tenido  la  precaución  de  hacer  ocultar  á  don  Anselmo  en  un 
aposento  inmediato. 

Al  frente  de  ocho  polizontes  armados ,  presentóse  un  hombre 
de  siniestra  catadura ,  y  como  de  unos  cincuenta  y  cinco  anos  de 
eda4. 

DMembozóse,  y  mostró'  sv  fiíeba.  ordinarta ,  á  pesar  de)  finisime 
frac  azul  con  botoft  dorado ,  su  camisa  Kmpia  c^n^un  riqoisima  aU 
filer  de  brillantes  en  la  pechera ,  -  f  cadena  de  oro  que  ae  destacaba 
del  Jaleco  dd  niso'  negro. 

Coa  todo ,  alto ,  flfaoo ,  y  destartaiadé  en  sus  ademanes ,  care» 
cia  de- dignidad  4  y  cvanlermas' se  esforzaba  por  davsa  el -laño  y  nra 
grave  que  corresponde  á  tode  un  jefe  de  policía ,  druos  digna  y 
simpática  9e  iMnífestaba  sm  preaenoia ,  contriboifenéa  ma  poco  á 
este  desventajoso  resultado  la  origMalidad  de  m  rostro* 

Bntre'doavcjtBwdegato,  aeentoados>  por  daaonfonarias  cejas, 
se  di^ifilMi  inia«oofif  dimurnta  con  pntenaiones  de  narin ,  que  pa**^ 


recia  kaber  Bido  foranda  por  na  palliico  de  la  comadre ,  mas  bien 
gae  por  obra  y  gracia  de  la  naturaleza. 

Aquella  especie  de  berrnga  con  ventanillas ,  venia  á  ser  la  me- 
ta de  una  gran  llanora»  porqne  todo  lo  que  babia  andado  escasa  la 
aarii ,  ae  prolongaba  el  espacio  que  soele  ocupar  el  bigote. 

Nuestro  personaje  lo  llevaba  afeitado ;  pero  en  cambio  bada 
alarde  de  una  patilla  modelo ,  que  no  atreviéndose  á  bajar  mas  que 
la  oreja ,  se  esteodia  en  forma  de  L  en  dirección  á  la  consabida 
nariz  como  para  llamar  la  atención  hacia  una  lindeza  tan  invero- 
simil. 

^¿Usted  aquí  don  Francisco 7 -«-dijo  el  comerciante  al  verle. 

«—Nadie  in^r  que  usted  sabe ,  señor  don  Fermin ,  que  nada 
tiene  de  particular  mi  visita— respondió  el  jefe  de  los  polizontes 
sin  quitarse  el  sombrero— á  pesar  de  la  bora  intenipestiva.  Es  una 
visita  oficial »  y  será  muy  breve ,  si  como  vecino  honrado  no  en- 
torpece usted  la  acción  de  la  autoridad. 

—¿Qué  tiene  la  autoridad  que  ver  conmigo  á  estas  horas? 

*--* ¿Lo  ignora  usted? -^preguntó  con  sarcástica  sonrisa  don 
Francisco. 

—Todo  el  mundo  sabe  la  lealtad  de  mí  conducta »  y  no  puedo 
concebir  cómo  se  allana  la  casa  de  un  ciudadano  pacifico  que  ja- 
más ae  ha  hecho  sospechoso  para  el  gobierno. 

—«Ahora  puede  usted  acreditar  esa  lealtad  al  gobierno ,  pres- 
tándole sn  servicio  que  la  vindicta  pública  reclama.  Usted  puede 
entregar  mi  criminal  á  la  justicia. 

—¡Yol 

— No  se  haga  usted  el  desentendido ,  porque  es  inútil  toda  re- 
sisteaiúa.  Sin  duda  tendrá  usted  noticia  del  motin  que  ha  estallado 
esta  noche. 
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—He  oído  tiros  qne  me  haa  sobresaltado;  pero  igikoro  lo  que 
pasa. 

— ¿Y  cómo  está  asted  en  vela  i  estas  horas? 

—-El  mismo  sobresalto  no  me  dejaba  dormir,  y  como  á  un  co- 
merciante  siempre  le  falta  tiempo  para  sas  negocios »  me  he  vesti- 
do y  me  proponia  arreglar  ciertas  cuentas  hasta  qne  el  saeño  me 
venciese. 

—-Ya  lo  entiendo.  Acabemos,  señor  don  Fermín,  uno  de  los 
conspiradores  se  ha  refugiado  en  esta  casa. 

—Es  falso— dijo  sin  titubear  el  banquero ,  añadiendo  para  sí 
—  y  no  miento  ,  porque  son  dos. 

—No  lo  niegue  usted,  porque  lo  sé  de  positivo.  El  sereno  del 
barrio  le  ha  visto  entrar  en  esta  casa. 

—El  sereno  tendría  cataratas.  ¡Un  conspirador  en  mi  casa! 
^Eso  es  una  solemne  mentira...  es  una  calumnia. ..  — *y  repetía  pa- 
ra sí :  —  porque  son  dos. 

— Siento  muchísimo  que  se  oponga  usted  de  ese  modo  á  la 
verdad ,  pues  me  veré  obligado  á  hacer  un  minucioso  reconoci- 
miento ,  y  en  este  caso  me  llevaré  dos  culpables. 

—  ¡Dos  culpables  1  —  esclamó  lleno  de  asombro  el  banquero, 
treyendo  que  el  polizonte  aludía  á  sus  dos  huéspedes. 

— Si  señor ,  dos  culpables ,  porque  cuando  se  trata  de  cumplir 
con  mi  deber ,  no  hay  persona  por  respetable  que  sea ,  á  quien 
tenga  yo  consideración  alguna ,  y  me  veré  en  la  dura  necesidad  de 
tener  que  considerar  á  usted  como  cómplice  de  la  persona  ¿  quien 
apadrína ,  y  con  ella  tendrá  usted  que  seguirme  á  la  cárcel. 

—  ¡  Yo  á  la  cárcel  1 

—A  otros  mas  encopetados  ha  llevado  don  Francisco  Chico. 
— ¡  Miserable  1  -^  gritó  con  encono  el  respetable  viejo. 


(Ajguila  Je  lito  brrmini»  ,  Fditnm. ) 
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-— Cuatro  de  vosotros,  muchachos— 'dijo  coa  ¡Dsolente  calma 
el  polizonte— registrad  biea  toda  la  casa.  Sí  alguao  se  resiste ,  ya 
sabéis  el  uso  que  habéis  de  hacer  de  vuestros  trabucos.  Los  otros 
cuatro...  asegurad  á  ese  hombre— y  señaló  al  dueño  de  la  casa. 

—  ¡  Atrás  I  —  gritó  con  desesperación  el  comerciante. 
— Si  se  resiste ,  atarle  de  codos. 

—  I  Yo  á  la  cárcel ! . . .  ¡yo  atado  de  codos  como  un  asesino !  • . . 
— «¡Malvados!— *  dijo  don  Anselmo  presentándose  —  respetad 

las  canas  de  ese  hombre  virtuoso.  Yo  soy  el  conspirador  á  quien 
buscáis. 

—  ¡Bravisimo I— esclamó  con  la  sonrisa  de  la  hiena  el  poli- 
lonte.^— Dios  no  desampara  nunca  á  la  justicia.— *  Y  mirando  con 
cierta  alegría  insultante  á  don  Fermin ,  añadió  en  tono  sarcásti- 
co:— voy  á  darle  á  usted  una  prueba  de  amistad.  El  empeño  con 
que  negaba  usted  la  verdad. . . 

—  Este  caballero— interrumpió  don  ^selmo— no  tiene  la 
menor  relación  conmigo,  ni  sabe  nada  de  la  sublevación.  Me  he 
presentado  en  su  casa  pidiendo  amparo  y  ha  obedecido  á  los  im- 
pulsos de  su  corazón  generoso ,  sin  saber» . . 

—  ¡  Silencio!— gritó  imperiosamente  el  polizonte,  y  después  de 
una  pausa ,  dirigió  otra  vez  la  palabra  al  comerRante  de  esta  ma- 
nera:—El  empeño  con  que  negaba  ilsted  la  verdad,  me  daba  de- 
recho á  considerarle  á  usted  como  cómplice  de  ese  hombre ;  pero 
loy  mas  benéfico  y  compasivo  de  lo  que  generalmente  se  cree  en 
Madrid,  y  quiero  darle  una  prueba  de  buen  amigo,  dejándole  en 
su  casa  y  en  plena  libertad. 

—Óigame  usted,  amigo  mió— dijo  en  tono  suplicante  el  ban- 
quero—ya  que  me  da  usted  este  titulo  que  tanto  me  honra.. •  otra 

prueba  es  la  que  yo  desearla  de  su  buena  amistad. 

T.  I.  15 
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— Si  BO  ei  alguna  txigemciaL  inlcniípeatiTa..* 

— -Qae  deje  wled  al  señor  conoiigo...  yo  salga  fiaáor  de  sm 
persona. 

— Ihicho  desearía  complacer  á*  usted. 

— ^Y  8Í  quiere  osted  «na  fianza  pecuniaria.  • . 

— Una  fianza  pecuniaria...— reposo  con  indecisión  el  poliion- 
te ,  manifestando  que  no  le  desagradaba  la  proposición. 

—Fije  usted  la  cantidad  á  su  gusto. 

—  No  se  trata  de  eso,  amigo  mío— -anadió  el  polizonte  recelo-^ 
so  de  los  testigos  que  le  rodeaban. 

•—Ahora  mismo  se  hará  el  depósito  que  usted  indique,  y  si 
desde  este  mooiento  se  deja  en  plena  libertad  á  este  eahattero,  pon» 
go  sin  diUcion  en  manos  de  usted  la  cantidad  que  pueda  ^aler  eSK 
te  servicio  de  amistad. 

-^No  es  esa  la  primera  proposición «  señor  mió ;  y  aunque  de^t 
hiera  enojarme  el  concepta  que  ha  formado  usted  de  mí »  creyén- 
dome capaz  de  faltar  á  mi  deber  por  una  recompensa  deshonrosat 
deseo  y  como  he  dioho  antes,  darle  una  prueba  de  simpatía* 

— 'Espliquese  usted... 

—Si  este  caballero  me  da  su  palabra  de  honor  qve  no  tratará 
de  fugarse. ..       "^  . 

—Cuente  usted  con  ella. ••—dijo  don  Anselmo  figurándose  qm 
se  le  iba  á  conceder  la  habitación  donde  estaba  por  cárcel. 

—  Solo  en  tal  caso...  y  para  que  vean  ustedes  que  sé  guardar 
las  debidas  consideraciones  á  personas  distinguidas,  vendrá  este  ca* 
ballero  con  nosotros  sin  que  tome  yo  la  precaución  de  maniatarle. 

—¿Se  burla  usted ?  ^ esclamó  con  enojo  el  banquero. 
—Y  no  es  leve  el  avor  que  se  le  dispensa— añadió  el  poliion- 
te— si  se  atiende  ala  gravedad  de  las  circunstancia».  Usted  ignora 
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Id  ▼«  qM  ha  corrido  midiasngre  etU  Bocke«..  «angfe  ifautre... 
Uaeoi^aiero  mío...  Aifmwa  mi  wtg^mio...  mi  braco  dencho... 

huabre  de  kifetigable  aetiTiáad ha  recibido  una  hm^ída  qM 

Ngnrameirfo  será  mortal.  La  moral  pública  clama  Tenganza. 

-—  fláUeBMs  coa  cabna »  anúgo  mió  ,*— repaso  en  tono  aupli-* 
caata  A  ganeroio  banquero. 

—Todo  es  iadül ,  amor  don  Fermín ,  y  tengo  urgentes  ooopa- 
cienes  que  reclaman  mi  presencia.  Ni  con  calma  ni  sin  elia  puedo 
escudkar  «na  pabbra  mas.— »Y  dirigiéndose  á  sas  subordiaados, 
añadió: — Custodiad  al  seaor,  y  kimonos. 

— Señor  don  Fermin-— dijo  doa  Aaselmo --««staré  eternamen- 
te agradecido  á  los  fayores  de  usted.— «Y  abrazáadoie «  afiadió :  — 
I A  Dios  I...  ¡A  Dios...  tal  vez  para  siempre! 

— No  bay  que  desmayar  ^  amigo  mio^^dijo  el  cooMrotaate  — 
mi  primera  diligencia  así  que  el  dia  asooie  ,  será  dirigirme  al  pa- 
lacio del  general  Narvaez..«  me  lisonjeo  de  que  maftaaia  estará  us- 
ted libre. 

— -O  cadáver— -respondió  con  siniestra  es  presión  don  Anselmo* 

Desapareció  la  policía  custodiando  á  don  Anselmo,  y  quedó 
lob  don  Fermin  abismado  en  profundas  reflexiones. 

Pocos  minutos  después ,  presentóse  mas  jovial  de  lo  que  tan 
aciagas  circunstancias  permitían ,  el  marqués  de  BeUaflor ,  con  una 
carta  en  k  mano. 

—Terminé  ya  mi  epístola*  amigo  mió,— esdamó  alegremen- 
te—y á  lé  que  no  peca  de  laconismo.  Las  mujeres  son  tan  curio- 
sas ,  que  si  no  se  les  cuenta  todo  muy  detalladamente  no  quedan 
sitírfsciías.  Además «  confieso  nai  flaqueza ,  cuando  estoy  ausente 
da  mi  m«|er  no  hdtto  oei^acioa  mas  agradaUe  que  la  de  escribir- 
la... Me  paraca  que  estoy  cmiversando  con  ella »  y  esto  mitiga  el 
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pesar  de  no  tenerla  á  mi  lado.  Comprendo  muy  bien  que  es  náa 
debilidad  tal  vez  esclosivamente  mía »  porque  generalmente  hablan- 
do, nanea  están  los  maridos  mejor  qne  lejos  de  sn  cara  consorte. 
Estoy  muy  satisfecho  de  mi  obra;  no  dado  qne  en  cuanto  haya  leí- 
do esta  carta  cesará  del  todo  su  recelo.  La  esplico  minuciosamen- 
te las  bondades  qae  usted  nos  ha  dispensado,  y  espero  dejarla  tan 
convencida  como  yo  lo  estoy,  de  que  no  corremos  el  menor  peli- 
gro en  esta  casa.  > 

— ¡  Pobre  marqués !— esclamó  con  amargura  don  Fermín. 

— ¿Qoé  es  esOy  amigo  mío?  ¿Qué  novedad  ocurre? 

<— No  sé  cómo  decírsela  á  usted. 

*— ¿Y  mi  padre?  ¿Dónde  está  mi  padre? 

— ¡Dios  mío! 

—  Responda  usted  ¿  dónde  está  mi  padre  ? 
—En  poder  de  la  policía. 

—»!  Caballero  I  ¿Será  posible?  ¿Se  nos  ha  tendido  un  lazo? 

—  Perdono  á  usted  esa  sospecha...  porque  la  juzgo  hija  de  sil 
dolor. 

•^  ¡Mi  padre  en  poder  de  la  policía ! .  • .  ¡Y  se  le  ha  separado  de 
mil...  Esto  no  puede  ser...— gritaba  como  un  frenético  el  mar- 
qués.— Es  preciso  que  se  me  conduzca  al  lado  de  mi  padre...  quie- 
ro sufrir  su  misma  suerte.  Pero  ¿quién  nos  ha  vendido? 

—  Parece  que  el  sereno  ha  visto  entrar  en  mi  casa  á  uno  solo 
de  ustedes ,  y  ha  dado  parte  á  la  policía.  El  caso  es  que  se  nos  ha 
presentado  hace  poco  don  Francisco  Chico,  reclamándome  un 
conspirador  que  se  había  ocultado  en  mi  casa.  En  vano  he  negado 
el  hecho ,  en  vano  me  he  valido  de  toda  mi  entereza  para  impedir 
que  se  allanara  mi  casa.  Mi  resistencia  ha  escitado  el  furor  de  los 
esbirros  é  iban  á  atarme  de  codos  y  manos  como  á  un  facineroso 
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para  proceder  al  recoDocimiento  de  mi  caáa »  cuando  el  honrado 
don  Anselmo ,  sin  dada  con  la  intención  de  salvar  á  usted ,  se  ha 
presentado  y  entregado  espontáneamente  i  la  policía ,  declarando 
que  ¿1  era  el  conspirador  á  qoien  buscaba. 

— ¡  Hombre  generoso !  El  salvó  la  vida  de  mi  padre  esponiendo 
la  suya »  y  ahora  se  sacrifica  de  nuevo  para  salvar  la  mia  I  ¡  Oh !  no 
debo  consentirlo.. •  no...  de  ningún  modo...  Quiero  presentarme 
i  la  policía...  debo  reclamar  el  lugar  que  ocupa  mi  bienhechor. 

—  Eso  seria  un  desatino ,  señor  marqués. 

—  No  quiero  abandonar  á  mi  padre  — -  repitió  el  marqués  llo- 
rando como  un  niBo. 

— Tenga  usted  juicio,  por  Dios  — le  dijo  lleno  de  bondad  el 
comerciante.-*  ¿Qué  alcanzaría  usted  entregándose  á  los  esbirros? 
-—  Seguir  la  suerte  de  mi  padre. 

—  ¿  Pero  le  salvaría  usted  por  eso  ? 
—*  Sabría  morir  con  él. 

«^Eso  es ;  ¡  y  que  no  quedase  nadie  para  consolar  á  la  familia 
de  ustedes  I  Si  presentándose  usted  á  la  autorídad ,  se  alcanzara  la 
libertad  de  su  digno  compañero,  vería  yo  una  acción  heroica  y  lau- 
dable en  semejante  sacrificio ;  pero  ¿con  qué  objeto  quiere  usted 
dar  dos  victimas  á  los  verdugos  cuando  no  tienen  mas  que  una? 
Lo  que  usted  debe  hacer  amigo  mió ,  es  marchar  inmediatamente 
al  estranjero.  Dentro  de  breves  horas  parte  la  diligencia ,  y  apro- 
vechándose usted  del  pasaporte  de  mi  cajero ,  evita  usted  el  peli- 
gro sin  tropiezo  alguno.  Aquí  ya  no  tiene  usted  seguridad. 

— >¿Y  he  de  separarme  de  mi  esposa...  de  mis  hijos...  sin  dar- 
les un  abrazo  que  tal  vez  será  el  último? ¿Y  he  de  abandonar 

i  mi  querido  padre? 

-^  Sn  padre  de  usted  tiene  un  protector  qne  no  le  perderá  de 
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vkla  9  foe  htrá  for  él  lo  qae  hubiera  keclio  por  so  propio  bema«» 
no.  Asi  qjae  anaaeica  ma  aviitaró  ooo  d  nitmo  general  Nanraes; 
i¡  nada  poeden  loa  magos  con  este  aefior,  tooaré  otros  resortes.  La 
policía  de  estos  tiempos  se  aUanda  facUmeale  al  sonido  dal  oro.  Y 
aampe  me  cuesto  toda  mi  fortuna,  qne  gracias  á  Dios  no  es  esca- 
sa ,  sabré  lograr  la  libertad  de  don  Anselav).  Si  con  este'  sacrificio 
me  qoedo  pobre«~anadió  sonriéndose  bondadosamente  don  Fer«* 
min'-^especo  que  mi  amigo  el  seior  marqués  de  Bellaflor,  no  mn 
negará  un  plato  en  su  mesa. 

— -Tpdo  io  que  yo  tengo,  puedo  y  valgo,  estará  siempre  á  dis- 
posición de  mi  mejor  amigo — repuso  el  marqués  abrazando  con 
entusiasmo  al  comerciante. 

—  Pues  ya  que  ahora  me  toca  á  mi  evitar  la  desgraam  de  us- 
tedes, no  hay  remedio,  amigo  mió,  es  preciso  sujetarse  amia  de- 
seos. Usted  parte  para  Parfs  dentro  de  breves  horas.  No  le  faltará 
á  usted  la  ropa  blanca  y  demás  que  necesite.  Cabalmente  aUá  nos 
vamos  en  cuanto  á  la  oorpoleucia  y  estotnra.  Toma  usted  da  mi 
caja  buena  provisión  de  monedas  de  oro... 

—  No  las  neeesito en  estos  casos  salgo  siempre  de  casa  sin 

olvidar  este  gran  recurso  para  todo. 

««Pues  bien ,  se  llevará  usted  cartas  mias  de  recomendación  y 
crédito  ilioñtado...  y  negocio  confuido.  Yo  me  quedo  aqui  con 
amplias  Caieultades  de  usted ,  para  consolar  á  su  e^osa  —  y  anadié 
sonriéndose :  — *  los  consuelos  de  un  pobre  viejo  no  pueden  ser 
nunca  sospechosos. 

Este  conversación  se  prolongó  baste  que  cediendo  el  marqués 
i  ks  rawnes  del  banquero ,  se  improvisaron  los  preparativos  del 
viaje. 

Efa  el  amaneear  dal  SX?,  cuando  en  al  ponto  da  donde  parten 
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ttf  dBigenci»  se  daban  el  abraio  de  desfedida  el  faneroio  doft 
Fenain  y  d  mariioéf  de  Bellaflor^ 

Este  áltíioo  ocupó  on  asieato  eD  la  berlina  de  la  dHigeaeia. 

Crogid  d  látif  a  del  lagri ,  j  aqoellof  dea  bonbree  boncadoe 
«Irecbaroft  m$  diestras  por  éUima  ves  erozáiidoie  una  mirada  lie-' 
aa  de  afecto  y  de  dolor. 

La  diligeooia  rodé  báeia  la  paerta  de  Bilbao,  y  don  Feraiia 
trille  y  meditabnBde  se  dirigió  á  aTerigoar  el  paradero  de  don 
Aaadmo. 

InTÍrlió  toda  la  nuAana  en  inútiles  gestiones* 

Por  fin  snpo  al  anochecer  qne  don  AnsdUno  corria  na  peligra 
inminente ,  del  caal  nadie  sino  la  misma  reina  podia  salvarle* 

Con  ohgeto  de  tranqnilizar  á  la  marqoesa ,  dejé  en  sn  casa  la 
carta  qne  babia  escrito  don  Lvis «  y  á  pesar  del  cansando  que  ngo«* 
taba  las  foenas  dd  generoso  viejo,  corrió  sin  dílaeion  al  red  pab- 
lado con  ánimo  de  implorar  en  favor  de  don  Ansekso  d  perdos 
dsS.  M. 

Preparibanae  sangrientos  espectácoloe ,  prisiones ,  deportado-^ 
acs  de  padficos  dndadanos....,  ¿y  por  quién?  por  el  que  para  es^ 
calar  d  poder  prometió  solemnemente  en  1843  á  la  Milicia  mítíú^ 
nd  de  Madrid  RESPETO  ETERNO  Á  LA  CONSTiTVClON ,  y 
aseguraba  qne  jamás  faltó  á  su  pmlahra ,  ni  iqó  mmcm  de  emmplif 
Mpromsaas. 

El  qne  en  1848  pe£a  antoríaacion  á  las  Cortes  para  sobrepon 
Bcrse  i  laa  leyes,  se  espresaba  en  1843  en  estos  términos : 

«Ejiaavo  de  oPEaAcioNBS  na  la  paovnraA  nn  Valbiicia.<-*Sí^ 
fado  mmfor  ysnsral.— -Nacionales  de  Madrid:  Si  el  estado  dudoso  Im 
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davía  de  la  opifiion  pública  ha  podido  por  algún  tiempo  conteneros 
en  la  obediencia  y  el  respeto  bácia  un  gobierno  constituido »  ni  la 
patria  por  eso  condenará  vuestra  conducta ,  ni  á  los  ojos  del  gene- 
ral que  os  babla  babri  tampoco  desmerecido  en  nada  ese  justo  re- 
nombre que  tantas  veces  habéis  ganado  de  vigilantes ,  fieles  y  ce--^ 
losos  guardas  de  la  libertad  y  de  las  leyes;  pero  ya  en  el  instante  que 
os  dirijo  mi  voz ,  cuando  la  España  entera ,  alzada  ya  por  todas  par- 
tes ,  os  enseña  sus  pueblos ,  sus  ciudades ,  las  tropas  que  las  guar- 
dan ,  y  jóvenes  y  ancianos  y  mujeres ,  todos  levantando  el  estan- 
darte de  la  independencia  nacional ,  todos  clamando  contra  la  usur- 
pación y  la  tiranía ,  todos  pidiendo  que  Dios  salve  al  pais  y  á  la 
reina*.  • 

«Ahora ,  nacionales ,  indigno  fuera  de  vuestro  heroico  patrio- 
tismo permanecer  por  mas  tiempo  sordos  al  grito  y  voluntad  del 
pueblo  para  sostener  la  causa  abandonada  de  un  hombre  solo  que 
se  le  opone  en  impotente  y  criminosa  lucha.  No :  vuestro  honor, 
vuestros  deberes  os  señalan  una  senda  mas  noble.  ¿A  qué  una  inú- 
til y  funesta  re3istencia?  flsta  vpz,.  solo  e$ta  vez«  avn  no  ha  cor- 
rido la  sangre  de  españoles.  ¿Seréis  vosotros  los  primeros  i  res- 
ponder de  la  que  acaso  se  derrame?  ¿Qué  intereses  exigen  por 
otra  parte  el  sacrificio?  ¿qué  representa  hoy  ese  Regente?  ¿Es  su 
suerte  la  que  en  la  balanza  de  la  nación  entera  vá  i  medirse? 
¿Combatiréis  vosotros  contra  ella? 

«I  Ahí  no  seréis  los  que  carguéis  con  la  responsabilidad  de  esa 
lucha.  Mi  voz  os  llama  á  tomar  parle  en  la  empresa  santa  que  la 
nación  toda  ha  tomado  á  su  cargo.  Y  cuando  os  invito  á  que  ayu* 
deis  al  término  que  es  preciso  poner  i  tal  agitación ,  es  forqw  he 
oiiCo  par  mil  fropios  ojos  la  voluntad  entera  del  pais »  universal-- 
menU  demostrada  en  el  júbilo ,  entusiasmo  y  públicos  halagos  y 


fntqM  coM»  ke  tecibido»  pev  nil  p«mMM|»  feeovrídoi  per  mi,  en 
VáleMm,  hnf^om  j  Camila.  DMoid  p««  Itfteofcatdés  9&g9tíimtm 
de  nuestros  enemigos «  qae  nos  piatan  con. los  oolwevqcB  Ibí  preí^ 
Um  sa  eneaM  y  sm  nuserobles  artcarfaK  JaméS'  ¿  que  boy  as  ha- 
Ma^  y  reparad  la  hsaloria  de  mi  Tida,  ni  fdfó  é  supolakr»,  m 
dejó  nanea  de  cumplir  $us  promesas.  Yo  be  eoii8Ígiiado<  •»  tm  p¿^ 
Uím  maailitstD  mía  intencMiies  y  deseos^ 

«JiMpela  téemí^  á  la  ConUiiucUr^,  á  la  raina  y  al  roto  nacional 
fie  hoy  rapreaettiB  el  graar  pnMUimñaoüavt^K  Tales  kan  md^  siem- 
pre mí»  desea»»  f  kiea  sobéis  que  no>  soy  nuevo  en  d  camino  dfe 
k  Ubertad ,  y  cpie  mi  pecbo  ann  Heira  con  ergallo  el  misaio  esco- 
do qae  en  na  7  de  julio  memorable  coioprasteis  coaM  yo*  con 
foeatm  aaofpre.  Venid  puesr  naciooolisa,  á  weslro  antigua  com- 
pañero, y  afynéadam  á  salvar  en  este  dia  al  país  y  i  la  reina,  r>&^ 
sotros  qoe  en  aquel  otro  memorable  defendisteis  con  él  la  libertad, 
las  leyes  y  la  patria.  Algora  13  da  foUo'de  f843. 

ftawnr  MAma  NAnTAm*» 


en  ka  attietdoa  de  b  eapMaAaeíen 


«1  /  La  estricta  y  pontoal  observancia  de  la  Constitución  de 
1837. 

«2.®    Formación  de  una  junta  por  la  Milicia  nacional. 

«3.®  Conservación  de  la  Hilieia  nacional  de  Madrid  y  so  pro- 
vincia con  el  pié  que  tiene ,  basta  que  reunidas  las  Cortes  acuer- 
den lo  qae  creao  oportnno. 

«4.*    Rbspbto  sagrado  é  inviolable  á  la  SEGuaroAD  personal, 

SIN  DISTINCIÓN  DE  OPINIONES ,  DE  MATICES  POLÍTICOS 

NI  CLASES.>> 

T.  I.  16 
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En  los  capítulos  sigoientes  yeremos  cnál  foé  la  condocta  dd 
hombre  que  jamás  folia  á  su  palabra ,  del  hombre  qae  nunca  deja 
de  cumplir  sus  promesas. 

¿Pedir  antorizaciou  i  nnas  Cortes  qne  sabia  no  habían  de  ne- 
gársela »  para  sobreponerse  á  las  leyes «  indica  respeto  eterno  á  la 
Constitución  del  Estado? 

¿  Encarcelar  y  deportar  á  los  ciudadanos  sin  previa  formación 
de  cansa ,  es  respeto  sagrado  é  inmolahle  a  la  seguridad  personal  ? 

¿Descargar  toda  la  iracundia  únicamente  contra  el  partido  pro* 
gresista ,  es  no  hacer  di^ineion  de  opiniones  ni  de  nMiees  politicos? 

¿  Atropellar  á  los  honrados  artesanos  y  adular  á  loa  magnates, 
es  no  hacer  diferencia  de  clases  f 

¿Y  el  que  olvida  tan  solemnes  compromisos ,  puede  blasonar  de 
na  faltar  jamás  á  su  palabra,  de  no  dejar  de  cumplir  nunca  sus 
promesas? 

¿No  es  esto  insultar  á  la  nación? 

¿No  es  esto  hacer  escarnio  de  los  españoles? 

Permítasenos  retroceder  algunos  dias  para  ver  de  qué  modo 
adquirió  Narva^z  las  omnímodas  facultades  que  se  arrogaba. 


CAPITULO  vn. 


EL  VOTO  DE  CONFIANZA 


Gnando  se  snpieroa  ea  Madrid  las  oearrenoias  qae  habían  der- 
rocado el  trono  de  Lnis  Felipe ,  apeló  el  gobierno  al  recurso  qae 
tanto  halaga  á  los  tíranos,  de  cubrir  con  el  velo  de  la  prudencia  la 
m§rada  efigie  de  la  Uy;  pero  lo  qne  hipócritamente  apellidaba  velo, 
fué  nna  losa  sepuleral  qne  pesaba  de  una  nunera  horrible  sobre  las 
garantías  constitucionales  de  los  españoles. 

Hacia  largo  tiempo  que  no  se  disfrutaba  de  ninguna  franquicia 
en  d  país. 

El  mezquino  código  del  año  1845  era  una  letra  muerta ,  y  no 
habia  mas  suprema  ley  que  el  capricho  de  los  ministros. 

No  contentos  aquellos  déspotas  con  su  ilegal  sistema  de  arbi- 
trariedades ,  quisieron ,  guiados  siempre  por  su  jesnttíca  hipocre- 
áa,  darle  una  apariencia  legal  haciendo  cómplices  suyos  á  los  re- 
presentantes de  la  nación,  so  pretesto  de  oponer  obstáculos  á  la 
rerdocion  si  se  propagaba  á  España. 
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Qqíso  abroquelarse  y  ponerse  en  defeasa  antes  de  tener  con- 
traríos qae  ostensiblemente  le  amenazasen ,  y  se  armó  de  ponta  en 
blanco  y  tocó  generala  primero  que  la  soñada  hueste  enemiga  pen- 
sase siquiera  en  decir  los  preludios  de  la  alborada. 

En  resumen,  arrojó  el  guante  á  un  campo  desierto  de  enemi- 
gos ,  guante  que  acaso  no  m  hubieüra  recogido  á  no  desprenderse 
con  tal  precipitación  y  con  tan  poco  cálculo  de  la  mano  de  un  go- 
bierno provocador. 

Todo  poder  constituido  tiene  el  derecho  de  repeler  y  castigar 
cualquiera  agresión  á  mano  armada,  pero  mientras  esta  agre- 
sión no  exista  mas  que  en  los  cálculos  de  un  gobierno ,  con  mayor 
ó  menor  probabilidad  de  su  realización ,  no  le  es  á  este  decoroso 
anticiparse  á  lanzarse  al  palenque  ni  presentar  batalla ,  porque  se- 
mejante proceder  concita  la  falange  enemiga  al  combate ,  es  un 
reto  imprudeotp  «qpie  wñ/m  los  Aeteos  de  la  pelea,  'mayormente 
'  cuando  un  pueblo  oprimido,  como  á  ia  saaon  lo  estaba  él  geMPoeo 
pudbloeBpaIkol ,  ^vé ^ue  un fobienio- odiado «  prepa» -áaiHaeiftar 
la  tiranía ,  y  pide  btpéeritameote  poderes  á  los  legi^Mores  piuní 
que  ai  aun  «sciitas  eaislafn  las  garantías  naoio«aIea« 

Sucedió ,  pues ,  que  «n  ia  sesión  que  oektbraba'ei  GoDgveao  dt 
diputados ,  proioató  él  níinisterío  -por  4:ondue|o  de  sn  presidente^ 
duque  de  Valencia ,  un  proyecto  de  ley  concebido  en  estos  téw^ 
minos: 

«Guando  en  ana  nackm  limítrofe,  grande  y  «poderosa^  ostám 
ocurriendo  sucesos  de  innsensa  IrasceBdencia,  y  cuando  en  muchos 
estados  de  Europa  se  sieaten  varios  sacudimientos  políticos ,  «o 
puede  «i  debe  el  gobierno  español  •dejar  de  prepararse  (para  lodaa 
kn  eyedtoalidades.  Neutral  «n  estos  aoontsoimionlos,  4ieaeila  obU'** 
gacion  imprescindible  de  velar  porrol  troao  de  )a  vreina  daüa 
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bel  n,  por  las  institacioMs  y ipv  b ÍD4tfMi4€Pcit  die  lifutiia. 

«<GnifeMÉe  em  eliñstaiBa  lie  lefulidad  i^a^  im  pro<damaio ,  al 
sentir  y  nuulMtar  la  AeoeaMad  4e«r  pmtmr.»  au  fírímura  mira^ 
da  se  im  dirigido  iiáck  iaa  Cartea  >r9iiiúdi»(  :paca  ^e  días  ie  dea  la 
finrza  qneial  «rcK  naoeiiterá  lowado  m  lo  flsté» »  y  qaeif}n«ÍQgMi 
cMo^goiere  bascar  por  Medies 'eetmtogalea. 

«No  abriga  el  gobierno  temor,  al^oo  ¡por  la  suerte ide  Estpaia» 
M  per  fe  cansa  de  )a  libertad  y  lelórdea;  ipeve  'fm  respwsabiUdad 
sena  tanto  Majar ,  «si  ^por  'desonide  \ú  mhííímb  en  sas  ^híwes  pu*- 
dieran  Terse  comprometidiis  rtim  sagrados  iatereaoa*  Gamo  lo  ha 
dicbe  anlM  ide  aboca  tel  gobiamo  en  el  seao  .de  la  r^piiesentacion 
aaeienal ,  no  de  baria  ^vnriar  «del  «amino  As  tol^raa^a  y  legalidad 
fie  ba  enpeeadido.,  BisnativoslitttaDos*  «ni  aoBsideraciones  mez^ 
quinas;  resistirá  en  lo  posible  apelar  á  los.iaedios^lie  la . autoriza- 
(¿m ^foejboy «pide .alas tilintes ipbndrá  en  su  hmudo;  pero  (coando 
baya  agotado  todos  loe  r eonraos  de  Ja  prodancia »  se  v<ecá  .defendido 
ooD  eliaesie  escadotde  resta. aoterizacioa  legal ,  y  al  liiGba<r  y  com^ 
batir  en  nn  caso  estremo  y  que  no  espera ,  ninguna  dnda  abqgacá 
sobse  el  completo  tBiiinfo  de  la  ¡causa  3(»aya  defensa  le  está  .eaco- 
laeodada. 

«'Bate  es  el  £n  qm  se  ^propone  «el  gobierno  al  .presantar  á  las 
CMes  con  la.debida  autorícadion  «de  6.  M.el  adjunto  proyecto  da 
ley ,  debiendo  esperar  confiadamente  que  enando  splo  se  laata  da 
poner  á  cubierto  de  toda  clase  de  peligros  el  itrono ,  las  iustitucio«* 
■es ,  la  independencia  de  la  tnacion ,  la  integridad  del  tecritorio  y 
el  orden  público ,  ibabrá  unanimidad  de  opiniones  en  todos  los 
miembros  ;de  la  frepresentaeion.  nacional ,  igoalmente  interesados  en 
la  senset»Meion  de  tan  aayaados  lobjatos,  ^>**  Madrid  27  de  febrero 
deM48. 
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«Artículo  1  .^    Se  aatorica  al  gobierno 

« 1  .^  Para  que  si  las  circonstancias  lo  exigen  pueda  adoptar 
las  disposiciones  que  estime  conducentes  para  la  conservación  de  la 
tranquilidad  y  el  drden  público,  declarándose  para  dicbo  caso  en 
^spenso  las  garantías  individuales  que  concede  el  articulo  7.®  de 
la  Constitución  política  de  la  monarquía  con  arreglo  4  lo  que  pres- 
cribe el  artículo  8.®  de  la  misma. 

«2.*  Para  que  recaude  las  contribuciones  é  invierta  sus  pro- 
ductos con  arreglo  á  los  presupuestos  vigentes  en  virtud  de  la  ao- 
torizacion  legislatii^fi  de  11  del  presente  mes. 

(r3.*  Para  que  en  caso  de  necesidad  pueda  levantar  por  el 
medio  que  estime  mas  conveniente,  hasta  la  cantidad  de  doscientos 
millones  de  reales  con  aplicación  i  los  gastos  estraordínaríot  que 
las  circunstancias  exijan. 

«Art.  2.^  Esta  autorización  ««durará  por  el  tiempo  que  medie 
entre  la  presente  y  la  próxima  legislatura ,  en  la  cual  dará  el  go  - 
bierno  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  qae  hiciere  de  la  misma  auiori- 
zacion. — Madrid  etc.)> 

Los  diputados  Martínez  de  la  Rosa,  Pidal,  Roda  (don  Simón,) 
Calderón  Collantes ,  González  Rravo ,  Mayans  y  González  Romero 
fueron  nombrados  por  las  secciones  del  Congreso  para  componer 
la  comisión  que  habia  de  emitir  su  dictamen  con  referencia  4  este 
proyecto  de  ley ,  siendo  su  presidente  Martinez  de  la  Rosa  y  secre- 
tario Calderón  Collantes. 

En  la  sesión  del  29  presentó  la  comisión  su  dictamen  ea  todo 
conforme  con  el  gobierno ,  con  solo  la  diferencia  de  que  el  párra- 
fo 1.*  del  artículo  1."*  se  habia  variado  en  estos  términos: 

«  Para  que  en  consideración  á  las  circunstancias ,  y  con  arreglo 
á  lo  que  se  prescribe  en  el  articulo  S.""  de  la  Constitución ,  pueda 
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declarar  en  saspeoso  ea  toda  la  monarquía  ó  en  parte  de  ella  „  la^ 
garantias  qae  establece  el  art.  7/  de  la  misma  Conslilucion.» 

Paesto  á  discasion  el  dictamen  de  la  comisión ,  fué  impugnado 
por  varios  diputados  progresistas  entre  los  que  se  distinguieron  Es- 
eosnra,  Ck)rlina,  Mendizabal,  Madoz,  Albaida,  Rivero  y  Olózaga: 
séanos  licito  copiar  algunos  párrafos  de  los  brillantes  discursos  que 
se  pronunciaron  en  tan  solemne  ocasión. 

«Voy  4  demostrar ,  dijo  el  señor  Cortina ,  que  las  Cortes  no 
pueden  conceder  al  gobierno  la  autorización  que  pide  para  suspen- 
der las  garantías  del  articulo  7/  de  la  Constitución,  y  que  si  lo  ha- 
cen estralimitan  sus  disposiciones :  aun  cuando  el  gobierno  nos  di- 
gera  que  creia  llegado  el  caso  de  suspender  las  garantías  del  artí^ 
cdo  7.^  no  podíamos  concederlo  por  no  concurrir  las  circunstan- 
cias que  se  necesitan  para  adoptar  medida  tan  trascendental.  ¿Qué 
ne  importa  que  se  me  permita  decir  por  la  prensa  lo*  que  quiera» 
si  entre  tanto  le  es  dado  al  gobierno  cobrar  los  impuestos  •  y  si  yp 
no  estoy  libre  de  que  una  qiano  alevosa  me  saque  de  mi  casa  y  m^ 
arranqoe  del  seno  de  mi  familia?  Todo  lo  relativo  i  garantías  inr 
dividoales  es  de  la  competencia  de  los  tribunales  de  justicia.  Lo 
que  en  esta  cuestión  condeno  y  deploro  e&  que  no  se  obre  y  proce- 
da salvando  las  reformas  protectoras  que  ponen  4  cubierto  uno  de 
los  primeros  derechos  naturales  y  politicos  concedidos  al  pueblo,, 
que  se  ataquen  en  su  base  las  leyes  políticas.  -—El  pueblo  español, 
dijo  después ,  acostumbradorhace  algún  tiempo  á  gozar  de  los  de- 
rechos que  la  Constitución  le  concede»  ¿puede  mirar  con  indiferen- 
cia que  hasta  para  reunirse  á  comer  varios  amigos  se  necesite  el 
permiso  de  la  autoridad » la  cual  fija  hasta  el  número  de  personas? 
Esto  9  señores ,  es  insoportable. 

«Yo  no  autorizo  ni  antorizaré  nunca  los  desórdenes ;  pero  he  di- 


dio^  aqtxí  flua^  de  iiM:  vez ,  qoe  1«  revoktfcioiies  Iw  kamii  no  los 
qae  las  promoeven  en  las  caUésr,  sino  los  que  1m  orígÍMift  por  8» 
áeto»  siMdo  gfobiemo.» 

Hablaron  así  misaio  ea  contr»  éet  proyfteto  los  é^Mados  Esbo* 
sora,  Iftettdizabal^  Olózaga  y  otros,  mas  de*  oaáa  airvieroii  aus  es- 
fuerzos :  las  lógfícas  y  robosfas  razones  que  espusieroii  para;  eoiiae'^ 
guir  que  no  se  aprobase  tan  despótica  medida,  faeron  étíÑk  y  so-^ 
fisticamente  contestadas  por  Martínez  de  la  Roaa>  Roca  4e  Togores, 
González  Bravo,  Mayans ,  Pídal ,  Arrazola^  á  la  sazim  ninisltff»  ée 
Gracia  y  Jnstioñc  y  oíros :  sirviendo  e»  e{  Gíongreso  de  m»  peso 
sns  argucias  qne  el  acento  de  la  razwa  y  de  la  eqaidad ,  fué  apro*- 
bado  el  artículo  1/  por  16t  votos  contra  84.  Bien  mreettii.  los 
nombres  de  estos  qne  por  sn  independbcicna  y  pfftríe4ismo  Fos  con-^ 
silbemos  en  estas  páginas;  tales  son  los  df potados  Sancbez  Silvnv 
Hnetves ,  Mendizabal ,  Lasata ,  Sagasti ,  nfontades ,  Haitráf ,  Gap^ 
da  Stteko ,  Gorra),  Luxán,  Rábago,  Giarcia  (don  llattvimo^)  Es^ 
eosnra ,  Gareiar  ( don  Ramón , )  Infanle ,  Pttig ,  Alsitar^  Lopw  Gro^ 
do,  marqués'de  Torre  Orgarz,  Sao  ÜkKgvel,  Fvaffqaet^  Gdalnrra^ 
Galvcfz  Caftero,  Pérez,  Herrah^  BfnchsAa,  Crespo,  Gaseo  y  Vi^ 
cens ,  Gómez  de  hl  Sernar ,  Alonso  Cordero ,  FerttanéssBsiezs^  ^i^ 
drígnez  Leal,  Labordia,  Olteaga,  Alonso  (era  losé,)'  Snao^  Aik 
gnlo,  Oroz(50,  Cbacon,  Govtina  ^  Ordan ,  Maddi,  Canterv,  Fnenr 
lei$,  (don  luaní  José,)  Roda  (don  Miguel^)'  aaarqoés  de  AlbnidA, 
laen,  Messa,  Rtvero,  YHlalobos,  Ceiriola,  y  Diai  Martín. 

fistraordinaria  sensación  cansó  generalmente  el  reanhado  de 
este  debate ;  al  salir  de  las  tribunas  del  CongfPeso  los-  que  babiam 
presenciado  la  votación  demostraban  en  sus  macilentos  semUmlss 
el  estupor  de  que  estaban  peseidos. 

fiemos  eottbattdo  siete  aios  con  gloria  (decían)  por  el  trono 
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de  la  reina  y  por  úoeslra  libertad »  y  esta  libertad  se  nos  va  á  ar- 
rebatar ,  bajo  el  pretesto  especioso  de  qne  el  trono  puede  flnctnar 
eotre  los  embales  de  nna  revolución !  Esle  supuesto  es  falso:  lo  que 
útticamente  qniere  el  pueblo  es  la  variación  de  la  marcha  que  en 
sa  política  ha  adoptado  el  gobierno ;  sus  hombres  discorren  y  obran 
diametralmente  en  oposición  i  las  exigencias  justas ,  á  las  necesi-* 
dades  del  pais.  Y  porque  ven  ( continuaban )  que  los  sucesos  re- 
cientes de  la  Francia  pueden  atraerles  so  caida»  por  eso  solicitan  la 
dictadora»  por  eso  han  presentado  la  ley  que  se  acaba  de  votar  en 
su  primera  parte. 

Asi  se  espresaba  el  pueblo »  pero  todo  esto  lo  decia  con  recelo, 
entre  los  mas  amigos  y  entre  los  que  mutuamente  se  inspiraban 
mayor  conBanza»  porque  era  ya  tal  so  espanto,  que  creian  ,  y  con 
razón ,  que  en  el  momento  podria  hacérseles  sentir  los  efectos  de 
una  ley  que  todavía  no  se  habia  terminado  totalmente  de  discutir. 

Siguió  en  la  sesión  del  4  de  marzo  la  lectora  y  apoyo  de  varias 
eamiendas ;  el  diputado  Ordax  Avecilla  en  apoyo  de  una  de  días 
di)u  entre  otras  cosas  lo  siguiente : 

«¿Qué  es  lo  que  yo  pido?  ¿Qué  es  lo  que  yo  propongo  al  Con- 
greso? Yo  propongo  pura  y  sencillamente  que  el  artículo  aprobado 
ayer  no  será  un  obstáculo  para  que  el  gobierno  al  dar  cuenta  á  las 
Cortes  presente  las  pruebas  qué  le  han  servido  para  proceder  con- 
tra los  ciudadanos  particulares.  Ademas,  esa  autorización  ¿podrá 
servir  para  atacar  á  la  inviolabilidad  de  los  diputados ,  para  atacar 
ase  principio  consagrado  en  la  Constitución?...  Los  diputados  tie- 
nen nna  garantía  mas  que  los  ciudadanos ;  ayer  se  ha  suspendido 
la  de  los  ciudadanos:  está  suspendida  también  la  de  los  dipu- 
tados.» 

La  enmienda  no  fué  aprobada. 

T.  1.  t7 
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fin  apoyo  de  o4ri  él  di^Udo  Rivwo  adttjo  las  úgaimiím 
es: 
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looes: 

cVelada  está  fw  na  •erespon  negre  la  estátoa  de  la  libertad. 
¥  biea:  ¿y  qué?  ¿Ha  caadoido  por  eso  la  tarea  del  gobierno?  ¿No 
licDe  otros  deberes  qoe  cnasfdkr  ana  admílieodo  ooaM  baeoa  k 
fooesta  aMroba  que  ba  eaupreodidot  ¿Contra  qnién  estas  armart 
¿se  dirigen  contra  on  partido? 

aSon  la  eansiimacioa  de  on  sistema^  son  el  último  término  de 
na  plan  seguido  constantemente  para  aniqaiiar  la  ioflueaeia  poli-* 
tica  del  partido  progresista.» 

Tomando  en  cueata  despoes  la  versión  de  algmas  palabras  di- 
chas en  el  Parlamento ,  por  Martiaaz  de  la  Rosa  y  otros  qae  apo-» 
yaban  al  gobierno  acerca  de  los  recientes  suoesos  de  la  Francia ,  el 
dipatado  Rirero  se  espresé  -en  estos  términos: 

«Mal  camino  se  ba  elegido ,  señores ,  porque  en  el  diecionarío 
de  los  dicterios  tieoe  cada  boja  dos  páginas ;  y  si  vosotros  llamáis 
parr%ciia$  de  la  Bkerfadi  traidttnij  alevo$o$  4  los  salvadores  de  la 
Francia ,  yo  llamaré  asesinos  ie  la  humanidad  4  los  tiranos ,  par^ 
ricidas  de  los  pueNos  4  los  déspotas. 

« ¡  Qué  cuadro ,  setteres  /  qaé  cuadro  tan  sombrío  se  ba  traía- 
do  4  nuestra  vista !  Aquella  Cámara  de  los  diputados  consternada; 
aqnd  sagrado  recinto  de  bs  leyes  invadido  por  las  turbas  arma- 
das; aquella  princesa  augusta  desolada^  (y  la  llamo  augusta  no 
porque  sea  princesa ,  sino  porque  es  bija  y  bermaaa  de  reyes  sébios 
é  flostrades  que  ban  merecido  bien  de  la  patria , )  aquel  niño  ino- 
cente irresponsable  de  las  faltas  de  sus  progenitores,  que  viene  4 
sentarse  en  un  trono  ya  derruido. 

«Pero  señores ,  este  cuadro  es  incompleto ,  es  la  parte  mas  pe* 
quena  de  un  inmenso  panorama.  Volvamos  la  vista  4  aquel  pueblo 
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kerdica  de  Paris»  aupA  fveUofte  por  kft  im|ir«dMCMa »  p^r  Im 
desaciertos  y  por  la  imbecilidad  de  nn  gobierno  fae  era  dtíiil  y  m 
creía  fserte,  se  kif aata,  vanee  ^  y  oMáento  con  el  solo  cambio  de 
administración  depone  lea  armas  y  -ae  dirige  bnlBeioso  j  alegre  al 
palacio  de  Negocios  estranjeros,  donde  asesinos  (porqno  asesinos 
ion  los  agentes  dd  poder  cnnndo  tiran  sobre  el  poeUo  indefenso ) 
disperan  sobre  la  mnllitod  cabriendo  de  oadáTeres  el  sodo ,  y  lie-' 
Dando  de  luto  y  desolación  á  millares  de  familias. 

«Volvamos  la  vista  á  aqnel  carro  sangrianlo  qoe  oondace  los 
cntrpM  mvliladoa  de  magere^t  de  niños  y  ancianos,  recorriendo 
ks  cnUes  de  Paría  aoompaiado  por  el  fúnebre  cortejo  de  bombres 
eon asinrchas qne  gritan  «jVenganaal  tVeogansal»  Volvámosla 
nsta  á  ese  pneblo  vaKente  qne  en  presencia  de  aqnel  horrible  es-* 
peatáonlo  se  levanta  como  un  solo  hombre^  vuela  impeüioso  á  las 
Ttatterias »  y  cnando  despnes  de  nn  combate  encaraiíado  penetra  al 
cabo  en  d  regio  aicáiar ,  enando  su  espada  vencedora  vá  á  caer 
sobre  sus  tenaces  defensores,  nna  vos  grita :  N(^  maneb«mo5  nue$^ 
tro  «tcCorín :  y  al  punto  se  envainan  las  espadas,  y  ni  nna  sola  g(K 
ta  de  sangro  so  derrama. 

«Contemplemos,  en  fia,  eontemplenros  también  á  ese  pneblo 
qoe  en  su  cólera ,  tan  io}ustaaMOte  provocada ,  recorve  los  sun- 
tuosos salones  del  palacio  destruyendo  muebles  y  arrasándolo  todo 
rompiendo  con  sus  manos  el  trono  qoe  sus  mismas  manos  levanta- 
rm  y  arrojándolo  por  los  balcones,  y  sin  eoibargo  basta  la  vox  de 
un  joven  que  dice :  Respetemos  los  monumentos  de  las  nrlM  para 
qne  se  rinda  bonunage  á  la  inteligencia ,  y  aquellos  monumentos 
sean  respetados. 

iffueblo  grande,  pneUo  vaKente,  pueblo  bordeo,  que  si  en 
tres  dias  sopo  conquistar  su  libertad»  so  ha  elevad»  en  un  solo 
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momento,  por  su  magnaDÍmidad»  por  su  clemencia ,  por  sos  virtu* 
des  al  mas  alto  pnesto. 

«Hágase  aqní  en  boen  hora  el  panegírico  de  los  reyes,  pero 
seamos  justos,  señores,  hagamos  también  el  panegírico  de  los 
pueblos.» 

Espresó  después  este  orador  los  motivos,  queá  su  entender  ha- 
bian  originado  la  caida  del  trono  de  Luis  Felipe.  Y  después  pro- 
siguió : 

«¿Y  ahora,  señores,  no  encontramos  ninguna  analogía  entre 
el  sistema  caido  en  Francia  y  el  sistema  seguido  en  nuestro  país 
desde  la  caida  del  general  Espartero?  Yo  creo  que  existe  mas  que 
analogía,  identidad.  Digo  identidad,  porque  las  mismas  necesidades, 
los  mismos  deseos  tenia  España  en  1843  que  la  Francia  en  1830. 

«La  nación  cansada  ya  de  guerras ,  de  trastornos ,  de  pronun- 
ciamientos estériles ,  queria  la  paz  y  la  reconciliación  entre  todos 
los  españoles ,  el  gobierno  constitucional  con  todas  sus  consecuen- 
das  y  condiciones ,  el  complemento  de  las  reformas  comenzadas, 
la  consolidación  en  fin  ,  de  todas  Uts  adquisiciones  y  conquistas  le- 
gítimas de  la  revolución.  ¿Qué  se  hizo,  señores?  Cabalmente  todo 
lo  contrario.  Desde  entonces  acá  la  marcha  del  gobierno  ha  sido 
completamente  reaccionaria ;  ni  una  sola  garantía  se  ha  respetado, 
todas  han  sido  mutiladas  ó  destruidas.» 

Después  do  otras  razones  que  adujo  en  corroboración  de  lo  es- 
puesto, concluyó  el  diputado  Rivero  so  brillante  peroración  en  estos 
términos: 

«Háganse  á  la  opinión  pública  las  concesiones  que  reclama, 
porque  sabedlo ,  señores,  si  os  obstináis  en  seguir  una  errónea  po- 
lítica de  resistencia ,  cuando  concluyáis  de  votar  esta  ley  votareis 
la  revoluoioa  en  España.)» 
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Sazones  de  tal  magnitud  y  de  tan  conodda  eopveniencia  tam- 
poco sirvieron  de  nada  en  el  Congreso ,  no  fueron  tomadas  en  con*- 
sideración. 

No  cejó  por  esto  la  mtnpria  en  sa  propósito  de  impugnar  por 
cnanlos  medios  estuviesen  á  su  alcance  los  efectos  de  aquella  ley 
tiránica ,  de  cuya  aprobación  tantos  desastres ,  tantas  calamidades 
resultaron  después. 

El  diputado  Calvez  Cañero,  presentó  una  enmienda  que  envoU- 
vía  dos  pensamientos  ó  ideas ;  una  para  que  la  suspensión  de  las 
garantías  no  durase  mas  que  el  tiempo  que  estuviesen  reunidas  las 
Cortes ,  y  otra  para  que  sus  efectos  no  rijan  hasta  después  que  w 
baya  publicado  por  medio  de  la  Gaceta.  * 

Con  referencia  i  la  parte  principal  de  la  enmienda  dijo : . 

«  Este  principio  es  salvador ,  y  creo  que  el  gobierno  en  su  po- 
sición no  puede  rechazarle.  Tan  grandes  como  son  los  alcances  de 
esta  ley ,  tanta  alarma  como  ha  difundido  ^  tanto  como  se  temen 
sos  efectos,  es  necesaria  una  cortapisa,  y  esta  no  puede  ser  mejor 
que  la  que  se  propone.  Señores ,  ¿por  qué  quiere  el  gobierno  pres*- 
ctndir  del  concurso  de  las  Cortes  en  circunstancias  azarosas  y  es- 
traordinarias?  Sien  tales  circunstancias  es  cuando  á  juicio» suyo 
debe  ser  aplicada  esta  ley ,  i  qué  inconveniente  habrá  en  que  fortir 
fique  su  acción  con  el  voto  y  opoyo  de  las  Cortes? 

c  Esto  en  cuanto  al  gobierno ,  pues  por  lo  que  hace  al  ciudada- 
no la  utilidad  es  mayor,  mas  palpable.  Si  hay  abusos,  casi  necesa- 
rios en  medida  de  este  género,  porqne  aun  contra  la  voluntad  del 
gobierno ,  aun  salvando  sus  intenciones ,  puede  ser  mal  informado, 
poede  haber  enemigos  personales,  mentiras  y  calamnias,  habrá 
aqni  quien  levante  la  yoz  en  faror  de  la  inocencia  oprimida.  ¿Por 
qné  ahogar  la  toz  de  los  representantes  del  pmblo  cuando  se  pOAe 


em  la  mano  del  gobíorM  mk  ama  fue  piMda  wr  ée.  opreácn  y  de 
ailamÍAÍQ? 

«Yo  quiero  suponer »  como  todo  parece  persuadirlo  >  ^ne  apro  - 
Ma  esta  hy  se  áerraa  las  Cortas,  y  fM  el  gobierna  usa  de  la  au- 
toritacion  ó  sosponia  las  garantías  indtfidaalts*  Si  al  gobierno 
ademas,  cama  ba  heoboen  otras. eeasíoiMs ,  swpende  la  imprenta, 
ó  establece  en  su  daño  nuevas  trabas ,  pone  la  naciott  en  estado  de 
sitio,  varia  Ik  forma  de  los  jiukm,  decreta  penas  no  prescritas  en 
las  leyes»  ¿ipió  garantka,  qoé  saifragoardia ,  qué  barrera  le  queda 
ankmoea  á  la  U^rtad?  ¿A  dónde  irán  b>s  agraviados  con  sns  que- 
jas T  Cerrada  esta  trUinna ,  oprimida  la  imprenta ,  privados  de  la 
acción  tutelar  los  tribunales  ordinarios ,  qn¿  recotsos  k  quedarán 
al  ciudadano  contra  la  tiranta ,  contra  la  opresión  qoe  se  pueda 
ejercer t  Hó  aipii»  sefieres ,  justificada  la  idea  general  de  mi  en- 
adenda»  Yo  desearía  qne  nos  dqese  el  gobierno  qae  no  estamos 
condenados  á  presenciar  los  escándalos  que  bsBM»  presenciado  des- 
de  1844s  (Al  Hegar  aquí  el  orador  se  oyó  nna  vos  en  el  banco  de 
k  comisión  q^e  dqo:  Cuálts  €$eániáhi?J  Yo  se  los  diré  á  S.  S., 
inspondUó  el  dipnlado  Crahes  Cañero. 

aEl  estado  de  sitia  de  la  nación  entera:  los  bandos  en  que  se 
alteraban  las  leyes  y  se  sujetaba  á  la  pena  de  muerte  á  los  cmi^ 
trabandistas ,  la  época  en  que  se  cometían  asesinatos  jurídicos, 
en  qne  se  numddMi  desterrar,  en  qne  se  ocioseaba  y  atrope  liaba  á 
los  eindadanos  pacíficos.  Y  si  se  verifican  tales  desmanes  ¿para 
faé  sirve  la  antoriaacíon?  La  antorincioa  es  mucho  menos  de  \o 
verifioadm  basta  aqní.  DeseO',  pues,  que  el  gobierno  dé  esplioa*- 
ciwnBsespreoas ,  terminantes ,  espllcitas)  que  no  dejen  duda  de  i|ne 
úfeicameala  las  garantías  marcadas  en*  el  artículo  7.*^  de  k  Gons- 
Ékicíen  snni  ha  qnn  se  vnn  á  suspender  y  que  mi  veremos  ks 


cándalot,  1m  iníwlidns,  los  atrofaHsB  ^  estos  éMoms  sAss» 

c¿Haii  eonoloido  los  estados dasítio?  ¿Va  i  atowrsa  d foUsmo 
respecto  de  ettos  á  lo  ipm  díoe  lo  ordenaosa,  ó  iMttOo  de  wr  d»* 
oiarsdas  oft  este  estado  ftwmouA  paeMkas ,  ostaUeeidos  <xmmoío* 
nes  militares ,  llevados  los  faisaoos  á  ^estos  trftosales  on  qoe  so 
condena  en  breves  boras  de  palabra  sin  proeba »  si  dtfoosa «  ni 
joieio  7  Me  espreso  elaro  y  oon  Usara ,  sifaiera  por  h  tram|«flidad 
del  pneblo  español.» 

Despves  de  hablar  de  la  segunda  parte  de  la  enmienda,  acerca 
de  qne  no  se  pusiese  en  práctiea  la  aniorizaoicn  basto  annnoíono 
debidamente  y  con  anticipación  en  la  Gaceta ,  pasó  i  hacerse  car^ 
go  de  nna  preposición  relativa  á  qne  no  se  cerrasen  Jas  Cortes  el 
tiempo  qae  dorase  la  aatorizacion  pedida ,  eonelnjendo  so  discurso 
ea  la  forma  signiente : 

«Un  gobierno  que  cuenta  con  nna  mtyeria  tan  oompacla,  quo 
está  tan  favorecido  por  ella ,  y  «pe  es  lan  débÜosente  eooibatido 
por  la  minoría ,  según  se  dice ,  ¿qué  reparo  puede  tener  en  conser^ 
var  nbiertas  las  Cortes  el  tiempo  qne  dore  la  antorízaeionT» 

Contéstele  A  ministro  Arrasóla  con  aquellas  sofisticas  argucias 
qne  le  son  tan  peculiares ;  prueba  de  ello  es  el  siguiente  párrafo  de 
m  discurso : 

«Tranquilícese^  pues ,  el  señor  Gal  vez  Gaftero;  tranquílíceose^ 
pues ,  todos  los  señores  diputados.  No  se  trata  de  hacer  de  ningu- 
na manera  una  ley  contra  un  partido ,  porqoe  los  partidos  son  im- 
pecables como  tales:  pero  si  en  uno  de  eHos  hay  nn  individuo  qne 
deshonre ,  que  sea  una  escreoencia  de  41 »  ¿  por  qué  ha  de  tener 
esa  protección  con  vilipendio  de  la  ley  y  con  riesgo  del  Estado? 
La  intención  del  gobierno  al  presentar  este  proyecto  de  ley  no  ha 
sido  contra  ningún  partido ,  no  es  contra  individuos  impecables 
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é  ioooentes :  esos  seguros  están  y  pueden  darmír  tranquilos.» 

i  Cómo  se  espUDaA  estos  ofreeíiBiéntos  de  aiiuél  gobierno  con 
las  medidas  aribítrarias ,  con  las  deportaciones  en  masa  que  decretó 
despaes  en  contra  de  individnos  inofensivos »  que  tal  Tez  en  sn  vida 
ae  habiao  ocupado  de  negocios  poUtieos? 

Gomo  era  de  esperar ,  las  enmiendas  de  Galvez  Ca&ero  fueron 
desechadas  y  se  pasó  á  la  discusión  del  articulo  2.^  del  proyecto 
de  ley. 

El  diputado  Madóz,  entre  otras  cosas  notables  de  que  se  hizo- 
cargo  en  su  peroración ,  merecen  consignarse  en  la  historia  las  si- 
guientes ; 

«Llegó  aquí»  se&ores,  dijo,  la  noticia  de  los  acontecimientos 
de  París.  Reconocimos  todos  la  gravedad  de  las  primeras  noticias, 
pero  al  dia  siguiente  se  supo  que  en  París ,  la  capital  de  Francia, 
se  habia  constituido  la  república.  Natural  era  que  todos  los  parti-* 
dos  en  unas  circunstancias  tan  delicadas  se  reunieran  ,  que  delibe  - 
ráran  y  decidieran.  Vamos  á  ver  lo  que  deliberaron  y  decidieron 
los  moderados ,  lo  que  deliberaron  y  decidieron  los  progresistas. 

«  Dice  la  crónica ,  señores ,  que  aquella  noche  bajo  la  influen- 
cia ,  bajo  la  impresión  dolorosa  ciertamente  de  determinados  acon- 
tecimientos, consultó  el  gobierno  á  personas  influyentes  y  respeta- 
bles del  partido  moderado ,  cuál  seria  la  conducta  que  debería  se- 
guirse en  aquellas  circunstancias.  ¿  Y  qué  resolvió  el  gobierno  con 
esas  personas  influyentes ,  ó  el  gobierno  solo  en  representación  de 
ese  partido?  Resolvió  presentar  al  dia  siguiente  un  proyecto  de  ley 
que  produjo  la  alarma  en  el  país,  y  qne  la  produjo  en  los  hombres 
de  orden  y  de  legalidad.  ¿Y  qué  hizo  el  partido  progresista?  Yo, 
por  indicación  de  algunos  amigos  mies ,  dirigí  una  carta  á  todos 
mis  correligionarios  políticos  para  que  se  reunieran  aquella  noche 


i«  CoDoawttoi  tii4«-ki  .gravaditá  de  la  Ammhm  y4» 
trafvdinmria  é&  hs  «MuMtaooíaB.  Aflf  se  d^  íps  fa  -veyod 
pDfMiie  preieiitar  al  dU  sigmente  «ni  prapesieien  4e 
pti«<qoa  \m  diiNitados  fioenn  á  t«r  .á  ki  .Moa  y  á  fnsterie  «b 
afieltM  A  LiiMiaiicias  la  aíaoeridttd  ée  es  oorezev  y  4e  w  carne) 
M  aoevino  eo  apoyar  este  leeosage.  Todos  hnUéraniúi  votado  qae 
fikranesá  pdbeio  ea  aqnttas  ddieadas  -otroaoitaoaieB';  y  ye  pfe* 
guio  ahora:  ¿fué  Mñera  sido  aua  étil?  Veairaipiiá  poner  fíioot 
da  la  ley  á  <lodo  on  pertiéo ,  ó-  ver  ee  aquellos  momentos  que  todos 
kü  dipataáos  moderados  y  proffesislas  ropesaantiado  la  oacioa  es* 
paSiila^  'oe  enoaamabaa  4  pafaroio  á  aumifiDilar  aqoeUos  seaUeiMH 
tos  qoe  en  tales  círcanstancias  erao  debidos  ?  La  Europa  ffkéi  qaé 
los  progMsistae  dijimos  á  Isabel  H  aqoi  eati  aaatiro  apoyo,  y qee  los 
noderadesioeotesteraii:  pnogfBmles,  os  dedoraaiestfoera^  la  Aay^é. 

Haestedose  deipaes  eargo  de  los  •coaflielos  qae  prodooiria  lá 
ky  de  aatorisodoo  pnosia  ea  práelasat  dijo: 

«  Si  yo  -sapiera  qae  en  toda  «troonslanoi^ ,  á  4odo  avetata^  jae*^ 

oes  de  primeca  ínstaacia ,  magtsirados  JiriÑaa  de  £sllar  las  i^aasas, 

á  pcaar  4e  los  coatratiesspos  qae  se  safiren  aoieotnas  laio  justáCba  sH 

iooeeaeie,  de  permaaecer  en  los  calabosos  y  oanser  inqoíetades  á 

SBft  {¡analias ,  yo ,  seoores ,  ao  temería ;  pero  estando  ciaeo  idléM^ 

cas  pueden  díspeaer  de  la  vida  4e  on  dipotado ,  de  aa  eiadadaoot 

caanéo  paede  saceder  que  se  les  dé  la  aoosadiiMi  fiscal  y  se  ks  dé 

la  sentencia ,  cuando  todo  esto  puede  suceder ,  nosMros  qae  booo* 

mo^  aqui  franca  y. leal  oposición  levantando  la  bandera  de  la  legar 

Udad ,  protesando  eenifanieatos  moairquisos  y  eoostiUieioBales,  na- 

Imal  es  qae  teemmes ,  qae  desoonfiemos,  y  qae  bosqmaos  en  pa¿^ 

ses  estcaiqeeos ,  para  aieagaa  de  aasstro  «gobierno ,  ua  apoyi 

mo  nos  oblif  trá  á  buscarle  el  raenendo  4s  ciertos  iieélios 
T.  I.  18 
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ciertois  aooflílecifÉíeiitos.  Exuten  (cootinAó)  ya  liaee  ¿ia&ea  Maárii 
Una  porción  de  agentes  de  policía  qne  sino  me  equivoco  se  llaman 
9hiervúiorii  ;  me  pareee  qne  el  seikor  conde  de  Vista^kermosa, 
fefe  político  de  Madrid,  no  me  desmentíri.  Si  el  seSor  conde  quie- 
re yo  le  presentaré  nn  docomento  en  el  qne  se  les  llama  o&i «rocuic- 
TH ,  documento  firmado  por  S.  S.  y  por  sn  secretario ,  en  el  qne  se 
les  dá  este  nombre.  ¿Quiénes  son  los  agentes  de  polida ,  quiénes 
son  estos  observadores  T  Son  personas  i  quienes  por  la  maliana  se 
les  di  la  comisión  de  qne  vayan  en  bnsca  de  úlgo ,  y  por  la  noche 
llegan»  sino  con  conspiraciones  verdaderas,  con  conspiraciones 
figuradas ,  porque  en  algo  han  de  ganar  el  dinero  que  se  les  dá  por 
la  tarde. 

«  Ah(  esti ,  sefiores  *  el  miedo ;  ahí  está  la  alarma :  ahi  esti  la 
desconfianza  de  los  hombres  del  partido  progresista ,  de  los  hom- 
bres honrados  de  todos  los  partidos ,  porqne  también  hemos  visto 
mezclados  en  asquerosas  conspiraciones  fraguadas  por  los  célebres 
barones  de  Boulow  y  Pelichi  i  hombres  respetabilisimos. 

«¿Y  qué  se  podri  estrafiar ,  seikores,  cuando  yo  recuerdo  qne  ano 
de  esos  agentes  dio  nn  parte  diciendo  gue  debía  $ir  eonspiraior  el 
marquit  de  Tahuámiga  parque  lo  habia  vUto  cwn  el  raeiro  muy 
ulegreT  Sefiores,  esto  es  lo  qne  tememos,  y  vea  el  seikor  ministro 
de  Girada  y  Justicia  como  la  desconfianza  la  habré  siempre,  y  no 
de  parte  de  los  conspiradores ,  sino  del  partido  progr^ista ,  de  los 
hombres  honrados.» 

Desde  que  se  tuvo  noticia  del  proyecto  de  ley  que  el  gobierno 
babia  presentado  i  las  Cortes  para  sobreponerse  á  las  leyes  en  caso 
necesario ,  empezó  á  manifestarse  en  Madrid  y  en  las  provincias 
tíaa  inquietud  y  una  desconfianza  dificiles  de  describir. 


u  niBbo  T  808  ortOMmi.  139 

AlgQDOS  creyeron  que  el  mioisterio ,  temiendo  qne  la  nneva 
repúbliea  se  manifestase  hostil  hicia  Espaía,  qneria  precavena 
para  repeler  la  fneria  con  la  fuerza ,  adoptando  al  mbmo  tiempo 
medidas  para  si  en  combinación  de  los  enemigos  esteriores  querían 
atacarle  los  enemigos  qae  pndiera  tener  en  lo  interior  del  reino; 
mas  cuando  snpo  por  conducto  del  representante  del  gobierno  espa- 
Dol  en  Francia ,  que  aquella  república  habia  manifestado  ostensible- 
mente que  no  era  so  ánimo  alterar  en  lo  mas  mínimo  las  buenas 
relaciones  que  nos  unian  á  aquel  pais »  y  al  ver  que  sin  embargo, 
de  esta  solemne  declaración  el  gobierno  insistió  en  que  la  ley  se. 
aprobase»  no  se  dudó  un  momento  de  que  los  enemigos  que  temia 
este  no  estaban  fuera  del  reino. 

Todas  eran,  pues,  congeturas,  todo  cálculos»  todo  temores:  el 
ministerio ,  según  por  sus  actos  babia  manifestado ,  temia ;  la  na- 
ción ,  al  considerarse  sin  garantías  y  próxima  á  caer  bajo  la  omni* 
moda  potestad  de  una  despótica  dictadura,  temia  también;  por 
manera,  que  gobernantes  y  gobernados  se  pusieron  á  un  tiempo 
eu  guardia  mirándose  respectivamente  con  desconfiania. 

Creció  el  temor  de  estos  últimos,  cuando  vieron  que  aun  antes 
de  aprobarse  por  ambos  cuerpos  colegisladores  y  de  sanctonarse 
por  el  trono  la  citada  ley,  se  privaba  el  hacer  uso  de  una  délas  fa- 
cultades otorgada  á  todo  ciudadano  en  el  código  fundamental  que 
entonces  regia :  la  facultad  de  dirigir  peticiones  por  escrito  á  las 
Cortes  y  al  rey :  en  uso ,  pues ,  de  estas  facultades  y  previendo  el 
partido  progresista  que  el  proyecto  del  gobierno  iba  á  ser  aprobado 
en  ambas  Cámaras ,  intentó  elevar  una  esposieion  á  S.  H.  supli- 
cando que  se  sirviese  negar  la  sanción  á  la  citada  ley. 

Esta  representación  se  publicó  en  los  periódicos  El  Eco  del  Ca* 
mneíof  Bl  E^ptciaiar^  El  Clamar  PúblkOf  La  Prema  y  MlSi^o: 


fit  IK 

* 

araraanda  al  mimo  tiempo  Ida*  paraja  á  éoadñ  podiecait  ¡a  k  fir- 
anrla  ka  cioMhaioS'Cirfaa  idaaa  cok  la.  maiBOT  Ét-.  ifaotíícaMa, 

Habis  dídio<  en.  d  Goagraaa  el  miniatro  de  Maríaa,  Raca  d* 
Togwas ,  apoyando  el  proyecto  do  ley ,  qsm  la  aaÉorisEao¡oa>  pedida, 
por  el-  golkíerab,  vo  coartaba  ea  aadá  ha  garantías  eoastgnadas  en 
el  oádtgo  del  Estado :  las  ofertas  de  este  mimstro  faeroo  ilosoriaa. 

Bl  geis  politieo  conde  del^sta-hemosa^  pasó  una  orden  á  los  pe- 
riédicae  progresistas ,  prohibiendo  bajo  la  mas  eatreclm  responsa*- 
Iñlidad  de  estos  el  que  la  represeatacioa  sa  firmase,  ns  aieoulaso, 
■i  se  preseataae  á  kt  reina. 

Esta  delermiaaciott  paralisé  no  solo  en  Madrid,  sino  también  en 
las  provincias,  los  proyectos  de  igaal  petÜBÜm  qneaen  duda  ae  ha- 
híesen  dérigido  al  trono  desde  todos  loa  ingalos  de  la  manar qiifa. 

Sia  eadnrga,  los  redaelores  de  tos  diariíos  pregresistaa  arros-* 
trando  todEa  clase  de  peUgros ,  elerarocr  y  pnsieroo.  en  manojs*  4» 
Si.  M.  la  sigaiente  osposíoion : 

«Señora :  Loa  qaa  soscriben;,  redactores,  de  loa  periédicoa  pror* 
gresistas,  en  nao  del  derneho  ^ñe  ceooede  á  lodos*  loa  espaSolés  al 
nrüaolo  3.^  de-fat  ley  fnndamental,  snplkan  á.V.  M.  se^  digne « lle- 
gado el  easo ,  negar  as  saneion  al  proyecto  d#  ley  presentado  por 
el  goliernoi  laa  Cortes,  pidiendo  antorizaoien  para  sospeader  las 
gnrantias  consignadas  en  él  artícnlo  7.''  de  la  Coostiiiioion  y  levnn- 
tnr  na  empréstito  d%  doscientos  millonea*  Dios  guarde  etc.» 

Esta  espnsícion  annqae  (oé  reoibid«  oon  beoígQidad  por  &.  M« 
no  torm  efisato  algono. 

Triste  aapeetO'  presentaba ,  en  tan  aciaga  ápooa  la  capital  y  el 
reino  entero :  al  rv  qoe  A  gobierno  adoptaba  modidaa  de  tanta 
nuigliitaA ,  lá  dasaon&maa  y  el  temor  se  apoderaron  do  todaa  las 
del 


tM 

¥h  Mmutím  fmMaé  m%  operuísMs ,  lot&bftoaates  ifitfpMie» 
ron  á  machos  de  sos  operarios  ^  y  ¡mam  Is  oiigSMOB  irolrntacub 
st  M^niMba  ymn  algunas  4tt  mnotres  ^ütiaciaa  otts^indiislrio- 
saa,.  pam  ea  al  caso  áa  aanoÍMars«  «I  paoyasla  de  lajr;  los  fianés» 
páhlkoa  fadMm  sofrida  naa  bs|a  eslraordUiana «  y  hasta  al  faj^al 
laaisda  paca  radizarlo  llagó  i  taaar  aaa  ooasiáerable  pérdida. 

Entretanto  crecia  la  vigilancia  de  las  autoridades  aai  lládrtd  f 
sa  las  prarisKsas :  aa  carias  dseslaa  sa  babia  eaifMaado^  i  da«  pa- 
saportes para  distintos  pnatoa  da  so:  babitaali  daoMeiluQb  á  dtferantaa^ 
iadividasa,  sa  pselasta  da  qaa*  sa  peraisaanaia  nía  enii  ooavaaiente 
aa  tales  oiraaBstaacías  ea  ha  pobkLeioaaa  donde!  raaídiaa. 

En  la  corte  la  tropa  estaba  incesantemente  sobre  las  araias ,  aa 
amllipUsabaa  las  patcidlaa  y  las  faleaes »  sa  eag^ncbaba  la  artille- 
lia  t  sei  araagaba  4  b>s  saldadsn  dsalm  dabs  miaaioa  eaatltolaa  par 
Narvaaa  y  por  oteas  ^eaaralas,  sa  los  gratífiaaba  par  dasaa»  sa 
aumentaba  la  policía  pública  y  secreta»  y  sai  adeplabaa  atiaa  me- 
díAaa  da  saya  faa  alarmaales ,  que  por  alfaa  sa  defakaí  aaispravider 
ipia  «qoal  aslaá»  riolenté  y  aspeoíat  daberia  pradaaír  resaltados 
eslvaordiaariaa  y  éb  granda  imporlsaria^. 

Froaigaió  al!  debata  aa  ha  Gtotas  y  faAt  por  fia  apaobadn  la  ky 
sa  sa  totalsáad  por  148  Totoa  aaalra  4&. 

Un  resultado  ignalmcnte  funesto  obtuvo  en  el  Senado  apno^ 
biadosa  por  83  votaa  oontca  13-,  hablando  sido  iaipugaada  por  los 
senadoras  Ferrer ,  Cabella  ^  Gassbaa  r  Ghaooa»  Laaudaga »  Coella, 
Oliver  7  otros» 

Ea  asía  ascáadhla ,  cpia  alanaó  y  Uaad  da  iadigaaaiaa  á.  la  Es- 
ptfa  aatenir  fundé  al  presidania  dal  Coaasjp  da  aaaisliaa  sai  da^ 
recbos  para  ejercer  la  mas  abominable  disáadara^  aa  aéla  aoiitaa 
sus  agresores ,  sino  contra  aiadaáaaaa  paaificoa  y  honrados ,  cuyo 
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úfdco  deiiCo ,  á  los  ojos  del  opreaor. ,  era  segaramente  haberse  por- 
tado sieiopre  cooio  dignos  liberales. 

Eq  la  Crocila  del  1 5  de  marzo  apareció  ya  sancionada  por  la 
oerona  el  decreto  de  autorización ;  desde  entonces  sabio  de  ponto 
la  ansiedad  y  el  conflicto  público.  Mandaron '  aproximar  tropas  y 
se  ordenó  qne  de  los  departamentos  de  artilleria  finiesen  algnnos 
trenes  á  Madrid» 

El  22  se  suspendieron  por  medio  de  nn  decreto  leido  por  el  du- 
que de  Valencia  las  sesiones  de  la  representación  nacional. 

Esta  medida  vino  á  poner  el  colmo  á  los  temores  concebidos 
con  tanto  fundamento  desde  que  se  presentó  el  proyecto  de  ley  en 
las  Cortes. 

Este  decreto  fué  como  la  última  voluntad ,  como  el  codtcilo  de 
00  testador  que  después  de  haber  desheredado  á  sus  hijos  los  pri?a 
de  toda  defensa ,  inhabilitando  á  los  únicos  tutores  que  en  so  aflic- 
tiva posición  podían  quedarles. 

Sancionada  ya  y  publicada  la  ley  de  autorización  y  cerradas 
las  Cortes ,  quedó  de  hecho»  no  solo  autorizada  la  dieíadura ,  sino  el 
cohecho,  las  venganzas  parciales,  la  falsa  delacjon  qué  se  adopta- 
ron bien  pronto  y  que  influyeron  esencialmente  en  los  tristies  suce- 
sos ya  relatados  y  en  otros  no  menos  horribles  que  tenemos  que 
relatar. 

Con  todo ,  el  dictador  se  pavoneaba  con  aire  de  triunfo,  y  en- 
tre los  sordos  gemidos  de  las  victimas ,  esclamaba  satifecho : 

•—He  restablecido  el  orden  y  la  tranquilidad  en  Madrid. 

Antes  de  ser  testigos  de  este  ponderado  orden ,  digamos  algo 
del  hermano  de  María,  que  también  halló  refugió  en  otra  casa  con 
el  honrado  negro  Tomis. 

■•••os< 


CAPITULO  Tm. 


UNA  RESPUESTA  FAVORABLE. 


—¿TomásT 

— S6ftóríto«.« 

— -{Holal...  parece  qae  tampoco  daermea. 

—No  lie  pegado  los  ojos  eo  toda  la  noche.  No  paro  de  peosar 
d  cuidado  eo  que  estará  mi  seaorita.  Voy  á  levantarme  y  llegar- 
me allá... 

-»iQaé  estás  diciendo? 

— Han  dado  ya  las  seis ,  señorito. ...  es  enteramente  de  día ... . 
No  me  he  levantadQ  antes  porque  me  figuraba  que  estaha  nsted 
dmmiendó.  Voy ,  pneSt  á  vestirme  corriendo  para  llegarme  á  casa« 
si  usted  me  da  licencia. 

— ¿  Has  perdido  el  juicio  ? 

^- Ahora  no  hay  peligro  ninguno;  parece  que  todo  está  tran- 
quilo. 

—•No  digas  disparates  zahora  es  cuando  aodmñá  la  poHcia  ha- 
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ciendo  délas  sayas.  Estamos  demasiado  comprometidos...  y  digo... 
tú ,  que  llevas  eo  ta  color  ana  círcanstancia  qae  te  distingae  tan- 
to  

— Y  hemos  de  permitir  qae  esté  mi  señorita  llena  de  zozo- 
bra  

— ¿Y  acaso  podrás  Uevwle  .oolMiaa  de  mi  padre  y  de  sa  es- 
poso? 

— Verdad  es  qae  nada  sabemos  de  ellos.  Tal  vez  habrán  vuelto 
á  casa...  permítame  nsted  que  vaya  y  saldremos  de  dudas. 

— Te  lo  prohibo  terminantemente. 

—Paciencia...  de  todos  modos  voy  á  vestirme. 

— iQoé  tontería!...  Hace  dos  horas  que  nos  hemos  acostado... 
¿Y  qué  vas  á  hacer  cuando  estés  vestido?  Mira  si  puedes  dormir, 
y  déjate  de  cuentos. 

<— Yo  me  pudro  en  esta  cama;  pero  si  usted  no  ^nnre  que  me 
levante »  me  estaré  quieto  para  que  usted  duerma,  toda  ftei  qoe 
parece  tiene  usted  sue&o. 

— [Y#«MÍaU..  lyo  dermirl  Bstáa  «cy  efshrocdb^.  Tremas; 
pero  na  importa  i|iie  yo  no  duema,  mj  góivieÉ  y  (Mge  raeirteiicia 
para  estos  contratiempos. 

— -  Buen  modo  tiene  usted  de  llamariae  VHJo. 

•^No  es  MB  laí  ániaK> ;  pero  debes  cosooBr  ^ue  á  ta  «dad  es 
tan  neoeiario  d  descanso^  CMae  el  alinealD,  j  «na  vea  f«e  la 
saerte  aas  ha  frofiOTcioBado  buena  oaoia»  piMva  dormir  «a  nrti, 
y  mas  tarde  veremos  lo  que  deba  hacerse. 

•—Está  visto  f  quiere  usted  dormir* 

^iDornr  yol  ya  «e  he  dicha  qm ^  «ole  pienso  menos 
en  eso. 

— «Pms  fD  tmanfot»  qniero  donnir. 


— CoHiD  gostes...  BalareiMs  en  eoBrersacioB. 

-— Freiero  eso ,  per  m$A  qm  «adi  baeno  podamos  deeir  «o  dlau 

— Te  eqtthooas ,  pódenos  hablar  de  lo§  doeftos  de  eata  caaa. 

— Parecen  personas  decentes. 

— Y  muy  amables  y  generosas^ 

— Señorito...  la  verdad todo  lo  qae  no  sea  babhr  díe  mi 

ama ,  tiene  tan  peco  interés  para  mi  t . . . 

<— ¿  Con  que  no  te  gasta  la  conyepsacísD  7 

-~¿Qv^  qaiere  usted  que  le  diga? 

—Eres  un  ingrato. 

—Jamás  he  tenido  ese  defecto ,  señorito. 

—Pues  ahora  estás  dando  una  prueba  de  la  mayor  ingratitud. 

~No  le  entiendo  á  usted. 

—Hace  poquísimas  horas  que  estamos  en  esta  easa ;  se  nos  ha 
dispensado  en  ella  una  acogida  que  no  podíamos  esperar. 

-^Es  cierto ;  pero  porqne  yo  be  dicho  qw  era  usted  hermano 
de  la  señora  marquesa  de  Bellaflor . 

—Te  equivocas ;  tú  has  dieho  es  o  en  la  mesa,  • .  ya  nos  habian 
preparado  una  cena  opípara.  \  Y  cuántos  deseos  de  oomplacemos, 
cuántos  cuidados  nos  ha  prodigado  la  señora  de  la  casa ! 

— Doña  Úrsula verdad  que  se  deshacía  en  cumpKsaientos. 

Se  conoce  que  es  la  que  lo  gdniema  todo.  Solo  tiene  el  defecto  de 
hablar  demasiado...  y  á  su  pobre  marido  no  le  dqa  oMter  baza... 
Parece  un  infeliz  don  Nicomedes. 

—Y  es  uno  de  los  hacendados  mas  ricos  de  Madrid. 

— Según  dice  doña  Úrsula. 

—-¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  verdad? 

-— Mo  digo  que  no  lo  sea. 

—Lo  cierto  es  que  ncM  tratan  con  esplendidez. 
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-—Esto  está  en  el  carácter  de  todos  los  madrileños ,  seüorito. 
Goalquiera  qae  hobiera  sido  la  casa  donde  nos  habiéramos  refu- 
giado se  nos  hobiera  tratado  con  la  misma  amabilidad* 

•—¿Y  qué  me  dices  de  la  hija? 

—Me  ha  parecido  modosita...  bien  edacada... 

—¿Nada  mas? 

— -Y  qne  le  miraba  á  usted  con  unos  ojuelos  tan  picarillos... 

— ¿De  veras?  ¿Y  cómo  reparas  en  esas  cosas?  Pero  será  pre 
ciso  mudar  de  conversación.  Has  dicho  antes  que  no  tenia  interés 
para  ti ,  y  lo  siento. 

—¿Lo  siente  usted? 

—Ya  se  vé  que  lo  siento. ...  hay  en  mi  corazón  una  necesidad 
imperiosa.  ••  me  seria  muy  grato  depo^ar  en  alguna  persona  hon- 
rada cierto  secreto. .. 

—  ¡Dios  nos  la  depare  buena  1 

-*  Pero  si  te  empeñas  en  que  dejemos  una  conversación  que 
nada  te  interesa ••• 

—  La  cosa  ha  mudado  de  aspecto ,  señorito ;  y  acaba  usted  de 
escitar  mi  curiosidad  de  un  modo  que... 

—  Nada,  nada,  hablemos  de  las  causas  que  pueden  haber  he- 
cho fracasar  la  conspiración  de  anoche. 

—  ¡  Maldita  conspiración  1  ¿  Y  qué  decía  usted  de  cierto  secre- 
to?... ¿Le  han  flechado  á  usted  los  ojos  de  la  niña? 

—  \  Pero  de  qué  modo ,  Tomás  1 

—  i  Oigan ! 

— Es  tan  hermosa  I . . .  tan  modesta  I . . . 

—  Y  rica. 

—  Eso  es  lo  de  menos. 

—Bueno  es  que  haya  de  todo,  señorito.  Vamos,  no  hay  mal 
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qoe  por  bien  no  yenga.  Temía  usted  ser  fasilado  de  esta  hecha ,  y 
Ta  usted  i  salir  no^to.  Foes  mire  ásted ,  hay  qaiea  dice  qae  es 
mejor  lo  primero  que  lo  segundo. 

—Haces  bien  en  borlarte  de  mis  necedades.  No  debía  haber 
depositado  en  ti  mi  confianza. 

-—Vamos»  no  se  enfade  nsted »  y  hablemos  con  formalidad.  Pre* 
gottte  usted  á  mi  ama  qoíén  ha  sido  el  confidente  de  todos  los  se* 
eretos  de  su  corazón.  Pregúntela  nsted  si  tnvo  qne  arrepentirse  noa 
sola  vez  de  haberme  revelado  Sos  secretos.  He  hace  nsted  nn  agra^ 
fio  mny  grande »  señorito ,  al  decirme  qae  ha  hecho  mal  en  depo- 
silar  en  mi  sa  confianza.  Haga  nsted  lo  que  guste...  no  me  es  lici» 
to  exigir  nada...  ¿quién  ha  de  fiarse  de  nn  negro? 

—Yo,  Tomás ,  yo  me  he  fiado  de  ti ,  porque  sé  quién  eres ,  sé 
d  carifio  que  te  profesa  mi  hermana,  conozco  tu  honradez,  y  te 
quiero  lo  mismo  que  i  mis  hermanos.  Tus  virtudes  te  han  gran- 
geado  el  amor  de  toda  la  familia.  Todos  sabemos  lo  que  has  hecho 
por  mi  hermana  María ,  lo  que  has  hecho  por  su  marido ;  y  hay 
cosas  que  no  se  olvidan  nunca. 

Durante  la  precedente  conversación  iban  maqoinalmente  vis- 
tiéndose los  dos  interlocutores. 

-*No  hablemos  de  eso ,  sefiorUo;  yo  no  he  hecho  mas  que  cor- 
responder como  he  podido  á  las  inmensas  bondades  que  me  han 
prodigado  mis  amos. 

-«Pero  me  es  doloroso  qae  dudes  de  la  confianza  que  me  ins- 
piras ,  precisamente  en  el  momento  en  que  estoy  dándote  un  testi- 
monio de  ella. 

—Disimule  usted...  empiezo  ya  á  volverme  gruflon  como  todos 
los  viejos.  No  baga  usted  caso  de  mis  chocheces.  ¿  Con  que  está 
usted  enamorado? 


«— Sí»  mi  biMH  üBifi^o;  y  ernaa  el  iaterion  de  CaroUmk  corres- 
ponda á  Sil  belbm  estorior...-!*  lle^  &  cotcebir  una  leve  es(Éeraa-^ 
za  de  ser  correspondido ,  recelo  qoa  esto  amor  %«e  ya.  me  .abrasa  el 
aifliat,  stfA  én.breve  Una  pasión  freoétiea....»  una  da  esas  pasiones 
qne  tienen  su  término  en  el  sepulcro. 

<^—'¡ Garduña! •..  basta  ^  flombre  es  muy  bonito.  Parece- impo- 
sible que  de  m  Nicomedes  y  una  Úrsida  haya  salido  una  Carolina» 
Pies  saibor,  no  hay  mas*  (pe  ver  ai  bay  6  no  exageración  ea  los 
grande»  elogios  qns  mami  ha  haeho-  de  la  nina ,  y  en  el  caso  de 
que  sea  digna  de  merecer  el  amor  qae  usted  la  profesa. «,  peliUos  4 
la  mar  y  manos  á  la  obra..  Da  baroibano  mas  ea  la  cofradía»  .•.  ¿^4 
quiere  usted  hacerle?  Y  no  raya  usted  á  pensar  que  me  burlo  de 
an  pastmi  poórque  sigo  los  impulsos  de  mi  gozo*  Crea  usted  que  le 
tengo  en  irer  qué  en  medÍ0  de  aiiestras  desgracias ,  viene,  este  inct- 
dente  á  dístraernoli  de  elbs.  Incidente  muy  feliz  si  la  nina  es  rica  j 
virtuosa  oomo  diee  sa  mamá,  porque  ea  cuanto  á  amable  y  bella 
no  bay  mas  que  pedir.  Coa  cosa  me  ocurre. 

—  Habla. 

*«Si  se' Ueiva  á  efecto  el  enlace,  será  preciso  que  haga  usted 
padrino  al  general  Narvaez.  Él  será  la  causa  de  este  jiasamiento* 

•^Todo lo  tomas á  chanza.  ¡Hola!  aquí  teaemos  papet y  tin- 
taño ;  voy  4  escribir  4  mi  madre  y  4  Mark  para  que  no  vivan  con 
cuidado ;  pero  no  les  diré  dónde  estamos ,  á  lo  menos  por  aboraj 
no  podnan  contenerse  de  visitamos  y  esto  podria  ser  auasira  per- 
dición. Me  limitaré  4  manifestarles  que  estaoMs  en  completa  segn» 
ridad. 

-^iX  edmn  sabremos  si  sn  padre  de  usted  y  mi. amo  lum  vnel- 
te4  eaaa? 

— Encargaremos  al  que  lleve  la  carta  que  lo  pregiinle,  j 


tnign  ww  ecoterticMi  verbiii>.ski  álMiiWir  noealra  fM$iim». 
— Mire  DSted  qae  yo  no  qaiero  estar  muchos  dias  \i^m  ém 
sdloríU;  Usted!  «atáakara.  tny  Uto  es  «atk  eás* ;  |iin»  einaa  yo 
no  tengo  aquí  ninguna  Carolina.  •• 

'  -^lieilM  á  doiaiÚtsab  y  á  don  Nic«Biedte---objbt6^  riéidose 
Manuel  y  se  sentó  á  escribir  las  espresadas  cartas ,  mientras  Tooál 
sflfeatrobwlia  eli  levantar  las  camas*»  arnlgUr  la  alcoba «  o(^U|Lr  la 
ropa ,  etc. 

..»..••...    te   '^ 

Serian  lia  ocbo  ofaadd  llaMaroA  ¿  la  poetta  del  a(K)tenta^on- 
de  Manuel  y  el  negro  Tomis' habían  tenida  el  pceoedente  OQla<n¿aéj 

-—¿Quién  es?— preguntó  el  negro. 

— »Mi  tooora  dasea  áaber  av  eitia  ustedas  Tiaiblear-^d^o  4b  la 
parte  de  afaera  ana  criada* 

— Estamos  á  su  disposición — respondió  Tomás  t  y  dínígiéiidoia 
&  Aftead.»  fliadiói*-»prepAre86  nste^á  rellbíf  iiaa.¥¡aila  dJl  mí 
señora  dofia  Úrsula* 

—Con  mucho  gusto— -dijo  Manoel*/ 

Y  aproxiaaáttdoie  al  aa^iío  sa  cosfaso  éllaao/dé  I»  eiirliala  j 
se  atusé  na  pfco  al  pelo. 

Tomáa  abrió  la  poerta  del  oMiio  da  |M  ob  par »  y  aa  iandaiatt 
los  afortunados  baéspedea  ea  ver  apavtoer  á  la  bAraK>aa  GaroliBi 
oa*  ttn  pli^aa  la^deracba  qaa  oontaaia  f«i  gícara^  de  eb«KXdate  y 
ImUm,  y  otra  eo  la  iiquiardaoon  na  gran  Taao  da  leeka.  Elte  mi 
frigerio  era  para  el  joven  Manuel. 

Seguía  á  la  seaorita  uaaariada  ooa  igMlea^rafamtaa*9  4M^  «n* 
tregó  á  Tomás  y  dMapaf«ai4. 

—¡Obi  señorita— eadaoMS  raboñaada  MaAMl  al  apodararaa 
da  loi  píalos  qae  Je  paaaentaba  Carotiaa*— esto  es  daiaaifaida.  Bas- 
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ubft  qoé  la  mtiobacha  ños  bttbierá  avisado,  ño  que  otted  nisaia  sé 
asóles  tara  ..• 

-^No  es  molestia  ningaaa— balbuceó  con  notable  timidez  Ca- 
rolina. 

Manuel  dejó  el  cbocolate  y  la  lecbe  en  la  mesa  donde  acababa 
de  escribir. 

Tomis  se  separó  todo  lo  qoe  pudo  con  el  laudable  intento  de 
no  estorbar.  Dejó  la  lecbe  sobre  una  cómoda  y  empezó  á  tomar  el 
aboeolate  de  pié ,  baciéndose  el  dístraido. 

—¿No  se  sienta  usted?-* preguntó  Carolina  á  Manuel,  que  la 
contemplaba  absorto ,  sin  bacer  caso  del  cbocolate. 

—Sí  usted  se  sienta  antes. •• 

—Mamá  me  ba  diebo  que  va  á  venir  al  momento— -dijo  Caro* 
lina  llena  de  confusión  y  se  sentó  como  por  máquina  fijando  la  vis- 
ta  en  el  suelo. 

Entonces  se  sentó  Manuel,  y  mfijando  en  el  cbocolate  un  pedazo 
de  bollo  le  ofreció  á  la  bermosa  joven ,  diciendo : 

-—Espero  no  merecer  un  desaire. 

La  jóveñ  levantó  la  vista  con  candorosa  modestia ,  dirigió  á 
Manuel  una  dulcísima  mirada  acompañada  de  una  aonrisa  celes* 
tial ,  y  después  de  aceptar  el  obsequio ,  bajó  otra  vez  los  ojos,  cu- 
briendo sus  mejillas  con  el  bermoso  carmín  del  rubor. 

— Abora  es  oonfiguiente  un  sorbito  en  este  vaso— afiadió  Ma- 
nuel alentado  por  aquella  mirada  que  acababa  de  hacerle  la  dichosa 
revelación  que  anhelaba. 

--*No  tengo  sed««repuso  tímidamente  Carolina. 

—¿Cree  usted  en  las  preocupaciones  del  vulgo? 

— No  sé  de  qué  preocupaciones  me  habla  usted. 

~Se  dice  qíie  el  que  bebe  en  ageno  vaso ,  deposita  en  él  lois 
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secretos  de  sa  corazón ,  que  dejan  de  serlo  para  el  qoe  apara  la 
misma  bebida.  Tal  vez  teme  usted  que  descubra  por  este  pisdio  lo 
que  pasa  en  ese  corazoncillo... 

— No  pasa  nada  en  él. 

— ^¿De  veras?  ¿No  encierra  alguna  tierna  simpatía? 

—Tal  vez. 

-^¿Y  por  eso  no  quiere  usted  beber  en  mi  vaso? 

—Beberé  si  usted  se  empeña. 

Y  Carolina  hizo  una  leve  libación  en  el  vaso  de  leche. 
—Ahora  no  trocaría  yo  esta  leche  por  la  ambrosia  de  los 

dioses. 

Y  Manuel  que  seguia  tomando  el  chocolate,  bebió  la  leche 
hasta  la  mitad  del  vaso. 

—Yo  no  sé  cómo  tarda  tanto  mamá— dijo  con  impaciencia 
Carolina. 

— ¿  Molesta  ¿  usted  mi  conversación ,  señorita  ? 

—De  ningún  modo ,  caballero. 

—Como  veo  á  usted  impaciente... 

—He  ha  dicho  mamá  que  no  tardaria  en  venir. 

—Su  mamá  de  usted  es  muy  amable »  y  recibiré  con  mucho 
gusto  su  visita ;  pero  la  presencia  de|  una  hija  tan  encantadora  co- 
mo usted  9  me  hace  olvidar  á  la  madre.  Con  solo  ver  á  usted ,  me 
considero  yo  muy  feliz. 

—Es  usted  demasiado  galante. 

— No  es  galantería ,  es  la  pura  verdad ;  pero  veo  que  mi  pre- 
sencia le  causa  á  usted  un  efecto  contrarío.  Eso  es  que  su  cora- 
zón tendrá  ya  otro  dueño. 

—No  lo  crea  usted  —  respondió  la  inocente  Carolina  haciendo 
y  deshaciendo  nudos  en  una  de  las  puntas  de  su  pañuelo  de  batista. 
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--*iDe  tvras  «rtii  IHn^b  m  dbedrio  ? 

— Imposible  parece. 

— ¿Imposible? 

— Como  quiere  uiled  haceraie  creer  que  siendo  tan  Knda ,  de 
je  de  lener  un  largo  sequilo  de  adoradores... 

—Verdad  es  que  b»  puede  una  Iftrarse  mncbas  veees  de  Yer- 
tos impertinentes ... 

— ¿Me  euenta  usted  por  éesgraeia  en  «e  nAmero? 

—  ¡Oklno  seier... 

—Y  entre  esos  impertinentes  á  que  usted  alude ,  no  puede  ha-^ 
ber  alguno  que  haya  merecido  la  dioha  de  agradar  á  usted  ? 

— I  He  hace  usted  reir  1  — esclamó  un  fMO  mas  animada  Ca- 
folina,  mirando  al  jóren  Godtnei  con  afeetMsa  donosura* 

— ¿Cómo  asi? 

—Ya  Ye  usted ,  que  si  alguno  de  esos  pisaverdes  mereciera  mi 
cariño ,  no  les  hubiera  calificado  á  lodos  sin  distinción  de  imper- 
tinentes. 

— Es  verdad ;  disimule  usted  mi  lorpeía.  ¿Y  querrá  usted  ha- 
eemie  oreer  que  su  corazón  está  enteramente  libre  ? 

«-Tampoco  he  dicho  eso. , 

— ¿ Luego. . .  ama  usted? 

-—Temo  que  sí. 

«-¡Lo  teme  usted!  ¿Hay  acaso  pasión  mas  deliciosa  que  el 
amor?  ¿Puede  temerse  este  afecto  cuando  es  hijo  de  la  virtud? 

•^Los  hombres  no  siempre  llevan  tan  saludaUe  guia  para 
sus  conquistas  amorosas. 

«-Verdad  es  que  hay  hombres  muy  lfl)ertinos^  do  puede  ne- 
fttM,  pero  también  los  hay  pundonorosos  y  leales.  Bsted  le  ha- 
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ká  elegido  entre  estos  ¿HioiQSt  ¿no  es  Térdidt 

—lio  oie  toce  á  mi  liaeer  la  ekemOD,  Tal  Tez  el  jóveo  que 
fnikní  satisffeeer  las  exigencias  de  nu  alma »  preferirá  otros  amo- 
m,  7  en  este  caso  leadria  yo  foe  snfrir  y  resignarme  á  mi  de$-> 
grscia. 

— lOkl  no  permita  Dios  qne  sea  usted  nanea  desgraciada. 

— ^¿ Tanto  le  interesa  á  nsted  mi  snerte? 

—Mas  que  la  mia^  Carolina  ^  porqne  desde  qoe  be  visto  á  us- 
ted no  tengo  nn  momento  de  tranqnilidad*  fle  olvidado  lo  criti-* 
co  de  mi  posición,  Im  olvidado  todas  llis  demás  iJecciones...  de 
aada  me  acuerdo  mas  qne  de  nsted*  ••  de  su  belleu...  de  sns  gra* 
ciss...  {Ay ,  Carolina!  la  amo  á  nsted  con  todo  el  fii^go... 

— I  Silencio  I  •..  mamá  llega. 

Y  asi  era  la  verdad. 

— -Míralos.. ••  míralos jnntitos  como  dos  tortolillas— decia 

alegre  como  unas  pascuas  doüa  Úrsala  á  su  marido  don  Nicome- 
des ,  detenidos  bajo  el  dintel  de  la  puerta.— ¿No  es  verdad  que  ba* 

« 

rian  boena  pareja? 

— ^Señora — dijo  Manuel  levantándose  para  saludar  á  los  re- 
cien llegados.— -Muy  dichoso  soy  en  verme  tan  favorecido. 

—Los  favorecidos  somos  nosotros,— repuso  doia  Úrsula— 

« 

qoe  tenemos  la  satisfacción  de  poder  ser  útiles  á  tan  apreciables 
SDgetos. 

—No  bemos  venido  mas  que  á  dar  á  ustedes  molestias. 

«—(Molestias!  ¿quiere  usted  callar?  Lo  que  yo  siento  es  no  po- 
der proporcionar  á  ustedes  todas  las  comodidades  que  tendrán  en 
su  casa ;  amiguitos ,  será  preciso  que  se  contenten  con  la  buena 
voluntad.  Pero  bao  madrugado  ustedes  mucbo apenas  babrán 

dormido  un  par  de  boras. 
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—No  he  pol&to  éomir.  la 

— Bs  DMnnAt  pMO  MieDiMledes  imitumihuí  á«  ^e mpi  no 

c0mD  nMgiHi 'pdigm.  Sk  fém>  faoffim  ¿tieflt  saato  mtmi-— f 

mirebft  á  dM  liioMndM*«4n  f«Bo  4  ntldfes  al  abriga  <de  toát 
sospecha.  Es  hombre  que  no  pertenece  á  ningan  partido.  A 
me- da  ira  sa  impaalWli&d;  yaae  té,  aoiaD  ya  disida  iiaoipi 
patriota...  tan  exaltada...  taa  milióiaBa 

— (No  sevkMilaB  aÉledaa?««-pre;«ot&  el  aagn 
mando  ana  sitia  á  dofia  ^raoU. 

— MH  graeias^-^dqo  doila  Úrsab^  j  ae  sntá. 

Los  demás  aoaparoa  también  aaa  raapaelifaa 

—Un  ana? o  fa^or  qaisiera  merecer  á  nAed— *d^a  el  jó¥en  fio» 
dinez. 

— Mande  usted  lo  que  guste — repuso. dafta  Úiaola«*-«pe.aquf 
todos  los  de  fai  oasa  aoUMUMnas  nma  placar  qaa'emplearaai  aa  su 
obsequio. 

— Pues  ya  que  ca  usted  tan  aaiable ,  seiora ,  dasaaria  qm  par 
medio  de  algún  criado  llegara  esta  carta  á  manos  de  mi  kennana* 

— ¿De  la  marquesa  de  Bellaflor? 

—SI  seítora, 

— I  Gila!  I  Güal  —se  paso  á  gritar  la  daeta  de  la  can. 

ün  momento  después  estaba  la  criada  ea  presencia  de  las  con- 
currentes. 

-—Escucha  bien  el  recado  que  Tá  á  darle  este  eaballarito. 

— Desearía  que  tunera  usted  la  bondad  de  llevar  esta  carta  á 
casa  del  marqués  de  Bellaflor,  á  lo  último  de  la  calle  de  Toledo* 
Cualquiera  le  dará  á  usted  raion. 

— 'Aforhmadamente  no  está  mruy  Iqos  de  aquf — afiadió  éaia 
Úrsula. 


Doña  Únak«m.e»laiflMMik  4A  ttQgrmim^ 

—Ya  sé  dáirift  ^^id.  laiw  maif ii4i.  áa.  BaUaBM~diío  la 


— Tanto  mejor — esclamó  Godioez. — Me  hace  usted -aLIsraa 
ds  «ilMfar  asta  caita  4  la  iiisaia  saoota  «ar^iesai^  y  \mgQ  le 
pn^aateé  vtad  n  han  vtnlte'á.DaBa  kftM&oraafpe  4»tábaaf  ao^"- 
antBSs  ám  htm  safaído  algo<de .^oa;  y  sa^  wiilivw  asied  iomalU*-^ 
tímente ,  porqae  me  interesa  macho  la  contestación. 

«•¿Y  wgOÉjpiMé  ib  fea  mb  la  deo  pak  etaiát»?^-^tayiré  la 
criada. 

— Balaiá  fm  la  digai  á  astadi  da  pelabt » lo  .qiaa  hay ;  püas-so- 
le  deseo  aaarigvar  si  han  naako  4  caaa  ^^  ú  sabeot alga^^da  eUsftt* 
pnO'SÍ  la  prégaaiaa  k  uilaA  dénda  astaasM  no8oftK>a«.  digst  oslaA 
t|fc  la^ifaaa.,,  y» — criaio  le  h^  aatragada  eat»  oatla  iM  la  aar 
lk«.  eaalqaBBr  eosa;  para.ao  me  coo»iiaMi  qiw^  oapaa<  dtfada  estoy» 

«-•¿BilÉa  hsen  anlsrada  da  toda?^pv^aiMkl  doia  ÚasaU. 

«-Ya  ae  0fé  4(ae  si,  y  aniaa  ás;  wa  aoarto  da:  baaa  estoy  4^ 

La  criada  se  faé  corriendo. 

— Es  mny  lista  la  nwjfhtha^dqo  daüaiÚasabf— y  mai^ce 
OH  eoafiaBBi  estará.  Hace,  machaa  aiaa  <gie  la  fteagar  y  la  aaegnro 
iwámi  qoft  aa  ai  da  lo  faa  aarea  par  lladrid.  ¿Ito  ea  Tardaá; 
TBonmcdaot 

— I  Oh!  es  muy  buena  muchacha  ^*  is^waiiü'  el 


-^;Y  qué  se  dice  por  Uadtid  t  •«prqgpanldr  UaDuaL 
-^Blbarhai» ya aeaba ahaaa  d»  afnitoaanf     dy  dea  fiiico-* 
medes— me  ha  dado  muy  malas  noticias.  Estoy  eoB  «a  miados.» 
—I  Mire  usted  qué  hombre  ese  1 — esclamd  asi  adamn  4^de8- 


precio  doña  ÚnMiU.— Tú  al  nkNttMto  te  aao^oinas. 

— ¿  Y  qaé  noticias  son  eias  T  -¡-^  pregímlA  Maniiel  • 

—Que  aoda  may  revuelta  la  policía...  y  que  se  hacen  umcIms 
priiionea.... 

-—No ,  paes  lo  qne  es  aqat  no  han  de  vtntr^^esdnmó  may 
reátielCa  dofta  Üriola ; — nada ;  nstedes  están  aqot  en  completa  se- 
gnridad ,  y  hasta  qoe  pase  el  peligro  no  hay  qoe  pensar  en  siür  A 
la  calle. 

-^ero  damos  á  nstedes  tanta  ineemodidad.  •.  —  alefó  el  j4?en 
Godinez, 

-^Nadá  de  eso ,  yo  esperimento  mucUsimo  gusto  en  tener  á  ns« 
tedes  en  nñ  casa ,  y  aunque  hayan  de  estar  en  ella  ipiioce  dias »  un 
mes,  dos...  un  aAo...  Lo  que  es  para  nosotros,  seior  don  llanueU 
cusa  usted  qne  seré  mayor  nuestra  didu  coantor  mas  Ui^a  sea  mtt 
estSttcta  en  nuestra  compaftia....  A  mi  me  hasta  que  sean  ustedes 
liberales  para  qué  les  tenga  ley,  porque  ya  he  dicho  antas  que  yo 

líof  muy  patriota^....  muy  cKaMada El. alo  M  nos  halUbamos 

nosotros  en  Barcdona  coando  se  proclamó  la  Constitución*  iTe- 
acuerdas,  Nicomedes? 
'    <««8( ,  me  acuerdo  qoe  «tenia  mi  osiedo.. . 
*    -~V  entonces  era  yo  jtfven...  ya  se  ré,  qnllenm  usted  de  one- 
cíala veinte  y  ocho  áilos....  Y  fui  de  las  primeras  qne  se  alistaron 
parala  compahla  de  milicianas  que  mandaba  la  viuda  de  Lacy*. 
¿Teacwrdas,  Nicomedes? 

—Sí  me  acuerdo ,  y  todo  el  dia  estabas  con  el  mao^del  arma. 

•— Y  á  ti  se  te  cala  la  haha  dé  gusto. 
* '  -—¿De  gusto?  Pues  no  creas  que  me  diera  moefao  gusto  verte 
jugar  con  armas. 
'  «^{Odmojugnrl 


— St  aoüori»  m  mAj  eipnoiiQ...  fmátiirtfi  el  tira  i  lo  nKyQr.o.^ 
j...  d  pesaar  ea  elto  tag«Mo  €éme  la  MOigad0. 

«—Aquello  no  era  jugar,  seBor  mió,  JMfleilo  «a  aervit  &  ]«. 
patria. 

<— Las  nigeres  oaiadaa  airio.  dfkmt  aertir  á  ma  «aridoa, 

— Laa  patriotas  tawaMXB  obras  oUigaoiooes.  Po«>  la  ÜUA  qwe. 
aa  me  hiciese  eonimera.  ¿Te  acoer^aa  4e  aaaado  iba  TeslUa  da. 
aiKdaiíaT 

—Ya  se  ▼é  qne  me  acuerdo. 

—I  Y  q«¿  uoiforase  tan  ImdíIo !••••  ¿No  ea  verdad  que  estaba 
bisa,  MieoasedesT 

— »BslakM  coaao  siem|ire*..  keoha  un  adefesio. 

~Tá  diaes  eso  porque  eres  on  seihrtloiu.»..  |trigala! u». 

psBcista...  ¡trágalal... 

<— üu  pancista  sin  vieptre. 

Esta  contestaeiott  de  don  Nicooiedea  híao.reir  al  j4feu.Go4ir* 
aat ,  porque  el  marido  de  dofia  Úrsula  era  aUo  y  flacio  q|M  je  tras-) 
pssenluM* 

Doila  Úrsula,  al  contrarío,  era  una  se&ora  gorda,  llena  de. 
presunción,  aunque  muy  buena  mujer.  Imaginábase «  como  la  ma- 
yor parte  de  las  corpulentas  mamas,  que  estaba  de  buen  parecer, 
7  may  tempranito  solia  acicalarse ,  cubriéndose  la  calva  con  una 
papalina  llena  de  flecos  encarnados ,  y  empapando  toda  su  ropa  en 
toda  especie  de  perfumes. 

La  conversación ,  siempre  insignificante  como  hasta  aqui ,  por 
lo  que  la  suprimimos  i  fin  de  no  abusar  de  la  paciencia  de  nues- 
tra lectores ,  se  prolongó  mas  de  media  hora ,  durante  la  cual  re- 
pitió do&a  Úrsula  muchu  veces  que  era  palriafa  exaUaia ,  y  que 
oono  miliciana  habia  estado  bajo  lu  órdenes  de  la  viuda  de  Lacy, 


4W  m 

potfkéd» por  twfiifo  á  M'HMrido,  fwso  étmpü  hi  Ajtkk  airo* 
sa  á  pesar  de  su  iiiíeilo.eerval,  7  M  prafuid»  veipeto  qw  guar-* 

Regresó  por  fin  la  criada  Gila ,  y  acabó  de  tranquilizar  I09  kA^ 
mos  deiM^M  atti  ée  ludklM»,  si  iifcepkMMM  á  im  Nioome- 
dw ,  tuyo  Medo  era  ya  naa  eafermeéai  erMea  que  W  iLtacUnt  de 
rm  eB  etandó,  esl»  ea,  sienifre  que  liabia  k  Manar  dterandeni 
popular ,  así  como  á  otros  cuando  hay  revolución  atmosféñaá  ka^ 
ataca  la  gota  ó  el  asma. 

Ctta  ipíé  á  k  fluafquesa  de  Jaikiar  onaaéa  eatn  aar  hábi»  ha- 
blado aun  con  el  banquero  don  Fermín ,  y  acabab»  de  kar^k  caria 
^  su  esposo  t  en  qÍM- kí  deek  qóe-lanto  él  eoaM>»ait  pttdbo  estaban 
en  sitio  segwo,  que noiobrriM  el  menor  peligro ;  y  erts  es  k  res- 
puesta que  colmó  la  alegría  general. 

I  Alegría  que  habia  de  ser  efímera  f  ]  Alegría  que  habk  desa- 
pareo¡d#  de^)»  níayar  parta  Aaks  óasaa  de  HaÉrM!..*  \j  sa-dicia 
qM  en  él  «eíulk  eVMenl 

¡  Maldito  sea  el  orden  que  tantas  lágrimas  arranca  á;  b  ■ 
oenckl 


I        • 


■^"■^«" 
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EL  ORDEN  REINA  EN  MADRID. 


La  tranfoilidad  qae  iinpecaba  en  Madrid  deipues  del  Irínnfa 
de  sus  opresores  t  solo  puede  compararse  con  k  que  prodajera  el 
tffiíor  en  Varsovia ,  coando  las  hnestes  del  antedíala  avrebaUron 
SOL  independencia. 

£1  süeocio  sepofcral  de  las  oalles ,  era  únicameiáe  interrnnpi- 
do  por  el  rumor  de  las  monótonas  pisadas  de  las  patrullas  qae  se 
crnnban  en  todas  direcciones. 

En  lo  interior  de  las  familias ,  el  espanto  se  destellaba  de  to- 
dos los  semblantes ;  el  borror ,  la  indignaGion  y  el  deseo  de  vén- 
ganla agitaban  todos  los  coRanones. 

£1  hogar  doméstico  que  babia  sido  ya  profanado  en  mü  pnn^ 
tos  por  la  inmunda  planta  de  los  asesinos ,  porque  asesinos  son  los 
esbirros  de  un  poder  arbitrario  que  hiere  á  la  humanidad  indefen- 
sa ,  el  sagrado  asilo  del  pacífico  ciodadano ,  ya  oo  ofrecia  ssguri^ 
dad  alguna  al  inoeante. 
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Todos  recelaban  ser  de  un  momeDlo  i  otro  arrebatados  del 
centro  de  sos  mas  dolces  afecciones^  para  ser  condacidos  al  cala- 
bozo ,  al  exilio ,  ó  al  cadalso. 

Este  fondado  temor  amilanaba  i  los  que  aun  no  babian  sentí* 
do  el  golpe  de  los  verdugos ;  pero  babia  otras  moradas  donde  fal- 
taba el  bonrado  padre  de  una  nuflMnosa  familia ,  que  quedaba 
abandonada  á  la  orfandad  y  á  la  miseria ,  donde  ú  bermano  llo- 
raba la  pérdida  de  otro  bermano  querido ,  donde  una  madre  ex- 
balaba alaridos  de  dolor  por  la  muerte  de  su  bijo »  donde  una  es- 
posa ,  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  y  la  palidez  cadavérica 
en  las  mejillas  abrazaba  á  sus  tiernos  bíjos ,  exbortándoles  á  ven- 
gar i  un  padre  bondadoso ,  cuyo  corazón  babia  traspasado  el  bo- 
micida  plomo  del  vencedor. 

Presentaremos  i  nuestros  lectores  una  sola  de  estas  escenas 
horribles ,  que  aunque  de  pura  invención  por  ser  sus  personajes 
fabulosos ,  seri  verdadero  trasunto  de  lo  que  pasaba  en  el  seno  de 
las  desoladas  familias  que  en  aquellos  aciagos  dias  fueron  victimas 
de  la  mas  inicua  dictadura. 

María » la  simpática  marquesa  de  Bellaflor  babia  perdido  en  un 
solo  dia  á  su  padre  y  á  su  idolatrado  esposo. 

Sabia  ya ,  porque  después  de  la  consoladora  carta  de  su  Luis 
habia  recibido  una  visita  de  don  Fermín  del  Valle ,  que  su  marido 
babia  podido  escapar  del  furor  de  los  opresores,  mercad  á  los  afa- 
nes del  hombre  generoso  que  le  ocultó  en  su  casa ,  y  le  hizo  lue- 
go partir  para  el  eslraugero  con  el  pasaporte  de  uno  de  sus  depen- 
dientes. 

Su  amado  Luis  estaba  en  salvo ,  y  esto  hubiera  llenado  de  ale- 
gría el  corazón  de  la  sensible  esposa,  si  el  mismo  anciano  á  quien 
debió  tan  grata  nueva ,  no  le  hubiese  desgarrado  con  otra  funes- 
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Usiina  para  quien  ^  eamo  María ,  kahia  wmido  Muaipre  por  ana  pa- 
diat,  69»  aámifia rporteiana  que  ksDa  ks  éBUciaa  de  qm  kqa  tir- 


Al  oir  el  ribto  de  doe  Fernin  del  Valle,  ai  saber  qne  sa  Loie 
estaba  libre  •  cayó  de  rodillas  ante  el  simpático  mortal  q«e  le  ha-^ 
lía  salvadot  y  aoifcideat  de  eea  meftoa^  la»  beai  eomo  á  besara 
ks  del  «Bler  de  ana  días*  y  laa  ieuodó  de  laurinas  de  ^ratitad* 

•^(Gnoíasl  ^ graeias  1 — balbAceaba  eefare  aottoeoa  de  júbíW 
la  encantadora  marqnesa.— -No  olvidaré  jamás  el  inmensa  bnneft- 
«e  qne  acaba  iMled  de  baeerme,  porque  no  solo>  ba  salf  ado  «sted 
á  ná  eepoee » sisa  i  mi  padre...  así  padre  le  aMoapanaka  y  bebráai 
salido  juntos  pana  Varis  ¿nm  ea  verdad? 

El  baMpero  no  reapoidíd ,  poique  a*  aeUa  eómo  desengañar 
i  la  deseentufada  hija. 

^{No  nesponde  osledl  ¿Per  fué  tarda  asi  en  completar  mi 
éeha  ?  Por  Dios,  difamo  usled  pronto  qne  también  ae  ba  salvado 
■i  padre. 

—I  Señora!— esclaaaó  oon  acento  trémnlo  eL  ba«|uero« 

-— Lnia no  pnede  haber  abandonado  á  mi  padre*. •  Sáqnfwie  us- 
tad  de  ansiedad.  .«•  Laa  manos  de  nsted  tiemUan  convnlaiTamen- 
tel...  ¡  Dios  miel...  ¿liara  usted?  ¿Qué  aoeede? 

-^l  Pobre  hija  t-— dijo  el  banquero  enjugándose  los  ojos. 

— ¿  Qué' dice  usted  ? —preguntó  con  ansiedad  la  marquesa 

— Sáqpmme  nsted  de  non  iocertádmnbre  que  me 


-—Sé  lo  bará...  Usted  tiene  talento  y  sabré  deaúnar  m  dolor... 
Ba  usled  cristiana...  y  sobra  conformarse  eon  la  ifoLnntad  del  Joaa 

Snpreaiou 

—¿Mi  padre? 
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-—Está  en  oapina,  señora.. •  para  ser  fusilado. 

María  se  qaedó  como  petrificada  al  oir  tan  horrorosa  frase. 

Despaes  de  algunos  segundos  de  estopor ,  se  pasó  la  mano  por 
su  pálida  frente ,  como  si  quisiera  apartar  de  su  fantasía  alguna 
idea  siniestra. 

Frotóse  inmediatamente  sus  negros  y  rasgados  ojos ,  j  los  fijó 
en  don  Fermin «  de  una  manera  espantosa ,  como  si  quisieran  sa«* 
Krse  de  sus  órbitas  para  conocer  mejor  á  quien  le  habia  dado  la 
terrible  nueva. 

—No  es  un  sue&Oy  no...  -^dijo  para  sí  llorando  amargamen*- 
te— •no  es  una  pesadilla...  es  la  verdad...  verdad  que  ha  destro* 
zado  mi  corazón...  ¡Padre!...  ¡padre  mió!  ¡ja  no  te  veré  mas!... 

Y  la  infeliz  prorumpió  en  gritos  de  dolor ,  precisamente  cuan- 
do su  madre  invadia  el  salón  donde  esta  horrible  escena  pasaba. 

No  tardó  la  pobre  anciana  en  averiguar  la  causa  del  dolor  de 
su  hija.  Apenas  supo  que  su  Anselmo  estaba  en  capilla ,  lanzó  on 
prolongado  chillido  de  acerba  desesperación «  y  cayó  en  tierra  ata- 
cada de  on  violentísimo  accidente  epiléptico. 

María  abandonó  su  madre  al  cuidado  de  su  hermana  Rosa,  y 
por  indicación  de  don  Fermin  se  dirigió  con  él  ¿  ver  á  la  reina, 
que  habia  dado  ya  alguna  esperanza  al  comerciante. 


El  dia  siguiente ,  último  del  mes  de  marzo ,  la  magnífica  alco- 
ba de  la  marquesa  de  BellaBor ,  aquel  precioso  y  elegante  dormí- 
torio  blanco  donde  en  marzo  de  1837  habia  recibido  el  premio  de 
sus  amores,  unida  al  ídolo  de  so  corazón  en  indisolubles  lazos  que 
Dios  acababa  de  bendecir ,  aquel  recinto  de  placeres  en  que  la  an- 
gelical María  habia  sido  la  mas  feliz  de  las  esposas ,  ofrecía  un 
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cuadro  aterrador.  En  ^á  de  loa  delicados  perfuflies  impregnados 
en  los  ricos  ropages  qoe  eftloldaban  el  mullido  lecho ,  y  esparcían 
dolcisimo  aroma  al  movimiento  mas  leve ,  percibíase  ese  fatídico 
hedor  de  éter ,  qne  soele  ser  siempre  una  fanesia  señal  de  algan 
infortnnio. 

La  desgraciada  esposa  de  Godinez  yacia  postrada  sobre  la 
Manda  ploma  donde  haUa  goiado  Haría  los  mas  delioiosos  ensue- 
ños ;  pero  este  lecho  de  amores  en  otro  tiempo ,  habíase  trasfor** 
nado  en  el  lecho  mortuorio  de  una  madre,  cuyos  hijos,  con  el 
llanto  en  los  ojos  y  el  desconsudo  en  el  corazón ,  recibian  un  adiós 
postrero » un  adioa  para  siempre ,  que  filtraba  en  su  seno  como 
ona  gote  de  plomo  derretido «  sin  que  todos  los  afanes  del  amor  fi- 
lial fuesen  ya  suficientes  para  dar  vida  á  una  criatura,  que  creía 
iba  á  juntarse  en  el  cielo  con  el  esposo  que  los  tiranos  de  la  tierra 
le  hablan  arrebatedo. 

María  esteba  dando  en  tan  critieos  momentos « tales  pruebas 
de  grandeza  de  alma,  que  parecían  imposibles  en  una  tierna  mojer. 

Su  esposo  fugitivo «  en  capilla  su  padre  como  un  facinerosOf 
ausente  su  hermano  y  el  pobre  negro  Tomás,  permanecia  tranqui- 
la en  la  apariencia ,  con  los  ojos  enjutos  aunque  hundidos  y  á  veees 
azorados,  el  rostro  sereno,  sí  bien  descolorido,  y  alentendo  á  to- 
dos con  su  ejemplo  y  sus  cristianas  reflexiones  de  resignación. 

Ella,  sensible  como  todas  las  almas  poras,  ella,  con  el  corazón 
mas  desgarrado  que  nadie ,  aáda  de  una  de  las  heladas  manos  de 
b  moribunda ,  la  dir  igia  palabras  de  consuelo  con  la  sonrisa  en  los 
labios. 

Esta  sonrisa  aparente  acrecenteba  de  un  modo  horrible  sus  tor* 

nentos. 

La  marquesa  ocupaba  el  lado  derecho  de  la  cabecera;  el  sabio 


iMdlalÍTa  iom  AotMio  de  Agwlir,  M  hermMio  poUiM^  firfiki 
á  la  iiqmerda  adrando  todoa  1m  iocaraao  dal  arte. 

Bosa^  la  wxqtt  del  .fimétalifo,  j  beriBMia  da  la  iMrfoaia» 
praseaoidba  teaihíaB  aiCa  doloraai  eMeaa  Horaoda  ea  süenaio. 

ÜQ  sacerdote  respetable ,  ocupaba  el  sitio  de  la  marqaesa  á  del 
facuitalávo^  Mando  a%«ao  de  estos  se  separaba  (lara  Mudir  i  pre- 
oífas  atweiooea,  ó  oaando  la  moribviida  ae  kallaka  eadáposieMNi 
de  oír  las  divinas  edMirtacioiieB  del  wiaiitro  del  altar. 

La  enÜBrtta  había  perdido  ya  loa  seoAidM,  y  pcroHiiiecia  lardea 
ratos  aletaiigada;  pero  de  Tea  eniftea  k  aounetia  «mespantaso  aeñ- 
deste  qae  Iiaoia  teíaar  ta  inaMdiata  muerte  á  todo& 

JDflpaale  mtm  ▼¡olentoa  aeoeaoa  de  epilepéa.,  deliraba  de  wu 
Manera  horronoaa. 

Todo  ea  aho  era  liaawr  á  n  hilo  para  «acilarh  á  la  tMgaDia« 

En  pos  de  uno  de  estos  delirios ,  pareció  fM  ihabieae  recobra^ 
dnlas  fnerBOB  y  el  «a»  de  lamoD. 

-— ¿QiBÍDea  sais  ¥09eliroat-*««diío  paseando  tus  dnsencajadaa 
(ifea  por  todea  loa  ^pte  k  rodeaban. 

«-«•Todo»  loa  de  casa-— respondió  k  aaar^iiesa  asfnriáadase  poK 


~SL..  ea  verdad..»  táetfes  Mark...  Anta  ettá  alli»«..iPDr<iné 
llora?.».  ¡Aiil...  ya  ai...  yo  laadiienfce  Ikeado  mocho...  pero«.»» 
no  me  quedan  ya  ligrimaa... 

•^liadre  nua-^replicó  dnleemonle  la  mapqnem  ¿y  por  qné 
ha  de  llorar  usted?  Para  osted  tan  á  aeabar  todos  ks.  nkles...  Dios 
la  llama  á  usted  para  darle  el  galardón  que  reserva  i  las  almas  lir^ 


¿Con  que  es  cierto  que  me  muero? 
lYkaknteiiilsd? 


IW 

-^Por  ^oeotrat  dos ,  Ujas  miu... .  j  tambieD  por  U , . AAtouio 
lijo  mirMdo  «1  iarakatiw. 

—  ¡Madre  mia  1  «**tMlafliÓ cite ,  besándole  la  man». 
—-Haría,  hija  mia-^afiadió  la  «orihmda-^DM  ha*  dicho  que 

«Uis  jqat  lodos  los  de  castf...  Folia  Anseloio»..  me  parecía  oír  su 
Toz...  ea  efaelo  es  so  voi...  ne  Uama  dosde  ofsel  coro  de  áogo*- 
les...  ¡Hijas  miasl...  ¡i  Dios!...  me  Toy  á  morir  iaaj  pronto... 
I  f  tte  Ims  engailado  l..« 

-—¿Por  qaé,  madre  mia? 

—Yo  qaiero  despedirme  de  todos...  qiáeto  ver  i  Lurift »  á  Ma- 
lviz á  ka  altes.. ^  iqokro  hasairles  por  k  tttíaia  iw....*  j^Y  To- 
nas?..*.. ¡€«iiitoi  fallan  aqsí,  y  dorfaisqaa  estabais  todoal  ¿Por 
pk  a»  eagaiais? 

—Voy  por  los  niños ,  madre  mia. 

-*«Y  per  la  hoHaaao  j  tu  esposo.^  liarla..» 

*-^¿  Qné  4[níeve  naled  T 

— ^Qaiera  var  Uiliin  á  Tmmks. 

—No  están  en  casa^  madre. 

-«^iDánda  están? 

^Han  tenido  qae  ooakafise. 

—  ¡  Ocoltarse ! 

•«-Si,  mi  querida  auidre. 

— Ya...  ya  lo  entiendo...  taaihiea  qaserea  asesiaarka  como  á 
mi  esposo. . . 

«— Mo  te  desasoaiegne  nsted* 

*-¡ Pobre  Anselmo!...  i Estará  sofriendo  tanto!...  Es  preoiaa 
qos  Lais  Im  salve  eomo  en  td  «no  de  1836..  ¿  1%  aoaerdas »  María  ? 
Tasdriaa  aatanK)  en:capilk  mi  amriáé...  y Xaik  le  aahó... 

—Todos  haremos  lo  posible  por  .ssávarlev 
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— Si....  todos*.  ..todos  como  entonces Yo  corrí  como  ona 

loca  por  las  calles...  Manuel  también  salió  con  su  sabie..«  (Y  ako* 
ra  no  hacemos  nadal  María ,  quiero  levantarme. •• 

Y  en  ademan  de  incorporarse,  añadió: 

~No  tengo  fuerzas...  me  nento  desfallecer...  |D¡os  miol... 
Guando  Luis  y  Manuel  vuelvan  i  casa...  yo  habré  muerto ... 

— >¡Madret...  ¡ madre  mia !.. . 

— Si....  habré  muerto....  no  podré  decirles  lo  que  exijo  de 
ellos... 

— ¿  Qué  desea  usted  ? 

—¿Qué  deseo  ?— esclamó  la  moribunda  como  queriendo  saltar 
de  la  cama.— Deseo  que  salven  á  AniMlmo...  Deseo  venganza...  es 
preciso  que  no  suelten  las  armas  de  la  mano »  hasta  arrancar  el  oo* 
razón  de  los  asesinos.. • 

—Dios  cutigari  i  los  malvados,  señora,— dijo  con  dulzura  el 
sacerdote  aproximándose  á  la  enferma  con  el  crucifijo  en  la  ma- 
no ;— pero  usted  debe  desechar  todo  sentimiento  de  rencor ••..  No 
piense  usted  ya  en  las  cosas  de  este  mundo... 

Don  Antonio  contuvo  á  la  moribunda ,  que  en  ademan  de  nrro* 
jarse  del  lecho ,  se  agitó  en  estremecimientos  convulsivos ,  y  cayó 
de  nuevo  en  la  mayor  postración. 

—Son  los  sacudimientos  de  la  agonía— dijo  el  facultativa. 

La  moribunda ,  ya  con  voz  muy  apagada ,  balbuceó : 

—¿Dónde...  estáis...  hijos...  mios? 

— Aquí ,  madre— respondieron  Haria  y  Rosa  anegadas  en  lá- 
grimas. 

— *No  06  veo...  Haría...  Rosa...  vuestro  padre...  me  Dama... 
otra  vez...  Está  en  el  cielo...  Los  hombres...  ¡ay  !  los  hombres. •• 
le  han  asesinado...  pero  Dios... 
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-*(Ko8...  Dios  es  qoien  llama  á  usted,  seüora— esclamó  el  sa- 
cerdote. 

-*S(...  Dios  me  llama».,  me  llama...  para  anirme  á  mi  ÁDsel- 
mo.  Hijas...  hijas  mias...  Antonio...  Lnis...  Tomás...  Hannel... 
;  A  Dios!...  ¡A  Dios...  para...  siempre  I  La  maerte...  la  mner...* 
teseacer...  ca 

El  sacerdote  aproximó  el  crncifijo  á  los  labios  de  la  moribunda, 
eiclamando : 

«--¡Perdón»  perdón  para  esta  críatnra»  Dios  de  bondad ! 

— Per...  don...  ¡Dios  mió!...  An...  An...  sel... 

y  el  alma  de  la  \irtnosa  Luisa  voló  á  la  eternidad  sin  acabar 
iiB  pronunciar  el  nombre  de  su  marido. 


Y  una  escena  de  llanto  y  desolación  entre  los  que  rodeaban  el 
lecho  mortuorio 9  siguió  i  este  triste  suceso. 

Y  esta  escena  aterradora  se  reproducía  en '  el  seno  de  muchas 
familias,  porque  las  víctimas  fueron  en  inmenso  número. 

Los  encarcelados  j  deportados  por  el  gabinete  Naryaez«-Sarto- 
rins  pasaron  de  cuatro  mil,  que  no  tenian  otro  delito  los  mas,  que 
haber  pertenecido  á  la  Milicia  ciudadana ,  i  esa  Milicia  de  Madrid 
qne  ha  sido  en  todas  épocas  modelo  de  valor ,  baluarte  de  la  liber- 
tad y  del  orden  público ,  por  cuyas  altas  virtudes  ha  sido  siempre 
objeto  de  odio  para  los  opresores  del  pueblo. 

Desde  el  dia  28  de  marzo  ya  se  encontraban  reducidos  á  pri- 
sioo ,  ademas  de  los  que  desde  la  noche  del  26  y  madrugada  del  27 
estaban  arrestados  en  el  Principal  y  otras  cárceles ,  varios  iodivi- 
düos  que  habian  sido  arrancados  de  sus  familias  á  las  altas  horas 
de  la  noche. 


Ib  MpwL  dk  UáM  sido^  deatiiiaiiQB  á  dfetMtM  pauto»  iM  ge- 
nerales Vanhalen ,  Raíz ,  Nogueras  é  Iriarte. 
'    Efltt  Altínio  fué  dado  de  baja  en  el  ejéreilo. 

El  consejo  día  goerra  ardiaario  perttanente  kalUbaae  conaütiúr 
do  desde  Wi  maiHUí  ea  ]k  Adoana ,  donde  está  ahora  el  míniateriQ 
de  Hacienda. 

Goínponian  áiok^  eeoseja  el  generil  doa  Trinidad  BaUbta ,  y 
seis  capitanes  de  distintos  caerpos  de  la  gaarnicion. 

Todo  afoel  dh  estavievon  reciUendo  deelaraeioMa  &  loa  infini- 
tos presos  qae.se  los  conducía,  fuerteoieiike  amarrados.,  entre,  ba- 

jonaias. 

Estos  desdichados  atravejuáian  la  PiMgrta  dal  Sol^  y  asi  an  oIIm 
como  en  el  público  que  los  contemplaba  con  intenso  dolor ,  se  ob- 
servaba an  silencio  sepulcral. 

Nadie  ae  aArevia  k  sa)ndftflea>  aan  cnando  foese»  amigoa  d  pa- 
rientes, y  mucho  meóos,  á  aoaroaese  para  vetles  meior;  y  w  algmu 
fnÍBo  hocorlov  se  lo  inpidió  braseanente  U  fuerza  aimada. 

Madrid  praMntaba  el  triste  aspecto  de  m»  pneUo  aeahado  do 
«onqoiatav  por  nn  ejépcilo  invasor. 

Loo  diputados  qne  bahian  pertenecido  á  la  mÍAoria  de  las  di"» 
ineltaa  Certas,  proyectaron  el  dia  37  dirigir  ana  eaposicion  ¿  la 
reina  con  el  objeto  de  rogarlo ,  <pie  en  el  caso  de  condenar  á  mner* 
te  i  alguno  do  loa  que  aa  hallaban  presos ,  taviese  á  bina  induUada 
en  virtud  de  la  prerogativa.  quo  le  concade  la  Gmstiiucion* 

Soliiñittroa  al  efecto  del  gefe  poliüco  que  les  permiliora  reu- 
nirse ,  y  este  lea  eootastó  qoe  había  pasado  el  oficio  al  capitán  gia*- 
neval ,  úniea  autoridad  de  Madrid  dorante  el  estado  de  sitio,  y  fuo 
inbabia  negado  á  concederles  lo  que  deseaban. 

Solo  el  pensar  en  una  buena  acción  era  entonces  un  grave  eci» 
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méD ;  7  por  lo  miano  fueron  presos  eo  la  madragada  del  30  ifarios 
diputados  progresistas,  y  el  31  salieron  de  Madrid  escoltados  para 
£stÍDtos  puntos. 

Otras  muchas  prisiones  se  yerificaron  i  todas  horas  del  dia  y  de 
la  noche ,  y  á  cada  momento  se  manifestaban  indicios  de  nuevas 
alarmas  producidas  por  los  motivos  mas  insignificantes. 

En  la  tarde  del  30  hubo  una  de  estas  alarmas  cuya  causa  no  se 
sopo  ni  se  sabe  aun. 

Cerráronse  las  tiendas  en  toda  la  población ;  se  vio  correr  por 
las  calles  i  caballo  al  capitán  general  y  ¿  los  ayudantes  y  oficiales 
de  Estado  mayor;  se  mandó  despejar  la  Puerta  del  Sol ,  y  apareció* 
ron  centinelas  estraordinarias  frente  la  casa  de  Correos  en  ademan 
bostil ;  y  por  último  salieron  las  tropas  de  los  cuarteles  enganchando 
laartilleria. 

Bastaba  un  aviso  anónimo  para  que  se  hiciesen  frecuentes  visitas 
domiciliarias  con  insultante  aparato  y  ridiculas  precauciones »  en 
busca  de  armas  ocultas. 

No  era  necesario  que  las  delaciones  estuvieran  suscritas  por  su- 
gclos  conocidos ;  una  firma  apócrifa ,  un  anónimo  cualquiera »  era 
saficiente  para  allanar  las  casas  ó  privar  de  su  libertad  i  un  espa- 
ik)l  honrado. 

Aquella  época  de  infamia  y  de  terror  fué  á  propósito  para  sa- 
tisfacer personales  venganzas ;  y  era  el  caso  que  hasta  la  misma 
poKcia  fué  objeto  de  burla  y  escarnio  en  los  anónimos  que  se  le  di- 
rigían. 

En  muchos  de  ellos  se  delataba  i  personas  citando  el  número 
de  sos  casas,  y  cuando  se  las  iba  á  prender ,  resultaba  que  los  cons- 
piradores delatados  hacia  largos  anos  que  hablan  fallecido. 

Cierto  celador  de  barrio  recibió  un  anónimo ,  en  que  se  le  daba 

T.  K 
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«?Í80  q«e  en  la  bidisrdüla  á&  «na  caía  de  «a  Jeoiareacioii,  cnyo  b4« 
Hnnro  m  citaba ,  eútiao  armas  ociriUa. 

Este  empleado ,  con  el  objeto  de  llevarse  toda  la  gloria  del  Uí 
descnbrimieDto ,  no  dio  parte  ni  ann  al  comisario  de  su  cuartel ,  y 
presentóse  con  dos  agentes  en  el  sitio  del  clandestina  depósito. 

No  había  á  la  sazón  en  él  mas  qne  ana  mnjer,  i  qníen  se  reijm- 
rió  qoe  franquease  la  Ilaye  de  la  buhardilla  donde  existian  las  armas 
ocultas. 

La  mujer ^  sin  titubear,  acompañó  á  la  autori^d,  abrió  la 
puerta  de  la  temiUe  armería ;  pero  figúrense  nuestros  lectores  |cuál 
seria  la  sorpresa  de  los  celosos  agentes  del  gobierna  al  encontrar 
maa  de  cincuenta  fnsUes  I 

Verdad  es  q«e  todos  estos  fusiles  eras  de  bofa  de  lata  y  de  es-' 
trecbísimos  calibres,  destinados  á  venderse  en  las  covachuelas' para 
d  «so  y  diversión  de  los  nüos  en  sus  juegos. 

Viéndose  el  celador  chasqueado  y  frustrada  su  esperanza,  ponía 
el  grito  en  el  cielo ,  y  quiso  vengarse  en  la  pobre  mujer ,  á  quien 
acusó  de  haber  hecho  semejante  mofa  de  la  autoridad,  y  mandó  en 
consecuencia  que  le  siguiese  á  la  gefatura. 

La  iuMíz  se  disculpó,  lloró,  suplicó,  y  todo  hubiera  sido  en 
vano ,  si  uno  de  los  agentes  no  hubiera  hecho  á  su  inmediato  gefe 
la  prudente  reflexión  de  qoe  semejante  arresto  solo  serviría  para 
dar  publicidad  á  una  burla  qoe  les  ponia  en  ridículo. 

Convencióse  el  celador  por  la  lógica  de  su  subalterno ,  de  que 
para  no  ser  el  blanco  de  la  pública  hilaridad ,  era  lo  mejor  echar 
UB  velo  sobre  aqud  incidente  y  callarse  como  si  tal  cosa  jamás 
hcdnera  sucedido. 

De  nada  sirvió  este  acto  de  prudencia ,  pues  la  buena  ungerf 
impelida  por  el  afán  da  hacer  honor  á  su  sexo ,  se  desgaHítaba 


cdntáBddo  á  todo  d  wiado ,  por  oíaiierá  ^pM  á  la  media  hora  da 
laoedido  el  lance ,  lo  aabia  el  barrio  entaro. 

Esto  prueba  que  todo  Madrid  sabia  coa  ÍDdigoaokm  el  lonor 
qne  babia  por  las  ddaciones  y  lo  diapaestos  qne  eetabaa  los  agen- 
tes del  gobierno  á  darlas  lavorable  .acogida;  asf  es,  que  anos  se 
aproyechaban  de  esta  detestable  coyuntura  para  vengar  privados 
resentimientos  ^  y  ^Iros  para  poner  en  ridiculo  A  los  satéUlés  de 
aquel  odioao  ministerio . 

£1  oonsejo  de  goerra  permanente  aenteoció  4  dos  de  loa 
aprehendidos  á  ser  pasados  por  las  armas ;  y  los  infelices  foeivÉ 
entregados  i  la  bermandad  de  la  Pas  y  Caridad  para  que  se  les 
pusiera  en  capilla. 

Arortonadameote  se  snspeodió  la  ejecuoion ,  y  #■  la  írüceta 
del  1.^  de  abril,  después  de  na  largaiaimo  preámbulo  en  <ioe  el 
gobierno  con  mas  bipócresia  que  verdad  maoSestabaá  la  reioa  y  ai 
pais  que  su  marcha  habia  sido  fraaca ,  tolerante  y  Ifteral ,  que  ha«- 
bu  dado  latitud  á  la  tribuna  y  á  la  prensa ,  y  después  de  otras  pro^ 
testas  llenas  del  mas  iosnltante  cinismo  y  de  la  mas  escandalofa 
hipocresía ,  protestas  que  en  nada  se  armoaicaban  con  sus  actos 
anteriores  ni  con  los  que  puso  en  práctica  en  lo  sucesivo ,  se  kia  el 
tígiíealie: 

BEAL   UBCaBTO. 


«Queriendo  atenuar  con  un  rasgo  de  demencia  los  lameota^ 
Hes  readtados  de  los  aeoalecimieiitos  qne  tuvieren  lugar  en  esta 
corte  en  la  noche  del  26  del  corriente ,  usando  de  la  prerogattva 
qae  por  la  Constitüoiofi  bm  compele ,  y  conformándome  eon  las 
mnmes  ^e  nie  ha  expuesto  mi  Consy  de  añnialroa,  vengo  en  con- 
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ceder  indalto  de  la  pena  de  maerte  á  todos  los  reos  á  quieoes  se  ha 
ímpoesto  y  se  imponga  por  el  coosejo  de  guerra  á  coosecaencia 
de  los  mismos  acoDlecimientos ,  conmutándola  con  la  inmediata 
que  los  reos  cumplirán  en  los  puntos  que  mi  gobierno  señale.— Da- 
do en  palacio  á  3i  de  marzo ,  etc.,  etc.» 

Este  decreto  yino  á  calmar  en  parte  la  ansiedad  del  público 
que  temia  por  la  vida  de  muchos  inocentes»  al  ver  reooído  á  todas 
horas  al  consejo  permanente »  y  al  observar  los  aprestos  que  se 
hacían. 

Este  documento  oficial  fué  un  lenitivo  para  la  consternada  po^ 
blacion. 

El  PADaii  DB  MabU  y  otho  infeliz  sb  saltauon. 
La  marquesa  de  Bellaflor  atribuyó  este  resultado  á  las  incesan- 
tes gestiones  del  bondadoso  banquero  don  Fermín  del  Valle ,  y  al 
éxito  de  su  visita  á  la  reina »  visita  que  verificó  en  compafiia  de 
este  honrado  sugeto  que  habia  proporcionado  ya  la  faga  al  mar«* 
qnés. 

I  Cuántos  motivos  de  reconocimiento ! 
María,  la  virtuosa  María,  no  será  capaz  de  olvidar  un  solo 
momento  los  beneficios  de  don  Fermín,  y  anhela  una  ocasión  en  que 
poderle  dar  una  prueba  de  la  sinceridad  de  su  gratitud. 

Salváronse  dos  infelices ;  esto  es,  salvaron  su  vida;  pero  se  les 
impuso  la  pena  inmediata  á  la  de  muerte ,  y  se  doblaron  las  per- 
secuciones de  una  mapera  horrorosa ,  aplicando  igual  castigo ,  sin 
formación  de  proceso,  á  indefensos  ciudadanos  que  no  hahian  teni- 
do parte  alguna  en  los  sucesos  del  26. 

(Todo  Madrid  parecía  anegado  en.  llanto  I 

S(,  anegado  en  llanto,  porque  contándose  las  vfctimfs  por  mi- 
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Bares ,  do  había  nna  sola  familia  que  no  estuviese  profondamente 
afectada. 

La  qne  no  lloraba  por  la  prisión  de  nn  padre ,  lloraba  por  la 
de  on  hijo ,  por  la  de  nn  hermano ,  por  la  de  un  amigo. 

En  una  palabra ,  lloraba  todo  Madrid  porque  eran  liberales  los 
perseguidos ,  porque  eran  madrileños  los  ciudadanos  contra  quie- 
nes el  despótico  gobierno  se  ensañaba. 

Y  no  eran  lágrimas  de  ternura  las  únicas  que  el  heroico  pueblo 
derramaba;  lloraba  también  de  justa  indignación...  lloraba  porque 
DO  podia  castigar  tantos  desmanes ;  y  aplazando  para  mas  adelante 
el  dia  de  la  venganza ,  mitigaba  con  el  lloro  su  dolor. 

¡ Mentira  1...  no^  no  lloraban  todos  los  habitantes  de  Madrid. 

Mientras  la  sangre  de  los  valientes  madrileños  humeaba  aun, 
mientras  las  victimas  y  sus  allegados  lanzaban  ayes  de  amargura 
j  desesperación ,  una  alegría  insultante «  como  la  de  las  orgias  de 
Lucrecia  Borgia,  reinaba  en  el  afrentosamente  célebre  palacio  de 
la  calle  de  las  Rejas,  á  donde  llevaremos  por  un  momento  á  nues- 
tros lectores. 


CAPITULO  X. 


V 


t  • 


EL  festín  y  las  PERSECUCIONES. 


Los  laloaes  de  la  doquesa  de  Riáftsares »  sobrepujaban  ea  siui^ 
tuosidad  y  ríqaeza,  no  solo  á  la  pompa  y  lajo  de  los  regios  salo- 
nes de  Ff ancia  é  Inglaterra ,  sino  qne  vencían  en  elegancia  y  buen 
gusto  á  los  de  las  damas  qne  la  historia  nos  recuerda  mas  célebres 
por  su  orgulloso  afán  de  ostentación. 

Dotada  María  Cristina  de  un  talento  no  muy  común  en  los  al- 
tos personages ,  y  menos  en  los  de  su  eexo ,  habia  cultivado  con 
feliz  éxito ,  todas  las  bellas  artes  que  podian  realzarla  en  medio 

de  la  brillante  aristocracia  madrileña. 

« 

Pintaba  primorosamente,  y  rayaban  tan  alto  sus  conocimientos 
filarmónico; ,  que  pocos  profesores  podian  aventajarla  en  la  direc- 
ción de  los  conciertos. 

Con  tales  prendas »  unidas  á  una  conversación  amena ,  llena 


(Ajgu*l9  de  l(co  hcrmuM,  ediiwet.) 


de  aaabifidad,  «naqve  aareástica  mooiuui  Teoes  contra  snt  eiiiim«« 
gos,  daba  ecMlfaaaiaeiite  motivo  á  ese  eojanbra  da  adalaAoras  pa- 
laciegos que  revolotea  siempre  en  torno  de  los  reyes ,  para  qae  la 
arralláran  con  al  incienso  de  sns  elogios» 

Rara  vez  eran  estos  exagerados  cuando  se  poaideralMi  la  fique-» 
za  de  los  adornos  dd  fastin ,  y  el  valor  inmenso  del  traje  de  la 
heroína  que  la  presidia»  Sos  graciosos  tocados»  taclMMUidos  de  cos- 
tosísimos brillantes ,  sus  magnificoa  adarezea  da  aDormes  perlas  á 
encendidos  nibies>  sus  brazaletes  de  diamantes,  guardaban  la  de- 
bida armonüi ,  con  la  plata  y  el  oro  qaa  recamaba  las  mas  precio- 
sas sederías  de  los  cortiaagaS)  coa  al  lujo  áa  los  priasorosaa  tef« 
ciopetos  qutt  servían  da  alfoasbraa»  coa  k  inmensidad  de  lacea  que 
se  reproducían  en  colosales  espejos,,  oom  kia  soatuosaa  siUarias  y 
bellísimas  pinturas,  con  otros  mtl  adornoa^  en  fi»t  de  na  primor 
sarprendenÉa,  j  de  un  valor  tan  exoibitante  que  pareoeria  fabn-* 
loso  á  cuantos;  no  supieran  la  kibilidad  con  qae  esta  earm  señora 
rnaaeiaba  sua  negoeíoa,  7  los  inmensos  miUoQca  que  reaUíia  da  la 
amabiKéad  de  aigunoa  de  nuestros  grandes  hondures  de  Estado ,  qua 
abasando  de  la  paciencia  del  que  siempre  $ufre  9  paga ,  poco  lea 
isiportaba  la  miseria  del  pueblo ,  miantras  allá  en  altas  regbnea 
reinasen  los  goces  y  la  abundancia. 

El  regocijo  qae  por  lodos  sua  ángulos  destellaba  el  palacio  de 
la  calle  de  las  Bejas  en  la  noobe  á  que  aladimos,  era  snperior  á 
teda  defineion* 

La  duquesa  de  RiAnsares  rompió  el  baile  con  d  duque  de  Va^ 
lencia,  y  todas  h»  miradas,  todos  los  aplausos  se  dirigían  á  k 
digna  pareja  que  tan  alegremente  solemnizaba  el  triunfo  de  la 
«Bsiartlía. 

Todos  se  apresuraban  á  felicitar  al  espresado  duque  como  hé- 


ÍTS  IL  palacio  »K  íM.€ÚmB(tí 

poé  de  este  tríanfo ,  y  la  mbma  duquesa  de  Riáttsarés ,  á  nombre 
de  toda  la  eamariUa ,  parece  i¡ae  le  dirigió  estas  lisoojeras  pala- 
bras: 

— Mo j  bien ,  amigo  mió ;  te  has  portado  como  nn  valiente, 
como  todo  na  caballero  leal. 

—He  cumplido  mi  palabra— dijo  el  daqoe. 

—Te  entiendo...  también  cumpliré  yo  la  mia— replicó  la  du- 
quesa sonriéndose  de  una  manera  misteriosa. 

Posteriormente  recibió  el  duque  de  Valencia  OCHO  MILLO- 
NES en  galardón  de*  sus  sangrientas  hazañas. 

A  los  héroes  se  les  premia  con  grados ,  honores  y  laureles. 

A  los  verdugos  con  dinero. 

«No  podíamos  creer  que  los  con$ervadare$  (ha  dicho  el  periódi- 
co Las  Novedades  del  7  de  noviembre  de  1854)  uniesen  su  causa 
¿  la  de  un  ministro  que  acepta  ocho  millonbs  db  bbalbs  de  su  rei- 
na en  recompensa  de  un  servicio  (si  como  servicio  pudiera  consi- 
derarse) que  lo  prestaron  igual  todos  los  funcionarios  públicos, 
desde  los  capitanes  generales  hasta  el  último  soldado  en  el  orden 
militar ;  desde  los  gobernadores  al  último  empleado  en  el  orden 
civil ;  desde  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  hasta  el  último 
alguacil  en  el  orden  judicial ,  y  todos  en  cumplimiento  de  los  de- 
beres de  sus  respectivos  destinos.  ¡No,  mil  veces  no,  eonsertado- 
res !  Nosotros  no  podíamos  creer  hicieseis  vuestra  la  causa  de  nn 
hombre  que  admite  dinbbo  ,  es  decir ,  lo  mas  miserable  del  mun- 
do ,  no  en  justa  retribución ,  si  como  graciosa  recompensa  de  ser- 
vicios (si  tales  fueron  y  no  perjuicios)  que  como  obligaciones  le 
imponia  su  posición  política  y  el  elevadisimo  rango  oficial  que  á 
la  saion  ocupaba.» 
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NanrMí  foé  meáoi  psndosoroio  qae  el  miserable  polizonte ,  el 
ttfloL  de  baja  ralea  que  bemos  iristo  caer  en  la  calle  de  la  Esgri*- 
ou  mortalmenie  herido. 

E^e  bombre  vnlgar ,  pocos  momentos  antes  de  morir  se  con- 
testó con  pedir  á  la  reina  una  condecoración  en  premio  de  sn 
Mugre  derramada. 

La  nación  entera  leyó  con  asombro  en  los  periódicos  la  si- 
uniente  carta  autógrafa,  producida  indudablemente  por  un  mal 
consejo : 

«RbDOHDO  ,  TB  MAHDO  LA  CBUZ  QÜB  DBSBABAS ,  T  QCB  TAH  USK 
BAS  MBBBGIDO.  Es  LO  QÜB  PUBOO  DABTB  PABA  COBSOLAB  TUS  AFUC- 
aOHBS.  Dios  t  i  QÜIBB  LO  PIDO  ,  TB  DÍ  LO  DBMÁS  ,  GOMO  LO   OBSBA 

ISABEL.» 

¡Qué  contraste  1  los  servicios  de  un  vil  esbirro  obtienen  la 
en»  de  Carlos  III  en  recompensa. 

El  capitán  general «  el  presidente  del  Consejo  de  ministros 
ACBPTA  DiBBBO  CU  galsrdou  de  sus  batanas !  I ! 

El  31  de  marzo ,  mientras  danzaban  los  señores  ministros  en 
A  suntuoso  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas ,  salió  de  Madrid  la 
primera  remesa  de  presos  políticos  á  Ultramar. 

El  número  de  los  ciudadanos  á  quienes  se  arrancaba  del  seno 
de  sns  familias,  era  muy  reducido  en  comparación  de  los  que 
después  les  siguieron. 

Componíase  de  los  señores  Algarra »  Hazañas  t  Ranero ,  Nico- 
lao » Basora ,  Rodrigo ,  Garcia  Galdeon »  La  Rosa »  Pérez  Luzaró» 

Sevillano  y  Ferrar. 

T.  I.  23 
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FueroD  efeoHadot  hasta  Gidiz  por  ochenta  aoldados  entre  ca- 
ballerfaé  inraniería,  Uefando  ademis  na  eomiaionado  prineipal 
del  gobierno  para  sa  custodia. 

En  medio  de  su  amargura ,  tuvieron  el  consuelo  durante  su 
tránsito  de  recibir  en  lodos  k»  puebbs  inequivocas  pruebas  de  la 
mas  cordial  simpatia  y  protección. 

¿Eocerróselee  en  el  castillo  de  San  Sebastian ,  y  allí  permane- 
cieron haista  el  diez  de  mayo »  en  cuyo  día  se  les  notificó  la  orden 
de  embarcarse  en  un  buque  de  guerra  sin  decirles  el  destino. 

Parece  que  se  estudiaba  el  modo  de  aumentar  los  padecimien- 
tos de  aquellos 'desgraciados,  y  sus  verdugos  ae  aprovechaban  pa- 
ra ello  de  cuantos  medios  les  sugería  su  avieso  coraxon. 

El  comandante  del  buque  era  portador  de  un  pliego  cerrado, 
y  se  le  dio  la  orden  terminante  de  no  abrirlo  hasta  muy  luenga 

distancia,  allá  en  alta  mar. 

«I 

Hfzose  de  modo  que  supieran  los  deportados  esta  círoninstan- 
cia  por  medio  de  misteriosos  ademanes  y  conferencias  secretas  que 
indujeran  á  sospechar  algún  desastre ;  y  en  efecto ,  grandes  fueron 
la  ansiedad  y  los  temores  de  aquellos  infelices  mientras  duró  1^ 
terrible  incertidumbre  acerca  de  lo  que  el  pliego  contenia. 

Figurábanse  ya  puestos  en  capilla ,  y-  verdaderamente  sufrieron 
las  mismas  ansias  que  los  reos  que  se  hallan  en  tan  angustiosa*  si- 
tuación 9  con  la  circunstancia  de  que  estes  padecen  sedo  dos  dias, 
y  la  agonia  de  aquellos  duró  mas  largo  tiempo. 

Plúgole  por  fin  al  comandante  del  buque  abrir  el  fatal  pliego, 
y  su  contenido  se  reducia  á  una  orden  para  que  de|ase  á  los  se- 
fiores  Ranero  y  Pérez  Loaaró  en  las  islas  Canarias,  sigoíendo  con 
los  demás  á  Manila. 

Hasta  en  los  actos  mas  insignificantes  se  Tislambr«bni  los 


ioBlintoBÍBitiñsítoiiales  y  feroces  qoe  gnialniE  al  gobierno  de  la 
dkrlaittra.  S«  iraeimdiai  era;QDa>qiidemia  desastrosa  qoe  te  pro^ 
pagaba  á  sos  dignos  sabordioados  de  las  provincias,  y  sabiendo 
estos  qoe  cnanto  mas'  ernelet  se  mostraban  oontna  el  partido  libe- 
ra, mas  méritos  adqnirian  pora  ascender  en>  as  carrera,  toda  la 
Espsna  se  resentia  del  bárbaro  despotismo  qne'  se  habisr  entroni- 
xido  en  Madrid. 

Otro  poliaonte  muy  célebre  por  sos  actos  de  oroddad,  esme^^ 
rebase  á  la  sazón  en  hacerse  digno  por  sas  persecocionea  á  lor 
liberales  de  Zaragoza,  del  premio  que  alcanzó  después  con  el 
Dombramiento  de  Superintendente  general  de  policía  del  rmno ,  en 
cayo  destino  se  gozaba  en  hacer  derramar  copiosas  ligrimas  á  la 
inocencia; 

Los  insensatos  que  estaban  al  frente  de  aqnélla  sitaacion  po«» 
litica,  conocían  qne  les  era  imposible  atraeree  el  amor  de  sm 
conciudadanos ,  y  faltándoles  este  apoyo ,  único  para*  cimentar  el 
gobierno  en  bases  indestructibles,  apelaban  al  terror,  que  es  d 
dntoma  de  la  agonfa  del  poder. 

Así  es  qne  la  mano  de  hierro  del  mas  atroz  despotismo  se  ha- 
cia sentir  en  todo  el  reino. 

Los-  encarcelamientos  y  las  deportaciones  estaban  en  todas 
partes  á  la*  orden  dbl  dia. 

¡  Y  creen  los  tiranos  que  así*  se  consolida  la  tranquilidad  I 

¿  Qnereis  saber  la  que  akansais  con  tantos .  desafoeros  ?  Apre* 
sarar  vuestra  caida. 

Abosáis  en  demasía^  del  sufrimiento  del  pueblo ,  y  hacéis  que 
estalle  su  venganza  con  el  ímpetu^  de  un  torrente  que  sdva  cuan^ 
tíD»  obstáculos  encuentra*  por  delante. 

Y  sino  reflkisíona^  bien;  westvos  acto» de  teivor  ejercidos. 
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4  coñsecaeQcia  del  tríaofo  que  alcanzasteis  el  26  de  marzo,  os ' 
dieron  breves  dias  de  sosiego  para  que  pudierais  divertiros  en 
vuestros  palacios. 

' '  Vosotros  f  cuando  podéis  celebrar  tranquilamente  vuestras  or- 
gias,  ya  estáis  contentos,  sois  felices  vosotros  y  podéis  esclamar 
SB  HA  SALVADO  LA  PATRIA.  ¿Qué  importa  quc  el  pueblo  lance  ge- 
midos de  miseria  ?  Vosotros  que  os  apoderasteis  de  lodo  el  fruto 
de  sus  sudores  no  podéis  oir  tales  lamentos....  lo  estorba  el  bulli- 
cio, de  vuestros  saraos. 

¿Y  cómo  habéis  de  creer  que  baya  miseria  en  España  si  veis 
que  es  para  vosotros  una  mina  inagotable,  y  os  halláis  rodeados 
de  una  opulencia  fascinadora  ? 

Pero  también  os  embriagáis  en  vuestras  orgias  y  por  eso  no 
sentís  el  sordo  rumor  de  la  tormenta  popular  que  se  aproxima ,  y 
estallará  en  breve  á  pesar  de  todos  vuestros  esfuerzos. 

Castigasteis  sin  piedad  4  los  conspiradores  del  26  de  marzo ,  y 
se  alzaron  los  del  7  de  mayo* 

En  pos  de  estos  vendrán  otros. . 

Guando  la  opreñon  agota  el  sufrimiento  del  pueblo ,  este  ya  no 
ceja  en  el  empe&o  de  recobrar  su  libertad. 

Por  eso ,  á  pesar  del  terror  que  tratabais  de  inspirar  con  vues- 
tra dictadura,  á  pesar  de  haber  dominado  los  alzamientos  de  mar«- 
zo  y  de  mayo ,  no  quedasteis  seguros ,  y  la  agitación  arreciaba  ca- 
da vez  mas,  y  en  todas  partes  parecía  que  el  pueblo,  en  medio  del 
estado  lastimoso  á  que  se  veia  reducido  por  vuestras  iniquidades, 
Udera  mofa  y  escarnio  de  esos  alardes  de  tirania ,  de  ese  lujo  de 
arbitrariedad  con  que  os  proponiais  atortolarle. 

La  ilustración  no  retrocede  nunca.  La  ilustración  asesina  á  los 
déspotas  y  agita  las  masas  populares  en  defensa  de  sus  derechos. 
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Por  eso;  repetimos,  se  burlaba  d  pnebto  de  vuestra  ionpo- 
tsiioia. 

T  Tosotros ,  llenos  de  miedo  coa  todas  vuestras  bayonetas  y 
vuestros  sables  y  vuestras  piezas  de  artillería ,  dabais  ^una  impor* 
taocía  gigantesca  á  las  ocurrencias  mas  triviales. 

El  1.^  de  abril,  por  ejemplo^  hubo  un  alboroto  en  la  universi- 
dad de  Madrid ,  producido  por  varios  estudiantes  qae  salierop  de 
sos  cátedras  dando  vivas  á  la  libertad. 

Acudieron  los  bedeles ,  el  decano  y  algunos  catedráticos  para 
imponerles  silencio,  y  como  se  hubiesen  apoderado  de  dos  estu- 
diantes, precipitáronse  los  demás  sobre  ellos  y  les  obligaron  á  dar 
libertad  á  \ós  detenidos. 

Lanzáronse  de  tropel  á  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo ,  y  se 
diseminaron  por  ella  en  varios  grupos  dando  los  mismos  vítores. 

Con  motivo  de  este  suceso ,  sin  ramificación  alguna ,  y  que  te- 
nia todas  las  trazas  de  ser  una  mera  calaverada  estudiantina ,  se 
alarmó  el  gobierno  y  dio  orden  de  cerrf^  inmediatamente  las  cá- 
tedras ,  no  solo  de  la  universidad  sino  también  del  colegio .  de  San 
Cirios  9  donde  hubo  igualmente  algún  desorden  ocasionado  por  la 
presencia  de  los  agentes  de  policía. 

Alborotáronse  los  alumnos  al  verlos  y  dando  desaforados  gritos 
emprendieron  con  ellos  á  pedradas. 

Uno  de  los  agentes  que  acababa  de  ser  lastimado  de  una  pe- 
drada, amartilló  su  pistola  y  dio  ocasión  á  que  crecieran  los  gritos 
7  el  desorden. 

Presentáronse  entonces  algunos  catedráticos  j  el  subdecano,  y 
no  sin  gran  trabajo  y  esposicion  lograron  apaciguar  los  ánimos. 

De  repente  aparecieron  crecidas  fuerzas  de  infantería  y  caba- 
llería. 
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Qonparon  eo  seguida  el  colegio ,  y  por  oooseciiencia  de*  eitos 
SQcesos  mandó  el  gobierno  proceder  á  la  prisión  de  multitud  de  es- 
tudiantes ,  no  solo  de  la  umversidad  central,  sino  de.  laft  de  Valen- 
cia y  Barcelona  y  otras. 

Este  estado  de  zozobra  de  parte  de  las  autoridades,  era  geaa«- 
ral  en  España ,  porque  el  gobierno  carecía  completamente^dé  úm-> 
patfas. 

Vamos  á  dar  una  prueba  dé'  esta  verdad,  relatando  un  lance 
que  no  deja  de  tener  bastante  gracia. 

Don  Salustiano  Olózaga  era  otra  de  las  victimas  del  ministerio 
retrógrado; 

Llegó  á  Córdoba  en  una  silla  de  postas  el  3  de  abril  á  las  dies 
de  la  mañana  y  escoltado  por  un  capitán  y  dos  sargentos  de  cora- 
ceros. 

A  poco  de  entrar  en  cierto  café«-fonda  el  diputado  progresista, 
sin- que  lo  desamparasen  un  momento  sus  celosos  vigilantes.,  sio«^ 
tióse  muy  enfermo ,  viéndofi  en  la  necesidad,  de  detenerse  para  to«* 
ittar  un  bafio. 

Tres  veces  se  engancharon  los  caballos  para  continuar  la  mu^ 
danza  de  domicilio ,  y  otras  tantas  se  detuvo  la  marcha  porque  la» 
dolencias  del  pobre  don  Salustiano  no  le  permitieron  salir  dé  la 
cama. 

A  las  seis ,  el  capitán  que  estaba  en  una  pieza  inmediata  á  la 
que  habia  entrado  el  pobre  enfermo ,  se  resolvió  i  entrar  á  cerdo«- 
rarse  por  si  mismo  del  estado  de  la  salud  de  don  Salustiano. 

El  cuarto  del  enfermo  estaba  enteramente  oscuro. 

-^¿Qné  es  eso,  don  Salustiano?*— preguntó  ámedia^voz; 

Y  don  Salustiano  no  respondía . 

«^¿Con  que  está  usted  tan  enfermo? 
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£1  mkmo  sUbdoío. 

No  sabemos  í|iié  especie  de  sobresalto  aeometió  al  buen  capitán* 
Una  de  dos.,  ó  babia  muerto  el  pobre  enfermo ,  ó  el  pájaro  babia 
Tolado  de  la  jaula. 

Por  unmovimieoto  coayolsivo,  abrió  repeDtioameDte  el  oapí- 
tan  la  puerta  del  balcón ,  y  yió  que  su  última  sospecha  era  ana  rea- 
lidad ;  el  pájaro  yoIó. 

Dos  horas  hacia  que  el  diputado  progresista  había  salido  áfi 
Córdoba ,  j  las  autoridades  de  aquella  ciudad  se  agitaban  en  todas 
direcciones ,  llenas  de  asombro  y  confusión  buscando  por  -todas 
partes  á  don  Salustiano. 

Mandáronse  cerrar  las  puertas  de  todas  las  casas  inmediatas, 
registráronse  minuciosamente,  y  además  las  de  toda  la  ciudad  cu- 
yos dueños  tenian  fama  de  progresbtas ,  y  siendo  inútiles  las  pes- 
quisas ,  fueron  encarcelados  cuantos  se  hallaban  en  la  fonda. 

Esta  evasión  sirvió  de  pretesto  á  la  autoridad  para  abrumar 
con  todo  linage  de  vejámenes  á  los  honrados  liberales  de  aquella 
población. 

Entre  tanto ,  el  dictador  conocía  que  no  era  suficiente  desar- 
rollar con  toda  su  violencia  el  sistema  del  terror  para  contener  al 
pueblo ,  si  por  otro  lado  no  se  granjeaba  simpatías  que  pudiesen 
contrarestar  el  odio  que  despertaba  su  tiránico  proceder. 

Hé  aquí  por  qué  se  mostraba  pródigo  en, galardonar  á  sos  fieles 
servidores. 

A  los  que  mas  se  distinguieron  en  la  noche  del  26  de  marzo, 
otorgóles  grados  y  mercedes  con  mano  generosa. 

Las  clases  de  oficiales  y  tropa  recibieron  cruces  y  ascensos.  Los 
individuos  de  la  policía  participaron  también  de  iguales  recom- 
pensas. 
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Pocas  horas  antes  de  espirar  el  segando  cabo  de  las  rondas,  faé 
como  yá  hemos  dicho  en  oira  parte  de  esta  verídica  historia,  crea* 
do  nada  menos  qae  GABALLsao  nn  la  óbdbk  db  Cablos  DI  1 !  I  ¿Y 
habri  aun  qoien  ostente  sin  rabor  esta  craz  de  tal  modo  manci- 
llada? Se  ha  hecho  tal  aboso  de  las  condecoraciones ,  qne  es  nn 
honor  no  tener  ninguna  *  y  hemos  oido  en  las  Cortes  i  nn  minis- 
tro t  progresista  por  cierto ,  ( 1 )  hacer  alarde  de  ello  con  singular 
orgullo ,  y  merecer  por  este  alarde  generales  aplausos. 

Al  yer  que  en  aquella  época  se  prodigaban  las  cruces  á  perso- 
nas de  malos  anlecedenteSt  nunca  con  mas  razón  que  entonces  po- 
dían aplicarse  i  estos  abusos  aquellos  célebres  versos  italianos : 

Nei  tempi  meo  leggiadri  e  piú  feroci 
I  ladri  s'appendévano  alie  croci: 
Nei  tempi  meo  feroci  e  piú  leggiadri 
S'appéndono  le  croci  in  petto  ai  ladrí. 

que  los  franceses  tradujeron  de  este  modo : 

L*histoire  noas  a  dU  qa*autrefo¡s 
On  pendait  les  voleurs  en  croíx; 
Aprésent  les  temps  sont  meíllears : 
On  pend  les  croix  ¿  des  voleurs. 

Y  nosotros  lo  diremos  en  español  de  esta  manera: 

Cuando  eran  menos  caltas  las  naciones 
Colgaban  de  las  cruces  los  ladrones ; 
T  en  el  siglo  qae  llaman  de  las  luces , 
De  pechos  de  ladrones  cuelgan  cruces. 

Y  DO  contento  el  gobierno  con  transformar  un  esbirro  en  aris- 
tócrata V  quiso  dar  al  polizonte  otra  prueba  del  alto  aprecio  y  con- 

(i)    Doo  Joiqatn  María  Lopei. 
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sideración  que  le  merecia  su  memoria  y  los  servicios  por  él  y  por 
su  ronda  prestados. 

En  la  Gaceta  del  8  de  abril  se  leia  el  siguiente  decreto : 

HINISTEBIO   DE   LA   GOBEHNACION   DEL   REINO. 

«Queriendo  premiar  la  lealtad  de  don  Miguel  Redondo,  segun- 
do gefe  de  la  ronda  de  protección  y  seguridad  pública ,  que  murió 
de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  la  tarde  del  26 »  yengo  en 
resolver  lo  siguiente : 

cSe  concede  á  dofia  María  López  de  Carbajal ,  viuda  de  don 
Miguel  Redondo ,  una  pensión  anual  de  seis  mil  reales ,  etc.i» 

¿Y  cuáles  eran  los  servicios  de  la  ronda  de  capa  que  tan  pró- 
digas reoompensm-recibian? 

Bn  el  próximo  eapílcAo  demübirevKis  sus  liazafias.     . 


•«^«^o^asa 


T.  I.  24 


CAPITULO  XI. 


HAZAÑAS  DE  LA  POLICÍA. 


Además  de  las  continuas  prisiones  *  <|ue  unas  veces  de  órdea 
superior »  otras  de  motn  propio  ejecutaban  los  poliiontes ,  daban 
en  ellas  libre  espansion  i  sus  instintos  de  salvaje  y  desmedida  ar- 
bitrariedad. 

Sus  continuas  fechorias  tenian  indignado  al  honradisimo  ve- 
cindario de  Madrid. 

El  hombre  mas  inocente  é  inofensivo  se  estremecia  al  ver  que 
alguno  de  aquellos  cafres  le  dirigía ,  no  ya  la  palabra ,  sino  una  mi- 
rada sola. 

Cuando  invadían  cualquier  domicilio ,  temblaban  los  morado- 
res de  las  casas  inmediatas ,  y  la  consternación  se  propagaba  por 
ellas. 

Mejor  parecian  esbirros  del  sanguinario  tbibcnal  de  los  diez 
en  Venecia ,  que  agentes  de  un  gobierno  constitucional. 

Has,  ¿qué  mucbo »  si  el  sisten^a  de  aquella  aristocrática  repú- 
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Uica  de  1310  había  germinado  en  Bspafiá  por  los  anos  dé  1848? 

El  9  de  abril  salió  otra  cnerda  de  deportados  que  fué  condn-* 
cids  á  Ghafartnas  en  sn  mayor  parte ,  dejando  alganos  infelices  en 
Ceala,  Melilla  y  Peñón  de  la  Gomera. 

Holtiplicábanse  de  dta  en  dia  las  prisiones «  nadie  se  eootem- 
piaba  seguro »  y  todos  al  salir  de  sus  casas  preTcntan  á  sus  fami- 
lias que  de  no  volver  á  la  hora  de  costumbre «  se  les  hallarla  én 
las  prisiones  de  San  llarün ,  ó  en  la  cárcel  de  Villa ,  puesto  que 
nadie  podia  asegurar  al  levantarse  de  la  cama ,  si  dormiría  en  ella 
la  noche  siguiente ,  por  que  tal  vez  en  la  calle ,  en  un  café ,  en  su 
oficina  ó  taller  se  le  sorprendería  para  conducirle  al  calabozo. 

¡Cosa  estra&a!  eo  tanto  que  algunos  de  los  individuos  que  ha- 
luán  sido  sorprendidos  con  las  armas  en  la  mano ,  merecían  ser 
puestos  en  libertad ,  en  tanto  que  no  se  incomodaba  i  otros ,  sa* 
Iñeodo  á  cieucia  cierta  que  hablan  tomado  parte  activa  en  el  mo- 
vimiento,  aprisionábase  á  ciudadanos  ágenos  enteramente  á  las 
refseltas  poUticas. 

¿Y  por  qué? 

Porque  en  aquella  época  todo  era  anómalo ,  y  se  procedía  sin 
concierto ;  de  lo  cual  resultaban  las  mas  inauditas  aberraciones. 

Como  á  la  mayoría  de  los  presos  no  se  les  sujetaba  á  un  tri- 
Imnal  que  los  juzgase »  y  por  consiguiente  no  estaban  á  disposi^ 
€Íon  de  juez  alguno ,  sucedia ,  que  así  como  el  último  dependiente 
de  policía  tenia  derecho  á  prender ,  sin  mas  autorización  que  su 
voluntad ,  de  igual  manera  por  recompensas  pecuniarias ,  por  ¡n* 
trigas,  por  empeños  ó  amistades »  y  quizá  por  otras  causas  menos 
nobles  ponian  en  libertad  á  quien  les  parecía «  sin  perjuicio  de 
volverlos  á  prender  á  los  pocos  dias  para  esplotar  la  crédula  ge- 
serosidad  ageaa. 


¿QukrcB  Mber  wm  IsotoMB  la  oama^desipie  lÉaehoik  de  lk>s<|u 
tomaoNNi  pttie  eo^la  iamirreciMii  no<  fiasiMi  «mateátados ,  náeiAras 
aa  apresó  y  dcfortá  á  otroa^ae  pop  nada*  intemBÍBnni  aa  ella? 

Voy  á  decirla. 

Alganoa  de  las  kidividiios  qaa  se  arrojafon  i  la  pefea  en  la 
Boohe  del  26  de  onrao  coa  kia  wmaft  eo*  poio  para*  procurar  el 
tfkiBfe'de ais piÍBcipiosea politíea,  no  araa  coaocidoa  ostensiblo- 
mente  como  adictos  á  este  ó  al  otro  partido ,  y  aun  cuando  ae.  ha 
tnyieae  per  contrarios  á  k  marcha  dd  gobierno ,  no  se  eatendúi 
este  conocimiento  mas  qne  á  un  estrecho  cfreiiio ,  del  cnal  no  aar- 
lió  la  ¥ez  ni  sehiio  pública  por  conaigníeote  «^  opinión,  ni  meó- 
nos se  podo  traslucir  la  inieialÍTa  que  habían  lomado  en. los  cita- 
dos sncesoa;  y  como  quiera  qma  en.  aqneUa  noche  tnvieron  la 
suerte  de  no  ser  habidos,  logrando  retirarae  asas  casaa,  coiíai— 
gnieron  el  qne  nadie  se  acordara  de  ellos. 

Por  el  contrario ,  oíros  haUa  ágenos  á  todo  roce  con  aqndla 
insurrección;  pero  estaban  marcados  por  la  opinión  pébtiaa  y 
general ,  de  desafectos  á  la  marcha  política  de  aquella  época , .  ora 
porque  eran.ó  habían  sido  dipotados  ó  escritores  de. la  oposición, 
ora  porque  habiesen  pertenecido  á  las  filas  de  la  Milicia  naMonal, 
ora  en  fin ,.  porque  »  eran  militares  ó  empleados ,  se  encontraban 
en  sitnaeion  de  reemplaio ,  ó  en  la  daae  de  cesantes  ,^^  contra  es* 
tas  clases,  principalmente,  se  fidmioó  el  asatema  uniTersair  fne- 
sen  ó  no  culpables. 

Si  el  gobierno  hubiese  procedido  con  esa  calma .  que  únic»* 
mente  poseen  los  qne  no  están  dominados  por  el  miedo  >  si  ha** 
hiera  entregado  los  presuntos  reos  á  los  tnbnnales  ardinarioa  de« 
jándoka  obrar  con  libertad  y  bajo  las  reglas  y  teámkes  qne  pre^* 
criben  las  leyes ,  á  buen  seguro  que  los  inocentes  no  hnbiecan 
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s«frid«  praa^  aigOM^  ni  boUcian  ^Héad»  ioipttMti  lis*  fM  iwp^ 
dadoraniento  m  Mblesfitroní. 

¥  no  M'akgQft  qne  iemeganteregulafídad  en  los  ffMoáimim^ 
tos  no  es  potf ble  en  dÍM  de  convalñoneft  polilieai;  Fodfin  no  Mfu 
le  en  el  aoinenio  de  la  refñegti...  Mientves-  dnra  ká  Ineiki  en  lee- 
calles,  no  es  fácil  evitar  que  eaí^pen  i^ictiniae  iaocentet;  pero* 
cuando  tiinnia  este  ó  el  otro  ooatendlentet  enaade  sotede  h  cat- 
ma  al  choc|oe  de  las  araiae ,  cnando  el  sileneio  raenplaia  á  tae  do'^ 
tenaciones  del  fusil  é  del  canon»,  cnaado  ya*  no  haf  oai^s  de ca* 
balleriat  ni  ataqnes  á  la  bayeneta,  ni  metrallas  qnesjeofbpea  de 
cadáveres  el  pavimente. •«  Cuando  las  barrieadee  han  des^pareeih»' 
do,  únicamente  los  tribunales  deben  ejercer  los  eeer<M9iMb$  Ü»* 
reaboe  de  la  justicia ;  y  solo  el  resoltado  Üegal  qee  estos  arréjea 
dsbe  poaerse  en  pridioa»  porapie  todo  etae  preoedMüíenie  -  es  da* 
bedainoa»  es  aabitrario  y  opaarto  4  los  prineipías-de  eÍKiUBeeianf, 

El  sistema  adoptado  por  los  probombres  da  ladictfcdftfai  M 
boscar  gran  número  de  individualidades-,  sin  curarse  de  su  ma- 
yor^ menor  ó  ninguna  culpabitídad;  y  confié  la  resaca  de  estos 
desgraciados  á  personas  de  una  posición  social  vergonzosa ,  inca- 
racterizada  y  de  tristes  ó  sospecbosos  antecedentes. 

Estas  fersonast,  á  lae  qne  eon.  amcAia  oportanidad  an  digno 
dípotadO)  %iin  antes  de  los  saceses  del  20,  'catifie<V'  de  éh99f^adore§f 
se  dedicaron  al  ojeo  y  eaaa  de  hombres ,  y  el  quemas  estensa  lia* 
ta  de  victimas  presentaba ,  eea  el  mas  beaamérílopara  el  dielador. 

De  aqut  smegieron  ttsuganzás  parlicalares'de  estos  mismos  eiK 
mnoadmreB,  y  no  solo  de  elbau,  sino  también  de  sos  deodos,  de 
sa&  amigos  >,  de;  sos  manedi)ae,  y  de  onaotos  les  pagaban  la  oficia^* 
aéHÍ*da  fastor  umeMmbo  dA  medio. 

Envidiosos  que  no  podian  tolerar  á  quien  era  iaoeante  canea 
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do  sa  ira,  parteóles  aborrecidos  de  sas'  parieales,  herederos  i 
qoienes  estorbaba  el  posesor  de  nna  codiciada  herencia ,  mujeres 
adúlteras  para  qoienes  era  un  obstáculo  b  presencia  del  esposo, 
pusieron  en  práctica  el  cohecho  y  la  delación ,  y  este  horrible  co- 
becho, esta  delación  infame ,  alcanzaba  los  apetecidos  resdtados  4 
favor  de  sus  inicuos  perpetradores- 
Las  consecuencias  desastrosas  de  semejantes  procedimientos 
^llenaron  de  luto  á  infinitas  honradas  familias  de  Madrid ;  pero  esto 
no  importaba  nada ,  se  bailaba  en  casa  de  Cristina.  • .  Narvaez  con 
mucho  mas^de  medio  siglo  debajo  de  su  rizada  peluca ,  hacia  pi- 
r4ietas ,  y  prodigaba  cruces  á  los  que  mas  se  distinguían  en  airo- 
pallar  al  puebloIII 

¡  Cruces  1...  ;ay  1  el  pueblo  era  quien  cargaba  con  la  verda* 
dera  cruz ,  mientras  los  goces  y  las  riquezas  se  aglomeraban  en 
el  PALACIO  ns  LOS  caüiBiiBS ,  para  repartir  el  botin  entre  los  secna— 
ees  del  poder  ocultó. 

Qae  hay  en  la  corte  ladrones 
que  roban  sin  arcabuz... 
para  ellos  son  los  millones, 
y  para  el  pueblo  la  cruz. 

Los  aduladores  del  dictador,  los  periódicos  minbteriales  voci- 
feraron hasta  la  saciedad  que  la  mayor  paile  de  los  deportados  sin 
formación  de  causa,  eran  vagos  y  personas  de  malos  antecedentes. 

Que  esto  era  una  calumnia ,  lo  comprueban  perfectamente  los 
nombres  que  figuran  en  las  listas  de  los  deportados ;  pero  sopo- 
niendo  que  en  algunos  pocos  casos  fuese  cierto  ¿carecian  por  tal 
raMu  del  derecho  i  ser  juzgados  por  los  tribunales  competentes»  y 
penados  según  sos  crímenes,  oyéndoles  antes  las  defensas  coiii> 
deben  escucharse  hasta  las  de  on  facineroso? 
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¿No  se  previno  en  ana  drcnlnr  reciente  á  los  raeeioe  en  ene»» 
tioo,  qae  semejante  clase  de  individaoe  snfriese  nna  vigUantia 
asidua  de  parte  de  los  gefes  poKtícos  *  y  qne  los  sospechosos  fnesen 
€Dtregados  á  los  tribunales  para  ser  jugados  ? 

¿Por  qné  no  se  practicó! 

Era  el  único  medio  de  averignar  qnién  era  el  vago »  qnién  el 
conspirador ,  quién  el  inocente ,  y  no  se  kabieran  confundido  anos 
con  otros»  ni  se  hubiera  amalgamado  y  ni?elado  la  soerte  de  ha- 
raganes de  mal  Tivir»  con  la  de  beneméritos  ciudadanos  cuyo  delito 
se  reduda  i  sus  principios  políticos  liberales. 

¿Fné  acaso  justo »  razonable ,  decoroso  siquiera »  que  en  una 
misma  cuerda ,  como  con  frecuencia  sucedía ,  6gunisen  y  comiesen 
jontos  y  durmiese  n  en  el  mismo  encierro  y  recibieran  igual  trato, 
el  sospechoso  de  vago  ó  ladrón,  el  hombre  de  vida  airada,  y  el  be- 
aemérito  gefe  político  cesante,  el  probo  magistrado,  el  escritor  pú- 
blico, el  comerciante,  el  propietario  y  el  honrado  artesano? 

De  tan  etereogénea  amalgama  no  podía  deducirse  mas  que  la 
antipatía  y  el  odio  con  que  el  gobierno  miraba  á  los  liberales,  toda 
fez  que  de  tal  guisa  los  confundía  con  individuos  de  afrentosos  y 
criminales  antecedentes. 

La  célebre  ronda  de  capa  y  demás  dependientes  de  la  policía, 
procedían  á  las  prisiones  del  modo  mas  inquisitorial. 

Rara  vez  llamaban  á  la  puerta  de  la  calle,  pues  i  estilo  de  ban^- 
doleros ,  penetraban  en  las  habitaciones  por  ciertos  medios  ingenio- 
sos únicamente  de  ellos  conocidos. 

Cada  ministro ,  cada  alto  personage  de  aquellos  aciagos  tiem- 
pos llevaba  su  escolta  ó  ronda  parlícolar  de  polizontes ,  y  de  con- 
siguiente tcDÍa  también  sus  presos ;  por  manera  que  cada  uno  de 
estos  bajaes  mandaba  á  sus  genízaros  como  mejor  le  placía,  y  cada 
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^gnff aro  futiaataln  á  aa  atüar  «ta  liaU  éiaria  áe  fam  ¿eltcbnes 
ifM  JMJtr  fiflwki  le.  tvaisB. 

De  aqiri Mgé  el  4eaévdta«á  talfamto»  taaéo «a  d  desooocitr- 
fo  de  aquellos  ioandilM  freoediaiieiitaB »  ^oe  imtf  sobrada  ireootn-'* 
cia  ocarria,  qae  despaes  de  haber  condaoido  á  tm<  «áudadano  i  al- 
gano  ds  loa  ttalaboaDe^  bb  depeodioalB  dktiíito  del  «cpie  le  labia 
«nslado  lo  UeiralMi  á  obra  cárcel ,  «üi  esteoder  partida  «i  done 
«dtaaawnÉe  recibo* 

Igaorábaae  por  orden  de  qvate  ectaba  «o  la  páiieii ,  y  li«bo 
caso  eo  que  para  buscar  á-  «M  de  esto»  precoa  por  díspomien .  de 
mi  alto  personaife,  se  Iivto  qae  aodar  todas  laa-oirorieSv  la  de  Cor- 
te, el  fialadene ,  las  prísieiM  de  Sae  FmeouQo,  las  dM  Pósílo ,  d 
Macipd,  heaAft  fue  por  fia. se  leeweBtré  en  las  del  gobierno pa* 
Utico. 

El  Bias  iaGoio  depeadíeole  jde  polka*  era  átbitre  de  Hefw  é 
este  d  al  otee  eaáierro  á  Jos  sagetoe  que  pnepdia,  y  dsfarloa  ee  cú^ 
flaaaáeaeioa  ó  inoomiiaicados. 

De  estos  úUíeíos  pedüiaoMS  citar  elgonea  qae  p^raanecienm 
ea  fétido  7  mdl  saM  oalaboa»  veíale ,  treinta  y  mas  dias ,  aie  que 
se  les  dijese  absolatameote  ana  sola  palabra,  y  quedaban  en  aqiid 
liovroroso  olvido «  basta  que  viendo  caaaaloieDté  su  nombre  alguno 
de  la  policia  en  alguna  lista  oualquaera  *  lo  agregaba  á  los  de  ia 
caecda  mas^  pnóiuma  á  salir ,  y  se  le  avisaba  erta  disposición  pre- 
eíaaineaáe  en  d  momento  de  la  marcba,  aia  d«4e  tiempo  para 
participarlo  i  su  familia. 

Disponíase  de  los  hombres  como  de  un  rebano ,  como  ^  una 
eüigmatiBada  trUm  de  esclavos. 

No  haiiia  tampoco  edificio  alguno  qae  eatnviera  libre  de  aer 
áBanado  y  registrado  eaompaloaamMle  por  la  poUoía»  desde  d 
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tajado  hasta  lo  has  proftiodo  de  las  ciie?as  y  sótanos. 

El  hospital  general  safríó  ana  inTestigacioD  de  esta  especie, 
for  manera  qne  lo  misaio  las  personas  qne  el  sagrado  del  ]M)gar 
ésnéstico  se  bailaban  á  disposieion  y  merced  de  los  iwKridaos  de 
la  ronda,  y  podían  con  josticía  Uasonar  de  $ei$ret  de  eidos  y  ho^ 
cMiides;  y  era  io  mas  grande ,  lo  y^dadenunente  pasmoso ,  qoe 
en  llegando  á  caer  nao  en  sus  redes ,  redacido  por  ellos  á  prisión 
eaalqnier  sugstai  de  la  categoría  qne  foese ,  ni  sn  inoeenda,  ni  sus 
SDtecedenles ,  ni  sns  relaciones  amistosas  por  influyeotes  qoe  fae- 
asa ,  nada  sino  el  oro  pedia  sacarle  de  alU. 

El  conde  de  Sanafé ,  bgró  lo  qoe  pocos  lograros  en  t«i  tristes 
dronnatancias* 

Entre  las  personas  que  sofrieron  las  iras  del  poder  qne  tanto 
oprimió  i  los  buenos  liberales  en  los  últimos  once  aBos ,  se  cuen- 
tan espedalmeote  los  señores  don  Juan  José  y  don  Marcos  Sancbez 
Carpintero,  asi  como  don  Manuel  Manzaneque. 

Retirados  cotos  sugelos  á  la  villa  de  la  Pndila  de  don  F)idri- 
que,  partido  judicial  de  Quíntanar  de  la  Orden ,  provincia  de  To*- 
ledo,  fneroa  arrestados  y  presos  por  una  partida  de  Guardia  civil 
que  se  presentó  en  dicha  población  á  las  cinco  de  la  mañana  el 
día  3  de  junio  de  1848. 

Parece  que  el  entonces  alcalde  con  el  ayuntamiento  de  la  mis^ 
na  y  comandante  de  armas  del  Quintanar,  supusieron  <|ue  los  San^ 
ehez  Carpintero  conspiraban  de  un  modo  estraortfnario  contra 
aquella  situación  ominosa ,  con  cuyo  motivo  y  ejerciendo  una  vea-- 
ganza  preparada  desde  1843,  se  dieron  los  partes  satánicos  que 
ciertas  gentes  forjaban  con  no  poca  destreza  para  seguir  en  el  ma  - 
nejo  de  los  públicos  negocios,  y  sobre  todo  para  dominar  en  ciertos 

pueblos  de  la  Peninsnla. 

T.  i.  25 
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No  dejaron  de  surtir  efecto  aquellos:  acaso  mas  del  que  se  pro- 
pusieron sus  autores*  pues  resultó  que  puesta  la  indicada  partida  á 
las  órdenes  de  nn  llamado  Brioues,  verificó  el  arresto  que  se  ha  ci- 
tado ,  conduciendo  i  las  prisiones  de  esta  corte  á  unos  hombres  que 
no  tenian  mas  delito  que  el  de  ser  consecuentes  en  sus  principios  y 
el  de  haber  querido  poner  término  i  los  agios ,  las  concusiones  j 
las  maldades  que  venian  esperimentándose  hacia  tiempo. 

En  rigorosa  prisión  los  Sánchez  Carpintero  j  Manzaneque,  con 
otros  dos  patriotas  de  la  villa  de  Urda ,  tuvieron  ocasión  de  esperi- 
mentar  quiénes  merecían  el  genuino  y  noble  dictado  de  liberales. 

Los  que  mas  blasonaban  y  que  hoy  hacen  alarde  y  gala  de  es- 
forzados campeones  del  progreso « los  que  mas  se  dan  i  conocer  en 
ciertas  épocas  y  mas  ofrecimientos  hacen »  volvían  el  rostro  i  cual- 
quier indicación  que  se  les  dirigía  para  que  intercedieran  por  los 
encarcelados,  y  aun  hubo  algunos  que  se  desentendieron  de  la 
amistad ,  del  paisanaje  y  de  todo  cuanto  hay  mas  sagrado. 

En  vano  fueron  las  gestiones  para  lograr  algún  alivióla  tanto 
rigor ,  y  no  cabe  duda  que  este  se  mitiga  considerablemente  cuan^ 
do  se  sabe  la  causa  t  cuando  el  hecho  se  depura ,  y  cuando  se  vé 
la  mano  que  ofende. 

Con  fingidas  y  estudiadas  ofertas,  con  la  solapada  intriga  que 
tanto  cundia  por  todas  partes  llegó  el  9  de  junio  citado ,  y  puestos 
en  la  lista  de  los  deportados  que  hablan  de  salir  aquella  noche  los 
ya  mencionados  sugetos ;  abandonadas  sus  familias  y  espuestas  al 
furor  de  sus  constantes  enemigos,  no  tuvieron  otro  arbitrio  que  el 
de  invocar  la  protección  del  conde  de  Sanafé. 

Antes  de  dar  este  paso  tuvieron  presente  que  otros  muchos  se 
hablan  libertado  por  su  intercesión  de  las  persecuciones  que  injus*^ 
tamente  sufrieran»  y  sobre  todo  que  fué,  puede  decirse»  la  única 
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persona  que  además  de  la  fiunilia  se  habia  dignado  YÍsitarlos  en  la 
cárcel. 

Enterado  el  conde  de  cnanto  acontecía  y  convencido  de  qne 
era  nna  villana  persecución  la  qne  se  intentaba ,  se  condujo  en  este 
asunto  cual  cumple  á  un  honrado  y  dignísimo  caballero. 

Porque  es  de  saber  que  interpuso  sus  influjos  como  otras  veces» 
y  á  su  celo ,  diligencia  y  generosidad  se  debió  el  que  se  suspendiera 
la  marcha  á  Ultramar  de  los  que  se  habia  propuesto  salvar  de  esta 
alamtdad ,  siendo  de  advertir  que  él  mismo  fué  portador  de  esta 
drden  al  Saladero,  en  donde  estaban  las  victimas  con  las  manos  ata- 
das y  preparadas  con  el  grillete  para  el  viaje  que  estaba  i  la  orden 
dd  dia. 

Parado  así  el  golpe ,  no  fué  posible  salir  libremente  del  calabo- 
10 ;  pero  incansable  el  protector  de  los  perseguidos  de  la  Mancha,  ó 
mq/or  dicho «  de  la  citada  familia  Sánchez  Carpintero ,  no  paró  has- 
ta que  consiguió  se  destinara  á  estos  como  desterrados  á  Villacafias 
j  Segovia ,  de  cuyos  puntos  volvieron  i  sus  hogares  por  influjos 
del  mismo ,  después  de  tres  ó  cuatro  meses ,  y  después  de  haber  su- 
frido perjuicios  que  ni  con  mucho  han  alcanzado  á  varios  de  los  que 
se  han  arrojado  á  los  destinos »  ostentando  un  patriotismo  que  ja- 
más han  tenido. 

Esto  fué  una  escepcion  de  la  regla ,  pues  á  un  alto  personage 
qoe  Agaraba  en  primera  linea  en  aquel  tiempo ,  pero  que  no  for- 
maba parte  de  los  gobernantes ,  dirigiéronse  varios  sugetos  á  quie- 
nes debia  inmensas  consideraciones,  en  solicitud  de  que  se  conce- 
diera la  libertad  á  un  preso ,  que  sobre  ser  persona  de  valia ,  ha- 
bia probado  plenamente  su  inocencia. 

•—Seflores-— contestó  á  esta  demanda  el  personage  en  cues- 
tión—pidanme  ustedes  que  interceda  por  un  falsario,  por  un  la- 
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droa ,  por  vd  asesino ,  por  an  parricidUi ,  k»  haré  coa  mocho  ga$^ 
to,  7  no  me  queda  la  menor  duda  de  que  seré  atendido;  pero  á 
eso  de  pedir  la  lihertad  de  mío  á  quien  se  supone  revolucionario, 
no  me  espondré  en  estos  tiempos,  señores,  porque  estoy  cierto, 
ciertlsimot  de  no  conse^ir  nada,  y  escitaria  sospechas  que  podrian 
serme  demasiado  fatales. 

Efisctifamente,  poco  aprovechaban  las  inflnencias  de  sog^ 
tos  de  valer,  por  mas  identificados  qne  estuvieran  con  aquella  si- 
tuación ;  pero  en  cambio,  d  mero  dicho  de  na  soez  individuo  de  la 
ronda  de  capa ,  que  con  su  sombrero  calenes  y  su  trabnco  se  pre- 
sentaba ,  en  virtud  de  alguna  pecuniaria  recompensa ,  á  decir  qnn 
tal  ó  cual  individuo  era  ioocente  y  que  habia  sido  conducido  á  In 
cárcel  por  equivocación ,  bastaba  para  que  se  le  pusiera  inmedia*- 
tamente  en  libertad. 

Mas  no  solo  los  habitantes  de  Bfadrid  y  sos  domicilios  estabnm 
bajo  el  dominia  é  inspección  de  aquellos  hombres  funestos ,  sino 
que  también  las  mas  insigniGcantes  acciones ,  los  trages ,  los  adoír-^ 
nos,  hasta  el  pensamiento...  el  andar  por  las  calles  con  mas  ó  me- 
nos celeridad ,  daba  pretesto  i  los  de  la  policfa  para  ejercer  sus 
insoportables  vejaciones. 

El  siguiente  lance ,  que  anunciaba  un  periódico  de  aquel  tiem-* 
po ,  da  una  idea  de  los  que  ocurrían  á  cada  momento  en  todos  los 
sitios  públicos  de  Madrid. 

«( Antes  de  anoche  ( decia )  se  retiraba  un  caballero  á  su  casa 
tranquilamente.  Iba  solo  y  como  cosa  muy  natural,  silbaba  un  aire 
de  ópera  con  indiferente  sosiego.  De  una  esquina  de  la  calle  An- 
gosta de  Peligros,  se  destacó  un  hombre  de  capa  i  preguntarle 
por  qué  silbaba.  Sorprendido  por  esta  brusca  é  impertinente  pre- 
gunta ,  coatestó  el  caballero  al  interpelante ,  que  quién  era  para 


diriginele  en  aqoellos  lérmiaos ,  y  el  hombre ,  sieando  entonces 
de  ddiajo  de  n  oapa  nn  foraiidabie  trebooo ,  le  respondió  apnH- 
táedole : 

-—Ahora  verá  usted  quien  soy. 

En  este  momento  pasó  afortunadamente  nn  oicial  qoe  intervi- 
Do  en  el  lance  con  mucha  oportunidad ,  diaponiendo  que  el  caba- 
llero siguiese  sn  camino.  El  encapado  dtó  por  disculpa  de  sn  hecho 
que  aqnel  caballero  era  republicano  porque  iba  silbando  el  himno 
de  Riego. » 

La  mayor  parte  de  los  que  pertenecían  á  la  ronda  de  capa,  ha- 
bían formado  en  las  filas  de  los  batallones  realistas  de  la  corte  y 
madios  habían  figurado  en  el  ejército  carlista  como  facciosos ;  y 
seguramente  estaban  en  la  creencia «  al  ver  que  se  les  confiaban  las 
amas  y  se  les  autoriaaba  i  molestar  á  todo  el  mundo,  de  que  sus 
principios  poUtioos  habían  triunfado. 

filaremos  mas  adelante  una  irrecusable  prueba  de  esta  aseve- 
ración. 

El  27  de  abril  hiciéronse  públicas  por  conducto  de  los  periódi- 
cos f  las  gracias  que  el  gobierno  habia  concedido  á  los 
de  la  guarnición  de  Madrid  que  mas  se  habían  señalado  en  la 
che  del  26  de  marzo. 

Cuatrocientos  treinta  y  cuatro  sugetos  fueron  ascendidos  ó 
agraciados  con  cruces  y  pensiones  á  propuesta  del  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva,  del  director  de  infanterfa,  del  de  igual  clase 
de  artillería  y  del  iaspector  de  carabineros. 

Disfrutaron  de  estas  gracias  el  cuerpo  de  Estado  mayor ,  regi- 
miento caballería  del  Rey ,  Estado  mayor  de  plaza ,  regimiento  ca- 
ballería de  la  Reina,  regimiento  de  Ingenieros,  regimiento  de  infan» 
teria  de  América ,  de  Granada ,  San  Marcial ,  cazadores  de  Baza, 
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Espafia  9  Almansa ,  batallón  de  reserva  de  Logroüo ,  de  Madrid* 
direccioD  general  de  infantería ,  cnerpo  de  sanidad  militar ,  caba- 
llería de  María  Cristina ,  y  algunos  individuos  qne  se  encontrabu 
en  situación  de  reemplazo. 

Ademas  se  concedieron  varias  cruces  por  antigüedad  á  los 
cuerpos  de  la  guarnición. 

¿Para  cfué  semejante  prodigalidad  de  recompensas? 

Lo  hemos  dicho  ya :  para  hacerse  prosélitos ;  es  el  recurso  de 
los  gobiernos  aborrecidos. 

Comenzó  la  prensa  periódica  por  aquel  tiempo  ¿  anunciar  que 
la  Francia  y  la  Inglaterra  hablan  pasado  notas  al  gobierno  espa- 
ñol t  en  las  que  no  se  manifestaban  muy  de  acuerdo  con  el  sistema 
político  que  este  habia  adoptado. 

Sin  embargo ,  el  encargado  de  negocios  de  EspaBa  en  París, 
con  fecha  del  9  de  abril  habia  dirigido  á  Mr.  Lamartine ,  ministro 
de  relaciones  esteriores  de  la  República  francesa »  el  siguiente 
oficio : 

c  SeKor  ministro :  Ha  llegado  i  mi  conocimiento  que  circula 
por  París  el  rumor  de  que  el  gobierno  español ,  no  solo  abriga  sen- 
timientos de  animosidad  contra  el  gobierno  provisional  francés, 
sino  que  está  haciendo  preparativos  hostiles  contra  la  Francia. 

«Há  poco  que  he  oido  esta  noticia;  pero  me  creo  en  el  deber 
de  desmentirla  inmediatamente  y  de  la  manera  mas  formal. 

«Mi  gobierno  ha  dado  ya  pruebas  al  de  Francia,  de  que  de- 
sea mantener  con  él  la  misma  buena  inteligencia  internacional  que 
mantenía  con  el  pasado  gobierno. 

«El  gobierno  español ,  ni  por  un  solo  momento  ha  obrado  en 
sentido  contrario  á  esta  manifestación. 

«El  gabinete  español ,  sin  escepcion  de  personas ,  no  abriga 


IL  POÜLO  T  89S  OPKBSOBBS.  499 

mas  principios ,  que  aquellos  en  qne  se  fnnda  el  mayor  respeto  por 
todas  las  naeiones ,  y  el  mantenimiento  de  aquellos  derechos  qne  á 
su  vez  reclama  que  también  sean  respetados ,  y  el  de  cumplir  con 
80  propio  deber  vigilando  que  no  se  altere  la  tranquilidad  interior 
de  su  pais ,  etc.» 

Esta  humilde  manifestación «  mas  humilde  á  buen  seguro  de  lo 
qoe  coDTenia  á  la  dignidad  espaftola ,  fué  dirigida  antes  que  empe- 
zasen á  divulgarse  los  rumores  de  las  notas  de  que  se  deja  hecha 
mención ;  pero  semejante  especie  con  respecto  á  la  Francia ,  dejó 
de  circular,  circunscribiéndose  únicamente  á  la  de  Inglaterra,  que 
fué  tomando  incremento. 

Con  fecha  del  16  de  marzo  dirigió  Lord  Palmerston,  ministro 
de  Negocios  estrangeros ,  á  Sir  Enrique  Ly ton  Buiv^er ,  represen- 
tante de  aquella  nación  cerca  de  Espafta ,  una  comunicación  en  la 
que  recomendaba  hiciese  presente  al  gobierno  espaftol  lo  útil  que 
seria  el  que  adoptase  un  sistema  legal  y  constitucional. 

Hé  aqui  uno  de  los  párrafos  mas  notables  de  la  comunicación: 

«  En  el  estado  critico  que  hoy  tienen  los  negocios » la  reina  de 
Espafta  daria  una  gran  prueba  de  cordura ,  si  tratase  de  robuste- 
cer d  poder  ejecutivo  ampliando  las  bases  de  la  Constitución ,  y 
llamando  á  su  consejo  algunos  de  los  que  poseen  la  confianza  del 
partido  liberal.» 

Esta  comunicación  fué  trasladada  por  Bnlwer  al  ministro  de 
Estado,  que  á  la  sazón  lo  era  el  duque  de  Sotomayor,  acompaña- 
da de  otra  firmada  por  aquel ,  en  la  que  se  hacian  algunas  reflexio- 
nes para  conseguir  lo  que  el  ministerio  inglés  apetecía. 

Esto  dio  lugar  i  una  polémica  entre  el  duque  de  Sotomayor  y 
él  encargado  de  Negocios  de  Inglaterra ,  de  cuyos  resultados  nos 
ocuparemos  mas  adelante. 


•      • 


De  todai  ks  proviMÍai  4e  Espaia  llegabas  eotretaMo 
traa  luieTaa  aobra  eooaraelamieolioat  deportacioMB  y  aiui  aaaii- 
natof. 

De  Valeacía  eseribieroo  4  «n  periédico  la  sigaiente : 

ce  A  hora  inusitada  se  presentaron  cuatro  miñones  y  «n  cabo 
al  alcaide  de  las  cárceles  donde  se  bailaba  pres»  vn  jóvet ,  decidi- 
do liberal ,  llamado  Ramonet ,  y  exigieron  sa  enlrega  en  Bombie 
de  la  antttridad» 

«Al  tiempo  de  verificarlo,  el  infalii  preso  empeaó  á  lamentar*- 
se  y  á  dedr  en  alta  voz  qae  lo  iban  á  aseainar. 

« Apoderados  de  él  los  miñones  se  lo  Uef  aroA  •  regremndo  i 
las  pooas  horas  sin  el  preso. 

«I  Habia  sido  bárbaramente  asesinado  á  corta  disiatteia  de  la 
eiodad  1 » 

La  dictadura,  la  arbitrariedad*  habianse  coman icado  como 
una  chispa  eléctrica ,  desde  el  supremo  poder  hasta  sos  agentes 
principales  y  subalternos  de  las  provincias. 

El  terror  estaba  difundido  por  todo  el  pais ,  y  es  bien  cierto 
que  el  restablecimiento  de  las  hogueras  de  la  Inqukicion  no  huf^ 
hiera  causado  mas  estupor  que  la  execrable  conducta  de  ka  hooBi- 
bres  constituidos  en  mando  en  el  ano  de  1848. 

¡Oh!  es  bien  seguro;  porque  restablecida  la  Inquisición,  ae 
.vería  en  este  fatal  seceso  la  mano  del  fanatismo  como  vencedora  de 
Iqs  obstáculos;  pero  que  hombres  que  se  apellidan  á  si  propios  los 
de  la  sublime  intfligeneia ,  hombres  á  quienes  sus  secuaces  dan  el 
ridículo  epiteto  de  cabezas  gigantes ^  no  encuentren  mas  medio  de 
gobernar  qué  la  dictadura »  es  á  cuanto  puede  llegar  la  ignorancia, 
m^da  ala  presunción  y  á  la  hipocresía;  porque  ademas  del  de 
hombres  de  Estado,  se  dan  el  título  de  liberales,  cuando  uno  y 
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otro  dictado ,  atendida  sn  condocta ,  son  la  befa  mas  escandalosa  y 
streástica  que  paeda  hacerse  al  pais ,  en  medio  de  sas  desgracias. 

¿Qaé  les  importaban  á  los  insacial^les  ambiciosos  las  calamida^ 
des  qae  pesaban  sobre  d  pueblo  español  7 

El  caso  era  tenerle  esclavo  y  sumergido  en  el  terror  para  acá- 
kar  de  esquilmarle ,  y  sostenerse  eUos  en  la  opulencia »  mas  que 
eita  opulencia  se  debiera  i  la  inmoralidad ,  al  burto ,  á  lodo  linage 
de  crímenes. 

Un  manto  lúgubre  enlutaba  á  la  España  entera ;  solo  el  palacio 
de  la  calle  de  las  Rejas ,  siempre  de  gran  gala,  destellaba  el  radian- 
te esplendor  de  frenética  alegría. 

Dejemos  á  los  palaciegos  en  sus  cínicas  costumbres «  y  hagamos 
ana  visita  á  la  infortunada  marquesa  de  Bdlaflor. 

Las  lágrimas  de  la  virtud  interesan  siempre  4  las  almas  gene- 


María  Uora  sus  infortunios ,  y  estoy  cierto  de  que  mis  lectores 
desearían  darle  un  dulce  consuelo. 

Volemos  á  su  morada ,  y  lloraremos  con  ella  sino  podemos  re  - 
mediar  sus  males. 
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lUlASTBlfTO 


'  Desde  la  maerte  de  sci  madre ,  habia  pasado  María ,  coa  sus 
dos  hijos  á  vivir  en  compañía  de  su  hermana  Rosa «  en  casa  deF 
fhmoso  médico  don  Antonio  de  Aguilar ,  esposo  de  la  última.  Este 
respetable  sugeto ,  parecia  mas  bten  padre  que  marido  y*  cuftado' 
de  las  dos  hermanas « tanto  por  la  diferencia  que  habia  en  sos  eda- 
des ,  como  por  los  consejos  verdaderamente  paternales  con  qae  se 
afanaba  por  consolar  á  aquellas  desventuradas  hijas ,  anegadas  en 
llanto  desde  la  irreparable  pérdida  de  su  madre  cariñosa. 

— Bueno  es  llorar,  hijas  mias— les  decia  con  afectuoso  acen- 
to—bueno es  verter  algunas  lágrimas  cuando  el  corazón  está 
oprimido  por  el  dolor;  pero  el  esceso  del  llanto,  el  abandonarse 
enteramente  á  la  amargura ,  es  una  imprudencia  que  agrava  los 
males  del  que  es  desdichado.  Solo  una  resignación  cristiana  á  los 
decretos  de  la  Providencia  puede  hacernos  soportables  los  inmen- 
sos infortunios  de  la  vida.  ¿Quién  se  libra  de  ellos  en  este  mundo 
miseraldfi  7 

V  •»  •      •  • 


'^Tiimm  raM>t ,  WfnMo  .mio-^respaadié  liaría  eojiigáadoi- 
i»  «na  14(rJML;«-*p^ri>  m  preciao  conbiar  fue  «a  ProTidencia  á 
qwm  eoü  toda  el  alma  he  raapeUtdQ  f  JbMdeGuida  tíeoipre »  tuM 
tnila  ooD  JIM  Mv^fidaid  inmereoidaé 

^fÍ9  es  taa  levara  cegio  toda  efto«  q«erida  mia.  EUa  pvopor-* 
«MIÓ  á  ta  esposo  ao  ifeaeroso  i«orUl  que  ««[(K)  salvarle. 

^-Es  verdad*...*  i^náiito  teofo  qoe  agradecerá  daa  Fermiit 
éA  Valle  I  Nanea  olvidaré  sa  aoble  aeoioa;  y  quisiera  sé  nde  pM^ 
laiitíuraii  fireeuMtes  ocasiones  de  probarle  mi  gratitad. 

—Pues  bien,  ya  ires.cotto  no  todo  son  desdicáias.  También  sa- 
bes qae  tu  hermano  Manuel  y  el  buen  Tomás  están  ocultos  y  ea 
completa  seguridad. 

—Pero  mi  padre.., 

•««&  verdad  que  tu  padre  f  ime  en  oscura  prisión ;  p^o  no  de^ 
bes  olvidar  que  estaba  ya  en  capilla,  y  se  ha  salvado  milagrosa- 
mote  de  una  muerte  afrentosa. 

.«— {Ay  Antonio! el  presidio  es  también  un  castigo  afirea- 

toso,  y  el  presidio  perpótoo  es  peor  que  la  muerte. «•  es  una  muer- 
te lenta...  es  una  agonia  prolongada...  ¡  Y  al  cabo  de  sos  aflosJ... 

La  infortunada  marquesa  no  podo  continuar :  d  dolor  ahogé 
sus  palabras. 

'^-¡Hermana  mial  -—esclamó  Rosa  temblando. 

Y  abrasándose  estrechamente  las  dos  hermanas  por  un  impulso 
de  símpalia ,  prornmpieron  en  acerbo  llanto. 

— He  desgarráis  el  corazón  con  esos  estremos-*- dijo  don  An- 
tonio pasándose  por  ios  ojos  el  pañuelo. 

— Somos  muy  desgraciadas— 'Continuó  María  entre  sollozos— no 
bastaba  haber  presenciado  la  muerte  de  una  cariñosa  madre  I  • . .  es 
preciso  que  veamos  también  morir  á  nuestro  padre...  es  imposible 
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qae  sobreviva  á  tan  crudos  golpes.  ••  próiimo  á  dar  sa  cabeza  al 
verdago...  ¿qaé  importa  qae  haya  alcansado  el  perdón ,  si  ha  re^ 
cibido  ya  ana  herida  mortal?  Y  es  la  seganda  vez  qae  los  tiranos 
desgarran  su  corazón  de  este  modo....  la  primera  pado  soportarla 
porqne  se  hallaba  aun  en  edad  vigorosa ;  pero  ahora ,  en  la  ve- 
jez...  y  viendo  qae  salva  sa  vida  para  arrastrar  sas  últimos  afios 
en  an  presidio,  cargado  de  cadenas. ••  con  la  reciente  y  crnel  an- 
gustia de  haber  perdido  á  sa  idolatrada  esposa ¡  Ay ,  hermana 

mia!...  no  lo  dudes...  es  imposible  que  nuestro  padre  resista  i  se- 
mejante cumulo  de  calamidades.  Morirá....  morirá  como  naestra 
pobre  madre.. •• 

— ¡Dios  mió!  —  gritó  Rosa  llorando  amargamente. 

—¡Obi  no...  me  he  equivocado — a&adió  la  marquesa  en  ade- 
manes de  loca  —  si  muriese  como  nuestra  madre ,  aun  podríamos 
juzgarnos  dichosas. 

Y  al  decir  esto  asomó  á  sus  labios  una  sonrisa  indefinible 
que  espresaba  la  tortura  de  na  pecho  profandamente  lacerado. 

— iPor  Dios,  María...— -dijo  en  tono  suplicante  don  Antonio. 

—No  hay  que  hacernos  ilusión  —  añadió  la  desventurada  hija 
'"-nuestra  madre  ha  muerto  rodeada  de  sus  hijos...  hemos  recibi- 
do su  último  adiós...  sus  últimas  caricias...  sa  última  bendición. •• 
pero  nuestro  padre...  sino  muere  de  dolor  y  de  fatiga  por  el  cami- 
no... sin  consuelo  de  nadie....  morirá  lejos  de  su  patria...  de  sas 
hijos...  tal  vez  arrojarán  su  cadáver  al  mar  durante  la  travesía... 
y  si  llega  á  su  destierro ,  aun  será  mas  horrorosa  su  muerte. . .  en 

el  presidio entre  los  criminales  que  la  sociedad  lanza  de  aa 

seno!... 

-—Esto  es  ya  demasiado  -«^replicó  en  tono  de  reconvención  don 
Antonio.  — ¿A  qué  conduce  esa  manera  de  exagerar  las  desgra- 
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Cías?  No  sé  en  Terdad  de  qué  te  sirve  el  talento.  En  vez  de  apelar 
i  la  reflexión ,  en  vez  de  dar  ejemplo »  como  mayor »  á  tn  pobre 
hermana ,  no  parece  sino  que  te  gozas  en  inventar  infortunios  que 
están  muy  lejos  de  suceder  ^  con  el  solo  objeto  de  atormentamos 
i  todos. 

El  modo  severo  con  que  acababa  de  espresarse  don  Antonia 
produjo  todo  el  efecto  que  esperaba. 

— (Ay  I...  es  verdad— -balbuceó  la  marquesa  esforzándose  por 
contener  su  llanto.— «He  venido  á  molestaros,  dices  bien,  á  daros 
tormento.  — Y  sin  cuidarse  de  las  copiosas  lágrimas  que  ella  ver^- 
tia,  enjugando  con  su  pa&uelo  las  de  Rosa,  a&adió:— •no  llores 
maSt  bermana  mia...  no  hagas  caso  de  mis  necios  vaticinios*.  •  Soy 
uialoca... 

•~No  estás  muy  cuerda  en  este  momento— -dijo  conmovido 
don  Antonio.— Lejos  de  prever  los  males  que  pronosticas,  confio 
en  Dios  que  sucederá  todo  lo  contrario. 

—•Perdonadme  los  disgustos  que  os  ocasiono. 

~- 1  Qué  di6es ,  María ! ?  ¡Tú  causarnos  disgustos ! —repuso  Ro« 

sa  besando  la  mano  de  su  hermana— i oh!  de  ningún  modo 

Tienes  razón  en  hacerme  participe  de  tus  amarguras ¿Quién 

mejor  que  una  hermana  que  te  adora  debe  ayudarte  á  conllevarlas? 
Ademas,  tns  pesares  son  también  los  mios  ,  y  es  muy  justo  que  los 
Boreinos  juntas. 

*--Eso  es— replicó  don  Antonio— llorar,  siempre  llorar  por 
cosas  imaginarias.  Repito  que  no  hay  el  menor  fundamento  para 
temer  las  nuevas  desgracias  que  Maria  se  forja.  Todos  conocemos 
el  carácter  de  nuestro  padre ;  siempre  ha  sabido  hacerse  superior  á 
todo  linage  de  contratiempos;  siempre  ha  sabido  vencer  los  mas 
recios  golpes  de  un  4^tino  adverso ;  y  en  terribles  ocasiones  de 
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ITUaImi >  hdinos  admirado  au  .valor,  so  tranqpiKda^f  ^u  grandeza 
4»  abna;  Muohas  ne^m  ba  tenido  oerca  la  maerto,  y  ni  aa  aspeóte 
Jle  ba  inmaUuia  naaca «  ai  la  aoticia  del  perdón  ha  podido  alterar 
aa  salud.  Verdad  es  que  ahora  ao  frisa  coo  la  edad  mas  á  propósito 
para  arrostrar  peligros ;  pero  es  una  escepcion  de  la  regla ,  y  no 
fareoe  sino  que  los  anos ,  ^n  vea  de  amortigoar  sas  bríos,  hayan 
fortalecido  ese  carácter  indomable  qae  le  baoe  sppericir  &  4oda  ca* 
lamidad. 

-—Sin  embargo  — >reposo  la  marquesa  -*--  amaba  á  au  aspoaa  oon 
delirio,  y  caando  sepa  sn  muerde.. , 

•^-Rendiráá  so  memoria  una  lagrima  de  amor;  pero  se  resig- 
nará con  la  voluntad  del  laez  Supremo.  Se  hará  cargo  de  que  a« 
adorada  esposa  está  ya  en  la  mausion  de  los  justos ,  que  goza  del 
galardón  que  Dios  reserva  á  las  almas  virtuosas^  que  vive  la  vida 
eterna  de  los  bienaventurados*  y  que  en  vez  de  sefirir  los  sÁnsabo- 
res  que  en  este  detestable  mundo  amargan  la  wistencia,  en  vez 
de  verse  perseguida  por  los  opresores  que  aquí  nos  rodean ,  es.  fe- 
liz an  la  morada  celeste  entre  el  coro  de  ángcíles  que  divisaba  ya 
desde  el  lecho  mortuorio.  ¿  Os  acordáis  de  sus  éUimajs  |ialahrasT 
¿La  oísteis  algún  acento  de  dolor?  No,  porque  el  cielo  se  abría 
ante  sos  ojos.  Su  muerte  fué  deliciosa ,  Cué  la  muerte  de  una  con^ 
oienoia  pura ,  fué  el  comienzo  de  una  vida  sin  término  é  inundada 
de  verdaderas  delicias.  Su  digno  esposo ,  el  companero  de  lodos 
sus  pasos ,  el  poseedor  de  todos  sus  secretos ,  el  que  mejor  conoce 
sas  altas  virtudes,  no  puede  ignorar  que  su  mujer  e$t¿  en  el  .cielo, 
y  eomo  cristiano  y  respetuoso  á  la  justicia  divina ,  lejos  de  pra«^ 
rnmpir  en  ese  llanto  inútil  con  que  vosotras ,  débiles  mujeres ,  ofen- 
déis al  Salvador ,  se  resignará  á  sus  decretos ,  y  le  bendecirá  por 
haber  dado  á  su  esposa  el  galardón  supremo. 


«■^ Gracias,  ^aem»,  hermaiio  mio^^tiselktié  lá  diarqnesa-  ar- 
rtjáD^oie'  i  lor  pies  ée  don  Antonio. 

•^¿Qaé  haces\  Harta? --«lé  pregonM  este ,  lévaiftáiidola  y  ré^ 
prendóla  en  snt  brazos. 

Harfa  na  (mA>*  coBtestar ;  la  emoeiotf  tmbargaba  sas  paiabraa* 
f€\  rauda!  ák  snáF  lágrimas  csra  mas  copioso  que  nunca^ 
'  Déspnetf  de  e^rhalar  nn  prolongado  suspiro,  miró  allerttatWá-^ 
ntónte  á  don  Antonio  y  á  Rosa ,  y  viendo  <ine  también  estaban  siir 
ojos  arrasados  en  lágrimas ,  enjugó  los  suyos  y  cogiendo  á  Rosa  dé 
la  mano,  la  contempló  con  una  sonrisa  encantadora.*  Era  la  dulce 
sonrisa  del  consuelo,  radiante  de  gozo  y  de  esperanza. 

—  No  llores,  Rosa,  no  Ubres— ^ esclamó  con  dulzura.— «Latf 
priabras  de  tu  buen  esposo ,  han  vuelto  lá  tranquilidad  á  mi  cora- 
zón. IMce  muy  bten  Antonio^  nuestra  madre  está  en  el  cielo,  y  eir 

fñiz ¿qué  mas  podemos  desear?  Estas  últimas  lágrimas  que  he 

vertido,  no  erau  de  dolor,  hermana  mia,  eran  lágrimas  de  placer. 
La  elocuencia  de  tu  marido  ha  penetrado  hasta  el  fondo  de  mi  al'-^ 
oía «  y  ha  hecho  en  ella  el  efecto  de  un  bálsamo  celestial.  Gracias, 
Antonio,  gracias. 

— Yo  te  las  doy  á  t(,  querida  mia— repuso  lleno  de  contentó 
don  Antonio— ^ ar  verte  tan  razonable  y  discreta.  Y  por  lo  que 
respecta  al  porvenir  de  tu  padre ,  tampoco  debes  entregarle  á  esa 
ÍDseÉsata  desesperación  que  le  hacia  concebir  pensamientos  estra- 
fáganles.  Ha  f alvado  su  vida ,  y  aunque  es  horrible  la  pena  inme** 
diata  á  la  capital,  debes  considerar  que  muchas  personas  influ- 
yentes ,  las  mismas  que  han  evitado  su  muerte ,  pondrán  en  juego 
todas  sus  relaciones ,  todos  los  medios  imaginables  para  alcanzar 
qoe  tampoco  se  verifique  el  destierro . 

—¿Y  crees  que  lograrán  su  completa. libertad? 
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-—No  digo  tanto ;  pero  aun  cuando  en  el  último  estremo  nada 
se  alcance  ¿no  sabes  lo  qae  son  estas  cosas  políticas?  Si  el  gobier- 
no actual  se  hace  sordo  á  nuestras  quejas ,  mañana  entrarán  otros 
hombres  en  el  ministerio.  Apuradamente  en  Espafia  sucede  esto 
con  sobrada  frecuencia.  ¿No  hemos  de  dar  algún  dia  con  un  go«* 
bierno  mas  humanitario?  Ademas ,  suele  acontecer  de  Tez  en  cnan- 
do  algún  suceso  fausto  para  el  trono »  y  es  costumbre  en  tales  ca- 
aos ,  como  tú  no  ignoras ,  celebrarlo  por  medio  de  un  indulto  para 
los  presos  por  causas  políticas.  Esto,  querida  hermana  mia ,  sucede 
muy  amenudo. 

—De  todos  modos— objetó  la  marquesa— es  preciso  tocar  to- 
dos los  resortes  para  evitar  que  salga  para  su  destierro* 

— Por  supuesto ;  pero  he  querido  probarte  que  aun  en  el  peor 
caso,  cuando  todas  las  gestiones  fuesen  infructuosas,  no  hay  qae 
temer  todas  aquellas  desgracias  que  tu  acalorada  imaginación  nos 
vaticinaba.  Don  Fermín  del  Valle  no  para  un  instante ,  es  persona 
respetable  bajo  todos  conceptoSi  y  me  lisonjeo  que  ha  de  quedar 
airoso  en  su  empresa. 

—Ya  le  debo  la  libertad  de  mi  Luis.  Si  ahora  alcanza  la  de 
mi  padre  ¿  cómo  podré  pagarle  tan  grandes  beneficios? 

—La  mejor  recompensa  para  los  hombres  de  bien  está  en  el 
placer  de  haber  consumado  una  buena  acción. 

—Es  verdad,  yo  misma  he  sentido  mil  veces  ese  placer,  y  no 
hay  galardón  en  el  mundo  que  pueda  superarle. 

—Hijas  mias— prosiguió  don  Antonio — ahora  que  habéis  re- 
cobrado vuestro  sosiego ,  espero  me  permitiréis  separarme  de  vo- 
sotras. 

—¿Vas  á  salir  de  casa?— preguntó  Rosa. 

—Sí,  querida  mia ,  primero  es  la  obligación  que  la  deTOcion, 
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saele  decirse ,  y  la  obligación  de  tin  médico  es  indadablemente  de 
las  mas  sagradas. 

—¡Ahora  que  María  estaba  tan  contenta !....  En  cnanto  te  se* 
pares  de  aqu(,  se  me  antoja  qoe  ha  de  entristecerse  otra  vez. 
—¿Y  tú  no? —dijo  sonriéndose  don  Antonio. 

—A  mi  siempre  me  cansa  pena  qne  te  vayas  de  mi  lado^  bien 
lo  sabes  tá. 

—¿De  veras? 

—¿Puedes  dudarlo? 

—¿Qué  se  yo?  La  compa5{a  de  nn  viejo  no  es  la  mas  á  propó- 
sHo  para  una  joven. 

—Ya  quieres  enojarme  con  tns  tonterías.  Si  eres  viejo. ..  me- 
jor... i  mí  me  gustas  así. 

—No  es  poca  fortuna  la  mia. 

—Pero  mira ,  si  has  de  venirte  con  esas  chanzas »  ya  puedes 
marcharte. 

—¿Qué  es  eso,  Rosa?— preguntó  María. 

—Nada,  que  ahora  ha  dado  en  la  flor  de  decirme  á  todas  ho- 
ras qoe  es  viejo. 

—¿Y  no  es  la  verdad?— esclamó  en  tono  festivo  don  Antonio. 

— -  Sea  verdad  ó  mentira «  no  quiero  que  me  vengas  con  esas 
liromas.  Ademas ,  tú  no  eres  viejo. 

—Tengo  mas  de  cincuenta  años ;  es  un  granito  de  anis. 

— Estás  en  la  flor  de  tu  edad. 

—Pero  es  una  flor  marchita...  que  está  cerca  del  sarcófago: 

— Ya  puedes  irte  corriendo— esclamó  Rosa  enojada. 

*— ¿Ves  que  muchacha  esta?— dijo  el  médico  á  Haría— siem- 
pre que  le  recuerdo  mi  vejez ,  me  despide  con  cajas  destempladas, 
loego  dice  que  me  quiere. 


T.    I. 
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— DeoMsiado  lo  iahes  tú ;  p^r  eio  «e  haces  enfadar. 

—Venga  esa  mano...  yo  no  quiero  que  te  eaíádea  minoa. 

-^¿Y  por  i|iié  te  vas  .tan  proato? 

— Efectíyameote— aiíadió  la  marquesa— -balees  mny  mal  ea  4»* 
jarnos  solas.  Ahora  que  haUas  logrado  distraernos  de  nuestros  pe- 
sares... 

-^¿ Lo  ves? — dijo  Rosa — así  que  te  hayas  ido,  volverá  mi 
hermana  á  ponerse  triste...  tal  vez  á  llorar... 

—-No  es  posible — repuso  el  médico — Haria  -tiene  talento,  ha 
reconocido  la  exactitud  de  f€o¿&  reflexiones ,  y  no  tiene  molivos  para 
abandonarse  á  una  aflicción  desesperada,  que  lejos  de  -remediar  siu 
males,  soio  alcanzaria  exaoerbarlos.  Ademas,  te  quiere  mucho.... 
¿no  es  cierto,  Maria^  que  quieres  mucho  á  Rosa? 

—-La  quiero  como  á  mis  hijos. 

Las  dos  hermanas  se  abrazaron  y  besaron  con  la  mayor  ter- 
nura. 

— Siendo  así — anadió  don  Antonio— no  querrá  María  afligir 
á  sn  hermana.  Ella  sabe  que  su  llanto  la  desgarra  el  coraaon. 

— Lo  mejor  seria  que  te  quedases  con  nosotras — objetó  la 
marquesa. 

— He  es  absolutamente  imposible — replicó  don  Antonio.— La 
humanidad  doliente  reclama  mi  presencia.— -Y  mirando  el  relojí 
añadió :  —  Son  las  once ,  y  el  mas  leve  retardo  podraa  tener  fatales 
consecuencias ;  pues  he  de  visitar  á  nn  eaCermo  de  gravedad. 

— No  te  detengas— esdaouS  la  marquesa.— Puedes  irte  con  la 
seguridad  de  que  ni  mi  aflicción  ni  mi  llanto  desgarrarán  el  cora* 
zon  de  lu  esposa.  Además  de  habenne  convencido  con  tns  sabias 
reflexiones ,  acabas  ahora  de  darme  una  lección  ^e  no  -olvidaré* 

— ¡Bravísimo!- esclamó  el  médico,  y  abrazando  á  Mariay 


después  á  sa  esposa ,  desapareció ,  no  sin  qae  ambas  le  acorapaña- 
sen  basta  la  puerta  de  la  escalera,  t)espídiéroQse  otra  vez  de  doo 
AatOBÍo ,  j  aan  ooirieroa  á  asomarsis  al  balcón  para-  verle  salir  y 
dirigirle  afectuosos  saludo»  coa  sus  panualos. 

— I  Qué  bueno  es  to  marido !  — »dijo  la  marquesa. 

— Soy  muy  dichosa  á  su  lado— respondió-  Rosa  llena  de  noble 
orgullo. 

—  I  Dios  mió  1  -—gritó  dte  improviso  la  marquesa ,  fijando  su 
f Í9ta  en  Btt  gallardo  zagal ,  que  miraba  á  las  dos  hermanas  desde 
b calle  coa  una  desirergneriza  casi  insolente,  con  s»  calailés  ladea- 
do, un  enorme  veguero  en  la  boca  y  haoiendo  crujir  el  látigo  con 
doDOfia  trubaaería. 

-^¿Qué  sobresalto  es  ese?-— preguntó  Rosa  al  ver  la  agitación 
de  su  hermanta. 

-«Bse  jóveiv  que  nos  está  mirando.. . 

— |BbI  déjale  en.  paz;  son  tan  ineolentes  los  mozalvefes  del 
dial... 

— Mirale  per  Dios*— dijo  la-  marquesa  con  partie»Iar  interés. 

— t^aya  un  empeño  ridículo!  nos  esponemos  á  que  nos  diga 
tma  desvergfienca. 

— Es  él...  no  me  cabe  duda.  Mirale  bíeui. 

—¡Cielos  t  ]  es  Manuel ! 

—{Verdad  que  si ,  Rosa  ? 

—Vaya  si  lo  es;  pero  no ese  no  lleva  bigote  ni  perilla 

¡eómo  se  le  parece  1 

-—Como  que  es  el  mismo.  No  ves  todos  sus  ademanes,  su  mo- 
do de  reírse....  y  se  burla  de  noaotras porque  no  le  eooecemos 

— 9i,  es' él...  sf...  mira,  ya  entra  corriendo  en  casa:  vamos  á 
ncibirie. 
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Y  cuando  las  dos  hermanas  apenas  se  habían  separado  del  bal- 
cón, ya  estaba  el  travieso  zagal  en  la  sala.  Habia  sabido  la  escale- 
ra en  caatro  brincos ,  seguro  de  que  las  señoras  que  habia  visto  ea 
el  balcón  no  habían  de  negarle  un  abrazo. 

En  efecto ,  apenas  le  vieron ,  lanzáronse  las  dos  á  su  cuello  y 
le  colmaron  de  caricias. 

—¡Qué  feliz  soy  en  este  instante!  ¡Deseaba  tanto  veros!.... 
No  me  conocíais...  Ya  se  vé,  con  este  trage*  luego  sin  bigote.... 
Ha  sido  preciso  para  evitar  que  la  policía  me  eche  el  guante...— 
esclamó  radiante  de  alegría  el  recien  llegado;— *  pero  no  me  es 
posible  detenerme  mas  que  un  breve  momento.  ¿Cómo  está  Luis, 
Haría?  ¿Y  mi  padre?...  Tengo  precisión  de  verles...  Todo  mar- 
cha á  las  mil  maravillas...  El  triunfo  es  seguro...  ¿Está  en  casa, 
Luis?  En  cuanto  le  haya  dado  parte  de  lo  que  ocurre  t  me  voy 
en  busca  de  mi  padre..,,  he  de  anunciarle  cosas  que  le  volverán 
loco  de  alegría.  ¿Y  mi  pobrecita  madre?  (Cuántos  deseos  tengo 
de  abrazarla! ...  Que  llevo  prisa  ¿dónde  está  Luis? 

Así  que  Manud  nombró  á  su  madre  •  Alaría  y  Rosa  no  pudie- 
ron contener  por  mas  tiempo  sus  lágrimas ,  é  imposibilitadas  de 
responder  á  su  hermano,  permanecían  anegadas  en  llanto  cu- 
briéndose la  cara  con  el  pa&nelo. 

— ^¿No  me  respondéis?  ¿Lloráis?— gritó  sobresaltado  Manuel. 
— ¿Quién  ha  muerto?...  ¡Dios  mío!  No  habia  reparado  hasta 
ahora  en  vuestro  luto...  ¿Han  fusilado  á  Luis? 

— ¡Oh!...  no...  no,  hermano  mió  — respondió  María-— Luis 
pudo  fugarse  y  está  ya  seguro  en  Francia. 

—¿Luego  es  mi  padre  á  quien  los  asesinos  han  fusilado? 
—Tampoco...  Estaba  ya  en  capilla  para  ser  pasado  por  las  ar- 
mas y  se  le  perdonó  la  vida,  pero  está  preso  y  saldrá  desgra- 
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ciadamente  un  dia  de  estos  para  uno  de  los  presidios  de  Ultramar. 

—No  saldrá— esclamó  lleno  de  convicción  Manuel. 

—¿Y  qaién  podrá  impedirlo T-^preg^untó  con  desconfianza  la 
marquesa. 

<-*-Yo,  hermana  raía...  yo... 

—¡Tú  !— esclamaron  las  dos  hermanas  á  un  tiempo. 

—Yo ,  no  lo  dudéis. 

— Pero  qué  medios.... 

—Tengo  uno  infalible;. •  ¿Estamos  solos? 

—Nadie  puede  oirnos — respondió  la  marquesa. 

—La  conspiración  de  ahora  no  puede  fracasar. 

—Lo  mismo  decia  Luis  de  la  qae  tantas  desgracias  ha  ocasio- 
nado. 

—Contamos  con  un  éxito  seguro  t  y  voy  á  hacer  que  no  se  di- 
late un  momento.  Quiero  salvar  á  mi  padre...  y  le  salvaré. 

—  I  Bien ,  hermano  mío «  bien !  —esclamó  la  marquesa  con  en- 
tusiasmo.— Salva  á  tu  padre...  véngale  de  los  ultrajes  que  ha  res- 
abido de  sus  opresores ,  y  habrás  llenado  los  deseos  de  una  madre 
moribunda. 

—  ¡  De  una  madre  moribunda  I  ¿Qué  has  dicho ,  Har(a? 

— ¿Para  qué  ocultártelo  ?  Nuestra  madre  no  pudo  sobrellevar 
el  peso  de  sus  infortunios.  Asi  que  supo  que  estaba  su  marido  en 
capilla,  cayó  enferma. 

—¡Desventurada  madre  mial  —esclamó  Manuel  entre  acerbos 
sollozos. — Mi  adorada  madre...  Yo  que  tantos  deseos  tenia  de  es- 
trecharte entre  mis  brazos...  no  te  veré  ya  mas! 

— Acometiala  una  convulsión  tras  otra...  y  siempre  que  podia 
pronunciar  algunas  frases ,  limitábase  á  llamar  á  sos  hijos  y  á  To- 
más para  que  salvasen  á  su  esposo. 
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— *Le  salvaremos^  madre  mía ,  lo  salvaremos.  Tomás  está  en  mi 
compañía  ^  y  no  me  abaadooará. 

«— ¡PdM^e  Tomás!  iGiiánlo>  cdebro  foe  no  le  haya  ocnrrido 
ningnna  desgracia  I 

•»  I A  Dios ,  hermanas  mias  I — dijo  Manvel  abrazando  á  Rosa  y 
á  María— ya*  nada  tengo  ^e  haeer  aquí »  y  los  momentos  son  pre- 
ciosos. Y  tú ,  madre  mia ,  que  desde  el  cielo  infundes  aliento  ai  que 
llevaste  en  tos  entrañas ,  acoge  con  benevoknm  mi  juramento. 
Juro  por  tus  sagrado^  manes ,  consagrar  mi  yi^  entera  ár  la  de- 
fensa de  la  libertad  de  hh  patria.  ¿Qué  me  importa  morir  en  la  lo- 
cha, si  ya  en  esta  mimdo  ne  faltan  las  caricias  de  mi  madre?  Sal- 
ve yo  ahora  á  mi  padre,  y  Tenga  después  la  muerte,  ella  me  lle- 
vará otra  vez  á  la  presencia  de  una  madre  cariñosa. 

Y  volé  eon  mas  entusiasmo-  qne  nunca  á  escitar  los  ánimos  de 
sus  companmKos...  ácampUr  sn  juramento  solemne. 

No-  tardó  en.  estallar  la  noeva  conspiraeíon ,  de  la  cual  daremos 
en  ka  capítulos  siguientes  algunos  pormenores-,  así  como  de  las 
cansas  del  gnnerat  descontento  qne  reinaba  en  el  país. 
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CAUSAS  DEL  GENERAL  DESCONTENTO. 


£b  el  «fto  de  1848  se  reaovaroa  con  tal  iracuadU  kn  escenas 
de  aaagre  y  esteriDÍQÍo«  i[ae  dejaron  muy  atrás  la  época  áeü  ier*» 
ror  de  1823  cuando  se  restableció  el  gobierno  absoUta* 

Es  verdad  $fa»  «atooces  ae  tenúa  á  las  «laaas  igaoraotes  é  .preo- 
capadas ;  mas  era  fácil  librarse  de  sos  instintos  brutales  y  fero- 
ces ,  Tañando  de  resídenoía  6  no  saUendo  del  hogar  doi»éstÍQa.  £1 
gobierno  fué  vengativo;  pero  no  tan  salvaje  «orno  en  1848 1  <iua 
ciego  y  encarnizado  dirigíalas  mas  injustas  persecuciones « ^n  que 
hubiese  medios  b^biles  de  evitar  sus  pesquisas. 

¿Y  cómo  evitarlas  ante  una  numerosa  falange  de  policiacos, 
pagados  espléndidamente ,  que  inspeocionaban  los  domicilios ,  que 
delataban  á  an  sabor ,  que  prendían  sin  conocimiento  de  sns  gafes 
nperiores ,  y  que  era  aiegor  {«"emiado  A  que  presentaba  mas  luen- 
go catálogo  de  esta  clase  de  servicios? 

En  el  ano  veintitrés ,  los  fanáticos  frailes  soUan  decir  á  ans  «es- 
tímidos  oyentes: 
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—•Odiad  y  perseguid  á  los  negros :  ellos  son  enemigos  de  Dios. 

Ed  el  a&o  caarenta  y  ocho  algunos  de  los  mismos  á  quienes 
apellidaban  negros  los  frailes ,  constituidos  en  mandarines  dijeron 
á  sus  agentes : 

—Perseguid  i  los  liberales  progresistas.  No  ha  de  quedar  uno 
solo  en  su  casa:  son  enemigos  del  orden  social* 

Los  del  año  23  concitaban  á  las  masas  en  contra  de  los  llama- 
dos negros  porque  estos  odiaban  los  abusos  de  los  frailes. 

Los  del  año  48  estimulaban  á  sus  agentes  en  contra  de  los 
progresistas ,  porque  deseaban  estos  que  fuese  una  verdad  la  Cons- 
titución del  Estado ;  porque  no  podian  tolerar  por  mas  tiempo  la 
escandalosa  inmoralidad  de  los  llamados  moderados. 

Vése  pues  que  solo  por  causas  de  egoísmo ,  tanto  los  exorcistas 
del  afio  23  como  los  dictadores  del  ailo  i8 »  fulminaron  sus  respec- 
tivos anatemas  contra  los  que  ansiaban  y  proclamaban  d  bien  de 
las  clases  del  pueblo. 

Con  todo :  hay  una  diferencia  entre  las  dos  citadas  ¿pocas. 

Las  oscitaciones  de  los  frailes  no  produjeron  muchas  veces 
efecto  alguno ;  pero  los  mandatos  de  los  déspotas  del  afto  48  lleva- 
ron el  espanto »  el  luto  y  la  consternación  al  seno  de  millares  de 
familias. 

El  25  de  abril  salió  de  la  cárcel  del  Saladero  otra  reata  de 
hombres ,  la  mayor  parte  de  ellos  sin  que  se  les  hubiese  formado 
causa  ni  siquiera  se  les  hubiese  dicho  la  de  aquel  trato. 

Se  les  dividió  en  dos  secciones ,  cargándoles  á  todos  de  esposas 
y  cadenas ;  pues  por  no  haber  bastante  número  de  estas  últimas, 
se  apeló  á  las  primeras. 

JSn  aquellos  tristes  momentos  creyéronse  menos  infelices  los 


Mff 

etfmám  •  mifwmki  qné  \o9  #lroé  ibM  «npwcjaéoB  por  «tedia  áe 
griBdM  j  fÉia  cdkiia  de  wíntieiiM  lihrae4»  peeeL 

La  TiÉpeffa  de  «a  naPCÉa  aa  leí  cargA  yat  de  hierro,  eín  duda 
para  qae  faese  nae  aoerbo  au  dalor ,  y  «ae  orael  el  deaoaiieiielo  da 
sus  familias ,  al  ver  á  saá  .paArest  b^oa*  JMraiaaos  ó  esposas  ea  ImI 
aflíoliTa  y  dagradaiile  posición. 

▲paaas  Uegabaa  aqaellas  persoaas  queridas  á  la  oáKal  •  j 
i«Hi  á  los  abjttot  da  te'  aasor  en  tal  estado,  prarooipiaa  aa- 
aisarf  o  lloro «  parlíealarsasnie  las  ainjeres ,  myos  doiotosas  ayes 
Hsgaban  alucíela ,  y  á  los  oaales  eola  sa  OKMlrdbaa  sordos  ios  eoi«* 
pederaidos  goberaaotes  y  Sas  dig ood  agentes* 

Aqod  «speciáealo  desgarrador ,  aquel  cuadro  de  desolacioa  f 
láf^riiliaa  esoitabala  irada  los  verdagost  y  dieron  sa  állioM  pi»*- 
odada  á  asle  díseoo  de  inaadila-  Urania,  baeieodo  salir  á  ▼ira' 
iaerxa  cao  nnedales  brosoos  y  proeedimiaBios  ameaasantes  á  ioáté^ 
aqaellas  desgraciadas  nadrea,  esposas;  bi|as  é  bermasMa  qae  ier 
eabdaifaban  hú  aqual  tdbrego  reoioto* 

£oa'  fainsanlos  qne  ea  sa  amargura  o&bakbaa  las  infeliees ,  re--* 
sonaban  por  las  denegridas  bóvedas  del  edificio^  llenando' el  espa— 
sio  de  angustia ,  de  aquella  aagtetia  ÍM)rrible  qae  surge  de  las  co-- 
raconés  opriaúdos  para  desgarrar  i  otros  coraaones  senwblas.  Do** 
jdse  oir  ea  la  oalle  este  eaa  de  llanto  y  dasesperacioa  parlíeado  da 
delor  las  almas  de  los  mas  iadilarenies. 

La  pkuna  se  resista  i  traaareeaiejantes  actos  de  barbarie;  pero 

ss  preeiao  traiairlos...  es  preciso  presentarlos  á  los  ojos  de  la  calta 

Earapa «sponerlos  i  la  execracioa  nnivecsal  para  vergúeaia  y 

biMoli  de  les  magoales  qae  se  erigen  «n  verdugos  de  la  banuini^ 

dad  y  aun  encuentran  quien  patrocine  sus  iniquidades. 

Se  ha  eserüo  an  libro  contra  loa  traficantes  de  esclavos ,  on  li- 
T.  I.  28 
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bro  qae  ha  dado  la  vuelta  al  mando  entre  el  aplauso  universal  por 
la  valentía  con  que  anatettialtEa  los  feroíces  instintos  del  nef^ero 
que  maltrata  á  sus  esclavos ,  y  ¿  hemos  de  callar ,  y  no  hemos  de 
escribir  nada ,  y  hemos  de  contemplar  con  paciencia  que  aun  se 
rindan  inciensos  á  los  asesinos  de  los  hombres  libres? 

A  vosotros ,  honrados  madrileños ,  á  vosotros  que  sentís  circu- 
lar sangre  espaSola  por  vuestras  venas »  á  vosotros  que  heredis- 
Uk%  el  generoso  denuedo  de  los  héroes  del  dos  db  hato  ,  á  vosotras 
que  sois  ciudadanos  libres  y  valientes ,  un  soldado  atrevido  quiso 
haceros^  de  peor  condición  que  k  los  negros  esclavos  i  y  solo  por 
capricho ,  ó  mas  bien  por  miedo ,  pasando  por  cima  de  todas  las 
leyes,  mandó  encadenaros  con  infamantes  hierros,  y  amarraros 
con  sogas  de  esparto  como  á  los  bcinerosos ,  y  arrebataros  de  loe 
brazos  de  vuestros  padres  y  de  vuestras  esposas ,  para  espulsaros 
del  pueblo  que  os  vid  nacer ,  y  trataros  peor  que  i  infames  gáleo-* 
tea ,  solo  porque  amáis  la  libertad  de  vuestra  patria  1 

Vergonzoso  es  á  la  verdad  que  en  el  siglo  XIX  haya  sufrido 
España  escenas  tan  horribles»  escenas  que  dejan  muy  atris  la  bar'- 
biríe  de  los  siglos  fanáticos. 

Cuando  un  penado  sufre  él  condigno  castigo  de  un  crimen  qué 
perpetró ,  y  los  tribunales  le  han  sentenciado  con  arreglo  á  las  le* 
yes,  parece  que  este  mismo  convencimiento  lleva  consigo  la  resig- 
nación ;  pero  el  inocente  que  se  vé  preso ,  esposado ,  cubierto  de 
cadenas  y  que  se  le  deporta  separándole  de  sus  deudos ,  cuando  en 
lo  íntimo  de  su  alma  sabe  que  está  libre  de  toda  culpa ,  es  el  eol- 
ito del  despecho ;  y  si  de  este  convencimiento  participan  las  perso- 
nas de  su  mayor  afección ,  exacérbase  mas  y  mas  lo  aciago  del  tor- 
mento. 

Cuando  la  fiel  esposa  que  durante  los  sucesos  de  la  aciaga  noche 
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dd  26  de  mano »  yíó  que  su  esposo  do  se  separó  nn  momento  del 
doméstico  hogar ;  caando  la  cari&osa  madre  qoe  vio  á  sa  hijo  acodr 
tarse  tranquilamente,  y  que  no  abandonó  en  toda  la  noche  el  do- 
micilio paterno ,  y  sin  embargo  de  constarles  so  inocencia,  los  yéft 
despoes  cargados  de  cadenas  y  espatriados ;  no  hubiera  sido  estrar* 
no,  atendido  A  heroico  valor  de  las  hermosas  madrileñas»  que  de 
los  desgraciados  acontecimientos  de  tan  calamitosos  días,  hubieran 
surgido  en  la  capital  de  Espafia  algunas  Catloías  Corday^  si  para 
llegar  á  los  Mafaí$  del  moderantismo ,  no  se  les  hubiese  opuesto 
una  falange  compacta  é  insuperable  de  esbirros  con  calafiés  y  tra- 
buco. 

Emprendió  por  fio  su  marcha  esta  cuerda  de  lladrid »  y  no  con- 
tento el  gefe  coaductor  con  las  cadenas  y  esposas  que  abrumaban  ^ 
los  deagraciados  presos ,  mandó  echar  dos  cadenas  maestras  á  las 
dos  distintas  secciones  de  deportados. 

Dicho  coaductor  se  llamaba  don  Pedro  N...;  pero  los  deporta- 
dos le  apellidaban  don  Pedro  el  cruel  por  el  inicuo  trato  que  les 
dkS  hasta  que  se  vieron  libres  de  su  dominio. 

Y  de  todo  tenia  culpa  el  gobierno ,  porque  aun  cuando  algunos 
comandantes  de  conducción  estuvieran  dotados  de  feroces  instiotps» 
si  hubiesen  recibido  instrucciones  de  la  superioridad  para  tratar  á 
los  presos  con  la  debida  consideración «  hubieran  contenido  sus 
crueles  hábitos ,  sin  faltar  á  la  seguridad  de  los  deportados ;  pero 
como  por  el  contrario ,  nada  en  favor  de  aquellos  infelices  se  les 
habia  prevenido ,  daban  rienda  sudta  á  su  trato  infame  y  tiránico, 
ambiciooandp  por  este  medio  congraciarse  con  sus  superiores  y 
prestar  mejores  servicios  al  gobierno. 

Sabido  es  que  todos  los  anos ,  la  festividad  patriótica  del  nos  de 
MATO  recuerda  á  los  habitantes  de  Madrid  los  heroicos  esfuerzos 
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^pie  opaneron  ras  pa^bres  á  «i  ejéreito  invasor,  pelaaaéo  deiiodft- 
^mieirte  por  la  iodopeadeBeia  j  libertad  de  w  patria. 

En  el  ate  48 ,  este  heréioo  paeblo  y.por  su  tríyte  sitaacion  iia<- 
Ua  de  esfugar  las  ligriiiias  que  ledavia  homedecian  eos  párpados, 
j  se  eondolía  de  hs  ipie  aan  le  restabao  qoe  derramar  por  h»  r»- 
«leiites  infortaiMis  qoe  habfai  safrido ,  *qae  estaba  safirteodo  y  ifae 
le  iraticinabaB  noetos  oenffictoa. 

¡Ayt  ¿qviénle  difera  á  ese  valieate  y  generoso  pneblo,  tan 
prAdigo  de  sn  sangre »  qne  al  cabe  de  onarenla  aftos  de  belicosas 
oseilaciones ,  de  remeltas  intestinas ,  de  padeeimi^ntos  y  sacráfi<»os 
de  todo  linage ,  habia  de  verse  tratado  por  españoles ,  siquier  aspa* 
Mes  espurios ,  con  tanto  ó  mas  rigor  que  el  Do$  de  moyo ,  coando 
reedificaba  nna  patria  entre  raines ,  erigía  nn  troto  por  afecto  «a^ 
pontáneo  de  su  soberana  volnntard',  y  adquiría  con  sns  glorioaas 
bazaflas  títulos  ¿  la  admiración  del  mondo? 

fil  dia  4  de  mayo  se  publicó  el  siguiente  bando  por  el  capitán 
general  Fnigosio : 

AaifCüLO  único:     QogDA  cavAeiTAOO  kl  asTAOO  nsoiPOioirAL 

mr  Q0B    FUÉ    OBCLAaAOA    VSTA    GAMTAL    POft   lil    BAHDO   BO    SÜ    OB 
BCABZO  ÚLTIHO. 

No  nn  general  desconfianza  se  leyé  este  bando. 

Los  ilusos  que  creyeron  iba  á  terminar  el  estado  de  agitación  y 
ansiedad  en  que  se  hallaba  Madrid  por  la  conducta  ilegal  d^  go- 
bierno ,  y  que  la  cahna  renacería  con  la  legalidad ,  se  eqnivooaroii 
solemnemente. 

Las  prisiones  oontinuaron  con  el  mismo  empeBo ,  el  alarde  de 
íherza  militar  se  ostentaba  oon  igual  aparato.  Patrullas  que  se  om- 


nkan  en  todas  ^eeoienes ,  releiiat  de  todas  armas,  aiMWloda  la 
pc^a  púUiea  7  secreta ,  todo  patenticaka  de  una  flMQera  sobrailp 
alarmante ,  qae  el  -bando  de  la  autoridad  militar  iMbía  sido  ana 
sangrienta  bnrla »  mas  Mea  tpt  nn  deseo  stneero  de  tran^flixar  las 

UlllUUS* 

La  prensa  liberal  continaó  silenciosa  á  pesar  de)  edicto ,  sin 
emitir  en  opinión  sobre  los  .actos  de  las  aotoridades»  dwido  4aica- 
mente  noticia  de  los  qne  no  teman  roce  alguno  con  las  onestiones 
palpitantes  de  poKfioa. 

En  cambio ,  los  periddicos  acfietos  all  gobierno  se  holgaban  eti 
cebarse  de  nna  manera  ionobleen  las  entrañas  de  las  victima»  in^ 
defensas ,  prodigaban  dicterios  de  toda  especie  á  los  encarcelados, 
álos  deportados  arbitrariamente ,  Hamindoles  criminales,  revoln* 
cionarios  soeces ,  vagos  y  gente  perdida ,  sin  atender  á  las  oíreans- 
taacias  de  qne  nnos  estaban  entre  prisiones  7  otros  ausentes ,  y 
qne  sus  amigos  no  podían  ealtr  en  su  defensa  porque  les  estaba 
proUbido ,  y  ellos ,  los  escritores  mercenarios  que  de  tal  guisa  nn- 
saltaban  á  mansalva  á  la  bonrada  inocencia ,  que  no  tenia  mas  do- 
uto  que  ser  pobre ,  pretenden  qne  nosotros  respetemos  los  desafue- 
ros de  los  magnates  verdaderamente  delincuentes ,  alegando  que  ar- 
guye poca  nobleza  y  generosidad  ensañarse  contra  los  caidosl 

¿No  os  ensa&tbais  vosotros  contra  el  pobre  artesano  (fue  era 
inocente,  solo» por  el  placer  de  incensar  á  vuestros  ídolos? 

Justo  es,  pues,  que  nosotros  arrebatemos  la  máscara  de  los 
magnates  criminales ,  mayormente  cuando  á  estos  no  se  tes  coarta 
la  facultad  de  defenderse,  y  cuando  á  su  espatriacion  puede  única- 
mente aplicarse  aquella  céSebre  fkrase  de  eamhio  de  domicifio  que 
ellos  inventaron. 

Lo  mismo  en  Espa&a  que  en  el  estrangero  viven  rodeados  4a 


:3SS  SI*  PALACIO  DB  LOS  GBÍMBNIf 

cofldodidades  en  snatoosos  palacios  con  los  millones  qae  robaron  al 
pueblo ,  al  paso  qae  los  infelices  deportados  coya  prisión  ó  ausen* 
AÁ9Í  aprovechabais  vosotros  para  ensaBaros  en  ellos,  comian  el 
.4u>iargo  pan  de  la  emigración  aipasado  con  tas  lágrimas  del  infor- 
tunio, y  gemian  en  la  miseria  porque  los  palaciegos  les  hablan  fanr* 
;tado  el  fruto  de  sus  sudores. 

]Sl  bando  del  general  Fulgosio  no  pudo  tener  otro,  objeto  que 
^I  de  hacer  comprender  fuera  del  reino  que  la  capital  de  España 
habia  entrado  en  estado  normal ,  por  mas  que  en  ella  fuesen  cada 
^e^  mayores  las  calamidades  que  la  abrumaban. 

Breve  tiempo  tardó  el  gabinete  en  hacer  uso  del  párrafo  3.^  del 
artículo  1  .^  dd  decreto  de  autorización. 

El  1  •*  de  mayo  creó  cien  millones  de  reales  en  billetes  del  te- 
aoro,  agravando  á  los  oprimidos  contribuyentes  en  cien  millones  de 
peales  i  ademas  de  los  mil  trescientos  que  sobre  los  mismos  pesa- 
han  ;  pero  nada  era  suficiente  para  pagar  el  espionage  y  la  nume- 
rosa falange  de  la  ronda  de  capa;  y  como  se  pensaba  en  deportar  á 
Filipinas  á  todo  el  que  tuviere  la  desgracia  de  ser  delatado  y  pre- 
so ¿qué  sumas  podian  ser  bastantes  para  subvenir  á  semejantes 
gastos? 

Aplicando,  pues ,  á  este  arbitrario  objeto  el  dinero  de  los  con- 
tribuyentes ,  resultaba,  que  muchos  de  los  presos  eran  comercian- 
Íes,  propietarios,  etc.,  y  se  exigían  sus  cuotas  á  sos  familias,  las 
guales  se  apresuraban  á  satisfacerlas  á  un  gobierno  que  deportaba 
al  contribuyente  á  Filipinas  con  su  mismo  dinero. 

La  salida  de  varias  cuerdas  no  habia  menguado  el  número  de 
presos  que  ocupaban  las  cárceles  de  Madrid.  Todas  ellas  estaban 
de  liberales  honrados. 


ÉL  POKBLO  Y  SOS  OPBSSOBBS.  SSST' 

Apenas  había  un  habitante  en  la  corte  ie  España  qae  nó  de«^  * 
plorase  la  prisión  de  un  pariente  ó  de  un  amigo. 

Poca  era  la  gente  qoe  transitaba  por  las  calles ,  aun  en  medio 
del  dia,  7  al  aüodiecer  se  retiraban  todos  á  sns  hogares ,  para  de- 
jar libre  el  paso  á  las  numerosas  patmllas  qae  por  todas  partes  dis- 
corrian ,  oyéndose  de  vez  en  vez  la  imponente  voz  del  ¿quién  vWe?' 
j  el  alarmante  grito  de  /  centinela  alerta  I 

¡Y  se  decía  qae  se  habia  levantado  el  estado  de  sitio  I 

Despaes  del  bando  en  qae  se  hacia  esta  sarcástica  declaración, 
mas  semejaba  Madrid  el  campamento  de  un  ejército  sitiador ,  que 
la  c^te  de  una  monarquía  constitacionaL 

En  medio  del  general  terror,  de  la  general  opresión,  trasla--* 
ciase  en  A  semblante  de  los  oprimidos  vecinos ,  el  deseo  ardiente, 
el  ansia  de  salir  de  tan  penosa  situación. 

ComenzaroL  á  circular  rumores  de  una  segunda  tentativa  por 
parte  de  los  descontentos ,  i  cuyos  rumores  se  daba  generalmeate 
crédito ;  y  aunque  se  aserraba  que  una  parte  de  la  guarnición  se 
haUa  decidido  á  coadyuvar  al  alzamiento ,  algunos  de  los  que  ha- 
bían figurado  en  los  sucesos  del  26  de  marzo ,  y  que  felizmente  0e 
encontraban  aun  en  el  goce  de  su  libertad ,  recelando  que  ciertas 
promesas  no  se  llevarían  á  cabo,  como  habia  sucedido  en  la  desgra- 
ciada noche  citada ,  no  quisieron  ni  aun  oir  hablar  de  un  segundo 
plan  de  conspiración ,  y  se  mantuvieron  indirerentes  y  neutrales. 

El  gabinete  no  ignoraba  semejantes  especies ,  y  su  vigilancia 
era  cada  vez  mas  inquisitorial ,  apresurándose  á  espulsar  de  If  adrid 
4  la  mayor  parte  de  los  presos  políticos ;  cosa  que  ya  les  era  dé 
todo  punto  indispensable  porque  el  ingreso  de  nuevos  presos  era 
todos  los  dias  tan  exorbitante  que  no  cabían  en  los  calabozos  y  era 
fuerza  deportarlos  sin  consideración  al  estado  de  sus  causas ,  que 


part  algoMs  se  babÍAD  ieooMMaéa  f  o»  «rmíabMi  hitfa  «atoaces 
el  menor  motivo  de  soepecha. 

I  Qa4  eseáodala  I  ( Qué  iasoko  á  los  f  Ftaeipioa  UberaUs  I  Mieii- 
tras  seMcjaotes  calauMades  safrian  los  oadríleDoa  da  baanas  ideas» 
nsielitras  eoo  iMilas  persecuoioBes  m  les  átefraba «  se  Goacedái^  aa 
ittd«tto  i  todos  los  emigrados  adietes  á  la  eaosa  de  don  Caries.»  A 
los  defensores  de  la  inquisicioa  y  de  los  Crailes  I 

A  consedaeoeia  de  esta  nadida »  laa  sjf  nifiMti va  en  «qvellos 
momeirtoé  efe  qae  el  dictador  se  easanalM  eenira  los  defeaaorea  de 
lalibeíAsíd»  entralroa  en  España  y  «e  presentaron  €■  Madrid  ma* 
chos  de  los  que  babian  servido  eo  las  filas  del  despotísaio ;  j  fiae- 
roii  ooosiderados  en  tanto  estreaio  y  balaf  adoa  basta  tal  paaAa,  que 
á  4D«6bes  se  les  colocó  ea  el  mameato  *  y  aaa  algaa^is^  y  ao  poooa» 
ingresaron  en  la  ronda  de  capa ,  vtaieado  á  ser  por  este  faacho  ios 
opresores  de  aquellos  que  los  babian  vencido  ea  ams  aeble  Ud ,  y 
abora  á  pesar  dM  triaafo  4e  los  liberales^,  asareciaa  sas  cDalrarias 
la  soBi'isa  de  las  aatoridades  y  los  bálagos  de  la  fortuoa  1 

.Y  eso  qdese  agitaba  á  la  sazón  en  las  meatanas  de  CatahiBg 
la  oaasa  del  naevo  pretendiente  McniemolÍA, 

Namerosas  partidas  de  sos  eeoaaces » é  qaieaes  ee  daba  el  aooa- 
bre  de  ínati$U$^  infesUron  el  Principado. 

La  flansaale  batidera  qoe  treaiolaban  sos  eaudíUos  era  iacom- 
patible  cea  los  sentimientos  de  los  fanáticos  qoe  la  enarbolaron ,  -y 
la  nación ,  á  pesar  del  general  desconieato  ea  qoe  el  gobierno  la 
teaia«  despreció  las  ofertas  de  Monteaoiolin^  y  fnicaaó  sa  {trimera 
intentona. 

Acosados  por  an  miedo  sobrenatoral  los  probootbres  ^  aqmdla 
sitaacion  anómala,  rodeábanse  de  ana  escolia  especial  de  la  rOD-^ 
ida  de  capa. 
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La  doqoesa  de  Ríánsares  tenia  también  bajo  sn  mando  directo 
7  castodia  particnlar  una  secreta  falange  de  esbirros  qae  rodeaba 
80  palacio. 

Estas  guardias  de  honor  j  marchaban  siempre  no  muy  lejos  de 
los  personages  á  qoienes  servían »  escitando  el  odio  público ,  y  con* 
tribuyendo  con  su  vandélífo  aspeéis  h  qam  te  mirase  con  el  mas 
lito  desprecio  é  indignación  á  las  personas  qoe  de  ellas  se  servían . 

En  fin,  eran  tantos  los  combustibles  arrojados  sobre  las  ceni- 
las  de  las  mal  apagadas  ascuas  de  la  revolución  del  26  de  marzo  ^ 
ffkt  no  tardó  en  prender  de  nuevo  el  fuego  de  la  rebelión. 

Los  sucesos  del  7  de-aiay^,  f«e  «o»  froponemos  referir  con- 
cienzudamente^ si  bien  concretándolos  i  los  estrechos  limites  que 
permite  la  índole  de  nuestra  obra ,  fueron  consecuencia  legítima 
de  la  ansiedad  pública ;  ya  no  podia  prolongarse  tan  violenta  si- 
toacion. 


T.  1-  29 


I  -   -  '  •  ^ • " 1 


CAPITULO  XIV. 


EL  7  DE  MATO. 


Guando  los  desafaeros  de  los  gobernantes  snben  de  punto  y  se 
hace  insoportable  su  tirania;  cuando  un  país  se  mira  agobiado 
por  pechos  j  tributos  que  absorben  la  mayor  parte  de  su  riqueza; 
cuando  vé  á  sus  mandarines  y  i  sus  satélites  insultar  la  misaría 
pública  haciendo  ostentación  de  un  lujo  deslumbrador  y  de  unos 
tesoros,  Dios  sabe  de  qué  manera  adquiridos ,  que  no  guardan  pro- 
porción con  sus  salarios,  por  mas  crecidos  y  ruinosos  que  estos 
sean  para  el  pueblo  que  los  paga ;  y  sobre  todo ,  cuando  estos  dés- 
potas hipócritamente  propalan  que  su  conducta  es  legal ,  y  que  son 
buenos  liberales  y  miran  con  respeto  el  código  fundamental  del 
Estado ,  al  mismo  tiempo  que  prácticamente  ejercen  el  poder  mas 
omnímodo  y  arbitrario  ¿qué  mucho  que  agotado  el  sufrimiento  del 
pueblo  t  alce  por  fin  su  voz  soberana  para  dar  el  grito  atronador  de 
venganza ,  y  procure  eoAnciparse  de  sus  opresores  ? 


ai.  fnno  T  aH  ONuwMb  Sf7 

¿Y  qué  csbrafto  será  cpie  si  «oa  Tex  no  logra  hacer  trioafar  la 
eaosa  que  dMeaSé  U>  iotente  <»tra  y  mil  veies »  haala  consegoir  se 
■oUe  objeto? 

En  la  Moke  del  86  de  marao  ao  correepoodiecoa  todos  los  afi- 
liados á  sas  eompromiBos,  bien  sea  por  que  A  grito  foé  premataro 
y  se  dio  antes  de  la  se&al  convuida  y  caando  ya  se  kabia  aplazado 
para  mejor  ocasión «  bieo  sea  porque  algunos  se  retrajeron  al  ob- 
servar qne  varias  de  las  fnerias  con  qve  se  contaba ,  eo  vez  de  se- 
cnodar  el  alzamiento ,  hostilizaron  ¿  los  pocos  qne  se  habian  pro* 
nnnciado. 

Aqndlas  mismas  fuerzas  que  se  habian  presentado  en  la  arena 
en  muy  distinto  sentido  del  que  ppr  sus  compromisos  era  de  espe- 
rar ^  quisieron,  pasado  mes  y  medio,  contribuir  al  éxito  de  un 
proyecto  que  no  hubiera  sido  de  dudoso  resultado  con  su  apoyo,  la 
primera  vez  que  se  intentó ;  pero  que  reproducido  en  ocasión  des- 
favorable ,  cuando  ya  muchos  de  los  valientes  con  quienes  se  pu-* 
diera  contar  caminaban  para  sus  destierros  y  otros  gemian  en  la 
oscuridad  de  los  calabozos,  en  tanto  que  la  combinación  se  halla- 
ba desquiciada  y  hasta  algunos  ánimos  habian  desfallecido ,  no  foé 
otra  cosa  que  arrojarse  al  palenque  casi  ciertos  de  la  derrota. 

Si  las  fuerzas  qne  en  la  madrugada  del  7  de  mayo  dieron  la 
voz  de  alarma ,  se  hubieran  unido  la  noche  del  26  de  marzo  á  los 
descontentos,  y  no  hubiese  habido  divergencia  entre  todos  los  que 
estaban  comprometidos ,  la  libertad  hubiera  triunfado ,  lo  mismo 
que  hubiera  triunfado  también  el  7  de  mayo ,  si  los  desengaños  que 
surgieron  de  la  primera  tentativa  no  hubieran  inf andido  descon-* 
fianza  á  muchos  para,  tpaiar  parte  activa  en  la  segunda. 

Todo.esto  favoreció  á  los  defensores  déla  dictadura. 

A  estas. desgraciadas. combinaciones «  al  ardor  premaluiío^  á 


k  falto  dé  pradineta  éa  A  cálcala  da  fqrta  é»  fas  eaaagirádprea 
fie  lo  aaperabM  todo  da  aa  éevaada  y  anrqo^  á la  aséaia. k^mo^ 
geneidad  en  la  dirección  de  la  empresa ,  debió  el  tl'iafeifa  el  g6-«« 
bibrno,  qáe -nadará  oateHgaaaia  «i  {mvbioaf  pmá  lado  lo  qne 
ka»  al  dictador,  tanta  w  los  moiaaDlbb  da  k  InchA  oaa»  pmta** 
riorméate./  idcBtdlaba  par  todos  lados  el  terganáosb  laiado  ^uala 
akraoiaba* 

El  auyvimiento  del  7  de  ipafo,  tata  oonñeBáo  á  iaa  alias  hocaa 
de  la  nobhe^  y  á  las  onee  le  igaardian  aan  moclMa  dolos  dascoiH 
lentos  que  hablan  tomado  parte  en  el  del  26  de  marzo  ^  y  i|iie  J6 
ballabaá  ooiil(os;.pero  dispdeatoa  á  aacaadar  caalqaiera  noava  ien* 
tattYa,  ao  tan  salo  oon  sos  personas,  sino  odn  el  antilio  de  otros 
madrás  aágetos  qóe  redbianaus  órdenes  ó  inálmecioBea;  7  annipio 
al  aYÍso  cundió  rápidansenta  entré  Ida  afiliados,  escaseó  altiaaspOf 
y  mnoÍMS  da  loa  HÜspoástoa  ¿  arróstrate  toda  anerta  ée  paügvoa  para 
derrocar  á  loa  oprasarea,  snpierbn  la  darrola  de  loa  pronoaciados 
antea  da  saber  to  faora*  dd  oooiiiate« 

Dijoser  poBtevionaenté  ^p|e  loa  máUtarea  iásrareotos  creyéronse 
saficiantes  para  alcanaar  vn  completo  trioafa,  y  qne  par  eala  ra-^ 
zon  ao  joigaron  oportuno  bacer  participea  á  los  paísanqs  que  eata^ 
ban  anhelando  la  hora  de  la  pelea« 

Sin  eadiargo,  on  grupo  de  paisanos  fiñi  d  qne  penetró  en  el 
cnarto  de  banderas  del  cuartel  de  San  Mateo  y  se  apoderó  da  algn* 
nos  ifefes  y  oficiales-  qne  no  quisieron  adherirse  á  la  inaorraccion^ 

A  pesar  de  h  efarveseencia  de  las  pasiones  en  aqad  momento, 
y  de  fail>afsa  prcMiaoíado  aigonaa  voces  improdenles  por  loa  ar- 
restados ,  el  maloigrado  libaral  DooMngnex ,  -  autor  del  célebre  dic^ 
cionario^a  Uava  sn  nond)re,  logró  calmar  loa  áaimos  recomen- 
dando loa  aoiiyorafrniiramieflrtos  para  con  loa  ▼ánodos,  y  aqaellos 


ofaoleB  féeiMí  reipélados  j  imldk»  wn  todo  Usagé^eiBoiifiide- 


PlnrtMecMü  «1.  i»|;íoiieBtQ  ¿e  JEapaia»  que  hahi9i  tomado  parte 
en  la  insurrección. 

Este  aoto  de  generoÑdad  de  loa  peíéaftoa*  prueba  hasta  la  evi- 
dencia qae  los  descontentos  no  eran  foragiio$ »  mmums  y  gení€' 
ferdida  t  edmo  ¥OQÍ(evabaii  el  gobierno  j  loa  periódieos  ministe- 
riales. La  aootOB  de  respetar  al  vencido »  j  mas  en  el  calor  de  lA^ 
locha»  no  .es  propia  de  seres  degradados^ «i  solo  pueden  ejercerla 
las  aknas  grandes  j  generosas* 

La  mayor  parte  del  regimiento  de  España «  que  estaba  en  ooot 
niyencia  con.  otras' fneraas  ignaknejite  campronnetídas  ^  salió  de  su 
caartel ,  y  dirtgiéndese  por  las  calles  4e  Fuentorral ,  Jacometrezo, 
Peaiigo  y  Bordadores^  á  la  plaEa  Mayor,  donde  unidos  ¿.alginioa 
paisanos  y  aparapetados  en  algunas  casas,  opusieron. ina  4enaz  ji 
decidida  resistencia  i  las  tropas  del  gobierno» 

Loa  periódicos  ministeriales  dijeron  quA  Ws  insnrrecloe  habiah 
hecbo  una  débil  oposición,  y  que  apenas  se  Retentaron :sas  con^ 
frarios «  arrojaroo  las  armas^  y  llorando  larrcyeatides  'demandaban 
el  perdón  de  sa  eetrav(o« 

Esto  fué  una  vil  ealumma  de  los  órganos  del  poder* 

Las  trppas  y  los  paisanos  qne  dieron  el  grito  de  reheliotai.  contra 
la  dictadura ,  se  portaron  todos  como  taUentea. 

La  gnardia  que  se  hallaba  en  ú  edi&úiú  llamado  la  Panadería 
foé  arrobada  de  su  puesto  por  el  valor  de  los  pronunctado8« 

La  oficialidad  del  regimiento  de  España  y  alguna  eoldados  que 
nohabian  tomado  parte  en  la  insurreeoioDL»  preoeattoonse  coa  la 
bandera  y  su  gafe  á  la  cabeía  qm  tí  objefo  de  hMtiUzár  á  sua  ca- 
maradaa. 


El  coronel  empeló  por  arengar  á  lo8  rebeldes ;  pero  le  coiit»* 
taroD  estos  con  descargas  tan  frecaentes  y  certeras ,  qae  el  cnadro 
de  oficiales  se  irió  obligado  á  guarecerse  eon  la  bandera  en  el  pa« 
lacio  del  conde  de  Ofiate. 

Igual  éxito  obtuvo  el  duque  de  Ahumada  al  querer  penetrar 
por  aquel  mismo  sitio. 

Por  la  parte  de  las  Piaterias ,  esto  es  t  en  los  portales  de  Cía- 
dad-Rodrigo ,  se  apoyaban  principalmente  los  pronunciados. 

A  las  cuatro  y  media  presentóse  por  aquel  lado  nn  ayudante 
con  alguna  fuerza  de  caballería ,  que  tuvo  que  retirarse  por  el  vi-* 
▼ísimo  fuego  de  la  Plaza. 

Desde  entonces  tuvo  comienzo  la  verdadera  locha. 

Ya  las  tropas  del  gobierno  ocupaban  todas  las  avenidas  de  la 
Plaza  y  el  fuego  era  sostenido  por  ambas  fuerzas  beligerantes  con 
denuedo  y  bizarría. 

Así  las  cosas ,  presentóse  el  general  Narvaez  coa  mucha  trops 
de  refuerzo.  También  le  acompafiaban  el  gefe  político  conde  de 
Vista*bermosa  i  y  A  coronel  Lersundi^ 

Al  llegar  esta  columna  de  ataque  á  la  plazuela  de  la  ViUa ,  fui 
recibida  á  balazos  por  los  insurrectos;  pero  desalojados  estos  de  las 
Platerías  por  la  infantería  que  los  atacó  á  paso  de  carga »  replegá- 
ronse á  la  plaza  Mayor ,  poiesíonándose  de  varias  casas ,  donde  se 
hicieron  fuertes ,  lo  mismo  que  detris  de  los  pilares  de  ios  arcos. 

Narvaez  creyó  prudente  retirarse  con  sus  tropas  en  considera- 
ción á  que  el  fuego  de  los  sublevados  á  quienes  las  ventanas  y  los 
arcos  servían  de  parapetos ,  causaban  muchas  bajas  en  las  fiUs  de 
las  tropas  que  evolndoaaban  bajo  sus  órdenes. 

Mandó  á  la  sazón  colocar  una  pieza  de  artillería  de  á  12  en  Isi 
Platerías ,  esquina  á  la  calle  de  Santiago ,  y  ^ue  parte  de  .su  fuerza 


ávamira  por  la  plauela  de  Sáa  H^nel  para  apoderarte  de  las  ca- 
lis de  la  Plaia ,  diapooiendo  al  miwio  tiempo  que  otro  pdoloa  se 
diripese  eoDtra  los  deseoDlentos  por  las  calles  de  la  Amargora» 
Postas  y  Esparteros. 

A  loa  pocos  disparoi  de  artilleria ,  taTo  Lersoadi  la  suerte  de 
alcaniar  á  un  corneta  de  las  trt>pas  snbleyadas,  que  tMaba  aloque. 
Le  abraió  fraternalmente  y  le  mündó  tocar  aiío  el  fuejo ,  ha- 
ciendo qoe  un  cakalleriio  que  le  acompasaba  agitase  un  paikuelo 
Uanco. 

Al  toque  de  alto  dado  por  su  corneta ,  á  la  señal  de  paz  que 
fieron  los  subletados  tremolar  por  d  aire »  suspendieron  efectiva- 
mente lie  todo  puifto  las  hostilidades ,  en  tanto  que  las  fuerzas  del 
giduemo  se  apoderaron  repentinamente  de  las  casas. 

A  este  ardid  estratégico  debieron  en  grmí  parte  su  triunfo  loa 
hombres  de  aquella  aciaga  situación. 

Serian  las  cuatro  de  la  madrugada ,  cuando  el  mariscal  de  cam*- 
po  Fnlgosio ,  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  se  presenta  en 
la  Gasa  de  Correos,  y  conferenció  con  el  gobernador  acerca  de  las 
medidas  que  halna  adoptado  este  para  la  defensa  del  edificio. 

Dirigíase  luego  por  la  c^Ue  Mayor ,  cuando  por  una  de  las  bo- 
caa-calleS  se  asomaron  tres  individuos ,  y  gritando  uno  de  ellos : 
¡BL  as!  le  disparó  casi  al  mismo  tiempo  un  tiro. 

La  detonación  asustó  al  caballo  que  comenzó  á  dar  botes ,  y  ar-- 
rojando  al  ginete ,  recibió  este  en  la  cabeza  un  fuerte  golpe  que 
unido  á  la  herida  que  le  había  causado  en  el  muslo  la  bala  del  dis- 
paro, dejóle  en  un  estado  de  la  mayor  gravedad. 

El  mismo  gobernador  y  uno  de  los  soldados  de  la  guardia ,  le 
condujeron  á  las  habitaciones  del  primero^  y  de  alli  le  trasladaron 
i  su  casa. 


Los  ágrtBorai  s»  r^limnoii  por  ^  tadkJDtt  4«1  CdTne »  y  étmfié 
ynsioB  8«|dft4b6  liis  pmrtgiiieriHi  >  no  leB'ftwb  popílfl»  4«rieB  «deanee, 

tería  que  allí  tenia  á  la  sazón  ergobierno. 

R  ^eMral  Mgosio^ftiél  inMediaXamniíU  svitílnMki  en  él  alan- 
do ittlKiár  M  distrito  j»or  el  general  PMmlav 

Don  Ramón  loaqain  l>óniingoetf^  él  qw  baMa  entrad»  cm  los 
paisanos  en  el  eiuirte)  de  San  Mateo  f  úesfm&á  4k  haber  arrestado 
algunos  oficíales  impidió ,  como  ya  hemos  dicho ,  qne  no  iaernn 
victimas  del  fnrorde  lod  amotinados ,  emndo  biko  vieto  salir  á  los 
paisanos  yak  tropa  dando  el  grito  de  f  LnnnrÁnt  j  dirigirse  á  la 
plaza  Mayor,  se  eneamihé  á •  eseilat  en  tafor  Ae  %in  santa  naosn 
ciertas  fuerzas,  que  según  se  habiá  anegovado,  eslían  eompro* 
metidas  j  dBspnestas  á  secundar  e)  ataamioniov 

Presentóse  á  ellas  en  efecté^;  pei^i'  en  ?et  de  nniínélef  híeiéron-> 
le  una  descargn,  j  e)  inMie  eayé  eüEániinie,  alraitésado  per  nueve 
balas  T 

Derribado  y  nortalmente  herido,  ann  se  deTendié  €on  su  pistola 
de  siete  soldados  qne  pretendían  aeabar  de  aeesinarle  á  bnyonetazosw 

K  es  porilívo  f  como  se  aseguraba ,  que  aquellas  trepai  ealaban 
en  conniytencia  con  loa  insurrectos ,  no  sabemos  odaio  eafifiear  tan 
bárbara  alevosía ,  tan  inau(Kto  asesinato.  No  les  bastí)  en  aquél  ea- 
80  olvidar  sus  compromisos ,  y  apostatar  de  un  ynranento  empe- 
gado ,  sino  que  k  f al  fklta  de  consecuencia  y  oabaHerosidnd ,  ^e 
nunca  dá  gloria  á  quien  la  perpetra ,  goiironse  en  añadir  la  de 
un  horrible  homicidio ,  consumado  en  el  que  lleno  de  confiania  se 
presentaba  como  amigo  á  los  que  pre6rteron  ser  sus  verdugos. 

No  murió  el  malogrado  patriota  en  el  acto.  Conducido  á 
casa  inmediata ,  á  donde  acudió  su  desolada  esposa ,  espiró  en 
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kraiot,  é^¡méú  á  la  iiifMrtMiadb  simiergida  eo  Uanló  y  loca  de 
icatiparackm.         » 

A  nadie  06  oculta  ipie  al  ^pie  ••  laaia  á  la  liía  para  defender 
laa  caimt  cnalqoiera  ^e  efla  sea,  se  eipone  á  todas  las  eventna- 
Udides  hijas  de  semejante  arrojo.  En  aqoeDos  ñistantes  solemnes 
le  vida  es  nada  ú  se  pierde  asegnrando  el  trínnfo  de  iu  principio^ 
psr  d  plonMi  de  los  qne  comlMten  con  lealtad  en  favor  de  otra 
kenders» 

La  existencia  obtiene  de  tal  guisa  un  fin  glorioso ,  porque  pre* 
esde  á  la  araertenná  lucha  leal  y  .una  defensa  valerosa.. • 

Mas  ¡ayl  que  no  le  sucedió  asi  al  in&lis  DomingnesI 

IndtfensOf  agitando  en  su  diestra  el  Uanoo  Uenxo  de  la  pas^ 
Usno  de  f6  en  una  palabra  de  honor  empéikada ,  aquel  mismo  Ken» 
xo  foé  la  seftal  de  ifueaol  nara  que  la  bala  hmnicida  deslroeara  su 


Confiado  y  halagado  por  las  mas  lisóo jeras  eqpeeanaas,  creía 
presentarse  como  amigo  á  sus  amigos ,  y  fué  la  victima  infeliz  que 
se  hdria  laucado  ^  los  brazos  de  sus  verdugosl 

¿Por  qué  aquellas  fuerzas  que  desistieron  de  su  anterior  com-* 
promiso  t  no  habían  de  contentarse  con  la  mancilla  de  su  defec- 

dOD? 

¿Por  qaé  añadieron  á  su  falla  de  bu^na  fé,  el  espsntoso  asesi- 
nato  de  un  indefenso ,  qne  iodeienso  está  el  que  solo  cuenta  con 
ana  pistola  para  luchar  contra  centenares  de  enemigos  armados, 
de  un  indefenso  cuya  mano  hablan  estrechado  poco  antes  como  la  de 
un  amigOi  jurando  vencer  ó  morir  por  la  misma  causa  en  la  pelea? 

Domínguez  era  un  laborioso  literato  que  había  dado  á  luz  obras 

estimables  y  se  proponía  publicar  otras  de  utilidad  é  instrucción 

pAhlica. 

T.  I.  30 


GstüsiaaUtde  1m  piwoífiM  fie  dbfndia  y  qM  cuÉaraa  ma 
prematura  cuanto  desastrosa  muerte ,  antes  de  tete  ú1Imm>  larrii 
eÍQ  luMa  iuBoho  ya  el  ie  toda  m  fortuna  en  las  araa  da  lá  libartad 
de  ea  f atria;  así  laé  cpnaa  viada  ao  salo  ferdii  «a  hcyiraio  m« 
paso ,  aiao  graa  {arte  le  los  reaureaa  ñau  que  irahíevá  podido  oosi-* 
tar «  ai  aqocl  vaHeote  patriota  ao  kdñara  prodigado  todas  tos  «cok 
Boasías  y  el  fmto  de  aas  afaaes  y  desvdos  para  promorar  y  Baiar 
á  cabo  el  glorioso  pensamieuto  de  salvar  al  pueblo  del  douDiUD  da 
saa  opresoras. 

Don  Canub  Carnalaro,  astodiaote,  apreoiable  jévao  qae  ao 
hallaba  en  la  florida  adad  de  las  flmioMs^  pues  apenas  había  eifem- 
pKdo  veinAua  anee,  era  al  oosapaftaro  de  Doauagaez;  y  también 
oaoM  él  habiaea  prese»iado  aaCe  las  áropas  con  coya  fanml  promo- 
aa  y  soknme  jaMaMoto  oaatabas. 

¡Cielos  santos!...  también  como  él  recibió  la  fatal  descaí^ ^  y 
atnemsade  «1  «perpo  da  dos  habaos,  habiendo  Tiato  á  m,  ooaipañe* 
va  revolcarse  cb  aa  nngre  y  ^nqféndob  movto  por  áb,  dirigtiae» 
sin  abandonar  su  caraiñaa  ^  y  arrojaado  eopiesamaBla  aangra  por 
sos  gravea  herid» » háiaia  la  «alie  del  01ítii« 

El  infeliz  aealiaaa  desfailecar ,  y  en  vana  deauadaba  amílía 
puesto  que  era  ya  la  madrugada ,  y  á  semejante  hora  estaban  cer- 
radas todas  las  puertas ,  y  nadie  transitaba  por  las  calles. 

Llegó  en  efecto  á  la  del  Olivo;  pero  ya  «xánime  iba  á  caeri 
amsdo  vio  ffo»  se  le  aproximaba  una  patridla  enemiga. 

Ya  en  el  trance  de  «aa  inevitable  muerte ,  resolvió  vender  ea^ 
ra  BU  vida »  y  reunió  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  para  hosti- 
fizar  á  sus  contraríos ;  pero  al  querer  ap«mtar  eon  la  carabina «  ca- 
yó deafisHecido. 

En  esto ,  la  patrulla  para  quien  no  habia  pasado  desapercibida 


n  VáKJí  T  fKh  iWMML  Mi 

iaaBcio&liMfiléBl  ^aUrnt» oHirilMBá»,  ttcrrofá  aifara^Ay  ttsa- 
iéafcae  en  fnea  múmbl ya  la»  iama  ée  la  afgooia^  diói  Ümmo  á 
la  TÍda  de  aquel  bizarro  joven. 

AlflkaTil  y  cbbatAe  sark  t  á  aaídadádo,  la  del  coaiaBdaale  de 
aquella  trntia. 

Loa  valiealcs  sqd  áeapre  geoerosM  y  réspetea  la  de^práeia  ét 
lea  taKaiales. 

Am  ea  el  caao  de  qoe  el  moribunda  fanbiesft  podido  Ikgar  á 
disparar  m  earaUaa  ¿  merecía  por  tal  bravura  la  ira  de  Im  veoee** 
dores  ? 

¿9i  eilof  bsbieran  albergado  insütitoa  menee  Ivutaba,  bn- 
bwan  dqado  de  oenocev  que  aeeMJante  denneda  ea  el  ffaá  eslá  jfí 
ea  la  agonfa  es  »n  acto  digno  ée:  admiraeien  y  respeto? 

Asi  k>  bdneran  eooocídd  si  cet arfaran  doÉadoa  de  laa  virtudes 
qoe  seden  ser  el  patrieMnto  de  los  vafcintes ,  y  ofar«ido  ceité  bne- 
aee,  oeao  geóerosea,  eomo  tíiagaénimos ,  ea  vesAe  apseaurar  sa 
naerte ,  bnbiéraale  eóndocidn  al  mas  prdiiaao  hospiUil  de  aangni 
para  rer  si  aan  podían  cnrarae  sos  heridas. 

Esto  es  lo  que  se  ejecuta  en  buena  lid ;  lo  contrario  es  lalneba 
de  las  ieras  y  soló  arguye  sentimientos  de  beduinos,  entrañas  de 
cafres ,  kietialos  sanguinarios  qee  están  en  completa  díscoriaaiM 
con  las  leyes  de  la  civtKiacion. 

De  este  modo  exbaló  su  afana  don  Camilo  Carretero ,  j^ven  lle^ 
ae  de  porvenir  y  de  esperanzas  lisooferas  qoe  se  secaren  en  flor. 
Dignos  eran  de  mejor  snerte  sus  talentos,  su  valer,  sos  nobles 
prendas.  El  último  suspiro  faé  por  la  libertad  de  su  potrio;  iltímay 
paMnas  qñe  balbuceó  para  mayor  balden  de  sus  asesinos. 

Sn  fámula  perdió  el  querido  objeto  en  coyas  beBas  prendaa  ti^ 
fiaba  lodaeu  drgldlo;  loa  anrigoa  do  la  libertad  perdieron  an  béroe. 


S86  A  fUJMao  m  ios.  GihiinB 

Otros  imidios  saeesot  buÉeBtélilflt  acreoentaron.las  desgracias 
^e  en  nao  y  otro  bando  ocnrrieron  doruter  la  fratrioidn  kicha 
del  7  de  mayo. 

Varios  faeron  los  oficiales  muertos  y  heridos.  La  clase  de  tropa 
sofrió  sobradas  bajas ,  y  machos  paisanos  cayeron  TÍctimas  de  tan 
encarnizado  y  desigaal  combate;  y  si  estas  desgracias  ocorridas  en 
una  lucha  de  españoles  contra  españoles ,  son  siempre .  de^oraUee^ 
snbe  de  panto  el  horror  qne  inspiran  á  todo  corason  generoso 
cuando  en  pos  del  combate  surgen  del  espíritu  de  venganza ,  de  la 
implacable  iracundia  de  los  vencedores. 

Cuando  ya  ni  un  solo  tiro  resonaba ,  cuando  las  faenas  del  go- 
bierno habian  alcanzado  un  completo  triunfo  por  su  inmensa  supe- 
rioridad numérica ,  condncia  un  piquete  de  tropa  á  unos  prisione-^ 
ros  por  la  calle  Mayor.  Los  mas  de  estos  infelices  eran  paisanos. 

Entre  estos  presos  llamaban  singularmente  la  atención  doe  jó- 
tenes  elegantemente  vestidos ,  cuyo  trage  indicaba  claramente  que 
habian  pasado  la  noche  en  alguna  sociedad  de  baile ,  ó  mas  bko 
engolfados  en  las  delicias  de  amor ,  que  en  tenebrosas  conspiracio-* 
nes  ni  en  bélicas  contiendas. 

El  frac  negro ,  los  guaníes  blancos « la  bota  de  charol ,  la  cor- 
bata de  raso  negro ,  el  chaleco  de  piqué  blanco » todo  ello  colocado 
con  primorosa  elegancia  y  sorprendente  aseo ,  no  son  ciertamente 
aUyfos  propios  de  conspiradores  dispuestos  i  la  lid. 

Otro  joven  marchaba  también  entre  ellos ,  cuyo  traje  era  ya 
muy  distinto;  pues  aunque  decente,  parecía  i  propósito  para  ins- 
pirar sospechas. 

En  efecto,  este  mozo,  verdaderamente  bizarro ,  habia  pasado  la 
noche  y  la  madrugada  haciendo  fuego  á  las  huestes  de  los  opresores. 

Al  llegar  cerca  de  la  casa  del  conde  de  Oñate  palideció  de 


repente  j  temUó  algaoos  ifisUntet  ée  ODá  mtttehí  cMvvIuva. 

Un  espéctácolo  desgarrador  había  Haniado  so  atención. 

UAitL  nn  cadáver  en  la  calle t  y  ara  d  cadáver  de  ra  ker- 

mano  I 

Le  contempló  un  momento  con  ona  aonrisa  amarga  qne  hacia 
estremecer. 

Ni  una  sola  lágrima  brotó  de  sos  desencajados  ojos!... 

Abría  7  cerraba  los  párpados  convolsivamente Sns  dientes 

rechinaban ! . . . 

No  tardó  en  desaparecer  la  mortal  palidet  de  an  rostro ,  y  im 
carmin  sanguíneo  inflamó  sns  mejillas. 

Entonces  esclamó  con  aterradora  frialdad : 

—-¡Bien I...  bien ,  hermano  mió,  te  has  portado  como  nn  va- 
liente ! . . .  Has  muerto  por  la  libertad  1 

Estas  heroicas  esclamactones  debieron  haber  cansado  la  adon- 
ración  de  sns  mismos  contrarios ,  escitándoles  á  respetar  aqael  he- 
roico fanatismo  polüieo,  si  de  tal  querían  calificarle. 

¡Ayl...  no  fné  así. 

Las  esclamaciones  del  bizarro  madrileño  bastaron  para  que  se 
le  prodigasen  insultos  y  amenazas  con  desaforada  gritería ;  suceso 
bochornoso  que  nos  trae  á  la  memoria  ciertos  versos  de  un  poeta 
alemán ,  traducidos  en  estos  términos : 

Cobardes  son  los  qoe  insultan 
al  cencido «  y  mas  cobardes 
los  que  al  indefenso  hieren 
terminado  ya  el  combate. 

T  sobre  cobardes ,  viles 
son  los  que ,  á  guisa  de  cafres , 
sacrifican  un  valiente 
á  los  rencores  brutales. 


Wt  m  tÉifcfio  ■■  »ofr  mbmam 

.  Loa  (AamieilM  y  las  amatagwt  foe  estaUaroo  contra  los  presos, 
eran  insvfioiwtas  paiai  afUcsar  la  cókra  da  Us  dyigaas  huestes  de 
NaÉviaes  ^  era  |nreeilo  qie*  corriera  saagre  para  halagar  ai  dic- 
tador. 

No  hieu  observaiOft  esta  esoeM  algopios  soldados  qp^  ocupaban 

■ 

aun  los  balcones  del  palacio  del  conde  de  Oñate,  gritaron  furiosos 
á  los  qne  cnsfcadiaban  ¿  los  presos  <pie  se  separasen  i  porqpa  iban  á 
•nmaper  el  fuego  contra  aquellos  revolucionarios. 

El  piquete ,  faltando  á  la  ordenanza  militar ,  faltando  i  loa  ór«> 
denes  q«a  tenían  4e  eoidueir  los  presos  i  su  destino  j  fiíUandor  á  lo 
mas  sagrado  que  hay  en  la  malicia. .«r..  el  honor»  se  separé  en 
efecto ,  y  la  feroz  soldadesca  hizo  una  descarga  de  la  que  murieron 
loa  des  jóvenes  elegantes»  oíros  cayeron  gravemente  heridos»  con- 
tándose entre  estos  el  valiente  hermano  del  que  no  lejos  de  alli 
yteia  cadáver. 


••»»o 


^^w 


CAPITULO  XV. 


•    » 


EL  7  DE  MAYO  (contincagioh.  ) 


£1  7  de  mayo  de  1848,  tiene  mnolios  grades  da  afinidad  coa 
d  2  d^  DMijii  de  1  %9%m 

Hay ,  «n  enriiargo ;  una  diferencia  notnUn  entra  los  triitea  smn 
ceses  de  ^stas  dos  feekas. 

El  8  de  mayo  foé  im  qércilo  «tranfero  é  inyaior  fnieB  te  a»* 
sanó  contra  los  raKentos  aadriliAos. 

El  7  de  mayo  eran  espaneles  los  ^pie  derrawdMn  eangre  espa- 
Boh. 

Cnando  las  tropas  del  gobierno  panetraran  en  las  casas  do  In 
plaza  Mayor  que  estwfieron  ooopadas  por  los  insnrrectos,  fnaroa 
presos  la  aiayor  parte  de  los  dnefios  4  inqniltnos  ^  ks  násaMS  y 
cuantos  honAres  ae  kaflalM»  á  la  aazon  en  ellas. 

En  Taño  trataron  de  alegar ,  como  era  jnsto ,  qae  lejos  de  4e« 
aer  roce  sdgmo  con  aqaeHos  sncesos  poUtioas,  habían  snfrido.  las 
Qoleslias  conscientes  á  semqantes  invasíoMS ;  pero  desestímando- 
ertas  sAegatos  y  las  sépücas  de  las  nuijares  y  da  lea  niñas,  diapnaO' 
«n  eomandante  de  iobnterfa  «pie  fuesen  to^as  los  bonbras  oondo- 
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cados  «I  cuartel  de  Santa  Isabel  para  qne  entendiera  de  ellos  el  Con- 
sejo de  guerra. 

Emprendieron  sn  marcha  entre  filas  por  la  calle  de  Atocha ,  y 
al  llegar  frente  la  parroquia  de  San  Sebastian ,  las  gentes  qne  allf 
había  no  pudieron  reprimir  los  dolorosos  efectos  de  su  impresión,  y 
dejáronse  oir  algunas  quejas  acerca  de  la  manera  inicua  con  qne  se 
trataba  al  vecindario  de  Madrid. 

Iracundo  el  comandante  de  la  escolta  con  motivo  de  aquellas 
naturales  demostraciones ,  buscó  en  vano  de  donde  habian  salido 
semejantes  quejas ,  y  no  pudiendo  castigar  á  los  que  acababan  de 
proferirlas ,  en  vez  de  mandar  con  prudencia  á  la  gente  que  se  re- 
tirase y  conducir  los  presos  á  su  destino ,  mandó  bruscamente  ha- 
C0r  fuego  sobre  estos  infortunados. 

Unos  se  tendieron  en  el  sudo ,  otros  se  agacharon  ó  arrodilla- 
ron al  oir  el  bmtal  mandato ,  pero  de  poco  sirvieron  seqMJantes 
precauciones ,  pues  de  la  funesta  descarga  que  seles  dirigió»  resol- 
taron dos  muertos  y  mncdlios  heridos  de  gravedad »  cuyos  dolorosos 
ayes  hubieran  ablandado  el  ma»  empedernido  coraaon. 

Estos  aotea.no  solo  piui^Ues,  sino  hasta  vandálicos  y  es:eora- 
Ues,  solo  pueden  comprenderse  cuando  un  ejército  estranjero  pe- 
netra por  la  brecha  á  sangre  y  fuego  en  una  plaza  enemiga ;  pero 
perpetrados  por  un  partido  poUtico  que  ha  triunfado  de  otro  parti- 
do p<4itíoo ;  siendo  los  dos  españoles ,  y  cuando  el  maltratado  ha- 
bíase rendido  ya  al  vencedor »  es  inconcebible ,  de  todo  punto  in- 
ooncebíbie. 

Fero  mas  raro,  mas  escandaloso »  mas  criminal  es  aun ,  qne 
las  autoridades  no  tratasen  de  poner  coto  á  semejantes  abusos,  cas* 
liganda  cott  mano  enirgica  á  sus  perpetradores,  á  ios  asesinos  que 
•e  énearamban  en  les  ^¡m  se  haUaban  ya  bajo  la  custodia  de  la 


ky  j  qua  se  les  había  c<»afiad<»  pasa  foe  las  gvardaaeiK 

Mas  i  q¡aá  maclio  ^e  tales  desalaeroa  oeaerieraD ,  ú  la  eitelr- 
dad ,  la  veagaoa ,  el  estermínío  eran  los  laóviles  tó  AíiftaáM^  ifm 
recompensaba  coa  mana  pródiga  á  coantáiS'  MOlnbmaa  co»  aie  e^^ 
cesos  á  hacer  oías  iemiUe  y  por  consifueate  naa  abooMsaUe  sa 
sangrienta  dictadora  ? 

Y  este  esterniníoy  esla  yenganza,  esta  ernddad  t^  la  ejerdam 
solo  eootra  laa  individnalídadea  fisieas  y  saaleriales.,  sino  fM  k$Uá 
berir  á  los  entes  morales  las  estendían.. 

£1  regimieatoi  de  España  bé  dianelto,  y  an  nombre  betraAn 
del  catálogo  de  los  cuerpos  del  syéreíto^  eapeinl ;  por  mantra  fas 
hasta  loa*  miUtareaqne  habían  defendida»  ai  gobiernn„  esperimen ta- 
ren aos  iras,  pnesto  (pie  sufrieron  el  bochornoso  vejáinen  de  seo 
distribuidos  entre  los  demás  regimientos  át  su  arma. 

Si  talea  ^iacipios  prevalecieran ,  no>  debieran  ya  exielir  ay un- 
lamieDtosy.ni  ¿oncejos,  ni  otra  clnse  alguna  de  lae  nracbaa  corporal 
dones  que  hay  esr  España ,  y  ana  loa  nasmes  casrpos  cotegislado- 
res  debieran  haberse  suprimido,  si  las  opiniones  y  dislintna  SHMNhMl 
de  Ter  las  coaaa  en  materiaa  de  polAioa  había  de  ser  un  crímeiÉ'  imr 
perdonable.^ 

Si  algunos  iodividaos  del  regímieoto  en  cuestión  habían  delin- 
quido, justo  era  que  el  gobieroo  mandase  separarlos  y  castigarlos 
con  arreglo  á  la  ordenanza «  atendido  el  derecho  del  vencedor;  pe- 
ro redncir  k  la  sttdn  el  cuerpo  moral  ¿  que  pertenecían  leales  y  des- 
leales, era  llevar  el  encono  al  nivel  del  de  las  bestias  feroces,  j 
adoptar  nn  funestísimo  precedente  para  lo  sucesiva,  pnesto  que  al 
ver  qae  k  auyorin  de  los  individuos  de  un  cuerpo  SMlítar  trata 
de  comprometerse  por  un  partido,  ó  de  fraguar  alguna  rebdion, 
lógicamente  hablando ,  la  secundarán  todas  les  dbmás ,  saüendn 

T.  1.  31 
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que  81  vencen  serán  participes  de  su  gloria ,  y  de  no  adherirse  á 
sus  compañeros ,  siendo  estos  vencidos ,  sufrirán  por  lo  menos  el 
infamante  borrón ,  el  castigo  que  tanto  afecta  á  los  militares  de 
ser  disneltos  y  diseminados  en  los  demás  regimientos. 

Los  periódicos  ministeriales,  distinguiéndose  entre  ellos  por  su 
descaro  y  virulencia  El  Heraldo^  no  vacilaban  un  momento  en  de- 
mandar sangrientas  venganzas ,  concitando  en  su  frenesi  la  odiosi- 
dad sobre  la  gran  masa  del  partido  progresista  que  estaba  sufrien- 
do y  después  sufrió  en  mayor  escala,  una  persecución  implacable» 
solo  parecida  á  la  que  en  los  primitivos  tiempos  dé  la  Iglesia  espe- 
rimentaron  los  propagadores  de  las  doctrinas  cristianas. 

Todos  aquellos  libelos  ministeriales  anunciaban  con  insensata 
complacencia  la  muerte  de  los  patriotas  Domínguez ,  Velo  y  Ortiz, 
como  sucumbidos  en  la  demanda. 

Hondo  sentimiento  produjo  esta  noticia  en  los  corazones  hon- 
rados si  quier  perteneciesen  á  distintos  matices  políticos. 

Solo  El  Heraldo  y  demás  órganos  de  la  moderación  y  de  esa 
tan  decantada  como  ridicula  suprema  inteligencia ,  entonaban  him- 
nos de  júbilo ,  sin  duda  para  justificar  aquellos  dos  memorables 
versos  de  nuestro  querido  y  venerable  amigo  el  inmortal  Quintana : 

La  mubbts  db  un  gontbabio  valbboso 
solakbntb  bl  qüb  bs  vil  la  solbvniza. 

Desde  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  funesto  dia ,  un  inmenso 
gentío  poblaba  la  anchurosa  calle  de  Alcalá. 

Numerosísimas  falanges  de  soldados ,  guardias  civiles ,  salva- 
guardias é  individuos  de  la  ronda  de  capa,  impedían  el  paso  y  de- 
jaban vacio  el  grande  espacio  que  media  desde  la  puerta  de  Alca- 
lá hasta  la  fuente  de 
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Eo  aquel  espacio  solo  penetraban  los  gefes  militares ,  sos  ayu- 
dantes, los  ordenanzas  qne  corrían  los  pliegos,  y  los  agentes  del 
gabinete. 

£1  inmenso  gentío  observaba  silenciosa  y  melancólicamente 
aquel  alarde  militar ,  aquel  lujo  de  arrogancia ,  aquellos  aprestos 
amenazadores. 

Diversas  versiones  corrían  de  boca  en  boca ,  todas  i  cual  mas 
siniestras  y  aterradoras. 

¡  Doloroso  contraste !  El  pueblo  de  Madrid  que  tan  bullicioso, 
alegre  y  lleno  de  animación  se  desliza  amenudo  por  aquel  mismo 
recinto  para  ir  á  solazarse  con  su  diversión  favorita,  ahora  en  si- 
lencio ,  tétrico  7  lloroso ,  apenas  se  atreve  á  preguntar  qué  signi- 
fica todo  aquel  aparato  guerrero. 

Pronto  ¡  ay !  salió  de  su  angustiosa  duda. 

En  el  referido  espacio  y  á  la  izquierda,  partiendo  desde  la  fuen- 
te á  la  puerta  de  Alcalá ,  existe  un  edificio  conocido  por  el  cuartel 
del  Pósito  9  en  el  cual  fueron  encerrados  setenta  y  ocho  individuos, 
que  según  se  dijo  hablan  sido  cogidos  con  las  armas  en.  la  mano. 

Estos  setenta  y  ocho  españoles  hablan  jugado  sus  vidas  al  ca- 
prichoso azar  de  la  suerte. 

Escasas  horas  mediaron  desde  las  siete  de  la  ma&ana  en  qne  se 
les  apresó  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  en  que  fueron  juzgados  pa- 
ra que  los  infelices  pudieran  dar  sus  descargos. 

No  era  ya  cuestión  de  encadenamiento  ni  de  exilio ;  se  trataba 
de  quitar  la  vida  á  varios  hombres,  usurpando  un  derecho  que  per- 
tenece esclusivamente  á  la  Divinidad ;  pero  los  que  á  la  sazón  dic- 
taban sentencias  inapelables ,  eran  due&os  de  haciendas  y  de  vidas, 
y  en  otras  ocasiones  habíanse  mostrado  harto  pródigos  de  la  sangre 
de  sus  compatricios. 


No  eitalian  maj  remotos  los  desgraeiaéos  sucesos  le  alicante, 
Im  do  «míos  fomentaiilBs  ét  Oalicia ,  el  total  estenmnio  de  k  mal- 
hadada familia  de  Zorbaao ,  y  ana  humeaba  la  sangre  del  honrado 
artmaoo  ÜMvél  €iiK 

Estas  okas  corroboran  la  anterior  aseveración. 

Entre  aquellos  setenta  y  ocho  desventurados  ¿no  fiodia  haber 
dignnos  que  á  pesar  de  las  apariencias ,  por  convincentes  que  foe- 
sen ,  hubieran  podido  alegar ,  si  se  les  hubiese  acordado  el  tiempo 
sniotenle ,  raiones  atenuantes ,  y  acaso  ciertas  círconstancias  espe- 
oales  que  en  eMos  oonourrian  por  las  que  se  hubiera  podido  pro-* 
bar  su  mooencia? 

En  aqnellos  •dias  de  terror  había  bastado  y  bastaba  el  dicho  de 
un  individuo  de  la  ronda  de  capa  para  deportar  i  infinitos  ciuda- 
danos ,  y  también  en  esla  ocasión  bastó  -el  hálito  de  un  soee  sico— 
feote  para  que  la  ioocenoia  fuera  confundida  oim  la  verdadera  cul— 
piUUdal. 

Un  caso  vei4dico ,  de  cuya  autenticidad  se  puede  responder  á 
todas imras^  prueba  la  veracidad  délo  que  dejamos  consignado. 

Hacia  lireves  dias  ^oe  Antonio  Harqnés  habla  llegado  á  Madrid. 

Este  pacifico  joven  salia  de  su  casa  muy  temprano  para  verifi- 

* 

car  U  compra  de  los  comestibles  que  necesitaba  su  famüia. 

No  había  tenido  noticia  de  la  lucha  ocurrida  en  la  fatal  madrti- 
gada  9  y  pasando  por  las  inmediaciones  de  la  plaza  Mayor ,  vio  im 
arma  de  fuego ,  que  sin  duda  en  la  fuga  había  arrojado  alguno  de 
los  vencidos. 

Aproximóse  á  ella  por  mera  curiosidad,  y  apareciendo  en  el 
acto  una  patrulla  de  la  ronda  de  capa ,  hízole  preso  y  fué  confun- 
iid#  con  los  encarcelados  en  el  cuartel  del  Pósito. 

En  vano  quiso  alegar  las  razones  que  le  asistían  para  probar 
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bía  Miado  cott  fas  armas  ea  la  aaoo ,  y  te  le  'Siq«lé  al  AernUa. 
9erteo  de  aii  ^da. 

Por  fortuMi  ve  le  oofo  la  cédala  de  tnaerle,  y  á  loa  poces  idiaa 
de  haber  •estado  pnhüouu&eate  espaesto  i  ser  pasado  por  las  fir- 
mas ,  después  de  haber  sufrido  las  angustias  que  pueden  asponerse, 
adquirió  la  deseada  libertad ,  porque  ya  iiabo  tieaipo  pan  qne  su 
famOia  probase  la  inculpabilidad  de  aquel  joven  de  una  maMn; 
implia  y  terminante» 

Ahora  bien »  ¿y  si  la  OMierte  le  haMese  «desigmido  eona  una 
de  laa  trece  'victimas  que  «de  entre  les  78  presos  se  eslrajaaopy 

i  V  si  entre  aqudlos  trece  babia  alguno  ^e  eatuvaere  en  igual 
6  parecido  caso? 

Pródigos ,  ya  se  ha  dicho ,  pródigos  de  la  aangre  'de  aut  eem** 
pMrieíos  fueron  Icf  déspotas  dri  aio  46. 

Sonó  )a  hora  fatal. 

La  mocheduflAre  que  poblaba  la  calle  de  Álcali  y  paite  da 
ambos  Prados  vio  salir  del  cuartel  un  piquete  en  medio  del  cuid  ae 
distioguia  un  grupo  de  hombres  que  al  parecer  mareliaban  atados. 

No  habiaa  pasado  cinco  minutos  desde  su  salida  por  la  pverta 
de  Alcalá,  cuando  una  siniestra  detonación  heló  la  saagre  de  la 
ivida  muchedumbre . 

Era  demasiado  cierto aqueHa  detonación  bonrible » -fué  la 

descaiga  que  privó  de  la  vida  i  trece  espailoles  1 

La  sociedad  se  salvaba...  el  orden  se  restableeia...  la  modsrtí*' 
cum  triunfaba....  los  hombres  de  la  iuhlime  inuligenda  se  hacías 
acreedores  á  la  gratitud  nacional porque  la  sangre  oonria  en 


•  •• 


Sangre ,  sangre  que  no  «ra  de  crtminries ,  sino  de  houflrea 
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No  ettalm  «oy  renotos  los  des^eiaéos  soceíos  ^^ 
Im  do  «wbos  fomentalilBs  de  Galicia,  el  total  estern^  J         ^ 
hadada  familia  de  Zarbano ,  y  aun  humeaba  la  saf  |  |r         ^ 

arteHoo  MmmI  «ih  i      ^^        ^ 

Estas  oítaB  corroboran  la  anterior  asereiT  ^ 

Entre  aquellos  setenta  y  ocho  desvento 
dgonos  que  á  pesar  de  las  apariencias  t /|  |  ^ 
sen  9  hubieran  podido  alegar ,  si  se  les  ^  %  i   % 
SüioieBile,  raiones  atenuantes ,  T  ^¡  £  4  \  *^         *^  *% 
ckles  qne  en  elfos  oonosnrian  por  ^  í['  '^  ^    9  ft    #  J^ 

bar  su  ÍBOcencia?  /    ^  '^  '^ 

En  aqnello§4ias  de  terr^/     |    p 

¡ndividnn  dn  la  ronda  ?t  rw        É   ** 

í 


^  foer^K  Oflí 


I. 


un  individuo  de  la  ronda  ifí 

danos ,  y  también  en  eflH" 

A»ta  para  que  la  iooe^     .     . 

rdritidai.  /   Jí  *-^  cayeron /oi»  .»- 

.     ÜDo-OTeHÍ-/  ^^  ¿  España  de»d6  el  p^^rÍD-     ^ 

todas iioras,  prr 

Hacia fc.^  .  el  sfatema  democrático,  basado  en  la  abo.      \ 

Este  pa  ae  muerte,  en  la  fraterpia^<l  evangélica     ea  Ja 

,  ,    ,  ,  •      j    i^ft    ininslaa  coutnbucio- 

oar  U  CD*       .«í  la  ley,  y  en  la  cesación  de  1^^        ' 

^  tf^mo  se  consigue  ese  ér-      fk 
Ife    ^empobrecen  al  pueblo,  y  veréis  c^**^ 

/  .  jolones.  ^ 

ffada    fiable  que  hace  la  prosperidad  de  las    >^  ^.       ^^^    . 

o     y^*        ^  .  ^^eDioft  queaou  muy 

wr     tfombres  de  la  suprema  inuligencia^    '^  w  — ^.. 

'  ^  .  ^^^^   e\ terror con  la      ih 

^    ^¿¿ciles  si  creéis  alejar  los  alzamientos  ^^^ 

^gre  venida  en  los  cadalsos.  ^oMpiracion  4e  Uc,  ?      ' 

¿  La  ejecución  de  Porlier  evitó  acaso  1*  ^^^  yj^j^l  ni  ^  y^^  '^ 
¿El  fusilamienlo  de  Lacy  cootavo  al  c<'*'  •  . 

ro  joven  Beltran  de  Lb  ahorcados  en  V  '^ 


I 
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W  de 


tos.  valieDtes  ¿  alcanzó  á  contener  á  Rinova- 

^ertida  desde  1814  hasta  1820,  no  impidió  el 
^to  de  Ultramar;  ni  las  ejecuciones  capitales 
al  23  por  los  tribunales  ordinarios ,  ni  por 
Nríl  de  1822,  disminuyeron  las  conspira- 
dor causas  en  las  que  nada  influían  ni 
baras  costumbres. 
'  volvieron  con  ella  los  suplicios; 
"^iego  fué  conducido  al  cadal- 
*ró  aquel  cruento  sacrificio, 
*res  meses  después  se  in- 
.erales  en  Almería  y  Ta- 
os  y  abundantes  fusilamientos. 
.  no  contuvieron  la  tentativa  de  Guar- 
oso fin  de  Bazan  contuvo  á  Torrijos  ni  á  sus 
cuyo  suplicio  siguieron  el  de  Manzanares  y  el  de 


% 


^ua ,  una  verdad  incuestionable  que  las  ejecuciones 
M  ^  «^  iT^Qpeticion  de  alzamientos  semejantes  á  los  que  las  mo- 

^  j7    ^     ^1^  axioma  ha  recibido  tal  evidencia  de  los  acontecimien* 
Jf  ^\^\^ul%loria  contemporánea,  que  si  la  civilización  y  la  huma- 
/    r    N\  \    n  redamasen  imperiosamente  el  principio  de  NO  MATAR 
^  J^^  ^^fgjgtiE  9  la  esperiencia  y  la  razón  bastarían  para  que  esta 
)^     e  bobierar  establecido  en  EspaBa ,  donde  se  ha  llevado  hasta 
i^    esi  ^  dbnso  de  los  suplicios  por  causas  políticas. 
^    .V  qoé  diremos  de  la  costumbre  de  fusilar  á  los  venddos? 
Oemejaote  acto  de  barbarie  solo  puede  tener  cotejo  con  la* 
«V04  práctica  de  quemar  á  los  herejes. 
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que  pensaban  en  politica  de  distinto  modo  que  sos  verdugos ,  pero 
estos  habían  tenido  la  suerte  de  triunfar  en  la  pelea ,  y  el  placer 

del  triunfo  no  les  satisfacia para  deleitarse  en  él  «ra  preciso 

beber  sangre...  la  sangre  es  la  ambrosia  de  los  tiranos. 

¿Y  qué  alcanzó  el  dictador  con  estas  repugnantes  y  sangrientas 
ejecuciones? 

¿Quería  dar  estabilidad  i  su  despótico  mando  por  medio,  del 
terror? 

¿Y  qué  gloría  podia  adquirir  en  conservar  el  poder  por  al- 
gún tiempo  mas,  si  este  poder  era  odiado,  era  maldecido  por  to- 
do el  pueblo ,  y  solo  podia  encontrar  prosélitos  entre  la  turba  de 
parásitos  aduladores  que  medraban  y  se  enriquecian  á  la  sombra 
de  la  dictadura ,  impeliendo  la  diestra  que  blandía  el  sable  ester- 
minador  ó  la  homicida  hacha  del  verdugo  ? 

Si  la  sangre  derramada  para  espiar  delitos  políticos  fuera  una 
prenda  de  seguridad  para  los  gobiernos ,  ¿por  qué  cayeron  los  in* 
finitos  que  despóticamente  han  dominado  á  España  desde  el  prin~ 
oípio  de  sus  contiendas  ciiriles? 

Ensáyese  de  una  vez  el  sbtema  democrático ,  basado  en  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte ,  en  la  fraternidad  evangélica ,  en  la 
igualdad  ante  la  ley ,  y  en  la  cesación  de  las  injustas  contribucio- 
nes que  empobrecen  al  pueblo ,  y  veréis  cómo  se  consigue  ese  or- 
den estable  que  hace  la  prosperidad  de  las  naciones. 

Hombres  de  la  suprema  inteligencia ,  vive  Dios  qoe  sois  muy 

imbéciles  si  creéis  alejar  los  alzamientos  coa  el  terror con  la 

sangre  vertida  en  los  cadalsos. 

¿  La  ejecución  de  Porlier  evitó  acaso  la  conspiración  de  Lacy  ? 

¿El  fusilamiento  de  Lacy  contuvo  al  coronel  Vidal  ni  al  bizar- 
ro joven  Beltran  de  Lis  ahorcados  en  Valencia? 
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Y  el  suplicio  de  estos^  vaUeDtes  ¿  alcanzó  á  contener  á  Riaova- 
les  ni  á  Richard? 

Toda  la  sanj^re  vertida  desde  1814  hasta  1820 ,  no  impidió  el. 
aixamiento  del  ejército  de  Ultramar;  ni  las  ejecuciones  capitales 
veríGcadas  desde  1820  al  23  por  los  tribanales  ordinarios ,  ni  por 
esa  misma  ley  del  7  de  abril  de  1822,  disminuyeron  las  conspira- 
ciones carlistas  alimentadas  por  causas  en  las  que  nada  influian  ni 
las  leyes  draconianas  ni  las  bárbaras  costumbres. 

Vino  la  funesta  restauración  y  volvieron  con  ella  los  suplicios; 
y  el  honrado  patriota ,  el  inmortal  Riego  fué  conducido  al  cadal- 
so sin  que  el  inmenso  horror  que  inspiró  aquel  cruento  sacrificio, 
aquel  detestable  asesinato ,  impidiese  que  tres  meses  después  se  in- 
tentaran los  desembarcos  de  emigrados  liberales  en  Almería  y  Ta- 
rifa, que  también  produjeron  nuevos  y  abundantes  fusilamientos. 

Estas  escenas  de  sangre  no  contuvieron  la  tentativa  de  Guar- 
(lámar,  ni  el  desastroso  fin  de  Bazan  contuvo  á  Torrijos  ni  á  sus 
compañeros ,  á  cuyo  suplicio  siguieron  el  de  Manzanares  y  el  de 
Rubio. 

Es  un  axioma,  una  verdad  incuestionable  que  las  ejecuciones 
no  evitan  la  repetición  de  alzamientos  semejantes  á  los  que  las  mo- 
tivan ,  y  este  axioma  ha  recibido  tal  evidencia  de  los  acontecimien- 
tos  de  la  historia  contemporánea,  que  si  la  civilización  y  la  huma- 
nidad 00  reclamasen  imperiosamente  el  principio  de  NO  MATAR 
AL  HOMBRE ,  la  esperiencia  y  la  razón  bastarían  para  que  esta 
teoría  se  hubiera  establecido  en  EspaBa ,  donde  se  ha  llevado  hasta 
el  frenesí  el  abuso  de  los  suplicios  por  causas  políticas. 

¿Y  qué  diremos  de  la  costumbre  de  fusilar  á  los  vencidos? 

Semejante  acto  de  barbarie  solo  puede  tener  cotejo  con  la- 
antigua  práctica  de  quemar  á  los  herejes. 


Um  ejécMMi  poKtica  m  masa  y  un  auto  <U  jf(^  Mi  msm  aná- 
logas á  los  ojos  de  los  varones  ilastrados ,  y  el  dia  ett  qiae  la  rapre- 
sMtaeian  del  paia  rechace  «se  odios»  sislénat  seri  na  dia  tan 
gfanée  y  tas  glariaao  como  aqadi  eo  que  laaCéiles  da  Gidk  aba- 
Keroii  el  sacrflego*  teÜMMal  de  k  lafaiaicioo* 

IiO  Iwiids  didio  ea: na  draaia  que  coaservamoa  ioddila: 

Dios  hizo  al  hombre,  y  el  hombre 
jonás  rebelarse  debe 
coDlra  las  obras  divinas. 
Si  el  objeto  de  las  leyes 
es  corregir  al  culpable 
7  se  le  mala,  mal  puede 
volver  á  la  hermosa  senda 
de  la  virtud.  Si  aparece 
como  vemos  con  frecuencia , 
despies  de  OMiecto  ínacenle , 
¿quién  le  da. otra  vez  la  vida? 
Hora  es  ya  de  que  se  empleen 
eastij^os  mas  salvadores 
que'  el  de  esa  pena  de  muerte 
que  tanto  infama  al  verdugo 
como  al  mismo  delincuente » 
y  en  asesinos  del  hombre 
viene  á  erigir  á  los  jneces. 
La  abolición  de  la  pena 
capital,  marcará  en  breve 
el  progreso  aas  soUiaie 
de  la  cultura  forense. 

Trece  vklioaas  auaienlaron  el  laartiralogio  político-  eetraünroa 
de  la  poeria  de  Alcalá  ea  la  larde  dal  7  da  mayo  de  1848. 

£1  pueblo  Uord  en  secreto,  y  ea  secireto  juró  vettgar  tanta  in* 
justicia;  porque  si  ea  público  babiera  dado  la  aiaa  leve  maestra 
de  dolor »  kabiera  sido  motivo  para  esciiar  aaaa  y  maa  la  iraaci- 
bUidad  de  sus  opresores. 
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Eotre  los  trece  desgraciados  que  espiraron  á  impulsos  del  plomo 
fratricida ,  contábanse  los  ciudadanos  don  Lorenzo  Joaquin  Gar-^ 
cía ,  don  Atanasio  Rubio ,  don  Miguel  Espiga  j  don  Marcelino  Lo- 
pes,  teniente  de  reemplazo. 

Asi  que  terminó  el  sangriento  espectáculo ,  fueran  despojados 
de  sus  uniformes  los  militares^  que  entre  los  78  que  sortearon  la  vi- 
da habian  sido  menos  desgraciados ,  y  se  les  trasladó  á  la  cárcel 
pública. 

El  capitán  general  dirigió  una  alocución  á  la  tropa  que  babia 
presenciado  el  suplicio. 

Esta  alocución  contenia  frases  mas  pomposas  é  insultantes  que 
verídicas. 

A  continuación  desfiló  la  tropa  por  delante  de  los  sangrientos 
cadáveres,  j  se  retiró  á  sus  respectivos  cuarteles. 

El  pueblo ,  lleno  de  espanto ,  de  terror  y  de  indignación  se  re- 
tiró también. 

Sepulcral  silencio  reinaba  en  la  populosa  capital  de  España. 

En  el  palacio  de  la  calle  de  las  Bejas  seguían  los  festines. 


,:>Ví>-^v«v«v>s> 
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CAPITULO  XVI. 


EL  7  DE  HAYO  (gonclusioit.) 


Babiase  Tuelto  á  declarar  Madrid  en  estado  de  fiitio  ^  j  se  f  asó 
á  los  gefes  políticos  una  circular  en  que  se  exageraba  como  de  eos* 
tambre  el  ouevo  tríanfo  cooseguido  por  el  gobierao  contra  la  úl- 
tima  tentativa  de  los  liberales. 

Pintábanse  en  esta  circular  los  sucesos  con  los  colores  de  la 
mas  insolente  parcialidad,  apellidando  cobardes,  y  prodigando 
otros  mil  dicterios  á  los  paisanos  que  babian  tomado  parte  en  la 
insurrección ,  cuando  los  hechos  y  la  clase  de  personas  á  que  se 
aludia ,  desmentian  soberanamente  semejantes  aseveraciones. 

Decíase  también  en  ella  que  las  puertas  de  las  casas  no  se^  ha- 
bían abierto  á  los  amotinados ,  al  paso  que  todas  se  franquearon  á 
las  tropas  y  defensores  del  gobierno ,  y  no  era  así  la  verdad ,  k»or- 
que  muchas  puertas  se  abrieron  espontáneamente  á  los  pronuncia- 
dos ,  y  si  bien  es  cierto  que  algunas  no  estuvieron  cerradas  para 
sus  contrarios ,  fué  porque  á  la  voz  del  omnímodo  poder  tuviert^n 


qm  abrirse  mol  4»  m  gnim^  y  en  Ttréad  qae  »  ouicht»  etsü 
quedaron  tristes  réstenlos  de  esl»  TÍoteiita  iovasioiK 

Se  pasé  á  todos  los  eapitanes  gener síes  j  damas  aotoridadea  da 
pronoeia  una  eircatar  concebida  em  estos  téroMios : 

cCapüaiiia  g«neral  de  Caslüla  bi  Naeva.a^EsUido  Mayor. «» 
Exemo.  Sr, :  Los  sargentos  priineros  don  Traodsco  Delgos ,  doo 
Esteban  Pínitla ,  j  den  Hermenegildo  Maetbei ;  los  segnades  J«- 
Un»  Gonzakz ,  Antonio  Fcrnandea  j  Cosme  BeKo ,  dri  raimiento 
de  infantería  de  España ,  han  desertado  y  fbgádoae  de  esta  plaia^ 
por  haber  sido  los  sednctores  j  directores  do  b  sedición  niUtar  del 
mismo  cnerpo ,  cometida  al  amanecer  d^  este  dia ,  y  habiendo  in- 
cnrrído  en  la  pena  capital ,  es  de  la  mayor  urgencia  sean  persegni- 
dos  á  to^a  cosía »  á  coyo  fin  ineloyo  laf  medías  iliacionest  espe»*- 
rando  ^oe  siendo  habidos ,  sean  coodneidos  i  esta  con  toda  seg«<»- 
ridad  para  qae  sean  jotgaéos  y  sentenciado^  coa;  arreglo  á  mdo^ 
naDza.  Dios  guarde  etc.» 


Al  capitán  general  de  Castilla  h  Nqeva  Fol^i»,.  qoe 
hemos  dicho  anteriormenite ,  había  sido  herido  do  gra  redad  en  k 
Puerta  dií  Sri ,  se  le  asoandid  de  mariscal  de  campo  qae  era^  á  fe-- 
nionle  general ,  y  recibió  este  ascenso  en  el  leohó  de  amar  te,  paos* 
to  que  i  las  seis  de  la  maftana  del  dia  9  dejó  de  exislír. 

N6  faeron  escasas  las  felicitaciones  que  se  elevaron  al  trono  y 
al  gobierno  por  este  trianfo ;  felicitaciraes  qae  en  idénticos  casos 
se  dirijen  siempre  al  vencedor. 

Las  Gacetas  y  todos  los  periódicos  emplearon  sus  columnas  el 
afeo  40  y  4t  en  alabanaas  y  obsequios  al  pacüoi^r  de  JBspaiía,  al 
iaficto  Espartero,  felieitacionos  verdaderafsente  espontáneas pnefr- 


¥  ám  91  Mfl  este  riesg^i  grarisiitio,  iomineDle^  b«biert  poJi- 
lo*  oansegiiinie  que  Un  emisioDes  de  IÓ0  periódíeoft  Kberales  circo- 
iMe»  j  st  leyesen ,  podía  ÜaberM  arroitrado  e»  beneficio  del  pé-* 
Mico;  pero  sobre  las  reco^fidas^ 4e  los  Dúaseros ,  recogftdas  qae  tm- 
posibilitaban  la  circnlacion ,  knbíérase  castigado  ariñtrariaaBeate  á 
los  escritores. 

Estos  motivos ,  rerJhideraiBmte  lógicos  j  conriáceites ,  dteron 
higar  á  qae  oesiraa  de  todo  ponte»  hs  pabliieaciooes  pertédicas  del 
partido  liberal ;  por  manera  que  basta  el  alivio  de  la  qaeja  por  lo$ 
desafueros  y  persecuciones  de  qae  eran  el  blanco  sns  correligiona- 
rios póMlices,  se  les  probibié  con  inaadita  avilantes. 

Batvef «Mto  loe  periódicos  Ae  U  sftaadkm  eonlinaabaa  eatomiB* 
do  Umaos  e»  loor  de  los  probombres  de  tan  aciaga  situaoioa ,  pro- 
Tirtos  de  oarla  bkyica  pava  publicar  á  mansalva  y  sin  conlradiaciaa 
iigaaa  enaalo»  convenía  á  sas  intereses. 

Oira  düéma  de  gracias^  y  de  ascensos  y  de  mercedes  colmA  )« 
•iyermsas  éé  los  que  babian  ooatribui^o  i  sostener  al  gobierno;  y 
este  pidió  informes  de  las  viudas  y  buérfaaos  desvalidos  que  ba- 
bian dejado  los  oficiales  que  babian  perecido  en  defensa  del  poder, 
para  aliviar  sn  desgracia. 

En  medio  de  la  santidad  de  está  medida,  se  trasluce  la  in|aatz* 
cia  de  los  opresores. 

B4  muy  jasto  proieger  al  iafercnaia  ;  pera  por  esta  rotsna  jus- 
ticia ,  no  debia  baberse  olvidado  la  amarga  desventura  del  venci* 
do,  asayormeirte  cnaado  se  trata  de  contiendas  políticas,  ea  las 
que  los  beligerantes  son  bijos  de  una  misma  patria ,  babian  igoal 
Üioaia ,  profesan  idéntica  reKgion ,  y  qaixá  son  parienles ,  ó  ban 
aido  amigos  basta  la  bora  del  combate ,  bermanaa  de  tos  qae  kam 
tenido  la  fortuna  de  alcanzar  el  triunfo. 
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Du  veg  tariiiiiadaia  bidía,  f>lura  todita  4aba  lialiar  laa  t/ámom 
consi4eraoiaBe$ ,  y  lí  so  Jiay  preniioa  prna  loa  y#iuíidoa  teéi  T«atf 
(pe  8a  ka  enUfica  db^eiftaalaat  cqiiklo  HMga  Ja  DOnpAsion  á'  ana 
desgraciadas  familias  ^  abandoéaJUa  á  1*  miseria  j  A\á  oifaoiadf 

El  iiílilar  qoe  be  yrciitiulo'eaMieMas.aeriiríafo»  4  la  |Mtrta«  que 
ba  eocanecido  en  la  óafreTa  de  Jas  anbaa  jsi^uikí^ée  oMctnaaMér 
de  fatigas  y  da  MXr  dsrraittado  sa.aa^gre  p*  ellft  «d  loa  «ttpos 
d» la  gloria,  ha  ooMegnido  m  igndo  éai*  el  ^^éheiUi»  otín  ^  e*ai  á 
sa ««erte  pcopiereioiia áM  féafeiUi  %m oorütám»  JMl^er  qué  k'pa* 
ne  á  salvo  de  los  horrores  de  la  miseria ,  pueda  isoo..fcaleaoÍQn'.n»H 
ble,  amahrada  par  sas  eea^ioctcfneé  j[toltüdas«  paí  altos  letasfiro^ 
misos  de  honor,  en  un  momento  de  yj^rtígo»  éb  íHtathmMyJijrro* 
íarse  á  k  lia*,  ^  aa  oai(m  tfoo  <4ii*s.  preiclaaaar  no  nuavo  friaúlipio 
sia  mas  <A¿ata  5i«a  la  salvjaaio»  de  «tt  ftairia^  ¡riaí  tíeoa  la:>deignif» 
cía  de  fereear  ai  U  ImImi  ^«s  justo ^w  .i  sil  AialíUa;  da  tan  f»a«<-. 
laia  debido  i  ws  aolfcriarea  servictaa?  ,        i 

Pues  qué  ¿un  instante  de  error*  pueatoqua  kiaa^pra  gmiryiii.|oaí 
veacidQa «  as  MüafeRla  p*ra  borrar  tod«a'  flms  anéfitaa  ? 

i  Y  ^  eal^a  4ieB««  su  ¿nfoirtanada  viuda  y  «as  potees.  faqo^ 
de  los  mal  concebidos  proyectos  del  ipadre  d  del  eafioasil 

La$  ffcmiiifl  do  losiMertoa*  y  am  l«s  oíiscMa  bandos  «á  las 
dos  joroadaa  del  .86  de  mono  y  7  de  iliaco,  perteoealanlea  ¿  üaa 
baestea  de  losMblovadoa ,  no  solo  d^aroa  da  sor  tnaiados  cooi  joa 
coBsideraoiooea  qoe  se  deben  á  la  desgraoia',  a ioo  ifaai  iiis  prioao* 
ras  se  las  dejó  en  completo  abandono ,  y  aun  sufrjotfoa  pitf  soeocéo- 
Qts  y  ibatoa  itroiamieMos ;  y  ai  biéo  ae  ooodujo  d  los  beridos  4  los 
boipítalaa  en'  donde  ünoron  corados  por  loadepeodiitiitaade  ios  áiia^ 
nos  eoo  el  empero  y  mddadp  que  en  tales  Mtablaeimieotob  sooooa»* 
tambre,  alli  mismo  tenia» «caolioaloa  da  víala,  M  pmrfoítioodo.  qim 


Mé  |Mi4r68  9  sas  esposas  ni  sas  Mjps  faeran  á  verlos  di  á  prestarles 
tos  consuelos  de  que  en  tan  amarga  sitoacioa  kabian  menester. 

.Vamos  á  referir  un  acto  de  inhumanidad  que  justifica  la  exac- 
titud y  fundamento  de  nuestras  quejas. 

Este  acto  de  inhumanidad  fué  ejercido  con  uno  de  los  trece 
desgraciados  á  quienes  se  fusiló  en  la  tarde  del  7. 

Por  la  madrugada  del  mismo  dia  fué  mortilmente  herido ,  y  en 
reí  de  conducirle  al  hospitsal  para  que  fuese  curado ,  ae  le  llevé 
con  los  demás  presos  al  cuartel  del  Pdsilo,  si  bien  en  una  camflla 
perqué  no  pedia  andar. 

Sorteó  su  vida ,  y  el  desdichado  sacó  la  cédula  de  mnerte, 

iLo  creyerais,  lectores T... 
•  Xa  un  gergon  asqueroso....  iaUzando  el  pobre  herido  lanmitos 
deq;nrraderes....  oon  las  heridas  abiertas....  desangrándose  lenta- 
mente ,  fué  trasladado  al  patíbulo,  y  el  plomo  asesino  que  se  le  di- 
rigió para  poner  término  á  su  existencia ,  fué  la  primera  curn  que 
le  pn^oroionaron  los  vencedoresl 

La  pluma  se  resiste  á  bosquejar  actos  de  tan  inaudita  barbarie, 
que  díficilmento  se  encuentran  otros  parecidos  en  las  imaginas  mas 
feroces  y  sangrientas  de  la  historia. 

Los  periódicos  ministeriales ,  ofuscados  por  el  jábilo  de  la  vio- 
toiia,  todo  lo  veian  á  medida  de  sos  deseos,  y  eran  pródigos  de 
originales  versiones  y  de  fübnlas  ridiculas ,  sin  mas  objeto  que 
echaria  de  chistosos  y  divertirse  á  costa  de  las  victimas  cuya  san- 
gre aun  humeaba. 

Aseguraron,  entre  otras  sandeces,  que  el  desgradado  López, 
oicial  de  reemfdaio  y  otro  de  los  trece  asesinados ,  se  había  ceftido 
una  bja  de  general  durante  el  combate ,  denotando  que  aspiraba  á 
este  grado  superior  si  vencia  la  revolneion. 
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A  eata  gtoMra  catettDk  n»  pvede  coscedene  otra  teadeMÍa 
qne  d  deseo  qae  algnnos  hombres  tenían  de  que  los  qne  se  arroja-* 
VOB  a>  eomb§kt  a|iaffMe8Mi  eooio  andéobsos* 

Juzgaba»  á.  los  demás  for  los  inopídsoe  de  sas  corrompidos  co«- 
laaonesf,  albat  terfies  aduladores  del  ^eacedort  qae  ejareian  este 
bafo  oficM  para  neraoer  «na  sonrisa  de  sa»  aaaae  ,  y  qne  decaes 
ban  acreditado  qne  la  caalidad  de  ambiciosos  s«sle:  serles  peeolsar 
barta  «n^pnaio  de  may  aletadas  qmlates. 

Cierto»  ea  qna  ú  desgraciada  Lopai  capitaneó  algnnas  de  las 
feeraas  iasnmBclaB ;  pan»  sia  magaña  insignia  m  condasoraeioo ,  y 
aolo  da  sit  espada  s«po  hacer  alarde  en  aquel  ktnee  soiemae. 

Desmentida  la  principal  calamnia ,  queda  también  desamatída 
la  especia  da  ^m  al  ceñirse  Lopes  la  fi^a  no  salo  podo  hacerlo  por 
Tana  ostentación ,  sino  que ,  en  el  concepto  de  sas  detractores,,  abri- 
gtkm  laidas  de  hacer  creer  á  los  insorreolos  qoe  uno  da  loa  gene- 
ralea  da  Madrid  se  hdiia  taadñen  rebelada» 

Bio  faidñeraife  fritada  gefbs  da  saperifr  graéaacion ,  taato  d  26 
de  aaarro  ctNno  di  7  de  mayo ,  si  habiera  hsbido  mas  csdma  y  uní-* 
Inrañdad  eatre  loa  campramelMoe. 

JQ  ánria  del  combate  y  la  ceafanza  del  trinnia  precipstaron  á 
anos  pocos  en  las  dos  ocasiones ,  sin  nna  señal  fija  para  dar  el  grito 
salTadct ,  sm  mna  concitacioii  general ,  sin  un  conrrenio  homogéneo 
dd  fia,  la  hora,  el  momento  de  la  esplosion. 

Lo  mas  estrafto  qoe  había  en  la  conducta  de  aqneHoa  mereena* 
rioa  Mmeanies  de  flUhiIas  ealmnniosas ,  es  que  se  contradecim  en 
sos  chistoioi  relatos ,  pues  al  paso  que  trataban  de  hacer  Ter  con 
dloa  qat  toda  era  gente  perdida  k  qae  halna  tomado  parte  en  aquel 
taotin  que  ellos  cattficaban  de  asqueroso ,  asegoraban  que  en  las 
barricadas  se  habían  visto  algosos  diputados  y  otras  sngetos  da  dta 
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posición  política  j  social ,  defeoder  con  trabucos  la  cansa  de  los 
descontentos. 

En  este  caso  no  necesitaba  López  hacer  ostentación  de  nn  gra-> 
do  qne  no  tenia ,  con  el  objeto  de  alucinar  á  los  insurrectos ;  pero 
como  el  afán  de  los  detractores  era  merecer  los  aplausos  dú  iic^ 
tador,  no  reparaban  en  insultar  á  un  cadáver.  ••  en  llevar  el  ren- 
cor hasta  la  tumba  I 

Dijose  también  que  á  los  sargentos  del  regimiento  de  España 
que  tomaron  parte  en  la  insurrección ,  se  les  habían  ocupado  baúles 
Henos  de  dinero  y  producto»  anadian  los  calumniadores ,  del  oro  es- 
tranjero  que  se  habia  prodigado  á  manos  llenas  para  fomentar  la 
insurrección. 

No  se  tardó  en  probar  ser  falsa  bajo  todos  conceptos  esta  sa- 
posición. 

Y  no  solo  podia  calificarse  de  falsa  sino  hasta  de  necia ,  pues 
si  efectivamente  aquellos  pundonorosos  militares  hubiesen  percibí-^ 
do  tan  cuantiosas  sumas ,  con  tas  que  hablan  colmado  nada  menos 
que  grandes  baúles  ¿  habían  de  ser  tan  poco  cautos  que  llevasen 
estos  tesoros ,  que  por  cierto  no  pueden  conducirse  como  un  ligero 
lío  de  ropa «  á  sus  mismos  cuarteles »  á  donde  dijeron  que  se  los 
habían  ocupado  ? 

El  ciego  espíritu  de  partido  suele  alucinar  i  veces  hasta  el 
puntó  de  propalar  ridiculeces  que  escitan  lástima  y  piedad  há-r 
cía  aquellos  que  las  difunden ,  por  mas  que  se  trasluzca  en  ellas 
el  ingenio  raquítico  del  inventor  y  la  perversidad  de  sus  senti- 
mientos. 

Habiendo  recaído  sospechas  de  connivencia  con  los  pronuncia* 
dos  9  en  algunos  individuos  del  regimiento  caballería  de  YíUavicia^ 
sa ,  el  capitán  general  y  el  inspector  del  arma  fueron  al  cuartel ,  y 
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Hiandando  qoe  foraiaran ,  estrajeron  de  sos  filas  varios  oficíales  y 
un  sargento ,  los  cuales  desde  aquel  momento  quedaron  en  clase 
de  presos  y  sujetos  al  Ck>nsejo  de  guerra. 

El  resto  dd  regimiento  salió  en  aquel  mismo  instante  para 
Aranjuei  á  donde  fué  destinado  en  castigo  de  que  algunos  de  sus 
compafteros  habian  inspirado  sospechas  de  ser  adictos  i  la  causa  de 
los  tnsorrectos,  y  por  esta  leve  sospecha  contra  unos  pocos ,  sufrió 
A  vejámM  y  la  mancilla  del  castigo  el  cuerpo  entero ! 

No  nos  cansaremos  de  repetir  que  estos  castigos  en  masa ,  so- 
hre  no  ser  arreglados  á  la  santidad  de  la  justicia ,  adolecen  de  otros 
aiil  inconTenientes  altamente  grates. 

Los  mas  acérrimos  defensores  del  gohierno ,  viéndose  tachados 
por  este  (que  tacha  es  y  no  leve  el  espukar  ignominiosamente  á  un 
r^miento  de  cualquier  punto)  no  nos  cabe  la  menor  duda  que  se 
hubieran  convertido  en  sus  mas  decididos  contrarios  si  se  les  hu- 
biese presentado  una  feliz  coyuntura ;  porque  nada  hay  mas  ofen- 
sivo y  cruel  para  los  militares  pundonorosos  que  después  de  haber 
lidiado  con  lealtad  y  contribuido  al  vencimiento ,  sufrir  un  castigo 
en  galardón  de  su  buen  proceder. 

Antonio  Doila ,  tambor  mayor  del  regimiento  de  España ,  que 
habia  tomado  parte  en  los  sucesos  del  7 ,  fué  preso  d  dia  1 1 »  y 
sin  mas  que  identificar  su  persona ,  se  le  fusiló  el  dia  siguiente. 

Los  periódicos  ministeriales  no  pudieron  menos  de  rendir  un 
homenaje  de  justicia  á  los  anteriores  servicios  que  este  honrado 
militar  habia  prestado  á  su  patria ,  los  cuales  para  nada  se  tuvie- 
ron en  consideración  de  parte  de  sus  verdugos ,  y  el  desdichado 
sufrió  la  muerte  después  de  cinco  dias  de  haberse  sofocado  la  rebe- 
lión ,  y  cuando  reinaba  la  calma ,  según  el  mismo  gobierno  decia 
con  orgullo ,  y  no  le  quedaban  ya  contrarios  que  vencer. 
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Si  a]g«M4Í8cidpa  pMdin.«kgir  los  MtoMs4e  1m  tveee 
■Datof  en  auM^  «de  'ipe  hemos  habltflo  «BlerioriBeiite ,  es  ú  li»« 
berse  llevado  i  efecto  el.nÍBmo  dia  fM  finustit  ia  revelaeioii  y 
eaando  los  ídíhdmis  <de  los  veneedoiM  tedavfa  «ittbaí  en  el  mayor 
grado  de  cierreaoBnoía ;  pero  la  mnerte  -de  Bolla  «wificada 
pnes  de  tcanMnrcír  d  tiempo  saficiente  para  <fae  obrase  ia 
en  wea  ib  la  iiMoibiUdad,  j  la  «demenoíacB  vecide  La 
una  prueba  evideaie  de  qae  la  auknaidwpsioB  de  los  vieBeedores 
báeía  ios  vencidos  no  tenia  treguas  ni  podía  oabnarse  onnca. 

Cosidolidos  algnnos  engetos  de  la  suerte  del  InnAor  mayor « 
trataron  de  elevar  i  la  reina  una  «sposioion  sotioitando  qne  en  om 
de  la  mas  bermoea  de  sas  prerogntivas  perdonase  «i  inÜBÜz;  pero 
los  fue  se  presentaron  «n  pidacío  con  este  objeto,  Meibteron  por 
respuesta  ^eS.  M.  'dorasía  y  ne  se  le  podía  haUar. 

El  memento  irtsS  se  noepcaba  y  no  pedia  diferirse. 

Esto  «omento  llegé  ,  «in  que  la  Teina  pnOiese  oír  la  eúfiiea  4it 
un  espaiol  á  afufen  fuíaá  hubiera  salvado. 

Pero  foé  preciso  no  snterrnmpir  'ri  pacifico  descanso  de  su  mn* 
gestad. 

Mientres  el  lotornne  dormía. . .  murió  el  va$áUo. 

Varios  mrgenlos  4e  los  que  habían  tomado  parte  en  la  insor<* 
reccion  del  7  fueron  condenados  por  el  O>nsejo  de  guerra  á  ser 
pasados  por  las  armas. 

Se  les  puso  en  eapiHa  i  las  doce  del  día  16. 

Aquel  mismo  día  se  iba  á  notificar  igaal  sentencia  por  ignsi 
causa  ú  paimnO'GaUsto  Fernandez. 

Los  tiranos  habían  bebido  mucha  sangre. ...  no  teman  mas  sed. 
Dejaron  que  las  súplicas  de  los  desgraciados  llegasen  hasta  id 
trono...  y •obtavieron  su  perdón. 


i&o  T  801  oeMomift» 

Eb  k  twde  4el  19  4o4os  los  ciieifOi>de  It  gnarnieioii  4b  Ma- 
drid encODtráiHMe  foranadM  tera  de  la  poerta  da  Aléala^  mt  A 
iBMM  éMia  aMaagwBlado  par  ks  éMOamieatoi  dd  dk  7. 
üa  pifadla  «oadnío  á  los  aargaoilos  todokados* 
Leyéaa  la  real  gracia,  j  el  ^eaerd  Caionge  ftmmaáó  lasaí-* 
geienleB  paklns: 

y» 

^dSoldados:  k  piedad  de  aueitra  reina  ka  aído  anyor  ipie  el 
erfatten  de  esos  booibreí;  pere  al  uar  de  n  légk  prenegativa^  ae 
ha  qaerído  que  él  mifonMe  Bdítar  foede  mancillado. 

Que  se  ka  ^ite^  pues;  que  mwca  se  «onfdiidas  coa  loa  qae 
honrosameBte k "veaüaios ;  y  i qaiera  Dka qaeeita  iDoaooia  laaes- 
ka  de  ia  tciI  mnaifieeMk  los  tega  «gradeoidea,  ya  qae  «1  Jumor 
y  aaáeberiw  baaUswi  á  haaeiles lealeal 

SddadoB :  i  viva  k  TOin  U 

Acto  eeiilüMe  ee  despojé  á  ks  aargeaAos  de  eos  iwi  forméis 

La  gwMTttcka  derfSé  en  seguida  per  deknto  da  éHes ,  y  ae  re- 
tiró á  sus  cuarteles. 

Un  inmenao  •geslio  pobkba  el  ftado  y  laa  aUanv  ittniedktas 
d  «tk  de  aquella  triste  degsadacion. 

Todos  ae  skiieroa  conmovidos ;  pero  oabiaks  la  ddke  aaiisho- 
oion  de  que  aqoeHes  kfeliooB  conservaron  al  menos  ana  vidas, 

Eí  paisano  Galisto Fernssidez  que »  «omo  se  ha  didbo,  tamUm 
filé  kdultado ,  disfrutó  breve  tiempo  de  k  vida. 

Mas  adelante  se  esplicarán  las  partioakridades  de  sa  muerte. 

No  sabemos  con  qué  f attdametfto  los  periódicos  omiisleriales 
desigaaroa  gratuitamento  á  don  Manuel  Bvceta  como  matador  del 
general  Fulgosío. 
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Negar  qae  aqoel  valiente  militar  tomd  una  parle  mny  iaflayea- 
te  en  la  rerolucioo,  era  negar  lo  qae  ¿1  miuno  confiesa,  y  decla- 
ró con  toda  franqnesa  á  nn  elevado  personage  de  aqaella  sítaacion» 

El  señor  Baceta ,  mny  lejos  de  haberse  presentado  acompaña- 
do de  otro  sngeto  en  la  Paerta  del  Sol  á  la  liora  qae  se  designa ,  se 
encontraba  en  aqaellos  momentos  mandando  las  faerzas  insarrec- 
tas  qae  operaban  en  la  plaza  Mayor. 

Él  faé  qoien  á  la  cabeza  de  treinta  paisanos »  y  «n  compañía 
del  desgraciado  Doaiinguez  se  presentó  en  el  cuartel  del  regimien- 
to de  España «  y  al  frente  de  la  faerza  que  eb  este  ponto  se  insar- 
reccionó ,  y  de  los  paisanos ,  se  dirigió  á  la  plaza  Mayor. 

La  adulación  sin  duda  *  el  deseo  de  contraer  méritos  para  con 
el  gobierno,  hicieron  qae  algunos,  y  muy  particularmente  la 
prensa  llamada  por  antítesis  moderada ,  tratasen  de  buscar  un  in- 
dividuo ,  fuera  el  qae  fuese ,  i  quien  señalar  como  oieiino  de  Fal* 
gosío. 

Baceta  fué  A  principal  y  mas  generaloMUte  designado. 

Queda  probado  que  semejante  aseveración  era  una  atroz  ca- 
lumnia. 

A  tal  punto  llegó  en  aquella  época  de  abominable  recordación 
el  sicofantismo ,  que  muchos  sugetos ,  que  si  bien  eran  conocidos 
por  progresistas,  no  habían  tenido  relación  alguna  con  los  conspi- 
radores que  promovieron  los  sucesos  del  7  de  mayo ,  fueron  vícti- 
Bsas  dd  espíritu  de  espionage  y  de  la  falsa  delación  que  todo  lo 


El  matador  de  Fulgosio  habia  sido  uno. 
Los  esbirros  encontraron  una  infinidad. 
Muchos  fueron  delatados  y  después  deportados  solo  porque  sus 
facciones  ó  sus  tragos  tenían  alguna  semejanza  con  los  que  lleva- 


bao  los  qne  despaes  de  hacer  el  disparo  a)  general  huyeron  por  el 
callejón  del  Cofre. 

Sena  interminable  este  capitulo  si  hahíésemos  de  relatar  todas 
las  iniquidades  qna  cometían  los  agentes  de  aquel  detestable  go- 
bierno para  hacerse  dignos  del  aprecio  de  sus  amos» 

Pasaremos  eu  silencio  los  soeces  insultos »  los  brutales  tratos, 
los  castigos  corporales ,  entre  los  qne  pudiéramos  citar  los  ciento 
treinta  palos  que  se  dieron  á  un  joven  de  dieciseis  años  j  las  carre- 
ras de  baquetas  qne  en  cierto  pasillo  hicieron  exhalar  lastimeros 
ajes  i  inocentes  victimas;  pero  para  que  se  rea  que  aquellos  desal- 
mados genizaros ,  llevaban  su  foror  hasta  el  asesinato ,  referiremos 
QD  hecho  que  aconteció  cuatro  dias  después  del  triunfo  que  obtuvo 
el  gobierno  el  7  de  mayo. 

Era  media  noche ,  cuando  los  liberales  qne  habia  encerrados 
en  las  prisiones  del  Gobierno  político  oyeron  pasos  en  el  pasillo  in- 
mediato y  y  un  acento  dolorido  que  esclamaba : 

— I  Ay  Dios  mió  1...  ¡  Ay  que  me  muero  I... 

-*Ande  usted— le  gritaban  cuatro  voces  distintas— ande  us- 
ted ,  so  borracho ,  si  no  quiere  que  de  otro  modo  le  hagamos  andar 
de  prisa. 

—No  puedo  mas. 

— ^Poes  es  preciso  andar. 

— ;  Piedad  por  Dios  1 

— No  hay  piedad  que  valga. 

—Que  me  muero. 

—Todo  eso  son  gazmoñerías. . .  ;  ea ! . . .  i  adelante !  • .  • 

—He  faltan  las  fuerzas. 

—Darle  un  buen  culatazo  que  le  haga  andar  listo. 

—Inhumanos  ¿por  qué  no  acabáis  de  asesinarme? 


~e«Ht ,  bovraolion  r  7  bo  lot  qveoMs  b  taagré  cm  toi  k^ 
mentos. 

•^¿  A  qué  taiiUí»  ni1uüpiagiOiHt?-^gfi>ít'  md  ira  dtm  de  los 
ipt  «f  pWMer  «odlabiin  al  inMÍB.*-fiflrl»  otie*  hijfiMiatein »  311 
^e  desea  la  niMvIe* 

-« ¡  AealMdme  de  maÉar ,  por  I>¡oftl..»«.^«^riqpiao  A  áA  acento 
derfaUeeido. 

Y  soné  «o  golpe  e»  el  suelo,  como  ti  da  «a  caerpo  ki 
qa&  hnMera»  arrojodo  d»  mna^altara. 

Kni  él  iofelis  de  los  desgarradores  ayes ,  qm  ftdto*  de 
lialita  eaido  aplomado  sobre  el  pavímMt#. 

—Llamen  «tedés  al  akaido—-  d^  nno  — >y  qner  so  eneaigve 
de  este  hombre. 

Pk^esentóse  el  alcaide »  7  tiendo  á  nno  tendido  en  el  sneio,  no 
pndo  meno»  do  pregnntar: 

— ¿  Qaé  tiene  ese  hombre  T 

— Está  borracho  ^  contestaron  los  qne  le  condoeian. 

^•Noles  crennsted •— replicdel  qae  estaba  tendido ,  con 

Yoc  apagada ;  pero*  qoe  no  daba  el  menor  indicio  de  embriagnea— 
no  les  crea  nsted...  mire  que  herida  tengo  en  este  costado. 

—¿Y  qaién  le  ha  herido? — le  preguntó  A  alcaide. 

— Le  estoy  viendo ;  pero  no  diré  qoién  es. 

— ¿Por  qné  razón? 

— Porqne  me  acabaría  de  matar. 

—Todo  eso  es  mentira— alegaron  los  otros.— Le  hemos  reco- 
gido de  en  medio  de  nna  calle,  snponiéndole  borracho,  7  se  vé 
claramente  que  lo  está. 

— ^Es  falso,  no  estoy  borracho...  vosotros  sois  los  que  me  ha- 
béis pnesto  de  esfe  modo. . . 
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—¿Cómo  ha  sido  eso?— le  interrogó  el  alcaide. 

— Áqnf  DO  lo  diré...  me  matarían. ...  y  si  usted  puede  salvar- 
oie...  si  nsled  me  libra  de  esos  hombres. ..  no,  no  quiero  morir... 
Tengo  cuatro  hijos  y  deseo  que  me  curen. ••  Por  Dios...  que  me 
lleven  pronto  al  hospital...  ¡Qué  me  desangro  I... 

Y  efectivamente  había  en  el  suelo  un  eharco  de  sangre. 

Viéndole  tan  mal  herido »  dijo  el  alcaide  i  los  que  le  condu- 
cían: 

—Yo  no  puedo  admitir  i  ese  hombre  en  semejante  estado. 

Un  momento  después  fué  colocado  en  una  camilla  y  trasladado 
á  donde  no  les  fué  posible  á  los  presos  averiguar. 

Permitasenos  suspender  por  un  instante  el  curso  de  nuestra  his- 
toria para  ver  qué  ha  hecho  Madrid  después  de  la  revolución  de 
julio  de  1854,  en  conmemoración  de  las  ilustres  victimas  de  aque- 
llos desastrosos  sucesos ,  y  en  alivio  de  sus  desoladas  famUias. 


—^^^^Sl^jlEÚ^Wkl^RV**^ 


T.  I.  3i 


•»'^^-l^> 


€APITÜLO  XVn. 


EL   ANIVERSARIO. 


Siete  9im  de  anargiira  «e  kan  d«dis»4o  «ca  pfM  do  }m  caiami* 
tosos  svoeios  qde  acakanofi  de  relatar  j  siete  anos  de  fimasta  a¡pra* 
sion  en  que  no  era  permitido  tributar  ana  ligrima  de  amor  y  gra- 
titud al  recuerdo  de  los  héroes  que  sacrificaron  su  yida  en  los  ai- 
tares  del  honor  y  de  la  libertad  de  su  patria. 

Después  de  la  gloriosa  revolución  de  julio ,  creyeron  los  libe- 
rales que  les  seria  permitido  honrar  la  memoria  de  los  esforzados 
hijos  del  pueblo  arrebatados  al  mundo  por  el  homicida  plomo  de 
los  tiranos ,  y  á  este  efecto  se  nombró  una  comisión  encargada  de 
disponer  una  función  cívica ,  en  conmemoración  de  aquellos  va- 
lientes y  la  cual  invitó  al  general  Espartero  á  que  presidiese  esta 
ceremonia ,  en  los  términos  siguientes : 


<xExcmb.  Sr.=sLa  comisión  encargada  de  disponer  una  fun- 
ción cívico-religiosa  en  conmemoración  de  los  valientes  patriotas 


foe en  SB  de  oMtrm  jTd»  ntyo«éil  ifio*  éi  ÍSM^  Mmoá  oon 
m  MDgre  ni  M  fmp  k  eawa  ^  hi  Mbairted,  t«eMi]iL'ÍDaoc  íb  ii»-« 
tito  i  V.  BpáraqmrfT  del  ODfriinitt  ^  á  hs  ^mee  di  k  siaia^« 
na,  arista  y*  presida  d  acto ,  que  s*  etkdnwá  coa  «aa  nüaBuda  JSe-» 
9««em  en  San  Isidro  y  nna  proeesfen  qna-  recorta  él:  teánáto  fea 
donde  faeron  nevados  á  k  muerte  laA  iMMOidritea  paAñotas» 

«Versaadida  k  comisión  do  ^fae  sevá  graté  á  V.  S.  Av^  esta 
pnielm  de  afecto  á  los  boeno»  Uberaka  que  k  lian  tenido  y  fienaa 
por  sn  gefe ,  esperan  qae  no  rehoiará  ésr  k  acta  acto  na  nnavo 
reake  con  an  presencia. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aHoa^tnlladrifl  S  de  mayo 
de  f  85S.=^xcm6.  Sr.^^José  Mhría  de  Orsnse.B=4Bxcmo.  9r.  dn- 
qne  de  k  Victoria.» 


•j 


El  dia  siguiente  aparecld  en  laa  emprnaaB 
qae  insertamos  á  cóntinaacion : 


«Gobierno  de  k  provincia  de  Madrid.  ^Jk»  Lnfa  Sagasli;  go* 
bemadoT'  cirB'de  esta  provinok , 

«Hago  saber ,  qae  babienda  aoadido  á  mi  autctiéad  don  9ant»- 
go  Akmso  YaMespine »  en  soliettad  de  permiso  para  reonifce  con 
otros  varioSt  sogetos  á.  fin  de  promoterona  snaerioícm  en  Altot  de 
las  &m9ias  de  los  patlrietaa  que  mnrkcon  el  7  de  mayn  da- 1848, 
ao  opuse  la  menor  resistencia  á  pénsaaNento  ta»  kadableí,  ipe  mi 
corazón  no  podía  menos  de  aplaudir.  Faro  oomo  apaiaaa  nombra- 
da una  junta  que  ha  circulado  cartas  MtdgrafiadiBC  infitando  á  las 
corporaciones  populares ,  benemérita  Milicia  nacioBái ,  altoa  pode^ 
res  del  Estado ,  y  ño  duda  i  muMCnd  de  honrados  cindadanos,  eob 
objeto  de  que  asistid  á  k  miea  da  Befékm  qae  debe  celebrarse  en 
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d  miamo  dia  e^  la  igksia  de  San  laUiro,  y;  de  hjicer  an^  proc^sioa 
patritftioa »  un  qae  paca  esto  precediera  U  competente  antoriza- 
oion ;  considerando  que ,  d  bien  son  reooQuendaUes  Iqa  actos  reU-- 
giosos  qae  todos  bs  espaildles  pueden  celdbrar  libremente ,  las  reu- 
niones de  carácter  político  no  pueden  tener  Ictgar  sin  permiso  de 
la  autoridad  ^  en  tal  coneepto  be  acordado  lo  sigpiente : 

Arttciflo  Jl.^  Qoeda  prohibida  el  7  dql  actual  toda  reunión  y 
manifestación  pública  que  quiera  hacerse  en  recuerdo  de  funestas 
desgracias  que  la  patria  deplora. 

Art.  2.^  Se  permiten  las  funciones .  rdigiosas  que  se  cele- 
bren dentfó  de  los  templos  con  aquel  objeto. 

Art.  .3.^  Se  permiten  igualmente  las  snscriciones  en  favor 
de  las  familias  arriba  citadas. 

Art.  4.^  Los  agentes  de  mi  autoridad  quedan  encargados  de 
la  ejecución  y  cumplimiento  de  este  bando. 

Madrid  6  de  mayo  de  1855.  :=> Luis  Sagasti.» 


Ddorosa  fué  esta  determinación  de  la  autoridad  para  el  gene- 
roso pueblo  de  Madrid ,  que  ansiaba  consagrar  uo  recuerdo  i  los 
héroes  en  el  núsoM)  sitio  del  martirio ,  y  depositar  sobre  su  huesa 
una  corona  de  laurel ;  pero  la  voz  del  señor  gobernador  civil  fué 
respetada,  y  aunque  desairados  los  buenos  patricios  qne  tan  ino- 
cente desabogo  pretendian  proporcionar  al  pueblo,  que  tan  justa 
espansion  preparaban  al  dolor  de  los  parientes  y  amigos  de  las 
ilustres  víctimas ,  que  tan  merecida  como  religiosa  ofrenda  dedi- 
caban á  los  qué  pelearon  y  murieron  en  1848  por  la  misma  causa 
que  han  pdeado  y  vencido  sus  dignos  sucesores  en  1854 ,  desaira- 
dos los  buenos  patricios ,  decíamos ,  por  un  gobierno  hijo  de  esta 
última  victoria ,  no  sufrieron  igual  desaire  de  parte  del  pueblo  4^e 


jamás  es  ingrato ,  ni  paede  olvidar  á  los  que  por  él  vierten  la  san- 
gre de  sns  venas. 

Dna  inmensa  mochedombre  se  reunió  en  la  iglesia ,  oró  y  ver- 
tió lágrimas  de  amargara  por  los  infelices  á  quienes  persiguió  en 
vida  nn  gobierno  tiránico ,  á  quienes  olvidaba  un  gobierno  que 
debe  su  advenimiento  á  la  sangre  de  los  valientes  que »  sucumbien- 
do en  la  lucha ,  han  dado  el  triunfo  á  los  hombres  del  progreso. 

Disuelta  la  concurrencia,  dirigiéronse  numerosos  grupos,  no 
en  la  forma  proyectada  de  fúnebre  y  cívica  procesión ,  y  mucho 
menos  con  ánimo  de  hacer  alarde  de  desacato  á  la  autoridad ,  sino 
impelidos  por  el  natural  y  piadoso  impulso  de  un  deber  sagrado, 
al  sitio  fatal  de  la  catástrofe ,  para  lavar  con  sus  lágrimas  el  pavi- 
mento que  la  tiranía  salpicó  de  sangre  inmaculada ,  estramuros  de 
la  puerta  de  Alcalá. 

Notábase  en  todos  los  semblantes  el  dolor ,  en  todos  los  grupos 
el  recogimiento  propios  del  caso  que  les  impelia ,  y  después  de 
evocar  patrióticos  recuerdos  á  las  altas  virtudes  de  los  mártires, 
regresaron  á  Madrid  aquellos  ciudadanos ,  satisfechos  en  su  con- 
ciencia de  haber  cumplido  con  el  primero  y  mas  sagrado  de  los  de- 
beres del  hombre  •  y  dirigiéndose  por  la  calle  del  Príncipe  y  Ato- 
cha hasta  la  plaza  Mayor ,  se  leyeron  en  este  último  punto  unos 
sentidos  versos ,  de  los  cuales  daremos  una  idea  á  nuestros  lecto- 
res ,  consignando  en  estas  páginas  las  siguientes  estrofas : 

No  mi  labio  á  adalar  viene  medroso 
A  ese  monstruo  qae  llaman  Tiranía ; 
•Nuoc»  infame  á^besar  «del-  poderoso ,  * 
La  torpe  planta,  á  este  lagar  vendría. 
Llego  tan  solo  á  tribatar  lloroso 
Sobre  la  losa  de  una  tamba  fria , 
Un  peqnefio  homenage  á  la  memoria 
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Aquellos  héroes  de  animosos  pechos , 
Qoe  poseidos  de  entasiasmo  santo 
Far  el  bien  áe  la  paflrit  y  suar  derechoi^, 
Mof  ir  s«pi6FQii  eea  denuedo  tento. 
lOh  r  no  estrañeis  si  al  recordar  sua  hechos « 
Hís  ojos  vierten  abundoso  llanto : 
Como  heinkre  fibre ,  stt  TMwsrdo  tden^: 
Hqo  del  paebk),  ámis  hemawsUor»». 

Al  mirarse  de  un  déspota  partido 
Amarrados  de  hierro  á  una  cadena , 
Cunda  el  yugo  reaüstathaAsaciiáHb 
Lo6  que  habitan  las  márgenes  del  Sena» 
Valientes  lanzan  el  feroz  rugido 
Qoe  repite  lEtm ,  Roma,  Yiena... 
larMfito  üiarlod  BoUis  pídtettá», 
Y  poc  ella  gozosos  combatiendo. 

Mas  fueles  triste  la  inconstante  suerte ; 
Vino  al  tirano  á  sonreír  propicia ; 
Aftte  el  cafoA  qae  la  meftf allft  titcte 
Sucumbe  la,  razón  y  la  justicia. 
En  Tez  de  triunfo  una  temprana  muerte 
De  189  libres  eneuentrn  la  MHieia , 
Unos  ea  el  combate  ameiraUados , 
Otros,  I  cobardemente  fusilados  II!... 

SI  eHosal  fln  queswMBiiir  tavieroa, 
Si  á  la  fuerza  sus  fuersas  doblegawm , 
No  cobardes  su  causa  maldijeron 
Ni  ai  verdugo  rastreros  se  humillaron : 
Grande  láeoien.  pam  iaÉitac  bm  dieron  ^ 
Edificio  suntuoso  cimentaron : 
Darle  cima  coa  celo  y  eficaioia , 
Es  vmm  de  la  jd?ea  democcacia. 


Hemos  leido  con  soma  satisfacción  el  díctámeo  de  la  comisión 
de  las  Cortes  Gonstitayaiftes ,  dedarando  beMuáritos  de  la  patria 
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Dice  asi : 
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«AiÜMdo  1.*  Se  deeluran  hmiemérítot.  de  la  patria^  pvéfia 
^eaa  JMtifeafiiÉii«  áükü'^MilQmanMi  pante^  ernt  hp  «raiai  ^  la 
maM««aÍM,aBtoiM  de  Si  de.fluyexo  y. 7  de  mayo  de  itiS'en  ee^ 
laedrte. 

Art.  2.^  La  oacian  toma  bajo  sa  fralecBÍoii  á  las  viudaa,  pa*> 
drea  «wagiairiii  é  .kiyoa  de  ké  ^«q  aifDMttoadiaafeveoieroa  de- 
fttiriÉeiido  teilíbeiti^d  y  dígaidadde  U  naabo; 

Arl.  3.^  El  gobierno  alenderá  ooo  fvefiuiefloia,  eft  la  ^p^^fi- 
sien  de  Jai  enplaoa  «dvttea  y  añlüarea,  &  Im  ¡fne,  habíeiido  ioste- 
nido  la  «oaiia  ydMiM  ees  las  aranB  leat  laiaHoo  eo  ks  miBinai  jor^^ 
nadas » taofcaerefMiKMi  i  taalu  pruebas  y  peUgvos,  y  teagaü  la  ap« 
titaá  canreipMdiaale» 

Adrt.  AJ^  &  Jeneaká  im  eátiiogo  dé  ]m  noarims  de  las  wMí^ 
MS  de  mHze  y  mafio»  fora  baúRar  debídaiMate  m  memoria  el 
día4iB  s*  ammisaaioM 

▲rU  5»''  Se  jreaosráii »  ea  caanlo  sea  porfUe^  fa»  ceñías  de 
eslei  mirlJMS  eoft  las  de  sos  bfirmaaee  de  jidio  álüiiio,  paradepo* 
átariaa  raUgíMameiite  en  «n  laodestD  panteen. 

Aort.  6.^  Se  nrtaUece  el  regimiealo  iiiurteria  de  Bspaia  con 
se  misaM>  mowíbet  y  antíguedad ,  deif olviéndoaele  pbl  bandera*  La 
flitnaciÉn  y  las-viqiskades  poKpss  han  pasado  el  ayadaaile,  lesear- 
gentes  y  soldados  dsl  propia  cuerpo^  les  serfMa  de  merecimiento 
enea  oarrera  ó  «a  eaalqaier  otra. 

Palacio  de  las  Cortes  7  de  laayo  de  i8K6. » Gumersindo  Fer- 
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üáiidet  de  MoratiD ,  pre8Ueot6.=»Joté  Gozmao  y  lfaiiriqÉe.:±^Car« 
los  Godioez  de  Paz.  «José  Alvaro  de  Zafra.=sViceiiiéRbdngiieB. 
=: Benito  Alejo  de  Gamiode ,  secretario.» 

* 

Este  proyecto  de  ley  tan  justo  y  humanitario ,  ha  exacerbado 
la  Uiis  de  los  mercenarios  apologistas  de  Nar?ae2  y  Sartorios ,  y 
lp$  periáUicos  qne  llevan  por  lema  la  modéraüan^  han  prdrampído 
en  cbavaddlos  dicterios  contra  beneméritos  espalóles ,  Yemoyiendo 
iracundos  sus  cenizas ,  y  destilando  el  veneno  de  la  calumnia  sobre 
los  sepulcros  de  tantos  héroes. 

No  estraaamos  nosotros  que  asi  insulten  á  las  vfctiwu  que  re- 
posan en  la  sagrada  mansión  del  eterno  silencio ,  los  que  agitaran 
el  inoensario  ante  los  sanguinarios  verdugos. 

Tan  groáetras  diatribas  no  debian  pasar  sin  correetivo,  y  la 
prensa  liberal  ba  rechazado  oon  energía  esos  destello^  de  la  rabia 
que  hierve  en  el  corazón  de  los  trovadores  de  la  inésoralilad. 

<K  No  concebimos ,  dijo  á  la  sazón  uno  de  lob  órganos  mas  ilvs- 
trAdOs  de  la  opinión  liberal,  cómo  llega  el  desearo  basta  el  panto 
de  infamar  de  ese  modo  lá  memoria  de  unos  hombres  cuyo  valor 
asombró  á  sus  propíos  enemigos.  ¡  Alzarse  los  patriotas  de  f  848 
contra  la  libertad  y  la  legalidad  t  Ni  aun  esto  se  atrevían  á  decir 
los  mismos  déspotas  que  entonces  reglan  los  destinos  del  pais,  des- 
pués de  haber  destruido  á  mano  armada  la  libertad  y  la  legalidad. 

«  Los  mismos  hombres  que  se  alzaron  en  1848 ,  son  los  que  le- 
vantaron las  barricadas  de  julio.  La  España  entúa.  aplaudió  d 
triunfo  de  la  libertad  en  1854,  como  lo  hubiera  aplaudido  seis  anos 
antes ,  si  Us  tropas  acaudilladas  por  el  gobierno  no  hubiesen  pene- 
trado en  la  plaza  Mayor  por  medios  innobles  y  viUanos.  La  EspaSa 
entera  lloró  aquélla  desgracia  que  tan  fatales  oonseéuenoias  atrajo 
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sobre  multilad  dtíflimtUas»  Los  Tencidos  faeron  asesipados  y  escar-' 
necidos.  ¿Quién  hubiera  pensado  que  habian  de  recibir  ultrajes  en' 
el  dia  misoMi  de  las  reparaeiones  ?  ¿  Quién  creyera  que  al  llegar 
para  ellos  la  hora  de  justicia ,  en  ves  de  gratitud  habian  de  escu** 
char  amargas  y  sarcistieas  diatribas  ? 

«¿Dóuda  estaba  esa  legalidad,  dónde  estaba  esa  Ubertad  que  se' 
meücMMiA  ?  ¿  Acaso  en  la  faoiosa  suspensión  de  las  garantías  indi<« 
viduales?  ¿Acaso, en  aquel  interregno  de  la  Constitución  que  tan- 
ta sangre  costil?  ¿Cómo  hay  osadia  para  ifesmentir  la  historia?  ¿Y 
de  dónde  infiere^  de  dónde  deduce  el  periódico  A  que  nos  referimos' 
que  eran  socialialas  unos  y  retrógrados  otros ,  los  que  se  levan-' 
taron  ? 

«Eao  pbdo  entonces  decirlo  im  gobierno  que  arcabuceó  al  infor- 
tunado Lopes  t  llamando  faja  de  general  á  la  que  tenia  puesta  p«ra; 
llevar  los  cartuchos  de  soldado ;  eso  pudo  decirio  entonces  un  go-' 
hierno  qae  tan  ridfciklamenle  mentia ,  pero  ahora  en  que  la  verdad 
toda  se  sabe»  én  que  taotos  y  tan  seftalados  servicios  están  pres- 
tando y  han  prestado  los  comprometidos  de  aquella  época,  en  que 
nadie  ignora  cómo  se  iniciaron  y  con  qué  elementos  estallaran  ^ 
aquellos  movimientos,  es  altamente  escandaloso  tratar  de  desna-' 
tfral^za^los^  ... 

«Faneionaríos  hay «  docomentos  hay » testigos  hay  afortunada- 
mente que  pueden  aclarar  lo  que  entonces  realmente  sucedió.  Li- 
berales eran  todos  los  que  se  lanzaron  á  la  pelea :  díganlo  sino  las 
cuerdas  de  infelices  que  salieron  para  Filipinas.  Publíquense  las 
listas  de  los  que  fueron  aprendidos:  sus  nombres  bastan  para  hacer 
callar  la  difamación.  Di  jóse  mucho,  es  verdad:  llegó  hasta  supo- 
nerse que  una  fracción  moderada  estaba  conspirando ,  que  los  sar- 
gentos del  regimienlo  de  España  habían  sido  comprados ,  que  el 
T.  1.  35 
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dinero  abandaba  «ñire  -dlós,  qoekis^carUilaBy  Ib»«on» 
takm  coaligadotw 

«MdfttÍM  tod».  Las  -  indioacioaw  d»  ointoft-  hMibMi  fbaron 
dateciuidiis  por  sospaobasu.  El  jolar tusado  hommgmuM  agoló-  a« 
los  trabajos  preparatorios  sos  eacaaos  teaavsoa»  paopioa ;  «o  bvbo 
mas  móikilpaM  ^aliáadieDto  qae  el  palriotisaK)  di»  (Misaaos  y  sol- 
dadoa,  j  mfoA  honbre  qo»  babia  saWsdo  lá  ^a  4e warioa¿  afiaia 
laa,  lleró  á  la  laanba  an  uraslido^  pero «pwdMiflg»  uawuilu  >  8».  Al** 
titiaB  palarbrss<  f ooroft  pava  ppagaoÉar  sv  al  pMbId  trMifaba  ^  d^é 
rolde  ada  aarigea^qw  ai,  y  aspiré  cao  la  aflprasío» da^dioídad  pia-^ 
tada  ea  sa  naarfilsntef  omI  ú  tedaa  ias  aspiraciaalas.  qnadaam  aa-^ 
tisfechas. 

«En*  cMiiló  al;  OVO'  qM  loa  aargsnlii  da  Bspüátf  rariUanNi',  di- 
galo algmia  viuda  kay  olvidada^  y  loa  qaa  aahmrivn.  modestos 
biJQS  del  pndilat  pobres»  abora  «orna  eatoMea; 

«Recbaasmos  ea  nonsbae  de  la  libertaA  y  da^  la  Jiaaianldad  las 
bodtorooaaa  iaspataaíoBas  co»  qaei  se  pmtéfedte  auiDabar  la  moDi^- 
lia  do  las  flastroi  violiiiias  del  7  da  laayo  de  194t,  y  esperamos 
que*  el  Goagresa  apvobaré  el*  proyealo  4a  ley  qaa  se  le^  ha  paesea- 
tado.» 

Si»  eaiaa  es  detesperar ,  aproaba  al Coagresé  este  proyeelo  de 
ley  f  no  paada  darse  fallo  BMatremeadooontra  eidielader  de  184^. 

Nosotroa  oos  limitábamos  á  ealiCraar  da  iNOcairraa  á  las  Tieti- 
mas  de  Narraos;  pero  si  par  haber  tomado  parte  eoa  las  armaa  en 
la  oíatio  ea  aqoaHos  saeeses  para  derrocar  á  los  opresores  del  pue- 
blo^ se  lea  catifioa  de  BanmiéatTos  m  lá  PAvaiA^  el  nombre  de 
Narvaes  sana  para  la  Espaha  entera ,  de  mas  odiosa  recordación 
qae  el  de  Morat  ^  qne  al  cBh&  era  nn  tn? asor'  estrangero. 
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JQ  4iftrí#  :áenMiétioo  £<i .  fiob raníá  JíaoJOMd  ^  al  .abrir  uMi 
«BBcrioíeiv  palif <MÍ€á  ¿iMMSoitfdB  ks»faMÍtt  le  los  qao  en  Iob 
4ÍM'a&4e«ietiMj74éiitt|roHd8lM8>y  de  mitivsiiktaiimiiríe* 
ma  eftXedrU  porJeeaÉieMovoméf  h  lil»0li4,ee'eBpeesa^  18 
de  alwil de* 4865 ,  deiestajHOdo : 

«El  día  7  de  r^megro  es  imO'  de  loe  «laroedos  en  loe  fhstes  de 
ewertMt  dÍ0CQidi«i:een  la  «pg re  de  aiaolios  ¡lastres  patricios,  no 
.per  oseiNva  SMaos  aíerAorioa  á  Aas  ofosde  ios  qoe  sospiíaD  por  la 
prosperidad  «de  soipliis;,  p0riel.<tridDfa.de  la  jastioia  y  del  dereclw 
•salire  los  prifttegaos  y  los  ¿abasos  qae  todo  -lo  arasaUaa. 

aGn  .(yihiffwir»>(saagalaafiO|  de  odiesa  'memoria;-  «n  partido 
violento » 'tisfaiioo  y  itsiplsúskfe  ^  ipie  par  aareasmo  ae  llama  mode^ 
rado,  domíanlMs ais it safase,  IsraaíyebaD  al  país.  Unejéroíto  n«* 
4aeros0  y  égnertido.^  aámadapor  el  poder  y  leagvéUieacoa  «naa  fá- 
cil victoria  •en  ii6  de  osara»,  aoslema  MtsresadbmvÉÉe  aqaella  si- 
4aassan:iwayficaUBideínsn(aydaárbkrai«e#4.'Bi'ia^         es- 
taba tamslida  da  asMt -distadnra tocsní poteate de  paito  da  laA«am 
Jdaa»  donde iapaaasiasbvantó  algnoa  tm >  vergonaanle  pidiendo 
-miseticerdiajn  pvotavtafndo«sn  adl^iion  á  la  llamada  «ansa  del  ér* 
den.  Mndsid  estaba  liajb  la  jondwia  mano  de  nna  infuiñcipn  lior«* 
liUe,  rondas ' nnosesosas  de  eiearies,  ^rebnsoados  •eo-ias  eloaoas 
mas  inmnndas  de  «la  sociedad ,  ejeroian-  una  presíoQ  iressístftie 
sobre  los  xiÉis  denos  pncíftess>  Ni  amn  en  .el  rinoen  anas  >eeos«idi- 
do  del  bogar  doméstico  podia  exbalarse  una  queja ,   sin  •  esponerse 
á  ir  á  poblar  ksiaalabepss ,  esperando  formar  entre  las  coeidas  de 
ka  deportados >qne>8alisnr  4iariamentede  Hadfid,  por  la  tdelaoion 
é&  sif  vismleft  nsalnrialosyor  ;la  poiiola. 

«Bu  estas  circnnsiansisB,  'nn  po>ado*der  vaüentes ,  sostenidos  por 
algsmaa  eonspaüfás^áa^ffefaiy  del  deaedada-refimteBta  de  España, 
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Me  atreven  á  levaatar  un  grito. dé  rebelión  contra  tan •  monstraosa 
.tiranía ,  y  en  vindicación  de  los  santos  fneros  déla  ley,  vdada  con 
-velo  fúnebre  y  siniestro,  de  la  bnnianidad  desconocida  y  avasallada. 

«Pero  sn  valor  betféico  no  pido  preválnoer  contra  ios  seides  de 
la  tiranía,  mucho  mas  numerosos  y  bien  pertrechados.  El  pueblo 
de  Madrid,  aherrojado  y  supeditado  por  hordas  de  Toragidos,  no 
pudo  secundar  el  grito  salvador  de  aquellos  valientes ,  que  sucum- 
bieron al  combinado  efecto  del  número ,  de  la  fuerza ,  de  la  astu-- 
cia  y  de  promesas  engañosas  de  perdón*  i  Ah !  ]  Los  tiranos  que 
vencen  no  perdonan  1  Segarían ,  como  al  codicioso  guadaiino,  has- 
ta el  último  tallo  de  yerba ,  si  creyesen  que  podía  servir  para  sus 
-oaballos,  ó  si  no  temiesen  sublevar  contra  si  la  conciencia  oprimi- 
-da  de  los  instrumentos  vivos  que  les  sirven  de  vevdogos. 

«Pero  asesinaron  fuera  de  combate  á  hombres  rendidos. .  •  Le- 
vántate, sombra  ilustre  de  DomiogucE,  ensangrentada,  y  ven  á 
-decir  lo  que  pasó  aquel  dia.  Ciudadanos  inermes ,  para  ipienes  so- 
«ó  aquel  dia  la  hora  Gaal  á  manos  de  una  soMadesoa  embriagada, 
iko  por  la  victoria,  pues  que  no  hubo  combate  que  tal  pueda  de*- 
asirse ,  y  vosotros ,  los  infelices  que  embalasteis  en  montón  el  últi^ 
mo  suspiro  tras  las  tapias  de  la  puerta  dé  Alcalá. «.  levantaos  tam- 
bién de  vuestros  ignorados  sepulcros ,  y  venid  á  decirnos  si  mas 
hicieron  los  execrables  subordinados  de  Murat ,  cuyb  nombre  no 
recordará  la  historia ,  án  la  indeleble  mancilla  dM  2  de  mayo 
de  1808.  «• 

«Levantaos  y  decidnos  si  acaso  en  la  apreciación  de  los  sñcésoa 
.del  7  de  mayo  de  184S  cometemos  la  meniúr  inexacliüid ,  ó  si  mas 
bien ,  por  no  saber  ó  no  qu^er ,  dejamos  de  relalar  ponnenorés 
rqae  sublevarian  el  coraaon  ikias  endurecido.» 

Después  de  manifestar  el  sebtldo  qué  dan  los  tiranoi  á  la  paiá^- 


• 
bra  óftDBN,  probkodo  qae  en  sa  vocabulario  significa  sumisiov» ,  es- 
datitud ;  muefíe ;  samision  dd  tbdiM  á  todo  lo  que  aborrecen ,  á 
todo  lo  qae  es  depresivo  y  humillante »  y  que  por  la-  misma  rszod, 
aquel  grito  ahogado  de  libertad ,  aquella  protesta  heroica  j  declara- 
doa  del  derecho  y  de  la-  justicia,  era  para  les  opresores  un  ^rito 
de  rebelión  (►unible ,  impio ;  añade : 

«Sea  en  buen  hora  y  caiga  si  es  preciso  sobre  iiosotree  el'ana- 
tema;  hoy,  como  siempre ,  llamaremos  mártires  heroicos  dé  la  li- 
bertad á  los  que  en  tal  dia  de  mayo  de  1848  vÉuriéron  á  manos  'de 
los  seides  de  la  tiranfa ,  é  invitaremos  á  \m  qiie  como  nosotros 
piensan,  qúe-vungau  á  deÍM>sitar  una  humilde  ofrenda  sabré  w  se- 
pulcro. 

«Al  efecto  se  abre  desde  hoy  en' nuestras. ofioinas  mía  suscri- 
cion  á  beneficio  de  las  familias  de  los  que  en  los  dias  26  de  marzo 
y  7  de  mayo  de  1848  y  de  sus  resullas ,  murieron  en  Madrid  por  la 
santa  causa  de  la  libertad  humana ,  y  de  la  emancipación  univer- 
sal ,  y  hacer  además  una  manifestación  patriótica ,  que  mantenga 
viva  la  fé  en  el  corazón  del  pueblo ,  y  lo  acostumbre  á  respetar  la 
Tirtud.» 

Muchos  liberales  se  han  suscrito  ya  para  contribuir  á  la  reali- 
zación de  tan  justo  y  laudable  pensamiento ;  pero  esto  no  basta;  es 
menester,  si  se  quiere  ejercer  un  acto  solemne  de  justicia,  que  la 
Asamblea  Constituyente  apruebe  el  proyecto  de  ley  que  acerca  de 
tan  gloriosos  como  desgraciados  acontecimientos  acaba  de  presen- 
tarle una  comisión  de  su  seno. 

Ya  que  se  han  dado  cruces ,  fajas  y  entorchados  á  los  valien- 
tes vencedores  de  julio  de  1854 ,  no  se  deje  en  el  olvido  á  las  fa- 
milias de  los  que  primero  lucharon  y  perecieron  por  igual  causa 
en  1848. 


¿Ha  dB  haber  mm^e  oMio  fara  bt  fiobtios? 
Las  Tiadaa  y  loa  hnérfomoa  4e  afaalios  nártirea  Uopao 
kojdiaadanol 

¿fiará  la  fMrU  §mték  ímb  gemtfaat 


<•    « 


Reanudemos  la  historia  de  aipudla  épooa  da  Imala* 
HaiMS  Mbáado  lielMiMia  y  «m  4oda  impaieialUAd  loa  aBoeso 
del  26  da  aaifSEa  y  7  de  flvqro  da  184fi ;  faro  oooui  Mmlra  nam 
aioo  aolo  ae  astiettda  á  los  acaoteeiatfeatíaa  púUtaaa  q|M  «atann»- 
fm  al  aloa&oe  fda  tados ,  omMaoa  deber  oaadflelarla  aadtaaad^ 
■m  origen,  m  objeto ,  y  loa  aaolifos  {mBbi|Nilfla  fw  léenia 
de  haber  firacasado. 

Est»aerá  malaria  da  oéio  roapátaio. 


■Ahm^-^m— «■■•^kMi^U^MiAAM^B^ai^ 


GAPROLOXVnL 


EL  CLAMOR  DE  ESPAÑA. 


Lft  eokciéBMia  4»  haber  ocorrido  estos  aaeasoe  eo.  Madtíd  á 
poce  tiempo  éé  babene  frodanndo  la  Rqptfiliea.  en  Francia;,  fuá 
cama  de  que  geaerakaeote  se  creyeran  eoMecnack  de  la  r8hr<dii- 
cion  parisiense. 

Decíase  qne  en  Madrid  na  hubiera  habido  ■Murimiento  alguno 
i  no  venflenee  antes  en  taris» 

Semejante  aserto  era  inexacto. 

Les  progresistas  espa&^  coDtemj^abaa  con  amaegnra  desde 
machos  afios  f  que  la  marcha  del  gobierno  era  contraria  á  los  in- 
teresea  y  prosperidad  del  pais. 

En  sn  consecmnoia ,  y  sdo  por  esta  raaon ,  trataron  de  orga- 
nizar nn  alzamiento  para  dar  el  grito  nnisono  y  gensral  á  favor 
delassDStitaoiones,  qne  era  imposible  solrvlas  pacificamente ,  y 
ansiaba»  ana  ftiesen  una  vnaDAD  en  la  práctica* 
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Por  los  afios  de  1846  habíase  dado  comienzo  á  tan  generosa 
como  arriesgada  empresa. 

Los  sucesos  de  Francia  solo  sirvieron  para  poner  en  alarma  y 
espectativa  al  gobierno  español ,  qne  como  ya  saben  nuestros  lec- 
tores, lo  primero  qne  hizo  fué  pedir  amplias  facultades  á  las  Cor- 
tes para  sobreponerse  al  código  fundamental  de  las  leyes  que  re— 
gian;  como  si  ya  aus  actos  no  concolcasen  anteriormente  estas 
mismas  leyes  sin  necesidad  de  apelar  á  una  autorización  que  era 
un  escarnio  mas «  nna  burla  sangrienta  qne  hacian  del  sufrimiento 
del  pueblo  sus  inicuos  opresores. 

Resulta ,  pues ,  que  la  revolución  de  Francia  en  aquellos  mo- 
mentos ,  perjudicó  notablemente  ¿  hizo  que  fracasaran  las  dos  ten- 
tativas de  Madrid. 

La  revolución  que  se  fraguaba  en  España ,  tampoco  tenia  á  la 
sazón  las  tendencias  que  se  desarrollaron  en  el  pais  vecino. 

El  clamor  de  España  se  reducía  á  que  desapaüeoie^e  la  inmora- 
lidad palaciega  y  qné  el  gobierno  marchase  por  la  Kaea  recta  de  la 
legalidad ,  de  las  economias  y  de  las  salndables  nrfqrmaa  que  la  ci- 
vilización reclama  imperiosamente. 

En  1847  dieron  los  liberales  una  prueba  de  .que  sus^  aspiracio- 
nes se  limitaban  á  los  principios  que  acabamos  de  consignar. 

Mandaban  en  aquella  época  los  hombres  designados  con  el  epí- 
teto de  puritanos ,  y  al  observar  que  su  marcha  política  era  mas 
legal  y  mas  tolerante ,  no  se  pusieron  en  juego  los  elementos  de 
insurrección  que  habia  ya  entonces  organizados,  y  que  en  niogana 
otra  ocasión  hubieran  podido  dar  un  éxito  mas  favorable. 

¿Y  por  qué  esta  conducta? 

Porque  antes  de  apdar  i  la  fuerza  hacen  Iqs  buenos  patricios 
todo  lo  posible  para  salvar  la  libertad  de  su  pais  por  medios  pací- 


fioM/jMb  J»  li»z«B  á.laÜMiTeiroliMieBam » tmmáo  ae  kft  que- 
da  otro  recurso  toda  vez  qae  los  gobernajiiM'iie  crif  ra  iM<«pr&- 


Beai08:dioho.f M.'firafftMraUe  estaocaaion  .'p«tito<qae  m  jtt«- 
lio  del  referido  ano ,  caaodo  .se  rñwúó  «1  ejáreÜo  ^ra  Mtfadir  el 
9aiiiQgd,mt^Bmmufó  la  ^MrÉMwm  de  Aladníd  ^t/a  talas JéraiiDos 
q«e cmaáñoBÚiór\ai  lrcfsi;pana  la  Gnaaífl, .y  la.qae Mbrió  el  caMOO 
ixm  aMlvwide  la-asarcfas  Áe  iaxema  al  «alado  rtftl  .sitio ,  quedaron 
-«B  'Madríd  «olo  las  irope  qaegntahan  úñ  guardia  y  eBatn>(0(»fft- 
ñias  mas  en  San  Francisco. 

A''pesarrde.eslaixrB«¡6taDnai|Be  laÉtofirroreeiaiáb  ^evoln- 
«km^iy^v^qnelliaUm  ya.algaoas'&BeKaas<«Mgahjiada»yroarafffonie- 
tídas,  no  se  alteró  el  orden  en  lo  mas  mínimo. 

:fis  i»ieik ttMTto, qtuB'M  e1(i»aspeffado,<aflJiÍQide.aMuñséegio ,  ve- 
rificado á  las  altas  horas  de  la  nmke^  mundo  ■Mitas- <é  craia ,  y 
nm»  UbiaseÉ  afeguéo  loa  forílaAos  en  »el  üaleaui  adéf taáo ,  no 
ieimbiJBra  Aide  el  Jgñlt^  de  aoUe ilación  en  £ápaia^  y.eao  q«e  faa- 
emjBM'de  un  aao^que  ae  esftaba  oonfiaec ioMado ,  y  iqne  existían 
ya  en  ka  üikAe.niBy  «erca.de  «oatro  mil  ¡M^aubree  ocganiíados  en 
Inóttia  y  Ares  cÉrbnks  qM  oWabm  bap  las  óidenas  áe  mn  dii«c- 
lario. 

Para  acostumbrar  á  los  iniciados  »á  reoiiirse  sin  que  {ludiese  lla- 
mar k>alaiibkmiel  dia  qne  esto  se  verificase  para  dar  el.igríto,  se 
les  ciUíba  df>s,  Aresy  hasta  oaalro  Mces  «adames.,  y  ae  jes  fosa- 
ba Mata,  praetioáadob  ifót  pek>k)Des  en  diversos  dias ,  y  algunos 
se  subdividian  para  reunirse  en  distintos  sitios,  tomando  siem- 
pre las  precauaianes  t^partanas. 

Ona  ipran  parle  de  la  poblacian ,  les  batallones  de  la  disuelta 

Halieia  aacioDal  y  un  respetable  námeno  de  «stodiantes  de  todas 
T.  I.  36 
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las  carreras  y  facultades,  se  ofrecieroa  también  espontáneamente  á 
secundar  el  alzamiento. 

Eq  enero  de  1848  llegó  á  la  corte  ,  á  donde  habia  sido  llama- 
do, el  señor  Buceta,  y  se  le  instó  á  que  tomase  parte  én  la  revolu- 
ción como  uno  de  sus  principales  gefes. 

Habíase  aumentado  considerablemente  el  personal  comprome- 
tido f  pero  escaseaban  las  armas ,  y  se  tocaban  las  dificultades  que 
son  consiguientes  en  estos  casos  para  reunir  las  necesarias ,  cir- 
cunstancia que  hizo  creer  generalmente  que  se  retardaría  algunos 
meses  el  movimiento. 

Así  las  cosas ,  mandó  el  directorio  formar  un  plan  para  llevar 
á  cima  la  proyectada  sublevación ,  y  se  encargó  de  presentarlo  el 
señor  Buceta. 

Presentóle  á  su  tiempo  y  se  aprobó  por  el  directorio  y  por  los 
gefes  de  los  treinta  y  tres  círculos. 

En  él  se  proponía ,  entre  otras  cosas ,  suplir  la  falta  de  armas, 
posesionándose  á  viva  fuerza  de  las  que  existian  en  los  almacenes 
del  gobierno  en  Buena- vbta  y  Chamberí,  que  según  noticias  que 
algunos  días  después  se  adquirieron  eran  á  fines  de  febrero  2687 
fusiles  ingleses;  826  fusiles  españoles;  411  carabinas;  62  pistolas; 
64  sables  de  caballería  y  algunos  cañones  que  habían  servido  para 
la  instrucción  de  los  realistas. 

Habia  además:.  104  cartuchos  de  cañón;  147000  de  fusil; 
18000  piedras  de  chispa  y  566  quintales  de  pólvora  suelta. 

Entonces  contábase  y»  con  la  adhesión  de  algunas  fuerzas  mi- 
litares. 

Igualmente  se  propuso  en  el  plan  y  convino  en  ello  el  directo- 
rio ,  que  tanto  porque  la  reunión  de  los  comprometidos  era  mas 
fácil ,  cuanto  por  otras  circunstancias  que  en  el  mismo  plan  se  ana* 
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lizabao  /  el  movimiento  fuese  á  la  Idz  del  dia ,  y  eo  uno  festivo  á 
las  tres  de  la  tarde ,  cuando  hs  tropas,  francas  dé  servicio'^  están 
generalmente  de. paseo. 

Trescientos  .hombres  bien  armados  y  escogidos  habmn  de  dar 
comienzo  á  la  alarma  situándose  á  las  inmediaciones  de  los  cuar- 
teles para  proteger  la  salida  de  los  militares  comprometidos ,  y 
embarazar  la  entrada  de  los  que  no  lo  estaban. 

Todo  se  hallaba  ya  dispuesto ,  y  solo  se  aguardaba  el  señala- 
miento del  dia  eá  que  se  habia  de  dar  el  gritó ,  cuando  se  supie- 
ron  en  Madrid  los  sucesos  de  Francia ,  que  si  bien- dieron  mas  ani- 
mación al  espíritu  público,  y  creyeron  algunos  que  favorecían  al 
plan  concertado  por  los  descontentos  de  España,  fué  todo  lo  con- 
trario. 

El  gobierno  hasta  entonces  no  habia  tomado  providencia  algu- 
na ,  ni  tenia ,  por  mas  que  se  quiera  suponer  otra  cosa ,  conoci- 
miento cierto  de  cuanto  estaba  pasando. 

Si  adquirió  noticias  de  que  se  conspiraba',  no  oran  por  cierto 
esplícitas,  ni  sabia  cómo,  por  quién,  ni  cuando  habia'de  estallar 
la  revolución. 

Los  sucesos  de  París  fueron  para  el  gobierno  una  voz  de  aler- 
ta;  y  á  pesar  de  que  los  comprometidos  de  Madrid  no  desistieron 
de  su  propósito ,  habia  de  ser  su  conducta  mas  prudente  y  reser- 
vada, y  sus  reuniones  menos  frecuentes,  adoptando  un'  incógnito 
sumamente  especial  y  estudiado. 

No  faltaroil  comprometidos,  que  meticulosos  en  demasía,  de- 
sistieron de  su  empeño,' creyendo  que  los  acaeciiñientos  de  París 
podian  llevai*  en  España  la  revolución  mas  allá  de  los  limites  á  que 
ellos  se  hablan  propuesto  llegar ,  y  en  verdad  que  en  esto  se  equi- 
vocaron '  sdléamemente. 


Rtnita',  ^6  si  tu  FiraMÍa  nor  hobien  oottffrido  doaaibio  pe^ 
Utico  del  28  de  felÉrero^  InbMraM.  dariofdr' grito  «ti;  Bladffid;a«tM 
del  26  de  marzo,  y  hubiérase  dado  con  majw - opnrtamdttl;,  aia 
que  precdfaaen  algunas  defieooioMs ,  «m  PMtaMin,  da  ua  modo 
maa  eoiopaoto  y  deoéído»  haUaiiAo  a]  gobiárm.  éneoUádo^  y  el 
éxito  8ia  émim.  algosa  hakiera  eoronado  la»  eaperaMB»;  de  fies  libe 
rales. 

Por  estas  y  otras  rapoDes  que  omíliaioa  ea  obsequio  de  la  bre- 
vedad, qneéáipnobado-qne  losisneesosdePeris  penfedicenM  es  res 
de  favoptccr  ¿los :  eeeapiradorea  de  lá  Ptaáeaiila. 

El  dever  de-fispeie:»  aoifaé,  p«ea,  m  eea  ddl-  grito* que  so-*- 
nó  en  d  Sene;  foé.nn.  pranniiciaaieBfto»  nacaeÉalrv, hijo  deles  de- 
masías de  los  hombres  de  la  moderación, 

Siú  enriiaego, i  yMardercaentoe iaconveniesÉsÉ aer^Meeniaicn, 
seoalós»  porúUuna  eli26  4e  mareo-  pera:  dar  oete  gfita'ieli^idÍQr. 

Los  domingos  primero  y  segando  de.onda.nee  seirennierott 
loe  oomptomelsdesfeD.les  pmtes  qaede  ooslambirelotlieetenw 

El  movimifiotof  baiUe  dé  estallar  snanltineaiMeAe  en  la  Pberta 
del  Sol  y  Buena-vista ,  debiendo  ser  secundado  en  dististte  pwiAoe 
de  la  oapilel  y  peoMmeieree  laa  feeraes  milifame  eeíayrneettidas. 

Peobea  ya  deaeia  mil  persones  lee  cesaelta» 4  tbmer  f  arte  ea 
la  rablevaeion<,  y  tedas  se.eaesntmbaa  sítuadasea  laPaerla  del: 
Sol,  celle.de  AkaM,  Piada,  Retiro^  Cheiaheri<  y  etcoSrpaolQSu 

De  ningnn  modo  sospecbaba  elgobíanna  qae.aqnei;din:faeen  el 
destinado  por  loe  libenles  pera,  terifioarel  aboMMenta^. 

ün  reten;  d- Ágese  poeslo  avanaade  de<  tos^  aablet adbs ».  se  sL- 
taó.ea  im  oii&á  donde  n»  entraban  laas  peeionne  <pM las  4peilé«- 
yebes  la  seia  eeneanida* 

Alli  recibía  el  señor  Baceta ,  cada  media' boni,..na«le;da 


a»  fnuB  r  sos.  otnaovaí .  SMk 

los  cnaftalés  deÜairidrf  ée  todos; Jas. pantos  dteá«.sd.  halklMi  si- 
tiuriila  f)lenal€Oll^HrolIleiíaaA. 

Sabíase  igaalmentaip»  ■fognm  sudida*  haUft.tOBMdo  si  go^^ 


LASginrdttisiiioise  rtforcaiWi 

La  tropa- estrila  de^pase»  segnu  «oaiavihra.;  los  <mafffiBlss  asi 
mayor  abandono. 

Veinte  y*  siete  dnUes  espfa»»  pnesta  fue  oona.tdks  ncáfasan 
salario  4el  gobierno  y  dei  les  pvrolsisioBafées<»  inforasato»  níimr  < 
ciesameoto  á  esSos^de  consto  panabsü,  asegnraadoiiine ia: ptttein  nA^ 
habift  recibido  ai|iiel  Ha  órdenes  eoteaordinaríasc* 

Todo  «staUa  en^nBa'oakfna  ow»pteta> 

Toda  presagiaba*  nn  féUa  rasaltado  •  á  «los  deasmlenlos^ 

A>  lis  d»9  y  «edén  se  ignalaron  enhoaa  dos;  mlojesi  fna  dManisi 
servir  para  sin  mas  aviso  llevar  á  cima  á  las  tres  en  punto  d  moi^ 
mienÉa  «ii  Correas  7  •■  Boona'^  vista. 

El  gefe  encaif ad»  de^dinfir  Ia>8ovpree8  de<hiCtnn  daiGomos».. 
sngelo  eo'qaien  se ; lanía -MaBitadaeiNiflana»  amd á  lasíteea niii«« 
nos'  coarto  ^e  no  pedia'  varifeaa '  sni  eo»slá¿n. . 

UicoBcebíble  párese  esta  «pndocta. 

No  podia  atribuirse  á  falta  de  valor;  el  sugnto  encntalimí  lr> 
tenia  acreditado  de  una  manera  inequívoca  y  en  repat^Éui  -oca- 
siones. 

Tampoco  serta*  lilla  ds  patriotismo' y  «^  cooaicoieB'flitsma  en 
ios  principios  que  iban  á  prootnmavsOé 

{Serian^  acaso  ono  esoesiva  lerneea  do  padra,  ó  wm  estranrdi- 
nario  amor  conyugal  los  motivos  que  con « tanta  sorpaesn  do  todes' 
obUgaron  á>  a^l  gefe  á  Cakar  i  so  sagrado  eompromieoj? 

Arcano  es  este  que  todavía  no  se  ba  descubierto. 
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-  Semejante  negatiya  obligó  á  los  insurrectos  á  suspender  el  gol- 
pe hasta  las  cuatro ;  mas  á  esta  hora  dio  la  misma  contestación^ 
negándose  decididamente  á  dirigir  la  empresa.  .  . 

En  tal  conflicto  no  era  posible  ya  prorogar  la  (lora  ni  bascar 
otro  gefe»  porque  después  de  las  cuatro  principiaba  la  tropa  á  re- 
tirarse á  los  cuarteles,  y  esto  era  un  grave  obstáculo  para  la 
ejecución  del  proyecto. 

Como  había  la  seguridad  de  que  nada  sabia  el  gobierno ,  y  es-^- 
taba  establecida  de  antemano  por  precaución  la  costumbre  de  reu- 
nir y  mandar  después  retirar  la  gente  comprometida ,  se  acordó 
que  aquel  dia  como  los  domingos  anteriores  se  retirasen  todos. 

Efectuóse  así;  pero  sin  el  menor  conocimiento  de  los  princi- 
pales gefea,  y  cuando  menos  se  imaginaba,  siendo  ya  las  seis  de 
la  tarde ,  súpose  que  el  movimíente  se  habia  efectuado  en  Buena- 
vista. 

Reunidos  á  la  sazón  en  el  café  de  la  Puerta  del  Sol  algunos 
de  los  gefes  del  pronunciamiento ,  enteramente  ágenos  á  lo  que 
pasaba ,  uno  de  ellos  amigo  íntimo  del  gefe  superior.de  los  descon- 
tentos y  encargado  voluntariamente  de  la  sorpresa  de  Buena-vista, 
creyéndose  entonces  comprometido  por  la  retirada  de  la  gente 
esclamó  en  alta  voz : 

— >E1  que  no  me  siga  ahora  mismo  á  tomar  las  armas ,  es  un 
cobarde. 

Y  se  dirigió  en  d  acto  adonde  estaban  los  300  fusiles  destina- 
dos para  las  inmediaciones  de  los  cuarteles. . 

Siguiéronle  los  que  estaban  en  su  compañía »  y  otros  que  se 
les  unieron  en  el  camino. 

Todos  marcharon  equivocados ;  la  sorpresa  de  Buena-vista  no 
era  cierta. 
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El  que  había  dado  la  noticia  estaba  ea  na  error  que  le  costó 
bien  caro,  su  sangre  corrió  con  profusión. 

Ya  se  han  dado  detalles  de  los  demás  sucesos  de  la  terrible  no- 
che del  26  de  marzo. 

Aquello  no  fué  la  revolución ;  aquello  no  fué  mas  que  un  abor- 
to desgraciado. 

Tan  solo  trescientas  armas  se  pusieron  en  juego tan  solo 

trescientos  valientes  resistieron  con  heroico  valor  á  todas  las  fuerzas 
de  la  guarnición. 

De  estos  hechos  se  deduce  que  en  esta  ocasión  no  hubo  defec* 
ciones  ni  por  parte  de  los  militares  comprometidos »  ni  por  la  del 
pueblo,  porque  aplazado  el  movimiento  para  otro  dia,  no  tenían 
compromiso  para  aquel »  y  la  falta  estuvo  en  el  que  fué  causa  que 
unos  pocos  tomasen  las  armas  cuando  no  era  oportuno. 

Por  todos  los  sucesos  referidos  queda  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia que  el  triunfo  del  gobierno  fué  debido  á  la  casualidad,  y 
á  fatales  coincidencias  que  ocurrieron ;  no  á  su  previsión ,  no  á  su 
vigilancia ,  no  á  su  pericia ,  ni  á  su  fuerza  armada ,  ni  á  su  poli- 
cía, ni  á  sa  decantado  tino. 

l<a  prensa  adicta  al  mismo  y  la  tribuna ,  cuando  la  han  ocu- 
pado sus  partidarios,  han  hecho  un  panegirico  del  resultado  de 
aquellos  sucesos,  cuya  exageración  demuestran  los  hechos. 

En  todo  el  día  26  no  tomaron  providencia  alguna  las  autori- 
dades de  Madrid. 

Cuando  ya  se  habia  difundido  la  voz  entre  los  insurrectos  de 
que  se  diferia  el  movimiento  para  otra  ocasión,  salió  á  las  seis  de 
la  tarde  del  café  Español  un  grupo  de  descontentos ,  atravesó  hasta 
él  centro  de  Lavapies  sin  que  nadie  le  detuviera  ,  y  allf  tomando 
armas,  dieron  comienzo  á  la  sublevación. 
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Al  anochecer  empexaron  los  tiros, -y  iiMta  las  ooiio  y  asedia 
no  llegaron  las  tropas  á  Correos. 

foríHtímOy  compsrrsdas  las  fuerzas  del 'gebiemu  xm  ks  de 
los  poqoisimos  pronunciados,  qne  por  casmKdad  y  sm  tino  vi 
concierto  se  manifestaron  hostiles; no  tuvieron  ctertemente  im  pri- 
meras á  qnien  combatir. 

¡Y  esto  ^e  calificó  de  triunfo ! 

¡Y  por  esto  cantaron  himnos  y  batieron*  palmas  h>s  a<dnlad^- 
res  del  dictador  I 

jlT  por  esto  recibió  él  dictador  mfliooes  y  <«e  prodigaron  fajas, 
galones  <y  emees  como  si  se  tratara  de*  una  gran  ^victoria  tmise- 
gnida  contra  tripues  fiíeraas  oi^nrizadas  y  dispuestas  piavad^com- 

bate! 

I  Qué  eséjhidklol  ¡Qué  ^eergñemea ! 

Si  tan  fútiles  iescaranmzas>iBe  recompensaron  de  tal  "suerte  ¿qué 

tiO  hubiera  hecho  el  igobteroo  de  aqvdlos' tiempos ,  si  atacanéo^^l 

regio  alcázar  á  mano  armada- una  gran  parte  de  la  gnamiemí ,  la 

hubiesen  rechazado  veinte  *ó  Teinttcaaftro  alabarderos  desde  la  ^es- 

calera » logrando  que  no  penetrasen  en  la  habitación  de  la  Teioá? 

Sin  duda'ttnbiérase  destinado  una  faja  de  mariscal  de  eampo 
para  cada  guardia  alabardero ,  y  los  tres  entorehndos  y  tm  ansio- 
orático  título*  piara  el  gefe  -que  los  mandaba ,  puesto  que  tan  gran- 
des mercedes  otorgaron  á  méritos  verdaderamente  despreciables. 

Con  estas  y  otras  gracias  prodigadas  por  todos^los  ministeríes  y 
en  todas  las  carreras ,  se  adquirió  el  gobierno  una  numerosa  clien- 
tela de  parásitos  aduladores ,  para  quienes  se  creaban  destinos  B«e- 
TOS  cuando  no  los  habia  vacantes ,  aumentando  escandalosamente 
los  presupuestos  á  costa  de  los  pueblos  ya  tan  sin  piedad  oprimidos 
y  esquilmados. 


I  Qaé  estraio  era  que  se  procarase  por  todos  los  medios  posí-. 
Uas  alejar  del  poder  aquellos  hombres  inaiorales? 

El  clamor  de  la  Espaaa  entera  demandaba  moraKdad  y  buen 
gobierno »  y  á  consecuencia  de  esta  deseo  nacional  se  proyectó  U 
revolvcioa ,  no  porqoe  en  Francia  ni  otros  paises  se  hubiese  Teri- 
icada. 

La  necesidad  era  local  y  del  momento ,  y  á  remediarla  se  lan- 
mroE  los  Hberales  con  decidido  empeño  y  perseverancia. 

Fracasó  la  revolución  española  el  26  de  marzo  por  las  causas 
foe  hemos  designado ,  mas  ét  pesar  de  este  inesperado  revés  de  la 
fnrtana ,  no  se  desistió. 

SÍD  embargo ,  fné  foraoso  variar  el  plan  de  la  sublevación. 

Cíonfiada  por  el  gobierno  la  guardia  de  Buena- vista  á  la  arti- 
llera f  y  adoptadas  otras  providencias  de  precaución ,  no  era  ya 
tan  fácil  apoderarse  de  las  armas  y  munidones  con  que  se  contaba 

para  el  26. 

En  este  apuro  creyóse  conveniente  que  el  movimiento  se  inau- 
gurase por  la  tropa  y  lo  secundara  el  pueblo. 

Se  encargó  la  reorganización  del  plan  al  mismo  señor  Buceta, 
qoieo  trató  de  rehusar  esta  comisión ;  pero  el  directorio  no  admi- 
tió sus  disculpas. 

Dióse  principio  á  la  combinación  de  los  elementos  necesarios  al 
efecto ,  y  llegó  á  contarse  con  fuerzas  de  la  guarnición  superiores 
á  las  que  permanecían  adictas  al  gobierno. 

Compráronse  mas  armas,  y  por  cierto  que  el  importe  de  dos- 
cientas fué  satisfecho  por  cuenta  del  bolsillo  particular  del  valiente 
cuanto  malogrado  Domínguez. 

El  numero  de  los  afiliados  en  las  banderas  de  la  revolución  au- 
mentábase de  dia  en  dia  á  la  par  que  arreciaban  los  desafueros  de 
T.  I.  37 
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la  dictadora.  Para  armar  á  estos  afiliados  se  contaba  con  las  armas 
sobrantes  de  los  cuarteles  cuya  tropa  estaba  comprometida  á  pro- 
nunciarse ,  despnes  qae  se  hubiese  tomado  el  parque  de  Buena- 
Tista  y  porque  las  compradas  eran  insuficientes. 

Debemos  consignar  aqui  un  hecho  que  desmiente  la  califica- 
ción gratuita  que  quisieron  algunos  dar  á  la  insurrección ,  hedió 
que  en  idéntico  caso,  á  buen  seguro  no  hubieran  puesto  en  prácti- 
ca los  del  bando  contrario  que  tanto  blasonaban  de  amor  y  lealtad 
al  trono. 

En  el  tiempo  trascurrido  desde  1  .^  de  abril  á  mayo ,  ofrecié- 
ronse algunos  individuos »  que  tenian  la  mejor  proporción  y  may 
frecuentes  coyunturas  para  ejecutarlo  con  buen  éxito ,  á  prender 
en  el  momento  de  dar  el  grito ,  y  conducir  á  la  plaza  Mayor,  como 
centro  que  se  habia  elegido  para  la  revolución ,  á  Har(a  Cristina, 
al  duque  de  Valencia  y  al  capitán  general. 

Esta  propuesta ,  á  pesar  de  que  de  su  ejecución  podia  surgir 
un  gran  resultado  en  favor  de  los  liberales ,  no  fué  admitida  por  el 
directorio ,  contestando  estas  notables  palabras : 

a  Llevar  bl  plomo  t  bl  terror  al  seno  de  la  real  fami- 
lia ,  solo  queda  reservado  para  los  que  hacen  OSTEirrACIOlf  DE 
serle  MAS  ADICTOS.  En  CUANTO  Á  LOS  GENERALES  NaRVAEZ  T  FuL- 
GOSIO,    NO   HAT  PORQUE  DARLES   SEMEJANTE  IMPORTANCU.» 

Esta  generosa  respuesta  no  es  ciertamente  propia  de  unos  hom- 
bres á  quienes  con  tan  feos  colores  retrataba  la  prensa  de  aquellos 
tiempos. 

Semejante  contestación  á  tal  propuesta  es  solo  digna  de  nobles 
corazones ,  amantes  del  orden ,  por  mas  que  intentaren  alterarlo 
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PD  momeato  para  restablecer  el  verdadero  equilibrio  social  sobre 
las  ruioas  del  imperto  del  sable. 

Si  los  revolacionarios  que  se  manifestaron  hostiles  á  los  hom-* 
bres  de  la  dictadura  en  1848  hubiesen  triunfado ,  la  Europa ,  el 
mundo  entero  hubieran  visto  un  ejemplo  de  cordura ,  abnegación  y 
patriotismo. 

La  salud  de  los  pueblos  que  depende  en  gran  parte  de  la  desa- 
parición de  los  graves  y  escandalosos  tributos  que  sobre  él  pesan ,  y 
que  la  ley  jurada  fuese  una  verdad,  era  el  móvil  de  sus  aspiracio- 
nes y  conducta ;  y  el  pueblo  hubiera  recibido  con  júbilo  las  mejo« 
ras  y  adelantamientos  progresivos  de  una  administración  verdade-* 
ramente  ilustrada. 

Bajo  estas  esperanzas  se  laniaron  á  la  lisa  los  conspiradores  del 
26  de  marzo  y  del  7  dé  mayo  de  1848. 

El  regimiento  de  Espa&a  fué  siempre  el  mas  dispuesto  á  la  re* 
solución »  presentándose  á  los  demás  militares  comprometidos  co- 
mo base  del  pronunciamiento ;  pero  desgraciadamente  sucedieron 
en  él  algunos  cambios  y  alteraciones  en  vísperas  del  alzamiento 
del  7,  y  esto  trastornó  de  tal  modo  sus  elementos,  que  llegó  des- 
pués i  manifestarse  el  mas  diffcil  de  arrojarse  i  la  pelea. 

No  podia  decirse  esto  á  las  demás  fuerzas  para  no  desalentarlas; 
pero  era  preciso  vencer  tamafia  dificultad ,  y  con  este  objeto  como 
ya  se  ha  dicho,  con  solo  treinta  hombres  arrojados,  y  á  su  frente  d 
denodado  Buceta,  se  presentó  Dominguez  delante  de  otro  cuartel^ 
y  avanzando  con  él  pañuelo  blanco,  sufrió  el  desastroso  fin  que  he«- 
mos  descrito  ya. 

Estaba  resuelto  que  un  brigadier  habia  de  tomar  el  mando  su- 
perior al  inaugurarse  el  movimiento  en  la  noche  del  6  al  7  de  mayo. 

Entre  los  primeros  puntos  que  las  tropas  pronunciadas  habian 


de  ocupar ,  tocaba  al  regimiento  de  Espa&a  la  Gasa  de  Gorreeé» 
si  le  era  posible  tomarla ,  y  ea  otro  caso  la  plaza  Mayor »  á  don» 
de  habían  de  concarrir  al  mismo  tiee^io  otras  mny  respetables 
faenas  müitaares ,  estando  4ispoestas  á  cabñr  diversos  pnntos  las 
restantes. 

El  movimiento  militar  babia  de  ejecutarse  en  todas  partes  i 
las  tres,  contando  con  snficientes  elementos  para  el  trinnfo^  sí 
todos  bnbiesen  correspondido  con  lealtad  á  sos  compromisos. 

Uóse  orden  á  loe  paisanos  para  qne  no  salieran  hasta  las  cna-^ 
tro ,  con  el  objeto  de  qne  no  se  anticipasen ,  ni  su  presencia  en  k 
calle  alarmase  á  las  planillas  y  comprometiese  la  empresa. 

Guando  el  regimiento  de  España  marchaba  por  la  calle  de  h 
Mantera ,  llegó  á  saber  Baceta  por  conducto  de  tin  oficial ,  qoe  el 
cuerpo  de  carabineros  estdba  en  la  Aduana  cen  su  gefe  superior  y 
que  el  capitán  general  estaba  en  Correos. 

Esta  noticia  bastó  para  oonvenoer  i  Bneeta  de  la  imposibilidad 
de  ocnpar  la  Casa  de  Correos,  y  ae  dirigió  con  la  faerza  que  umok 
daba  á  la  plaia  Mayor. 

Parece  foe  d  gefe  que  habia  de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  de^ 
mas  fuerza  militar  con  que  se  contaba ,  recibió  á  eso  de  las  dos,  or- 
den ó  aviso  de  suspender  el  movimiento  hasta  nueva  determinación. 

También  se  mandó  on  parte  á  la  casa  donde  era  de  suponer 
estaría  Baceta^  para  comunicarle  el  nuevo  incidente ;  pero  los  90 
hombres  que  habían  de  acomprilarle  estaban  distribuidos  en  dos 
-casas ;  amque  á  la  sazón  se  habían  reunido  todos  en  una  para  to- 
mar las  armas. 

El  aviso  fué  á  la  casa  donde  desgraciadamente  ya  no  estaban, 
y  creyendo  por  eata  misma  circonstancia,  que  habían  abandonada 
«1  ponto  á  consecuencia  de  haber  recibido  la  contra-órden ,  no 


Vao  mas  gestión  el  portador  de  tan  interesante  aviso ,  cnya  Csitali- 
dad  fué  cansa  del  resnUado  funesto  qne  sucedió  después. 

¿Quién  dio  el  aviso  de  suspender  aquel  movimiento  ^  sin  oomu- 
meark)  oportunamente  y  al  mismo  tiempo  á  los  qne  láebidran  ege* 
notario  en  distintos  puntos? 

Todavía  es  un  misterio. 

A  consecuencia  de  no  haber  salido  todas  las  foerxas  con  quíe^ 
DCi  se  contaba ,  encontróse  solo  en  la  plaza  Mayor  el  regimiento 
de  España. 

El  brigadier  comprometido  ^  no  se  presentó. 

No  babia  oficiales  que  mandasen. 

Los  soldados  sublevados  no  tensan  aun  repuestas  las  mnício- 
nes  gastadas  el  36  de  marzo. 

.   Los  sargentos  iiicieron  actos  de  heroismo ;  los  soldados  imita* 
non  n  ejemj^o ,  pero  se  notidla  la  falta  de  buenos  oficsaks* 

Bneeta  ^  por  mndio  arrojo ,  inteligMcia  y  actividad  que  des- 
plegase ,  no  podia  atender  á  todo. 

Dos  6  tres  individuos  de  la  clase  de  paisanos  que  hábian  entra- 
do em  el  cuartel ,  le  acea^pafnaron  i  la  plaza  Mayor ;  pero  sas  bue*- 
nos  deseos  fueron  estériles. 

Las  fuerzas  con  qne  se  contaba ,  y  que  habían  recibido  el  aviso 
de  suspender  el  movimiento ,  salieron  después  i  las  órdenes  de  sun 
gefes  para  batir  á  aquellos  con  quienes  debieran  de  haber  peleado 
unidos. 

Los  paisaiios  no  pudieron  apoderarse  de  bis  armas  de  los  cuar'* 
tdes ,  ni  de  Boena-vista. 

Los  soldados  insurrectos  fueron  mitigando  su  valor  en  propor«- 
cion  que  iban  convenciéndose  de  que  estaban  solos  y  que  carecian 
^  nzunciones. 
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Ea  este  estado  de  abandono  y  conflicto ,  ann  tuvo  Baceta  el  ar«> 
rojo  de  desalojar  las  fiíerzas  que  ocupaban  á  San  Isidro. 

No  teniendo  á  (¡nien  confiar  esta  arrojada  empresa ,  se  paso  él 
mismo  al  frente  de  ana  compañía  y  marcbd  con  ella  por  la  escali- 
nata y  calle  de  Gachilleros ,  á  tomar  la  espalda  del  enemigo  por  la 
entrada  de  la  Cava  Alta ;  mas  sin  dada  tavieron  acpiellas  faerzas 
noticia  del  moYimiento  y  bayeron. 

En  este  momento  fué  caando  Lersnndi  con  las  tropas  del  go- 
bierno entró  en  la  plaza  Mayor. 

Al  regreso  de  Baceta  ya  no  era  posible  desalojar  al  enemigo. 

¡  Todo  estaba  ya  perdido  1 

En  tan  aparado  trance  ya  no  le  qaedaba  qae  bacer  al  mencio- 
nado gefe  de  la  insnrreccion  mas  qae  salvar  la  vida. 

Espada  en  mano  llegó  basta  la  alcantarilla  de  la  Cava  Baja ,  y 
arrojando  sa  arma  en  ella,  sigaió  la  marcba  basta  Paerta  de  Moros» 

Alli  babia  anos  dependientes  de  policía  registrando  á  todos  los 
qae  pasaban. 

Antes  de  llegar  á  eUos »  se  desabrocbó  enteramente  el  cbaleoo, 
^escabrió  el  pecbo ,  y  dirigiéndose  á  los  mismos  les  invitó  á  qae  le 
registrasen. 

No  qaisieron ,  y  Baceta  sigaiendo  por  la  calle  de  San  Pedro, 
bajó  á  la  de  Segovia ,  y  media  bora  despnes  estaba  faera  de  Ma- 
drid. 

Hemos  relatado  los  sacesos  políticos  de  ana  y  otra  jomada ,  á 
los  qae  basta  abora  no  se  ba  dado  publicidad  por  ningan  períódi- 
00 ;  y  por  lo  tanto  nos  ba  parecido  oportnno  bacer  de  los  mismos 
la  presente  reseña ,  annqne  no  tan  circnnstanciada  como  bebiéra- 
mos qaerído. 

Sin  embargo ,  tales  como  qnedan  consignados  acreditan  de  nna 
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manera  eTidente  qae  el  gobierno  careció  absolaUmente  de  esa  pre- 
cisión qae  sos  panegiristas  le  atribuyeron ,  y  qae  si  fracasaron 
aquellos  movimientos  fué  porqne  la  desgracia  siguió  los  pasos  á  la 
snUevadon  sin  abandonarla  on  solo  instante. 

Al  terminar  la  ampliación  de  aquellos  sucesos ,  Cdtariamos  á 
los  impulsos  de  nuestra  conciencia ,  si  guardáramos  silencio  acerca 
de  algunas  versiones  que  circularon  y  que  babiaiv  tenido  su  origen 
en  las  columnas  de  los  periódicos  ministeriales. 

Dijose  que  Buceta  babia  becbo  fuego  al  duque  de  Abumada;  y 
lejos  de  ser  asi  la  verdad ,  aquel  gefe  de  la  insurrección  no  llevaba 
arma  alguna  de  fuego. 

Llegó  al  cuartel  con  una  carabina  inútil ,  pues  le  faltaba  el  pié 
de  gato  f  y  allí  mismo  la  abandonó ,  empuñando  una  espada  de 
uno  de  los  oficiales  del  regimiento  de  España »  que  quedaron  en  ca- 
lidad de  arrestados. 

Igualmente  aseguraban  que  en  el  cuartel  se  preguntó  por  los 
paisanos  insurrectos  quién  era  el  coronel ,  y  que  cuando  se  supo 
que  era  el  bermano  de  Yista-bermosa ,  se  prorumpió  en  voces  de 
«I  muera  1  ¡  muera  1» 

Esta  es  una  invectiva  qae  ni  aun  merece  refutarse. 
Los  treinta  individuos  que  con  el  mayor  arrojo  entraron  en  el 
cuartel  del  regimiento  de  España ,  conocían  todos  muy  bien ,  sin 
esceptuar  uno  solo ,  al  señor  Loigorri ;  de  consiguiente  era  escusa- 
da  semejante  pregunta. 

Igualmente  se  propaló  que  se  babian  invertido  cuantiosas  sa- 
mas en  la  revolución. 

Tampoco  es  exacta  esta  especie. 

En  la  tentativa  del  26  de  marzo  fueron  insignificantes  los  gas- 
tos que  se  bicieron ;  las  pocas  armas  que  sirvieron  las  compró  de 


8U  cnenta  pn  coroad ;  las  monidoaes  fueron  costeadas  en  s« 
jor  parte  por  los  individoos  comprometidos;  y  otro  sogeto  invirla& 
siete  mA  cnatrocieates  ochenta  y  dos  reades  en  gratificar  á  los  indi-* 
Tidnos  de  la  policía  dd  gobierno  qae  trasladaban  las  armaá  y  pres- 
taban diferentes  é  importantes  serTÍcies  á  la  reTolucian. 

Si  bien  «s  positivo  qae  para  el  alsamíento  del  7  de  nMjo.  se. 
invirtieron  mas  crecidas  snmas ,  tampoco  ascendieron  á  ana  gran 
cantidad ,  y  se  empleó  en  la  compra  de  armas ,  de  las  cnales  ya  se. 
ha  dicho  qae  algoaas  fcieroa  costeadas  por  particalares,  en  alqui- 
leres de  casas  para  depósito  de  las  mismas ,  y  en  gratificaciones  4 
algonos  individuos  de  la  policía. 

Estas  gratificaciones  ascendieron  ¿  trece  mil  cieíAo  ochenta 
reales. 

Decíase  ademas^  qoe  ciertos  gefes  se  habían  apropiado  los  fon- 
dos que  habían  recibido  para  atender  á  las  urgencias  del  pronnn*^. 
eiamiento. 

Los  que  semejante  especia  propalaron  mintieron  coaio  TAiam» 
calumniadores. 

Deportados  posteriormente  ó  comiendo  el  acerbo  pan  dd  os- 
tracismo en  puses  estraojeros ,  tuvieron  que  ganarse  la  subsisten- 
cia con  el  sudor  de  su  frente* 

El  mismo  Buceta ,  que  á  causa  de  la  malograda  tentativa  del  7, 
salió  de  Madrid ,  como  se  acaba  de  narrar,  se  hnbiera  visto  impo- 
sibilitado de  emigrar  sin  el  auxilio  de  algunos  amigos  que  no  le 
abandonaron  en  la  desgracia ;  porque  lo  que  habían  hecho  los  que 
figuraron  en  primera  linea,  había  sido  sacrificar  sus  ahorros ^  co- 
mo el  desgraciado  Domínguez,  en  las  aras  de  la  libertad,  por  cuya 
santa  causa  se  lanzaron  al  palenque. 

No  puede  negarse  que  en  las  dos  tentativas  triunfó  d  gobierne; 


r 
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pero  ¿se  osteotó  acaso  la  revolacion  en  Diognaa  dé  ellas  con  todos 
sos  elementos? 

¿Podo  por  Tentura  poner  en  jaego'  todas  las  combinaciones 
proyectadas? 

Si  ttsi  hnbiera  sncedido ,  la  dictadura  hubiese  doblado  su  altiva 
eerriz. 

Si  asi  hubiese  sucedido ,  los  hombres  que  la  ejercían  hubiéran- 
f  e  Yisto  precisados  á  descender  de  su  ominoso  predicamento. 

Los  hombres  que  ejercian  él  poder  en  1848,  no  fderon  en  nin* 
guua  de  las  dos  refriegas  ni  prudentes ,  ni  previsores ,  ni  demostra- 
ron ese  tino  estratégico » ese  gran  talento  militar  que  se  les  ha  que*- 
rido  atribuir. 

Si  de  inteligencia  j  prevbion  estuvieran  dotados ,  si  á  estas 
prendas  hubieran  unido  esquisita  vigilancia »  fácilmente  hubieran 
alcanzado  cortar  el  vuelo  á  la  revolución  y  ahogarla  antes  de  que 
estallara  por  las  calles ;  pero  no  lo  hicieron  porque  no  supieron  ha- 
cerlo ,  porque  les  faltó  previsión  para  conocer  el  volcan  que  ardia 
bajo  sus  plantas ,  porque  les  fisltd  inteligencia  y  habilidad  para  dar 
con  el  hilo  de  la  trama. 

¡  Cuan  pocos  triunfos  realmente  gloriosos  habrán  alcanzado  los 
que  tanto  se  enorgullecieron  por  el  que  fué  de  una  valía  sobrado 
menguada  en  verdad  I 

Y  conseguida  tan  decantada  victoria  ¿  qué  medidas  sabías  to-» 
mó  aquel  gran  dictador,  aquella  caheza  gigante  para  que  la  insur- 
rección no  se  reprodujese? 

¿Los  adelantamientos  de  la  ciencia  militar  no  le  ofrecían  re- 
cursos  dignos  de  un  general  civilizado? 

¿La  historia  moderna  no  le  ofrecía  buenos  modelos  de  ilustra- 
dos vencedores  y  de  grandes  hombres  politices  ? 

T.  I.  38 
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I  A.  qué  seguir  lat  hmllas  de  k»  áéspúíwá  famáüeos  de  ki  aoü 
güedad  ? 

A  guisa  del  rey  die  Jodea ,  que  mandó  de^oUar  á  tadoa  loa  ino-* 
ceotes  para  que  no  se  librase  de  la  maerte  el  divino  Redwtor»  maa^ 
dó  Narvaez,  alU  en  aa  .npnema  iiñe%enóia  ^  peraaginr  y  deportar 
á  todos  los  liberales  progresistas ,  presumiendo  que  de  este  áiado 
BO  se  le  esoiqpanáQ  los  revohiokniaríoa, 

Pero  Heradea  y  Narvaea  ae  equivoearon;  y  aaf  coaio  «el  mifte 
JesoB  Bo  fM  viotiíaa  del  furar  del  bárbaro  ngr  aandcmita  aomo 
kw  demaa  inocentes ,  tampoco  aaftre  loa  inecentea  qae  .safrkÉroii  la 
ira  4el  tirano  de  tfadrid  ae  baUatfoa  moobos  de  loa  oenapiradarea  á 
quienes  con  tanto  afán  se  buscaba. 

Verdad  es  qae  los  adaitradorea  efe  Níarraec  ae  liaátábán  á  aoa 
bediBraa  y  á  hn  periódicoa  de  sa  deVocicm ;  unióos  qae  eatoaáaron 
d  talento ,  la  tiolíea ,  la  previaioa  de  la  cófojra  ^goiUr  ;  jpero  laa 
palabraadesaasatálitea.^.selaatteyó  el  Tiento,  y  iás  pigtnaa  de 
loa  periódieoa  apologistas  ae  leyeron  i»  dia  solo* 

La  historia  iní parcial  qae  aé  leaffá  aigloi  y  siglos » na  podrá 
menos  de  calificar  á  los  mandarines  de  1848  da  lir«aofe  y  aiidaeaat 
Catorecidoa  á  h  sazón  por  la  caprichosa  fortoaa* 

A  pesar  de  los  deplorables  reaoltadoa  qaa  obtmrieroB  laa  teala» 
tivas  de  Madrid ,  no  se  estinguió  el  fuego  de  amor  de  patria  j  U* 
bertad* 

£1  clamor  da  España  era  siempre  d  mismo,  y  otro  de  8«s  eOaa 
sonó  bien  pronto  en  Aodalucia. 

Bl  13  de  mayo  á  las  nuere  y  media  de  la  noche  oearriá  en  Se- 
villa otra  sublevación  militar. 

Un.  baldlon  del  regimiento  de  Oóadalajara  dio  el  grito  de  li- 
bertad ,  y  se  dirigió  al  caartel  de  cabaUeria ,  estrainnaoa  de  la  po«^ 


Hmí4a,  w  oq]»  ponto  se'lfi  r««m6  ttoft  flerzá  respetable  4e  la 
misma  arma. 

Bütraiwn  éa  la  ckdaá  j  ataoanita  el  piiafaifiA  ton  él  áMtiedo 
40  honbm  libree. 

SeailíerM  liiaede no  eoaffa>4e  bova  el  foego  eoemigo;  'pMo 
hlUeiiiU^  ocodido  ñielrxae  eseeeivaoieAi^  mpeEioret  éo  áuxiUe  de 
los  atacodee ,  ka  iMomotoe  aa  vieroo  obligadM  á  rettra^fte  til  Imf" 
río  de  Triana. 

La  infanta  doña  Loisa  Fernanda ,  qne  al  saber  la  insurrección 
le  kalfia  reliradb  al  aleáüac ,  sálié  disflraiáda  y  ae  refogt6  en  nna 
casa  partí wdaír. 

Vasadbs  lok  prioieiot  motnontoo  del  peKgra « iñ  trasladó  coo  sñ 
otpooa  di  vapor  iidrioóa  ^am  dejé  laa  MÜlaa  del  fié  para  lilnarsa 
dalonte  de  Sea  loao  de  Aottliavaobe. 

Deapofo  de^ooa  eorla  permanenoío  en  Triooa:,  aaUorte  les  ao** 
blevados  coo  direeeiíao  á  HneltaJ 

SI  capitán  isaúerA  de  iMfod  distrüo  nSitar  les  pensifptió  á  k 
cabeaa  de  umi  oolonutt  eompoesta  de  dbsoífiíilos  iitfiwtetf  de'Looo« 
fiícoto  treiflla  ¿alnlkis  del  Idifafite-  ]f  seis  pleiáa  de  artiUerfb  de 
montaña;  pero  adtea  de  en. salida  deelaifó  á  la  capital  en* estado  ^ 
sitia,  y  oseó  oo  Goois}0  de  guerra  pettmaneme,  á  Qoyb  fallo  su- 
jetó toda  clase  de  delitos» 

£1  Ifeíe  p^ie0  oo  qiliso  moátrar se  meóos  celoso ,  y  secundó 
á  la  autoridad  militar  probibiendo  ni»  solo  la  impresión  de  periódi- 
eos ,  sino  la  circolaeioo  de  los  qne  se  recibian  de  fcMa. 

lia  «olottioa  dd  general  Scbelly  aleaooó  á  las  tropas  insoiteotas 
«I  Sanlúcar  la  Mayor ,  tres  leguas  de  Sevilla. 

Los  soblfivados  pasncoo  el  rio  tomando  el  camino  .de  Já^am^ 
nilla. 
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Schell j  regresó  á  la  capital ,  esoitado  por  los  temores  del  gefe 
político. 

De  Cádiz  ^  de  Haelva»  de  Granada  y  de  Estremadara ,  salieron 
tropas  en  persecacion  de  los  sablevados ;  mas  á  pesar  de  tanta  acti« 
Tidad  j  de  tanto  concurso  para  su  captara  ó  completo  estermioio, 
nada  consigaieron »  como  deja  comprender  el  sigoiente  parte,  dado 
por  Schelly  qne  habia  salido  segunda  tez  de  Sevilla,  al  ministro 
de  la  Guerra : 

«Capitanía  general  de  Andalucia.sa Estado  Mayor.  =::*Exce-^ 
lentísimo  señor:  En  este  momento  que  son  las  doce. del  dia,  acabo 
de  llegar  á  este  punto  en  persecncion  de  los  sobleTados ,  los  caales 
be  llegado  á  saber  por  varios  soldados  de  infantería  y  caballeria 
que  be  logrado  alcanzar ,  y  por  otros  que  se  ban  presentado  y  qne 
han  abandonado  á  sns  compañeros  en  la  misma  raya ,  que  aquellos 
ya  pisan  el  territorio  portugués;  bajo  este  concepto^  en  este  mo-* 
mentó  oficio  al  comandante  general  de  la  octava  división  portugue- 
sa y  al  gobernador  militar  de  Monova ,  manifestándoles  que  el  co- 
ronel gefe  de  Estado  Mayor  don  José  Ignacio  de  la  Puente  pasa 
i  aquel  reino ,  con  objeto  de  recoger  los  efectos  de  guerra. 

«Solo  ban  entrado  en  Portugal  llevándome  tres  boras  de  ven- 
taja, y  cuando  empezaba  á  apoderarme  de  los  rezagados,  por  lo 
cual  podrá  V.  E.  apreciar  lo  activa  que  ba  sido  la  persecución  que 
les  he  hecho ,  pues  hace  48  horas  que  sali  de  Sevilla. 

«El  comandante  general  de  esta  provincia  queda  en  este  punto 
para  hacer  todas  las  reclamaciones  convenientes,  y  desde  luego 
hago  yo  también  la  de  internación  á  15  leguas  de  la  frontera  á  los 
sublevados ,  como  lo  están  en  este  distrito  los  portugueses ,  y  tan 
luego  como  descanse  cuatro  boras ,  con  unos  cuantos  caballos  em- 
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preoda  mi  marcha  para  Sevilla ,  deflde  donde  daré  á  V.  E*  cpno-* 
(UBÍeiito  de  todo  caanto  ha  ocarrido  por  esteoso  y  detaUadaoiente 
deade  la  noche  del  13, 3siDio3  gaarde,  etc.  :=Paebla  de  Gniman 
18  de  mayo  de  1848.==  Ricardo  ScheUy.» 

Un  anciano ,  sargento  gradnado  de  oGcial ,  llamado  don  Car-r 
los  Sanz,  complicado  en  los  sacesos  de  Sevilla^  fqé  sentenciado  por 
el  Consejo. de  guerra  á  ser  pasado  por  las  armas:  los  redactoroi 
de  los  periódicos  de  aqndla  capital  y  varias  personas  respetables 
intercedieron  con  la  infanta  para  qne  con  su  inflnjo  hiciese  snspeor 
dar  la  sangrienta  ejecución  hasta  impetrar  de  S.  M.  el  indulto  del 
desgraciado:  asi  se  verificó  alcanzando  después  la  gracia  de  la 


Efectivamente  el. desarme  de  los  sublevados  se  verificó  en  PoTr 
togal  remitiendo  las  autoridades  del  vecino  reino  todos  lop  efectos 
de  guerra,  municiones,  caballos  y  muías  al  gobierno  espaf^ol  y 
haciendo  internar  á  los  insurrectos  como  lo  habia  pedido  el  capi-* 
tan  general  de  Sevilla:  aquella  snblevacipn  también  tenia  otras  rtr 
mificaciones  que  no  correspondieron  á  la  voz  de  alarma.  > 

Triste  cosa  es  por  cierto  que  no  se  miren  con  el  honor  .que  se 
debe  los  compromisos  que  se  contraen  •  los  juramentos  que  se 
prestan  entre  correligionarios ,  entre  hermanos ,  puede  decirse ;  esta 
falta  es  mucho  mas  punible  que  el  crimen  mas  horrendo ;  ella  trae 
muchas  veces  funestísimos  y  deplorables  resoltados. 


No  hubieran  triunfado  los  opresores  si  la  Milicia  nacional  hu- 
biera estado  armada. 

La  Milicia  nacional  no  puede  transí j  ir  con  la  tirania ,  y  por 
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e^  rázoá  los  eneoMgo»  de  la  libertad  la  baa  calodouiMa  aicaipvtvi 

Hfb  ha»  báftUdir  Bmiea  p«ra  imponer  nteaoio  4  ¿os  detRacfans^ 
tA  la  histaría  de  sus  gloriosos  hechas »  ni  m  amor  ál  dírda »  sada^ 
naedo  y  acreditada  sensatez. 

Pero  la  Milicia  ciudadana  es  el  pueblo  armado ,  y  el  pueblo  no 
debe  tolerar  que  sus  gobernantes  le  opriman. 

No  lo  dudéis «  espalóles ,  loa  que  no  sos  aaantea  de*  U'  Mflieia 
Mmimd ,  son  loi»  seides  de  la  opresión ;  los  qne  éesconfitn  dé  la 
MÜieia  naeional  9  nwca  ban  sido  Kberales;  |c«  qne  atacan  los  de^ 
nscboi  de  la  ItiHeia  nacional ;  son  traidores. 

Espairt^ro  qne  con  raron  se  envanece  de  petteneeer  á  día ,  bó 
debe  consentir  jamás  que  se  la  hfomille  y  degrade. 

Hé  aquí  por  qué  los  enemigos  de  la  libertad  odian  á  la  fama 
cMhdana  y  crean  en  su  logar  numerosos  ejércítoéf. 

Los  Civanos  jamás  pueden  sostenerse  por  el  amor  de  loo  poe^ 
blos  9  porque  los  pueblos  no  amen  á  quien  les  veja  y  oprime. 

Bl  dictador  de  aquellos  aciagos  tiempos  contaba  eon  el'desar** 
BM  de  la  11  ilieia  nacional ,  y  con  las  bayonetas  de  uá  cgéroito  do 
cien  mil  hoaAres. 

¿  ]Ss  ynsto  que  pague  el  pueblo  dosctentos  odienta  flSíHébea  pa- 
ta la  vamAsneion  de  una  faena ,  sin  la  cual  no  pnede  subsistir'  la 
tirnoiaT 

Vamos  á  dar  solución  á  este  problema. 


oá^KÜ^^^ 
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CAPITULO  XIX. 


LA  CONTRIBUCIÓN  DE  SANGRE. 


■BligtdHtrab  jD[iM  BO  sajbe  sOcteneMe  fot  «lamor.j  oo«t«qt*- 
niento  de  lo*  ^<rii«niadoí,  jie  et  boto  gobMmo. 

El  poeUo  qbe,  «etfced  á  la  é«b¡d«fía  de  prob««  ifobecnpmtast 
?i  akiorta  aate  m»  p«66s  qul  aeida  de  gloria  jr  prosperidad.»  la 
áfjnt  Mtíifeebo  sin  aoordatM  delod  hombres  que  dicigieB  loe  M«r 
godo^  péMioos ,  mas  que  para  eoloiarles  de  elogios  y  befldidones* 

Ett  ekte  caso  sei^.kipoaMes  las  coamooiMies  popídsres,  .porque 
el  pueblo  no  se  rebela  aoaoa  oonlra  los  que  le  gobiernan  bien  y  J 
ü  alguna  pavoialidsd  ambioioea  se  subleva,  sun  asas  objeto  que  sa- 
tisfacer venganzas  personales  ó  escalar  el  podar  con  intencíoBes 
testar  das,  qneda  al  momento  abcigada  por  el  solo  aliento  de  la 
iadignacion  genetal,  así  eomo  se  levantaría  la  BUcion  en  nasa 
«mtra  el.eslranjero  invasor  que  intentira , arrebatarle  ka  santa  It- 
bcvtad »  íwmbb  inagotable  de  enantos  bíencn  atesora  el  pneUo  qne 
M  dobla  SÉ  cnrviz  al  <>minoso  yogo  de  la  tiranta. 
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Para  este  pneblo  soberano,  libre  é  independiente,  están  de  mas 
los  ejércitos ;  pero  ann  suponiendo  qne  le  fueran  indispensables  pa- 
ra conservar  el  orden  interior ,  y  defenderse  de  toda  agresión  es- 
tranjera ,  jamás  aprobaríamos  el  ominoso  sistema  de  las  quintas, 
que  se  conoce  por  el  horrible  epiteto  de  contribueian  de  sangre. 

¿  No  hay  Milicia  nacional  roas  interesada  qne  nadie  en  la  con- 
servación del  orden  público  ? 

¿No  puede  movilizarse  parte  de  ella  por  medio  de  enganches 
voluntarios? 

¿Y  siendo  esta  fuerza  ciudadana  muchísimo  mas  numerosa  qne 

« 

cualquier  ejército  que  pudiera  formarse ,  no  sabría  rechazar  deno- 
dadamente los  ataques  de  un  insensato  conquistador? 

¿No  debe  suponerse  mayor  entusiasmo  y  denuedo  en  los  que 
defienden  sus  propios  hogares,  sus  esposas,  sus  hijos,  su  fortuna, 
BU  bienestar ,  su  honor  propio  y  el  honor  y  la  independencia  de 
su  patria ,  que  se  lanzan  á  la  liza  por  la  convicción  del  deber  y 
con  el  entusiasmo  de  hombres  libres ,  no  han  de  hacer  mas  proe- 
za», repetimos ,  qué  esos  otros  hombres  á  quienes  las  quintas  faa^ 
cen  soldados,  y  que  esclavos  de  la  disciplina  militar,  se  convierten 
en  máquinas  de  destrucción ,  condenados  sopeña  de  la  vida  á  obe* 
•decer  ciegamente  á  sus  superiores ,  sin  tener  siquiera  derecho  á 
t^urarse  de  si  es  justo  ó  injusto  lo  que  se  les  manda?  » 

Si  las  ventajas  están  en  favor  del  hombre  libre  armado  ¿á  qñé 
crear  nn  ejército  de  esclavos  ? 

Esclavos,  si,  fuerza  es  decirlo  en  alta  voz,  porque  no  hay  es* 
clavítttd  mas  insoportable  que  la  del  hombre  á  quien  se  arranca 
del  seno  de  su  familia,  ya  que  no  para  quitarle  la  vida ,  para  es**» 
ponerla  á  todo  linage  de  privaciones ,  á  fatigas  incesantes ,  al  ham* 
bre  y  la  desnudez ,  á  los  mayores  peligros ,  y  violentarle  á  qué  p*- 
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se  lo  mas  florido  de  la  javentod  en  los  cuarteles ,  renoaeiando  i  la 
pacífica  vida  social ,  y  eo  vez  de  recibir,  las  caricias  de  sus  padres, 
someterle  al  baeoo  ó  mal  humor  de  sas  oficíales^  i  los  malos  tra«- 
tamieotos  de  Qn  sargento  ó  de  an  cabo  qae  le  castiga  con  la  va- 
ra, cual  si  se  tratara  de  an  ente  irracional  1 

Si  esto  no  es  esclavitud ,  si  no  es  esclavitud  el  ser  victima  del 
aboso  de  la  fuerza  y  vivir  contra  la  voluntad  propia ,  lejos  de  los 
foeridos  objetos  que  escitan  las  mas  tiernas  afecciones  del  corazón, 
si  no  es  esclavitud,  con  vertirse  en  instrumento  ciego  del  que  manda 
y  obedecer  sin  réplica  á  la  toz  de  un  superior,  aun  cuando  el 
mandato  sea  d  homicidio  de  un  padre ,  de  un  hijo ,  de  un  herma- 
no ,  de  una  madre  1.. .  si  todo  esto  no  es  la  mas  detestable  esclavi- 
tud, repetimos ,  no  sabemos  qué  calificación  dar  á  una  vida  agena 
de  voluntad  propia,  i  una  vida  de  estrecha  subordinación,  en  que 
se  diliga,  al  hombre  á  que  todo  lo  sacrifique  i  la  severidad  de  la 
ordenanza. 

La  humanidad ,  la  justicia ,  la  civilización  reclaman  imperiosa- 
mente la  abolición  del  degradante  sistema  de  las  quintas ,  porque 
es  una  iniquidad  privar  á  un  padre  de  su  hijo ,  es  un  crimen  es- 
pantoso especular  con  la  sangre  del  hombre ,  es  un  atentado  im- 
perdonable arrebatar  brazos  i  la  agricultura ,  al  comercio ,  inte- 
ligencias á  las  ciencias  y  á  las  artes  para  regimentar  huestes  en 
favor  de  la  dictadura  militar. 

I A  qué  conduce  pues  ese  cruel  abuso  de  la  fuerza  7 

¿  A  qué  conduce  esa  ley  tiránica  que  atrepella  todos  los  dere- 
chos del  hombre? 

¿  No  hay  bayonetas ,  no  hay  valor ,  no  hay  entusiasmo  en  la 
Milicia  ciudadana  para  asegurar  el  triunfo  de  la  Soberanía  na- 
cional? 

T.  I.  39 
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¿No  ¿stá  eita  •obénui^i,  qve  todos  «catar  dekcMaa  como  d 
jMpreoBO  foév  éá  Giiaéoí ,  no  «ti  idantiioada  «kni  el  pneUo  ar» 
nado? 

¿Cuál  «8  pdet  la  idaa  de  crear  na  nneto  ejénaíto? 

Nosotros  lo  diremos,  noBoCroB  ^aa  nos  kenoa  propaeslo  peo-» 
nanaíar  siempre  ei  vez  aisy  idtaiá  verdad,  direnos  qne  loa  que 
aikogaen  por  fas  qniolai,  no  paeden  tener  otro;  fin  qne  cresr  preoi* 
enmante  daa  faena  de  reeiitenoía  á  esa  wísaui  aoiieninia  de  lá  ml-* 
ceasv  una  fiíéraiqiie  en  oaso  mceBarío  laohe  en  fever  dd  gobfer^ 
'no^  y  cono  on  gobierno  fve  ae  dsei^ie  de  la  voUnitad  nacional  ja* 
-mis  hallará  apoyo  én  la  foem  «jodadana ,  es  da  toéo  pimía  india* 
penaaUe  qne  pan  eastenérae  eneÉIe  con  ánauknereso  tfireito ,  á 
ifwa  ia  disoiplma  áiUilár  no  lefiérpila  rebdane  en  «ngon*  cano. 

¥  no  ebadbran  los  amfaioioBOS  sh  bastardas  ÍB|lenc¡Dnes  con  al 
«aaoseado  sofisina  de  qne  el  pueblo  amado  es  pnepanso  i  la  anar^ 
qnia. 

Ssla  és  m  disnrdo  sntolerabie ,  es  nná  calámnia  aangriiota, 
porque  la  anavqiáa  no  sarga  nnaoa  de  la  baja  asiera ,  as  eonlo  al 
myo  derastador  que*  siempre  cae  da  airiba. 

Ábranse  laa  páginas  de  la  bistoria»  y  se  verá  que  en  todos 
-tioB^pos  y  en  todaa  las  nacinnas  han  tenido  su  origen  las  conmo-* 
Clones  popahues  en  el  abaso  de  la  opresión ,  en  la  anarquía  de  los 
gobiernos;  y  es  fácil  comprender  esta  cardad,  porque  raros  aon  los 
magnates  que  en  medio  de  su  grandeza  Ten  saciada  su  ambición 
-y  lu  codicia  >  al  paso  que  ia  codicia  y  la  ambición  de  los  pueblos 
es  el  orden »  el  sosiego ,  el  bienestar. 

Sentado  pues  el  priactpio  de  que  la  creación  de  un  numeroso 
efército  solo  arguye  intenciones  sospechosas ,  cuando  el  pais  ente- 
ro está  armado  para  sostener  la  tranquilidad  interior  y  defenderse 


de ¡BvaáoBM  oilrangenB,  y  qm  ú  ore»  noa  noera  iserta  armadc 
floto  puede  teoer  por  okjete  coatwertár,  oMflátt  te  jaigoe  oper*- 
taBO»  U  iPttbarfMl  de  este  pinhto  eobenno  ¿no  es  aBidir  d  asoar^ 
aio  i  h  inqnidad  y  ala  agasdcia  ^  pedir 4  este  niiaM  pswM»  noa- 
aaiiTos  OGHBNTA  MiLLoi»  pmi  el  aosteit  det  ejéroitei  qj»  ba  de 
oprimirle? 

Loa  Uiatea  aaontedMeiiteft  del  96  éa  mino  da  I8M  praeban 
la  veracidad  de  ■oasfroa  asertos. 

fiasanosda  la  Ifilíoia.  naasaiial ,  kiw  coaiieiep  la  époesr  de  los 
■ajrorea  esaáadalos,  porque  ya  ka  tiraaos  ao  teaiaa  á  ^Hea  leader 
y  contehaa  coa  el  apoyo  de  eiaa  aaU  hombres  para  avasallar  itf 
paeblo,  cica  aák  iuMabres  que  anoteaia  este  miamo  poeM»  con  el 
saior  de  las  pobres  cdaias  trabajadorásl 

TiismfiS  el  diotadar  potqaa  le  apoyaroai  lea  soldador  >  ^e  ai 
fin ,  como  españoles  eran  también  valientes ;  y  aunque  como  hom^ 
Ina  coadeaaaái  la  ooodacta  del  tirano ,  era  prcaésí^  obedieoerle, 
poaqne.no  cabe  otra  cena  en  la  disáiplioa  miKtar ;  y*  por. está  raaos 
balagán  tanto  á  los  generales  ambiciosos  esas  quintas ,  cuya  abolí-» 
aifin  nm  dsle*  retardarse  sno  há  sido  una  frase  vada  da  sentido  la 
^  ostentaba  por  norto  dn  s w  acciones  el  gobierno  do  la  itvobi* 
OSBi  da  jnlíoc  ^^tteiplaas  ia  vohmuai  nnctonal. 

Si  laa  qnintaa  cansidefadns-  en  sn  eseneía  sen  funestas  para  las 
íamiliaa  én  laa  cuales  introdacen  el  desconsuelo  f  si  son  funestas 
para  la  agricnitnra »  á  quicD  roban  millarea  de  brazos  en  toda  sn 
kaanía,  m  son  funestas  para  la  litpertad  porqne  dan  arsMS  á  ka 
aprasores,  si  son  fanestaa  á  los-  mismos  sotdadoa  á  fenenes  esdavi- 
nn  j  convierten  en  verdugos  de  la  hnmanidad  9  ^^¡Ae  de  pvnto  su 
^nienGia  enando  vemos  que  énicamente  afectas  á  los  pobres. 

Gamo  si  la  indignoia  de  las  clases  protetarim,  las  privadonea 
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del  honrado  artesano,  no  fincan  suficientes  para  amargar  sa  fatir-* 
gosa  vida  de  penalidades  y  trabajos »  parece  que  haya  nn  empefio 
de  parte  de  los  qae  gobiernan  la  nación ,  en  qae  todas  las  calami- 
dades pesen  esclosiramente  sobre  la  benemérita  clase  jornalera. 

Se  proclama  por  todas  partes  mobalidad. 

Vuela  de  boca  en  boca  esta  hermosa  palabra. 

Moralidad  es  la  exigencia  primordial  que  la  nación  proclama 
al  ceñirse  la  suprema  corona  de  su  incuestionable  soberanía. 

Moralidad  suenan  mil  ecos  por  todos  los  ángulos  de  Espafia. 

Moralidad  grita  á  su  vez  el  gobierno ,  y  sin  embargo  se  trata 
de,  hacer  un  tráfico  horrible  con  la  sangre  de  los  ciudiidanos. 

¿Quién  tiene  facultades  para  exigir  un  tributo  de  sangre? 

¿Quién  osa  en  el  reinado  de  la  tan  cacareada  horaudad  ape* 
lar  á  las  ominosas  qointas ,  y  establecer  la  sustitución  en  cambio  de 
dinero? 

¿Puede  haber  mayor  injusticia »  mayor  inmoralidad,  iniquidad 
mas  atroz  que  nivelar  el  oro  de  los  ricos  con  la  sangre  de  los  po- 
bres? 

Poco  les  importan  las  quintas  á  los  padres  que  viven  en  san- 
tuosos  palacios ;  les  basta  una  cantidad  mucho  menor  de  la  que  les 
cuesta  el  mas  insignificante  festín  para  librar  á  su  hijo  del  sorteo^ 
y  el  hijo  y  el  padre  son  acaso  dos  entes  mutiles,  que  viven  en  in- 
cesante holganza »  rodeados  de  imbédles  lacayos  atentos  á  sus  ca- 
prichos, y  de  goces  materiales;  pero  el  artesano  honrado,  que 
ejerce  una  modesta  profesión  haciéndose  de  este  modo  útil  á  su 
patria ,  y  cuenta  en  su  trabajo  con  los  conocimientos ,  la  destresui 
y  cooperación  de  su  hijo  para  mantener  á  la  familia  con  el  escaso 
sobrante  que  las  contribuciones  le  dejan,  este  padre,  solo  porque 
es  pobre,  porque  no  tiene  el  oro  qae  el  rico  despilfarra,  hade  obe- 
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decer  á  ana  ley  iaflexible  qae  con  acento  aterrador  esclama :  ta 

QVE   BBES   POBEB...    DAME   TU   HIJOÜ! 

Responded,  hombres  de  los  palacios  ¿cabe  la  jnsticia  en  seme- 
jante escándalo? 

¿Cabe  esa  moralidad  que  tanto  vociferáis,  en  robar  nn  hijo  á 
ana  tierna  madre ,  solo  porqae  no  vive  y  haelga  en  la  abundancia 
como  vosotros? 

¿  O  creéis  acaso  que  no  debe  guardarse  consideración  alguna  á 
los  pobres? 

¡  Hombres  de  los  palacios  I  ¿  alegáis  para  justificar  tan  escanda- 
losos privilegios  vuestros  títulos  de  nobleza  ? 

Callad  9  imbéciles. ..  ya  os  lo  dijimos  en  otra  ocasión : 

¿Qué  importa  la  haya  heredado 
El  que  es  vil  á  todas  luces? 
Es  mas  noble  el  pobre  honrado 
Qae  el  ladrón  condecorado 
Con  cintas ,  bandas  y  cruces.  ( 4 ) 

Os  acordáis  de  los  pobres  para  que  os  sirvan  como  eaolavoBi, 
oi  acordaU  de  ellos  para  que  eontribuyan  can  su  sangre  al  mante« 
nimiento  de  vuestra  opulencia;  y  cual. si  fueran  estúpidos flotaa lea 
cerráis  las  puertas,  de  Jos  colegios  electorales  I      .     ,     . 

Les  negáis  el  precioso  don  de  la  inteligencia  ^  y  habéis  de  con- 
fesar que  sus  callosas  manos  han  fabricado  esos  palacios  suotuosoa 
que  os  cobijan,  esos  lujosos  muebles  que  os  rodean,  esas  magaifi* 
cas  carrozas  que  mecen  vuestro  orgullo  y  tal  vez.  vuestra  ígnor 
rancia. 

¿Con  qué  recursos  conquista 
Su  gran  lujo  el  opulento  ? 

(1 )    Un  Héroe  de  las  Barricadas. 


¿Quién  adeirqa  sa  aimeiUiT 
¿Quién  le  enaltece?  £¡1  artista 
Con  su  mágico  talento. 

Las  predesas  cotgadiinK> 
Las  doradas  sillerías » 
Los  relojes ,  las  molduras , 
Las  magnificas  pinturas 
Be  selectas  galerías, 

Primores  son ,  y  se  debe 
Todo,  al  talento,  á  las  manos 
De  apreciables^ artesanos, 
Á  los  cuales  llaman  plebe 
Los  aristécratas  vanost 

¿Existiera  la  opulencia 
Sin  el  benéfico  «rmtio 
Bel  arla. unido  á  la  eioneia? 
Póstrese  pues  el  orgullo' 
I  lotoá  k  ktdigejMía^ 

¡Hombres  del  gobienol  iMmd  ona  ¥ei  jittticía  á  las  pobres 
clases  jomalerai. 

Respetad  el  sagrado  del  hogar  doméstico ,  dejad  á  los  hijos  jan- 
te ású-padma,  7110  Ikrreis  la' désokoíétt  ai  SOBÓ  ém  las  familias 
M>M'de^lahrar  la  feKridad  del  pab ,  dkL  |iai9  i|iie'  ós;  paga,  dai 
f aeMó  qM  w  Ttiastro  aaftdr. 

Las  p«wédéii(Q&  Haeas  éé  ésta  dapitólo ,  Viaroo  la  péklioá  lu 
él  19  da  enaro  da  1855  en  el  petiédiaa  La  Sobaromia  Jtfaaianait  jr 
toviaioa  la  satíslaeeiaa  de  ifae  néestras  ídeag  «soiláraa  lá%  simpa- 
tfaa  de  todoa  h>^periédicos  de  Bspaaa ,  mas  ó  «ewM  atanzadoa  en 
principios  liberales. 

La  fmancipaciaa  ha  coaaigaadQ  también  en  uno  de  sos  pri- 
meros números  ,  las  mismas  tendencias  ftTanlrópicas ,  segan  el  ra- 
lonado  escrito  qu  e  ha  dedicado  i  los  ^rcitoa  paraaneales  j  del 
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«mI  hd  podónos  restfltir.  al  deseo  de  dar  á  cooocer  á  mpsetriee  ht^ 
tetes  las  lipaicates  liaeas ; 

«Halw  tiempos  en  ({«e  el  poder  axiámcéiáio  ftaita ae  Inriiilnt 
del  clerical  y  delaaooárqMoo.  Los  reyes  sápieros  ^roucr  ana  saa- 
sa  comm  oeb  los  pueblas:  Meaunoipaite  veefpnMManaoieidd  y««^ 
fo^  de  los  señores,  y  el  p<ider  tnonérqaioo  popalar  abatid  el  orgoDir 
y  tiránicas  pretSMieiies  de '  los  poderes  teoerátíoa  y  añsloceátieo^' 

«Vinieraii  otras  tioaipoB,  y  «|  pbeblo  siitieado  qae  ^alía  «dgá. 
mas  I  qae  podia  algo  mas  qae  lo  qae  le  dejaban  Talér  y  poder  hm' 
feyies,  creó  el  poder  popolar «  contra  el  caal  se  áUaran  ks  cetros 
eonla  MoUesá  y  la  teocracia. 

•  (^na  «gran  calamidad ,  como  djria  MontesqiMea ,  cayó  sabM  la 
Bifsípa  1  priMcipios  de  la  edad  aiodema  ;*  se  ÍBfy«vt4  la  fti^^^la 
iiistUnjiopr  de  los  «jérsitos  penmaneales,  vistos  los  luein»  resalta^ 
éoH  qa^  daba  á  les  monarcae.la  tropa  asalariada.  Desde  evtoncíes  te 
laranté^d  peder  militar,  estrechando  cada  ves  mas  sn  disai^iaa, 
esmetiéndcde  cada  vez  mas  á  la  ordenanza ,  código  espeéid ,  foero 
partienlsr  qoe  los  deroga.todos ,  qoe  atranca  de  la  Jurisdiecioa  civil 
del  poder  g^eral  de  la  nación ,  á  caantos  estén  de  cnalqnier  mo« 
do ,  aanqae  no  sea  mas  que  por  el  oso  del  müforaie ,  mas  4  menos- 
Yincnlados -al  ejército*  

«Si  poder  aúlitar  no  ha  nacido  del  poeblo;  faé  pensamiento 
de  reyes ,  de  reyes  conqttistadores ,  dé  reyes  gnerreros^  de  reyes, 
como  todo  bombre  belicoso ,  fanestos  i  la  aacion  qoe  gobernaron, 
taaflo  ó  qniaá  mas  <pe  á  los  pueblos ,  cuya  paz  y  relaciones  aiCera* 
ron  por  sn  bastarda  ambición. 

«El  poder  militar,  generalmeole ,  ha  senrido  la  cansa  del  des-* 
potismOy  por  lo  menos  ha  sido  siempre  el  brazo  fuerte  de  los  reyes 
absolutos.  Los  reyes  suelen  ser  los  gefes  de  sus  ejércitos.  €on  tjér-' 
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okos  sttbyagan  los  moaarcas  á  los  pueblos,  con  ejércitos  derriban 
las  hechuras  de  los  estados  Ubres ;  cou  ejércitos  se  opoueo  á  1m 
progresos  de  la  humanidad  é  independencia  de  las  naciones. 

«Bs  verdad  que  en  ciertas  ocasiones  se  asocian  los  ejércitos  al 
pueblo  que  se  aubleva  contra  sus  tiranos ;  mas  eso  es  lo  escepcio-* 
nal,  no  es  la  regla,  y  ademas  eso  es  señal  ineqn(voca  de  que  laa 
buenas  ideas  pululan «  de  que  los  soldados  salen  del  pueblo »  y  em-^* 
^ezan  i  tenerle  simpatias »  y  de  que  muchos  oficiales  y  gefes  supe- 
riores se  van  liberaliíando. 

«De  todos  modos ,  los  ejércitos  permanentes  son  alia  instítuoioA 
que  está  destinada  i  desaparecer ,  pertenece  al  pasado*  Para  ana 
adelante  no  habrá  ejército.  Los  pueblos  marchan  cada  dia  mas  ha- 
da la  paz,  para  la  cual  está  hecha  la  sociedad,  y  mientras  haya 
reyes  conquistadores ,  con  grandes  ejércitos ,  esa  paz  será  impasi- 
ble. Los  pueblos  libres,  las  naciones  que  se  gobiernan  por  st,  por 
medio  de  sus  representantes,  en  uso  de  la. soberanía  nacional,  no 
necesitan  de  ejércitos.  Dia  ha  de  llegar ,  y  no  lejano ,  en  el  que  laa 
naciones  harán  un  pacto  de  paz  y  mutua  protección ;  y  desde  aquel 
dia  la  guerra ,  los  ejércitos  y  las  formas  de  gobierno  que  ellos  sos* 
tienen,  pasarán  al  mnseo  de  la  historia.» 

•     •••••••••••••••     •••# 

\  Madres !  vosotras  á  quienes  una  ley  tiránica ,  arranca  un  pe- 
dazo de  vuestras  entrañas  cada  vez  que  se  os  roba  el  hijo  que  en 
ellas  concebisleis ,  el  hijo  que  alimentasteis  con  vuestra  propia 
sangre,  el  hijo  cuyos  primeros  pasos  dirigíais,  cuyos  primeros  be- 
sos llenaron  vuestro  corazón  de  consuelo ,  demandad  jnsticia  para 
que  no  os  priven  de  sos  caricias,  precisamente  cuando  se  hallan  en 
la  flor  de  su  edad,  cuando  con  el  fruto  de  su  trabajo  recompensan 
vuestros  afanes  y  desvelos. 
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La  voz  de  ana  madre  que  aboga  por  sus  hijos  es  ta  toz  de  la 
Divinidad. 

Demandad  justicia,  y  os  la  hará  el  cielo  si  los  hombres  deso- 
yen vuestros  adoloridos  clamores. 

Dad  ejemplo  de  energía  á  vuestros  esposos. 

Ellos  también,  como  padres,  deben  pedir  la  abolición  de  la 
inicua  ley  que  les  arrebata  el  caáBo  j  el  apoyo  de  sus  hijos. 

¡  Padres  I  ¡  madres !  no  son  únicamente  las  fatigas  de  las  mar- 
chas, no  son  las  privaciones ,  el  hambre,  la  sed,  y  los  peligros  de 
la  muerte  en  los  campos  de  batalla  lo  que  amargará  la  existencia 
de  vuestros  hijos. 

La  disciplina  militar  exige  que  renuncien  á  los  mas  nobles  y 
generosos  sentimientos. 

La  historia  nos  revela  multitud  de  sucesos  que  justifican  esta 
dolorosa  verdad. 

Os  cüasémoft  alf una  pan.  prohacof  qM  hl  ondanaaia  militar 
aséñiiar  á  Tecas  á  loa  hombre»  maa  |«ndonorDaoa^  esto  4árá  vavie^ 
dada  meatra  ohra:  la  variedad  ameniza  loa  libros;  presadnos 
atendoB. 
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CAPITULO  XX. 


LA  ORDENANZA  MILITAR. 


A  fines  de  un  largo  y  rigoroso  inriemo,  en  ona  komUde  ha- 
bitación donde  reina  la  mas  horrible  miseria,  una  interesante  jo- 
ven trabaja  con  ardor  al  pié  del  lecho  de  ana  enferma  dormida. 

Por  la  atención  qne  dedica  i  sa  labor  y  la  rapidez  con  qne 
mueve  la  ahaja ,  ficil  es  comprender  qoe  se  ha  impuesto  una  obli- 
gación fatigosa,  y  que  la  necesidad  mas  apremiante  es  causa  de 
aquella  aplicación. 

En  efecto ,  al  penetrar  en  aquel  triste  recinto ,  que  revela  á  las 
atónitas  miradas  increíble  sufrimiento ,  al  considerar  aquel  misera- 
ble lecho ,  donde  algunos  harapos  esparcidos  sirven  para  cubrir  un 
cuerpo  lánguido  y  descarnado ,  se  detiene  uno  de  espanto ;  el  alma 
se  niega  á  proseguir  el  penoso  examen ,  asustada  por  el  esceso  de 
la  humana  pobreza. 

Aquella  misma  joven  que  cose  con  tanto  afán ,  aquella  misma 
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jéyeii  iitfpira  oompasíon.  Cadavérica  palidez  baila  sus  facoiones,  que 
annqoe  de  bettas  y  regnlares  formas,  lasUman^  qae  las  contem-  . 
pía  en  vez  de  escitar  la  admiracioa.  que  cansa. la. hermosura;  tan. 
prcrfondamente  aparece  en  ellas  grabado  el  sello  del  iofortnnio. 

Luengas  trenzas  de  sedoso  cabello  negro  caen  sobre  sus  es- 
paldas 9  como .  para  ocnltar  la  pobreza  de  sn  trage. 

Sn  fisonomía  dnlce  y  graye  á  la  par,  ofrece  la  tierna  imagen 
de  una  resignación  habitual;  en  fin,  sos  escuálidas  manos,  colorea- 
das de  un  tinte  amoratado  que  el  frió  producía ,  prosiguen  sin  des- 
canso el  trabajo,  asiduo ,  revelando  una  fnerza  sobrehumana  que 
solo  puede  ser  inspirada  y  sostenida  por  un  aféelo  sin  limites. 

Luisa  Weyher  era  hija  de  unos  artesanos  acomodados  de  Stras- 
burgo.  Sus  primeros  aftos  habíanse  deslizado  entre  los  placeres  é 
ilusiones  de  la  nifiez. 

Adorada  de  sm  padres,  qne  no  supieron  prever  los  golpes  de 
la  adversidad ,  y  que  la  colmaban  á  porfía  de  cuidados  y  caricias, 
pasaba  la  vida  sin  curarse  del  porvenir,  que  se  le  presentaba  bajo 
el  mas  lisonjero  aspecto ,  y  no  ambicionaba  otra  posición  porque 
no  podia  imaginársela  preferible  á  la  suya. 

Llegó  Luisa  á  los  dieciseis  a&os  de  su.  edad ;  edad  de  los  pri- 
meros amores ;  Luisa  también  amó. 

Un  joven ,  hijo  como  ella  de  honrados  artesanos ,  obtuvo  de 
sus  padres  el  permiso  de  colocar  en  el  dedo  de  Luisa  el  anillo  de 
prometida ,  y  recibió  de  ella  el  juramento  consolador  de  no  perte- 
necer nunca  á  nadie  mas  que  á  d. 

Mas  I  ay !  el  primer  pesar  de  esta  joven  fué  la  partida  de  su 
amante  para  el  ejército. 

Jorge  Williams,  como  hijo  de  padres  menesterosos,  no  pudo 
librarse  del  servicio  militar. 


En  él  inlMd  MfflM  de  «M  quinta  le  tocé  el  ■á«rw  felat ,  j 
con  la  enerte  ea  él  dna  se  «paró  de  aa  edomda  Leiia ,  no  sm  ja** 
ranie  ambos  fidelidad  átodaprudia. 

EMa  primera  dciürfia  nefaé  mu  <[w  el  preledio  de  eéme  des-^ 
dt^as  mueho  m»  terrihlee. 

El  padre  de  Loífta ,  hacía  largoi  ailos  que  depoiítaha  de  timi 
po  tm  tiempo  «&  la  eaja  de  im  oomereianCe  amigo  ioyo  i  «a  pe- 
qneios  ahorroa » deafioadoa  á  la  dote  de  aa  ii^,  predtteole  objeto 
de  a«  amor» 

PcN»  dmpum  de  la  aaaemiia  de  lorge,  BmIto  Weyhmr  «otra  mi 
su  casa  oen  k  deaei|Mraoaeii  eo  el  alam  y  m  deja  eaér  en  «m  eüla 
lavaaolo  aerloa  gomidoa;  la  majm  y  aa  hija  qae  le adorabaá  se 
le  aprosimaiit  le  abraeao»  y  le  obligaa  á  mrelar  la  eema  do  w 
dolor. 

Hizo  uo  «sfaeno»  y  eon  dificoMad polo paooomiiar  eatáspa- 
labraa: 

•^Estaoma  arroiaodos ;  Nerbcrg  ha  dempaveaido  Uevéodom  to- 
do mi  dioavo« 

Al  oír  esto  quedaron  m  espom  y  ao  bqa  oonalcrttadm ;  poro 
Ldiaa ,  apelando  alamor  filial  para  hallar  eo  él  mi  valor  aupefior  á 
su  edad ,  esclama  con  energía  : 

^¿Qoé  importa  esa  deagraeiat  Trabajaremoa  mas,  padre  mió, 
volved  en  tos.  Mi  madre  y  yo  os  ayndaremoa ;  ooprímifomoa  ia 
doncella  Mariana ,  eeoBomizarenma  todo  lo  posible ,  y  deadro  de 
poco  tiempo  habremos  ganado  lo  perdido. 

I  Iluabn  I  el  golpe  ealaba  dado. 

El  hombre  que  ha  pasado  su  vida  sin  esperimontar  loa  ligmoa 
de  un  destino  adferao ,  aade  suonmbír  bajo  el  peoo  del  primea  in- 
fortunio que  le  abruma. 


AlguBot  veüs  detpoet»  4  k  «dtd  i*  lii«ci$ieto  «ím^  Liisa 
sola ,  segnia  llorando  vn  ataad  que  faé  lanzado  i  la  ktMn  «qmmui 
da  no  oaÉienterio :  tra  al  ateod  da  «d  fadra  1 

Desde  este  mooMnlo ,  una  auaya  axíBtoncia  4ió  á  «Ma  deavea* 
tnrada  joven  otro  carácter. 

Eilraia  á  Jas  diveriioiías  de  la  jn?eattid ,  Tivia  aia  casar  do- 
minada por  la  amargura  y  contrajo  la  costnmWe  de  nia  raaiftar- 
cfcm  aayüpal. 

Sn  pobre  madre  parecía  aerfe  anil  reces  mas  ^«enda« 

Desloes  de  la  nMríe  de  aa  padre  despidió  á  <fna  triada  ^pse  la 
esaasec  de  reodnoa  na  permitsa  eonsenrar^ 

Lniaa  ae  encargó  dé  todo  el  geUeiwi  de  k  casa ;  nmltiylieáha* 
se  para  evitar  á  en  laadita  Ui  aieBor  molestk  ^ae  pvdíeae  vecofdar 
el  cambio  de  fortuna. 

AeestAnse  daspam  de  ella  y  «nadrugaba  antas  i  smí  ifae  los^nas 
penibles  cuidados  inspirasen  repugnancia  algnna  i  sn  earíAy;  y 
oaando  so  snadre  reoonipensaba  tanto  «aaar  con  un  beso  üerno  de 
gratitnd ,  «oanevida  k  joven  asckssaba  con  Yoa  de  i^gel : 

•^  i  Madre  I  { medro  mkt  aon  .hay  dichas  fara  aosotcas  en  k 
tierra  si  te  esfuerzas  para  adquirir  valor. 

Asi  YÍfvian  trabajaBdo  las  dos  ak  descanso;  y  el  fruto  de  sus 
labores  era  suficiente  fMa  atender  á  ana  precisas  Meoesidad0& 

La  única  esperanaa  de  k  pobre  joven »  el  anefte  darade  ^ue  le 
daba  aliento  para  todo ,  era  ir  psaando  de  este  moda  los  diaa  bask 
él  regreso  de  su  amado  Jorge. 

«— »Bnlaiieea-*-reflenoÉBba  k  inocente  eríaMra— mi  m«dre 
podrá  descalcar  y  procmraremos  bÉceria  diebota* 

Mas  I  ay !  la  viuda  biAk  reeiUdó  toaabien  ana  herida  mortal 
eoB  k  agknarticioii  de  tMüas  siásábetea. 
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Cayó  enfeima »  y  desde  *este  mómeato  no  hubo  reposo  pan  la 
sensible  Luisa. 

No  sabiendo  como  proporcionar  recursos  á  su  madí'e »  fué  poco, 
á  poco  vendiendo  los  mnebles  y  ropas  de  la  casa,  siíi  reserrarse 
mas  que  lo  puramente  indispensable. 

Todos  sus  vestidos  habia  enajelüado  y  solo  poseia  el  qoexubria 
su  descarnado  cuerpo. 

Escuálida »  cadavérica  y  andrajosamente  vestida ,  entonces  era 
cuando  mas  hermosa  estaba  por  lo  suUime  de  su  virtud. 

Débil ,  deUcada  en  estremo ,  pasaba  sin  embargo  todas  las  no*- 
ches  hallando  en  su  amor  bastante  fnena  para  levantar  en  sus  bra- 
zos al  objeto  de  un  sentimiento  tan  santo,  de  una  compasión. tan 
tierna ,  y  para  volverle  á  colocar  en  el  lecho  dd  dolor. 

Parecía  alentada  por  un  poder  dÍYÍno. 

Ni  un  solo  destello  de  disgusto  brotó  nunca  de  su  celestial 
semblante. 

La  enferma  estaba  siempre  segura  de  hallar  en  los  ojos  de  sa 
hija  una  ligrima  de  piedad ,  y  una  sonrisa  de  eonsudo  en  sus  li- 
bios, y  la  pobre  mujer,  impelida  por  el  reconocimiento ,  esclama- 
ba con  vehemencia : 

-»¡  Gracias,  hija mia ,  gracias  1  ¡El  cielo  te  bendiga  y  recom- 
pense tanta  sumiñon ,  tan  bondadosos  desvelos  I 

A  este  estremo  de  infortunio  hemos  presentado  i  Luisa  en  d 
comienzo  de  nuestra  narración ,  ante  los  ojos  de  nuestros  lectores, 
trabajando  junto  al  lecho  de  su  madre. 

Esta,  no  habia  gozado  de  mucho  tiempo,  las  dulzuras  de  un 
reposo  tan  prolongado  y  tranquilo ,  en  el  cual  empezaba  i  germi- 
nar la  esperanza  de  una  próxima  curacio«> 

A  esta  idea ,  Uenibanse  de  dulces  lágrimas  los  ojos  de  la  buoa 
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hija,  <ioe  prooaraba  seearae  con  préstese  para  no  interrampír  su 
trabajo. 

Llaman  de  improviso  i  la  puerta. 

Levántase  Lnisa  y  de  puntillas,  para  no  despertar  á  la  enferma, 
se  dirige  á  la  escalera  y  abre. 

Era  el  cartero. 

.  -—Tomad,  seüorita  Laisa,  es  para  vos....  viene  de  Colmar,  y 
franca ;  quedad  con  Dios. 

Luisa  volvió  i  cerrar  la  puerta  con  precaución ,  y  guardando 
la  carta  en  su  seno  después  de  haberla  besado ,  suspiró  y  dqo  pa- 
ra sí: 

— Después. ..  después...  es  preciso  ahora  terminar  mis  labores 
para  que  mamá  pueda  tomar  hoy  algún  alimento,..  Primero  es  el 
deber  que  el  amor. 

Sentóse  en  el  mismo  sitio  y  prosiguió  su  trabajo. 

Su  madre ,  ya  despierta,  la  contemplaba  con  ternura. 

-*- Luisa  mía— le  dijo  en  voz  muy  débil.— ¿Ha  venido  alguno? 

-—¡Madre  I...  i  estás  despierta?...  S(,  ha  venido  el  cartero.». • 
me  ha  traido  una  carta  de  Jorge. 

— ¡Ay  de  mi!...  en  breve  será  tu  único  protector. 

—No  me  hables  as{ ,  no  me  desalientes ,  por  Dios ,  madre  mía. 

—¡Pobre  Luisa!...  debes  estar  preparada .. • 

—¡Jamás,  mamá,  jamás  I....  Quiero  curarte,  y  te  curaré. ... 
porque  Dios  me  ayudará.  Mi  amor  y  mis  cuidados  te  volverán  la 
'  salud.  Mira ,  ya  están  las  dos  camisas  terminadas ,  voy  á  entre- 
.garlas  ahora  mismo,  y  con  su  producto  traeré  lo  necesario.  Ya  de- 
bes sentir  necesidad...  no  hay  en  casa  una  sola  taza  de  caldo...  la 
compraré...  pronto  es^é  de  vuelta.  ¿Puedo  separarme  de  tí  un 
momento? 


-^SI;  lil}ft  nía-— res^ndió  la  taferma  poñtedole  la  nano  90« 
bre  la  cabeza  como  para  bendecirla— «anda ^  y  el  cielo  te  prpiqa» 

mi  querida  Luisa. 

YLoha  DO  corre,  st«o  ^ne  voela,  ealrega  ka  camina»  teci-- 
be  el  dinero  con  muestras  de  gratitud  coma  si  a^  fuese  el  precio  de 
su  trabajo,  vuelve  siempre  corriendo^  se  detiene  «n  minuto  para 
comprar  utt  puoberite  de  cald^  y  otraa  urgentes  adipusísieaes ,  y 
regresa  á  su  casa  con  la  misma  prontitud ,  casi  dkhoBa  de  paaaar 
que  iba  &  consolar  á  su  madre. . » 

t  Ay  I'  haein  dos.  minutes  qoe  Dios  la  había  oMwehdeu 

Entra  Luisa ,  se  arroja  á  la  cama  para  empezar  su  obra  oott  a» 
beso  de  amor  y  ée  alegría  á  la  enferma,  ab%\ñ  ua  grito  éosgarra- 
dor  y  cae  en  tierra  M  sentidos^ 

Unas  vecinas  la  vuelven  á  la  vida ;  pero  ¿estaba  la  iaMiz  para 
oir  sus  palabras  de  consuelo  ? 

Los  ojos  desenbajados,  fijos  en  su  madre,  los  Ubioa  conlrai- 
dos,  permanecía  datante  de  aquel  lecbo  oomo  berida.por  el  rayo. 

¡  Su  madre  muerta  ya  no  le  sonreía ! . ... 

¡  Muerta  en  su  ausencia  sin  haberla  bendecido  1  ^. , . 

Estas  ideas  de  desesperación  se  confundían  en  m  oaboaa  y  des- 
trozaban su  afma. 

Sus  lágrimas  no  podiaa  bailar  paso...  sus  lamentos  se  detenian 
en  su  garganta  y  formaban  un  nudo  que  la  abogaba ;  pera  cuando 
Tió  que  una  mano  estrana  se  aproximaba  al  objeto  de  tan  sagrado 
dolor ,  se  puso  eomo  furiosa  y  rechaza  á  todo  el  mundo  para  re»- 
ék  ella  sola  á  su  madre  los  últimos  deberes  cubriéndola  de  basoa« 

¥  entonces.  ••  {cuán  tiernas  eran  las  palabras  que  salían  de 
aquel  corazón  quebrantada! 

I  Qué  elocuentes  eran  sus  quejas  mientras  rendía  i  aqMl  mufo 


'  -^  I  Mijpi)  miM  I  ***iwlbwee¿haí  titm  áirgoj  solkfMi— '¿pcv^ 
qué  me  has  «bMdoiiaio7  Has  fMfeiMo  «mMe  á  mi  desgrácndo 
-padre  y  no' hay  ya  qaiaa  rigÜB  á  Mt  paire  U9al*.«  ¿Qoéaefá  aho- 
ra de  esta  infeliz  sin  t{...  sitt  ti...  iM  únibo  viaoiilo  en  la  tirtnnaT^«, 
¿Dtede  hallaré  faerza»  para  i4tir  -para  arf,  oeíao  las  átenla  pMa  yi- 
Tir  para  mi  madre  ?  ¿  Por  qné  á  lo  menos  no  me  has  llevada  eMtt* 
go?...  Abre ,  abre  otra  f«z  -tos^aiatemale»  ejes...  Qtie*vea  ht  Loi- 
-sa  f  na  aola  aenriía  en  toa  láhioa...  ó  ip»  la  toaiba'erBeierre  sa  co- 
razón para  siempre  con,  el  -layo  i 
'      Los  qaé  4b  kallabain  pf esMles  no  peüiatt  éeotenefr  ed  llatnó. 

Hasta  el  momento  en  que  seilerafon  ^el  cadáver»  penaanecló 
arasalaáa  per  «I  -mas  ponaatte  dofer. 

'  Laego  siguió  ei.fÚBebre  cortejo  al  eemeiiterio ,  nn  aio  jasto 
daspuaii  del  entierro  de  sn- padre. 

AAí  lá  íiejaron  sola ;  la  piedad  so  caasa  (acitmeste. 

Entonces  cayó  sobre  la  tierra  ann  movediza,  qae  eábria  el 
•alaad ,  y  si  :1a  desesperación  hubiese  pedido  triunfar  de  las  faerzas 
de  la  ju ventad » sin'dvda  la  pobre  •  Lmsa ,  aipiel  misino  *dia »  ku- 
'biera'ido  ájaatarse  en  el  ieidocon  stíA  iaferhmades  padres. 

Tfarida  y  sin  e^erí/Bacia  ¿qaé  va  á  ser  de  esta  inocente  huér- 
fana ? 

I  Ay:!  ¿dónde  están  I09  qne  bvscan  la  miseria  para  consolarla, 
el  sófrifieíeiito  para  mitigarle?... 

Debilitada  por  las  lágrimas»  las  veladas»  él  frie  y  el  hambre» 
la  moche  la  sorpiendióaua  sobre  la  finesa  de  sn  madre. 

El  miedo  anmentó  á  la  sazón  todas  ks  demás  calamidades. 

Emprendió  con  espanto  el  regreso  á  sa  miserable  morada. 

Allí  donde  todo  le  recordaba  la  ausencia  de  los  objetos  predi - 
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lectos.  it  ra  oafífio,  m  dbMdonó  de  nuevo  A  toda  la.TÍoleii6ia  de 
.M  amargiirat  y  poitráttdose  de  rodfllaa  rogdferroroiattieiite  á  Dios 
que  la  librase  de  cometer  qb  crimen  contra  ella  misma. 

La  plegaria ,  siempre  tan  eficaz  para  los  martirios  del  alma»  lo- 
.grtS  introdocir  alguna  calma  eki  sa  espíritu. 

La  última  frase  de  sa  madre  moribunda  resonaba  ann  m  sus 
oídos: 

«En  BUYB  SUÁ  T0  ÚRICO  PlOTBCTOn.» 

Esta  frase  le  pareció  una  orden;  acogidla  como  ua  santa  pro» 
fecia;  y  acordándose  entonces  de  la  carta  que  habla  recibido  t  y  que 
los  horribles  aconteciauentos  le  habían  beoho  olvidar,  la  buscó  so- 
bre su  coraron  y  la  leyó  con  ternura.  ^ 

Jorge  presentía  el  funesto  golpe  fue  amagaba  i  sn  aamia. 

«Ven,  le  escribia ,  no  es  posible  (|ue  te  quedes  sola,  si  te  ha 
de  acontecer  semejante  desgracia.  Ven,  Luisa  mia,  y  si  no  logro 
inmediatamente  permiso  para  casarme ,  seré  á  lo  menos  tu  herma- 
no y  vigilaré  por  tí.» 

Luisa ,  en  sus  cartas  á  Jorge,  le  había  ocultado  t  por  timidei, 
.una  gran  parte  de  sos  infortunios;  sabia  que  lo  que  hacia  toda  la 
fortuna  de  su  amante  era  sn  estado ,  y  que  en  el  regimiento  no  po- 
día servirle  de  gran  cosa;  residtando  de  aquí  que  él  joven  soldado 
estaba  muy  lejos  de  sospechar  la  escesiva  miseria  de  Luisa. 

La  falta  de  dinero  no  fué  obsticulo ,  sin  embargo  i  para  que 
resolviese  la  joven  ir  sin  dilación  en  busca  de  la  persona  que  era  d 
único  apoyo  que  le  quedaba  en  el  mundo. 

—Mendigaré  •— dijo  para  sí— un  poco  de  pan  bastará  para 
sostener  mis  pasos  i  oh  Jorge !  y  tu  vista  me  volverá  todas  mis 
fuerzas.  Mi  madre  lo  ha  dicho :  tú  serás  mi  protector...  obedezca- 
mos ámimadrel... 


} 


(Ajgails  de  lico  hcrmiai»,  ri\l«rn.) 
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A  la  salida  dU  sol ,  la  pobre  hoérfaoa,  con  m  rMuitido  lio  ea 
la  naiiOv  hoyó  ie  sa.  asUo,  froowaádo  evitar  las  iiiiradas  áe  4os 
qae  empezaban  i  transitar  por  las  calles. 

Llegó  i  la  pnélrta  de  la  ciadad ,  Tolirió  sns  bellos  ojos  arrasa* 
dos  en  lágrimas  liicia  afvdios  alrededores  donde  tantas  Teces  ha-* '. 
bia  jagado  siendo  nüa ,  enmedio  de  nn  padre  y  nna  madre  igual-* 
mente  queridos,  y  pronnncíaado  nn.adtos  desgarlrador  á  sos  som- 
bras reunidas,  que  creia  ter  en  tomo  de  oUe,  partió  por  fin  con 
la  precipitación  de  un  culpable  qae  recela  hasta  de  la  laz  del  día. 

Caminó  largo  trecho  sia  detéaérsfr,  no  reparaÉdo  en  las  mira- 
das  atónitas  fae  las  gentes  le  dhrígian. 

Sa  belleta ,  sa  ebsoláto  desala ,  cierto  sello  de  deteárrío  en 
sos  faeoiones  y  ademanes,  todo  en  ella  eaotiTaba  el  alma  dolorosa- 
mente.  .  . 

Sía  embargo  Y  nadie  la  iaterrampió  el  paso,  cosa  que  también 
habierasido  díflcil,  pnes  la  pobre  muchacha  corria  á'mas  no 
poder. 

suda  el  omdio  dia  cayó  casi  exánima  de  fhtiga  y  de  necesidad 
i  la  paerta  de  uaa  choaa  qae  haeili  eiqaiaa  á  la  vaelta  M  camino. 

Tmro  deseos  de  Uaaúur  y  mendigar  an  pedazo  de  pan ;  pero  era 
la  primera  Tez  que  iba  i  pedir  limosna ,  y  le  faltó  el  valor. 

No  podía  resolverse  á  tanta  humillación,  y  durante  la  lacha 
entre  el  amor  propio  y  el  hambre ,  an  $ne&o  bienhechor  Tino  á  sus- 
pender todos  sus  males. 

A  pesar  del  Ario  que  iba  aumentando  por  instantes ,  durmió  dos 
horaai 

AI  despertar  vio  Luisa  que  oa  gallardo  moio  la  contemplaba 
con  interés. 

Tuvo  miedo ,  levaalóse  para  huir ;  pero  la  fatiga  habia  va-* 


3tt  BL  TCUfitt  9>8  tám  ttlHMBft: 

toqpeoüo  SOS  ft«rMi8(  7  cajpó  eá'  di  nelo  cbcUnáiláoi 

---SorpiaéBd,  aDinftÍHig^*Mig«a.Ml4«.  is(^  taiL'desgaif*- 
ciada  I 

— -¡  Yo  iócerosmal ,  86liorita.!'Al  contlrarío,  teofo  com^iibn 
de  vos»  JBkee  tbidpo  qoe  os  estiy  ooBtemflMidd :  miontraa  dor«- 
nñaia,  iniráiía  laalágrímai  qae  iooitímí  por  vaaatrai Uánoia  9ie*^ 
jUlaa;  y  eftamedabaoná pena...  Mianére'  tanriiiea  oa  ha  TÍalo  y. 
qwría  despertaros  para  haceros  entrar  en  la  okoia;  pero  yo  no  lie 
qneiido« 

-^¿YoB  ao  bailHis  cpoeridoY  Toéé  sea  por  Dios; 

—No  he  querido  que  os  despertase-;  y  me  he  qoedario  «qoi  has?* 
t&qne  bnbiéseis  satiaibeho  mestn»  snefto.  AJiora  ya  puedo  Uanaar  i 
mi  madre. -^T  dirigiéndose  á'  la:  puerta,,  grifafc ^MaAre »  teaid» 
esta  joven  ha  despertado  ya.^ 

Y  nna  baona  anciana  ee  presnntó  ptvcipitadamento  y  Ueofli  de 
cnriosídad. 

Ayudó  á  Luisa  á  que  se  levantara ,  diciendo  con  dulzura : 

— I  Pobre  niña !  Me  había  separado  dé  vos  para  bacer  ud  bkten 
fuego;  veréis  como  os  reaatibará.  Venid  eoñmigó,  bqa  mia;  bm  dá 
miioha  láitioMi  ver  i  mía  joven  coaao  vos  andar  sola  por  estoa  ca- 
minos. 

La  huérfana ,  qué  recibía  las  primerea  demostraeionea  de  interés 
dei^es  de  tantos  infisríuntos »  lloraba  copiosamente ,  y  llenaba  -  éa 
bendiciones  á  los  que  se  las  prodigaban. 

«---laan ,  hijo  mío — añadid  la  anciana— anda  i  buscar  un  pbco 
de  leche  caliente ,  confortará  el  estómago  de  esta  pobre  crialara* 
Tal  vea  baee  muchas  horas  qoe  no  habrá  tomada  alimenfn^. 

—  ¡Ay!...  tres  dias... 

Y  así  era  la  venlad;  el  daler  'aaeliduMi'  áe  .Mgfimaa. 


un  grito  de  sorpresa  y  de  pUdwi^ 

luMÜkUineBte  eotóoorv»  ami  toaea  lüMita  janto  á  U^  lesoinre, 

üunla  abaatMíá  de  lo  aMfsr  qae  haMa  en  Ja  chota,  j  sépUcó 
á  kuáesfidkolda  huéspeda  qoe  ooMÍse  si  aoqaeria'morft*; 

Lmaa^  cmteDida por Ü rubor  deno  peder  pagar IbsgeuerOMi * 
cíáétámÁt  asa  Uraheehares  s  no  se.  airem  á  eeder  á  sis  rttegesv 

Eo  fin ,  tuvo  el  valor  necesario  para  darles  á  saber  ét>  leftriAle)' 
estado  de  su  miseria «  y  esto^dié  mollvo  á  miiyores^  ittilMeiair  para 


Esto  hftoift  los^  pebres  caandola^  indigenoia  lUvonr  é  k  pnéftá 
dc^sa  cába&p;.  nieatras  en  los  marnirtreos  palacios' de  los  rlcos\  el 
iniHM^  lucayo  ifM  anroja  á:  tos  perros  tos  despettifclos  de  una  aiiBlf 
opfpiMnt,  aade  ieoineon  malos  «odorá  mi  poriüMerD^  «fXos'  te" 
aupara;  ao  seas  inpirtiiMMite« » 

Luisa  aceptó  congralhad  yo-iféié^  Um  baema  tnltMad  se'le^ ' 
ofrecía. '        . 

H  i»tor  de  la  iMilMm  y  A  éUinent»  qoe  taala  faUn  le  tÁdii/féi^'' 
tablecieron  un  poco  sos  casi  agotadas  fuerzas. 

Creyó  qwa  ée  «íogan  aB0d#  podiaf  eiosbíwae  mas  HMÓuoíclda  i 
sna  biembeoliores  que  coalándoléa  el  secreto  éé  todas  sos  p^natfi ' 
liaen]eáQdose  qae  de  eele  modo  ooneceriaa  qae  ne  -prodlgabáé  siuí  ^ 
aianesá-nna  atentorera. 

GiiaAdo  bobo  temihiado  m  narraéien ,  <pie  fué  itflenhsmpidÉ . 
mncbas  veces  por  los  sollozos  de  los'qae  iá  oiaii',.  Jmitt  le^  dijo : 

«r  S^lwvta,  no  tebia  oeeesídad  4e^e  nes  hábláMis  dé  vues- 
tra madre ;  ya  sabíamos  que  la  habíais  pérdida ,  pues  coatldo '  éór-^  ' 
miáis-,  lá llamádisM «  dando  «ios  gvMés  qae  Me bacíflnntneito ümJ. 
Pero  iqaé  iridté  imaeii  ahoraf  Bé  posible  qae  tmteüi  d«  ir  ixÁk  á 


Colmar?  Ya  es  milagro  que  mía  iiiOa  táBJófM  y  bMÍlahaya  Ite- 
gado  hasta  aquí  sin  contratiempo  algono* 

.  --^¿  A  qué  distancia  estoy  de  StrasIiiirgo?-*pregQntó  Luisa. . 

.  *--A  siete  leguas,  ni  mas  ni  menos.. ..^  ¡Cáspital  no  ha  sido 
poco  andar  para  una  mucbaeha  delicada»  Y  qnereis  proseguir  aa*- 
dando. «.«  sin  tener  quien  os  guie....  Ya  lo  veo....  el  ansia  dé  ver 
cuanto  antes  A  vuestro  amante... ••  No  queréis  parar  hasta  eneon- 
trarle  ¿verdad? 

'  «<-  Sí ,  amigo  mió »  quisiera  verle  pronta» 
—Es  natural. — Y  después  de  exhalar  un  suspiro,  el  genefoso 
joven  a&adió :  -—Pues  bien ,  descansad  hasta  mañana ,  señorita.  Yo 
conozco  muy  bien  el  camino ;  mi  madre  es  tan  bnena  i  qae  tendrá 
uqi  gran  placer  en  que  os  acompafie,  y  cuando  os  habré  dejado  eá 
loa  bratoB  de  vuestro  futuro  esposa— y  aquí  volvió  Juan  á  aosfii^ 
rar— regresaré,  al  lado  de  mi  madre,  qne  tendrá  mnoha  Míkíáe*^ 
cion  en  saber  que  estáis  en  completa  seguridad. 

Luisa,  penetrada  de  ternura,  solo  esperaba  la  respuesta  .d0  Ul 
madre  de  Juan  para  manifeatar  su  vivo  reoooooimimilo  á  tantas 
bondades. 

'  La  anciana ,  conmovida  por  las  desgracias  de  una  joven  tan 
lipda  y  buena,  did  su  oonaenUmiento  sin.  vacilar,  y  ae  convino  en-« 
tre  todos ,  qne  se  verificaría  la  marcha  al  amanecer  del  sigoíentn 
dia,  que  los  dos  viajeros  se  llevarían  un  cesto  lleno  de  provisioBes» 
qve  no  harian  marchas  demasiado  violentas,  y  que  por  la  noche  se 
detendrían  en  cualquier  cabafia  amiga. 

.  La  infortunada  joven  no  hallaba  espresiones  auficienteÉ  para 
mostrarse  agradecida  á  tantos  favores. 

.  Algunos  destellos  de  esperanxa  brillaban  atm  aate  ana  c|Os. 

..  Fronto  varia  á  sq  Jorge,  pronto  e^  fiel  nmattte  parlieíparia 
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da  sos  pénires ,  1m  oritigark  coa  sa  «mor,  y  «caso  «■  dlaregrau- 
rUn  los  dos  á  rogar  y  llorar  jautos  sobre  la  tumba  éé  sai  pobnBS 
padras. 

Llegada  lá  aooha,  Lsisa  participé  del  leeho  de  sa  aneíáaa  prá- 
teelora,  y  logró  ea  él  na  poco  da  descanso. 

Al  despoatar  el  dia  loan  la  despertó ,  y  partieroo  acompdkaAps 
de  las  bendiciones  de  la  madre. 

Todo  lo  convenido  fné  puntualmente  ejeciitado ;  pero  ¿  cómo 
desoribk  los  esmeros,  las  atenciaiies  del  generoso  jdten  ? 

Soatenieodo  i  su  eompalera  en  sn  vigoroso  braio,  apartando 
las  maleíaa  qae  pudieran  herir  sus  delicados  pies »  Uaváadola  en 
sos  brans  para  atravesar  los  arroyos,  no  tolerando  nanea  que  se 
esoediera  en  el  cansancio ,  y  tqdo  eon  un  respeto  profinidoy  con(- 
taale ,  qae  jmnia  oenrrid  á  Loisa  el  asustarse  de  Versa  sola  con  un 
bombre  enmedio  del  ^»mino. 

No  oyó  una  sola  espresion  atrevida  de  parte  de  los  qtaa  transi- 
taban ;  el  ademan  altrva  y  severo  de  Juan  hulñeratt  quitado  este 
deseo  al  mas  osado  libertino. 

En  una  palabra,  el  aaMxr,  solo  el  amor  podía  baber  introducido 
tanta  delicadeía  en  el  alma  del  oficioso  joven. 

Pero  ¿quién  estraftari  que  esto  sucediera  ? 

¿Quién  no  conoce  el  poder  de  este  sentimiento  tan  cruel  y  á 
veces  tan  obligado  ?••• 

Cnanto  mas  se  aproximaba  Luisa  al  término  de  sn  viaje ,  mas 
se  agitaba  de  impaciencia  su  coraion. 

Apretaba  convulsivamente  entre  sus  dedos  la  sortija  de  so 
amante. 

Guando  pensaba  en  que  iba  á  verle  después  de  tan  larga  serie 
de  infortunios  t  á  él  que  la  había  dejado  dichosa  en  el  seno  de  una 


iWMlpff  «loiakle»  ipar«cial0iqD0  iio>  éehhi  aipvtr !  ya'^UnlM  alfOMi; 
;  f  A^Mofiatai  4dl  porvcomr. 

Un  peso  iomenso  oprimía  sn  alma;  parábase  involontaiianéatef 
-  imtiéodow  sin  foeraas  y  üh  «ohmlad^  para  ir.  aúa  kj^s. 

— -|EaI  ánimo,  seDerita--*» le: ideoia- loaQ'^-^pitmto' ItegamiÉiOi ; 
Nfiaro  ^60  cpia  eflais  cansada  j  la  noahé  ae  aproriiie.  ¿Qaereis 
creerme? 
I       —  iQqé.itaseais? 

— Podriattíos 4fllmeraoá tn  «aa. posada /Dayocdoeio  eaoonaa- 

i  }Í0imÍQ^  A  iMáíti  Ugaa  de  Cahnar ,  •  j  üaitaa  al  anaalMoer^  termina- 

/.«eoiM.SNÉL dificultad  aiiestro  iviaía;  pnea  stahava  vaaaoa luíala  Gol- 

f-mapy  aoaaorpiieftdBla.'Qoehey  nos  iKereomaoUigadoa  á  retiaéedsr; 

jíeatais.liÉi  eaaasrii^,  qoe  tiemblo  par  voe. 

«Lnisa  caaocva-qne  loan  ieáía  riodn^  y  adenaa^  oaerto  'pceannli- 
miento  doloroso  la  oprimía. 

Acoptii  ia' ptfopoaícáoé  chst'coa  ipláoer. 
GMandp  mo  Ucga.áteaMttoastremo  derpadeeimieotoe»  aodeja  di^ 
minar  fácilmente  por  funestas  preocapaaioMs. 

{EstahídSídil  ereer  en  ia  díébi^eMada  eiti  el  totéaoü  lace- 
rado!... 

Los  jóvenes  viajeros  faeroa  acogidos  con  beoavalsBcAa  por  el 
amigo  de  Joan ;  peco  no  pudieron  luieei;  honor  á  la  modesta  cena 
que  les  ofreció  de  buen  grado. 

Luisa  se  sentía  desfallecida  y  le  rspvgnaba  todo  alioMllo. 
Juan  estaba  enamorado  y  pensaba  qiie  iba  á  dejar  ásn. ama- 
da en  los  brazos  de  un  rival  á  faien  no  conoeía,  para  volverse  y 
no  verla  mas. 

Esta  idea  le  desgarraba,  porque  amaba  por  primera  vas. 
Ambos  pidieron  donde  descansar;  «ra au  mayor  urgencia. 
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Luisa  Ao  podo  conciliar  el  su^o.  , 

Jamás  sos  ardientes  ojos  vertieron  tantas  lágrimas. 

La  imagen  de  Jorge  se  le  presentaba  incesantemente  bajo  ter- 
ribles formas .  . 

No  pudo  resistir ,  levantóse  t  J  rogando  á  Dios  por  sa  amante 
aguardó  el  día  anhelando,  que  Juan  la  llamase. . 

Presentósele  Juan  por  fin ;  pero  silencioso  y  abatido. 

—Partamos,  partamos— dijo  con  ansiedad  la  triste  Luisa— 
ahora  ya  podremos  entrar. 

—Sí,  mi  sdioríta*  venid  y  os  guiaré. ••  ¡  ay !  por  la  última  vez. 

Las  últimas  palabras  las  pronunció  para  sí. 

Despidiéronse  del  posadero ,  y  tomaron  silenciosos  el  camino  de 
la  ciudad. 

Luisa,  agitada  por  un.sentimiento  estraordiaario ,  no  andaba» 
sus  píes  no  tocaban  la  tierra;  sentia  una  necesidad  imperiosa  de 
salir  del  estado  en  que  se  hallaba  sumergida. 

Un  na  sé  qué  horroroso  oprimía  su  pecho  y  torturaba  su  co- 
razón. 

Pronunciaba  jadeando  y  en  voz  baja  el  nombre  de  Jorge  1..^ 

Parecía  que  un  poder  invencible  le  gritaba  ¡detente!.^,  y  siem^ 
pre  cada  vez  mas  agitada  corría  como  una  loca. 

Juan  no  se. atrevía  á  detenerla;  la  seguia  con  terror.,  recelan- 
do que  habia  perdido  la  razón;  juntóse  á  ella  á  la  eittrada  de  la 
ciudad*.     «     .     «     .  .  ...  .... 

Allí....  un  ruido  sordo  de  tambor  se  dejaba  oir ;  pero  el  tam- 
bor era  lúgubre...  estaba  enlutado. 

Paráronse  simultáneamente  sin  saber  por  qué. 

De  repente  Luisa  emprendió  su  marcha  con  mas  rapidez  que 
antes. 
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Qaiso  ir  en  seguida  al  cuartel  á  iofomane  de  Jorge. 

Las  calles  que  transitabaii  estaban  desiertas.  •• 

Nadie  á  q[aien  preguntar.... 

El  siniestro  tambor  se  oia  mas  cerca. 

Siguieron  la  dirección  del  lúgubre  rnido. 

Cuanto  mas  se  le  aproximaban,  mas  espantoso  les  parecía...  era 
una  marcha  fvÚMbre. .  •  la  que  suele  acompañar  un  reo  al  cadalso ! 

En  breve  llegaron  á  usa  gran  plaza y -▼serón  maeha  tropa 

que  formaba  un  semi-circulo  casi  enfrente  de  ellos. 

Bntonces  una  voe  terrible  les  gritó  |  ateas  I  j  una  mano  les  se- 
ñaló á  un  militar  arrodillado  en  medio  de  la  plaza« 

Luisa ,  sobrecogida  de  horror ,  lo  comprendió  todo ,  y  se  apar- 
tó á  un  lado  como  huyendo  de  aquel  execrable  espectáculo ,  en  el 
mismo  momento  en  que  calló  el  tambor. 

Unos  ovantos  soldados  mas  inmediatos  al  que  estaba  de  rodi- 
llas ,  le  apuntan  con  los  fusiles. 

Loe  ojos  de  Luisa  se  voelvea  maquñaakaente  hacia  la  yidima 
que  Tan  á  inmolar ,  y  lanzando  un  chillido  desgarrador ,  horrible, 
espantoso ,  se  abalanza  á  ella  antes  de  que  Jaan  pudiera  tonar  en 
detenerla. 

Suena  la  mortífera  descarga ,  y  cae  la  infdíz  alnnzada  con  Jor^ 
ge,  traspd^da  por  las  mismas  balas  que  le  dirigía. •«  la  oannAN' 

XA  MILITAEi 


Algunos  diaa  antes ,  el  punJbnoroso  soldado ,  no  pudiendo  to- 
lerar cierto  grave  insulto  de  un  superior ,  le  babia  faltado  al  res- 
peto. 

¿  Qué  hijo  oye  á  sangre  fria  que  se  calumnie  y  dedionre  á  una 
madre  yirtuosa? 
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Paes  bien ,  Jorge  habia  oido  que  ira  atolondrado  oficial  se  ya- 
nagloriaba  de  baber  mancillado  el  lecho  nupcial  de  sns  padres ,  y 
levantando  la  mano  con  ira ,  la  aplicó  á  la  megilla  del  infame  ca- 
lumniador ;  esta  noble  acción  de  bnen  bijo ,  le  valió  ser  asesinado 
por  sus  mas  queridos  camaradas! 

Dios  bizo  las  leyes  de  la  naturaleza ,  y  estas  leyes  desaparecen 
ante  las  que  los  hombres  establecieron  en  la  ordenanza  militar ! 

Ordenanza  sacrilega  que  convierte  á  los  soldados  en  víctimas  y 
verdugos. 

Citaremos  otro  ejemplo  histórico. 


1*^ 


CAPITULO  XXL 


LA  DISCIPLINA. 


—-Podéis  decir  lo  quegasteis— replicó  Federico  el  Grande— - 
es  indispensable  socorrer  á  Troppaa ,  el  gobernador  cuenta  con  un 
refuerzo ,  y  sus  tropas  se  desalientan ;  es  imposible  que  se  sostenga 
si  no  le  enviamos  pronto  un  auxilio. 

—Debo  objetar  á  V.  M. »  señor»  que  eso  es  muy  dificil.  Trop* 
pau  está  bloqueado ,  y  seria  preciso  atravesar  el  campo  austriaco. 
Yo  creo  que  el  destacamento  que  pudiéramos  enviar,  á  no  ser  que 
fuese  muy  numeroso ,  llegaría  muy  reducido  á  la  plaza ,  por  la 
sangrienta  senda  que  habría  de  trazarse. 

—No  me  es  posible  desmembrar  mi  ejército «  que  ya  es  bas- 
tante escaso.  Convengo  en  que  los  soldados  que  enviaré  serán  la 
mayor  parte  sacrificados ,  pero  no  será  inútil  este  sacrificio.  Alen- 
tado el  gobernador  al  ver  la  fidelidad  con  que  le  cumplo  mi  pro- 
mesa ,  se  aguantará  algunos  dias  mas ;  y  solo  necesito  el  tiempo  de 
preparar  una  batalla  decisiva  para  volar  yo  mismo  en  su  socorro. 
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*-i  Y  á  qniéD  daréis  el  mando  del  desUoaoieiito  en  caeBlion? 

—Solo  un  Tállente  podrá  aceptar  esta  peligróte  oomislon.  Es 
preciso  qpe  uno  de  vosotros »  señores »  tenga  el  valor  teeoesario 
para  aceptar  el  mando  de  la  espedícíon  después  del  fatal  vaticinio 
que  de  ella  acabo  de  hacer. 

En  este  momento ,  un  edecán  dd  general  Anhalt »  uno  de  aqne« 
líos  con  quienes  Federico  estaba  en  coufersacioa ,  saliendo  de  un 
rincón  de  la  tienda  de  campafta,  donde  estaba  á  la  sombra,  se 
aproximó  al  rey  esclamando : 

-^Seftor  t  si  no  hay  demasiada  ambición  en  un  mero  capitán 
para  hacerse  matar ,  donde  ese  privilegio  debiera  corresponder  á 
uno  de  sus  superiores ,  me  ofrecería  á  V«  M  • ;  pero  tan  gloriosa 
muerte  no  pertenece  acaso  á  mi  graduación. 

—La  ambición  del  peligro— respondió  Federico— es  siempre 
laudable ;  aprecio  vuestro  valor.  Vuestro  rostro  no  me  es  desco- 
nocido... ¿Cómo  os  llamáis? 

—Carlos  Albergheim. 

—También  vuestro  nombre  ha  llegado  á  mis  oídos  como  el 
de  un  oficial  que  tiene  mas  de  un  género  de  mérito.  Mr.  de  Yol- 
taire  me  ha  hablado  varias  veces  de  vos.  Sé  que  cultivab  las  mu- 
sas.... también  yo  les  tengo  bastante  afición ,  y  siento  mucho,  os 
lo  confieso,  condenaros  á  morir  casi  sin  apelación.  Os  devuelvo 
vuestro  ofrecimiento ,  sin  dejar  por  eso  de  agradecerlo. 

—Señor ,  en  otro  seria  ese  ofrecimiento  una  prueba  de  valor; 
en  mf  es  solo  una  razón — replicó  Garlos  melancólicamente. 

—Ya  lo  entiendo ;  esperáis  un  rápido  ascenso...  es  muy  justo. 
Paes  bien ,  si  el  destino  quiere  que  muráis,  habrán  muerto  los  ene- 
migos un  capitán ;  pero  si  vencéis  el  peligro ,  tendremos  de  mas 
en  el  ejército  un  bravo  coronel  sano  y  salvo. 


— Agradaceo  á  V.  M«  tanto  favor ;  y  le  acepto  únieamente 
por  teslimoiiio.  de  qae  al  encargarme  de  la  empresa  no  kay.  en 
ella  otra  seguridad  qse  la  de  morir. 

-—¡Bahl mil  veces  be  conocido  yo  por  esperieooía  pr<^ía 

que  las  balas  tienen  miedo  á  los  valientes.  ¿Aprobáis,  general» 
qne  voeftro  edecán  me  preste  el  servicio  en  cuestión  ? 

-^Señor,  yo  le  animaria...  si  fnera  necesario. 

-* Ahora  precisamente  me  acuerdo— -reposo  Federico  dirigién- 
dose á  Carlos  9 — de  todo  lo  que  me  ban  dicbo  de  vos.  Sois  hijo 
wico  t  y  tenéis  madre ,  razones  que  me  hacen  vacilar  en  acorda- 
ros la  gracia  que  me  pedís.  Sin  embargo ,  si  persistís  en  vuestroe 
deseos ,  up  me  es  posible,  rehusar  á  un  valiente  un  medio  s^uro 
de  poder  ascender.  Hoy  á  la  una  debe  darse  i  conocer  mi  elec- 
eion.  Haiana  por  la  tarde  marchará  el  destacamento.  Retiraos  y 
reflexionadlo  bien ,  sin  que  os  arredre  el  temor  de  disgustarme  y 
mucho  menos  de  que  dude  de  vuestro  valor  si  desistís  del  empe- 
ño. Pero  si  á  la  una  en  punto  no  os  he  visto ,  os  hago  anunciar 
públicamente  como  gefe  de  la  espedicion ,  y  una  vez  la  deccion 
conocida ,  será  irrevocable ;  no  me  conviene  que  se  pueda  creer 
qne  uno  de  mis  oficiales  retrocede  ante  el  peligro, 

—No  será  V.  M.  mas  inexorable  que  yo  mismo. 

—Son  ahora  las  once....  tenéis  dos  horas  de  tiempo^  á  la  una 
os  aguardo  en  la  placa  de  armas. 

Carlos  salió. 

La  imposibilidad  en  que  la  escasa  herencia  de  su  padre  le  ha- 
bla pnesto  9  de  tener  en  el  mundo  un  rango  en  armonía  con  el  de 
sn  familia,  y  la  particular  educación  que  habia  recttiido ,  habíanlo 
forzado ,  á  pesai*  suyo ,  á  elegir  la  carrera  de  las  armas. 

Dejando  á  su  madre  la  corta  fortuna  de  sn  padre ,  adaptó  el 
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miforine  para  do  llevar  frac  raido ;  pero  eada  día  se  seatia  mas 
Alera  de  su  eentro  eo  la  milicia. 

La  obedieocia  pasiva ,  aatomática,  con  que  Federico  niveló 
sa  ejército ,  avasallalia  dolorosamente  la  existencia  de  Carlos. 

Tan  poco  á  propósito  para  mandar  despóticamente  como  para 
obedecer  con  servilismo ,  no  era  boen  oficial  sino  alH  donde  los 
oficiales  son  soldados,  en  el  campo  de  batalla. 

Aon  le  sonrefia  una  sola  esperanza. 

Greia  en  el  amor ,  en  su  poder ,  en  sus  ilusiones ,  en  sos  sue- 
ños ,  en  su  buena  fé. 

Esta  vaga  esperanza,  tomó  al  fin  una  forma  positiva. 

Una  linda  joven  que  habitaba  una  casa  en  el  recinto  donde  Fe- 
derico tenia  el  campamento  de  sos  tropas  hacia  dos  meses ,  había 
logrado  enamorar  á  Garlos  con  todo  el  amor  que  puede  sentirse  á 
les  veinticinco  años ,  cuando  el  corazón  está  ardiente  como  en  lo 
mas  bello  de  la  juventud ,  y  ya  fiel  á  sus  impresiones  como  en  la 
edad  madora. 

I  Mas  ay  I  al  declarar  su  pasión  á  la  beldad  que  la  inspiraba 
supo  que  estaba  casada  con  un  capitán  ausente  i  la  sazón  por  asun- 
tos del  servicio  militar ;  á  quien  aguardaba  de  un  momento  á  otro 
para  trasladarse  á  otro  punto. 

Margarita »  que  asi  se  apellidaba  la  hermosa  joven  ,  habia  oido 
coD  la  calma  y  dignidad  de  la  honradez  la  declaración  de  Carlos, 
y  reprobándola  con  motivo  de  su  estado ,  no  le  dejó  mas  que  la 
insoficiente  esperanza  de  una  buena  amistad. 

Carlos,  en  su  locura  de  enamorado ,  no  quiso  sobrevivir  á  un 
éesengaio  tan  cruel «  y  buscaba  la  muerte  que  el  gran  Federico 
acababa  de  ofrecerle. 

CoB  esto  lograba  á  lo  menos  una  cosa  halagtie&a  para  su  por- 
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venir;  un  fio  honroso  y  cierta  esperanza ,  que  en  vano  qneria 
simularse ,  la  cual  le  presagiaba  qoe  sa  muerte  seria  llorada  por 
otra  mujer  además  de  su  madre. 

Mas  de  una  hora  permaneció  en  una  postración  mental,  de  la 
oual  le  sacó  repentinamente  la  risla  de  la  casa  donde  Margarita  tí- 
viat  hacía  donde  le  hablan  conducido  maquinalmente  sus  pasos. 

¿Debia  entrar  en  ella? 

Vaciló  mucho  tiempo ;  pero  se  resolvió  por  fin  i  dar  el  último 
adiós  á  su  amada. 

Llamó  á  la  puerta  con  el  corazón  palpitante. 

Abrió  Margarita  y  se  estremeció  al  ver  á  Cirios. 

Carlos  sorprendióse  á  su  vez  del  cambio  de  aquella  fisonomía 
jque  tan  impasible  habia  dejado  por  la  mañana. 

Sus  ojos  inflamados ,  pálidas  las  mejillas ,  con  surcos  de  lágri- 
mas mal  enjugadas »  atestiguaban  la  lucha  interior  que  habia  ago« 
lado  sus  fuerzas. 

—¿De  qué  nace  ese  dolor,  señora?— esclamó  Carlos. 

—Silencio — respondió  Margarita — no  estoy  sola. 

Precediendo  al  oficial»  entró  en  la  próxima  sala,  donde  se  ha- 
llaba sentado  un  hombre  de  aspecto  grave. 

Era  un  amigo  de  su  marido  el  capitán  Ostermann,  que  acababa 
de  anunciarle  que  el  tal  regresaba  aquel  mismo  dia. 

Coando  Carlos  oyó  esta  noticia  pensó  con  alegría  en  su  próxi- 
ma muerte. 

—¿Habéis  oido  hablar ,  señora— preguntó  el  amigo  del  esposo 
—de  ese  descabellado  proyecto  de  mandar  un  destacamento  á 
Troppau  atravesando  el  campamento  austríaco  ?  Mas  humanitario 
seria  enviarle  á  lanzarse  en  el  Oder ,  toda  vez  que  en  el  agua  no 
hay  mas  que  un  género  de  muerte.  Cierto  es  que  ha  de  ser  poco 


«vertid ül  morir  aliogaáo;  pera  á  lo  omm  bo  le  corre  el  riesgo 
le  qiiedar  priñoMro. 

—Será  un  rrnnor  fabo— fijo  Maiigarito  oon  iodlferencia,  ig^ 
Borando  lo  qoe  podía  iDieresarle  este  annito. 

—No  por  cierto,  es  cosa  decidida,  se  baa  elegido  los  soldados. 
Tal  es  la  fuerza  de  la  disciplina  miUUr,  bajo  el  reinado  de  Fede- 
rico, qne  ni  uno  soló  ha  osado  hacerie  una  leve  qneja ,  una  sola 
reflexión;  únieaoMite  los  qn  tíenen  padres  les  escriben  su  última 
despedida.  Solo  una  cosa  es  la  que  al  parecer  no  está  todavía  re- 
suelta. Se  ignora  aun  d  nombre  del  oficial  que  se  sacrifica  á  man- 
dar este  destacamrato. 

—Yo  poedo  sacaros  de  esa  curiosidad— dtjo  Carlos. 

— ¿Se  ba  nombrado  ya? 

^^siit  seoor» 

—¿Y  vos  le  conocéis? 

—Como  que  soy  yo  mismo. 

— I Voe!~e8clamó  Margarita  levantándose  azorada,  y  deján- 
dose caer  otra  vei  en  su  sUla  mas  pálida  que  una  muerta. 

— ^iOs  babrán  designado  de  real  orden  ?— pregunto  el  inter- 
locutor que  era  también  oficial. 

—Lo  be  M^citado  yo  vdunlariamente. 

—Os  aconsejo  que  retiréis  vuestra  solicitud^  si  estáis  á  tiempo 
de  ello. 

—Estoy  á  tiempo ;  pero  no  quiero  retirarla. 

Y  el  infelia  enamorado ,  dirigió  con  toda  la  amargura  de  la 
venganza  sus  ojos  bácia  los  de  Margarita,  cuya  actitud  y  expre- 
sión revelaban  convulsiones  interiores. 

Entonces  el  viejo  miltUr  empezó  una  larga  peroración  para 

demostrar  á  Garlos  toda  la  temeridad  de  so  conducta. 
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Sos  firm  é  i&ternMMÉfef  mw ikatoi  katian  inlfir  la  sangre 
6D  las  venas  de  Margarita ,  qae  se  levantaba  .y  Mataba  ioqiaoíeDtoy 
iperia  hablar  y  teaúa  daeir  demamd»,  ae proponía  callar  y  tem- 
blaba por  el  inminente  riaago  de  Garlos. 

Marchase  por  fia  el  viejo  ofioiaU  y  qaedaran  8(4os  loa  dos 
.  amantes. 

Garlos ,  wmqw  afectado  por  la  aaoesidad  de  ama  éltima  eapli* 
cacion  t  iaaUodse  como  dospidíéadbso  de  Margwila  ^  caando  esta 
asiéndole  de  la  maAo  le  d^ : 

«—Tengo  qne  hablaros. 

— [Vos I — esclamó  Garlos  atnrdido. 

— ¿  Es  cierto— pregiwtó  Margarita  profandanMiite  afectada  — 
qne  os  arrojáis  á  nna  mnerte  desastrosa  é  inaiftahlai  ? 

— Estraño  qne  me  lo  preguntéis,  cuando  voa  aoía  la  única 
persona  qne  podéis  creerlo  sin  titubear. 

— ¡Ahí  no  me  amáis ,  supuesto  que  queréis  morif««.. 

Margarita  no  pado  MAlÍDoar ;  sos  Ugrimáf  aÍM>ganiii  se  voz ; 
y  cayó  scrilocando  en  aa  silla. 

Después  de  una  pansa ,  afladió: 

— I Y  no  os  habéis  acordado  de  mi! •• .  ]  Qmé  ingrato  soial... 

Y  nuevas  lágrimas  jppnrian  A  ranéales  por  sos  mejillas. 

Garlos ,  que  haita  entonces  había  aparentado  alguna  calnm  por 
la  duda  que  tenia  de  si  podia  creer  en  su  felicidad ,  cayó  de  rodn- 
Uas  á  los  pies  de  su  auMda. 

Esta,  sin  dejar  de  llorar,  anadió  con  vehemencia: 

-—No,  no  partireb  si  es  cierto  que  me  tenéis  «nnr...  no  iréis 
á  que  os  asesinen... 

—¿Y  me  ammneis  entonoes?— preguntó  Cirios  con  el  alan  de 
una  dulce  esperamca. 


*^¥  fmifméaéut  que  jires  ano  cm  4elMPÍo?--i'«8elaaitf  li«r« 
garita  como  foera  de  sí. — ¡OliL*«  tí...  tiirireis...  lo  quiero...  os 
lo  mando... 

Alna  GirloB  mb  láUos  para  rwpoadtr ,  ovando  sonó  el  reloj. 

— ^íQaé  hora  es  esa?— esclamó  palideciendo. 

— ^La  una. 

—Ya  ••  tarde,  no  pmd»  rrtrocodar. 

•«lEa  taréal^-früó  Margarita.— {Cosfae  vais  á  morir?. 

—-Acaso  Dios  mo  salvará  para  vos...  lo  espero  así. 

Apretó  con  exaltación  la  mmio  da  Ifargarila  contra  sM  UMas 
j  éesapararif  pneipüadamante. 

Todo  el  dia  estuvo  detenido  en  el  campamenCfo,  Astraido  j 
ptMonpado. 

-AlgwM»  veoes  sentía  oan  faror  íemir  ^¡m  perder  )a  vida. 

Una  idea  le  avasallaba  sobrt  todas;  {qaiuiera  Margarita  aoor« 
darle  una  ultima  aptruviatn  ? 

I  Oh  I  Bif  pero  (le  seria  posíUe? 

Daamnado  por  esta  hiofaa  hltsrior,  apenas  se-  apanihia  de  los 
rumores  del  campamento  que  ammoialan  la  aproshnaoion  del  eno- 

Dacfais  qiio  parto  éd  «féreito  austriaoo  trataba  de  verificar 
una  sorpresa  aquella  noche. 

Apenas  paró  ataneioa  ott  la -orden  del  dia  proolamiida  á  son  de 
tanibores  para  prevenir  el  manor  raUb  nocturno  j  prohibir  que  se 
encendiese  lumbre ,  ni  una  sola  luz  ^n  ningún  sitio ,  bajo  irrevo- 
cable pena  de  nnrla. 

Érale  preciso  que  llegase  la  noche  para  verso  Nbre  un  mo- 


En  fin ,  pndÜBndo  üspooer  da  si  por  algvnas  horas ,  hablase 
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tiu«Dtado  de  sa  tienda  para  bMoar  rnaa  oontesiacioB ,  evaodo  ana 
mujer  se  le  aproximó  en  laoacHridad. 

— ^Es  uaa  carta  de  mi  ama— le  dijo— leed. 

Y  se  desvaneció  como  una  sombra ,  despaes  de  haberle  dejado 
un  papel  en  la  mano. 

aLeed»  le  dijo. 

Había  olvidado  la  orden  del  rey  qne  prohibía  bajo  pena  de 
maerte  encender  nna  sola  laz ;  y  la  noche ,  que  poco  antes  .habia 
estado  clara  como  el  día  por  el  resplandor  de  osa  magnifica  Imia, 
habíase  puesto  de  improviso  tenebrosa. 

Es  imposible  describir  la  situación  de  Carlos  comido  se  nordó 
de  la  prohibición  del  rey. 

Salió  de  la  tienda  esperando  hallar  aun  bastante  claridad  ea  el 
cielo  para  leer  aquella  deseada  carta;  pero  todo  era  sHencio  y  os- 
curidad. El  campamento  entero  dormía  como  un  solo  hombre. 

Este  silencio  sepulcral  era  solo  interrumpido  por  alguna  toi  do 
las  centinelas,  ó  por  el  relincho  de  algún  caballo. 

Persistir  en  leer  aquella  carta  en  tal  situackm  era  peor  que  mo- 
rir ,  era  desobedecer  al  gran  Federico. 

Quiso  persuadirse  que  sin  duda  la  cita  seria  para  d  dia  sigoiett» 
te  t  y  que  al  amanecer  podría  leer  aquellos  rengtones ,  qne  acaso 
contenían  un  cruel  desengaño. 

Con  esta  refleiion  se  tendió  en  la  cama  para  dormir ¡era 

in^iosíblel  (La  carta  no  le  dejaba  doronr...  la  carta  le  haUaba... 
la  carta  vivía  I 

Carlos  no  podía  resistir. .  •  y  el  cielo  permaneoin  sombrío. 

El  amor  lodo  lo  atro'pella. 

Carlos  encendió  una  luz  en  su  tienda  y  kyó  con  dulcísima 
emocioB  la  primera  carta  de  la  mi^er  á  qfúm  anudia. 
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•    Decía  MÍ : 

aMi  marido  ha  llegado  poco  dé^oes  de  haberos  ido ,  j  no  me 
ha  dejado  haela  oaa  hora  hace;  eeti  toda  la  Dóehe  de  serTicio  al 
lado  del  rey »  y  no  volverá  hasta  mañana  á  las  diez ;  venid  maña- 
na á  las  ocho  si  podéis  á  la  entrada  dd  bosqpie  de  San  Enrique. 

«Bespondedme  por  escrito  y  echad  esta  noche  la  carta  por  de- 
bajo de  la  puerta. — ^Maboarita.» 

San  Enrique  estaba  á  corta  distancia  del  campamento. 

Su  aislamiento  había  hecho  elegir  este  sitio  por  el  rey  para  las 
ejecuciones  militares. 

Carlos  besó  cien  veces  la  carta;  olvidó  al  rey  y  su  prohibición; 
olvidó  80  marcha. .  •  no  pensaba  mas  qne  en  la  dicha  de  ver  otra 
vez  á  su  amada ;  y  ni  siquiera  se  acordó  de  apagar  la  peligrosa  luz. 

Además ,  era  preeiso  responder. 

Garlos  se  sentó,  y  precipitadamente  trazó  algunas  líneas;  pero 
en  el  momento  de  sellar  su  carta  sintió  una  manó  en  su  espalda ,  y 
oyó  una  voz  que  le  decía: 

~¿A  quíán  escribís? 

Volvióse  Carlos  y  vio  brillar  la  placa  real ,  y  mas  arriba  des- 
tellar el  rayo  de  un  ojo  de  águila ,  de  aquel  o|o  azul  de  Federico 
que  conservó  su  color  y  su  potencia  hasta  sus  últimos  aSos. 

—¿Sois  vos ?— continuó  el  rey.— ¿A  quién  escribís? 
-    -^Seflor...  á  mí  madre... 

—Abrid  la  carta  otra  vez»  y  deeid  á  vuestra  madre  que  ma&a- 
na  á  las  ocho  ya  no  tendrá  hijo.  Capitán— -aikadió  Federico  á  un 
oficial  que  se  había  quedado  detrás— -os  encargo  esta  noche  la  cus- 
todia del  sdior  Albergheím  en  su  tienda ,  y  maüana  le  conduciréis 
con  vuestra  gente  al  bosque  de  San  Enrique  para  fusilarle  á  las 
ocho  en  ponto. 


/ 
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—Estaba  escrito  en  el  cielo— pensó  amargamente  Cários— que 
haUa  de  haUaraae  en  el  út»  de  k  oíta  á  lá  hora  eiaota. 

^Capitán  -coatinoé  Federioo— tambieA  os  eooiígv  de  Man<» 
dtfr  á  sa  dkecoioft  la  eorrea|MMideBGÍa  del  Mbor  Alherg beim ,  y  coi» 
dar  mocho  de  que  se  6Mi|riaB  sns  áUtmas  disposieÜMies.  Y  toa-« 
dijo  9Í  desgraoiado  oficial«*si  teoeis  algo  maa  q«e  caoribir  *  aguar- 
daré. 

Y  asid  k  ka« 

Cirios  escribió  algOMs  lineas  á  sa  madre. 

—He  condnido ,  seftor. 

Etnjr  afroximó  k  Ina  á  sias  léhios  y  sopló. 

Despnes  salió  de  k  tienda^  qoe  estaba  ya  gnardoia  poralgilñaft 
cettánaks. 

Un  minuto  después  de  esta  triste  eeaena,  deaembaraAise  k  hina 
de  las  fMbes ,  radioÉa  y  brillanle,  é  inondó  todo.el  campasaenlo  de 
on  resplandor  inusitado. 

Un  cuarto  de  hora  antes  hubiera  salvado  é  Girioa^  peror  Uegé 
como  el  perdón  de  una  cabeza  que  acaba  de  redar  por  el  cadalso. 

On  dfiokl  de  rostro  colorkdo »  poMado  bigote  y  anehao  espal- 
das ,  estdia  de  pié  ea  medio  de  la  tienda» 

—No  ee  moleateis,  caoiarada— *dijo  á  Gérios-^hooad  oomo' 
sino  estuTiera  presente.  Soy  el  encangado  por  el  r^  do  vigilaros. 
Es  preciso  que  obedezca ,  aunque  yo  he  naeido  para  haeer  prisio- 
neros meíor  qne  para  guardarlos ,  y  con  tid  de  qno  no  os  escapéis, 
os  dijjo  en  entera  Ihertad. 

Garlos  no  respondió.  « 

Lo  sola  pakbra  de  un  hombre  haUa  resnello  el  probkua  y ' 
cortado  k  enettion  de  «en  eaistenoia. 

Su  muerte »  aunque  no  fuese  mas  que  anticipada  do  algunos 


T  mm  wmmwm.  diS 

Aatt  ^  niMm,  la  ^sta  j  d  anor  éa  Ifatgaiita. 

Ea  el  caos  ét  ooafataa  ideas  ipa  trastaroaliaa  aa  CMitaafa,  ya 
inaáio  estoaviada,  al  toamr  de  ^ae  liaqjarita  ímm  pntnal  á  la 
cita  le  irtomeataba  oíaa  qae  toda. 

Era  poea  pMMo  fMirlÍGÍ^le  cuanto  oonnía;  pero  ¿de  qoé 
modo? 

CárkM  tto  taaia  á  la  aaaoa  de  quite  diipoBar  m  podia  ooommu-* 
carfte  mas  que  con  el  caphaa  que  le  vigilaba,  y  leaiejaote  anrioa 
era  tan  delicada  que  no  pedia  resoiireiie  á  enoargánehu 

Sin  eoibarge,  ei  senAlante  del  eapitaii  destellaha  cierto  aire  de 
lealtad  j  hombria  de  Uen ,  y  ta  necesidad  de  prevenir  i  llar|;arita 
se  lacia  de  bota  en  bofa  aus  inmÍDeale»  raioaes  fue  alentawm  á 
CárkM  á  liarse  de  él. 

Era  militar  de  bonor  y  no  le  Tendería. 

Escribid  pnes  al  resplandor  de  la  kna  algunas  pdabras  á  Mar- 
garita; y  con  esta  carta  y  la  de  su  asadm  en  la  mano  se  acareó  al 
confidente  qae  le  deparaba  el  destino* 

En  el  asensento  en  que  iba  á  haUarle,  presentóse  nn  sargento* 

-^Capitán  Ostormann--di]o--^¿bay  ípse  relevar,  d  paesto? 

]  Ostermann  1 . .  •  Era  el  noaibre  del  marido  de  Margarita. 

Carlos  sintió  brotar  en  sn  frente  el  sudor  frió  de  la  agonfa ,  y 
rasgó  una  de  sus  cartas. 

•^¡Es  su  marido! «—dijo  para  8(.~]Sn  marido  el  q^  ba  de 
Assilarme  1 

Coando  el  capitán  bnbo  dado  sus  órdenes  al  sargento,  volvió 
hacia  Carlos. 

— <¿Qaé  me  queréis,  ca«iarada?«*-le  preguntó. 

—Haced  de  modo  que  mi  pobre  madre*4«oiba  esta  carta— -le 
dijo. 


—Como  81  Ja  bnbiera  réeibído— dijo  el .  capítatt  apodt^iadoie 
de  la  oarta;— pero  habéis  de. saber  que  Toeslro .  asaato  no  es  ann 
desesperado,  qaerido  amigo.  Federico  perdona  aaj  aneando »  y 
siempre  en  el  último  momento,  i  Cuántas  ^eees  .tiene  ya  el  reo  loe 
ojos  yendados  cuando  llega  el  perdón !  Probablemente  os  srirareis, 
porque  Federico  esti  prendado  de  vuestro  valor.  ¡  Qué  diablos  I  Si 
se  me  hace  pasar,  una  mala  noche  para  qae  se  Taelva  todo  agna  de 
cerrajas,  tos  tendréis  la  cnlpa.  A  no  ser  por  este  suceso,  el  rey 
me  ha  dicho  que  no  me  hubiera  necesitado  esta  noche ,  de  modo 
que  hubiera  podido  volver  á  mi  cama ,  donde  bmi  aguarda  mi  mn* 
jer ,  linda  jdven  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  con  quien  hace 
dos  meses  que  no  he  dormido ,  y  probablemente  me  aguarda  con  la 
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misma  impaciencia  que  yo  siento*  Ya  veis  si  me  habéis  hecho  mal 
tercio. 

Y  aeompaikó  sos  palabras  con  una  risotada  de  satisfacción. 

—Sin  embargo— c(Nitumó  Ostermann  qne  sdia  tener  el  vino 
algo  espansivo  y  habia  bebido  macho— la  he  encontrado  BMy  tris* 
te  boy.  Me  queda  el  recurso  de  pensar  que  mí  ausencia  la  habrá 
afligido  tanto,  que  mi  presencia  no  ha  podido  consolaiia  mas  que 
á  medias.  Es  menester  que  os  cuente  la  historia.de  mi  casamiento. 
Es  una  aventura  muy  curiosa  que  os  distraerá.  En  el  saqueo  de  no 
sé  qne  ciudad...  de  Schwolnitz  creo....  no  lo  sé  de  positivo.  Emt^ 
bianse  esparcido  los  soldados  por  las  cdles  robando,  matando,  que- 
mando ,  etc. ,  cuando  de  repente  veo  algunos  que  sacaban  de  una 
casa  una  joven  en  el  mayor  desaliño ,  el  vestido  roto ,  los  cabeHos 
en  desorden  y  lanzando  gritos  espantosos.  Su  padre  luchaba  en  va- 
no por  defenderla.  Esto  me  conmovió  al  principio,  y  estuve  tenta- 
do por  ponerme  al  lado  del  viejo ;  pero  reflexioné  y  me  dije :  el 
oficio  de  militar  es  duro  y  no  es  prudente  re%inciar  á  sus  pocas 
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MoUgas.  Dñ  mpéiÉc  w  aproJA'  «I  .^kyo  á  nrit  fOiiitás  f  toe  dice: 
4tfirihMr,  Mt^MMÍsiificMÉ,  ttkaá  A  ai  hija-»  b  éoy  c|»n  mtt 
flátfiaat  4a  doéei»  i  Cáiyilal  oIíd.  nüL  florinas  j  nnt  ünda  aoaliaH- 
Aal...  *lrta  aM  laatté,  yá  paaár  M  asUbataí  ip»  irohialariameiilé 
se  hakia  iaqpaaatoy  aanA  ek  ajortp.  fia  irirtoé  da  la  8«bo?dÍMdoft 
militar ,  hice  que  mis  soldados  me  cedieran  sa  botin ,  y  akí  •  taMiü 
é^ÉpáimmiohBí  aido  Ma^garila  aaiqíciíar';  y  portailar  iwqw  soy  de 
la  guardia  real  de  infantería,  por<}iia.09  naa  aaihhtoiia^  fu^s.si'  no 
filara  casado  perianeoaria  k  loa^  Uaases*.  ' 

•    --«Lai  aMMM  ftfklidad'an  tdaatlBaaí  Ji  .liinqB  *^  pana*  Cártoa^ 

— EafeDoaa»,  4^  para  nw  adiairiw^  ¿qué  Toy  A  haaar  yo  de 
mía  aiaai  mil  fionoM^)  Ho  loa  daiA  á  kwfluqftDaa ,  pon)iia  teogO'iin» 
j4md y  bMfta.  Mki AÉfasftoa  no psaAenaar nana» tan  grandaa^qa»^ 
puedan  hacerme  gastar  esta  crecida  suma.  Me  hice  jugaéor*  pam 
«npMar. Sninino& éb  mliAo  Ip  piaditoéá.  Dmqiaráoi^  la  dbte, 
y  me  quedó  la  mujer..  Naencolpa  nya;.i#..TpahraciUat    -  * 

CMMm ao  ^üfa  esaMhw Ma»;  aa  kvaqtó^yfM  A  talriewia  en 
su  cama.  ^ 

«•*-tY'A  attashoaaliro^caahaiahn  pam  sá^hi^sido  pcMlkikh  en 
matrimoniol  ¡A  este  hombre  que  ha  usurpado  el  primero  de  Uada«-« 
nskoá  4né  hablara,  paf  ado  ai  aoaar  m  mi  f  ida  I  |¥  ai  yo  ¡vMera» 
tendria  que  abandonarla  á^aaaemiawahii  U*.  {Ohl  mas  falemaéirr 

-«-¿OaltJ  4 qieváía.  dormir ?«>*^aelamé  Ortaraaanai^  aaaando 
un  YotaaMUM^ reloj --^aaví  teaís^aínco«  horas*.,.,  son  las  tres.  SI 
Tiene  el  perdón  no  os  despertaré  y  podréis  prolongar  el  sueio. 

-^  lOjalA  fiiese  etecno  I  — ^muamuró  Carlos* 

Esforzése  par  dormir;  pero  el  ahatiaaiaoto  ea  que  se  hallaba 

le  hizo  caer  en  una  especie  de  letargo  doloroso  con  intervalos  da 

horroriMikfk  pesiidiUas  y  espasmos  ^casi^láiros.       . . 
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Ora  veía  la  cabesa  de  ]|ái<gárita  refoiar  l»lNra  la  saja;  ora 
s^nlia  que  sná  oabollos  le  acotaban  las  auxilias  y. tu  ^Uos  Ja  tom^ 
bao  la  boca;  pero  ai|iirilo8  labios  abrasaban .  cpo»  el  foágoU..*. 
aquella  graciosa  oabeía  se  agrandaba « aquella  boea  se  abría  asque- 
rosamente ,  7  la  faotásma  se  evaporaba  dando  uu  oaroaf^a  bor- 

ribiel... 

Ora  veia  veinte fasUes  dirigidos  eentra  él...  mcibia  veínie  be*<- 
ridas,  y  ni  una  aela  era  mortal  1... 

Por  fio ,  la  claridad  birió  sos  ofos  ;.era  de  dia. 

Levantóse  y  con  gran  dUealtad  pudo  coordinar  ana  ideas ;  en- 
tA  las  anales  nna  sola  le  dwwaaha;  la  deimpedfar  ^m  Margarita, 
creyendo  asbttr  á  nn  tierno  fandes«*t>otis,.  asistíais  á  la  ejeebcMNi 
qne  babia  de  aer  en  el  mismo  sitio  y  á  la  mísriía  bora  que  ella  ba«- 
bía  elegido.  '       . 

.  De  repfenle  le  ocarrii  on  feKz  peosaminnlo:  vio  1  Ostennann 
acodado  sobte  la  meta  ^en.qon  estaba  sn  reloj* 

Sns  estrepitosos  ronqnidoa  aran  nn&aéial  infalible  de  que' dor- 
mía profondamente.  « 

Las  centinelas  se  paseaban  sin  parar  mientes  en  lo  qne  bacia 
Cérlos. 

Alentado  este  por  tan. propicia  ocasión »  cogió  el  reloj  del  dor-« 
mido. capitán ,  y  le  avanzó  de  una  bora. 

<  La  ahpja  marcaba  las  seis  y  media  y  Cirios  la  paso  en  las  siete 
y  media;  é  biso  después  ruido  apropósito  para  que  Ostermann  dea- 
pertára. 

En  efecto ,  despertó  el  capitán »  y  después  de  bosteiar » fueron 
sus  primeros  pensamientos  t  beber  un  vaso  de  vino ,  y  mirar  la 
bora. 

—  I  Cespita  I  •  •  •  laa  siete  y  media«-esclaD|ó«  —He  dormido  mas 


deloqde  tithi  ;  Mé  kh  ^trfciáa  liiiigÉw  ^ihIm  para  kult-^pre* 
futd  id  « rgMio. 

•*^IiÍiiig«M«*-b  respondfak 

-<-La«Milo:— 'JijA  Ottaranan  á  Gárb§^«»«§  preoigo  que  ne 
flígiM.  En  Terdftd;  qae  afoMíiflha  TQflitn  pe 

— EIray  fmuh  háMrmt  gracia  4a  la  ajceooioii^^niarniwd 
CMoa— p*o  no  da  iK  MUm* 

YaalfefM. 

btretasto,  ih^iiMa»  iaipaeÍBBte  Margarita  no  habiá  podida 
dormir  ea  toda  la  nociía. 

AbI  faa  aMdieoiAt  oo  liabiaiido  teoido  respMata  algooa ,  dado 
8i  haría  bien  en  ir  al  boafoe  de  Saá  Soriqne. 

La  esperanza  de  ter  á  Gárloe  debia  alontaHa ;  tbtióie  con-pre* 
eípitaciM. 

Hallábase  tan  profondamente  preocupada ,  qne  no  Uegó  á  en 
oídos  el  eco  de  nna  lejana  espknon. 

En  el  mismo  instante  en  que  iba  á  salir  de  sn  casa ,  presentóse 
en  ella  OstanuMi. 

— -  {.Sois  TOS  1  ^eschnnS  palideciendo  Margarita. 

—Yo  mismo.  ••  Ttalo  antes  de  lo  qne  pensaba.  Es  qne  qiriero 
haaerte  observar  nna  eosa  miny  estraia.  Mira  este  papel. *.  ¿verdad 
qne  parece  escrito  de  tn  mano? 

Diciendo  estas  palabras ,  ensrtó  á  Hai^aritá  una  carta  man- 
olú^  de  sangre»  con  na  afaojero  redondo  del  taMKo  de  una 
oblea. 

/Margarita  apodérese  tenUa^do  ét  k  carta. 

"^íQué  papel  es  esbeT^balboceó; ~-Eslé  abajero...  esta  san> 
gre...  i  qaé  Significan  I  '     > 

—Nada  en  resumidas  cuentas.  Esta  nocbe  iba  yo  con  el  rey  vi»- 


8Ítiiid<^faiiti<»JU>Bdg:iiÉimÉh  La» ¿atoll  iW¿iápp^ÉiMabi¡¡dp»* 
na  de  mverte  encender  fnego  ó  Inz  en  el  campameMft,  fiáios  '(faí% 
habia  luz  en  ana  tienda,  entramos  bb  éñm^kAttmm  á  no  oficial 
•MritMfodo,  y  «horanmkiw'sele anáuiiA»  fiiHlar.  Deépneá  ^  la 
primera  descarga.^  nla^gcniB  los  «dflaén  qsq  ám  Mf  oiOTk,  j 
para  Yor.si  viiria aan^  pde»iin  ialtaaso-MMite  ínMaáo  <}oe aca- 
baran de  matarle  á  fin  de  que  el  pobveidídblbrioo  podeeínqe, -he  ibo-< 
tido  la  mano  en  su  corazón  para  ver  si  palpitaba »  y .  MO  lie  añton- 
<rado  esáa  carta;  ca^ta  firÉDa  ée  im  llevado  lá  Ma..  (No'  eií  oierto 
qne  parece  letra  tuya? 

-*-¿¥  el  nottbre  da  ese  «^Ut-^preguoM  HafffaríÉf  oon  la 
Toz  de  un  berido  qne.dosea.aeahMi  4t  anÉarfew 

—Garios  Afteii^faflnil 

La  naturaleza  concede  amenudo  á  los  seres  mas  débÜM,  í— r 
oaa  ÍDOQMlehíblea, 

Margarita  no  murió  en  aquel  aMOisato ;  pero  iba  fc  «ser,  y  eo 
9fOjó  -eootra  «oa  neáa» . 

—Parece  que  te  afecta  la  noticia— dijo  OstanMonfr. 

En  este  monéato  ^dé  íéleririHipMa  iftcborerteeíoo  por  la  lle<- 
giáa  die  otro  oficial  aeguidf  da  YiamB  soidM^re. 

—Capitán  Osternanuí— «eMlaaMi  el  roaieo  woiée-^**eii  Bombra 
del  rey »  entregadme  vuestra  espada*  •  • 

'    —  I  Mi  espada  !•• .  ¿por  qo¿  vaaoo  ? 

—Par  hitar  foÉílaAo  vtam  bora  aales  déla  setefaida  en  la  éfésm 
del  rey  al  señor  Cirios  Albergbeim.  Son  abora  las  ocbo  aleaos 
cuarto;  bace  mas  deludía  bira  ^oe  eilá  finílado  el  iofiriiz  y  la 
egeeoomi  debía  wtaríieérse  4  taa^oebo.  Yo  tenia  el  ewirgo  de  8.  M. 
de  llevar  el  perdón,  y  al  reclamar  un  valieate^  mm  hut  entregidD 
MM  oadinrer* 


EL  PUEBLO  T  SüS  OFUMMIS. 


349 


—  ¡  Y  yos  le  babeis  asesioado !  —  esclamó  Margarita  desespe- 
rada y  loca.  — Sabedlo ,  paes »  asesino ,  la  carta  que  babeis  bailado 
junto  á  sa  corazón...  era  mía...  mia...  porque  le  amaba  con  fre- 
nesí!... No  soy  ana  esposa  adúltera...  pero  soy  una  mujer  aman- 
te!... Sí...  s(...  era  mi  nombre  el  que  se  ba  llevado  la  bala  con  el 
corazón  de  Carlos. 

Y  la  infeliz »  después  de  una  borrorosa  convulsión ,  murió  de 
dolor. 

El  capitán  Ostermann  era  inocente ,  porque  sabe  ya  el  lector 
que  Garlos  babia  adelantado  la  bora  p.ara  evitar  el  encuentro  de  sa 
amada ;  sin  embargo ,  no  pudo  justificarse. 

El  dia  siguiente  á  las  ocbo  de  la  mañana ,  babia  otra  ejecucioa 
en  el  mismo  bosque  de  San  Enrique. 

Ostermann  fué  la  segunda  victima,  ó  mejor  dicbo  la  tercera,  de 

la  DISCIPLIlCA  «ILITA1I. 


€reemo8  bastar4n  los  precedentes  beehos  faiAóríoos  ^in  pi^ 
bar  á  las  madres  ton  euánla  ratón  aborrecen  las  ^mnCéii ,  y  óute 
interesairte  es  á  la  wcieéad  enteca  «Mrinrfo>de  iH  Ideas- déitfeisii^ 
ticas  basadas  en  la  fraternidad  universal ,  que  bará  *de  todo  "fmáA 
innecesarios  los  ejéréüos. 

Solo  eii  los  aciagos  tiempos  de  tiranía  son  ÜSSím  ésos  costosos 
tegimientos  dé  fuerza  armada  'para  nvasiMar  al  pu<4k^  y  teriSear 
esas  persecuciones  sangrientas  qbe  beaies*'  deMMfo  yÁ  /  y  vattsís  á 
tompletar  en  los  prónmos  capitidos. 


•  i  f 
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CAPITULO  xxn. 


LAS  ALAS  DE  AMOR. 


Cada  día  mas  obcecado  el  gobierno  en  an  Ur&oica  oondacU» 
conculcaba  todos  los  prínciptos  consUtneionales,  sin  ñas  norte  que 
d  capridio  de  la  infiuemÁa  ueréUif  cayo  •f«m  se  oifir«lia  al  parecer 
ea  &TaMlbM4o  todo  á  la  sombra  ip  )a  régjbi  m^geftad,  A  qoie^ha-r 
lagaba  coa  la  esperanza  de  dar  á  so  corana  toda  la  sopreaMcia  del 
p^dor  absoluto.  . 

Las  prisiones  se  aumentaban  de  dia  en  día. 

Nadie  estaba  ya  seguro  ea  el  bog^r  doméstioof  una  falsa  dela- 
ción separa^  al  mas  inocente  ciudadano  dfM  leno  de  su  £sm¡$a  j 
fe  bnndia  en  la  oscuridad  del  calaboio* 

Las  noticias  que  se  habiaq  recibido  de  los  deportados  en  las 
anteriores  cuerdas  eran  sumamente  desconsoladoras. 

Unos  hablan  sido  conducidos  á  Ceuta  ó  Malilla ,  otros  al  Peñón 
de  la  Gomera ,  y  á  Chafarinas  muchos  de  ellos. 

Allí  se  les  trataba  con  igual  ó  mayor  severidad  que  á  los  demás 
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presidiarios  qae  estallan  complienio  sps  coádeias  por  grandas  crí- 
umiea ,  por  dcKu»  atroces  plenamente  jttstifieadbs  y  á  conseeoen^ 
cia  ée  sentencias  paladas  en  aotdridad  de  cosa  juagada. 

En  afodlos  ondnoiM  üenpos  tenia  igaal  s^nificaeien  para  el 
castigó  el  fallo  de  nn  trilranal  competente »  al  dleho  del  nías  yil  de 
los  esbirros,  á  la  delación  de  un  Malqniera  esoitado  por  h  ven- 
ganxa ,  al  mas  soes  individno  de  la  ronda  de  capa  qoe  aprtecía 
iaparentar  de  este  modo  su  activo  celo ,  y  granjearse  el  aprecio  de 
•as  dignos  superiores. 

No  se  desIiMban  cnatrq  dias  sin  qne  se  anunciase  la  salida  de 
una  nueva  cuer4ai 

f  Los  presos  eran  generalmente  conducidos  primero  á  las  pristo-- 
nes  de  San  Marlín ,  en  cuyo  edificio  estaba  entonces  d  gobierno  de 
la  prévincia.  • 

Ouandor  lufein  un  número-  entélente ,  desde  este  local  se  léi  tras- 
ladaba á  la  cárcel  de  Corte  ó  al  Saladero. 
•   Has  ¿oómo  se  les  trasladuba  ? 

La  phimia  se  fesiste  á  describir  tan  inaudita  barbarie,  toán- 
dose de  eiududanos  beneméritas  cuyo  crimen  consistía  en  baber 
pertenecido  siempre  á  las  filas  de  los  mas  decididos  deffsnsores  dé 
la  libertad. 

t  H<>ri^ñ«M>s ,  lectores  I 

Todos  los  presos  eran  emparejados  y  amarrados  reciamente  con 
sogas  de  esparto ,  sin  atender  á  categorías,  ni  clases,  ni  edades;  por 
manera  que  mucbas  veces  ligábase  el  brazo  de  un  venerable  aocia- 
no,  que  acaso  babia  sido  coronel,  magistrado,  gefe  político,  dipu- 
tado á  Cortes ,  escritor  pAUico ,  con  el  de  un  rapaz  andrajoso ,  sio 
mas  antecedentes  que  el  habérsele  antojado  á  un  polizonte  man- 
darlo á  viajar  de  orden  superior  ó  ^or  capricho  propio. 
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.     Jimi»  l9á  (lintNPM  de  $mi  Mari»  f «ron  trad«Mw  i  ^  < 
cel  de  Corte  18  fpeaiM.  Efttfo  eataa  ídMíms*  9^V^  .íaMicM 
todo9  tosrijpl^ fléCren  au  oaando  no  peiiteBiieim  álaa  dim^  ais 
ltt4(,r  kabía  itercvUludtw  fiommámtns.  pro^kimot  boomdaa, 
g«4Qs.l9iaiM09,  mígi0tradott  reaf^tftbleds  i  fliiAila(los.«9€rit«6i* 

Cuando  ll9§|iron  á  dbha  cirod. ,  odoeárena»  Im- misi  e^  «I  da- 
nii1mic«aAp  Ua«»ada  4^  #laaídtii  ^  qu^  fle  «Avide  «d  Y«rMa  radnaída» 
piezas,  y  hubieron  de  colocarse  cuatro,  seb  y  •MiifWba.^i'cada 
m^  iv  «dlw  P^r  el  omcido  iiúoMra  d*  praaos  qM  «Ui  inatíM  >  la 
mayor  parte  á  consecuencia  de  sus  opiniones  polttiMa» 

Ai|u^a  ÍQ<HSoMdA  nora^ii,  se  ooi«idoraba  Mfia  4iattp|pUat 
unes  solo  ara  parwitidQ  Maparla  á  lo8<^t«a  «atí9fM«Mr  «ate  teak» 
diarios,  de  modo  que  cada  aposento  de  aquellos,  d4  dia&fiél 
enooa^cQ.Mdo  y  mid  swí>  foítm  fttiite.hiiitwiiidl,  t^nté^^  de 
28  á  56  reales  por  dia.  . 

Pero  aun  los  verdugos  de  la  hnmmNdad  Cfeiaa  que.  los  infoili- 
nos  da  aipoBallo^  Quartoa  eran  denMoade  f4Ua«aí>  y  en.bnw  tundió 
la «otifía  de qjw  «oi» otroa pveaos qne eiastüaie» la «árael del Sé^ 
ladero  iba»  á  salir  para  Valeoóa,  en  epyo  Grao  ae  ks  i$ipbinwaa 
para  la  isla  de  Ibiza ,  á  donde  ya  babian  destinado  otra  fsaerda. 

Tan  pronto  como  se  supo  esta  fatri  nneica ,  pusicroii  Um  inte- 
resados ea  juego  todos  los  medios  ¿miiginidilea  parai  i^er  de  librar^ 
le  de  la  dep^^rtaciofi.  . 

Pero  ¿de  qué  medios  podían  disponer  aquellos  infortuoadoa» 
cuando  sua  mas  Íntimos  amigos ,  sus  mas  cercanos  parientea  ae  nes- 
garon terminantemente  á  interceder  por  ellos ,  recelosos  de  que 
esta  intercesión  no  produjera  mas  resultado  que  ser  taanbien  eUoa 
comprendidos  en  la  deportación  ? 
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thmniwiig  Iw  Mpoms,  Im  padre»,  Iw  íh]M,  tos  hoenos  her* 
luJor ,  no  para  iateroeder  piir  ailos ,  porque  sabian 
qae  toda  súplica  á  los  tiranos ,  agravaba  la  situación  j  amnenlaba 
il  wénmo  da  i»  "fitUmm ,  mo  para  visitarles  f  oooMlarleB  del 
BodafMM-iHriiOTa  las  sqería. 

Algano  que  otro  amigo  se  atrevió  á  visitar  á  tal  ó  onal  preso, 
j  )mcé  pbdMÍ  esta  asegurar  con  toda  coQviaoioB  qo»  iMrUa  xeeibido 
kr VMüadam swiiga  Mrdadem. 

En  la  noche  del  7  se  les  notificó  qne  estuviesen  prontos  para 
«ipnader  défiftltiviMante  m  naMba  es  la  «mdragada  dal  dia  si- 
gdMita. 

A  danaeoModa  de-asta  filial  eoosmiaictoi, «  pr9V9f  eroft  todo! 
da  tuiatÍMS,  •donde-  guardar  la  hms  preciso  de  ropa ,  supuesto 
que  también  se  les  prm^o  que  ei  viaje  se  bariu  á  pié-y  que  ¡cada 
■ODifaakiadfe  Hévur  m  U6. 

Los  mas  se  proveyeron  también  da  maribravos  IMaueos  de  M^ 
tro  ooargtasiéaa^idas. 

A  esto  se  reducia  el  unifoiuaa  de  los  depoitudea. 

OpetociaD  difieil  aeríe  querer  diom  deaeribir  detattadaiuente 
las  tiernas  escenas  parciales  qne  alli  ocurrieron  eulre  aqueles  aa«» 
pe|k>leá  rfn  ventora  j  sus  depoouseladas  iMiiKas. 

AqaMlla  misara  noche  reoíbierou  los  preaos  otra  comueicarion 
eficaal  «a  qua  ae  lea  prevenía  la  suspensión  de  la  luarohe. 

La  4dégr(a  que  eatt  inesperada  nueva  produjo  en  los  interesa* 
doa »  salo  puede  baoerae  comprender  manifestando  que  fué  tai 
grande,  como  acerbo  habia  sido  el  dolor  en  los  uiomentos  en  qiae 
eniau  iban  á  separarse  de  los  objetos  de  aus  mas  dulces  afee-» 
ciouea* 

Lisonjera  esperanza  reanimó  todos  los  semblantest 


T.   I. 


45 


!■•. 


854  »  WAiMio  M  iK>9  mémnm 

«Tal  veas  oo  se  llevará  á  afecto  no^stra  deporladim  m  dkian 
mútiíamente ,  j  el  goao  les  bacía  «rfvidar  la  triste  aatnadiM  en 
se  hallabao. 

Tan  cierto  es  que  las  mayores  desvestirás  soeleft  comeMarsi 
en  felicidades ,  cuando  sufren  el  cotejo  de  olrea  ¡flfortMMs  m» 
lastinosos. 

El  que  carece  de  un  ojo  lamenta  su  desgracia ,  olvidando  que 
el  pobre  ciego  se  creería  muy  díohote  con  recobrar  la  mÜad  dé 
su  vista. 

Los  presos  cotejaban  las  amarguras  de  la  deportacido  €te  tn  es^ 
tancia  en  la  cárcel,  y  esta  estancia  que  tan  cruel  les  bahin  aido^ 
parecíales  deliciosa ,  porque  en  ella  recibían  el  conanelo  i»  Aer  á 
una  esposa  fiel,  de  acariciar  á  sus  bijos,  de  eritredbar  enrMs  bra^ 
sos  á  una  madre  adorada t  á  un  anciano  padre... 

Esta  reflexión  en  pos  de  los  temores  de  perderles  fal  vée  para 
siempre ,  colmaba  aii  alegría. 

Mas  ¡ay !  ¡  cuan  efímero  babia  de  ser  este  sttpreÉio  goa»I    . 

Los  encarcdatnientos  no  cesabas. 

Los  calabozos  semqaban  colaMoas ;  ya  no  bábia  iuide  oolo- 
car  tantos  presos*  -  í 

La  libertad  que  se  concedía  á  los  que  deseaban  ver  i  fairi  qoq 
ocopaban  el  departamento  de  alcaidía  y  el  de  corrección ,  ánioD  so- 
laz que  tuvieron  los  que  no  se  bailaban  incomunicados,  era  cania 
4e  que  aun  cuando  solo  los  mas  próximos  parientes  y  algún  buen 
amigo  visitaban  á  los  presos,  todo  el  dia  estaba  lleao  de  genlii 
aquel  lóbrego  recinto. 

Esla  circunstancia  proporcionó  la  fuga ,  por  el  medio  mas  iii** 
genioso  y  particular,  á  un  joven  que  sin  duda  alguna  bnbiera  úáo 
deportado» 
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-i  ^  Bq  iBcidéiitB  «8K  romiBHeo,  (|m  oMeHms  ietefesari  i 
nuestros  lectores. 

,-M  Sm  d  tal  jáfes  de  corta  eslatart  j  de  regulares  y  agraciadas 
ftuscuMias.  Sil  aaesda  bahtia  leido,  á  no  dudarlo,  la  historia  da 
Garct^lerauído ,  y  se  propuso  imitar  el  heiroistto  de  la  esposa  de 
osla  ^enoMJe  do  la.  edad  aiiedia. 

Con  este  intento ,  verdaderamente  laudable  al  par  qne  atrevi-^ 
db ,  Jlevd  á  la  eárcel  on  traje  completo  de  mn jer. 
-:  El  preso,  de  antenano»  como  qne  estaba  de  acnerdo  con  so 
querida ,  habíase  afeitado  el  vello  de  sn  miciente  bigote  y  la  esca-^ 
sa  patilla  que.  comeniaba  á  sóariirear  so  megUla  soorasnda. :  - 
'  '  No  había  saKdo  de  so  cuarto  para  evitar  qoe  notasen  el  mejo- 
wémimkb  de  s«  rostro ,  qne  era  verdaderamente  ^  de  una  Ínteres» 
sante  rubia. 

Lkgaa  á  sos  nanos  los  atavíos  femeniles ,  hace  sn  foilecie  con 
la. elegancia  propia  de  una  coqueta,  y  apoyado  del  braio  de  un 
amigo  suyo ,  se  pasea  por  el  corredor  de  la  alcaidía  para  que  le 
viesen  los  porteros  y  carceleros. 

La  gracia  española  con  que  manejaba  el  abanico,  unida  á  sus 
finas  facciones  y  i  su  esbelto  talle ,  hiao  que  todos  le  tuvieran  por 
una  señorita  hermana  de  alguno  de  los  presos,  y  no  hubiera  deja- 
do de  recibir  los  piropos  que  se  prodigan  i  las  hermosas ,  si  el 
acompañante  no  infundiera  respeto  i  los  que  se  sentían  flechados 
por  los  ojuelos  de  aquella  improvisada  hurí. 

Antes  de  anochecer  decidióse  por  fin  á  salir  de  la  cárcel  en 
compañía  del  caballero  que  fingia  obsequiarla. 

Aproxímense  á  la  puerta  del  rastrillo  con  la  zozobra  que  es  de 
suponer ,  si  bien  cobijada  bajo  el  velo  del  mas  diestro  disimulo ,  y 
se  les  franquea  sin  el  menor  inconveniente. 
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los  tríbonates ,  iban  á  ser  deportados  en  aquella  misma  noche ,  y 
corrió  an  persona  á  dar  este  ¡nfansto  aviso  i  los  interesados  para 
qae  tuvieran  el  consuelo  de  verle  otra  vez ,  y  por  si  les  ocarria  ha* 
cerle  alguna  prevención  *  ó  abastecerle  de  lo  que  pudiera  necesitar. 

La  vista  del  banquero  causó  un  alboroto  indefinible  en  casa  de 
don  Antonio  de  Aguilar,  donde  auo  permanecia  la  marquesa. 

Ella  y  su  hermana  Rosa  prorumpieron  en  lamentos  de  deses* 
peracion  contra  los  verdugos  de  su  padre. 

Los  criados  se  presentaron  azorados  en  la  sala ,  cada  cual  con 
lo  primero  que  creyó  pudiera  servirle  de  arma  en  caso  de  que  fue- 
ra cosa  de  ladrones. 

Las  doncellas ,  sin  saber  lo  que  acontecia ,  unian  sus  gritos  á 
las  voces  de  sus  amas. 

Enrique  é  Isabel  lloraban  de  miedo,  y  dos  perdigueros  que 
aMmtenia  4on  Antonio  nomo  aAoionado  á  la  caía ,  aumentaban  cod 
sos  ladridos  aq«il|a  ^trepttosa  cotínsion. 

Marte  y  Rosa  laman  demasiado  talento  para  no  óottoeor  en  bre 
Te  lo  estéril  de  sus  arrebatos ,  y  cediendo  poco  á  poco  á  la  re 
fliaüoa ,  restaUepióse  por  fin  la  calma. 

Acabaron  de  vestirse  precipitadamente  las  dos  hermanas,  y 
aconpafiadas  de  don  Fermín  y  don  Antonio  se  lanzaron  á  la  calle. 

Las  éesventaradas  hijas  votaban  en  alas  de  su  dolor  con  el  afán 
de  recibir  la  bendición  de  su  padre,  y...  tal  vez  el  último  abrazo. 

1  Ayl  na  pndieroa  tener  este  consuelo,  por  lo  que  se  dirá  mas 
adeliHite. 

La  conducta  del  dictador  era  de  dia  en  dia  mas  severa. 

No  parecía  sino  que  se  gocaba  en  las  ageoas  desventuras. 

Era  á  la  saion  vil  inotnimento  de  la  alta  influencia  que  residía 
en  ú  palacio  de  \m  ctümimí. 
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TREMENDA  REVELACIÓN. 


dido  toda  esperanza  de  saldar  ¿  aa  deagtaaÍAdQ  pftéie,  por^  «1 
proaaiAciMMMto  del  7  da.»ayQ«  qjMa.  haláa  lit>miiáfl)  cw» :al  del 
26  de  mano ,  ki9o  aua  íMioraUe  al  gohíanBo  da  la  4¡Gfaiáan« ' 

En  vano  se  interesaron  ea  &vor  dd  hiiiarado  pádia  de  Uwrim 
las  peraoMa  mm  aotablea  de  la  oérte. 

El  arqpkfleta  Goduiea  haUa  de  cam|diff  m  ewdna  aa  «w  d» 
los  presidias  de  Olraftiar ,  }f  no  tardaron  sos  daímluAM  paiiaÉtes 
en  darle  el  álümo  adiós» 

A  BMdia  noche  svpterosi  un  dia  sus  lugaa  fM  ife  á  salií  eá  ana 
de  las  fatales  cuerdas  qne  á  tantas  y  tan  beneméritas  fiemUma  do 
Madrid  dejaban  en  el  mas  angustioso  descoosaelo. 

Don  Fermi»  del  Vallo  tato  noticia  de  qm  A  iafortanado  6o- 
jybiea  y  otros  iMwyrados  patridoé ,  recienteiMDle  atados  como  los 
galeotes  qne  van  á  cumplir  en  los  presidioa  la  pena  imponste  pov 


^4íHmd«  ÍBl|3Éléaiali»fsMilaCaaMhM0B  de  Ít»f4  Iftift,  y  pre- 
vi foe  ü  «  pérteveraiMt  eo.  U  peUlíee  ^9  laipf  iw  talm  ado|ildtow 
-MUatTM  ligaÜM  á  0^  M.  G.  per  obügMÍtMi  pecdMeree ,  oUigucio- 
nes  qne  contrajimos  gracias  á  los  principios  liberales  de  va  cansa, 
^pedriaDios  ^enamétL^luao,  ó  de  apegarla  eolio  fefc  de  «m  des- 
potismo militar  contra nn íprinoipe  que  firoohmriiadodlríiiaB<eeM^ 
-fitacienaka,  ú deafcavéenaila repemiimmMmáe  en  «s  OMMoento  del 
Mayor  priigroy  apnr»..  Aquí  pues  eitd>a  um»  de  los  oaaee  mu 
■wKipintniá  ^fodMiacplioarsetiiii  iMtrwcioiies.  A  inia<eottdiic^ 
4a  (de  .legalidad  y  de  moderación  «había  «saMltaido  nm  ooadacla  de 
Tiolencia  y.  de  leyes  miKtavesi;  él  cambio  «n  cada  «me  de  6«a  gra* 
f áos  ^Mbéa  ide  «mtntaédo  el  pelig>ro  del  gdbíerno ,  qne  descansan- 
do. 4i|niSolo  anelcféaoteO',  deacamdia  en  wbl  epoyo  á  mi  modo  de 
mr  mas4*aipnos'firágn,  y  de  fue  yo  ik> -estaba  segnro  que  algon 
rdta  «a  ae  rampiesc;  al  pase  ^qoe,  al  Mo  de  estas  innlediates  y  m- 
.gMles  «ceaBÜiramones )  ímépí»  etaas  ^Wfm  ttadenciaa  eran  diael^ 
.tir  la  aUenaa.,  ^«e<era  «no  de  mis  deberes  lamentar  y  eonfirmar 
letCry'etc*» 

Bn  otra  carta  anterior  eeerita  por  diclio  representante  á  en  «mi* 
«¡Btro  le4ecla  fea  eígiiieate: 

KSfi  qnerMo  Lord:  en  la  nmAe  del  'viernes  mi  cdbtfllero  mny 
«npsIaUe  fné  á  Tttr  á  vn  amigo  mió  y  y  le  manifesld  ^oe  babia 
«eido  deMr  á  mi  empleado  del  gebiemo ,  persona  déla  confianza  del 
¡ponortil  Marfaez,  qne  el  gdbiemo  espaBol  hábia  resnélto  desbaoer- 
m  de  mí 'á  toda  costa  y  qne  mi  vida  fCStaba 'Cn  peligre  inminente, 
fliae  foeo'oaae  de  esto ;  despnes  recibí  otros  avisos:  lo  qne  creo  es 
qne  el  gobierno  se  está  esforzando  por  asustarme  y  me  envia  con 
tal  objeto  estas  noticias  ó  que  realmente  alguno  de  los  iadii4duos 
qne.*laieqmpone|i 'bao agnado  mvs  ónn^ios séríamefile elproyec- 
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t4>  de  qo6  86  habla,  ya  qae  no  teogo  doda  en  qoe ,  con  el  fin  de 
que  se  repita ,  hay  personas  (atiaianieole  ligadas  con  Mr.  Sartoríus 
y  el  general  Narvaei  que  habian  á  sus  partidarios  y  amigos  de  nna. 
manera  que  justifica  las  noticias  qoe  recibo.  Debo  a&adir,  sin  em- 
bargo ,  que  no  he  cambiado  de  conducta  en  lo  mas  minimo  y  que 
no  tengo  miedo.  Queda  etc. »»  H»  L.  Bulwer.^sP.  D.  Acabo  de 
recibir  una  carta  anónima ,  á  lo  menos  no  puedo  leer  la  firma ,  que 
incluyo  con  sobre  original.» 

EfectÍTamaite,  los  gobernantes  de  aquella  época  estaban  alta- 
mente persuadidos  de  que  el  gabinete  de  San  James  protegía  á  los 
insurreclos ,  ocultando  en  su  casa  de  embajada  á  algunos  de  los 
principales  gefes  de  la  conspiración:  carias  fueron  ks  notas  que  se 
crusaron  de  uno  á  otro  gobierpo ,  que  finieron  á  dar  por  resultado 
la  salida  de  Hadrid  de  Sir  Bul wer ,  y  el  quedar  suspendidas  las  re- 
laciones de  ambas  potencias. 

Que  la  Tida  de  Bulwer  «liaba  in  inminenU  peligro ,  no  era  es- 
treno atendida  la  protección  que  este  ilustre  personage  inglés  pres- 
taba á  los  liberales  espaholes. 

En  los  ominosos  tiempos  de  Nartaex  y  Sartorius  era  el  asesi- 
nato uno  de  los  medios  de  que  se  raüan  los  hombres  de  la  mode^ 
ración  para  vencer  los  estorbos  que  se  oponían  á  su  marcha  des- 
pótica. 

Y  el  plan  de  estos  asesinatos  horribles  se  fraguaba  en  el  Pa- 
LAao  BB  LOS  caíMBRBS »  saogricuta  morada  de  la  Lucrecia  Bórgia 
de  nuestros  dias.  No  era  el  primero  el  que  ahora  se  proyectaba 
contra  el  embajador  de  la  Gran  Bretaña ;  i  otro  personage  que  en 
todos  tiempos  ha  sido  el  blanco  de  la  infernal  iracundia  de  Cristi- 
na ,  se  había  tendido  ya  un  laxo  diabólico  para  consumar  en  él  la 

mas  execróle  vengania. 

T.  I.  46 
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La  vida  de  Bolirer  estaba  m  inminente  peligro^  como  lo  estovo 
en  18441a  de  don  Baldomero  Espartero,  á  quien  se  trataba  de 
atraer  á  Espala  por  el  eogifio,  y  asesinarle  de  real  orden. 

Este  grave  suceso  >  del  eaal  teniamos  nosotros  noticia  reserva  * 
damente ,  es  ja  del  domimo  del  público  por  haberle  revelado  el 
ttnsoio  dnqne  de  la  Victoria,  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
en  el  dBscurso  qoe  pronunció  en  la  sesión  del  8  de  jonio  de  18S5« 
y  que  habiendo  sido  negado  por  el  periódico  moderado  El  Parla^ 
inento^  provocó  á  La  Iberia,  diario  liberal,  las  irreftitables  con- 
testaciones siguientes : 

«El  cnrso  natural  de  los  debates  parlamentarios  acaba  de  entre- 
gar á  la  luz  pública ,  por  labios  del  presidente  del  Consejo  de  mi* 
nistros,  un  becbo  de  que  el  pais  no  tenia  noticia  alguna,  y  qoe 
revela  de  una  manera  indqulvoea  hasta  qué  punto  son  capaces  de 
deshonrar  el  poder  supremo  los  hombres  que  entre  nosotros  se 
atribuyen  con  insigne  inexactitud  el  epíteto  de  moieradoe. 

Habiendo  el  duque  de  la  Victoria  manifestado  en  una  de  las  úl- 
timas sesiones  que  su  cabeza  habia  sido  pregonada  por  los  manda- 
rínes de  1844 ,  y  mandádose  terminantemente  se  le  pasase  por  las 
armas ,  sin  otra  fórmula  judicial  que  la  identidad  de  persona ,  oii 
periódico  moderado  no  ha  tenido  inconveniente  en  poner  en  duda 
la  exactitud  del  hecho  denunciado  por  el  general ,  dos  veces  paci- 

•  

ficador  de  su  patria.  Esta  duda,  si  bien  gratuita  y  por  demás 
aventurada ,  no  carece  de  cierto  fondo  de  buen  sentido :  nuestro 
colega  sintió  en  su  alma  la  triste  sensación  de  la  vergüenza ,  al 
ver  arrojado  al  rostro  de  su  partido  toda  la  ignominia  que  se  des- 
prende del  conato  puesto  en  evidencia.  Esta  duda  honra  mucho  ál 
periódico  á  quien  aludimos ,  cuya  buena  fé  no  comprendia  que  has*- 
ta  tal  punto  llegase  la  mas  refinada  venganza  de  unos  hombres  que 


•  •  • 
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á  si  vMioft  0  apeltidabAD  loi  Aalvadoces  d«  U  loaedad;  pero  ea 
hora  kita  aiMgvada  piara  él  ooMgni  el  drgaao  dd  iiiod«raatuaio 
la  improoedaale  duda  qm  k  Jia  valido»  oan  la  digna  réplica  del 
fttiior.  Giirrea ,  la  aWvinadora  publifiacion  éá  doeameata  que  deja 
la  aaevaiaaioii  dal  prasidieiite  dal  Cona^  ea  el  lagar  q«e  le  cor^ 
responde^  y  en  d  que  nadie  podía  ni  debía  poner  en  dada,  y  qoe 
tao  grAficaaiente  pinta  ademéa  la  nefasta  época  en  qne  foé .  ester- 
minada  de  ona  manera. dalvage  la  faolília  del  valiente  Zorbano. 

ReMnocemos  perfeetainente  e&  la  muy  réBernúda  circular  qae 
tanto  debió  oemplaaer  en  ao  día  á  noestráa  adversarios ,  al  bomt- 
bre  inioaodo  y  desetenlado  qae  en  jolie  de  1M3  estampaba  id 
firmite  de  Uadríd  las  maa  groseras  amenaxas  y  kn  mas  sangrieatoe 
demmstos ;  al  dignísimo  mensagero  de  Cristina «  qne  osó  apellidar 
«n  en  frenesi  simfre  eii  y  imtdore  á  la  eotosiasla  Müicía  nacional 
de  la  corte ;  al  general  qne  no  dodó  violar ,  no  bien  se  vio  deeüo 
de  esta ,  todas  las  condicáones  de  la  capitolneion  en  coya  virtnd 
babia  penetrado  en  sn  recinto.  ¡  Impasible  parece  qoe  un  general 
espancd,  primer  minislco  de  la  Corona,  haya  suserito  esa  orden 
inqnisüocial  y  tiránica  ^  que  bebiera  hecho  temblar  la  mano  del 
hombre  mas  falto  de  sentimientos  como  militar  y  como  geíe  de  nn 
gobierne  establecido ! 

No  sabemos  si  en  ese  aborto  miserable  de  la  oscura  envidia  y 
del  implacable  encono  debemos  admirar  mas  la  inconveniencia  del 
lengaaje ,  qae  la  torpesa  de  las  calumnias  ó  la  ridicula  minuciosi- 
dad de  los  detaUes  relativos  á  loa  disfraces  de  qne  el  miedo ,  padre 
de  toda  desatinada  quimera ,  presentaba  vestido  al  duque  de  la 
Victoria.  ¡  Desgraciado  el  o&sial  de  la  marina  real  británica ,  ó  el 
eomérciante  de  la  Uartinica,  qne  por  aquellos  feUces  tiempos  de 
orden  hubiese  caído  en  las  garras  de  Roncall ,  predilecto  hermano 
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del  rencoroso  Nar? aez  I  De  segoro  este  saceso  nos  liiibiera  toar-» 
reado  una  grave  compUcacioa  con  los  gobiernos  francés  é  inglés, 
poes  á  no  dodarlo  se  habiera  tenido  por  nn  relevante  sareieia  el 
capturar  y  fusilar  i  cuantos  hubiesen  incurrido  en  la  IratetM  de 
usar  trages  ó  uniformes  como  los  que  la  suspicacia  ó  la  premedi- 
tada mala  fé  esperaban  ver  en  el  general  Espartero. 

I Y  no  obstante,  cuando  el  después  titulado  duque  de  Valencia 
desembarcaba  en  la  playa  de  esta  ciudad ,  resuelto  á  encender  Im 
guerra  frairieiáa ,  el  regente  del  reino ,  aunque  tenia  grandes  mo- 
tivos para  conocer  i  fondo  á  don  Ramón -María  Narvaez,  no  ful- 
minó contra  este,  á  la  sazón  rebelde,  un  documento  que  ni  ann 
remotamente  se  pareciese  i  esa  mezquina  concepción  de  venganza 
que  tan  profunda  repugnancia  inspira  I  Espartero  era  para  Narvaez 
un  ex'general:  Narvaez  conserva  para  Espartero,  i  pesar  de  la 
declaración  de  traidor  y  de  la  sentencia  con  que  aquel  intentó  in- 
filmarle  y  darle  muerte «  todos  sus  títulos  y  honores.  ¡  Cuánto  vi 
de  épocas  i  épocas !  i  Cuánto  vi  de  hombres  á  hombres ! 

Hay  mas.  Como  si  la  obra  de  la  mas  inicua  reacción  necesitar- 
se decididamente  lanzarse  á  todas  las  felonías  posibles ,  en  tanto 
que  con  tales  circulares  se  rebajaban  la  dignidad  del  trono  y  el  de- 
coro de  que  debe  aparecer  rodeado  todo  gobierno  que  se  respeta  á 
si  mismo ,  el  ex-^eneral  Espartero  recibía  al  mismo  tiempo ,  según 
se  nos  asegura ,  varios  anónimos  en  que  se  le  decia  que  los  pro- 
gresistas estaban  dispuestos  á  levantarse  simultáneamente  no  bien 
recibieran  la  noticia  de  que  habia  pisado  las  costas  españolas.  Los 
bien  intencionados  autores  de  semejantes  anónimos  a&adian  que 
no  osaban  estampar  sus  nombres,  aunque  entusiastas  admiradores 
del  proscripto  duque ,  por  temor  de  que  sus  cartas  fuesen  abiertas 
en  Espafta ,  cuyos  gobernantes  no  respetaban  el  sagrado  de  la  cor- 
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refpendMcia.  Y  aiMaMo  eiploUr  los  mw  aobles  sentiaiieBtos  del 
iliittre  geotral  ^  áeefanle  adeoiás  4fae  él  solo  sería  responsable  de 
la  pérdida  de  la  libertad  en  Espafa ,  si  por  indifereiieia ,  egoismo 
ó  resentimientos  con  sus  antiguos  amigos ,  permanecía  en  su  hn-*- 
miHánte  y  Tergonzosa  espatriacion.  ¡A  tales  medios  se  apelaba 
para  proeurar  á  algún  esbirro  de  tan  fausta  era ,  la  suerte  de  cap-^ 
turar  al  caudillo  que  tanto  había  contribuido  i  afianzar  en  las  sie- 
nes de  Isabel  II  esa  misma  corona  que  la  maldad  le  suponía  pronto 
á  arrebatarla !  ;  Y  nos  hablan  del  reinado  de  Espartero  los  mezqui- 
nos voiallos  de  Narvaez  1 

Pero  basta :  que  á  fuer  de  buenos  españoles  nuestra  pluma  se 
ruante  á  retratar  con  sus  naturales  colores  la  bajeza  y  la  perfidia  de 
muchos  de  nuestros  compatriotas.  Patente  está  la  conducta  de  unos 
y  otros :  del  uso  que  moderados  y  progresistas  han  hecho  de  sus 
respectiTas  Tictorias ,  á  todos  es  igualmente  dado  juzgar ;  alterna- 
tivamente hemos  sido  Tencidos  y  Tencedores;  ¡juzguen  pues,  la 
actual  y  las  futuras  generaciones «  de  parte  de  quién  militan  la  ge* 
nerosidad «  la  verdadera  moderación  y  el  olvido  de  torpes  calum- 
nias y  de  asesinas  venganzas  I 

Hé  aquf  ahora  el  remitido  del  selkor  Gurrea.,  y  la  deplorable 
circular  que  nos  ha  sugerido  las  precedentes  y  por  mas  de  un  con* 
cepto  tristes  reflexiones : 

Seftor  director  de  La  Iberia.  Muy  seftor  mió :  Con  esta  fecha 
digo  al  del  Parlamento  lo  que  signe : 

Seior  director  del  Parlamento.  Muy  sefior  mió:  Habiendo 
visto  en  su  periódico  número  181  de  esta  fecha,  que  se  pone  en 
duda  la  exactitud  del  grave  hecho  revelado  por  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del 
dia  8 ;  creo  deber  remitir  i  V.  una  copia  de  la  real  arden  circular 


á  qm  9imlió  4icÍKi  Mor«  y  U  cml  finé  ^ifedil*.  pdr  el  Mbiftam 
Narvaai ;  éebíeudo  advertir  á  V.  que  la  repiiieeiea  del  doqne  de 
le  Vietoria  ceta  demasiado  alta  pira  <fae  no^Ue  se  peraata  penar  en 
duda  rae  aaortoa. 

Rjiiege  i  V.  ee  sirta  idsertar  eetaa  lineas  j  la  copia  adjunta  en 
sa  apreciaUe  periódica »  y  le  quedará  agradecido  an  mny  atonto 
S.  S.  Q.  S.  M.  B.^sVenaneio  Garrea. »« Aladrid  10  de  jnoío 
de  1856. 

Lo  qae  mego  á  V.  se  sirva  iaserlar  en  su  apreciable  periódi- 
co, quedando  suyo  muy  atento  S.  S.  Q.  S.  M.  B.^sscVenanoío 
Garrea* 

Cqiitanía  general  de  Valencia  y  Maroia. »« Segunda  seccioB. 
«allay  reservado.s^l  Ezcmo.  señor  míniatro  de  la  Guerra  en  i6 
del  que  fina  me  dice  lo  qae  águe : 

Excmo.  Señor :  SI  gobierno  tiene  aviaos  nray  idedignos  y  ae^ 
mi-ofictales  de  que  don  Baldomero  Espartero ,  fugado  de  Londres* 
se  encuentra  á  bordo  de  un  buqoe  estranjero  con  la  iatenoHm 
de  desembarcar  en  d  punto  que  pueda  verifiaarbí  .según  las  Qir«- 
cunstaocias.  La  reina  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta»  a» 
manda  decir  á  V.  E.  que  ponga  én  juego  cuantos  medios  le  sugie- 
ra su  celo  y  patriotismo,  á  fin  de  conseguir  la  aprehensión  del 
presado  ex-general ,  conseguido  lo  cual  dtbe  sufrir  la  pena  de 
posado  por  las  armas ,  sin  qw  meáis  mas  iismpo  entre  la  eaplura  y 
la  ejecución  que  el  preciso  para  identificar  la  persona.  Eacoso  en- 
carecer i  V.  £•  el  relévame  servicio  que  al  trono  y  al  país  pres- 
tará el  que  tenga  la  suerte  de  capturarle.  La  rebelión  no  perdona 
medio  para  entronizarse ,  y  la  traición  llega  hasta  el  punto  de  que- 
rer atentar  de  una  manera  esplicita  contra  la  sagrada  persona  que 
ocupa  el  trono :  pues  que  solo  asi  se  comprende  que  el  hombre  de 
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qaien  se  trata  se  lance  á  oBceafcr  la  guerra  fralñeida.  La  nina  y 
m  gobierno  deecanean  en  la  finneía  de  sos  generales  j  en  la  leal* 
tad  de  las  tropas  qoe  nMUidan ;  pero  no  por  eso  racomiendo  menos 
á  V.  E.  la  aotiTÍdadv  la  vigilancia  y  el  estremado  celo  qne  el  esta- 
do del  país  reolasHi  de  los  encargados  de  censerrar  la  paz  y  el  so-^ 
Mego  páblíco.  SI  ex^^regante  lleva  dos  pasaportes  é  igual  número 
de  disfraces ;  ono  de  oficial  de  la  marina  real  británica ,  y  otro  de 
oomenñante  de  la  Martinica  con  el  sombrero  de  charol ,  camisa  de 
color,  chaqueta  azul,  pantalón  verde  oliva,  botas  y  anteojos. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  E  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. s: Y  lo  traslado  á  Y.  S.  para  los  mismos  fcies.=aB 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  ailos;saYalencia  30  de  noviembre 
de  1844.»aFederico  de  Ronoali.aSenor  coronel  comandante  ge- 
nerid  interino  de  la  provincia  de  Murcia.saEs  copio •»=?Yenancío 
Gunrea» 

Esta  real  orden  circnlar  de  qne  no  pudo  tener  conocimiento  la 
reina,  en  óoyo  nombra  se  deeia  que  se  pnbGcaba,  no  solo  fué 
transmitida  á  los  capitanes  generales,  sino  también  á  los  agente! 
consulares  con  peqnelkas  variantes.  ^ 


Mucho  sentimos  tener  que  ocuparnos  de  nuevo  en  un  asunto 
que ,  sobre  traer  á  nuestra  memoria  dolorosos  sucesos ,  escita  en 
noesti^  coraion  esa  repugnancia  invencible ,  esa  indignacioo  santa 
que  se  apoderan  de  todo  hombre  honrado  ante  el  espectáculo  de  la 
mas  refinada  crueldad,  de  la  mas  inaudita  barbarie.  Nosotros  hu* 
biéramos  evitado  la  mancha  indeleble  que  ba  caido  sobre  su  ya 
funesto  nombre  con  la  real  orden  de  30  de  novíembra  de  IfiM^ 
hubiéramos  librado  al  partido  moderado  del  aoaleasa  do  reproba- 
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cion  que  semejante  inedia  ha  impreso  ea  su  ya  estigmatiaada 
frente;  hubiéramos  ocidtado  tauta  igaominia  á  los  ojos  de  Eoropa 
y- del  maodo  escattddisados.  Pero  El  Púrlamento  no  lo  ha  qaerido 
asi;  El  Parlamento  ha  provocado  la  paUicaeion  de  la  real  orden 
i  que  nos  referimos ,  j  los  comentarios  que  nos  inspiré  en  nuestro 
número  del  martes ;  El  Parlamento  provoca  ayer  nuevas  esplica- 
Otones  de  nuestra  parte ,  y  culpa  suya  será  si  de  ellas  se  despren-- 
den  otros  cargos  mas  terribles  aun  contra  d  general  Narvaez  y  su 
partido, 

Hé  aqui  los  hechos : 

El  duque  de  la  Victoria  refiriéndose  á  los  acontecimientos  de 
1843,  dijo  en  la  sesión  del  viernes  último: 

a  Mis  enemigos,  que  eran  los  de  la  libertad,  no  estaban  con- 
tentos con  verme  en  el  ostracismo :  necesitaban  darme  mayor  pre- 
mio. De  aqof  la  real  orden  que  salió  encargando  á  todos  los  capi- 
tanes generales  que ,  si  don  Baldomcro  Espartero  pisaba  el  territo- 
rio español ,  inmediatamente  que  fuera  habido ,  sin  nutt  tiempo 
que  el  necesario  para  identificar  su  persona ,  fuese  pafeado  por  las 
armas.  Señores:  |  no  se  me  querían  dar  ni  los  últimos  auxilios  es- 
pirituales, y  yo  soy  cristiano,  cristiano  de  verdad !» 

A  estas  palabras  contestó  El  Parlamento  en  su  número  del 
domingo : 

«Por  nuestra  parte  hemos  rebuscado  en  nuestros  recientes  ana- 
les la  consignación  de  este  hecho.  No  lo  hemos  encontrado.  Las 
únicas  disposiciones  que  en  ellos  hemos  visto,  fulminadas  contra  el 
general  Espartero  después  de  su  caida  en  1843 ,  ni  contienen  ese 
rasgo  de  impia  inhumanidad ,  ni  fueron  suscritas  por  d  partido 
moderado.» 

Y  mas  adelante  aJIadia  nuestro  colega : 


<  Vero !lo;ipi«  wp  m  Mqpras4eriá  ni  péMa^  jiMltfloárse k  Ib  qn^ 
iiOlMilMiiio.átdte'ffe  mMlrmMffiamm,  fhqm  Boeteosariánoi 
w  eloMyiHr  de  «oetln»  «ifigosv  ^  iaVMer  uva  pena  qae^o  exiV 
te  en  el Cádigí». mas  bárbaro  del  «iiiiido;  k  peaa  de  nverir  tm  aii- 
mKoi  eiqMrtdialei. 

I  . «Sfperaaiae^  púas,  qae  «pía  tdtiaui  parle  del  iMohodenaacia^ 
do  par.  el  daqaeiipe  la  Vídoria  ee  depare  yesclareica,  pubtleán* 
doee  esa  real  drdea  ,.eii  qae  ee  le  negaban  loi  anUios  espiritealeSy 
ai  eim  kabida  atrafeeande  la  fMMera  oon  ánimo  hostil  desde  so 
destierrn*» 

Por  manera  que  El  ParlameniUf  paaia  en  dada : 

1  «^  La  existencia  de  la  real  orden  cilaáa  por  el  duq^e  de  la 
Viototia. 

2.^.  Los, términos  en  qae  se  hallaba  concebida. 
)Para  conT«ttc!erU  de  uno  y  otro  estremo,  se  pnblícó  fntegra 
en  todos  los  periódíeos  la  real  orden  de  qoe  se  trata.  ¿Y  qné  hizo 
entonces  nuestro  colega?  No  pudiéndose  negar  á  la  evidencia  de 
los  hechos ,  calíGcó  de  inexacta  la  interpretación  qne  les  b^bia  da^ 
do  el  dnqoe.de  la  Victoria »  diciendo : 

«Este  documento,  no  solamente  oo  desmiente ,  sino  que  antes 
bien  confirma  nuestro  anterior  juicio;  porqaeeste  joioio  se  funda- 
ba en  la  creencia  de  qne  era  imposible  qoe  gobierno  alguno  se  hn-- 
biera  permitido  mondar  que  se  negasen  los  auxilios  de  la  religión 
ni  al  general  Eapartero  ,*  ni  á  otra  persona  alguna ,  cualquiera  que 
fuese.su  condición»  á  quien  sus  delitos  políticos ,  ni  aun  comunes, 
condujieran  á  la  muerte.» 

Ya  hemos  iristo  el  valor  qne  debemos  dar  á  esta,  aserción  de 

El  Panlaménío.  Por  nias.ique  en  el  párrafo  anteriormente  citado 

insistiese  en  qon  noi  había  Mgado  la  existencia  de  la  real  orden  ci-- 
T,  I.  *  47 


Uik  por  eLdo^lM.ddlsVictortt^  IftiwritiM  ^e  qMitn  delega 
|Hiia  ea d«iii.«l  fvkiii|w>  iste  hiMbOt.  j»  poBfP^'  rtMhu-niw  >•  le 
crejFáevMlo,  yipttWHiaiwpno  ^pa  no'fodria  ttr  ¿Mhnrtra¿D»pt 
üdta 40  dii|OA-fakafiÍMtQ&  Sala  friiiéro>  k kdon nmlMi;^ b  1»m» 
gnndoy  padeció  aaa  eqoivocaoioD.  No  aos  estraña»  por  ctarto  ^  tila 
íiúíkdi.umj .nataiial  en  lui  ahogado  ^O'áu  todaí  oosla «awipaia  ea 
gpaap  OM  mala  oaota;  peM  es^preaiio  cMüésav  i|ae'  ao  ha*  llMpdo 
^  objeto  ea  el  caso  que  ona  oeapa.  La  aaiilaBflia  da  la  laal  ósdeá 
aa  eaesliott  eatá  pleaaaiaaia  jaitifidadá:  TJManaai^lo  aatá  üeaoi  la 
interpretación  que  le  ha  dado  el  daque  de  la  Victoria  y  quatadafia 
se  resiste  á  adoiílir  El  farlaianto, 

¿Qaé  dioa  la  real  árdea? 

« La  reina  (Q.  D.  G.)«  á  qnien  he  dado  caeota,  me  maada  de» 
cir  á  V.  E.  qae  paaga  ea  ttaigo  dnanloa  madioe  le  sogiaun  su  celo 
y  patriotiaaio»  á  6a  de.  consegair  la  aprdieDsioa  dd  eqmsado  ex- 
geaeral;  coiieegaido  lo  oaal  debe  aa&ir  la  pena  de  ser  pasado  por 
las  armas »  ün  qm  medie  mae  lieaipa  Mine  la  oapínra  y  la  ejeceh- 
cion,  que  el  precisa  para  identificar  la  psriona.)» 

La  prevención  no  pnede  estar  mas  terminante;  El  gafe  que  ha- 
blara tenido  la  desgracia,  no  la  stierls,  coaao  por  aa  sarcasmo  in- 
coacehible  decía  la  real  orden ,  de  captarar  al  general  Espartero» 
no  podía  yacílar  ea  el  camplimieato  de  lo  qae  se  le  auuidaba:  ea 
deber  era  fusilarle  inmediataofteate»  sm  perder  aa  momento,  aa  que 
mediaee  ma$  tiempo  etUre  la  eaptwra  y  la  efsoiictoa  qae  el  predio 
para  identificar  la  pereona^  y  por  coosigaiante  sia  d  qae  i  aa  sen- 
tenciado á  la  última  pena  se  permite  pasar  aa  la  capilla  para  reco- 
ger su  alma  y  recibir  los  ákimos  ansflios  espiritaales.  El  diferir  k 
ejeeacioa  coa  este  cdijeto  habría  sido  infriogir  la  real  drdea ,  ha- 
bria  sido  faltar  á  la  oiega  cAadiaacta  qae  la  ordeaaBxa  prescribe^  y 


ningaa  ttflilar  adíete  i  os  gobímio ,  ymat  ú  este  gMemt  m  ri 
de  Narvaez ,  qne  no  toleraba  la  menor  contradiecion ,  la  mas  leve 
fdtede  disciflñía;  á  '9m  goUerno,  «nífin»  dictatorial  y  tkámco, 
kalñera  «¡oeridb  inciiiríf  &m  «na  reiponsahíUdad  dé  eete  •esprote. 

Véate,  paea,  ü&m  coAnta  nnm  dijo  A  ámpe  dé  la  Viotoria 
ftte no  9ele  querum  ámr  nílás tUtimof  attdffittoj  eqimtiíaiei / vétm, 
cómo  El  Parlamento  no  paede  calificar  tan  nataral  dedaockm  de 
iMOEaola;  yéaie,  porátelmo,  ai  DMüra  dUegaltene  motivo  para 
faejarte  ed  m  náaiero'db  ayer  de  qae  £a  tb9fia  y  Am  Nav€daá$$ 
hayas  ateoade  dorfámattieÉte  Ja  real  4kden  de  13  de  diciembre 
deiSU. 

Pero  w»  m  mAo  al  dMMDento  en  coealÍMi  el  que  ha  ÍMpinado 
á  Im  Ib&rm  teBénvesalaqbee;  vuestra  indigoaoion  oaee  temhptii 
de  ohroa  baahotf ,  que  umImi  adlega  elude  prodénteiaenlev  á  pesar 
de  hafaerios^eppdeahvnoeoÉ^oe  en  oiésIéo  arücvti^  de  aoteajper.  AIH 
hal^lAhamoa  de  los-  aoMteimos:  que  por  .eatoiiees  Tecihi6  el  d«pEre  da 
la  Victoria,  escitándole  por  todos  los  medios  posibles á-qo^,  abaí»* 
donando  su  4esliiBrro ,  ee  prébéntaae  ú  reconquistar  la  libertafl  en 
laa  playas  espaüolaá  ;  y  ooaio  «esos  aoAoi^os  oesaeidiaü  ees  la  taak 
orden  en  qne  se  mandaba  que  fuese  pasado  por  las  armas^i  fin  qu$ 
medioss  mw  f isihpa  mtPe  ja  eafUura  y  fjemeion  que  el  «iv asiario 
faM  Cineficar  la  penmna;  enano  en  el^  ee  le  «eoasejaba  fireoi-* 
láñenle  qlie  asase,  paMi  noear  éesaahiarto^  de  na  disfrai  dado, 
hian  ee  puede  eopoaer  aki  -^oleaüía ,  qae  loe  : tales  anénisoos  no 
eran  ñas  qoeUD lana  iaiev» tendídb  á  tahoena  fé dd «lastre proe« 
ertpte  >para  arrebatarle  una  ¡vida  qae  anaiaban  ahogar  ea  eaagre 
sas  ímplaDsliles  epemgoe«  Ahora  biea :  (á  iqnéaoraeon  hevaadono 
anUeva  tente  perfidia  T 

Ana  hay  mas,  y  no  ao  diai-  á  haeo  asga»  qoe  eato  asa  ana 
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k  eraran  y  d  «niteoia  áA  pw  y  dét  Branda  citBtiAn;  ana 
caaado  para  dio  aat  kaptaria  imrocsar  niMteaaaloiMad  da  haa^ 
Jim  hoandos,  jdo  qoaramo»  olvidar  tampoóo  al  tftaJo  de  fngra» 
aistas  mm  mí  coloca  muy  alloa.  Dispate,  n  baen'hont  ao  t»» 
Udaz  El  Parloaidiila;  pero  dispútala  con  haolMM  ÍMoalaetaUes,  y 
•i  aacneiitra  ea  al.partído  á  qpie  pertenecenios  alfaao  que  le  pa«- 
Nua  i  la  órdra  da  13  da  dkaembie  dé  18441  noratns  aeremoa 
las  primaros  ao  ceatararle  y  araitamattiarie.» 


'é 


VolfaUMNi  i  las  priflÍMes  y  deportaaioaes  da  los  konradas  liW^ 


*     *' '        ■  I  I     I    li       II      I  til    l^y^^i^ipf 


CAPITULO  xziy. 


LAS  CADENAS. 


El  4k  9  cMttUDÍciron  á  los  preBOs  U  érden  áe  nardMi  qae  de- 
bía verificarse  defiDitivaoieiite  el  día  dies. 

La  alegría  qne  aquellos  infeliees  habuui  experimentado  dos  dias 
antes,  conyirtidBe  en  llanto  de  parte  de  las  funilias,  en  desespera-* 
don  de  parle  de  los  presos. 

Desvanecióse  ya  toda  esperanza  halagüeña ;  la  marcha  era  de 
todo  punto  inevitaUe. 

Para  hacer  mas  acerba  sn  angustia ,  contra  la  costumbre  de  los 
anteriores  dias,  en  fue  las  gentes  que  iban  á  visitar  á  los  presos 
permanecían  hasta  las  diez,  mandóse  despejar  á  todos  apenas  había 


Momentos  solemnes  fueron  aquellos  en  que  muchos  dienm  el 
adiós  postrero  i  las  prendas  mas  gratas  i  su  coraion. 

Las  rejas  de  los  cuartos  de  alcaidía  de  la  cárod  de  Corte ,  da- 
ban lia  callé  de  la  Concepción  Gerónima,  y  por  esta  razón  oeu-* 
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supoaiokMi  DlMStra ,  «no  un  hwAé  evidtnte  é  irrecusaUe. 

La  real  Ócden  decia : 

«La  rebelióD  no  perdona  aaedio  para  eatronizarse ,  y  te  f raí-' 
eion  üega  hasta  d  punto  d$  querer  atentar  de  un  modo  espUcito  con-' 
tra  la  sagrada  persona  que  oeupa  el  trono «  pues  dolo  así  se  oom- 
]^eiftd&  que  el  hombre  de  qaiea  ^  traía  -se  lance  á  encender  la 
guerra  fratricida.»  > 

\  Es  decir,  que  se  acusaba  al  daqae  de  la  Victoria  de  querer, 
atentar  contra  la  sagrada  persona  que  ocupaba  el  troao  I  \  Al  du^ 
que  de  la  Vietoriat  que  había  combatido  por  eBa  siete  aftos  en  los 
campos  de  Navarra  1  ¡  Al  duque  de  la  Victoria  qae  habia  triénGado 
en  nombre  de  la  misma  en  Bilbao ,  P«nacerrada  j  Ramales ! '  ¡  Al 
duqae  de  la  Victoria ,  que  en  Vergara  habia  faeolio  reconocer '  la 
soberanía  de  Isabel  U  á  un  ejército  numeroso  I  ;  Al  duque  de  la 
Victoria,'  en  £n;  qae  dorante  tres  años  habia  vdado  por  t\  reino  ]f 
los  derechoft  de  lá  augusta  ni&at  mas  que  como  regenle ,  como  pa- 
dre adoplif  o  I 

Desde  luego  podría  dudarse  dd  fundamento  4e  semejante 
acusación ,  sino  hubiera  pruebas  para  recbaiarla  como  una  atrox 
calumnia. 

En  efecto :  al  mismo  tiempo  que  el  gofaierm»  de  Narvaex  afir-r 
maba  que  tenia  avisas  muy  /Idadijirfioi  y  semi-ofiéiahs  dn  que  don 
Biddomero  Esparlerb  intentaba  atentar  eontiu  la  sagrada  persoga 
de  la  reina ,  sabia  por  d  contrario  o/kinimente , 'puesto  que  era  no^ 
torio  á  todoi  los  ingleses  ,á  lodos  losr  espafiólea  residentes  en  LóB'* 
dres,  y  muy  pa^ttcnlalriiieBte  al  enibajador  y'á  la  legaoton  de  ES'** 
pana',  que  el  duque  de  la  Victoria ,  klbagádo  por  Monfemólín ii 
(quien  le  ofrecia,  si  consentía  en  defender  eu* -causan  nombrairle 
generaUsimo,  entregarle  cuanlb  dinero-necesitase,  y  Asi  iilána" 
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cíon  escolar /una  CoMtilácion  tan  libre  cono  el  ittisino  Espdilero 
qnifliere];  cpéaei  daqne  :de  la  'Yictória,  decimos ,' rechazaba  las 
(Mropmicidnes  ^l  principe  rebelde ,  contestando  á  ellíats  con  la  dig- 
nidad de  nnicaballero,.  con  la  entereza  de  un  bizarro  militar^  y 
con  la  GoHaeoMnoia  del  que  no  foé  ni  pn^de  jaioiiáa  ser  apóstata. 
«Yo-soj,  decía,  im  soldado  de  la  .libenrtad  j  del  trono  constitncionál 
^e  doia  Isabel  II ,  soldado  qne  jamás  hará  traición  á  sn  bandera; 
y  que  si  Montemolin  levantara. de  noeTO  la  snja  en  Espafta,  jbme 
apresuraría  i  ofrecer,  mis  servicios,  i  mi  reina  para  combatirla  los 
oar listas  con  la  misma  constancia  y  energía  con  que  los  be  cotnba* 
tido  durante  la  guerra  pasada ;  pues  aunque  cuento  algunos  aSós 
mas ,  también  tengo  en  cambio  mas  esperíencia  y  mas  salud.» 

Calumniaba  pues,  podemos  decirlo  muy  alto;  calumniaba  el 
gobierno  de  Narvaez  al  suponer  que  el  duque  de  la  Victoria  inten- 
taba atentar  contra  doña  Isabel  II ,  y  fácil  es  comprender  el  objeto 
y  la  trascendencia  de  semejante  falsía.  Después  de  esto,  que  no 
venga  El  Parlamento  aconsejándonos  una  prudencia  qne  no  nece- 
sitamos: la  defensa  que  hacemos  del  general  Espartero  debe  ser 
proporcionada  al  ataque  que  se  le  hizo :  y  si  en  el  ofendido  sientan 
bien  la  abnegación  y  la  generosidad ,  de  que  ha  dado  ejemplos  tan 
admirables ,  nosotros  que  representamos  en  esta  ocasión  los  fueros 
de  la  moral,  de  la  justicia  y  la  humanidad  escandalosamente  ultra- 
jados por  la  real  orden  de  que  se  trata ,  tenemos  el  derecho  de  vin- 
dicarlos; y  es  ciertamente  muy  estraño,  que  El  Parlamento  se 
atreva  á  negárnosle  afirmando  que  «esa  real  orden ,  por  muy  seve- 
ra que  sea ,  no  puede  ser  censurada  por  nadie ,  y  mucho  menos 
por  hombres  del  partido  progresista.» 

Pues  bien:   nosotros  pronunciamos  sobre  el    documentó  en 
cuestión  nuestra  censura,  nuestro  anatema,  que  serán  bien  pronto 
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aguarda  el  reo  la  hora  fnnesta  de  marehar  al  patflii|le ,  pemai 
eiao  meditabondos. 

La  eBperaoia,  dnloMoM)  ooiuaélo  qoe  alienta  á  soportar  los 
mas  desastrosos  iofbrtiioios  t  alentdia  íodividoakiieate  i  las  victi-» 
mas ,  7  aqoettos  á  quienes  Mda  les  acosaba  aa  concieBeia » que  «rat 
la  mayor  parte ,  pues  ninguia  relación  hablan  tenido  con  los  6a«- 
blevados ,  dudaban  si  estarían  ó  no  comprendidos  en  la  litrta  <|Be  s^ 
esperaba  del  gobierno  para  saber  quiénes  babiaa  de  ser  depor- 
lados. 

Llegó  el  nMNMUto  fatal*. • 

Rechinaron  los  cerrojos ,  giraron  las  puertas  wAn  sus  gocnea 
i  la  érdeii  que  intinMi  al  alcaide,  el  que  se  presentaba  pira  apode* 
lurse  de  tantos  infelices. 

Este  agente  del  gobierno  era  un  oficial  de  Salvaguardias. 
-     Una  vos  estentórea  comentó  i  pronunciar  nombres  propios,  y 
los  nombrados  iban  saliendo  al  callejón  que  desde  la  placuda  é$ 
Santa  Cruz  daba  á  la  Concepción  Gerónima. 

Conforme  iban  presentándose  se  les  ataba  de  dos  en  dos ,  con 
una  luenga  soga  de  e^rto,  por  los  salvaguardias,  i  preaeMia  de 
su  geCs. 

Setenta  y  dos  ciudadanos  españoles  fueron  amarrados  coom» 
amarran  los  negreros  i  sus  esclavos  de  África ;  operaciou  repug^-' 
Dante  que  duró  hasta  la  una  y  media. 

Colocados  entre  dos  filas  de  salvaguardias  y  de  individuos  .de  la 
ronda  de  capa ,  cuyo  uniforme  se  reducía  al  calaiés »  manta ,  tra* 
buco  y  canana ,  parecían  una  cuadrilla  de  ladrones  que  conducía  á 
su  cueva  i  los  robados. 
.  Al  emprender  la  marcha  9  impelido  el  gefe  de  aqudlos  geuiza- 
ros  del  despotismo  español ,  por  A  deseo  de  darse  ímportauoia,  ó 


( Arpdi  dg  IiM  henuM* ,  ediurtt.) 
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mas  bleft  á  Mnpiilsos  de  su  miedo ,  quiso  echar  m  alocución  i  los 
que  tenia  bajo  sus  órdenes,  y  tomando  un  aire  de' insultante  sope- 
rioridad,  habló'de  esta  manera: 

-~Se&ores:  vamofrá  marchar  á  la  cárcel  del  Saladero.  Preven*-- 
go  á  ustedes  que  el  que  hable  una  palabra ,  el  que  haga  la  mas  le- 
TB  demostración »  mando  hacer  f aego  sobre  todos ,  aunque  paguen 
justos  por  pecadores. 

No  hay  muy  buena  gramática  en  las  precedentes  frases ,  pero 
así  quersBsoa  dejarlas  consignadas ;  porque  son  las  palabras  tesina- 
ks  qae  pronunció  aquel  bárbaro ,  y  que  las  hubiera  cumplido  á  no 
ser  eaoasiTi^asente  cautos  los  presos. 
-     ««*|Sn  marcha  1*— gritó  por  último. 

Y  en  medio  de  un  silencio  fatídico  empeaó  á  caminar  aquella 
triste  comitiva. 

Al  desembocar  en  la  plazuela  de  Santa  Crui ,  \eianse  algunos 
grupos  de  mujeres  y  niños  que  procuraban  reprimir  los  soUozoe 
fur  que  no  fneeen  oídos  por  los  verdugos  de  sm  esposos  y  padres: 
aun  á  pesar  de  su  sUencío  se  les  mandó  brusoamente  que  se  ale- 

tasen» 

En  este  momento  llegaron  María  y  Rosa  y  vieron  atado  entre 
los  de  la  fianesla  cuerda  á  su  querido  padre  como  si  fuera  un  de- 
teslaUé  Caeineroso. 

El  honrado  Godinez  esclamó  en  tono  solemne  al  verlas : 

— ¡Hijas  miasl...  ¡A  Dios  para  siempre  I...  Yo  os  bendigo. 

\  Mas  no  pudo  abrasarlas  1 

Las  desventuradas  hijas,  quisieron  arrojarse  á  su  cuello  para 
inundarle  de  lágrimas  y  de  caricias ;  pero  los  polizontes  las  recba-* 
assron ,  y '  oon  palabras  soeces  y  groseras  risotadas  insoltaron  su 
amargura. 


1&  ttlMCI*  W  lM«rtttN« 

D6ide  m^m^  tarríUe  mooiento  reíolvié  la  ■iinwta  di  BeMa**« 
flor  abandonar  Madrid*  Vteaoiale  va  eentro  de  asMBOf  * 

Acordóse  qae  sn  marido  tenia  poaeaioneB  en  Zaragosa ,  j  no 
▼adió  en  elegir  aquella  heroica  ctndad  para  estableeeree  cnn-  sus 
lujos;  pero  sigamos  noestro  triste  relato. 

Al  llegar  los  presos  á  la  plazoela  del  Ángel ,  tampoco  psdieronr 
contenerse  otros  grupos  de  mujeres  que  esperaban. 

Al  yer  de  aqvel  modo  atados  á  sus  padres ,  i  aos  hijos ,  á.  sus 
hennanos,  promnipieron  en  gritos  de  horror  y  desoonsueto» 

Llamaban  entre  solloios  i  objetos  tan  queridos  f  y  pretendias 
abrazarles  por  la  última  vez ,  pero  se  interpuso  la  Aieria  annadn^ 
y  se  las  intimó  que  si  no  callaban  ^  si  no  se  alejaban  inmediata* 
mente ,  los  presos  pagarían  aquellas  impertinentes  deuHistraeítfnes, 

El  temor  de  agravar  los  males  de  sus  parientes,  dio  foena-iÉ 
las  desdichadas  para  obedecer,  reprimiendo  el  dolor  y  ahogando  el 
llanto  en  sus  corazones. 

■ 

Desde  eake  monanto  destacóse  alguna  fuerza  que  iba  en  «vam^ 
zada  haciendo  alejar  á  toda  persona  que  salia  al  encuentro»  y. án 
marcha  prosiguió  melancólicamente  silenciosa  por  la  calle  de  ákr*. 
retas,  Puerta  del  Sol ,  ealln  de  la  Montera  y  la  de  Hortaleaa* 

A  la  mitad  de  esta  ékima  calle  vivía  don  Franoiuco  Borjav 
propietario  y  comerciante »  que  era  uno  de  los  presos  eseolladoi.  i 

No  ignoraba  su  familia  que  había  de  pasar  por  allí,  y  su  se- 
ñora y  sus  hijas  estaban  en  acecho. 

Juzgúese  cuál  seria  la  amargura  de  estas  personas  al  ver  qómo 
eonducian  i  su  esposo,  á  su  padre !•*.  ! 

Tampoco  pudieron  reprimir  el  llanto. 

fintouoca  esclamé  el  geCe  de  la  faena  ipm  mnndarin  hacer  Aso» 
go  contra  ellas  si  no  se  retiraban  inmediatamente. 


Las  desgracUdas  tUTÍeroB  fae  obedecer  Ihnas  de  dolor  j  es- 
panto. 

Así  qne  loa  presos  Hegaraai  al  Saladero,  se  les  introdujo  ett  una 
espaciosa ,  pero  hedionda  y  ennegrecida  sak «  débilmente  alim- 
brada  por  un  farol. 

Al  entrar  en  ella ,  observaran  con  horror  qne  en  otra  inme- 
diata había  un  gran  número  de  eadenas  j  grüietes  preparados 
para  so  colocación »  y  no  dudaron  aeerca  del  destino  de  tan  infa- 
mantes objetos. 

Poco  tardaron  en  llegar  á  la  misma  cáffoel  cuarenta  presos  mas, 
todos  también  por  opiniones  politices ,  entre  los  omles  babsa  un 
anciano  ciego ,  y  dos  jóvenes  ilaltenos. 

En  vano  alegaron  algnaps  qne  estabaa  pendientes  de  cansa  ao«f 
bre  los  sucesos  del  86 ;  y  que  aolo  el  jnes  de  la  misma  pDdia  día-i 
poner  de  all<Hi ;  se  les  contesté  que  el  gobierno  dncretalMi  au  eafida 
en  oso  de  las  fiícidtades  qfte  las  Cáies  acababan. de  eéicederle*    « 

Media  hora  después  se  les  presentó  un  ayudaoto  del  general 
Narvaea,  que  por  el  aoento  paveoia  no  hAmr  Daeido  en  EapanM. 

Leyó  In  lista  de  los  Ui  liberales  que  iba»  4  seif  departaias»  f 
sacando  después  otra  lista  mas  oorta ,  leyó  en  eHa  2A  notnbrea  qoq 
también  se  hallaban  comprendidos  en  la  anterior ,  entre  los  coalea 
figoraban  los  4e  los  eefiores  sigo&antes  a 

Don  Mían  Seoícbea  Gata»  capitaii  do  artilkria  y  gefe  polítioo 
qne  habia  sido  de  Zaragoaa  y  ottas  provínoiaa.* 

Don  Ángel  Essain»  coaawdaoto  en  situación  do  reemplazo. 

Don  José  liarla  Lallann ,  abogado  y  oaerUor  públioo. 

Don  Domingo  Heraandaai  administyadQr  tesorero  4A  snianto 
don  Ff  anoiaoo. 

Don  Ai^  Baeaanlla.,  del  oo«ierclo  do  Mbaos.. 
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Don  Francisco  Bórja ,  propietario  y  del  comercio. 

Don  Francisco  Sierra ,  agente  de  negocios. 

Don  N.  Arias,  magistrado  de  la  audiencia  de  Valencia. 

Don  Francisco  Rodríguez ,  oficial  auxiliar  que  habia  sido  del 
^ministerio  de  la  Guerra. 

Don  N.  Camarillas ,  propietario. 

Don  N.  Prieto,  hijo  de  una  familia  acomodada  de  Santander. 

Don  Francisco  Robello ,  escritor  público ,  conocido  por  el  seu* 
dónimo  de  El  tio  Fidel. 

Don  N.^ Encina  y  Piedra,  rico  fabricante  de  curtidos. 

Don  Anselmo  Godinez ,  arquitecto. 

Citamos  los  precedentes  ciudadanos  y  callamos  otros  muchos 
de  algún  viso  y  valer ,  porque  bastan  los  nombrados  para  demos- 
trar que  los  desterrados  de  Madrid  por  las  ocurrencias  del  año  1848 
no  pertenecían  todos  á  esa  clase  pobre,  pero  no  por  eso  menos 
virtuosa  y  digna  de  aprecio ,  i  la  cual  la  barbarie  de  ciertos  entes 
suele  apellidar  populacho. 

Leída  la  lista  de  los  22 ,  se  separó  á  los  individuos  comprendi- 
dos en  eUa  de  los  demás ,  colocándoles  á  un  estremo  del  salón ,  y 
previniéndoles  que  no  se  moviesen  de  aquel  sitio  hasta  nuevo 
aviso. 

Al  ver  que  hablan  sido  separados  del  total  de  presos  aquellos 
individuos  mas  influyentes ,  de  mayores  compromisos  y  de  antece- 
dentes marcados  á  £avor  de  la  causa  de  la  libertad ,  todos  comen- 
zaron á  calcular  qué  objeto  podría  tener  semejante  separación ,  y 
como  en  estos  casos ,  mayormente  en  tan  aciaga  época ,  siempre 
deUa  pensarse  lo  peor ,  atendida  la  índole  despótica  y  sanguinaria 
de  los  prohombres  que  se  hallaban  en  poderoso  predicamento, 
creyeron  algunos  oon  fondados  motivos,  á  consecuencia  de  su  po^ 


SÍCÍ911  social ,  qne  di  catUga  i|Qe  se  preparaba  A  loa  separadoa  de 
loa  deaiia,  iba  á  ser  mas  terrible;  y  habo  espirita  fiábril  que  teoiil^ 
que  todo^  loa  elegidla  serian  pasados  por  las  anuas  al  amaneoeri 
cuaado  la  cnerda  emprendiese  la  marcha  para  sa  destino. 

Mas  de  media  hora  trascnrrió  en  la  qne  aqaellos  desgraciadoa 
pasaron  acerbas  angustias »  vacilando  acerca  del  deslino  qne  les  es* 
taba  reservado. 

Entretanto ,  empleábanse  varios  herreros  en  condoir  de  pre^ 
parar  las  cadenas  y  grilletes ;  y  el  ayudante  de  Narvaez  se  agitaba 
de  continno,  yendo  y  viniendo»  dando  órdenes  y  pregnnlando  coit 
afán  si  los  carros  estaban  listos. 

A  cada  paso  qne  daba  aquel  hombre,  á  cada  drden  reservada 
que  comivHcaba  á  sos  subalternos ,  anmeatibaae  la  ansiedad  y  el 
conflicto  de  los  22  separados. 

Por  fin  se  oyó  una  voi  que, decía: 

— Seior  comandante» 

—¿Qué  b«y 7 -"-preguntó  el  comandante  estranjero,  ayudante 
del  genera)  Narvaes. 

—Ya  eatin  aqui  los  carros. 

—¿Cómo  han  tardado  tanto? 

•—Lo  ignoro ,  seftor. 

—Hace  media  hora  que  debian  estar  aqui.  ¿Vienen  todos  los 
que  se  han  pedido  ? 

—Sí  señor. 

—¿Se  han  examinado  bien  si  estin  todos  en  buen  estado? 

— >  Todos  están  corrientes. 

-Yaque  estos  señores— aftadió  en  tono  compasivo— tienen 
la  desgracia  de  ser  victimas  de  las  vicisitudes  políticas»  es  preciso 
hacer  lo  posible  para  minorar  su  desgracia. 


NI  ib  KlíiM)  mío»  «AttlM 

'  Bita»  mfrmowM  faerqn  reetbnltti  for  enot  cMio  oaa  HésíHéd- 
Ü  bdrtei  al  jm^  qm  otros  las  creyeréa  sinearas  j  oMcüaerM 
MM>vaa  aif  éraamB'  éé  no  ser  trataáos  peor  qore  loa  deaias. 

En  esCa  estado*  se  4Mg>kÍ  el  eottaadaala  i  los  separados  y  eos-* 
lláiiÓ  en  Bioy  mal  aeanlo  dieiéadoles  t 

--•Sailotas:  el  gofcierao  de  &.  M.  ate  enearga  decir  á  ustedes 
que  en  atención  á  sas  clases ,  han  sido »  para  el  viaje  qoe  iraa  á 
esofreiider,  elasifioados  de  oÉctalea ;  y  de  oontagaienta  irán  sueltos 
j  en  aarros ,  coáieados  por  el  gobieitao.  SI  alguao  dé  vsledes  qtñ^ 
siáfa  pagarse  oarraaja  de  mayor  comodidad'',  paede  eacargMlo ,  y 
en  el  alto  ó  descanso  que  liarán  en  et  pñamr  pcfrtatgo,  eaaiífia  de 
Jkrsnjaee,  to  hallarán  á  su  duiposicioo* 

A  pasar  del  ódla  que  ífasplrar  delHara  aqsfel  tnitttar ,  ya  como 
agente  del  aborrecido  ministerio,  ya  como  eslkraajero  al  servicio  de 
los  que  deshonraban  á  la  EspaBa,  sos  pelsÉMs  pans  los  tt  de- 
portados fueron  las  de  un  ángel ;  sin  ombaffgo ,  el  sHaacio  no  se 
Mserrutipié  ai  ana  para  darla  gmcias ;  al  contrario  >  meoGhor mur- 
muraron por  lo  bajo ,  y  el  virtuosísimo  padre  de  María ,  el  honra-» 
do  arquitecto  don  Anselmo  Godinea  dijo  á  sus  compalleros : 

—Verdad  es  que  á  nosotros  indlfidnslaMita  se'  nos  hace  un 
favor;  pero  hasta  en  esto  es  injusto  el  gobierno.  ¿Aeaso  porque 
esos  iéMices  pertenecen  á  la  clase  de  artesanos ,  sen  ni  menos  hon- 
rados ni  mas  culpables  que  nosotros?  ¿Por  qué  á  ellos  se  les  enca- 
dena y  á  nosotros  se  nos  deja  libres?  Yo  por  mi  parte  no  admito 
semejante  diatineíott.  Fnes  qué,  ¿el  ser  padre  de  una  marquesa  me 
da  derecho  á  ser  mas  considerado?  Yo  soy  arquitecto»  he  sido  un 
fohre  alfaaiil ,  y  pertenezco  á  la  clase  de  los  artesanos ;  me  glorio» 
aeftorea,  de  perleoeeer  á  ella,  y  aunque  viejo,  llevaré  la  cadena  con 
mas  resignación  que  el  peso  de  mis  remordimieatos.  No  lo  duden 
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Bitoiw,  la  ooMlMcia  tto  romonlerta  sí  aceptase  una  diMineion  que 
no  merezco. 

IbdM  apiiudterdii  y  «¿niraroD  la  herdíca  abnegaciM  del  res- 
petable 4r#dli«et ,  J  «o  eostd  pocos  esftierzos  á  los  deoiás  eonren- 
cerle  de  que  no  convenia  rehusar  aquel  benefició  por  injusto  que 
fiaü. 

GedíÓ  por'  fin  á  los  ruegos  generales  y  parttcnlarniente  á  la  re* 
flexión  de  que ,  yendo  sueltos  los  privilegiados ,  podrían  favorecer 
k^ún  OMOipa&eroa  de*  inforteoio  en  la  marcha,  como  as(  sucedió. 

íl  eelá  escena  siguié  otra  mucho  mas  triste ,  mas  Aesgarrado- 
ra:  tal  fué  la  colocación  de  las  cadenas  y  grilletes  á  los  oíros  de- 
poftado»,  «n  nttmeri»  de  nótenla. 

La  pluma  se  desliza  de  la  mano  al  tener  que  descriMr  mr  cua- 
dro que  <KMeibié ,  trazó  y  Hevó  á  cabo  la  ma6  inaudita  barbarie. 

Emparejados  por  medio  de  una  cadena  de  hierro  de  ^  Hbras' 
de  pes0  saj€fla  á  aeados  griftetcs ,  cada  pareja  á  quien  se  encadena- 
ba ofrecía -una  oMena  aAietira  y  repugnante  á  la  paf.  Allí  no  sé* 
oiaa  mas  Toees  que  las- del  dolor,  ni  mas  acentos  que  los  de  la  de- 
eesperacion. 

— «¡  Ay  hijos  mios!  ¿quién  os  dará  pan?  ¡Ya  no  tenéis  padre  I 
-—¡Madre  de  mi  vida,  ya  no  volveré  á  terte  I 
-—  Esposa  mia ,  ¡  á  Dios  para  siempre  ! 
—  I  Padres  I...  ¡hermanos!  Soy  inocente,  y  me  separan  de  vo* 
eotrosl... 

•—Os  dejo  ancianos,  padres  mios...  ¿quién  cuidará  de  vuestra 
vejez?  Sin  duda  os  matará  el  hambre,  mientras  vuestro  inocente 
hijo  gemirá  en  la  mansión  de  los  malhechores ! . . . 

Todos  los  que  exhalaban  estas  y  otras  quejas  de  amargura,  eran 

honrados  artesanos. 

T.  I.  49 


PerieMDuiD  i  la  4>lue  ma$  útil  4al  paUt  A  Ul  «Use  mal  jNifte*» 
mérita ,  á  la  cíate  de  las  virtudes  y  del  trabajo. 
.    (Y  los  arrojabao  de  so  patria  loa  palMíf^ts  inúlüéé^  ká  bbi- 

gauuMS  qae  acababaD  de  robarles  ^1  fruto  de  aii  Irabij0  pto*a'  tor 

« 

lemBizar  sua  escandalosas  orgias  I 

[Y  entonces»  como  ba  dicho  un  célebre  orador,  no  habo.nu 
que  himnos  de  alabaosa  para  el  irerdago,  y  deepriicio  pwa  Ite  Yíc- 

timasl 

¡Y  coando  se.pide  jostioia  contra  4I  poderoso. ^m  ha  éámqfú^ 
do«  resoenaa  mil  acentos  en  su  defensa  ^  y  u  alega-  sn  dasgiácia 
para  jnstificar  el  escándalo  I 

Pues  qoé  ¿no  eran  mas  desgraciados .  Uli  deportados  .del  afti> 
cuarenta  y  ocho? 

Sit  porqae  eran  Terdaderamenle  desgraciailQa»  porqae  eraet 
pobres...  naitie  abogaba  en  su  favor. 

Si  hubieran  conculcado  todas  las  leyes,  tí.  hubieran  ndMKlo'^ 
millones  i  la,  «ación  para  disfrutarlos  en  pus  eetraiqero  an  su  d#s- 
gracia  f  se  hubiera  acaso  protegido -su  fuga...  hubieran  tal  vei  sa^ 
lido  de  Espafia  perfectamente  custodiados.. .  porque  la  justicia  en-»: 
mudece  cuando  se  trata  de  los  crímenes  deloft  magantes  «y  solo 
ejerce  su  rigor  coptra  los  desvalidos*       . 

¿Son  pobres? 

No  se  necesita  saber  mas. 

¿Qué  importa  que  justifiquen  muchos  de  ellos  su  inoceooia?    -) 

£1  crimen  está  en  la  pobreza ,  asi  como  todo  linag4  de  conside*- 
raciones  se  tributa  esclusivamente  al  opulento. 

¿Y  es  esto  moralidad? 

¿  Es  esto  justicia  ? 

¿Es  esto  igualdad  ante  la  ley?  ? 
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•^  '    ;¥  ám  hoy  almas  tan  bajas^  qae  censoraa  nuestra  condaóta! 
I  Aun  hay  seres  tan  degi^adados  que  abogan  por  los  ladrones  ie 

í)0S  pidaeios,  já  nosotros,  defensores  de  la  inocencia  desralida, 

•nos  pmiífan  los  mas  groseros  insnltos ! 

¡Oh!  gradas,  gracias  por  vnestros  ultrajes !  Bien  sabe  Dios 

V  «oáikto  aentíriíaáioi  al  baldón  dé  ñieréoér  ^nesltfas  alabanzas.  - 

<'  .  Y  ai  pensalp;  aduladores  del  poder,  hacernos  cejar  de  nuestro 
propósito  con  vuestros  rabiosos  aullidos si  os  Ggurais  que  no 

: heoíios  de  decir  svsmpFela  verdad  por  mas  que  pese á  vosotros  y 
á  vuestros  ídolos ,  si  pensáis  que  no  hemos  dé  seguir  abogan^  por 
el  pueblo  á  quien  vosotros  escarnecéis  sabiendo  que  es  vuestro 
único  soberana,  os  equivocáis.  No  hemos^ de  callar  nunca  ,  porque 
éafen^stado  la  moMHdad  y*  la  justicia ,  defendémoa  la  causa  de 
Dioa,  daf^apdeiiOfr  laá  déctrinaa del  Evangelio,  y  to  fntiitta  oonvio- 
cioD  da  que<  qbramos  hkm ,  nos  hace  mirar  con  soberano  desprecio 

'  los:  dMMStos  de  vueAra  mercenaria  pluma. 

Volviendo  á  nüesiros  honrados  artesanos,  los  mas- de  ellos  eran 
maestral  de  taller ,  contribuyentes  al  Estado ,  y  sofrían  en  su  ma- 
yoría tan  acerbo  destino  por  una  infame  delación  de  algún  indivi- 
-dbo  de  ta. ronda  dé  capa...  de  alguno  qae  para  lograr  aquel  degra- 
dante destino  habia  pasado  antes  por  el  de  bandolero  y  presidiario, 
ó  por  el  de  faccioso  carlista. 

Entré  las  parcas  á:  quienes  colocaron  el  hierro  inramalorio,  se 

-  eontában  don  Antonio  Artero ,  acomodado  prendero  del  Rastro ,  y 
don  Vicente  Parrondo ,  tratante  en  carbón ,  muy  bien  establecido 
ooft  varios  almacenes  propios  y  que  ambos  habian  sido  alcaldes  de 

barrio  en  tiempo  de  la  regencia  de  Espartero. 

Tocd  el  tvrao  paraí  siqetarlos  á  la  cadena  á  los  dos  jóvenes  es- 

^njtsrqs  de  qúeí  ya  llevamos  hecha  mención. 


PemfUaenoft  toaascñbír  la»  palabras  tastualaa  ^  pvoQUiicia- 
ron  loie&tfaa  imó  la  inieiia  «^eraooii. 

—¡Sal  fraiiGlHitQa — dijo  un  brutal  oaroalir^— aWa  m  Wéa 
á  vosotros  el  turno.  Pongan  aqni  los  pi¿s  par*  ssjMarles  al  gríUela* 

-^ii  meh  e(Uifia/«.«  Oh  brutolUál»,^  ia  nom  ho^ «cdás  ne$$u^ 
no ,  non  ko  rubata.  Sano  ua  útíísUl  ononafo  €h$  wi9é  col  fnUtú  i$l 
suo  invaglio^  Sano  un  fstfari  Ualiano  fte  non  ha  fMoméle a  nes- 
$uno* 

«^llenos  raaoaea— reposo  al  carcelero. — L(M  pies  sino  yaagaa 
4|ne  b  diga  de  otro  modo. 

—Sia  malediMo  ckL.. 

Iba  á  ooiUiajüiar ,  fiero  el  mas  jórwk  le  interraqofAifi: 

^^ÁbHaíe  pwiéñsta  fraiMa  mío. . #  liMajmi  Hiffrin  €úm  fiante 
qmUunqm  difgréua  guando  u  iraUa  áeUfi^.libiriá  iditta  patrio» 

'^Ma  che  éiéc^I  qiH9Ui  non  i  mia  fMrm^em^  di  BúcmI 

Callaron  los  dos ,  hasta  que  wiéndoaa  eai^ai^ados  y  aM>rradaí! 
a  la  cadena.»  prorutnpió  «1  mayor,  qneoono  ae  de^a  ooalp vender 
era  el  ásenos  snfirido.»  en  este  apMrofe  puononoiad»*  eb  «any  mi 
castellano ; 

-» Dicen  bien  los  periódicos  estraajerqa :  elgobásm»  espninl 
es  muy  bárbaro. 

Después  de  esta  escena  que  tiene  taaW»  de  .sentiaienlal  ioomo  de 
grotesca;  pero  que  es  verdadera  en  todas  sos  partes,  sigaid  otra 
harto  maa  lamentable  en  un  principio,  si  bien  el  desenlace  faé^ sa- 
tisfactorio. 

El  tio  Pie ,  ropavejero  del  Bastro,  ciego  de  sesenta  y  das  aftos 
de  edad ,  iba  á  ser  aacadenado  con  otro«     .    « 

Cnaadu  se  le  advirtió  que  había  He^gpado  sn  tamo »  no  pado  el 
pobre  viejo  contener  el  llanto ,  y  con  el  acento .  del  lass  .profiuiAo 
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4olMr  preiHUMió  w  aieoian  nplicuto  MtM  deagatmdwM  {Mdttkras : 

-— Señores  t  á  un  triste  anciano  ciego  y  enferaMse  b  va4  mh 
MdaMi;  I  ¿Tmiqq  Maso  foe  m»  escape?  Eso  amipiQ  qwsiact  no  es 
posiUe  en  mi  4ie^aq¡ada  utuacídn  1  lím  el  áwm  de  lü»^  aeio«- 
re&j»  déjeone  ivtedes.  ««eUo...  que  .ao  po4ié  4«r  dúa  pasm  omi  ú 
pesa  df»  Ja  cadena.,  freftero  q«e  we  saalea*... 

Y  et  pakre  «iMMíno  Hwaba  oomo  qn  níi*« 

—He  de  camplír  con  la  orden  qne  tengo..*— -dijo  con  sevati-' 
dad  el  csraelev^^ljoe  que  han  da  Ir  si»  cadena. esléa  y%  s^ara- 
dea.  «•  coft  que  m>  pardamoa  tieaipo, 

«^Sa  iMdadr*»dij#  uao  da  \úé  vainüdoa  aipirtdia  pNbeiáá»- 
dase  ao»  aesalApi^n. — fio  da  be  Mtad  p^aa  tlaaipa.  átpAíMj  yo. 
Póngame  usted  el  grillete  y  que  ocupe  ese  pobre  ciega  iasifa|[aRan 
-al  aaaio». 

£1  que  acababa  de  asombrar  á  todos  con  semejante  actadBihé- 
xoíaiao'enl  otro  vieja  respetabla»..^^  era  al  phdra  de  Malia  qne  ya 
se  habia  giraiijaido  laaiSÍ «palias. de  cuantoa f  rasawnialw  asta 
■ffwid<>fasgi»id(aigpaaraia  ahangaatopí* 

Ha)ua  aJUi  amltitod  jda  bembrea  eaperiamntados  a»/ toda 
de  paUgros;  earaKoaas  fuertes  que  ao  se  dabkgahea  al  fiasp»  dá.sa 
infortunio »  y  sin  embargo  de  su  valor ,  todos  lloraban. .  > 

Sigo  mal al  empedernida  careal^ro  ad  bíaa  eaio  da  b  su- 
blime acción  de  Godinez,  y  respondió  con  bc(iSíN)a:iÍodalai: 

•~La:  cadwa  corresponde  al  dfi[ga«.  j  él  doba^varku     . 

£1  daf^aciado  ciego ,  qne  tampoeo  quma  pagjmdicar  á  atrai» 
presenté  su  pí4  *  cuando.saUó  otr^  wa  de  entre  lea  tretetidal  aspar 
mdos:  ..  ' 

~*  Gacadaro ,  teoga  usted  la  bondad  da  UamaraV  «MMiadMIfl; 
ocurre  aquí  una  notedad. 


Grefendo  el  oareekrd  otra  cosa ,  llamó  lá  comandante,  qué  ito 
-cataba  aUi  á  la  aaaoD. 

Vioo  60  el  momento ,  y  s»  le  eBpnskrdn  por  aqneHós  -presos  Ids 
•mismas  raaones  que  kabia- alegado  el  infeliz  oiegfo,  suplicándole  rnníy 
encareoidamente ,  qáe*  supuesto  que  ellos  iban  soelfos  y  en  easiHa- 
jes,  se  otorgase  la  misma  gracia  al  pqbre  anciano ,  j  qne  ellos  res- 
pondían de  él ,  si  acaso  en  aquel  momonto-  podían '  responder  de 
-  algo; 

Accadíd  por  fin  el  comandante ;  y  el  ropavejero  del  Rastro  fofé 
incorporado  á  los  abogados,  escritores,  magistrados >.  etc.,  é  soli- 
-dlná  de  bs aliismos qne  lo  reeibieitm  easna fraternátar brazos. 

Difícil  seria  eaplicar  la  alegría  y  satisfttccion-  ^le  espertmenM 
aiqnel  mfeliz. 

No  acertaba  i  dar  las  gracias  á  sus  companeros  ni  al  ooMaiv» 
'  dánta*^ 

Inoraba  y  reia  á  la  Vez.».r.-  parecía  haber  ooMsegnido  su  Hber*- 
-tad  por  cMoiplelo. . .  Aqnd  fué  nn  espeetioalo  tieraf lime. 

Hora  y  med¡|i  dnró  la  infanda  operación  de  amarrar  entre  ca-- 
'dtMs  kmvmñTA  espafloles»  inocentes  los  mas »  y  les  qne  eran  cul- 
:pBbles.,  »o  lo  eran  de  otro  delito  que  del  deseo  de  dar  la  libertad  i 
so  patria.  • 

Conoloido  aqoel  acto  repugnante,  se  manda  á  todos  los  presos 
que  bajasen  *  la  caHe. 

Allí  se  les  contó ,  y  se  pasó  lista  general ,  haciendo  la  entrega 
4e  ellos  el  eamaiidante  ayudante  de  Narraez ,  á  on  capitán  de  la 
goiMrdia  cifft  de  infiínterfa ,  qnien  prestó  recibo  de  les  mismos. 

Seis  carros  de  los  qne  se  usan  para  las  labores  del  campo ,  sin 
toldo  algwae ,  eran  los  destinados  á  los  veintitrés  presos  inchiso  el 
ciego. 
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— Knban  ustedes— -se  les  dijo.*— El  qne  haya  encargado  car-* 
roaje  de  mas  comodidad»  lo  eocootrari  en  el  primer  portaigo. 

Ochenta  civiles  de  infantería  y  Teinte  de  caballerfa  eran  la  es- 
colta de  los  presos » mandada  por  nn  capitán  y  dos  snhaltemos  de 
la  primera  arma  y  nn  teniente  de  la  segunda ,  llevando  el  cargo  y 
responsabilidad  de  todo  el  capitán. 


..-^ 
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CAPITULO  XXV. 


EL  BÜLITAR  BENÉFICO. 


No  bien  los  nacaradoB  arreboles  de  k  aurora  empezaban  á  dar 
indicios  de  la  próxima  aparición  del  astro  hermoso  que  todo  lo  yi- 
vifica,  rompieron  la  marcha  los  infelices  desterrados. 

¡Luengo  era  el  viaje  que  emprendían  I..  •• 

4  Luengos  los  padecimientos  que  les  aguardaban  !••  •  mas  ¿qué 
importa  el  sacrificio  de  tantas  victimas? 

El  general  Narvaez  seguia  bailando  en  el  palacio  de  Cristina. :. 
bien  podia  vanagloriarse  de  haber  salvado  á  la  sociedad  española. 

Marchaban  á  vanguardia  los  encadenados,  y  continuaban  los 
carros  conductores  de  los  demás  presos ,  verificando  su  salida  por 
la  puerta,  de  Santa  Bárbara ,  inmediata  á  la  cárcel  del  Saladero, 
tirando  por  la  ronda  abajo  y  volviendo  á  entrar  en  Madrid  por  la 
puerta  de  Recoletos;  siguieron  todo  el  Prado,  y  al  llegar  á  la 
fuente  de  Cibeles  ya  habia  amanecido  completamente. 
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Durante  el  triiiMto  desde  la  cárcel  hasta  aquel  sitio,  ihaa  to*^ 
dos  dudando  y  temiendo  acerca  de  la  conducta  que  usark  con  ellos 
su  nuevo  conductor  y  comandante. 

Por  fortuna  pudieron  formar  un  juicio  fayorable  de  eftte  apre- 
fiable  sugeto. 

Gran  número  de  personas  allegadas  á  los  presos,  estaliaii 
aguardándoles  en  el  Prado  para  darles  el  últinio  adk» ;  pero  rece- 
losas de  que  les  sucedería  lo  mismo  que  pocas  koras  antes »  cuan*^ 
do  fueron  trasladados  de  la  una  á  la  otra  cárcel »  fueron  agrada-- 
blemente  sorprendidas  por  la  complaciente  urbanidad  del  coman** 
dante. 

Advertido  este  caballero ,  de  que  todas  aquellas  gentes  desea<^ 
ban  aproximarse  y  baUar  á  los  presos,  y  Tiendo  en  estos  igual 
deseo ,  mandó  hacer  alto ;  y  con  el  acento  de  la  bondad  y  de  la 
politica  dijo : 

— SeSoras ,  y  todos  ustedes ,  señores ,  si  gustan  hablar  i  los 
presos  t  pueden  acercarse  con  franqueza. 
Su  voz  fué  la  voz  de  un  ángel  del  délo. 
Todas  aquellas  personas  se  abalanzaron  á  los  carros ,  se  acer- 
caron á  la  cadena ,  y  pasaron  escenas  tiernisímas  que  no  es  posi- 
ble bosquejar  dignamente. 

Media  hora  duró  esta  ansiada  al  par  que  dolorosa  entrevista» 
al  cabo  de  la  cual  dijo.el  capitán  comandante  en  conmovida  voz: 
~lle  es  sensible  decir  á  ustedes  que  hemos  de  continuar  la 
marcha.  En  el  portazgo  haremos  otro  descanso ;  sí  alguno  quiere 
seguir  hasta  alli  á  los  presos  é  ir  en  su  compañía ,  no  seré  yo  por 
cierto  quien  se  lo  impida.  Todo  el  alivio ,  todo  el  consuelo  ,  todas 
las  comodidades  que  sean  compatibles  con  su  seguridad,  tendré 

sumo  placer  en  que  de  ninguna  manera  les  falten  en  todo  el  tiem  - 
T.  I.  50 
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fo  qfui dan  la  tekto «Mutio» qpe  he iMÚd» ^pwaMplir  m  eom- 
)^IÍHiÍ8Bto>4o  «i  édber. 

La  marcha  contÍDuó. 

Las  frasas  pranoadadaa  por  el  gafe  da  oondiUHñaft,  íhanm  an 
bálsamo  de  consuelo  para  los  presos  y  para  las  personas  intareu-^ 
4aii€B^^  su  tuerte. 

Entra  estas  lUtisns  astaban  la  nuwf  nasa  de  lellaflor^  aa  her-^ 
flUBoa  Keaa;  el  maéide  de  esta  don  Antenío  de  Agníiar ,  y  d  ban- 
fnéi»  dom  Fermín  del  Valle,  qne  bgrarcm  aoompiülar,  oasK^^se 
vmLwuA  addaáto^  al  inforimado  Godinea  haAa  Anmíoei,  y  pm*- 
veerle  de  todo  lo  necesario ,  inclasas  cartas  de  recomendaeioa  y 
<iéáito« 

I  Qoó  difiBreale  con dncta  la  del  pandonorose  y  bra«o  eeoMA- 
daate^  de  la  4piQ  per.  laseohe  había  obserrado  el  gafe  de  los  po**- 
lizontes  I 

Muchos  de  los  que  habían  ido  á  ver  4  los  presos»  lígaieron 
conversando  con  ellos ,  y  no  tardaron,  algunos  en  aliinilar  €aba«- 
Uos  é  iban  al  costado  de  los  carros  consolando  y  departiendo  la 
desgracia  de  jas  parientes  y  aaiigos. 

María  y  Eosa  ce«  sus  acompañantes,  sigaieron  también  )fmto 
al  carro  de  su  padre  • 

Salieron  definilívanieato  por  la  puerta  de  Atocha. 

Las  gentes  qoe  k»  veían  pasaban  sigilosas ;  pero.se  notaba  en 
sus  semblantes  d  disgusto ,  la  indignación  que  despertaba  en  sus 
ánimos  d  triste  cuadro  de  aqndlas  victimas  de  la  execrable  opre- 
sión. 

Llegaron  al  portai^o»  donde  les  aguardaban  otras  personas 
ligadas  á  los  presos  por  bs  vteculos  del  parentesco  ó  de  una  amis- 
tad á  toda  prueba. 


HfaMMé  ako  miidlio  iiw«  iiémfa  qtte  en  tt  Pr«d#,  j  nUi  se  re- 
prodvjenML  les  eeeeMe  Aaterioree;  pero  oon  aBeha  mee  libertad  y 
espnmMíf  puesto  que  loe  presds  bajeren  de  ras  corsee»  á  iavita-* 
cmm  M  genstoeo  capilaB ,  y  ite  BMidlaKeii  ees  ka  qoe  Aaii  á  des- 
pedirse de  ellos, 

Tambiea  loa  de  lá  cadeda  rompieaoB  filas  ^  y  rocibieroA  lee 
oonauelea  de  las  personaa  que  les  eran  afeetas. 

Fáeíl  bebiera  sido  ea  aqeellos  iattaates  la  evauoii  de  algono 
de  los  qae  iben  saeltos ;  pero  U  miauía  eoufiansa  del  coamidante 
parece  qae  lis  isapoiiía  im  deber  sagrada  de  conrespoiider  digna*- 
mente  á  ella. 

La  f oga  de  eaalqittera  comprometía  al  honrada  miUlar  que  con 
tanta  nobleza  se  portaba^  y  nadie  pensó  en  poner  en  práctiea  oa 
proyeeto  qne  bobiera  sido^  repetimos ,  de  fácil  ejeeocion »  atendi- 
da la  csremstaBeia  de  que  los  preso»  no  eran  ann  mny  eonocidas  de 
sns  oondnetores* 

Tal  es  el  impulso  del  deber ;  tal  es  la  fuerza  de  la  gratitud. 

Mas  de  naa  hora  duró  esta  yez  el  descanso. 

Muchos  verificaron  allí  la  desgarradora  escena  de  despedida. 

En  este  tiempo  Hilaron  dos  coches  de  camino ,  uno  propor- 
cionado por  la  marquesa  de  Bellaflor ,  y  el  otro  y  una  tartana  que 
hablan  encargado  algunos  de  los  presos  que  ftaa  sueltoa. 

Se  colocaron  en  estos  carruajes  tos  interesados ,  y  en  los  car- 
ros que  dejaron  vacantes,  subieron  por  disposición  del  capitán 
aqudloit  de  los  eaeadenados  de  mas  edad  y  que  parecían  fisica- 
mente  mas  débiles. 

La  mafoha  prosiguió »  pero  no  por  esto  dejaron  de  seguir  á  los 
presos  muchas  personas  á  caballo  ó  en  carruaje ,  con  ánimo  de  no 
dejarles  hasta  VaUemoro» 
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-^María:,  Rosa^  hijas  mias-^^dijo  el  viejo  Godioei  al  yerse  en 
A  coche  entre  las  queridas  personas  qae  le  rodeaban-^cnando  las 
cosas  no  tienen  remedio ,  es  preciso  hacerse  saperiores  i  la  desgra- 
cia. No  os  aflijáis  por  mi  destierro.  Dios...  ese  Dios  caya  justicia 
nos  hace  á  veces  derramar  lágrimas  de  amargura ,  quiso  premiar 
las  virtudes  do  vuestra  madre  llevándosela  al  cielo ,  sin  duda  para 
librarla  de  los  crueles  sinsabores  de  que  está  sembrada  nuestra  mi- 
serable existencia.  Mucho  ha  desgarrado  mi  corazón  la  idea  de  que 
ya  no  volveré  á  ver  á  mi  Luisa ,  á  la  criatura  angelical  que  con 
su  amor  y  sus  virtudes  me  hacia  feliz.  ¡Pobre  Luisa  miat...  creís- 
te que  me  hablan  asesinado  mis  verdugos,  y  no  pudiste  vivir  se- 
parada de  tu  esposo...  ]Y  yo  que  he  sido  causa  de  tu  muerte... 
vivo  anuí..*. 

El  honrado  viejo  ocultó  el  rostro  entre  sus  palmas ,  y  exhaló 
tan  desgarradores  lamentos ,  que  nadie  pudo  dirigirte  una  sola  pa- 
labra de  consuelo ,  porque  todos  lloraban «  todos  se  sentían  opri- 
midos por  el  dolor  hasta  el  estremo  de  no  poder  articular  la  mas 
ligera  frase. 

Él  fué  el  primero  que  habló. 

Después  do  un  solemne  rato  de  silencio ,  intarumpido  por  los 
sollozos  del  padre  y  de  las  hijas ,  enjugóse  por  fin  los  ojos ,  y  con 
heroica  resignación  dijo: 

—Basta,  hijas  mias,  no  lloréis  mas Perdonad  á  un  débil 

viejo  esta  espansion  de  su  amargura.  Enjugad  esas  lágrimas «  y 
respetemos  todos  la  voluntad  del  Ser  Supremo.  Mi  Luisa  está  á  su 
lado  y  sabrá  interceder  por  nosotros. 

— ¡Oh!  s(,  mi  querido  padre— esclamó  María  esforzándose 
por  dar  ejemplo  de  resignación— mi  madre  está  en  el  cielo  abo- 
gando por  nosotros ,  y  el  corazón  me  dice  que  en  pos  de  los  acer- 
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bo9  infortoDÍos  que  nos  «braman ,  no  lian  de  tardar  en  locir  dias 
de  felicidad. 

— En  este  mundo  miserable — objetó  don  Antonio^  las  dichas 
y  los  sinsabores  alternan  constantemente  como  sí  se  disputaran  los 
dias  de  nuestra  existencia.  Partiendo  de  esta  incuestionable  yer--. 
dad ,  debemos  apelar  á  la  reflexión  en  los  momentos  de  prueba ,  f 
ella  nos  dará  aliento  para  aguardar  mas  próspera»  drcunstaneias. 

«-—Dice  muy  bien  don  Antonio — afiadió  don  Fermin— y  ma» 
que  nadie  tengo  yo  motivos  para  creer  que  no  se  desvanecerán 
mis  esperanzas  de  hacerle  volver  en  breve  al  seno  de  mí  familia. 

— ¡  Usted  I>..."— dijo  Godinez  mirando  con  alguna  estrafieza  aV 
banquero. 

— Este  caballero,  padre  mío -^  alegó  Rosa -«es  una  persona 
recomendable «  á  cuya  generosidad  debemos  inmensas  atenciones. 

—Es  nuestro  bienhechor— afiadió  María. 

— t  Ah!...  s(...  sí...  ya  me  acuerdo...  Yo  quería  conocerle  y 
no  podia  atinar  donde  le  había  visto...  El  señor  del  Valle  disimu- 
lará mi  torpeza. 

—Nada  tiene  de  particular  que  no  me  conociera  usted...  Me» 
vio  usted  de  noche...  metido  en  mi  bata...  y  desgraciadamente  es- 
tuvimos pocas  horas  juntos ,  merced  á  la  intempestiva  visita  del 
célebre  don  Francisco.  No  pude  salvar  á  usted  entonces ;  pero  sal- 
vé al  marqués. 

— ¿  Y  qué  sabes  de  Luis  ?— preguntó  Godinez  con  arisiedad  á 
María. 

— Llegó  á  Paris  felizmente»  y  ahora  está  en  Londres. 

— ¿  Pero  está  bueno  ? 

—Físicamente  sí  sefior ;  pero  nuestras  desgracias  y  particular-- 
mente  el  destierro  de  usted  le  tienen  en  la  mayor  angustia. 


sos  EL  naaíM  os  los 

•*^ ) Pebre  Luifll  ¿T  qué  sabéis  de  MflMiel? 

— Nada,  padre,  absolutamente  nada. 

•-*«]  Válgame  DkB  I 

-^fistuTO  en  casa  pocos  días  antes  de  la  teotatáva  del  7  de  oMi^ 
yo ,  y  se  despidió  de  nowtrais  mmj  anknoaov  jnnndo  saher  á  su 
padre  é  perecer  en  la  taclia* 

«-Es  terfo  un  yaliente  ai  lu|o  Mannd  •— esdainó  coA  ergulle 
el  kenrado  Godinei*— y  seria  lastime  qoe  también  me  le  bobiesen 
asesinado. 

«^Eso  no-- reposo  don  Antonio. -^ Yo  be  viáto  les  nombres 
de  todos  bs  mmnies  y  beridos  en  ambas  jMnadas ,  y  Manuel ,  á 
Dios  gracias ,  no  ha  sido  de  ese  número. 

—Tal  Tez  estará  preso...  ó  deportado  cerno  yo... 

«-*Lo  mes  natnral— ^ijo  don  Fermin— es  que  babrá  escapado. 
Los  jÓYenes  son  mas  traviesos  que  nosotras,  y  es  seas  difícil 
ediaries  el  gnanle. 

•^El  eaeo  es  que  Tomás  iba  con  él— añadió  Haría. 

—¡Pobre  negro! — repaso  Godinez. — ¿Y  tampoco  has4enide 
noticias  de  Tomás  ? 

— Nosebor. 

— >PaeB  ne  te  qnepa  dndá  dgane  de  qne  estarán  ocultos. 

—Asi  lo  creO'— dijo  María. 

^Yo  me  figuro  ^añadió  Rosa — qae  estarán  los  dos  ocultoe 
en  la  misma  casa  donde  se  refugiaron  por  los  acontecimientos  del 
26  de  marzo. 

—¿Y  qué  casa  es  esa?— preguntó  don  Anselmo. 

—Lo  ignoramos — respondió  la  marquesa.— El  27  supimos 
que  estaba  en  coe^^^ta  seguridad ;  pero  como  posteriormente  ban 
ocurrido  los  sucesos  del  7  de  mayo,  en  que  se  proponian  tanto  él  ^ 


COBO  TomAs  kBoer  lodo  lo  poiíMe  fara  mtmv  A  «lei,  podre» 
Dios  sabe  lo  qoe  les  habrá  sucedido  • 

^— Que  ^aado  taálilea  ms  esfaeraos^-objeld  éaa  Formia— se 
haMn  retirado  otoii  ▼»  A  su  taadagaora.  Bk>  kay  fae  pasar  o«í- 
daéopot  eHoSj  y  al  regresar  á  Ibdfíd^  he  de  «raler  poco  é  heáe 
averiguar  su  paradero.  También  me  praaielD  felieea  resolladoa  fm 
man  gastioaes  para  ei  regraso  éA  aefior  de  GodÍBez. 

—Mil  gracias,  amigo  mió ;  pero  me  pareee  que  nada  eoBsegoí^ 
rá  ttsled* 

•^Bio  loTareaaa* 

— ¿Y  por  qa¿  no  ha  da  ooaaegw  Badaf~i«nl— il .  Boaa. 

«--9orq«e  estoy  en  na-  caso  especial. 

—¡En  un  caso  espeeñá !-«dijo  la  marquesa. 

---•Ym  ae  H  qna  sí ,  hija  mía»  Los  doflaáa  deportados  pueden 
ofateaer  aon  algvaa  gracia;, paM>  á  má  se  um  ha  díspoMaAa  ya  la 
do  Biorir  en  al  paitibulou 

—¿Y  por  iqaé  el  qoa  ha  logrado  esa  gracia^— alegó  dcm  Aa- 
4atto-— no  ha  de  aleanaar  la  completa  libertad  de  usted? 

—El  actual  gobierno  no  es  amigo  de  hacer  favores ,  y  nincho 
awaos  á  pares -— oootastó  Godinez. 

—•Eso  allá  lo  varemas -— dijo  don  Fermiía.  -—Lo  cierto  es  que 
la  esperansa  no  me  abandona. 

—Pero  I  cómo  1-— esclamó  don  Anselmo— ¿es  también  usted 
quien  me  salvó  la  vida? 

— Sit  padre  mio-^dijo  Miuría— el  señor  hizo  las  mas  activas 
diligencias »  y  cuaado  lo  tuvo  todo  bien  preparado,  me  acompafió  á 
ver  á  S.  H. 

—Pero  no  á  impbrar  el  perdón  — esdamó  con  orgullo  Go- 
dinea.  . 
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—Yo  solo  (üi  á  implorar  que  no  matafieD  á  mi  padre  —  dijo 
Maria. 

*-— De  ese  modo  está  bieo— reposo  Godinec.  —  Foísle  á  evitar 
^ae  oometieraa  ua  asesioato ;  pero  de  ninigim  modo  á  meidígar  él 
perdoa  de  un  calpable.  Sí  hablaras  becho  esto  Allioio»  preferiría 
bAet  espirado  eü  el  patíbulo. 

— Repito  á  nsted»-— dijo  María  con  dignidad-^qoe  solo  pédá 
4a  yida  de  mi  inoeente  padre. 

—Bien»  bien,  hija  mía...— dijo  don  Anselmo.— Y  ahora,  lo 
mismo  á  ti  ^  qae  á  este  caballero ,  á  quien  tantos  beneficios  hemos 
merecido ,  suplico  encarecidamente  nna  cosa. 

•—Las  sáplícas  de  usted,  son  preceptos  para  mí «-» respondió 
don  Fermín.— Hable  usted  con  franqueía. 

—Deseo  pnes ,  amigo  mío ,  hija  de  mi  alma ,  que  por  ningún 
«Goneepto  procuren  ustedes  mi  libertad ,  si  es  preciso  obtenerla  por 
medios  indecorosos.  Y  aun  cuando  haya  que  reducirse  á  meras  sú- 
laicas,  esas  súplicas  no  han  de  hacerse  i  nombre  mió.  Prefiero  pa- 
sar lo  que  me  resta  de  yida  en  d  destierro ,  á  dirigir  una  sola  té^ 
plica  á  mis  opresores. 

—Todos  conocemos  hasta  dónde  llega  la  pundonorosa  delica<«^ 
«deza  de  usted ,  don  Anselmo— dijo  el  comerciante — y  nos  absten- 
dremos de  dar  un  solo  paso  que  pueda  mancillar  en  lo  mas  míni- 
*4no  su  reputación. 

-—Y  aun  lo  mejor  seria — añadió  el  virtuoso  arquitecto  «—que 
no  hicieran  ustedes  gestión  alguna.  Tengo  bastante  firmeza  para 
«obrellevar  mi  suerte  con  resignación ,  y  además  abrigo  la  espe«* 
ranza  de  que  no  será  larga  mi  ausencia. 

—¿De  veras,  padre  mió?— esclamó  con  alegría  la  marquesa. 

— La  tiranía  está  agonizando  —  añadió  don  Anselmo.— Todas 


r 
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las  ¡DJasticias  y  violencias  que  eáiá  cometiendo ,  son  los  síntomas 
de  su  muerte. — Y  mirando  con  sonrisa  á  don  Antonio  de  Aguilar, 
le  preguntó:— -¿No  digo  bien,  señor  facultativo? 

— Sin  tomar  el  pulso  á  la  situación — respondió  don  Antonio — 
le  doy  muy  pocos  meses  de  vida. 

Asi  prolongaban  su  conversación  los  que  ocupaban  el  cocbe  de 
la  marquesa  de  Bellaflor ,  mientras  entre  los  demás  individuos  de 
aquel  forzado  viaje  pasaban  otras  escenas  y  diálogos  que  merecen 
ser  referidos^  asi  como  el  agradecimiento  á  que  de  parte  de  los 
presos  se  hizo  acreedor  el  pundonoroso  militar  que  tan  benéfico 
tratamiento  les  otorgaba. 


T.  1.  51 


CAPITULO  XXVI. 


UN  PERRO  CANELO. 


La  escasa  luz  de  la  madragada ,  y  los  tristes  pensamientos  qoe 
preocupaban  el  ánimo  de  los  deportados,  serian  sin  duda  los  moti- 
vos qne  impidieron  á  los  que  iban  en  carruaje  reparar  en  un  hom-« 
bre  con  manta ,  sombrero  calañés  y  trabuco  que  seguia  detrás  de 
cada  carro ,  por  manera  que  siendo  estos  seis ,  seis  eran  los  indivi- 
duos de  la  ronda  de  capa ,  (mas  propiamente  de  manta)  que  tam- 
bién formaban  parte  de  la  escolta. 

Sin  embargo ,  el  capitán  no  tenia  conocimiento  de  semejantes 
hombres ,  según  se  supo  después ;  pues  solo  se  le  dijo  que  iban  al- 
gunos encargados  para  volver  el  material  de  las  cadenas  desde  Va- 
lencia ;  mas  según  lo  que  se  pudo  colegir  después  por  varias  con- 
versaciones ,  la  verdadera  misión  de  aquellos  esbirros ,  no  era  otra 
que  vigilar  y  dar  parte  de  la  conducta  del  mismo  gefe  de  la  con- 
ducción. 


Beiée  el  oonienio  deb  ttarpha,  notóse  el  disgasto  del  coman- 
éutm  cen  la.  presencia  de  aqneHos  Irafrtieaíres. 

¿Qoé  idea  pnede  femarse  de  nn  gobierno  cpie  eneatiga  la  vigi- 
lancia  de  un  bravo  y  pundonoroso  militar  á  bombres  tan  degrada- 
dos 7  de  tan  yfles  y  depravados  antecedentes? 

Pasada  la  jornada  de  AranJMK «  y  cuando  ya  los  presos  ve  ha- 
bían quedado  solos,  veremos  la  conducta  que  dicko  gefe  usó  con 
aquellos  hombres. 

No  la  «ó  antes  por  la  proximidad  á  la  eórie ,  y  porqee  hasta 
el  Real  Sitio  fueron  acompañándoles  algunas  penonas »  entre*  otras 
la  marquesa  de  Bellaflor ,  su  hermane,  don  Antonio  de  AguHar  y  el 
f  eMros0  banquero  don  Fermín  del  Valle. 

Los  deportados  no  dejaron  de  eeptorar  A  sus  inmediatos  guar- 
Alattea4e  manta  y  Irdmco. 

Uno  de  estos  que  iba  detrás  del  tercer  carro »  Hevaba  además 
tm  nbenque  de 'los  que  usan  los  oomkres  en  las  emfcagcactones  y 
los  cabos  de  vara  en  los  presidios  para  castigar  á  los  infelices  que 
eetAÉ  Ivijo  sut  órdenes. 

Los  deportados  que  iban  en  dicho  carre  haMaroá  entre  s( ,  y 
despuea  de  lis  inistariosa  conferencia ,  alargó  ismó  dé  el^M  mr  peda- 
no  de  Bátehidien  y  otro  de  pan  al  polüsente,  díeíéqdel»: 

— I  Vaya ,  para  echar  un  trago  t 

--Gracias ,  señorito— fué  la  contestación  del  vigAante. 
'    B|óle  deopwsa  el  deportado  un  buen  troao  de  jamen  cocido  en 
vino  blanco ,  con  su  trago  correspondiente »  terminando  el  obse- 
quio con  un  escelente  puro  imperial. 

Concluido  el  ralrlferio  del  que  se  moatró  altamenla  complacido 
ti'  ebseqoMb ,  entalilóe»  entre  ól  y  el  prese  el  sígnente  coloquio; 

-^Pieniatt  «Madea  venir  een  nAsatroá  hasta  y^lancin? 


*— Cabalito»  basta  Valencia ;  y  Mtoavia  UeVamos  más  cbdiao 
de  too  que  el  mesmo  capitán.  ••  Y  aun  se  pué  dicil  <iiíe  «1  capilta 
está  sQJeto  al  cabo  auestro ,  que  es  el  qae  va  allá  detrás  del  pri- 
mer coche. 

— ¿  Cómo  asi  ? 

— Yo  le  diré  á  sa  mercé ;  nosotros  sernos  encargad  de  don 
Francisco  Chico  y  llevamos  las  estrocciones  del  espetor. 

—  ¡Oiga!  del  espetor...  ¿y  quién  es  el  espetor? 
-«-El  espctor  es  don  Francisco  Brioaes...  cnteo  mío. 
— Por  mochos  anos. 

—Vamos  encargaos,  como  digo,  para  estar  al  endino  de  ioo 
hasta  de  los  mesmos  cebiles  y  del  capitán ;  y  toícas  las  Mcbas  lo 
primeríto  qne  hará  el  cabo  es  dar  parte  á  Madril  de  las  wnrr#noias 
que  ocurran  por  el  dia,  y  sí  la  cosa  no  va  reta,  d  c^laandaifte 
sabrá  lo  que  haya  de  hacer. 

—Entonces  se  pnede  decir  qoe  nstedes  son  los  verdaderas 
gefes. 

— Cabalito^  y  no  hay  otros « aunque  el  capitaD  qnierá  piolarla^ 
echándola  de  mandón. 

^¡Huy  bian!  Y  dígame  usted  ¿tendría  usted  inconveniente 
en  correr  con  procuramos  buenas  comidas  y  camas  daraMa  al  via- 
je á  los  que  vamos  en  este  carro? 

^Acento. 

—Comerá  usted  eoa  nosotros ,  y  se  le  dará  una  baaaa  propina 
al  Uegar  á  ValeDcia. 

—  Acento  con  mucho  gusto. 

—Ya  es  nuestro- pensaron  los  deportados.. 

-Pues  Mm  nátad  media  onaa,  y  cuando  se  connlAyat  Avilf. 

—Verán  tfáe  bien  los  trato.  Yo.*.,  aia  jaiilam)ia«».»«  wtiendo 
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4iiiicho  ^  esto...  ApQTttdlfeameiite...  Pues  |K)eo  me  qaería  nñ  co- 
ronel... allá  en  la  faicion  de  Cabrera,  cnando  era  yo  su  aristeste» 

—  I  Calle  I  ¿  priei  ka  ndo  usted  Xaocioso  ? 

•— CabaUto»  y  á  macha  honra ,  pues  sino  ¿cómo  habia  de  ha- 
l>er  entrao  en  la  renda  de  capa?  Don  Franeisco  CUeo  y  mi  cniao 
el  espetor  no  me  hubieran  admitió.  Bastante  tiempo  hemos  estao 
paraos»  y  ahora  que  ha  Uegao  nuestro  San  Martin ,  como  dijo  el 
otro»  es  preciso  desaprovechar  la  ocasión.  Esto  no  es  dicil  que  ns*- 
tedes  ahora  me  pueeo  mandar  lo  que  gusten.  Hagan  cuenta  que 
soy  su  asistente,  cabalito>  ni  mas  ni  menos*. •  no  tiene  que  ver  uim 
cosa  con  otra,  porque  al  fin  y  al  cabo ,  como  dijo  el  otro...  yo  me 
llamo  Goro*  para  lo  que  gustea  mandarme.  Soy  de  Nataloamero, 
y  cuñao  del  espetor ,  aqui  donde  su  mercé  me  vé ,  y  en  jamás  me 
aqparo  de  sus  estrueeiones. 

— »¿  Y  para  qaé  lleva  ese  vergajo?  ¿No  le  baste  el  trabneo  p»- 
ra  su  deSsnea? 

--«Diré  á  su  mercó... ...  cada  cosa  á  su  tiempo  y  los  nabos  en 

adviento ,  como  dijo  A  otro.  El  trabuco  ea  para  defansa  de  uno  un 
caso  apnrao..* 

— jY  el  vergajo? 

«—Para  hacer  andar  listos  á  los  presos  que  Uevaa  cadena 

Con  sus  mercedles  ne  va  naa. 

—Pues  qué »  ¿aquellos  infelices  no  son  hombres  como  nosotros? 

— Quiá  f  no  señor ;  aquellos  son  unos  miserables. 

—Pero  no  por  eso  son  menos  dignos  de  consideración.  Vaya, 
mego  á  usted  que  deje  de  si  ese  insirumento  de  castigo.  ••  verá 
como  nos  portamos,  con  usted. 

—Eso  no...  Lo  que  haré  aera  ocultarlo  en.d  carro  por  ahora. 

—  (Bien  I  muy  bien  I  y  vaya,  otro  trago. 


k  poca  Ai  ternüaaáo  esle.  diálogo,  íli^^  h  ooBdéocim  á  Val-* 


Una  iglesia  de  monías  iimd  de  attíevgm  á  los  presos. 
Honlóiias^  de  pqa  espareidos  per  teda  eHa,  ár^íévories  de  lecho, 
eaeeptáando'  aqaelloa  A  «piienes  se  praporiiioiíaníii  colckones  por- 
fw  podiBroa  pagarlos. 

CeMffOD  loaqae  tirrieron  para  alto ;  loa  que  so ,  reelamaroD  al- 
fin  apxilío  al  capitán,  qñeo  contesid  que  kaatael  día  sigoteute  ao 
pfdria  darse  4  qne.  toman  detallado  por  el  gobieijiio ;  pera  proireyó 
ain  embargo  á  las  necesidades  del  ÉioaMOba. 

TamlMD  coaaiMió  qne.las  personas  qae  hiibian  salido  de  Ma- 
rdffid  en  eeaspaüia  de  los  deportados ,  p^ras^neeiarav  en  la  Iglesia 
kasta  bien  entrada  la  nooiie* 

Los  deportados ,  agradecidos  á  la  generosa  conduela  del  capi- 

-ton,  Boásbrároai  «na  comisión  da  entre  eHor  paní  qm  en  nombre 

de  todos  le  diesen  las  gracias  por  so  homanitario  comportamiente, 

ij  le  ásagnrásaD  qne  procoirarian  na  darle  A  aienor  motivo  dnrante 

:ln<»arctta/pani  que  sq  arreptojtiera  fle'iiinóUe  oondwia,  y  qae  no 

hallaría  mas  que  reconocimiento  de  parte  de  los  qne.eitolivn  bajo 

sn  custodia. 

.  . .  Bl  éapilan  mostr0se  aftotado  á  aate  pasé  de  dsiieaden ,  ^  ase- 
garó  á  los  presos  que  seguiría  haciendo^  cnanto  asAnriaae  de  aupár- 
. tor  para  aUriar- ao  triste  aitoaeion ,  yáidiéndi)  que  lajera  mny  pe- 
nosa aquella  comisión ,  amiqiia  te  alégtisba  de  qne  se  la  liafcieran 
.  eonCado ,  porqne  le  proporeioáaba  la  cea^ilaoeneiiL  de  mitigar  en 
lofiosiUe  la  desgracia  de  anos  bembres^.—y  a&idió  en  toa  baja: 
•—9116  piensan  en  poUtiea  lo  misme  que  fe. 

ftfeetttnmente ,  este  pundonoroso  mÜitar  bslbia-  eagvido  i  Es-- 
partero  hasta  los  desgranados  sne^sos  4^  1443% 


No  twia  m«  fertoM^qM  m  ñ^wUf  y  esto  W  Us»,  ñri  «1- 
tino  apuro »  seUoUtr  su  ingraio  w  el  onerp»  d«  gOMnáÍM  dnlü* 

Por  úllino,  ks  iadifidnotf  4e k  toMiiitdB  at  MpnwoB  M  bi- 
zarro oonuttdanta»  ao  m  qw  ntm ka  aatieihaaa  k  «ano ée  ami- 
go con  ka  lágrímaa  m  loa  ojos. 

Asi  que  los  de  la  comíaioBí  paftioifaroa  ¿  jum  ntrifltinrm  él 
resaltado  de  la  conferencia  g  todoa  quedaron  eooq^acídéa  f  alta- 
menta  satisCaahpa »  ai  conpkoeneia  y  satíafaocion  padlia»  caber-  en 
sn  amargnra,  de  qne  k  anerte  lea  hubíMra  k  \o  mtmoá  deparada' 
tan  escelente  gefe  de  condaccion. 

Entrado  bastante  ^l  dk  •  praeigoióaé  k  marcba  hftoía  Aranjaez. 

Ya  los  deportadpa  ibaa  mitigando  loa  ptíaaeroé  kif  etoá  daL* 
dolor.  Ya  iban  dep«rti»do  mntnam^nla- y  €oiaankánd0áe  Mañani- 
tas ,  sus  azares ,  sus  penas  mas  reservadas ,  consoliadoae  naoa  á: 
otros,  creyendp  cida  wo  qua.Sadesgriu>kiqdmdnal  inra  la  ma- 
yor de  todaa. 

En  el  carro  en  que  iba  al  tío  Pao  Tabarea,  ciego  4  «loienya  ca<«^ 
noce  el  lector ,  contáronse  reciprocamente  las  eaMu^  Aiadndaa  é 
infundadas ,  á  qae  cada  cual  atribak  an  daatkrro. 

— Que  silencioso  está  el  tío  Plo— dijo  uAo  da  ka  presea.  — 
¿No  podremos  sabor  qué  delito  es  ú  suyo? 

—  I  Oh !  sin  duda  será  muy  grate— alegó  olro-^  cuando  tra- 
taban nada  menos  que  de  encadenarlo  como  si  fuera  no  asesino. 

—El  tío  Pió  ba  aído  siempre  mny  fraTÍaaD~>  anadió  un  ter-^ 
cero. 

Es  menester  advertir  que  el  honrado  ciego  de  que  hablaméa, 
vive  aun  por  fortuna  cuando  eacribimos  la  preaente  biatork ,  y  §b 
halla  con  an  pneato  de  ropa  vieja  en  el  Rastro ;  eá  hombre  de  buen 
humor ,  con  ans  puntea  de  zambrero  epigramático. 
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•  «^^CabaUeros-^^díjo  coa  madia  g[racia->-^estoy  dispuesto  á^  con- 
testar mioaeiosaiiiente  á  la  interpelación  que  se  me  acaba  de  hacer. 

Esta  respaesta  de  ministro  biso  reir  á  sns  compañeros. 

—Aseguro  á  nsledes-— continnd  en  tono  grave "~  que  me  doy 
por  muy  contento  de  qne  el  castigo  sea  tan  leve. 

—¿Cómo  asi?— «replicaron  los  demás. 

Y  ei  ciego  prosiguió  de  esta  manera : 

•'^¿Ven  ustedes  á  este  pobre  viejo  y  sin  vista?  Pues  él ,  seguu 
los  partes  dados  por  la  poKcia ,  ha  sido  uno  de  los  principales  mo- 
tores de  la  insurrección. 

Una  estrepitosa  carcajada  de  los  oyentes  fué  la  unánime  con- 
testación que  dieron  á  las  espresiones  del  ciego. 

•  —-No  hay  que  reirse ,  mis  buenos  compafieros,  no  hay  que  to* 
marlo  á  broma. 

—-Prosiga  usted,  prosiga  usted— dijeron  todos. 

—Oigan  ustedes  con  atención,  y  podrán  juzgar  después.  Pues 
SMor,  todos  ustedes  sabrán  que  tengo  en  el  Rastro  un  puesto  de  ro- 
pas y  trastos  viejos. 

—*¿ Quién  ignora  eso  en  Madrid? -^repuso  una  voz. 

--«No  interrumpirle*— añadió  otra. 

—Hable  usted,  hable  usted— dijeron  los  demás,  ansiosos  por 
saber  en  qué  paraba  la  peroración  del  ciego. 

— Es  el  caso,  prosiguió  el  tio  Pio' — que  precisamente  en  los 
dias  en  que  ya  empezaba  el  runrún  de  si  estallaba  ó  no  el  pronun- 
ciamiento, había  dado  cierto  maldito  perro  en  la  gracia,  y  era  ca- 
nelo por  mas  señas,  según  decian  los  vecinos,  de  hacerme  una  vi- 
sita de  atención.  Empezaba  por  olfatear  los  trastos  y  la  ropa ,  y 
solia  despedirse  alzando  la  patita  y  dejándome  á  guisa  de  tarjeta , 
cierto  perfume  que  en  nada  se  parecia  al  de  agua  de  colonia ,  en 


la»  prunas  qpa  cMftitaqrM  ni  pobm  owiarwk.  Goioa  yo  canuEca 
de  la  yjaU  „  ta^go  mut  paMoaa  ao  al  piiastá>  ^ na  está  al  ^cuidado  da 
todo»  bajo  mi  iaowdiata  «spaacioQa  porau  ¡niaato.  Eata  pie  haUa 
advertida  da  la.g rfuúa  4ail  peEiito  can^ ,  asadiaiido  qa^  ^fit  ana 

m 

qua  liicieM  no  .podía  eftcarmenlarla,  y,  aiaockaba  todaalas  praadaa* 
que  era  una  coB^waion.  ¿Sit  ¿IQaaa  teMfioa2  le  rajuñe  jo ;  paes. 
wírf «  cájaai^  ^1  panela  y  avífaioe,  varia  cono,  jo  le  eacarnieato 
da  flyuAera  iuie  ao  vuelva  á  repetiraací  aas  vialtaa.  Bo  liora  mea- 
guada  habe  de  dar  semejantes  áitdmea*  £1  pcoyacta  qf  a  coaceU  y 
Uavé  á  efecto  para  estayataotar  al  perrito  „  ha  ooasiooad»  mi  des- 
gracia. Prosigamos :  tenia  yo  á  la  sazón  en  mi  puesto  una  segadera 
vieja  de  baja  de  iata^,  coloiiaé  daatro  da  la  mísfaa  sQÍa¡carie£a3  de 
fósforos ,  até  una  cuerda  á  su  asa^  y  aguardé  caá  a^taf^  precaofiio-i 
nes  á  que  me  avisasen  la  prisión  de  canelo.  No  lave  gaa:  esperar 
mucho ;  llegó  el  instante.  £ata)  tj  atap49.á  la  a)la  del  ef^aam^tido 
aoifoal  la  V4ej[a  regadera ,  preadi  faago  4  lp&  JCósforoa^  y  aollé  al 
prisionero.  El  bicho  que  advirtió  el  ruidoa^i a^péadica  qii^  sa  le.ha-r 
bia  adjudicado,  y  el  calor  que  el  tal  apéndice, arprcgaba,  dióse  á 
correr  coma  alaifi  ^aa  llevfaa  Iqs  dajpoaios ,  caucado  oon^  la  ben- 
dita regadera  el  estrépito  que  deja  comprenderse.. Siguió  ao  lápida 
jQ^era  por  I^.^1W  del  Estudio  á  la  de  Tokdo«  sin  que  aupiacades- 
piaes  i  dóada  fui  á  parar  ooa  íq  molida  y  acbichjirradp  cuerpo; 
pero  es  el  caso  que  por  donde  quiera  que  pasaba  movia  un  alboro- 
4p.„  y  como  ea  aqac^loa  dípaesfa)iaa;reB#|qfas  laa  gentes ,  ae>  di- 
fundía laaLifBia»  ae  oeccabaa laa  tiapdaa»  corrían  todos  loa  traa-^ 
seuntes ,  y  se  creyó  generalmente  que  habia  estallado  la  re¥<4v-- 
«oioa.  Dk^se  focte  4  la  aatoridad,  aaoarniae.  la  troya  ea  loacaarte- 
Jea  ,.se  rafcraavoa  laa. guardias  p  ialMcon  patrullas ,  oorcieroa  de oa 

4 
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general  Narvaez  montó  á  cabaHo todo  Alé  confdsion ,  todo  te- 

líiores,  7  todo...  cansado  por  nn  ciego,  nn  perro  canelo  y  una  re-* 
gadera.  Averigaado  el  caso ,  súpose  por  fin  el  origen ,  y  caten  us- 
tedes que  á  la  madrugada  del  signiente  día ,  ya  la  policía  habia 
puesto  al  pobre  ciego  á  buen  recaudo,  sumergiéndole  en  un  calabo* 
20,  del  qne  sin  baberme  dicbo  mas  palabra ,  me  sacaron  ayer  para 
que  tutiese  el  bonor  de  acompañar  á  ustedes  en  su  viaje,  en  lo 
cual  me  considero  muy  honrado ;  pero  preferiria  que  no  se  me  bu- 
biera  separado  de  mi  pobre  morada. 

Aqui  llegaba  el  ciego  cuando  le  ocurrió  decir  á  uno  de  los  de- 
portados : 

—Tío  Pío  ,  por  el  camino  pasa  abora  y  vá  bácia  Madrid  un 
perro  color  de  canela* 

—¿De  veras? 

-— Ifire  usted ,  mire  usted  como  corre. 

—Por  mucbo  que  mire ,  me  quedaré  á  oscuras ,  amigo  mió; 
pero  ¿de  veras  es  canelot 

—  ¡Vaya  silo  esl 

—¡Y  dirán  luego  que  no  hay  virtudes  en  la  tierra  I 

-—¿Cómo  asi? 

—Ese  es  mi  perro— > continuó  el  ciego,— Sin  duda  su  concien* 
cia  le  acusa  y  va  á  presentarse  á  Narvaex  para  declarar  mi  ino- 
cencia. 

La  curiosa  relación  del  ciego  y  su  buen  bumor ,  hicieron  reir 
y  olvidar  por  algunos  momentos  sus  penas  á  los  que  iban  en  aqud 
carro. 

Aunque  el  precedente  episodio  parece  una  fábula  inventada 
únicamente  para  poner  en  ridículo  á  las  autoridades  de  aquelloa 
aciagos  tiempos ,  bacer  ostensible  el  miedo  cerval  que  lad  amila«* 
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naba ,  y  ejercer  la  silira  contra  la  snUime  inteligencia  de  la  cabe-* 
xa  gigante ,  todo  es  histórico,  y  afortunadamente  viven  el  honrado 
ciego  y  los  deportados  qoe  tuvieron  con  él  el  precedente  diálogo, 
quienes  no  podrán  níenos  de  atestiguar  la  veracidad  que  destella 
de  todas  sus  lineas. 

Y  sin  embargo  ¿puede  escribirse  una  sátira  mas  sangrienta  de 
la  cobardia ,  de  la  ineptitud  y  de  la  arbitrariedad  de  los  gobernan- 
tes de  1848? 
•     ••••••••••••••     ••••• 

Después  de  hacer  los  correspondientes  descansos  en  el  camino, 
llegaron  los  deportados  á  Araojnez  á  las  cinco  de  la  tarde. 
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CAPITULO  XXVQ. 


I         « 


LA  FüNaON  TEATRAL* 


A  pesar  de  ser  dia  festivo  y  de  que  habia  alguna  gente  de  pa- 
seo en  Aranjuez  á  la  hora  en  que  llegaron  allí  los  deportados,  na- 
die se  aproximó  á  verles  ni  aun  por  aquel  impulso  de  curiosidad 
tan  natural  en  semejantes  casos ;  tal  era  el  terror  que  habia  logra- 
do inspirar  el  gobierno. 

Los  españoles  tenian  que  ahogar  hasta  las  emociones  de  com- 
pasión hacia  sus  desgraciados  compatriotas ,  para  no  verse  espues- 
tos á  sufrir  la  misma  suerte  que  estas  víctimas  de  la  opresión. 

Llevaron  los  presos  al  edificio  que  en  aquel  real  sitio  está  des- 
tinado á  cárcel ,  donde  los  distinguidos  fueron  colocados  en  las  ha- 
bitaciones esteriores  de  la  planta  baja,  cuyas  rqas  dan  á  la  calle,  y 
los  de  la  cadena  en  las  estancias  interiores. 

Durante  aquella  jornada  habíase  dado  á  estos  el  socorro  de  dos 
dias. 

Dos  reales  diarios ,  sin  ración  ni  otra  cosa  alguna ,  era  todo  el 
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oncilia  qoe  dalm  «1  gobiéne  á  fes  MifeKeés  á  <piieoés  fonoomieiite 
iroiliukite  dé  cbmíaÜd  ^  cirgftadoleft  da  oadesaf  j  pmáiidoks  4e 
ejercer  mb  profetkxiflB,  codIm  fM  el^fae  neeiioe  et  segiMrofaaam 
hoíiniéameiite  vn  joneal  da  «cho  é  dics  neks. 

A  pesar  del  temor  general  que  inspiraba  el  comunicarse  con  k» 
presos ,  n»  faltaron  algovos  amigos  m  Araiif nea  qne  faeaen  á  vi- 
aitariea  y  facerles  aínceras  j  afeclnoaas  ofertas. 

Don  Ramón  Montero ,  vecino  de  Yepes ,  rioo  propietario.,  pe- 
inóla may- conocido  en  la  pra^ineía  de  T«Mo,  apena»  sspo  la 
Uegada  de  los  deportados  aA  real  aítío ,  aibaEodond  ana  haewodaa  que 
düMn  dos  leguas  de  alU ,  y  ómi  el  mas  franoa  desprcjaáianiento  y 
gweresidad  iñzo  aoeptar  algunos  auxüsoa  á  varios  aaaigoa  suyoai, 
y  dio  una  buena  cai^bidad  para  que  se  repartiese  entre  loa  mas  ne- 
oesüados  de  ia  cadena. 

Si  ao  iMbiera  aído  par  «ate  auxilio  y  otroa  ide  iqua  nos  iiareaMa 
cargo  á  su  tiempo ,  algunos  desgraciados  no  MMeran  paMo'  Hol- 
gar al  téranáo  de  aa  viaje. 

TaaaUea  la  morqaesa  de  Bettaflor  aocorrié  geaawsaménte  á 
loa  preaos  deavalido»  aélea  de  emprender  aa  regreao  á  Bfadrid. 

Baamciaaioa  á  pialar  ta  d^apadíla  de  las  bijas  de  Giodíaea  f 
su  digno  padre ,  escena  tiernísima  que  coomovió  á  eventos  la  pre- 
aeneiaroa. 

Con  todo,  ia  aenáUe. Bf aria  regresó  á  su  tasa^paa  aaimoaá, 
al  ver  que  an  bae»  padre  iba  aesígnado,  lleno  de  salad,  y  con  la 
esperaaía  de  wgfffaar  en  bwve  al  aaaa  de  sa  finÍM|ía. 

Bsta  iesperanxa  era  lal  vea  fiagiéa  para,  eaasólar  á  aas  iiqaa; 
paro  biao  el  eiasta  qne  ¿na  da  eaperár ,  io-oad  unido  á  laa  prnleai" 
«es  vafl^ioiías  delbanfaeni  y  dé  doa  Aatoáio ,  mitigó  el  deler  d|9 
las  dos  dignas  bijas  de  Godinez. 


Por  los  amigos  que  vísitaroii  en  Araiijüez  á  los  preios ,  supie* 
Toa  qae  también  hasta  aquellas  poblaciones  se  había  estendido  la 
persecución ;  que  nadie  estaba  tranquilo  en  sn  casa ,  y  aun  temian 
con  fundamento  que  aquella  visita  podría  originarles  alguna  de* 
«aízon. 

Asi  sucedió  en  efecto ;  los  que  visitaron  á  los  presos  tuvieron 
que  vivir  ocultos  desde  entonces ,  pues  sufrieron  una  persecución 
ún  tregua  ni  descanso. 

La  siguiente  jornada  fué  sumamente  corta ;  no  pasaron  de  Oca* 
lia  que  solo  dista  dos  leguas  de  Aranjuez. 

Destinósdes  á  nna  Pauera  ó  pósito  en  donde  estuvieren  todos 
muy  mal ,  sin  goaar  de  comodidad  alguna  ni  los  que  podian  gastar. 

En  este  pueblo  les  visitó  el  señor  Jaén ,  dypntado  progresista. 

A  cada  instante  recibían  nuevas  pruebas  de  beievolenoia  de 
parte  del  capitán  conductor,  cuyo  nombre  es  verdaderamente  dig- 
no de  que  le  consignemos  en  este  relato. 

Don  Domingo  Olalla  no  dejaba  escapar  medio  algano  de  ali- 
viar la  triste  suerte  de  los  deportados ,  sin  hacer  distinciones  de  la 
clase  á  que  cada  cnal  perteaecia ,  y  si  en  algo  se  le  notaba  algnnk 
preferenda,  era  en  el  afán  de  proporcionar  mayores  consuelos  á 
los  que  juzgaba  mas  desvalidos. 

Asi  es  que  casi  distinguía  en  sus  fraternales  solicitndes  á  loe 
deportados  que  iban  sujetos  al  hierro.  Lo  qne  vamos  á  referir 
probará  sin  duda  el  fundamento  de  nuestra  aseveración. 

En  Ocafta  quiso  k  easumlidad  qne  se  roanpiesen  nada  menoi 
qué  cuatro  cadenas »  quedando  de  consígniente  oeho  individuos 
sueltos  de  los  que  habían  salido  emparejados:  y  como  se  deja  com- 
prender, en  mayor  libertad,  recibiendo  má  un  consmdo  de  no 
casa  importancia. 
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ün  sargento  dio  parte  de  esta  ocnrreDcia  al  capitán ,  propo*- 
nifodole  llamar  á  nn  herrero  para  qne  les  volviese  á  miir. 

-—No,  sargento-— le  contestó -^ los  herreros  de  estos  pueblos 
no  están  acostumbrados  á  colocar  cadenas  y  podrían  hacer  dafio  á^ 
los  presos.  Si  alguna  cadena  se  rompe «  que  cargue  cada  individuo 
con  su  parte ,  y  vamos  andando. 

Difundióse  con  la  rapidez  del  movimiento  eléctrico  esta  signi- 
ficativa respuesta  entre  los  deportados ,  y  á  los  tres  ó  cuatro  dias 
de  marcha  dio  la  ea$uálidad  que  se  hablan  roto  mas  de  la  mitad 
de  las  cadenas. 

y  de  tal  modo  se  repetía  esta  maldila  easuaUdad^  qne  al.Uegar 
á  Valencia  solo  dos  ó  tres  parejas  hablan  quedado  en  la  Ibrma  que 
salieron  de  Madrid ;  pero  nó  nos  anticipemos. 

De  Ocafta  fneton  los  deportados  á  pernoctar  en  el  Corral  de 
Almaguer. 

Durante  esta  jomada ,  alentados  por  la  benevolencia  y  amabi- 
lidad del  capitán ,  le  reiteraron  generalmente  sn  agradecimiento^ 
y  en  particular  los  presos  de  distinción ,  le  manifestaron  la  repug- 
nancia que  les  causaban  aquellos  seis  hombres  de  la  ronda  de  capa 
qne  les  seguían ;  quienes  ya  en  mas  de  una  ocañon  habianso  ma- 
nifestado asas  groseros  y  soeces »  y  hasta  hablan  amenazado  á  los 
de  la  cadena. 

El  capitán  que  estaba  ya  prevenido  desfavorablemente  con  res^- 
pecto  á  tales  trokiemres ,  contestó  á  los  presos  que  solo  deseaba 
4ina  ocasión  propicia  y  ostensible  para  hacer  comprender  á  los  in- 
dividuos en  cuestión  lo  que  hacia  al  caso. 

Esta  ocasión  no  se  hizo  esperar ;  presentóse  en  aquel  mismo 

dia. 

Cuando  ocurrió  una  de  las  precitadas  casualidades  i  embistió  el 


cate  dft  los  át  la  Moia  á  ln  pareja  coya  aatoa  áealNdM  de  tffm- 
perse ,  y  iMaaiwd»  mk  arMt »  hahiara  kmilo  el  peobo  de  mil»  ia. 
a^Mlloa  éeigraciadbs  coa  la.  calaia.»  4  ao  ioipadifi»  ««  iargHUto  de 

No  pi^é  ti0te  laooe  deMper«ibido  pana  ti  eapilaÉ ,  ifaiaa  «orcié 
inmediatameDle  al  sitio  donde  pasaba*  ó  interragaado  om  Mvara 
dignidad  al  palioiaco ,  esie  la  oanlealé  4a  no  iu^d^  briiaaa : 

— lii  eapitaa».  aato  na  potdt  sagnir  aai,  los  poeto»  sompaii 
lu  «adatiaa  adre4a  par^  aadar  taas  ¿  su»  htielf  as. 

*— ¿Y  quién  es  usted  para  hacerme  semejantes  advertsMÍM? 

-r¥o  sfy  eaWda  la  ronda  da  ca^a,  y  tangí»  aiis  drdüiWs  de 
doA  ¥miii($mo  Cháio—  y  aé  cmI  as  om  oU¡gaaÍMi« : 

— Sí  señor,  UevaoMis  laa  astrucoioMA  da  dop.'Fifadeisdo  CUfia. 
j  da  lai.aiiaaael  aspeWr-^ añadió  al  poliíantar^^oap  á^nian  epno- 
cen  ya  los  lectores. 

—Basta— conlasió  el  capkaa  ooa  la  voa  firaio^tiae  da^Jü  ra- 
zón^ la  Boparioddad  ;  la  Itiarz*.— Baiáa,  iM|pi  tio,  kay  m$ñ  n^^fOA^ 
aaUa  de  loa  prasoa  que  yo..« 

— Paea  mi  eiApo  al  ^ip*  •  ^ 

— Basta^^grkó  coa  ea^rgfai  el  €a|itaBi.~Ustadaa  m>  lieMA 
mas  obligacykm  que  la  de  raoagei:  asa  bitroo.  para  valvarld  é  Mik 
drid.  En  cuanto  á  los  presos,  nada,  absolutamente  nada  Uéncu 
^aa  Yev.  Si  as  figataa  qne  viaaaa  é  aviili4r  la  aondmeoioa ,  astán 
torpemeirta  e^vocadas;  üa  atergUMizaria  da  ^ne.  Co^raa  ualadas 
mis  auxiliaras.  Par  úkÍBK>;  y  no  olvidan  «stedes  asía  adtartanmav 
han  de  tener  entendido ,  qua  si  ao  s^  oonliiéttan  en  loa  ItaÑtM  de 
SB  d^er ,  si  ba^  caalqaier  concepto  tocan  al  pela  da  !•  lopa  del 
último ,  del  mas  miserable  de  los  presos ,  los  mandó  i  ustedes  fil«- 
silar  par  primera  providaaeia,  y  laega,  ai  bian  les  paraca,  que 
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vengan  don  FraMotoo  y  «I  mptím  k  rcncitarios.  En  marcha ,  se- 
ñores. 

En  medio  de  un  silencio  pro&uido ,  colocóse  cada  cual  en  su 
sitio,  siguiendo  la  condaeeioB  al  Gorral  de  Almagneri  donde  tar- 
daron muy  poco  en  entrar. 

En  esta  villa  fueron  conducido»  á  uft  póailo  ¿  PaMva  en  don- 
de á  la  sazón  se  Jiabia  construido  un  teatro  provisional  para  traba- 
jar una  compañía  de  hs  legMr. 

Parece  que  la  suerte  lo  dispuso  asi  pant  que'  los  deportados 
pudieran  entregarse  á  un  inocente  solaz ,  como  en  celebridad  de  la 
eonfuaioB  y  ^  ^  vergüenza  que  por  et  nproehe  M  eapiian  ha- 
bía sufrido  aquel  dia  la  aborrecida  chusma  pofioíaea. 

Lov  dislingvídto  loeroi»  oc4oca^  en  lo  qM  serm  ét  pafeo  es- 
eénvD9  y  i^euluavio^  k  \m  adores. 

líos  diintáé  en  w  grande  cispacio  é  snloii  inncdMito. 

Mt  propvesta  d^  a^vaos  Asportadoe  seÜtrniéá  Ib^  actofosF,  y  se 
H»  ragd^que  dSerm  firoeimr  aqieUa  ■ocle',  y  <pie  se*  Km  ptgarinu 
Ito  gustos  y  SII9-  SMMoft>  nnlgioMnneufte. 

Nb  awceéiéf  lo^Mtores,  alc|f— Joiye  \»  Inviav  con  I»  ■»- 
yer  eovfAfetenoíar ;  pero^  que  ellM  fesiMi  qa9  qneduvw  e»  el  pmr- 
M&,  qvo'd^  «IM  iriáa  á  ollre>,  y  qw»  ataiAIn  Ito  círcunuliutkBt 
pedría  eoalartes'  a%e^  car»  I»  fnneion. 

PaveoieroB  ranaaUev  esta»  dieculp»  k  los  pfopuiwntey,  y^  »o 
mnliereff  unb  ;  pero  no  pop  ese  éejaron  dé  dístmerse*  en»  el  tMfio 
cuanto  les  fué  posible. 

Todos  k  eohalMn  de  inspirados  histrioaei; 

Qliitir  reeitalMi  aqn^lo  de  Ut  ¡kmedof : 

No  lo  puedo  resistir: 
me  éanfam^.  me:  eii<ttaUn 
T.  I.  53 
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«sos  qoe  hablan  y  hablan  y  hablan 
sin  respirar  ni  escupir. 
Sirve  en  mi  cuerpo  un  alférez 
qoe  es  hablador  furibundo, 
y  se  llama  don  Facundo 
Valentín  Pérez  v  Pérez. 

Otro  prorampia  en  tono  trágico : 

Si  Edelmira  me  hiciera  el  menosprecio 
de  entregar  la  diadema  ¿  mi  contrarío... 
infeliz!...  infeliz  1...  mas  le  valiera 
perecer  en  los  climas  africanos,  etc. 

Hubo  quien  cantó  perfectamente  el  aria  de  salida  de  Fígaro  en 
El  Barbero  de  Sevilla. 

En  refAmen ,  los  pobres  deportados  pasaron  mas  de  la  mitad 
de  la  noche  algon  tanto  divertidos ,  asistiendo  el  capitán  y  los  de- 
más oficiales  á  este  inocente  desahogo ,  y  también  se  permitid  la 
entrada  á  los  de  la  cadena ,  que  como  llevamos  dicho  ocupaban 
otra  sala  inmediata ;  y  por  cierto  que  los  dos  italianos  de  quienes 
hemos  hecho  ya  mención ,  contribuyeron  grandemente  al  diterti- 
miento ,  pues  uno  de  ellos  había  sido  actor  de  canto  en  su  pais »  y 
en  aquella  noche  lució  su  escelente  voz  de  bajo  en  algunas  piezas 
de  música ,  y  muy  particularmente  en  la  que  cantó  con  su  paisano, 
acompañados  por  una  flauta  y  un  violín ,  que  fué  el  célebre  dúo 
de  Loi  Puriíanoi ,  cuya  letra  era  á  propósito  para  escitar  el  entu- 
siasmo de  los  que  habian  sido  arrebatados  del  seno  de  sus  familias 
por  sus  ideas  liberales. 

¿  Cómo  habian  de  oir  sin  exaltarse  aquel  magnifico  trozo »  que 
además  de  atesorar  una  música  arrebatadora»  electriza  por  la  ener- 
gía de  su  letra  ? 

No  pueden  figurarse  nuestros  lectores  con  qué  sentido  en- 
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fnsiasmo  faerón  pronmiciádos  los  sigtiieates  tersos: 

Saoni  la  trpmt>a  I . . .  intrépido 
lo  pugnero  da  forte : 
Bello  é  aCrronlar  la  morte 
Cridando  liberta. 

Amor  di  patria  impávido 
Mieta  sangoigDí  allori , 
Poi  terga  i  bei  sudori 
E  il  pianto ,  la  pietá  I 

Foé  aplaudido  este  duo ,  como  es  fácil  comprender ,  estrepito- 
samente por  aquellos  infelices,  cayo  amor  á  la  libertad  era  el  único 
delito  que  los  conduela  cargados  de  cadenas  á  mas  de  seis  mil  le-* 
gMS  de  su  patria. 

El  entusiasmo  con  que  dijeron  los  cantores  aquello  de 

Bello  é  aflrontar  la  morte 
Cridando  liberté , 

se  comunicó  á  los  oyentes ,  que  lo  hicieron  repetir  entre  vítores  j 
aplausos. 

¡Cuan  cierto  es  que  el  rigor  de  los  tiranos,  lejos  de  apagar  el 
fuego  patrio  que  arde  en  los  corazones  liberales,  le  atisa,  le  arrai- 
ga para  siempre ,  le  hace  de  todo  punto  inestinguible ! 

Antes  de  salir  de  este  pueblo ,  preguntó  el  capitán  si  había  al- 
guno que  pudiera  costearse  en  unión  con  otros  el  bagage  en  car- 
ros 9  y  de  este  modo  se  les  haria  el  viaje  menos  penoso. 

Algunos  contestaron  afirmativamente,  y  desde  entonces  se  saca- 
ron tres  carros  mas  que  sirvieron  para  los  que  pudieron  costearlos. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  lo  primero  que  los  de  la  ronda  hi- 
cieron al  llegar  al  Corral  de  Almaguer ,  fué  dar  parte  de  la  ocur- 
rencia de  las  cadenas  y  de  la  conducta  del  capitán ;  pero  el  capitán 
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Madrid  y  diese  los  detalles  del  suceso  en  cuestión. 

Sin  duda  los  de  la  ronda  no  ixmmx  jnas  ¿rd«nes  superiores  que 
las  de  su  digno  é  inmediHo  ^efe  étm  f  enMMco  Chico ,  porque  á 
los  tres  ó  cuatro  dias  en  que  unos  j  otros  debieron  haber  recibi- 
do la  contestación ,  ya  estaban  mucho  aua  humildes  aquellos ,  y  no 
volvieron  á  molestar  por  ningva  cuneu^to  á  los  deportados. 

La  noche  que  en  el  Corral  de  Almaguer  tuvieron  la  improvisada 
foaojgtt  liaico^^df Witticaf  «dkictieMii  los  preaw  fM  todM  h»  cfi- 
oíales  de  la  ceadMoion  habinast  maniCesiad0  muy  Mmplaciéoa,  m^ 
ceptunndo  el  que  maiidtihi  la  cabilleria»  <qae  ooae  ae  ha  4ieho  ya 
era  un  teniente. 

Ya  en  los  diaa  antoriorei  se  haUa  echado  de  ver^qaa  •este  ofi- 
cial solia  tener  frecuentes  conversaciones  con  el  cabo  de  los  de  la 
ronda  de  capa ;  pero  no  estrañaron  nada  de  esto ,  cuando  supieron 
el  día  siguiente ,  que  el  tal  oficial  de  caballería  habia  pertenecido 
alas  filas  de  don  Carlos ,  y  que  era  uno  de  los  comprendidos  en  d 
convenio  de  Yergara. 


t^mmm^mmmim^tmm^mtmmmmmmmmmmm^m^mm^tt^mK^^m^mm^m^m^^^m^i^imm^m^ 


CAFIfOLOXnFlL 


LOS  LIBERALES  DE  LA  RODA. 


Desde  el  Corral  de  AlnagMr  tmmm  kn-prasM  á  pÉTMelir  m 
te  Mota  del  C^erm. 

Golocóseles  en  la  ermita  de  Sao  Sebastian ,  á  los  distingníAi» 
en  el  coro ,  y  á  los  ^más  en  la  iglesia. 

Ainhon  loentea  aasnsffifcnn  rniíia. 

Nada  nolaUe  «onrrióy  á  se  eseeptnan  algunos  nbseqoios  peri- 
ciales que  recibieron  los  presos  de  parte  ét  etertna  reinos  «de  aqnel 
pnéUo. 

Al  tiempo  de  enifprender  la  inarebn,  nno  de  los  deportados  <fno 
Infria  pasado  ««y  nuda  noobe^  ántstíee  gravemente  enfersao,  y  no 
podiendo  eontinnnr  ni  viaje ,  qnnddee  alU  Jtajo  la  tigilancAa  y  ons* 
tedia  del  adoalde. 

Lo  qne  al  principio  creyó  nna  desgracia ,  rednndd  despnés  ^en 
braefieio  'sayo. 
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El  alcalde  y  todos  los  Yecioos  del  poeblo  se  esmeraron  á  porfia 
en  tríbotarle  todo  lioage  de  coidados,  y  liabieodo  escrito  á  so  fa- 
milia ,  Yoló  al  poeblo  á  consolarle  y  austirle ,  conngniendo  des- 
pués la  orden  del  gobierno  para  qoe  regresara  i  sn  casa  libre- 
mente. 

I  Cuántas  veces  lo  qoe  se  presenta  como  on  noevo  infortunio, 
soele  convertirse  en  lenitivo,  en  remedio  á  la  desgracia  I 

Desde  la  Mota  foeron  los  deportados  á  pernoctar  en  la  venta 
de  Pedroñeras. 

Lo  único  notable  qoe  ocorrió  foé ,  qoe  en  la  sigoiente  mañana 
al  emprender  la  marcha  de  noevo ,  se  agolpó  eo  el  camino  ooa 
porción  de  gente  para  ver  pasar  i  los  presos;  y  on  anciano  qoe  les 
contemplaba  con  marcadas  señales  de  dolor ,  no  podo  contenerse, 
y  con  las  lágrimas  en  los  ojos ,  esclamó : 

—¡Animo,  hijos  mios!...  Andad  con  valor.. •  sois  inocentes. •• 
Algon  dia  os  vengarán  estos  qoe  están  aqoi. 

Y  señalaba  á  ana  porción  de  jóvenes  y  nifios  qoe  tenia  á  so 
lado. 

El  entosiasmo  del  venerable  anciano ,  no  podo  menos  de  afee-* 
tar  á  los  viajeros  políticos,  é  instantáneamente  prorompiéron  en 
vivas  á  aqoel  hombre ,  dándole  la  mano  fraternalmente ,  y  deseán- 
dole toda  soerte  de  prosperidades. 

Nada  gostó  aqoel  acto  espansivo  de  patriótica  exaltación ,  ni  al 
teniente  de  caballerte  ni  á  los  individoos  de  la  ronda  de  capa. 

Descansaron  aqoella  noche  en  la  venta  del  Pinar,  donde  en- 
contraron moy  mal  hospedaje;  poes  todos  indistintamente  dor- 
mieron  sobre  montones  de  paja ,  hallando  apenas  comestibles ,  ni 
aon  pagándoles  triple  de  so  valor. 

—¡A  coántas  reflexiones  dá  logar  la  vista  de  esta  venta!*— 
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«8e1aiiió  uno  de  la8  deportados  disttogiiidos  qae  era  militar.  — - 
( Cuántas  Tictimas  sacrificaroa  en  sus  tapias  los  carlistas  dorante  la 
guerra  ci?íl  I  i  Cuántos  infelices  oiarieron  fusilados  en  su  recinto 
por  el  delito  de  luchar  en  defensa  de  las  libertades  patrias  I  |  Y 
cuántos  servicios  no  he  prestado  yo  mismo  en  esta  miserable  Man- 
cha á  la  causa  del  trono  de  Isabel  II I  i  Y  para  qué  aquellas  víc- 

s 

timas?  ¿Para  qué  mis  servicios?  Para  que  cuando  ya  esa  misma 
Isabel  II  estuviera  afianiada  en  su  trono ,  sus  servidores  mas  fieles 
y  entusiastas  se  viesen  aprisionados,  deportados,  vilipendiados  I 
¿Quién  me  habia  de  decir  á  mf ,  cuando  luchaba  por  estos  contor- 
nos contra  Palillos  y  su  facción  «dentro  de  algunos  afios ,  después 
que  haya  triunfado  la  causa  que  defiendes ,  pasarás  por  aquí  pre- 
so,  y  uno  de  tus  conductores  será  un  oficial  de  estos  mismos  fac- 
ciosos á  quien  ahora  combates,  y  este  oficial  recibirá  el  premio  de 
semejante  acción ,  de  parte  del  gobierno  de  Isabel III»  {Manes  que 
en  esta  venta  fuisteis  sacrificados  por  la  facción  absolutista!  des- 
cansad en  paz.  ¡  Dichosos  vosotros  que  no  sois  testigos  de  tanta  in- 
gratitud, de  tanta  vileza  I  (De  nada  aprovechó  vuestra  sangre 
vertida!  Lejos  de  fecundizar  el  árbol  de  la  libertad,  solo  ha  ser- 
vido para  que  los  tiranos  se  mofen  de  vuestro  patriotismo ,  como 
se  .mofan  sacrilegamente  de  una  nación  entera  y  generosa ! 

Esta  ocurrencia  y  la  falta  absoluta  de  toda  clase  de  auxilios 
que  se  notó  en  la  venta ,  seguramente  porque  el  ventero  no  sim- 
patizaba con  los  negros  judíos  que  tenia  á  la  vista ,  hicieron  que 
aquella  estancia  fuese  la  peor  de  todo  el  camino  para  los  depor- 
tados. 

Al  otro  día  fueron  á  La  Roda. 

Aquí  varió  enteramente  de  aspecto  la  situación  de  los  dester* 
rados. 


Sa  )m  9m&^9i  Uftfiyr  yw  ibait  i*  h«Mr  no  4MtaMa.  Ai  te 

ciatoioto  Ubent  sfli  la9  jotafMM  oiiHMtai }( cMib»  horas. 

lUgao»  s^m  ¥«rdid6rafníiBtt  4»  «na^  «st^tia  aanatioft  loa  okia- 
9ibiB  jqm  lo»,  d^artados.  vB^iimrom  aiik^Ui  iaiparlaiita  pablaam 
da  la  Maiakia  ^  de  |^le  da  nm  wtnü^^wkm  peliliaaa. 

UoaLCQwaiaa  4»  vHm^m  presaaAA^i.  loa  praioa  da  diMÍMM 
ona^do  apawMi  aaababaa  da.  a^^aacsa,  ptta  4aeirlaa  que  tatíaMü  h 
homkí  da  aaeplar  w<  «aqcilia^  lafiraMa* 

Faé  aaapUAa  cavdi^oMata^  7  aa*  bíw.  tu  hiaUa  teUsado  «bt 
dia bflra,, attabaa  aatra loa^pTWM  laayamNiai  mas  aptakiaa da^k 
paUaoaa. 

SHaa  flMsaBW'  aunriava»  al  afnmda-fufiMMQ»  ^piai  fai.  dmadaiiia, 
coitoaa  ]^  de  1»  g^ardaKcadft» 

])afl|pé8Mipr<fiHtéiá,qpi&;8Wiim  aMaadíiii  laa^paeaia» ;  sar 
hída  t  aMNidálPQBse.  olna  laataa  aanaa  par  aiiefltatda  laa<  vmmm  ^ 
sffyiiaalaoi 

Uamnaii^  aparta,  al  deportada^  dDa  imá  VmU  KAllaaa,  j  le 
eiáregpntt  mil  q^Moiaiitaa  raalaa  para,  fia  laa  rapaatiaaa  aalia:1a6 
aAaaestaraaaa  da  la  ca4uui% 

CrajaKftar  todas  i|Ba.  4  afila  se  Ikaitai^a  A  ahta^piio  da  ka  par 
triotaa  da  La  Roda  >  mas,  aa  M  aaf ;  <gitsieraa  Uararla  «MaaUá, 
qattiecanUayaclo  hasta  al  pnatadeL  oms  alta  aoaipronais«K 

Sariaa  Its  diaz  da  la  ñocha  oaanda  icalviavaa»  á  la  aircd  ém  de 
aquellos  escáleatea  Uharales,  bteiaro»  Uaosaf  á  traa  da  las 
lados  distinguidos  con  quienes  mas  conocimiento  teoian, 
ellos  don  Anselmo  Godinez,  padra  d»  la  virtama  Mavia ,  naaquesa 
da  BaUaflar ,  y  babUadoles  can  las  aiayavaa  pvaaaiiaímas  f  h  re- 
serva que  se  deja  comprender,  les  dijeron: 


— -Gonptftetos ,  ló$  buettos  Tecinos  de  este  pveblo  no  pnedeo 
mfirir  ^m  asIedeB  padezcan  por  la  sania  cansa  de  la  liiMertad ,  j 
que  padezcan  por  nn  castigo  injusto  y  bárlNlro.  Veinte  caballos  se 
van  á  apostar  cerca  de  este  pueblo ,  y  un  gnia  qne  sabri  conducir  á 
ustedes  en  brete  tiempo  á  la  mas  próxima  playa ,  desde  donde  po^ 
drán  verificar  su  embarque  para  el  estranjero.  También  proveeré-^ 
mos  á  los  intereses  que  bagan  falta.  Antes  de  que  amaneaca  queda 
de  nuestra  cuenta  sorprender  la  guardia.  Consta  de  yeiáte  bom- 
bres,  ya  lo  sabemos;  los  demás  estin  alojados  en  distintas  casas. 
Párticf pento  ustedes  á  sns  compañeros ,  y  estén  todos  prontos.  La 
s^al  seri  un  subido  prolongado  en  la  calle*  A  esos  otros  infelices 
de  la  cadena  es  imposible  salvarles;  barto  lo  sentimos. 

Asombrados  quedaron  los  tres  presos  al  oir  tan  espoesta  como 
kerdica  proposioioo. 

Tomó  la  palabra  el  honrado  padre  de  Marta ,  el  viejo  y  res* 
potable  Godinez,  y  con  voz  conmovida  contestó  de  este  modo : 

— Señores,  ó  mas  bien  amigos;  agradecemos  en  el  alma  sus 
intenciones ,  y  no  podemos  encontrar  palabras  suficientes  para  de- 
mostrar nuestra  admiración ,  pero  aunque  hablo  por  mi  parte ,  es- 
toy ciertísimo  de  qne  todos  mis  compañeros  piensan  como  yo.  No 
podemos  aceptar  el  inapreciable  favor  qne  desean  ustedes  dispen- 
sarnos. En  primer  lugar  seria  poco  noble  en  nosotros  esponer  á  us- 
tedes y  á  toda  la  población  á  un  gravísimo  é  inevitable  conflicto. 

-—Eso  no  importa,  á  todo  estamos  resueltos— -contestaron  los 
dos  patriotas. 

—-Además— continuó  Godínez— esos  infelices  que  arrastran 
la  cadena ,  aun  en  el  caso  de  salir  nosotros  bien  de  nuestro  arduo 
empe&o ,  serian  los  que  pagarian  de  un  modo  sobrado  cruel  nues- 
tra fnga.  Pero  todavía  resta  otro  inconveniente  mayor  para  los  que 
T*  I.  54 
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UaKNMD  de  ooUm  caballeros»  El  Gomandanle  de  U  madfminm 
porta  oim  noietros  como  pudiera  hacerlo  d  nejor  aougo ,  el 
a&ctooto  henMM.  EsU  fuga  le  cooproiMteria;  y  ostedea  üenen 
demafliada  díflcrecioD  para  no  pesar  biea  todos  estos  íocoatciií^b- 
tes  y  baMrse  cargo  de  qae  nos  es  absolntameate  iapoaible  adasá- 
tir  «oa  proposicioQ  qoe  MS  baria  poco  iavor«  á  los  ojea  au  d# 
aaestios  rnaaios  oonreUgioMfíos  politices. 

AfligkHes  á  k»  dos  patriotas  esta  elocMOte  raspoesta;  pef# 
coftveooidofl  de  taa  justas  razones,  se  retiraron  en  seguida »  no  sis 
qoe  antes  reciUesBn  bs  mas  sineeras  praebas  4e  agradeoúaienta 
de  aqoellQS  i  qniesies  intentanm  salvar. 

Divulgado  el  heobo  entre  los  demás  deportados,  todos  aplan-* 
dieron  la  respnesln  qne  ae  di6  á  los  dos  libertes  de  La  Boda. 

El  día  siguiente »  que  como  se  ha  dicho  ya,  perasanecieroB 
tafld)ien  en  aquella  viHa ,  recibieron  loa  deportadoa  nuevos  obse- 
quios de  sus  generouM  natuí alea. 
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CAPITULO  XXIX. 


LLEGADA  A  VALENCIA. 


19  de  jaaio  ollíecoD  éa  La  Hada  ím  éafOríaém  mm  ákm^ 
«ÍM  á  Al^adeie,  áonde  llegareii  á  las  cimo  da  la  tanáa« 

Se  les  colocó  en  la  casa  del  Ayuntamiento »  los  distíiignidds  tm 
el  pso  ]ñ*incipal  y  los  de  la  cadena  en  el  Jmjoí 

A  poco  de  haber  Uegidoae  neCificé  i  una  de  lee  presos  de  lá 
idase  distiogoida  ^  qne  se  haUa  redbido  drden  del  gobierno  eñ  le 
gifttara  poUtiea  de  aqadla  provincia  para  foe  enspendiese  an  TÍan- 
je  y  quedando  harta  nnera  disposición  en  Albacete  bajo  la  vigflan- 
oia  de  la  antoridad. 

No  bien  snpienm  los  liberales  de  esta  capital ,  qne  habían  de 
pasar  por  eHe  loe  deportados ,  nembraroq  nna  comisión ,  y  la  fm* 
veyeron  de  fondos  para  obsequiarlos  de  una  manera  espléndida. 

Estsiba  ya  preparada  ma  eoorida  para  los  diqportadoe  distingui- 
des,  que  «o  seelrré  mejor  ni  con  mas  dettoadeaa  en  ningvna  dé 
iás  pitaoipafes  londás  de  Madridl 
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La  opipara  mesa  estaba  ya  colocada  en  mía  sala  de  la  misiika 
casa  capitular ,  con  todos  los  cobiertos  necesarios ,  y  los  conTÍda- 
dos  dispnestos  á  bajar  y  tomar  sos  respectWos  asientos»  cuando  lle- 
gó una  orden  del  meticuloso  gefe  poUtico  para  que  los  deportados 
no  comiesen  juntos ,  sino  por  tandas  de  cuatro  ó  seis  lo  mas. 

¿Qué  se  le  figuraría  i  esta  autoridad  que  podría  resultar  de 
que  los  presos  políticos  disfrutaran  juntos  de  aquel  obsequio  7 

¿Aigun  pronundamiento  ? 

No  lo  sabemos. 

Lo  cierto  es  que  aquella  drden  tan  original  como  incomprensi- 
ble ,  tuvo  que  acatarse  y  cumplirse ;  pero  también  lo  es  que  dio  pá- 
bulo á  mil  chistes  y  ocurrencias  epigramáticas  que  amenisaron  la 
conversación  de  los  convidados,  á  costa  de  la  suprema  inteligencia 
dd  gefe  poUtico ,  durante  la  comida  por  secciones ,  que  fué  servida 
por  los  mismos  obsequiantes ,  los  cuales  contribuyeron  y '  con  no 
escasa  donosura »  á  la  completa  mofis  que  se  Uso  del  pequéBft  bijá 
de  Albacete.        .  . 

Tampoco  se  quedaron  sin  obsequio  los  de  la  cadena :  á  todos  se 
les  «irvió  un  esquisilo  y  abundante  arroz  con  gallinas ,  variados 
postres  y  el  vino  suficiente  para  ategrarles,  sin  pasar  los  Umitas  4e 
la  prudencia.  Fueron  además  socorridos  con  dies  reales  por  plaza. 

No  paró  aqui  el  desprendimiento  de  los  liberales  de  Albacete; 
pues  babiendo  sabido  que  algunos  de  los  confinados  díslinguidos  se 
liallaban  bastante  escasos  de  recursos  •  entregaron  dos  mil  reales 
para  repartirlos  entre  aquellos  á  quienes  mas  faha  pudieran  ha- 
cerles. 

Quedóse  en  aquella  capital  gravemente  enfermo  d  seftor  Fus* 
ter,  comandante  en  situación  de  reemplaao »  y  eonfiqado  en  claae 
de  distinguido ;  pero  esta  enfermedad  no  le  privó  de  ser  couduei- 
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áo  posteriormeate  á  Valencia  y  embarcado  para  la  Carraca. 

De  Albacete  pasaron  á  pernoctar  en  el  Villar ,  población  mise-v 
rdrie  donde  apenas  encontraron  qne  comer. 

Pasaron  la  noche  muy  mal  en  la  posada;  pero  no  asi  el  día  ü^, 
gniente  qne  pernoctaron  en  Almansat  donde  se  les  alojó  en  la  casa 

• 

capitular  y  también  fueron  obsequiados  por  los  liberales  con  un 
abundante ;  refresco  y  buenas  camas ,  recibiendo  además  algún  so- 
corro peeonlarío  de  los  mismos  patriotas ,  los  liberales  mas  nece-7 
sitados. 

De  lo  que  lleTamos  referido  resulta  que  en  las  tres  poblaciones 
de  alguna  importancia  por  donde  transitaron »  fueron  obsequiados 
como  se  ha  Tisto ;  en  u^a  de  ellas  quisieron  libertar  á  todo  trance, 
con  inminente  riesgo  de  sus  moradores «  á  los  deportados  distin- 
guidos. 

Esto  habla  muy  claro  en  pro  de  la  causa  por  euya  defensa  su- 
frían aquellos  iafoKunados ;  y  los  que  de  tal  guisa  se  interesaban 
por  ellos ,  lo  hacían  esponiéndose  á  sufrir  la  misma  suerte  que  afli*- 
gia  á  los  que  tales  muestras  de  sifupatia  prodigaban. 

De  Almansa  pasaron  i  la  venta  del  Puerto  y  de  esta  i  la  del 
Rey ,  sin  que  nada  notable  aconteciera  en  estas  dos  jornadas. 

El  24  llegaron  i  la  Alcudia  de  Garlet ,  donde  permanecieron 
en  una  posada  aquel  dia  y  el  2B. 

'  Asi  en  Albacete  como  en  Almansa  habían  recibido  cartas  de 
sus  familias  fechadas  en  Madrid. 

En  todas  ellas  les  pintaban  el  estado  cada  vez  mas  lamentable 
de  la  capital  del  reino ;  y  eso  que  no  escribían  con  la  franqueza  que 
deseaban ,  porque  se  sabia  qne  el  sagrado  de  la  correspondencia  era 
inicuamente  profanado  y  sufría  un  reconocimiento  y  esporgo  ge« 
neral  antes  de  partir  á  su  destino. 


Gcrn  todo ,  sé  les  ^airtiei^l^  qtit  (as  frmones  ne  habían  «esa* 
do ,  7*  ^oe  mttjr  f reottenteflaeote  aalitu  ovevaa  eoerlaa  oon  diraocioa 
i  Andalocía;  y  qae  algufioa  aanigos  á  qtdanea  babiai  dejad»  txm^ 
qfáloseii  ana  catas»  déloa^eae  habían  despedido  da  alies  en  el 
^taago  y  en  Arati)ilez ,  «caso  per  este  Solo  hecho  h4»íaii  sMo  en» 
Mrcelados  j  se  preparaba  innibíeii  stt  deatfam>. 

Igaalmente  les  dectan  qua  otras  oondttcciones  no  habian  tvla 
tan  af ortmiadas^  con  d  cemandaMe ,  y  que  los  presos  hábiai  snfrt- 
do  inmensas  Tcjaciones  y  penalidades  de  parte  de  su  conductor. 

Bien  pnede  asegurarse  qne  ninguna  de  las  Mnitas  cnerdas  que 
salieron  de  Madrid  logró  la  auerte  de  tener  on  oonsandanta  vas 
cnmpTfdo  csiballero ,  ni  mas  liberal  qne  don  Domingo  Olalla. 

En  la  Alcodia  se  tnvieron  noticias  de  la  primera  ooerla  qae 
habia  salido  de  Madrid  para  Valencia  por  el  camino  de  las  Cabri- 
llas^ y  emharc&dose  para  la  isla  de  Ibira. 

La  mujer  de  nno  de  los  deportados  de  aquella  cnerda ,  qae  ba* 
1>ia  acompaftado  á  su  esposo  hasta  el  embarque ,  y  no  le  siguió  por» 
que  no  se  lo  permitieron»  la  cual  regresaba  en  consecuencia  á  Ufa- 
^id  llena  de  dolor  y  de  angustia ,  fué  quien  tes  dié  eslaa  infinistas 
noticias  que  fielmente  trasmitimos  á  nuestros  lectores. 

El  comandante  conductor  de  aquella  otra  remesa  de  hombres 
les  habia  tratado  con  la  mas  inaudita  crueldad. 

Mezcladas  con  los  hombres ,  en  clase  también  de  deportadas, 
habian  salido  cinco  mujeres  de  Madrid ,  sin  -que  hubiese  mas  escep- 
Clon  para  ellas  que  la  de  ir  sueltas »  aunque  entre  filas  come  los 
^lemis  presos  que  iban  emparejados. 

¿Puede  darse  un  acto  mas  repugnante  de  escandalosa  imnori^ 
lidadt 

¿Cuál  era  el  delito  de  aquellas  infelices? 
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Sft  I01  había  acosado  da  liabQr  ocaltado  anaas  y  favar«cidoi  1|l 
insunreapiOD;  paro  aoa  enando  aato  faara  aieiio»  aim  auaoda  es^ 
Inviara  eato  probado  hasta  la  evidaaoia,  ana  eaaado  mereciaran 
uD  castigo  ¿era  joatoDÍ  daooroso  q^»  m  Us.coaEiiDdiase  coa  al 
otro  sexo? 

¿Na  narcaa  las  leyes  oastígos  ptoaliar^  da. estos  casos? 

¿No  hay  casas  de  corraacipo  para  las  mujeres  qae  daUoi|uea7 

(Por  qa¿  no  sa  las  destinaba  á  ooa  da  estas  redaaioQes ,  toda 
vez  que  se  trataba  de  imponerlas  un  castigo  ? 

¿Sa  hubiera  llevado  i  cabo  un  acto  tan  brutal  en  África  igii  en 
Tarcpia? 

Sott  taatas  laa  refleswíMS  qaa  aohrd  esti>  aoMOitefiiaiieato  sa  nos 
aglomeran  en  la  mente »  que  no  dudamos  ocurrirán  también  i-noes^ 
Iroa  lectoras «  y  ¿  ao  boea  criterio  apelaovos  para^ue  jazgaen  hasta 
qué  punto  ofendían  la  moralidad  laa  aartoffidadtti  de  aquella  4ubío0- 
atépoea. 

Hay  que  advertir  que  de  las  cinco  mujeres  deportadas ,  ciiaf)e9 
eran  jévasm  y  da  Jbaea  pareaer. 

Otro  haobo  rdató  oon  las  lágrimas  en  los  ojos ,  q«6  ascüó  la 
MígBaeiffli,  y  ana  hi  dasconfiaiiea  y  el  tasaor  «o  lados  le» depor- 
laáoB  qae  le  ojeroa  referir. 

El  hecho  á  que  aludimos  traspasa  los  limites .  de  la  aaas  atcoz 
venganza  ^  pataatiza  los  instintos  de  astannifláo  y  saagre  que  pre- 
siiien  en  el  ministorío  de  que  era  gafe  Narvaez ,  de  q«e  era  iskdi- 
vidno  el  funestamente  otíebre  conde  da  San  Luis. 

Entre  los  presos  de  la  primera  cuerda  que  salió  da  Madrid  pata 
Valencia ,  ae  encontraiía  Galisto  Feraandaz  ^  uno  de  los  que  hablan 
astado  en  capilla  y  debteii  la  vida  á  la  piedad  de  la  reina. 

Decíase  que  este  Galisto  habia  sido,  en  el  año  de  1843  1  nao 


de  los  qae  hicierda  lo6  disparos  en  la  calle  del  Deseogaüo  cootra 
el  general  Narvaea ;  y  por  cayo  afenUdo  había  consegaido  indollo. 

Escudado  con  tíi ,  creía  este  desgraciado  qae  sa  snerte  seria 
igoil  á  la  de  sos  déorfis  compafieros  de  deporlacioD. 

No  fa¿  así  por  su  desgracia. 

El  ánaleida  de  aoa  Teogania  horrible  y  homicida  pesaba'  sobre 

sa  cabeza.  Este  anatema se  compito. 

'     La  ploma  se  resiste  i  describir  an  acontecimiento  que  despega 
la  carne  de  los  huesos  ^ 

'  '  Galisto  Fernandez ,  el  primer  dia  que  llegaron  loa  presos  á  Va- 
lencia ,  rué  separado  de  entre  ellos  á  las  altas  horas  de  la  noche. 

Había  salido  de  la  cárcel  y  aon  de  Valencia  escoltado  por  coa- 
tro  miñones. 

El  dia  sigoiente  habia  en  las  cercanias  de  Valencia  nn  eadáfer 
ensangrentado. . .  era  el  de  Calisto  I . . . 

Los  miñones  habían  sido  viles  instramentos  de  ana  venganza 
innoble. 

Ni  aun  los  consuelos  de  la  religión  se  prestaron  al  infeliz. 

Su  maerte  fué  la  muerte  que  se  da  i  un  perro  rabioso. 
*   Todos  los  hechos  que  á  los  deportados  contó  aquella  majer 
eran  cierlos ;  pues  después  los  supieron  en  Ibiza  por  sus  compañas- 
ros  de  infortunio. 

En  esta  primera  cuerda  fué  comprendido  y  deportado  el  pa« 
triota  don  Miguel  Ortiz ,  aquel  á  quien  recordará  el  lector  díeroa 
por  muerto  los  periódicos  de  Madrid  á  consecuencia  de  los  sucesos 
del  7  de  mayo. 

£1  26  salieron  los  deportados  para  la  venta  de  Santa  Bárbara, 
á  una  legua  de  Valencia ,  én  cuyo  punto  permanecieron  aquel 
y  el  27. 


Toi«§  creyíereo  ^oe  é  ln  proEMiMad  do  «qttotti  populosa  capi- 
tal racQbitiaa  vbitaft  de  lo$  Jib^rAles,  pefo  se  equivoteafon. . 

.  EbW  oreedeia  la  foiidAbaQ  on  k»,  qfee  le$  habia  aoontocído  en 
Almansa ,  Albaoete  y  Ea  ftoda ;  p«eblOs  SoalMataiebto  iaferiores  á 
Valencia ;  pero  sin  duda  por  esia  misma  razón  se  vigilaba  mas  i 
los  liberales ,  y  como  ya  se  habian  practieaéo  alf  unas  prisiones  y 
ana  deportado  á  tarjos  progresialtas,  el  terror  sé. habia  difondido, 
y  generalmente  no  se  atrevieron  á  cotnanidarse  ostensiblemwte 
con  los  presos  qiíe  prooadia«  de  Madrid. 

Solo  algunos  amigos  particulares,  may  escasos,  scí  presenta- 
ron individualmente :  pera  perbiaiieoie^on  mny  breve  tiempo  entre 
los  presos. 

Durante  la  p4rttianewia  en  esta  venta  sucedid  un  ceso  suma- 
mente gracioso,  que  declara  la  Índole,  dé  los  ieifl  individuos  de  la 
ronda  de  capa  que  siguieron  toda  «1 .  camibo ,  inaldieieado  de  la 
boudfid  dd  oMuandanté  para  oon  bs  deportados  y  jurándosela  en 
secreto. 

£1  hetnú^so  sudo  de  Valencia,  es  en  derredor  de  esta  antigua 
ciudad  del  Cid ,  tina  iueMlisa  aifoori^ra  de  huertas  y  jardines. 

£nfirénte  de  la  tenta  de  Sante  Bárbara ,  d^e  hemos  didio  ya 
que  pararon  los  deportados ,  hay  tres  ó  cuatro  de  estos  verjeles, 
de  cuyos  frondosos  árboles  pendían  á  la  sazón  abundantes  y  riquí- 

4 

simas  frutas. 

Dos  de  los  de  la  ronda  que  tat  tieiíott ,  dijerou  para  s( :  « esta 
es  la  nuestra»  y  sin  encomendarse  4  Pi<M  iH  al. diablo,  mfftdir  li- 
cencia á  sudu^Bo ,  á  gf  isa  dft  oooMoMst^is  que  no  guardan  respeto 
alguno  á  la  propiedad  agena,  se  introdujeron  en  la  huerta  que  me» 
jor  les  pareoíd,  é  hUeroD  buena-  |irpnsi«A  de  te  (Gnat«  que  mas  les 

plugo. 
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fiaMín^laiMdo  ya  las  vm  esipidítas ,  y  Hrnad»  smloa  pa- 
ñuelos ,  cmMido  Mí  Asfomm  á  talir  de  la  hnerte;  pero  quiso  Mee- 
bá  (pie  topám  >cMi'él guarda  de  la  poMBÍea  y  el  teiiieiite*de  iafan- 
tería ,  foe  «staba  de«id»  de  los  «AsaMM  aedümientoe  <{«  el  eapitan 

%u  gefe. 

— ¿i}üé  haeen  asiedtfs  aqo{-~le»  pregaaté. 

~ Hemos  Tenido..;  ni  teoieate...  atería  lii]erta<--Tespa«lió 
tarlamadeaiido  ano  de  ^kw. 

—Han  venido  ustedes  áTiMr,  ooaw  «eosHlflibfaau 

~No  kemos  oojído  vada. 

~¿€on'qne  M  kan  ooJMo  «stodes  nadat 

— Nada »  mi  teniente. 

Habisn  oMltado  los  paftaelas  detrás  de  onárlMiU 

«*— Les  he  viste  á  aetedis. 

•^Poedeiisled  segiatoavnos  si  gasta. 

¥  apoderándose  el  teniMte  de  los  palacios  HoBoade  Mpte,  afta** 

dio  en  tono  severo : 

.^Héaqufeleuerpo  del  dalitiK  So»  nslMeis  anos  laAranea..... 
ladrones  en  de^oblado ,  y  supuesto  que  aiiora  se  itasíla  sb  for«a^ 
eioB  de  eatasa ;  á  ver ,  guarda,  descargae  aSted  s«  ittirabioa  sobre 

d  uno. 

-^fSeiorí 

— Luego  la  carga  usted  para  el  otro...  los  dos  vaaéreeünr  el 
castigo  que  «seMcen  lea  ladroaes* 

—-Mí  teniente. . .  por  Dios*. . 

-—Nada ,  nada. . . per aloeho rneads  se lissiaett  «d-dia. . . €hsar^ 

da  9  dispare  uirtedí. 
*  ^^DCjAc»  «rted /aefier  efieiíA-^omiteiM  el  guaría.  «--Sse  es 

poco  motivo  para, 


i*%* 


Repito  qmfM  «M  loTesí  mMinm  w  ífátM.iikmñ:  Ift 


QMiJetmyMi  lieidlfM  iaPiian  Ttpttip'  ok  gatiiAB«-rj^  lo 
lalntaw...  yoilBSipíinlaMt». 

«---Vaes  yoi  ao ;  y  íakt  Ten  ^bí  bq  fvkttiQÜÉd  «a^i§irkls^  £Íé. 
perjuicio  de  dar  el  oportoMi  pBXtm  4'iltdifcl^  áifar^  ^tMila.  ^g■áE^ 
ta  Imte  bajF  i^uáZ 

-^HDfli  doce'ílibm..  .  . 

— ¿Qué  precio  teodrá  ?    . 

-^Tret-mairiM  fmt  Vkau 

"■^Sw  m  upL  Loa  niiimrM  iJien  ji^mí  ea  TMhdhid  «wÉt:  ki  oMr 
nos  dos  reales;  con  qae ,  al  precio  de  Madrid ,  deaMtaééa  ai^  giftr- 
da  veíilÍMalio^jreabB  y  tmymaiÁrmmmátltmDm  ettai  ái«sdKgvHca- 


Sin  replicar  una  aalft  iMlaUnu,  wtmmt  hi  ás  la  randa  su 
veivtionnivo  redes,  y  se  luÉran  mMam^^  mMkbméa  M  tnJente 
y  del  daseo'de  kritar»  ausqae/inaa^Bfraaie:,  eifftcada  da  mealM 
primer  padre  Adán. 

Antes  de  ftbülidotolMr  a^nUaíTattla^moilMd  un  a»éakw  el  de- 
portado Jtaa  losó  MarfaL  Lattána».eiLieli<aal'  ae.fe  fOOTonia-qae  el 
goUwao  JMibia  deciatado ■  al.  lahaipqae:  yt ai  Htgaaíiar  áe  todoft  los 
á^pwlidMx  iadistÍDUi»Máe. 

Aqael  anteipio  había  Máatíiaáa  al  Udtb  wm  ma  siiio  «asnada 
de  dicha  .^aBla*  cNuiiaobve  áliodkaia  saiiar. 

Un  deportado  de  los  de  la  cadena,  se  lo  encontró  y  le  entregó 
á  quien  iba  dirigido. 

No  se  sabe  con  qué  objeto  se  dió  aquella  fatal  noticia ,  tan  pre- 
matura como  incierta  entonces ;  pues  es  positivo ,  como  se  supo 
después,  que  hasta  el  4  de  agosto  no  decretó  el  gobierno  el  em- 
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bar%M  á  UltiMiar  é»  la  lolÉKíáad  de  hM  d6p>rtado8. 

Semejante  nueva ,  qae  en  el  deber  de  oompafierismo ;  commi- 
eó  el  aeior  LaUána  á  loa  é»mk§^  ha  dejé  á  toéas  atenrades. 

Unido  esto  á  la  desastrosa  moerte  ó  aiias  bien  asesinato  éoaeti- 
do  en  la  persoaa  del  artesano  Catialo,  todos  salieran  de  la  teota 
de  Santa  Bárbara  temieádo  por  sns  rién. 

Un  número  considerable  de  tartanas  babia  ido  desde  Vaisneia. 

Fueron  alquiladas  por  los  qoe  pudieron  gastar ,  y  coa  eHas  lle- 
garon hasta  la  puerta  de  San  Vicenle. 

Allí  estuvieron  mas  de  una  hora  agoardando  érdenes ;  hora  en 
que  fluctuaron  entre  la  duda  j  et  temor ,  tal  era  la  aituacioD  de 
aquellos  inMieei. 

Llegaron  por  fin  las  drdenes:  se  destinó  i  los  presos  de  U  ca- 
dena al  Grao  para  donde  partieron  por  la  ronda ,  sin  entrar  en  Va- 
lencia«  escoltados  por  la  oailad  de  la  ÍKna. 

Los  distinguidos  fueron  eonduoidos  á  la  torre  de  Coarte  *  y  U 
otra  mitad  de  la  iuerza  les  couduío  á  aquel  anliqaiñmo  t  triste  t 
oscuro  torreón. 

Dos  saloMS  oeuparon  en  la  parte  audia  del  edificio. 

Unas  altas  rejas  comunicaban  la  luí  i  aqudlas  estancias. 

Ya  llegaron  los  deportados  al  término  de  su  VMiíe  por  tierra. 

Ya  están  en  la  deliciosa  Valencia mas  ¡ayl  que  no  liaa  de 

dkfrutar  con  libertad  de  ia  hermosura  de  su  cielo  t  ni  de  su  ftrtil 
campiña,  deliciosa  aglomeración  de  verjeles  enoantadores. 


♦♦^ 


i  ■    i 
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CAPITULO  XXX. 


ARKINKINKOF. 


AaÜM  de  prosegair  riaestra  fiamoioii ,  ooiltiéBe  qoe  aepa  «I 
leotor  las  eoalidades  físicas  y  molíales  del  deaide  de  la  torre  de 
Coarte ,  á  oojo  carago  fneron  efleemendados  loa  presea  de  distift- 
cioD. 

Frisaba  este  ofto  fancíoDarío ,  y  le  llamamos  dto ,  porque  na- 
die  en  VdeDcia  ejercía  sa  empleo  en  puesto  mas  elevado;  frisaba, 
oomo  IbaiDos  diciendo,  en  los  sesenta  aftos  de  edad. 

Sargento  osando  la  guerra  de  la  independencia ,  babia  servi- 
do á  las  árdenos  del  general  Blio ,  otro  Narvaez  de  aquellos  tiem- 
pos. 

Amaeslrado  en  tal  escuela ,  y  después  ascendido  á  vigilante  ó 
guardián  de  presos  militares ,  juzgúese  cuál  podia  ser  la  acogida 
que  le  mereciesen  los  deportados. 
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ikfCOBB  3C'  kllO  CWTfO  «6  CuOB  9  dannO  SU'  CUl  l'CSpOBQRBte  TBCT" 

bo  «1  capitán  Olalla,  de  qoiea  mas  adelante  tendremos  el  gasto  de 
ocoparnos  otra  vez ,  con  voz  roncajosa ,  qne  por  modio  qne  se 
esmerase  por  hacerla  imponente ,  esdtaba  siempre  mas  bien  la  hi- 
laridad qne  el  respeto ,  como  si  mandara  el  ejercicio  á  los  reda- 
tas,  les  dijo  de  esta  manera : 

— ¡  Atención  I 

T  despaes  de  formarles  en  batalla  á  dos  filas ,  gritó : 

—¡Firmes! 

Los  deportados»  á  pesar  de  sa  triste  sitoacíon,  tenian  qae 
morderse  los  labios  para  contener  sa  risa. 

El  alcaide  prosiguió :  , 

—Por  el  flanco  derecho  á  la  dré ,  hileras  de  frente ,  paso  re- 
doblado... marchl.... 

Y  se  llevó  los  presos  á  nn  patio  donde  les  pasó  lista ,  y  auxi- 
liado por  dos  de  sos  dignos  satélites  qne  le  servían  de  edecanes , 
eqro  aspecto ,  MmOb|fpneralaiMt«  4  da  t(>dos  los  oacailaros«  wa 
aitfípAticiD  j  fiNt»,  1« reconooió  individiialmeatt  j  ]«ihi|»i f^fl^ 

trar  da  ana  «Msra  escrü^iloaa»  foitán^Ales  sí.  algon^s  llavahan 

i 

cortaplqmas  ó  pequeñas  navajas. 

G»  la  miiM» .  aasnpalosidad  íoiKoa  vsfl^tradM  losr  s«q«  de 
BMbA»  las  maletaa,  los  Uos»  y  se  las  despojó  hasta  de  1»  naMjsi 
de  afeitar  que  a)§ano^  coasecvabao. 

Ternóaada  qoa  loé  esta  degradante  operacioa»  se  ka  mindó 
8^1  por  sHfúsfito,  siampí»  form«4>s,  k  los  selonusrqpiie  hakiaii 
de  ocopar. 

Uim  vez  en  41m»  les  dirigió  en  t^no^  de  f r^folaipa ».  ^  90Q>ur- 
dantos»  vez  e»  estoft  téniunos; 

—Señores :  están  ustedes  baja  mii  n>iytfpiftfi||il|j<4;  y  ^Ubq  aA-^ 


vertirles  que  hace  machos  anos  ipii  isjlino  esfé-ettiplée »  y  vhigim 
preso  hasta  ahora  ha  borlado  fBT^rlgilftAoía.  'Y^  soy  ailroc  enando 
se  trata  de.%  •  • 

----f€iigaiiiMeirtMdlie,MBm*aleáiáe.^  íl  ffOBegmt 

iHÉode  los  <3epopta4és ;  -peno  foé  intemnnpiád  por  el  alearidé,  ffm 
^é  oen  •esergla : 

-^t^Menoíot-— V  dando  con  sa  teAon  ttñ  Iberti  tgélpe  •«  él 
Mélo«  repMtt:— t'ttlMdoI...  aqa(  Mdie  MMa «ás ^tfe  jv.   • 


••  * 


SÜemcAoI  iMá  eauMclreel  mllllir.y  Mfedes  stráu  tra«« 
ladosootto-BiiMtetet  ddittWialsp, 

<^ls  qae  -QaMtfw  m»  soomm  diliiwgÉiHi     jfcjww  •  tmtdm 

•  m 

voces* 

— ¡Holal  ¿Se  falta  á  la  subordinación 7 —«*ea«lai0A  toioso  el 
iteMe,  f  4kl^oéiam  á  nno  de  ms  eokilleriiM ,  |^ :  «^^el, 
qm  Mba  faerM  de  ia  faairdla»  Vo  haié  e^leader  é  estos  setoreé^ 
la  «ilbóidiMoira  qtm  kan  de  tener  miiAl9«  iMlta  4i«}p  mi  'idg^ 
Innein. 

— Cáhnese  nstod ,  seMr  alcalde  ,^npéBO  nno^  de  les  presos^^ 
no  faaf  necesidad  de  qne  -llame  tist«d  á  la  fnerca  armada.  Nos  Imis^ 
ta  el  mMdato  4b  nsled  fara  qne  okeéeaeaWMi.  Co«#cMno8  niiestra 
actual  posición ,  y  no  le  daremos  melivo  algnw  4é  q«e|a ;  tetas 
la»  personas  qoe  tiene  nsled  pnwertes ,  sonroe  sogelbs  de  Inmor , 
qne  aun  firieome^..  aun  poseemos  algo. 

^-4)90  ya  es  haUar  eil  raaon-^edirtettd  4í  iíéiÉ&éAmú.  -^Yó 
áoy  mny  rígido  en  el  enaiAiflttietttn  de  mi  deber,  y  no  penbHird 
moca  qoe  ee  me  ft^  «1  espeto.  Soy  OMiy  sSroi ,  Seftores,  y  sí  rf« 
gano  piensa  borlarse  de  mí... 

—Ninguno  de  nosotros  piensa  en  tA  -coiá. 


— N«di9  initi  4^^  inrabpiduMine. 

•—Siendo  asi,  les  prevengo  en  primer  logar,  quejes  eslá.pro- 
Ubido  iaooiar^  á  esas.rqas,  qpe  aanqae  están  moj.  devadas».pD* 
dieran  encaramarse  unos  sobre  otros. pp^a  ver  U  oaUe.  ;Y  pobrie  del 

i  m 

qne  lo  intente,  porque  he  colocado  en  frente  una  centinela  .con  cier- 
ta evisigna,  snficiente  para  mi^nd^r  al  otro,  ivondo.á  .^pñen  con- 
traviniere á  mjs  órdenes.  TaoAien  prplñbo  terminanlenenle  qne  se 
jnegne  aqoi  á  las  cartas  y  qne  se  cante  y  se  alborote.,*,  So^ce-  to- 
do •  no  qniero  riips  ni  eoeationes*.  Prohibo  adedlás.  ekrifcir  oon  lá- 
piz ,  carbón  y  de  cualquier  modo.qve  sea. en  fas  paredes.  Y  noMy 
que  olvidirse  do  oíanAo  les  prevengo ,  porcpue  d  qne  falte  á  Ja  su- 
bordinación.... 
.  ,  -^N«dle  faltarik   . 

-«-CorrieiilevfiB.ooá«foá  comidas  y  caoMS»  üo.lenfQ  orden 
de  snmtnislrarlas  á  nadie ,  iñ  de  ninguna  esfécie. .  Este  esfaUeei- 
aliento  es  pnüaasente  aülítar....  No  qriievo  deiír  qié  loi  aMUlarea 
vivan  del  aire  como  los  camaleones ;  pero. . .  En  resumen ,  en  este 
establecimiento  no  bay  fondos.  Por  eso  han  traído  á  nated^  «qni, 
y  á  los  mas  pobres  Iqs  h^n  ll«vadp  al  Gmo  t  donde  cOttarán  el  ran- 
cho y  el  pan  que  comen  los  demás  presidiarios.  PeüO  yo  be  calca- 
lado  que  ustedes  querrán. cdfiaf  j  fhmke* 

—Ya  vé  usted,  son  dos  neeesidadea  tan  precisas.... 

—A  eso  voy ;  calculando  yo  esQ  misfno.,  he  dado  mis  drdenaa 
á  estos  dos  moaos»  qne  están  presentes ,  y  laügo  subtrán  otros  dos, 
para  traerles,  cunifi  y  c^ffidn ,  qne  en  ValeAcia  uo  falMMi  (ondas  ni 
casas  donde  as  vende  y.  alqQÍla  todo  lo  necesario* ••»•  en  habiendo 
dinero.  .. 

—No  falta ,  gra^  á  IHos. 


m 

^Cáammlkt.  Yawy  tolcant» eUfiidí»  BfMUt  fiie m  se  «pMMi 
á  h  sdkvdJDteMBt  f^^V^  •vsqpft  mvgr  ffgMa  w  «I  omplmiieB- 
to  de  mí  deber ^  lo  cortés  do  qaita  lo  valiente,  y  con  tal  de  qoa  )t 
pagaeo  asteáes,  les  ptriMtífé  todas  áqgeHas  ^amodidiidia  q/m  no 
43asposdftn  ni  gaspqaiaAiitdaJ» 

~DaÉMS  á  usted  miiclMis  gracias  for  todo. 

^Tñmbmn  lendrin  nsAedes  fM  fsgnr  4  t^lmk  «oíos  loa  awii^ 
dados  qae  les  hagan. 

«^Ya'estamta  en  «a  inkügtn ría, 

-N»Y  fnra  ^n  vean*  <|aa  atili<|n6  s0jr  nogr  rigMo«  quiarp  40H* 
phoarias»  las  coacaáo  das  haraa  de  eaqpuriiÍMaí(Mi  al  día.  Hatadas 
ehgírán  alias  foíeran  de  la  maftaBa  é  da  la  tasde, 

--->GaaBB  nated  gusta ,  nos  es  iadíiai^nte. 

— Corriente,  las  tendrán  astadas -par  la  larda  da  eíaaeo  i  aíet4* 
EalOMes  podrá  aaUr  el  ttb  IMo,  el  horebltem  d«  h  a«He  de 
Gnarte ,  para  qae  refresque  el  qae  ^uiani.  Tiene  bqan  g^arp  7  bir 
nt^..  Caá  ^t  sdnaitss^  anidado  ottn  ll»  ifoa  a^  haee...  Sabordi- 
■aciOB  sobra  todo,  7  aUorá  jfiraMsl*...  á  daraaba  é  iaífiíierdiu.^ 
TOÉDpaBfiaal 

¥  coa  toda  la  grat edad  da  no  nécÍD  prosmoido  1  Y^lirié  la  aa^ 
palda  el  alcaide  atroz ,  dejando  asombrados  á  los  presos  cpa  tan 
grolescoa  asodalas ,  despoéa  dé  iulbar  visto  qsfs.  al  ^capítaii  Olalla, 
al  despedirse  de  ellos  les  había  estrechudo  io  nado  y  ano  abmiOr 
do,  prometiendo  volver  á  varloa  antea  da  aaipreader  su  oegceso  i 
Madrid. 

Goando  se  als|é  el  alcaide ,.  qoedaroa  ee»  los  presos  laa  dos  de- 
mandaderos ,  y  á  poco  sabieron  los  otros  dos ,  á  qoiaaas  Iqs  depor- 
tados dieron  sns  órdenes  para  qae  se  les  facttMasaa  -m^^j*  y  ca- 
mas ,'  qne  obtavieron  i  precios  tan  exorbitantes ,  faa  la.  ttaaaten- 
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eioii  mas  prema  y  ana  homilde  cama,  sin  contar  pravas,  cigar- 
ros ,  elc« ,  yinicron  i  resollar  eo  Teiiite  reales  diarios  á  cada  iiidi«- 

TldOQ. 

Por  fia  t  (¡aedaron  ya  solos  y  encerrados  los  presos. 

Entonces  fa¿  cuando  cada  caal  sigoió  los  impalaos  de  sa  carie* 
ter ,  anos  maldiciendo  al  gobierno  que  por  tales  infortoaios  les  ha- 
da pasar,  otros  riéndose  de  la  antipática  figora ,  de  la  estraia  voz 
y  broscos  modales  de  sa  naevo  gaardiaa. 

Algaoos  propasieroa  hacer  presente  al  gefe  poUtíco  de  la  pro- 
Tincia ,  qoe  lo  era  i  la  sazón  don  Alejandro  de  Castro ,  la  conduc- 
ta poco  regalar  del  alcaide ;  pero  otros  mas  cantos,  y  qae  conocían 
mejor  el  mando ,  estuvieron  porqae  lo  mas  acertado  seria  -  enten- 
derse  de  una  manera  $iguifieaüva  con  el  mismo  alcaide ,  segaros 
de  coosegoir  asi  cuanto  apeteciesen. 

Prevaleció  este  dictimen ,  y  fbé  á  buen  seguro  el  mas  prove- 
choso f  conforme  se  veri  después. 

Calmados  los  inimos  de  algunos  i  quienes  habia  hecho  poqui- 
sima  gracia  la  chocarrera  conducta  id  alcaide,  y  puesto  este  en 
berlina  por  las  felices  ocurrencias  de  aquellos  i  quienes  el  infortu* 
nio  no  había  aun  «Ltinguido  su  buen  humor,  esclamó  uno  de 
estos: 

-—¿A  que  no  adivinan  ustedes  i  quién  se  me  figura  ver  en 
nuestro  furibundo  alcaide? 

—A  Nerón  en  parodia— respondió  uno. 

—Peor. 

— ¿Peor  que  Nerón?  Paes  entonces  i  Narvaez. 

—No  seftor. 

— ^A  Francisco  Chico. 

-—Tampoco. 
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,  —¿A  Sartorios  ? 

— Po«6  ¿  i  qa^tt  ? 

<— A  Arkinkinkof. 

~rBse  cabtfttero  ñráisia  4«da  «na  perMM  mray  coaoeida  en 
sa  caM;  pero... 

— -¿IUb  visto  ustedes  ana  ópera  francesa  tilnlada'  AMfo  y 
Clara  6  Lo$  ia$  ffeiOB? 

•—Yo  oo. 

—Yo  tampoco. 

— Yosl. 

«-Sí,  si. 

— Poes  bieo  ^  en  esa  épera  hay  on  carcelero  de  la  misflaa  fa- 
día ,  de  idéntico  homor  y  de  igual  talante  qoe  se  apdlida  Arkin- 
kinkof. 

—Es  verdad ,  es  verdad— *  dijeron  algunos  riendo. 

—(Arkinkinkof!  ¡Arkinkinkof !— esclamaron  otros  entre' car* 
eajadas.— {Bravo!  ¡bravisimo!  Desde  este  momento  no  se  le  da 
otro  nombre. 

•«-Seftores »  entiéndase  que  el  alcaide  de  la  torre  de  Cuarte  en 
Valencia  se  llama  Arkinkinkof. 

~Si*  sí,  Arkinkinkof. 

— Per6  es  preciso— anadió  una  voi— qne  i  este  furioso  can- 
cerbero se  le  convierta  en  mansísima  oveja. 

—¿Y  cómo  se  hace  el  milagro? 

—Muy  fácihtfente.  Yo  apronto  un  duro  por  mi  parte.  Vengan 
otros  á  doro  por  barba ,  y  me  encargo  de  esta  interesante  meta- 
morfosis. 
; ; «--Aprobado— esclamaron  todos. 


Mi  B 

EfectÍYameote ,  cada  uno  aprontó  su  cuota ,  y  mf&mm  tenña- 
liaii  esta  operación ,  cuando  la  puerta  de  la  prisión  se  JbfMiu  tm* 
proviso  y  entraron  un  comisario  de  policía ,  dos  nninibipriM ,  y  el 
ya  famoso  Arkinkinkof  que  les  guiaba. 

**»niawij  dip  crttt— -iiquiéMt  dt  oiteées  ae  llaman  één  Fu- 
lano y  don  Mengano  de  Tal  ?  ( pronunciando  los  nombre»  y  afaUi*- 
das  da  ios  diaporladoi^. 

— Yo ,  yo — dijeron  los  aludidos ,  no  sin  fai  mayar  im|nialBd  y 
recelo,  atendidas  las  azarosas  circunstancias  que  atramsaia». — 
Nosotros  somos.  ••  no  podemos  negarlo. 

-—El  señor  comisario  de  policía,  que  es  este  caballero,  ks  bus- 
ca á  ustedes. 

La  anguslía  de  loa  miariifados  fubkV  de  paiflo. 

— EfaelinHaeate ,  leiaaes— dija  el  cemiaarío-— tea^o  al  pía* 
cer  de  anunciarles  una  feliz  noticia. 

—  ¡UnaMk  notíoía  I  •— atoInMtron  á  aa  tíeiaf#  los  intere- 
sados. 

—El  seilor  gafé  político  ataba  de  recibir  ana  orden  de  la  oMe 
para  poner  á  ustedes  dos  inmediatamente  en  libertad ,  y  espedirles 
pasaportes  para  Madrid  ii  para  donde  mejor  les  plazca.  En  su  con- 
secuencia están  ya  Ubres  y  pueden  salir  de  ia  torre  en  eate  misaM 
momento. 

De  la  terrible  duda ,  del  angattioeo  recelo  que  abrigaba»  un 
instante  bacia ,  pasaron  al  colmo  de  la  felioidad  y  á  la  mas  gnM 
emoción. 

Abrazaren  á  lados  sus  éoaipaSaros ,  aseguráadalas  qua  ao  sa- 
bían aá  padiaa  attaar  cómo  ni  por  quién  podía  babeme  gariteada 
aquel  prodigio. 

Sentian  en  el  alma  oue  tan  iamenaa  banafioía  no  htfbianf  reeai- 


do  W'todof  los  ¿«¡Miftaéos,  pvémeliáadolflt  que  adiéis  de  eonfren*^ 
diMT  gil  vkijB  iroWoriatt  á  áüpedme  y  á  r&t  lo  ^e  n  ks  ofrecía 
para  Madrid ,  donde  pensaban  gestionar  incesantemente  eo  favor 
de  onos  compañeros ,  á  quienes  hiibíeratt  tipitrMo  no  dqcr  ea  tan 
triste  eMado. 

Marcharon  en  aqael  mismo  instante,  j  la  poerta  do  ta  eárcel 
se  cerró  <«poa  docttoB, 

El  qoo  iiaya;  estad»  preíov  emapi  eaierá  perbotmedle  ti  afecto 
qne  cansarla  á  los  deportados  el  ver  qne  se  habia  pwMo  en  Ubcrn 
tai  á  doe  de  t n^tompaletM. 

Dos  afecciones  distintas  iafreiíouroa  profoadaHMile  á  loa  ^m 
se  quedaban:  la  ebiplaceácia  f«a  eqwrioMatainft  per  la  ikátk  de 
loa  qne  regreaaba»  ál  aeoo  de  sv  fainília ,  y  él  a^Blimienh)  nalnral 
de  nb  yoisitea  Mgoíf . 

Foeos  aK>Deal08  despvés ,  eonaeisaratt  ¿  eatfar  loe  dümaüdader» 
ros  con  camas,  trayendo  algnn  refrigerio  Juterin  llegaban  las  oo-» 
mdaa. 

El  depoeitarki  délo  que  se  habia  rennido  poco  antes  para  coo^< 
qiriitar  la  benevolenoia  del  ferea  aloafde ,  oantidad  qm  aseeadia  i» 
poco  mas  és  cttotrocieiitoe  véales,  aproKMiéee  i  Km  «denuindaéérert 
y  ka  dijo :  :  n    < 

-^-Tengan  qstedea  entendido -qae  nosotros  deseamos  qaer  se  noa 
sirra  eon  esmero;  y  si  asá  se  haeot  pagaremos  coa  geberosiiad. 
Por  ahora  ah{  van  nn  fiar  de  doros  de  propina  aattcipada,  apa  per-« 
jnkño  de  aatiEsfaceiies  camplídamente  su  trabajOi  Ahora  skvane 
nslade»  dew-  al  safior  alcaide  qoe  deeeamoe  teaer  coa  él  ana  breva 
coaferenaia. 

Es  biaá  oierta  qae  no  fabiatt  traecnrrido  ekioo  minalai ,  chbp^ 
de^ya  Arkialimlof »  á  qnieasÍD  duda  entoranmaps  eabakenpe  da^^ 


446  iL  ráucio  di  los  aámm 

la  geaeroridad  de  les  eneareelados ,  kabu  «elidido  al  Hanamieato. 

—¿Qué  8t  ofrece,  sefiores ?— f regmié.  tím  ahaadoMyr  ana  m 
toDobnisco. 

-*  Deseamos  hablar  ooo  usted. 

—Es  qae  no  goslo  que  se  me  distraiga  de  mis  ocopaeioMS. 

—Serio  pocas  palabras. 

— Ni  me  acomoda  sobir  y  bajar  por  el  capricho  de  ustedes. 

— >St  asted  tiene  la  bondad  de  esciioharnie..««— continoó  el  re* 
ferido  depositario. 

—Siempre  seri  alguna  exigencia  contraria  i  los  principios  de 
la  subordinación.  Despache  usted,  que  tengo  prisa. 

Betirados  i  un  estremo  de  la  sala  el  depositario  f  Arkinkiokof , 
hablaron  por  el  espacio  de.  unos  dies  minutos ,  doraote  coyo  perio- 
do se  advirtió  que  el  primero  sacó  un  pequeño  euTollorio  de  su  bol- 
sillo y  lo  entregó  al  segundo «  el  cual  lo  recibió  con  muestras  evi- 
dentes de  gran  complacencia. 

Poco  después ,  aproximándose  los  dos  á  los  que  desde  su  sitio 
estaban  observando  el  misterioso  diálogo ,  haciendo  el  alcaide  una 
estrafta  mueca  con  la  sonrisa  que  prolongaba  sus  labios  y  procuran- 
do dulcificar  su  inverosímil  voz «  dijo  inclinándose  humildemente : 

—Señores,  yo  soy  muy  exacto  en  el  cumplimiento  de  mis  de- 
beres ,  y  si  me  muestro  atroz  con  los  delincuentes  que  la  superio- 
ridad confia  á  mi  vigilancia,  es  porque  así  lo  exigen  los  principios 
de  una  prudente  subordinación;  pero  también  sé  distinguir  los  co- 
lores ,  y  hacerme  cargo  de  las  circunstancias  atenuantes  que  pue- 
den influir  en  su  mas...  y  en  su  menos... •  y....  oooio  voy  dicien- 
do... hay  ciertos  casos  en  que  la  severidad....  la  subordinación.. .. 
Reasumiendo ,  señores...  este  caballero  me  ha  enterado  de  las  da- 
MS  á  que  ustedes  pertenecen.  Yo  no  hahia  visto  oías  que  suf. 
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bres;  pero  estalla  juay  lejos  de  imagmar  qoe  vinieran  aqní  en  cla- 
se de  presos ,  seftores  jaeces ,  coroneles ,  oficiales ,  abogados ,  es- 
critoíres.  • .  ]  Cómo  había  yo  de  imaginarme  tal  cosa  I 

Al  llegar  aqai  se  qaitó  la  gorra ,  y  continaó  en  tono  áan  mas 


«"-DJBsde  este  momento  pneden  ustedes  contar  con  mi  protec- 
ción«  Yo  tengo  noa  confianza  completa  en  el  honor  de  tan  nobles 
caballeros.  Esa  puerta  qnedari  abierta  para  qoe  puedan  ustedes 
bajar  hasta  el  rastrillo  interior  y  pasearse  por  los  patios. 

-^Es  usted  mny  bueno ,  se&or  alcaide  ~  dijo  uno  de  los  presos. 

—Ahora  mandaré  subir  dos  mesas— aftadió  él  alcaide— tinte- 
ros y  papel  para  que  puedan  escribir  i  sus  falailiás. 

— Hucho  lo  agradecereflMs. 

—No  tienen  ustedes  que  agradecerme  nada.  Yo  soy  muy  exac- 
to en  el  cumpKmiento  de  mi  deber,  y  me  dedaro  protector  de  la 
inocencia ,  porque  unos  caballeros  como  ustedes «  no  pueden  me- 
nos de  ser  inocentes »  y  bajo  este  coaceptó  aumento  las  dos  horas 
de  comunicación  hasta  seis ,  tres  por  la  ma&ana  y  tres  por  la  tarde, 
permitiendo  que  las  personas  que  gusten  Visitarles  suban  á  esta 
sala,  donde  mandaré  colocar  algunas  sillas. 

— (Viva  el  seikor  alcaide  1  —  dijo  uno. 

— I  Viva !  —gritaron  todos. 

—Pero  no  podemos  permitir^- aftadió  el  consabido  deposita- 
no-^  que  esté  usted  con  la  gorra  en  la  mano.....  al  cabo  es  usted 
nuestro  gefe. 

-^Yo  soy  criado  de  ustedes,  y  nada  mas— replicó  el  alcai- 
de.—Y  mañana,  porque  es  ya  tarde  ahora,  les  conduciré  á  lo  úl- 
timo de  la  torre ,  desde  donde  se  descubren  las  mas  preciosas  vis- 
tas que  tiene  Valencia.  Desde  alK  verán  ustedes  la  hermosa  huer- 


tu  tt 

te»  el  Grao*  d  Gdbánali  el  aÉ«r«.*.  Con  foe»«..  «ipevo» 
que  qpirfiMM  amigeft. 

—  ¡Oh!...«  ai....-*«di|eroo  teioe,  estnadiindole  la  ouumi  ka 
cfiie  teaia  maa  cerca. 

— Hasta  laego ;  y  si  se  ofrece  algo ,  ahi  están  los  mqoharfcü* 
'^Fépeí-^áqo  á  «no  de  dkNi'*-om4a4  biam  qoe  se  caiHpU  todo  lo 
i|ae  qníeran  estes  caballeras.  No  vayatt  ácaeer  que  son  presos  oo- 
ao  oíros  cQakaqaitra ;  haceos  c«enta  qoe  el  que  menoa  es  «n  ca- 
pitán. Hasta  deapneSy  señores. 

Y  se  máralié  dejando  la  pnerta  abierta »  y  adtírtienAa  i  los 
ineaos  q^e  si  venia  algona  persona  pregantando  por  be  pc^sos ,  la 
hicieran  subir  al  inatenta. 

No  se  hicieron  aguardar  mucho  iaa  mesas,  aillal  y  útÜBa  para 
eseribnr. 

.  La  mayor  parte  de  loa  deportadas,  después  de  cotteedar  ladM 
por  unanimidad,  mi  voto  de  gracias  al  deposítaiña  fue  CM  laata 
habilidad  y  prontitud  había  ablandado  el  corazón  de  ArkiaUakof» 
s^irovecbaron  la  ocasión  que  se  ks  presentaba  para  esccibir  á 
familias  dándoles  aolicia  de  an  Henada  á  Valencia. 


'¿í"^iS 


CAPITULO  XXZI. 


EL  RESCATE. 


Habíanse  pasado  cinco  ó  seis  horas  desde  ^ oe  estaban  los  de- 
portados en  la  ciudad  del  Cid ,  y  eran  muy  pocas  las  personas  qne 
se  presentaron  k  visitar  indiyidnahnente  ¿  algunos  de  ellos. 

Los  desidias  qne  habian  permanecido  en  la  venta  de  Santa  Bár- 
bara, junto  á.  Catarrocha ,  habian  notado  ya  qne  los  liberales  de 
Valencia  no  imitaban  la  conducta  de  I09  de  Albacete,  Almansa  y 
La  Roda ,  y  lo  atribulan ,  como  hemos  dicho,  á  la  iracunda  perse- 
cución que  también  allí  sufrían  los  patriotas  de  parte  de  la  autori- 
dad militar  y  civil  de  aquella  provincia. 

Creyeron  sin  embargo  que  si  en  la  citada  venta  no  era  posible, 
por  ser  demasiado  ostensible  el  viaje  desde  la  ciudad ,  al  menos  á 
su  llegada  hubieran  recibido  en  Valencia  algún  testimonio  de  sim- 
patías de  sus  correligionarios  políticos. 

No  querían  los  presos  ningún  auxilio  pecuniario ,  tampoco  as*» 
T.  I.  57 
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piraLan  á  obsequios  que  reclamasen  desembolsos »  nada  de  esto 
querian  porque  los  mas  no  lo  necesitaban ;  lo  que  bubieran  apre- 
ciado en  el  alma ,  es  una  prueba  de  afecto ,  un  amistoso  consuelo; 
pero  desgraciadamente  no  le  obtuvieron  en  los  nueve  dias  que  per- 
manecieron en  tan  bella  y  populosa  ciudad ,  y  algún  motivo  muy 
poderoso  babia  de  haber  para  que  los  liberales  valencianos  ahoga- 
sen sus  generosos  senliaMBfos  4Msla  «I  fvnto  de  mostrarse  indi- 
ferentes á  la  desgracia  de  sus  hermanos. 

El  dia  siguiente  al  de  su  arribo ,  les  acompañó  el  alcaide ,  en 
cumplimiento  de  su  promesa ,  á  lo  mas  elevado  de  la  torre. 

Desde  allí  se  descubre  efectivamente»,  como  habia  dicho  Arkin-* 
kinkof,  la  hermosísima  y  poblada  huerta  de  Valencia ,  en  casi  toda 
su  ostensión. 

Lo  primero  que  hicieron  los  deportados  fué  dirigir  su  vista  ha- 
cia la  parte  donde  suponian  debia  caer  Madrid ,  y  en  sus  medíta- 
cionea  poBmrin  rfi  díidi : 

—¡AHÍ  están  iaa.preBdas  <de  nuestras  mas  oaras afeeoioiies j 
Nuestros  padres ,  nuestros  hijos,  nuestras  esposas...  prandai  de  las 
cuales  nos  ha  separado  el  despotíame  de  unos  hombres,  oaya  £ra- 
nia  y  abaolnto  poder ,  cuya  codicia,  cuyos  crfmoMa  caueaA  Ia.dea^ 
gracia  de  tantas  ftinsUas...  la  mina  de  toda  España. 

IXespoés  volvieron  la  vista  y  vieron  el  asar,  ese  piélago  ÍMon-* 
daUe  que  los  mas  de  ellos  tenían  que  cruzar  basta  el  opMsto  es- 
tremo, antes  de  volver  al  seno  de  sus  familias,  y  algunos  sabían 
que  iban  condenados  á  perpetuo  destierro. 

El  padre  de  la  marquesa  de  Bellaflor  ertaba  en  este  caso. 
—{Esposa  de  mi  vidal— deeia  para  sí  el  infortunado  Godi— 
nez,— no  contentos  mis  opresores  con  haber  ocasionado  tu  mnar«- 
te ,  me  arrebatan  el  consuelo  de  poder  visitar  el  sepolcro  qve  en- 
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cMTva  tu  etnins.  ¡  Si  al  meootiBe  Inibíeniü  pvinilido  4arte  d  úl« 
Huno  adioBl.^*  VWrter  ma  lágnaui  sobce  tU;  firb»faMoa  1«^  Y  vo« 

sotras hijas  de  mí  alma....  vosotras  que  habaia  radbido  la  úl-* 

tinia  bendiaioii  de:  TMStra  maáre..«..  ^le.liabaii  eemdo'  su  ojos 
en  la  hora  soprema  da  aa  maetto.».  no  eerrarau  jm  los  ayos  I  Esa) 
mar  inmenso  vá  á  separaurno» para  áempreh.*.  T  k  tan  larga  dia* 
tanoía  da  ?oso<ras ,  feija&  ttias  ^  ¿  qné  eonsaalo  puadb  kabenr  para 
atto  painre  Tiejor ,  ¿  quien  no  le  quedaban  ya  maa  que  Tuestioa  fi-*' 
líales  evidados?  Y  tú »  Manael,  hqo  faerido y  tá  qae  eraa  el  oiig^a- 
Ho  de  tas  pad»es>  tú  qne  lea  amabae  coa  tanta  teniura«««  ya  no  les 
verás  mas.  Ta  madre  h»  Uraerto ,  y  tn  padre  kisegniíé  en  breve; 
perqne  hay  laforlaMos  pava  his  caalea  so  hay  hamaBa  tesialencia 
p|)sible.  Marta,  Boaa,  Manuel,  Lms ,  Antonia,  y  voaotros  tiemoa 
ángelea  que  aso  no  coneceia  los  sinsabares  de  esta  vida  miseraUe;. 
Enríqua,  Isabri,  á  todos  os  perdí  para  aiéoipni..  Aislado^  allá  al 
otro<  estrenM»  de  eses  marea  vastisimoa,  lejos  de  todos  vosotros,  nuH 
ríré  de  doler,  sin  que  una  mano  aféctaosa  cienreaMS  párpadosl...: 

Moriré  aislado ¡Qué  digo! Aun  me  aguarda  una  maerte 

peor«..  No,  noesiaré  solo  ciianda  exhde  mí  postrer  aikato...*  Es- 
taré sin  duda  rodeada  de  gente». .  •  pero  en  vano  o»  Uáosaré  para 
bendeciros  por  última  vea...  en  vano  en  mi  afonk  bMoaré  vues^ 

tras  miradas  cariñosas eo  vano  esonoharé  por  si  oigo  roestraa 

palabras  de  consuelo.*,  no  seréis  vosotros  los  que  estarán  en  tomo 
mío...  veré  coraionea  empedernidos,  ojos  enjutos,  rostros  ferocea 
qae  harán  escarnio  de  más  angustias...  no,  no  seréis  vosotros  loa 
que  estarán  en  torno  mió...  serán  mis  compañeros  de  presidio«.*« 

asis  compafieros  de  infamia serán  esos  hombres  á  quienes  por 

sQs  grandes  crimenes  arroja  la  secieAsd  de  su  sena  !*..  |  Dios  miot 
¡Dios  mío  1  dame  resistencia  para  tan  horribles  infortunios ! 


Otroi  ¿eporüidet  wmmtá  mpntkmMtñ  ^  ó  ^ae  ao  tmiiw  acá- 
fo  taotM  moÜTOt  de  dKecioa,  se  ddeiubaa  eoofcmpleaée  afsel 
BagDifico  paoonma. 

Mes  de  dos  horas  penunederoa  ooiao  estasiados  ea  taa  deli- 
ciosas TÍstas ,  caaado  les  aTisaroa  qait  el  capitaa  Olalla  estaba  aba- 
jo 7  qaeria  despedirse  coa  los  deaiás  oficiales. 

Bqaroa  los  deportados  al  moaieato,  y  toTieroa  el  gasto  de 
abraxar  al  poadoaoroso  militar  que  taa  biea  se  habia  portado  coa 
ellos,  síatieado  sia  eaibargo  qae  aqud  abraso  fuese  de  despedida. 

Sinceros  y  recíprocos  foeroa  los  ofrecimieatos  de  asustad  en- 
tre tan  camplido  caballero  y  los  deportados. 

Faeroa  taatos  los  eacargos  qae  todos  se  apresarabaa  á  darle 
para  sasfaaiilias  qae  bobo  de  aotarlos  ea  so  libro  de  aieaiorías ,  y 
se  sopo  despaés,  qae  los  babia  camplido  coa  la  mayor  exactitod. 

Dijo  qae  se  babia  despedido  tambiea  de  los  pobres  compaae- 
ros  qae  estabaa  ea  el  Grao  •  babieado  ejercido  sa  último  acto  de 
generosidad  amadaado  que  á  4odos  se  les  despojase,  de  los  infa- 
mantes bierros. 

—Les  be  TÍsitado  antes  qae  á  astedes— dijo  soariéodose  boa- 
dadosameate— porque  soa  mas  desgraciados,  y  ao  igaoraa  uste- 
des qoe  suelo  dar  siempre  mi  predBoccioo  á  los  desTaUdos.  No 
creo  que  ustedes  se  ofeadan  por  esta  conducta ,  mayormente  sa- 
biendo que  unos  y  otros  pueden  contar  de  ia  misma  manera  con 
la  amistad  de  un  militar  bonrado,  que  por  desgracia  nada  «puede 
ofrecer  á  ustedes ,  pues  en  esta  misma  bonradez  cifro*  todo  mi  pa- 
trimonio. 

Los  presos  coatestaron  con  ligrimas  de  gratitud  i  este  sentido 
ttzonamiento.,  y  la  tiemfstma  despedida  se  prolongó  bora  y 
media. 


sil  nmifi  i.mn  onmim*.  V&> 

Participóles  el  capitán  que  los  seis  polizontes  IiaUap  salido  en» 
aquel  nwmo  dia  para  Madrid ,  y  qne  por  el  correo  iba  ya  nn.par*; 
te  al  gefe  político  en  el  qne  se  le  comanicaba  el  infame. comporta-, 
qaiento  qne  babian  observado ;  pero  regularmente  no  baña  la  au- 
toridad el  menor  caso  de  semejante  comunicación ,  y  aun  es  mas. 
verosímil  que  aquellas  justas  quejas  sirvieran  de  recomendación  en 
favor  de  los  citados  seis  individuos  de  la  ronda  de  capa. 

También  estuvieron  aquel  mbmo  dia  i  visitar  á  los  presos  pa-; 
ra  despedirse  de  ellos  los  dos  companeros  que  habían  tei^do  la  for* 
tuna  de  recobrar  su  libertad  i  poco  de  su  llegada  i  Valencia. 

-*Y  bien ,  señores— les  preguntó  uno— ¿cómo  ha  sido  ese  mi- 
lagro ? 

— *Muy  sencillo— contestaron  — según  las  cartas  que  hemos 
racibido  de  nuestras  familias. 

— Vamos  i  ver— dijeron  algunos^  movidos  no  solo  de  una 
mera  curiosidad ,  sino,  acaso  con  la  natural  esperanza  de  emplear 
Iguales,  medios  para  salir  de.tan  penosa  esclavitud.  * 

—-Antiguamente — dijo  uno  de  los  dos  rescatados— los  argeli-*; 
nos  y  berberiscos  hacían  escursiones  por  nuestras  costas  para  lle- 
varse cautivos ,  sin  mas  objeto,  que  enriquecerse  con  las  cantida- 
des queppr  su  rescate  exigían.  .3i¿ 

—Es  cierto— esclamó  una  voz. 

— Pues  bien,  ahora  se  aprisiona  i  los  ciudadanos  pacíficos. con 
ignalesjiniras.  ,  -m  , 

—  ¡Será' posible?! 

—Si ,  señores.  Los  prohombres  de  la  situación  no  tienen  mas 
Ídolo  que  el  oro,  y  para  aglomerarlo  en  sus  arcas,  aprovechan  to* 
das  las  oqasiones  que  se  les  presentan ,  sin  que  les  arredren  los  me-) 
di09  por  viles  é  inicuos  que  sean.  Si  el  inocente  aspira  i  recobrar 


«libertad I  ée-iiaáai  drve qae pruebe  su  noceaeiá;  es  preéiso  qae 
coflipiii  cM  iiñeto  tsut  libertad  preciosa  qw  M¿ie  tieiie  deredio  é 
arreMarie ,  es  precisa  que  aprottte  la  caDiiáad  que  per  su  res^ 
cate  exigen  los  honlfres  de  la  dictadora ,  como  exigian  1m  (Mratas 
á  s«B  iaocetttes  Tlotiaias* 

-— «¿Cdno  esesoT 

-—Me  espUcaré  con  mas  claridad.  A  la  familia  del  seior ,  le  ha 
costado  oche  mil  reales  el  comprar  sa  liherfad. 

-*¿E6  posible? 

-« Genio  ustedes  lo  oyeo. 

•— »tQ«ié  escándala  t 

— *I  Qué  inmoralidad  I 

*~lQné  ínfemia) 

Estas  y  otras  esclamaciones  de  asombro  é  indignación  fiíeroa 
proaunciadias  á  la  vez  pev  los  deportados*. 

•--^Yo  he  sido^  mas  afortunado— continuó  e)  mismo  de  tos  dos 
que  habia  usado  hasta  entonces  de  la  palabra,  riéndose  de  ana 
manera  sarcástiea. 

-«¿Cómo  asíT 

«--*No  dude  que  el  sefior  Tale  tanto  y  mocho  mas  que  yo ;  p^o 
nuestros  piratas  han. querido  justipreciarme  de  mas  valor,  y  se  me 
ha  vendido  mas  caro. 

-«Eso  es  faorreroso. 

—Mi  familia  ha  tenido  que  dar  diez  mil  reales  por  mi  bréscale* 

— ¿Pero  es  posible  lo  que  estamos  oyendo? 

^^Y  tanto  q«e  ya  tienen  ustedes  un  dato  infalible  por  si  quie- 
ren regresar  libremente  á  su  casa»  Dos  damas  muy  degantes »  de 
esas  que  los  palaciegos  llaman  de  la  huenñ  $oeiedad »  son  la§  qoe 
se  dedican  á  eala  especie  de  negociaciones.  Son  las  agenUi  dé  ne^ 


ffOáh$  astre  los.  interesadoa  y  ua  «ko  penMage  de  to^ftitoMíoo» 
MiQiiMMmiite  rriMioMda  oou  m«  ,¿0  ellas.  Ya  uAieii  «aiedha» 
INies,  QMAo  te  kape  A  raacate-^y  aladíé  en  tou»  de  iaUUfuaiHemi 
— reaaata  fue  si  se  nos  knbieML  a>asaUade  >  na  te  l«biera  ttvMdo 
áefeelo,  wiy0  Dioa. 

«^-^i  nosotras  iipsenattiM  la  libarlad  por^eqiaiaale  fflaaa-^^M4> 

*^t  Va, .M^»»  de  DVigoii  A^odí^ i  — ^i^ritaaom  Aedos^ 

Y  ftée^aae-aii  ertani&i  lyoe  mas  de  la  mitad  de  kn  dafoaMw 
que  allí  había,  podían  haber  hecho  este  sacrificio;  y*a^  Im^Hsbitf^ 
nñ:fslt0ÍQ  amigof  á.fcs  demás  4tie4eB  tvljeraai  fiícjyyUad^  la  can- 
t¡^,e^  ciieslioB;  pero  i^kaeidbsp  aoMemeale  á. sd  UbMtad.ei'liiH* 
bian  de  adqvíiiMa  per'i»  miedie  qlu»  les  feíMÍa  'dflgradaaMu   ' 

D»  U  misma  -opioiím  eican  los  des  ^lie  yd-ifitabeii  liboes ;  mas 
no  les  efe  ya  peaífaie  deskaosr  «i  eierifieíe  <q«e  kahíaa  cetümiado 
wm  Imnílias »  no  alMdieiide  mee  ««ine  al  aatuml  desee  4e  afaraiar*» 
le8>  de  verles  otra  vez  en  sq  eeiie* 

¿Paede llegar  á  mayor  aUora  el  escándala,  la  imneralidad',  el 
dniamo  éd  los  gobernantes  de  SM^iella  época? 

Uno  de  ettos^  y  esto  no  sdb  ee  decía  de  públíoo,  sino  ^e  ae 
sabia  positivamente ,  era  el  alma  de  semejante  espottaoionas. 

I Y  los  corredores  de  tan  iaiame  tráfico  eran  dos  personas  del 
bello  sexo,. .  dos  senocaa  elegantes  bien  recibidaa  y  obsefDÍadaa 
en  los  enloOes  de  la  alta  ariatooráoia....  dos  seiloras  á  quienes  (o« 
do  Madrid  conocía  y  nombraba !  1 1 

La  edad  antigua,  la  edad  media,  los  tiempos  modernos  en  lo 
mas  bodiioraoso  de  sus  anales ,  no  ofrecen  páginas  tan  repugnantes 
como  las  q*e  se  escriban  de  esta  increíble  bistoria. 

Solo  aai,  y  robando  al  pueblo  de  otros  mil  modos,  pueden 
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Monpreaderíe  esu  ooldsaleá  fortanas  improTisadas  m  eoatro  éki; 
aolb  asi  y  robando  al  pueblo,  Tetase  la  imnoralidad  eatroniíadá  so- 
bre la  miseria  pública  repartiéndose  el  botín  en  él  Palacio  db  loi 
cafminss » y  adjudicando  títulos  de  grandeza  á  los  ladrtfnes ;  soló  as{ 
y  robando  al  pueblo,  IcTantábanse  ediBcios  suntuosos,  se  ostenta* 
baii  lujosos  trenes^  se  celebraban  grandes  bailes,  opíparos  ban- 
quetes, cínicas  bacanales  y  otros  costosos  festines,  en  los  cuales  se 
derramaba  el  oro  á  manos  llenas ,  el  oro  que  hubiera  sido  sufi- 
<DÍente  para  librar  de  la  miseria ,  y  cubrir  la  desnudei  de  mittares 
de  espaüolesl 

¡Ooé  contraste!  En  los  verdugos  de  la  inocencia  era  todo 
baldón  é  infaóoiia ,  mientras  las  victimas  bacian  alarde  de  esa  vir- 
tud sublime  que  hemos  admirado  en  los  pobres  cautivos. 

£1  mas  joven  de  los  dos  rescatados ,  declaró  que  estaba  resuel- 
to á  pedir  su  pasaporte  para  el  estranjero ;  que  no  quería  perma- 
necer en  un  pais  donde  los  hombres  hablan  llevado  á  tal  estremo 
de  maldad  las  prácticas  gubernativas; 

Su  compañero  espresó  el  sentimiento  que  le  causaba  no  poder 
imitar  semejante  conducta ,  porque  no  se  lo  permitían  los  nego- 
cios de  su  establecimiento  industrial,  con  el  que  proporcionaba 
una  decorosa  subsistencia  i  muchas  familias. 

Hasta  el  viejo  Godinez ,  indultado  de  la  pena  capital ,  y  conde- 
nado por  consiguiente  á  la  inmediata,  hubiera  podido,  alcanzar  su 
libertad  con  dinero;  pero  ¿i  quién  osaron  dirigir  semejante  pro- 
posición? A  la  virtuosa  Maria,  á  la  mujer  magnánima  cuya  vida 
era  una  serie  no  interrumpida  de  actos  heroicos. 

Suspendamos  por  un  momento  la  narración  de  las  desgracias 
de  los  deportados,  para  trazar  la  magnífica  escena  de  una  hija 
que  adora  á  su  padre  y  prefiere  verle  cumplir  una  condena  infa- 
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mante ,  aUá  en  los  presidios  de  Ultramar ,  á  la  bajeza  de  comprar 
sa  perdón  y  so  libertad  á  peso  de  oro.  No  porque  no  bnbiera  da* 
do  9  no  diremos  todo  cnanto  poseía ,  y  hasta  la  sangre  de  sns 
Tenas  por  salvar  al  antor  de  sns  dias ,  sino  porqne  juzgaba  horro- 
rosamente ignominioso  comprar  i  sn  padre ,  como  si  comprara  nna 
cosa  agena. . .  como  si  ajustara  nn  caballo  para  sns  trenes ,  ó  nn 
negro  esclavo  para  que  los  guiara. 


lia 
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CAPITULO  xxxn. 


EL  PODER  DEL  ORO. 


La  marquesa  de  Bellaflor  habia  recibido  otra  herida  en  su  co- 
razón. 

Por  los  padres  de  la  hermosa  Carolina »  qae  se  bailaba  enfer- 
ma desde  que  la  policía  arrancó  de  so  lado  á  su  tierno  amante, 
supo  qoe  Manuel  y  el  negro  Tomás  yacían  presos  por  los  aconteci- 
mientos del  7  de  mayo. 

Doña  Úrsula  estaba  hecha  una  fiera  contra  los  gobernantes  que 
tales  atropellamientos  cometian. 

Don  Nicomedes,  dominado  por  su  miedo  cerval,  se  estremecía 
al  oir  hablar  de  política  á  su  cara  consorte ;  pero  no  se  atrevia  á 
hacer  uso  de  su  prerogativa  de  marido  para  imponer  silencio  i  la 
exaltada  patriota,  porque  estaba  cierto  de  que  esta'heroina,  no 
solo  dejaría  de  obedecerle ,  sino  que  le  llamaría  pancista  y  le  can- 
taría el  trágala. 

Doña  Úrsula  y  don  Nícomedes ,  habían  visitado  á  la  marquesa 


de  Bellaflor  para  esterarla  de  la  prhioli  de  sq  jóTea  Inmano  ^  pero 
aUandido  el  genio  de  dofia  ÚfMla ,  era  imposiUe  que  esta  baeoa 
seUora  te  oootoatase  oda  referir  la  desgraciada  eflcena  eo  cóestioo, 
y  así  faé  que  enteró  i  la  marquesa  minaciosamepte  de  los  amores 
áfi  Manuel  y  Carolina ,  y  de  su  proyectado  enlace. 

María  TÍsitó  á  so  Tes  á  este  konrado  matrimonio  y  conocié 
personalmente  á  Carolina,  á  quien  halló  aun  en  el  lecho  del  dolor 
donde  gemía  desde  aqnel  triste  acontecimiento. 

.  María  y  Carolina  simpatizaron  al  instante ,  y  los  consejos  de 
la  primera,  en  las  frecuentes  visitas  que  hacia  después  á  la  ena- 
morada joven ,  alcanzaron  mas  que  los  recursos  del  arte  el  alivio 
de  la  enferme. 

Rabian  visitado  i  Manuel  y  al  pobre  viejo  Tomás ,  y  espera- 
ban todos  que  la  prisión  de  ambos  no  seria  duradera. 
,  Maria  habia  detenido  su  marcha  á  Zaragosa,  tanto  por  el  eo- 
carcelamieuto  de  su  hermano  como  por  la  enfermedad  de  Carolina; 
pero  cuando  esta  recobró  su  salod«  y  le  aseguraron  que  Manuel  y 
el  negro  Tomás  quedarían  en  breve  libres »  no  quiso  retardar  un 
proyecto  para  el  cual  tenia  hechos  ya  todas  los  preparativos. 

El  administrador  de  los  bienes  de  so  marido '  en  Zaragoza ,  la 
esUba  aguardando  con  impaciencia ,  y  ella  se  sentia  también  im- 
pelida por  un  vehemente  deseo  de  huir  de  Madrid,  donde  los  infor- 
tunios se  le  aglomeraban  de  una  manera  horrible  desde  el  falleci- 
miento de  su  madre. 

Fijó  por  fin  el  30  de  junio  para  su  marcha ,  dejando  á  Tomás 
la  orden  para  que  tan  pronto  como  se  viera  libre  $  cosa  que  según 
ae  aseguraba  debía  ser  muy  en  breve ,  emprendiese  el  viaje  para 
Zaragoza,  donde  le  estería  aguardando  con  ansiedad. 

La  víspera  del  dia  sefialado  para  la  salida  de  Madrid ,  recibió 
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Ii  nar^MOi  náa  visita  qm  hajo  nnigon  coooepla  esperta. 

ütta  ieiora  ataviada  mu  aerpreadento  lajo  y  k  mas  eBqmsilá 
eleganeia,  ocufriía  á  \k  diereelia  da  h  marq[M8a  daldMtor  ntt  wtt 
del  salón  prinolpál. 

Después  de  loa  tuaplíiñeuloa  qoo  exíg^  ht  fcuaua  edueaeion, 
recipraeameoie  prodigados  eou  magistral  cortesanía  entre  la  mar* 
quesá  y  la  desconocida,  dijo  esta  sonriéadose  cob  aparente  bondad: 

—  Usted  estrañará  sin  doda^  marquesa,  que  sm  teneir  el  honor 
de  conocerla  persenahnenle ,  me  haya  toinado  la  libertad  de  pre- 
senCarnse  en  ao  cua ;  pero'  el  objeto  de  esta  visita  ^sonlpa  mi  alte« 
vimiently  en  verificarla. 

—Cualquiera  quesea  el  objeto  de  su  visita »  señora ^^respón^ 
did  la  marquesa— «s  anmaménte  honrosa  para  mí  la  presencia  de 
usted  en  esta  casa. 

*  *—  ¡PVM  qaél  ¿Sabe  usled  quién  soy?  Ya  me  figurafba  yo  que 
doa  Fermin  éA  Vafle  obraba  con*  anuencia  de  usted.  Ét ,  sin  em^ 
iMirga ,  qaeria  oonltanne  «na  ^rdad  qae  ahora  veo  descubierta. 
Suponía  fA  boen  señor  qae  era  el  negocio  esclusivámente  suyo, 
que  trataba  de  Uevarse  e»  él  toda  lá  gloría ,  y  que  no  quería  decir 
á  usted  nada  lasla  después  del  arreglo  ;*  pero  ya  soy  estremada- 

neoteí  maüciasa ,  confieso  esta  falta ¿quita  no  aprende  i  serto 

eo  la  eacuda  de  la  cdrle? 

~Si  usted  tunera  la  bondad  dt  esplicane.. . 

— Con  toda  franqueza  lo  haré,  amiga  mia y  le  doy  ¿  usted 

este  dulce  tftnlo  porque  me  propongo  darle  pruebas  evidentes  de 
verdadera  amistad.  ¡Oh  f  vamos  á  ser  may  amigas ,  marquesa,  muy 
amigas. 

-^Eso  seria  para  mf  una  satisfacdon  imponderable-*  respon- 
dió la  marquesa  meramente  por  galanteria. 


'-^Efaflfetaré,  pms,  por  dtir  A  usted  m»  noticia  ^m^  no.  Aldo.' 
le  terá  majr  agradable.  Sn  heraiaiRtO'  de^  nsled  y  ao  aiajoidoaiov 
que  por  la»  ocurrami»  dd  7  do  maj^o ,  gioie»  en  la  priáoit  ^  que** 
darát  dentro  de  mxxj  brares  dias  en-  oompiata  libertad.  • 

»-Ijo*  té ,  seiiora. 

—  I  Cómo  I  ¿Lo  sabia  usted  ya?  \Y  qaeria  nuestro  amiga  Iuh* 
ceriiiB  ci^MP  quo «ted  no"  sabia  aadal  Pues  bien,  matqiieáa»  ya 
que  han  salido  ciertas  mis  sospechag ,  ea  paeeiso  que  arrügleBÉar 
etttte  ks  doa  el  asonto  mas  difíctK  i  Qaé  neoefeadaA  baf  da  qao  en 
cosas  tan  delicato  baya  intercesorea  qpe  ao  baooA  faha  nkigua?: 
Ea  ana  palabra ,  estoy  eompelentemente  autoritada  para  dévíphrer- 
le  á  usted  su  padre. 

-^ r Para  deVoIveniie  mi  padre  í^^itposo^  coéc  aaoadbfo*  la  mar-- 
quesa. 

~ Vamos,  marepiesa— dffo  la  deseeaocida  abvioado  y  cerrando 
con  coquetería  el  abanico*~ao  ea  haga  «toé  la  dcBentendida, 
cuaBdo*t«o  claramente  qué  esli  usted  muy  bieo  ioipvesfta.  de  lo 
que  se  trata.  He  dicho  antes  que  íbamos  k  ser  muy  ami^e^  y  en. 
esta  inteligencia  tomaré  coa  mioobo  gasto  la  ¡nieiatira  an  la  fraa^; 
queza  que  desde  este  momento  debe  reinar  entre  nosotraa.  ;  ¥  por 
qaé  no  be^  de  hacerlo  asf  ^  cuando  no  tengo  e»  este  negocia  útm  in- 
terés ,  que  el  placer  que  deja  en*  uu  eoraaon  sensible  coeso'  el  mió*' 
la  convicción  de  hacer  bien  á  ntieáttos  sem^antes?  Si  todos  abri- 
garan mis  sentimientos »  crea  usted ,  marquesa ,  qae  no  teodria-us- 
ted  que  pagar  la  menor  cantidad^  j^ara  obtener  la  libertad  y  e( re- 
greso de  su  padre ;  pero  usted ,  como  persona  discreta »  dé  un  ta- 
lento verdaderamente  envidiabte^  según  es  fama  en  la  odrte,  usted, 
repito,  mefor  que  nadie  conocerá  que  en  Itfadrid  es  preciso  attaaar 
todas  las  dificultades  con  oro.  Don  Fermín  Aé  Valle  sabe  perfbc^ 
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taméiite  que  jo  úó  qaiero  nada  para  mi...  ¡Dios  me  libre !••••.  ni 
lo  necesito  en  la  posición  eñ  qaé  me  hallo ;  pero  no  todos  se  en« 
cnentran  en  casó  favorable,  son  machos  los  qae  andan  en  este^ 
asanto,  y  hay  qne  gratificar  i  todos  ellos  con  la  esplendidet  pro- 
pia de  una  seBora  de  tan  alta  categoría  como  la  marquesa  de  Be- 
Uaflbr. 

—La  marquesa  de  Bdláflor,  sehóra — dijo  Marfa  con  digni- 
dad—está  llena  de  asombro  por  lo  que  acaba  de  oír. 

— Eso  es  muy  natural— ' repuso  la  desconocida  dando  una  equi- 
vocada interpretación  á  las  palabras  de  la  marquesa. 

—¿Con  que  tan  fácil  es  obtener  el  regreso  de  mi  querido 
padre  T 

—Es  cosa  hecha— respondió  sin  titubear  la  desconocida,  y 
aSadió  en  tono  de  vanidad:- merced  i  mi  intercesión. 

—¿Y  ha  intercedido  osted  en  favor  de  mi  padre? 

—Y  con  mucho  empe&o ,  marquesa, 

—  ¡Sin  conocerlel...  sin  mas  interés  que  d  de  hacer  una  bue-* 

naacdonl Mucho  agradeico  á  usted  tan  generosa  conducta^ 

pero...  ¿y  si  mi  padre  fuese  verdaderamente  culpable? 

—No  diga  usted  eso,  marquesa... 

—Es  una  pregunta  muy  natural..  •  ¿Si  fuese  culpable  esa  perso* 
na  que  trata  usted  de  hacer  regresar  al  seno  de  su  familia? 
— ^Eso  no  puede  ser  de  ningún  modo. 
—¿Por  qué  no? 

—  ¡  El  padre  de  la  marquesa  de  Sellaflor  culpable  1 

*— Ya ,  ya  lo  entiendo...  usted  es  de  opinión  que  en  las  fami- 
lias de  los  marqueses ,  lo  mismo  que  en  las  de  los  condes  y  duques 
no  puede  haber  criminales.  Sin  embargo ,  se  ha  deportado  i  mi 
padre  por  delincuente. 
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-—Pero  es  fácil  probar  m  inocencia. 

—¿De  TerasT  {Cninto  medegrol...  Y  ¿cómOt  eefiora...  c6» 
■10  Inrenos  ver  qne  es  inocente? 

«^  Dd  modo  que  acabo  de  proponer  i  vstad :  gratificando  i 
ciertos  amigos  mios... 

—  I  Que  tenden  su  opinión ,  su  bonor ,  sn  concienota  por  nn 
pu&ado  de  monedas  de  oro !  —esclamó  en  tono  solemne  la  marqae- 
sa.— Yo  no  compro  á  tan  til  precio  la  libertad  de  mi  padre»  sé- 
Hora. 

—¡Es  posible! 

— RepitQ  que  no  quiero  recobrar  i  mi  padre  si  be  de  com- 
prarle como  se  compra  una  máquina»  un  objeto  de  Injo »  nn  ente 
irracional. 

•«•Vamos »  ya  comprendo  basta  dónde  ll^ga  la  delicadeza  de 
«sted  >  y  abora  teo  qne  don  Fermin  del  Valle  tenia  mas  rnon  que 
yo.  £l  cerrará  el  ajoste ,  sin  que  aparezca  ni  por  asomo  qne  es  co- 
sa de  usted.  Bien  dicen,  amiga  mía,  qne  tiene  nsted  mncbo  ta- 
lento. Me  confieso  inrerior,  moy  inferior  á  tanta  sagacidad...  y  eso 
que  hay  pocas  damas  en  la  corte  qae  me  aventajen  en  malicia; 
pero  usted  sabe  mas ,  marqaesa ,  es  preciso  conocerlo,  es^  usted  mas 
diplomática  que  yo.  No  hay  mas  qne  hablar,  segoiré  el  arreglo  con 
don  Fermin  del  Valle,  ó  mejor  dicho  acabaremos  de  cerrar  el  tra- 
to ,  y  tendrá  usted  el  gusto  de  abrazar  á  sn  padre  de  nsted,  sin  ha- 
ber mendigado  su  perdón. 

-* Terminemos  esta  enojosa  conversación,  señora.  Tal  vez  don 
Fermin  del  Valle  movido  de  un  celo  imprudente ,  de  un  deseo  mal 
entendido  de  sacrificar  parte  de  su  fortuna  en  obsequio  de  la  amis- 
tad ,  andará  en  esos  vergonzosos  tratos  de  qoe^  ggted  me  habla; 
pero  ha  de  saber  usted ,  que  es  la  primera  noticia  que  tengo  de 
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eOos  la  que  asted  con  rubor  aáo  Msaka  4d  díarme ;  qae  .4»  toingan 
modo  pOBdo  aprobar  la  toodliota  da  -doo  Femii|  por  «tas  quo^az- 
ca  de  sus  generosos  sentimientos ,  y  qm  siendo  los  da  Mt  padm 
agnaks  á  las  mk»  ^  veckanaeaKm  aaAoaiRMí  tada  eMtgfaiiMi  be- 
neficio tan  infamante.  .  . 

•*n¿BaUa  «atad  de  ^evaa,  aaarqpwaa? 

•^ttigo forvataieirte  qoe  rehoao4a  UberlÉd  de  st  paflina  á  oaa 
pfickK 

— Se  conoce  que  le  tendrá  nsted  poco  cariño. 

— Si  usted  cree  que  á  un  padre  se  le  pueda  émet  poe(>  ^aari- 

vl^..  la  compadecoa  i  «aled.  Purqu  la  anp  noobo^  aaüaM 

farqoa  le  idolatro  Mmo  á  Diaa...  ^«ero  qaa  aa  tmB&nm  pna  j 
sin  mancilla  su  reputación*. • 

--«l<^'se  cottiarva  aa  repatadoii  psrt«..  enon  piMÍAM 

•-^La  virtod  brilla  siempre  raüosa  aun  apanda  «rté  «acaiaa»- 
da.  Sedé  el  oiteei  as  tarríble  7  dalestable  Ma  caanio  aa  oobaje 
«Btre  loa  wapeiaB  de  «&  ^palacio* 

< — Paro  aMtrataMo  se  verá  vitad  privada  da  la  praseMa  da  sa 
padns. 

•-^lOh!^...*  fto  será forlafgo  tiempo,  saiora.fiá  loada^gnH 
ciados  no  contásenu»  mas  que  coa  b»  triboaalas  de  los 
iqaé  podíamos  «sperar  de  ellos,  cuando  nadie  mejor  qae  tratad 
be  que  basta  de  la  jqsticia  baoen  na  tráfico  escandaloso  ^qne  pone 
al  rico  bajo  la  protección  de  las  leyes  7  solo  guardan  la  aavieridad 
de  los  castigos  para  •el  pobre.  Pero  afortunadarnaato  bay  allá  arri- 
ba otro  tribunal  jurticiero y  ese  tribunal  infalible,  señora,  me 

deyolTerá  muy  pronto  á  mi  padre.  ••  coaoM»  devolTerá  al  pueblo  la 
Kbertad  que  los  tñranos  le  arrebatan. 

— -iGoufia  nsted  ana  en  los  nuevos  asfueiMs  de  otras  jnefdi»- 
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ciooaríos?  ¿CoDÍa  usted  aon  en  el  tríuDro  de  los  fraguadores  de 
flDotines? 

—Confio  en  la  jestícia  de  Dios. 

—Está  bien...  Siento  mocho,  señora,  que  mi  visita  no  le  baya 

sido  á  usted  tan  agradable  como  me  habia  prometido De  todos 

modos,  espero  conocerá  usted  mis  deseos... 

— Los  be  conocido  perfectamente ,  y  crea  usted  que  los  agra- 
dezco de  la  manera  que  ellos  se  merecen. 

Después  de  terminar  esta  conversación  con  aquellas  palabras 
que  la  cortesanfa  exige  y  que  rara  ves  espresan  lo  que  siente  el 
que  las  pronuncia ,  salió  la  desconocida  resuelta  i  vengarse  del 
desaire  que  acababa  de  sufrir. 

Greia  la  marquesa  de  Bellaflor  que  en  el  repugnante  negocio 
que  se  le  acababa  de  proponer  solo  se  trataba  del  regreso  de  su 
padre. 

-  La  infortunada  .María  ignoraba  que  también  para  alcanzar  la 
libertad  de  su  hermano  Manuel  y  del  negro  Tomás  habia  ofreddo 
di  banquero  don  Fermín  del  Valle  una  cantidad  de  no  insignifi- 
cante importancia. 

Avilóse  María  con  el  generoso  banquerp,^  y  después  de  agra- 
decerte cuanto  hacia  por  ellos,  consiguió  no  sin  gran  dificultad  que 
desistiese  del  proyecto  de  comprar  la  libertad  de  su  padre,  proyec- 
to que  ^{fWiú  i  calificar  de  indigno  y  bochornoso  j  alegando  para 
ello  tan  convincentes  razones ,  que  el  mismo  don  Fermin  se  aver- 
gonzó de  haberle  concebido. 

A  consecuencia  de  los  deseos  de  la  marquesa  de  Bellaflor ,  re- 
tiró don  Fermin  su  proposición ,  no  solo  en  favor  de  don  Ansel- 
mo Godinez,  sino  de  Manuel  y  del  negro  Tomás,  cuyo  rescate t 

pues  no  era  otra  cosa  semqante  ajuste ,  era  aun  negocio  en  cier«» 
T.  I.  59 


B«  «Q  qm  «o  hi^ia  formales  compranisoa  de  parte  alguna. 

La  dama  interesada  en  esta  especie  de  mercado  donde  se  aacaba 
á  pública  subasta  el  honor  de  los  cíiidadaiKis«  sintió  haber  de  re- 
uMMÍar  al  Inoro  qne  Rabian  firoporoioBarle  :so8  filantr^ieas  agen- 
cias ,  á  iiesar  de  la  stnaerúltffl  con  qne  había  Asegurado  á  la  nur« 
qnesa  « que  no  tenia  en  este  negocio  maa  interés  que  el  placer  qoe 
dijn  ea  nn  coraion  sensible  la  con^icciiHi  de  hacer  bien  i  nues- 
tros semejantes.» 

Era  tan  grande  «el  afán  de  hae$r  bisn  que  animaba  A  esta  aofio- 
ca,  ifUB  después,  de  las  frasea  de  banevolenoia  qM  baJ^ia  dirigida  á 
la  narqnesa  de  BeUaflor,  después  de  haber :  estrechado  8«  manocon 
cariñosa  amabilidad,  después  de  haber xepetido  varias  veoes  «¡^h! 
heflBKW'de  ser  anj  amigas»  muy  amigas»  nod^íS  pasar  veinlicuatro 
fanras  sin-dariioa  prueba  eiiridente  de  lo  qne  valen  las  palabras  de 
afecto  entre  las  gentes  del  gran  mundo. 

El  din  aignienta  invadía  la  ronAa  da  «apa  el  palaoio  4»  la  mnr- 
qnesa  de  Bellaflor» 

Albgtnnndaasente  haUa  sdido  pana  Záragoia  la  .virtuosa  Xarfa 
con  sus  inocentes  hijos. 

¿Qué  trataniaft  d^'J^Wr  aqudlos  (genfimiM  oentm  una  sdlora 
da  tan  heroicas  virtudes,  atormeBlada  ja  por  todo  género  de  in- 
foiAnnías  ? 

Bl  aotiv0  j  bonnadisiflM  don  Fermín  del  VáHepodo  evi^  que 
el  espkitn  de  vengansa  an  isstendiese  hasta  la  capital  Ai  Aragón. 

Los  verdqgos  dejaron  en  paz  á  la  marqnasa;  pero  se  cebaron  en 
las  vielimas  ^íae  tenían  entre  sus  garras. 

iPnbce  lll^lpnell  ¡Pobre  viqo  Tomás  1  ja  no  sois  inooent€n« 
segnrfs  siendo  ¿íLminales ,  porque  vuestros  opresores  no  han  recibí^ 
da.diai  »ó  áMé  tnil  reales  en  testimonio  de  vuestra  w^<wnm  I 


MU, 
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Seguis  siendo  criminales  como  tantos  artesanos  qne  no  tienen 
oro  para  comprar  su  inocencia. 

I  Qué  jasticia  la  de  España  dorante  la  dominación  de  los  hom- 
bres de  la  suprema  inteligencia ! 

]  Qné  baldón  para,  el  general  Kacvaaz ! 

I  Qné  afrenta  para  toda  la  nación  española ! 

¿  Llegará  algnn  dia  en  qne  la  justicia  sea  igaal  para  todos  ? 

¿Llegará  algnn  dia  en  qne  se  castignen  con  mano  severa  los 
desafueros  de  los  ricos? 

¿Tendrá  siempre  la  opulencia  carta  blanca  para  cometer  impu- 
nemente todo  linage  de  atentados? 

¿Cuándo  dejará  de  ser  un  crimen  la  pobreza? 

¿Cuándo  «esanlB  tos  prifHegios  que  úmm  lo»  bol^aanfes  de 
los  palsMfos  sobre  Ibs  Üombnss  ttás  Mile»d»lt  smáedid^  lo»-  k^o-** 
rados  obreros » los  virtuosos  artesanos  ? 

Solo  cwifido  el  trfnnf»  de  k  HheMé  sea  eomflelo» 

Solo  evanéo  »  imnik  tmz  oM^cdb  al^NMa  «ib  juu  iíbobt  i  db 


»6i 
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CAPITULO  xxxm. 


¡HAMBRE! 


A  últimos  de  junio  se  supo  que  se  estaba  esperando  eu  el  Grao 
el  vapor  de  guerra  BloMco-Gofai  para  conducir  i  los  deportados  á 
la  isla  de  Ibiza. 

Los  presos  recibieron  esta  infausta  nueva  con  serenidad  y  re- 
signación ,  pues  no  ignoraban  que  se  les  iba  A  embarcar. 

I  Pluguiera  al  cielo  que  no  los  llevasen  á  mayor  distancia  que 
á  la  mas  próxima  de  las  islas  Baleares ! 

Seis  de  los  individuos  que  estaban  en  la  torre  de  Cuarta ,  y 
que  tenian  algunas  relaciones  intimas  en  Valencia,  consiguieron 
por  influjo  de  las  mismas  ser  trasladados  al  ex*convento  de  San 
Agostin ,  donde  estaba  el  presidio  modelo ,  y  en  cuyo  local  se  les 
podian  proporcionar  mayores  comodidades.  .  ^  j 

El  alcaide  Arkinkinkof  seguia  tratando  i  sus  distinguidos  pri- 
sioneros con  todas  las  consideraciones  imaginables. 

Ya  no  babia  boras  6jas  de  comunicación ,  pues  todo  el  día  y 
parte  de  la  nocbe  podian  entrar  los  que  gustasen  á  ver  los  presos. 

La  prohibición  de  asomarse  á  las  rejas ,  también  quedó  anula- 
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¿á ,  pues  á  fa?or  de  las  mesas  y  de  las  sillas  puestas  enéieía  de 
ellas  \  conseguían  los  mas  jó?enes  de  los  deportados  encaramaree  y 
yer  la  calle ,  sin  temor  i  la  centinela  de  que  les  habia  haUado  el 
alcaide. 

También  se  infringió  la  orden  qne  les: prohibía  todo  desahogo 
filarmónico :  irías  y  daos  de  ópera »  canciones  andaluzas  y  hasta 
himnos  patrióticos  servían  de  solaz  á  los  tristes  prisioneros»  sin 
esceplnar  el  siempre  arrebatador  himno  de  Riego »  qne  solia  ento- 
narse frecuentemente  escitando  el  entusiasmo  de  los  forzados  hné§^ 
pedes  de  lá  torre  de  Cuarte, 

—^Caballeros  t  por  Dios-*soIia  decirles  el  alcaide— canten  os* 
tedes  lo  que  gusten ,  menos  esas  cosas  de  libertad  y  de  patria.  He 
comprometen  ustedes »  y  verdaderamente  tendría  poca  gracia*  •• 

'  -^Señor  alcaide*— dijo  uno  de  los  deportados-— ¿ qniere  vsléd 
que  oantemos.la  PiiUa  ó  el  Julepe  del  a&o  83? 

— ¡Bah!  ¡bah! 

— '¡  Qnél  ¿no  las  ha  cantado  usted  nonca?    ' 

—Son  ustedes  de  la  piel  del  diablo*. •  ¡qué  ocurrencias! 

-r¿No  responde  usted? 

—Yo  nunca  he  cantado  mas  que  la  jota  valenciana. 

— ¿De  veras?  » 

—Como  ustedes  lo  oyen. 

— ¿NielaAoSO?  ■< 

—Tampoco. 

— ^¿  Pues  no  sirvió  usted  á  las  órdenes  del  general  Blio? 

—¿Y  qué  I? 

—Seria  usted  uno  de  los  artilleros  que  se  insorrectionaroii  en 
Ja  cindadela  á  favor  del  general  cuando  este  estaba  preso. 

— Yo...  señores... 


a.«ttáciO'j»  IOS 

-«¿Bofitai^  kafltay-^dijo  «lo  de  lo*  deportados  4a  ntsodad'y 
miodvo^^-^Glidekide,  «tomrbiíéD'  militar^  ürivéobedadÉB 
'á«iis.'^eft&.' '    '        • 

—Ya  se  vé  que  sí yo  siempre  he  tenido  por  norte  la«ii^ 

boDÜMÉeie*...  el  MaotO'^otiniriíiMeiito  é&  mi  deber. 

^Y  riitíray  coom»  idoside»  ohedeee  1m  óideva»  de  wnmof^^ 

««-«^Bao  effi'SÍ  aetor/eso,  oábiL^  ^«loIraáeBOO  á  níis  saptiin 
-Béeu.'EAsobbffiéimiiioD.  MF«ie  pemtíÉe  oln  úonm.  Sí»  endmrgo, 
en  todo  aquello  que  quepa  en  el  mas-etsa^o  ooniplUtiienlo  de*  aai 
-deber,  haré- porriattefibes  manto  eriían-de  mi,  pera  ose» cantea  nos 
édmpíndflBelrin  á  lodesv 

. .  Eila  i^átíea  fbé  ialeiTtmipida  por  la  presenine  de:«n'dbflaaad»- 
tdiro  foe  avbié-  précipüademeiite  á  participar  el  alcaide  qisr  aeaba- 
ba  de  llegar  otra  eádeaa 'de  'mas  d6  tieinte  pi^esoa,  y  que-ei  eo«- 
mandante  de  la  conducción  aguardaba  para  baeerle  la  entrega ,  j 
presentarle  la  orden  soperfof  para  qve  faesea  adottidos  en  la*  torre 
de  Cdarte. 

Corrió  Arkinkinkof  al  exacto  cumpUmiéñt»  úémMet. 
— iNacffwpresDsl^esclaüó-iiao'de  losd^ortados;-^¿Silo 
serán  por  opiniones  políticas? 

— ¿Qué  duda  cabe? — respondió  otro. -^Si  fuesen  de  Otra  cla- 
se, no  los  traerían  aquí...  á  no  ser  que  seav  niütorcs.*. 
— ¿  Será  otra  cuerda  de  Madrid  ? 

*— No,  iKh^^repoSD  mi  tercero -^las  cnerdas* que  haar  salido 
de  Madrid ,  según  nos  escriben ,  todas  ban  tomado  hi  diseaeion  de 


No  fardó  mdeho  tieapo  el  akaide  en  sobir  é  sacar  de  4«dtf  á 
ans  simpáticos  prisioneros. 


«— Sttiorefr^les  dijo—- van  ustedes  á  tener  compaiúu 

•—Poes  ¿cómo  así? 

— Acaban  jde  llegar  veinlicbaD  presos-de  ZarafDUL 

— -^TaBsUen  fior  cosas  polilioaa.? 

—Lo  mismo  qae  ustodea. 

-^i  En  todas  partes  victimas ! 

—El  oomandaBle  me  hsu  eotucg ada  «i^  itíism  án\  capil«a^« 
neral  para  f«e  me  Wgaeaego  de  .eUas»  y  mm^moii^go.mmm^i 
la  que  esta  para  colocarles ,.  pMB.  ka  otÉas^  ealanmaa  tsoa  >pegaa9aa 
y>.eatán  ocupadas  por  fresoa  míUtarea»  lae  hmán  :wlades  elXator 
de  «ontenlatM^son  «n»  da^eatea  deis  aaloMa.qM  liaalft.a^QQsí^kMt) 
eÉhido  á.stt  diaposieíon^  y  ilajár  el  otro  pana  ks  pnesrta «r,ngwieaflfci 
Baon  abrir  y  cenrar  desojes. Araetadatáa  lasMOtoa  laSicaiMfc,.iMh 
saa »  sillas  y  deasáa. 

No  tardaron  en  subir  los  nuevos  desgraciados. 

A.«aa6pckiii  de  onalro  ¡é  ^eaaoo -auy os  Itajaa  .dcnotakan  Ja  aape- 
riandad  da  fintuna  en  'ootqa»  de  ios  <de  apsconipaiarQS  ^  loa  deoiés 
se  preaentaroft  en  elesájda  imi  lastimoso  ^  la  mayor  larte-.daJH* 
oalaosil 

Aturdidos  quedoton  loe  4epertado8  paenedanteo  do?  Mijéiü  ^  al< 
¥er  la  misaría  de  los  de  Asagqiié 

Algunos  de  loa  primeros,  que  eran  avagoneaes^.anlablaaaadBMi. 
SDfripaisaDea  el  siguieote  'cdoquio-: 

— v¿9e  viene  de  Zaragoaa ,  seietesT 

—Si,  señor. 

-^¿  Conqne  también  allá  ejerce  el  gobierno  an  tiaánico  poder 
contra  los  liberales  ? 

— Alli  como  en  Madrid— dijo  uno  de  loa  reciai^Iagadaa  coyo 
traje  mk  bastante  decente— y  oooo  en  todaa  partea;  pero  á  noeo*^ 


tros  los  liberales  de  Aragón ,  nos  tratan  coa  mayor  vilipendio  ann^ 
si  es  que  cabe »  qne  á  asiedes  los  de  Madrid. 

— ¿Cómo  asi?  Advierta  usted  que  á  nosotros.... 

—A  nstedes  no  les  habrán  mezclado  y  confondido  con  la  hei 
de  lo  mas  despreciable  de  la  facción  carlista. 

—  ¿Y  A  ustedes  si? 

— No  yayan  nstedes  A  creer  qne  todos  los  que  aqai  ven  y  aca- 
bamos de  llegar  son  sus  amigos,  sos  compafieros  de  opinión. ' 

— ¿  Con  qne  no  son  todos  liberales  T 

-—No  señor ;  esceptoando  ocho  de  cuantos  venimos  en  esta 
cnerda ,  y  que  padecemos  por  idéntica  causa  que  ustedes » los  de- 
más son  partidarios  de  don  Carlos.  Así  nos  trata  el  gobierno  de 
una  reina  á  qoien  hemos'  colocado  en  el  trono  á  costa  de  nuestra 
sangre;  asi  nos  confunde  con  los  fanáticos  defensores  del  absoln** 
tismo. 

—Poco  á  poco,  señor  mió— contestó  uno  de  los  aludidiis— * 
poco  á  poco  y  no  por  ser  probes  nos  disprecie  ansina.  Cadascuno 
quiere  á  quien  quiere ;  y  aquí  toitícos  'sernos  presos.  La  maym* 
parte  de  nosotros ,  anque  himos  estao  en  la  6cion ,  estábamos  ya 
entablecios  en  nuestros  logares  ,  labrando  la  tierra  y  sin  meter  el 
hocico  en  el  pienso  de  naide,  como  ijo  el  otro.  Sí  ahora  Creatina 
tiene  miedo  á  sus  m^cedes  ^  y  á  nosotros  por  otro  lao ,  y  nos  'quie- 
ren llevar  lejos  de  nuestras  tierras,  ¿qué  colpa  tenemos  los  demáa? 

— Si  es  asi^  tiene  en  parte  razón— dijo  uno  de  los  deportados 
madrileños. 

— No  cabe  duda  que  es  asi — repuso  el  que  anteriormente  ha- 
bía hablado. 

Y  llevándose  á  parte  á  los  de  Madrid,  añadió  que  sin  embargo 
iban  avergonzados  de  verse  confundidos  con  aqudlos  hombres. 


— Taailiieo  aoioiros  lo  cstanM-— alegó  uno  de  los  madrileños 
— CQD  a%iiaos  pocos  entre  aas  de  cieato  foe  sajlíoios  de  Madrid, 
porque  estos  pocos  son  quisa  de  peores  antecedeates  que  esos  mi- 
serables que  al  cabo  no  han  hecho  mas  que  defender  un  principio 
político  y  pero  algunos  de  los  que  vienen  con  nosotras  y  eslán  en  el 
Grao  con  otros  oompañeros  nnestros ,  hsn  cometido  faltas  de  peor 
7  mas  denigrante  carácter. 

Contaron  después  los  de  Zaragoza ,  que  los  ocho  liberales  que 
allí  venían  kabian  sido  presos  em  dicha  tiudad  y  en  otros  pueblos 
de  la  provincia,  por  sos  ideas  de  progreso  avanzado:  que  todos 
eran  del  comercio  ó  propietarios :  que  los  demás  bahian  sido  fac- 
ciosos y  gnnte  perdida,  que  ahora  estaban  pacíicamenie  en  sus 
poeMos :  que  habían  sido  presos  también  arbitrariaoMite ,  y  como 
«Uos  destinados  á  aquella  cuerda,  sin  formación  de  causa:  qoe 
únicamente  habia  uno  entre  los  carlistas  á  quien  se  la  habían  lev- 
raadó. 

-^ A  aquel'— continnó  el  que  hablaba,  señalando  á  un  ancia- 
no de  mas  de  70  aftos  de  edad. 

—¿Y  qué  ba  hecho  ahora  ese  homlire  tan  viejo ?-*preguntó 
uno  de  los  de  Madrid. 

•«Era  ermitailo  de  un  pequeño  santuario ,  y  parece  que  iba 
por  los  pullos  de  la  comarca  pordioseando  para  su  ennita* 

~¿Qué  delito  hay  en  eso? 

—-Dicen  que  fanatiaaba  á  los  sencillos  aldeanos. 

— Deciales  que  se  le  haUa  aparecido  la  madre  de  Dios ,  y  le 

había  anunciado  que  muy  pronto  estaria  en  su  trono  Carlos  V. 

— ]Cáqpita!  Pues  ese  es  el  mismo  pron^üco  de  la  célebre 

monja  de  las  llagas, 

T.  I.  60 
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— *Y  qae  los  frailes  volverían  á  ocupar  sas  coatentos. 

—Menos  los  que  murieron  en  la  degollina  del  afio  34. 

—Y  que  se  restablecería  el  santo  tribunal  de  la  inquisición. 

—Por  supuesto. 

—Y  castigaría  á  los  herejes  liberales» 

— Asándoles  sobre  las  ascuas  como  si  foeran  sardinas. 

—La  autoridad  tuvo  conocimiento  de  todo,  y  mandó  formarle 
causa. 

—Y  habrá  recaido  sentencia  después  de  oir  al  procesado. 

-^Nada  de  eso ,  la  causa  no  salió  de  sumario. 

— Pues  ¿cómo  fué  eso? 

—La  autoridad  gubernativa  ofició  al  jues  á  fin  de  que  en  cual* 
quier  estado  en  que  se  hallase  la  causa »  fuese  el  reo  comprendido 
entre  los  que  salían  en  esta  cuerda ,  con  destino ,  según  dijercm ,  á 
Ultramar. 

—¡Justicia,  recta,  propia  de  los  tiempos  que  atravesamos  I 

—El  juez,  en  uso  de  sus  facultades,  se  opuso  con  enerjfa. 

—Biso  muy  bien ;  pero  ¿  cómo  está  aquí  ese  miserable  viejo  ? 

—Pudo  mas  el  jefe  político  que  el  juez,  y  mandó  terminante-» 
mente  que  el  ermiJIfJHO,  saliese  con  nosotros. 

—¡Qué  escándalo !  ¿Estamos  en  España  ó  en  la  Gafreria?  ¡En 
qué  tiempos  vivimos  1  ¡Ni  los  poderes  se  respetan  unos  á  otros !... 
Nadie  manda  mas  que  la  omnipotencia.  4^1  sable.  En  ej  jiismo  ca* 
so  que  ese  hombre,  tal  vez  hipócrita  ó  fanático,  tal  vez  victimado 
la  calumnia  supuesto  que  no  se  ha  querido  averiguar  la  verdad , 
están  alguops  de  los  deportados  que  vienen  con  nosotros.  Aquf 
ya  no  hay  leyes ,  aquí  no  hay  sociedad ,  aquí  no  hay  mas  que  los 
infernales  ^anes  que  se  fraguan  en  el  palacio  ub  tos  cafHBNBS. 

—Y  es ^1  caso  también,  hablando  de  otra  cosa — objetó  uno 
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délos  liberales  recién  llegados— *  que  esos  hombres  qae  ustedes 
veo,  eslán  lá  mayor  parte  en  la  mas  espantosa  y  horrible  miseria. 

—Bien  se  echa  de  ver  por  sus  andrajos. 

«->  Pero  á  lo  menos  se  les  debería  socorrer.  • .  Apnesto  que  aun 
están  hoy  en  ayunas y  hasta  que  aquí  se  les  dé  algún  mal  ran- 
cho» •  • 

<—¿Aqu( 7 -—replicó  uno  de  los  de  Madrid— que  no  lo  esperen. 

—  ¿Será  posible? 

—A  nosotros  se  nos  ha  destinado  á  esta  torre,  porque  no  tie- 
ne fondos  algunos  para  los  presos  que  no  son  militares ,  y  nos  cos- 
teamos á  peso  de  oro  nuestra  manutención ,  habiendo  sido  destina- 
dos los  demás  compañeros »  que  no  pueden  pagar  su  alimento ,  al 
Grao,  donde  reciben  el  rancho  y  auxilio  que  se  di  á  los  presidiarios» 
Aquf  que  no  aguarden  nada. 

—  ¿De  veras? 
-—Nada  absolutamente. 

— Pues  entonces  van  á  perecer  de  hambre  esos  desgraciados. 

Por  compasión »  por  humanidad  voy  á  prevenirles  con  tiempo  para 

que  vean  lo  que  han  de  hacer. 

Y  dirigiéndose  á  ellos  les  habló  de  esta  melífera : 

—Chicos ,  oid  lo  que  dicen  estos  caballeros.  En  esta  cárcd  no 

dan  rancho ,  ni  socorros «  ni  jergones »  ni  nada  á  los  presos.  Ellos 

se  pagail'llis  comidas,  y  las  camas  y  todo;  con  que  á  ver  tfosotros 

lo  que  habéis  dé  hacer. 

—  ¡Toma  I- i  qué  himos  de  hacer? — contestó  un  jóvm  de  6gu- 
ra  allética. — ¿Tenemos  fuerza,  ni  poer ,  ni  fósiles,  ni  aun  navajas, 
ni  alientos  tan  sisquiera  para  hacernos  dar  ná,  sino  quieren  damos? 
Nos  moriremos  de  hambre  y  de  sed...  y  Cristo  con  toos.  Pero  me- 
jor fuera  que  nos  fosilasen  ó  nos  ahorcasen  de  una  vei  y  ansina 
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ooaoloitDios  prontioo.  Al  ganao  lo  priiaericQ  que  se  le  proonra  m 
darle  de  comer  para  que  oo  se  oieera  de  iMiabre...  A  Miotros  jms 
tratan  peor  qne  á  las  bestias ,  auifae  sea  aiala  ooosparaMUí ,  por- 
que al  fifi  y  al  cabo  seoAOS  boMbres.  iGóaio  ba  de  ser  L.^.  qoizi 
poede  que  llegue  la  añesira,  y  eotoaoss... 

Y  cabriéodose  con  la  manta  basta  los  ojos,  añadió  por  últiaw 
coa  el  aceoto  de  la  ira  y  la  desesperacioa  oms  cencefifarada ,  estas 
palabras : 

-^BaeMis  noches^  caballeros. 

Y  se  tombé  en  el  dero  smIo. 

Es  de  advertir  qoe  eran  las  doce  del  dia. 

— «Nosenor-^esclamanxi  los  dessis— esto  es  «na  í«éiada.«. 

¡Hatar de  aeceádad  álos  bombres! Qoe  venga  el  akiaide..««. 

Nosotros  no  tenemos  que  comer. . . 

—Tenemos  hambre — gritaban  anos. 

—Estamos  presos,  y  es  preciso  que  nos  den  de  ooaaer— decian 
oboB  coa  ademanes  aaseaaiadores. 

-*|E1  aloaidel  i  qoe  venga  el akaide ! —gritaban  lodos. 

Y  los  gritos  se  aumentaron  en  tal  disposición ,  qoe  el  alfaida 
Subió  presuroso  coa  aa  cabo  y  cuatro  aáiaeros  de  la  gaacdia. 

-^iQoé  voeuB  soa  estas?  iQoi  ocurre  aqui?— d^o  al  en- 
trar. — Advierto  que  el  que  se  desaiaade  lo  ha  de  pagar  awy  cara. 

•*^AqBÍ  nadie  se  desasnada.  lo 

—Vive  Dios  que  el  que  me  falte  á  la  subordiaacioa... 

— Aqnt  nadie  falta...  lo  qoe  se  qoiere  es  comer. 

— ¡Comer  1  ¿Y  qatéo  se  lo  impide?  Coaian  cuanto  qaíeraa. 
Aparadumeate  están  de  sobra  las  fondas  ea  Videacia.**..  Xaasbiea 
hay  ügoaes  de  desde  por  paco  dáaeea  podráa  traerlas.*. 

«—Es  qae  aa  teaémos  diasfo ,  ai  paco »  ai  mnolM.  Ma 


í 
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^ehattlir^ y  espreeísd  qaeie nasáé^ comer., .«.  Usted 

tiene  obligación  de  darnos  de  comer. 

'¿Yo?  Estén  ustedes  maj  eqnÍTOcedos.  Yo  no  poedo  darles 
mas  que  casa  sin  qne  lea  cueste  «n  cnartQ  el  carcelaje.  En  cvantQ  A 
lo  demás ,  los  se&orea  q«e  bace  tres  días  que  están  aq«i,  se  oostaaa 
SHS  cofludas  7  s«s  caasas ;  y  si  ustedes  no  liafDen  lo  mismo»  yo  ao 
puedo  raaMidimrlo. 

-«-Ss  el  caso,  seilor  alcaide— dijo  con  aauUlidad  «no  de  los 
aragoneses  de  decente  porte  -^^qne  ocho  de  nosotros  podremos  8ub« 
▼enir  como  estos  caballeros  á  nuestra  manotaocion;  pero  estos 
diez  y  siete  san  unos  desdichados ,  qne  ni  aun  ropa  tienen  para  en* 
bar  «n  dsaondez.  Iterante  el  yit^t  y  en  los  pueblos  del  tránsito  han 
sido  socorridos  con  dos  realos  cada  nno ,  y  se  l^s  bao  dado  dos  ran* 
chos  y  pan.  Es  estraño  ipie  en  wml  oindad  como  Valenoío  te  las 
qmera  malar  de  hambre. 

— Pnes  hijo^  ¿qué  le  he  de  hacer?....  quejarse  á  quien  pMda 
remediario ,  á  mí  no. 

—Sin  eadrargo,  stfor  skaido— «aiadió  ono  de  ka  de  liadrii^-* 
usted  es  quien  debe  oficiar  para  qne  se  remedie  este  m^l. 

-*^iXo?.  .1,  ft 

-*  Usted  ^  si  señor,  asi  loen  je  el  <cmc(o  ciimpitmianio.ds  su 
dshsr. 

— Gorrtenlef  ofieiapé;  pero  estoy  segure  qoe  basta  aBumana 
muy  entrado  el  dia  no  habrá  reseüsio  alguno. 

Entonott  dijo  con  vos  iraconda  «1  qne  ae  bebía  tumbado  en  el 
suelo: 

«-«i Siendo  asi,  efise  oslad  al  aepultssrero  para  400  fm^  á  ro-« 
cojer  algunos  cadáyarm...  peoooo ,  aHos  podrán  eanfar  de  aiimeiie 
á  los  mm  esláÉ  ñooa. 
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—Eso  DO  sucederá  estando  nosotros  aqa{«~esclaiiió  el  gene'- 
roso  don  Anselmo  Godinez. 

Todos  los  madrileños ,  y  los  ocho  podientes  aragoneses  aplaa- 
dieron  y  quisieron  imitar  el  noble  ejemplo  del  padre  de  María ;  y 
entre  todos  ellos  se  escotó  para  qae  se  dieran  dos  ranchos  y  pan 
abundante  á  los  desvalidos,  mientras  se  esperaba  la  contestación  al 
oficio  que  el  alcaide  iba  á  dirigir  inmediatamente  á  la  autoridad. 

Hasta  el  día  siguiente ,  como  dijo  el  alcaide ,  no  hubo  resulta- 
do alguno.  ¿Y  cuál  fué  este  resultado? 

Los  infelices  presos  recibieron  raciones  de  un  pan  negro  y  nau- 
seabundo ,  y  dos  ranchos  que  corrian  pareja  con  el  pan. 

Acaso  en  aquellos  mismos  instantes ,  los  lacayos  del  palacio  de 
la  calle  de  las  Rejas ,  arrojaban  á  los  perros  el  pan  blanco  y  los 
esquisitos  sobrantes  de  una  opípara  mesa  1 

Los  deportados  de  Madrid  recibían  todos  los  días  cartas  de  sos 


Se  les  participaba  que  eran  inútiles  cuantas  gestiones  se  prac* 
ticaban  para  obtener  su  regreso »  á  no  emplearse  el  espect/ico  usado 
por  los  parientes  de  los  dos  deportados  consabidos,  específico  del 
cual  nadie  quiso  valf cfp  por  las  mismas  razones  que  habia  mani- 
festado María  á  la  elegante  mediadora. 

También  se  les  noticiaba  que  las  salidas  de  cuerdas  seguían  á' 
la  orden  del  dia ,  no  solo  en  Madrid ,  pues  ae  habían  geMraliíado 
en  toda  España  los  encarcelamientos  y  deportaciones. 

Cinco  días  se  pasaron  de  este  modo  en  la  torre  de  Cuarto,  cuan- 
do se  les  anunció  que  el  siguiente  iban  á  ser  embarcados  para  Ibí- 
za ,  á  cuyo  efecto  acababa  de  fondear  en  el  Grao  el  vapor  Ufaico- 
Gani  que  les  habia  de  oonducir  á  la  citada  isla. 

Lejos  de  sorprenderles  esta  noticia  que  ya  eaperabali,  hiio  que 
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algnnos  se  alegrasen  creyendo  que  seria  aquel  el  término  del  exilio 
y  les  halagaba  la  esperanza  de  qae  gozarían  en  Ibiza  de  mayor  li- 
bertad. 

A  poco  menos  de  media  noche  se  les  presentó  nn  comisario  de 
policía  para  anunciarles  que  á  consecuencia  de  una  contra-órden, 
no  se  verificaba  ya  la  marcha. 

Algunos  recibieron  esta  noticia  como  nn  buen  agüero ,  otros 
como  un  preludio  de  mayores  desgracias ;  pero  ni  unos  ni  otros 
acertaron. 

El  Blasco- Garai  necesitaba  algunas  reparaciones «  y  no  podia 
.  salir  del  puerto  en  dos  ó  tres  dias. 

Este  momento  llegó. 

Serían  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  7  de  julio  cuando  se 
avisó  á  los  deportados  de  Madrid  que  habia  sonado  la  bora  de 
abandonar  á  Valencia. 

Arkinkinkof  les  dio  la  mano  á  todos  con  la  mayor  cordialidad» 
•deseándoles  toda  clase  de  prosperidades ,  particularmente  la  de  t>oI- 
verles  á  ver  en  su  torre  aunque  fuese  por  poco  tiempo »  prosperidad 
bien  poco  halagüeña  para  los  presos. 

También  los  mozos  quedaron  contentos  díPlá  generosidad  deis 
cavallers  madrileños »  pues  así  les  llamaban. 

Despidiéronse  los  de  Madrid  de  jos  deportados  aragoneses  ( á 
^quienesfoe  desgracia  na  lardaron  muchos  meses  en  volver  á  ver) 
y  bajaron  á  la  puerta  de  la  torre. 

Seis  tartanas  aguardaban  para  conducirles  al  Grao. 

En  cada  tartana  hacia  los  honores  del  vehículo  u¿  salvaguar- 
.  dia  bien  armado. 

Dirigiéronse  por  la  muralla  á  San  Agustín  para  recojer  allí  al- 
gunos compañeros  que ,  como  sabe  ya  el  lector ,  habían  sido  tras- 
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bdado»  desde  la  torre  al  sigaieate  dia  de  haber  llegado  á  Valeociat 
7  todo»  reamdos  conliniiaroii  la  marcha  por  la  calle  de  SaD  Vioen* 
te  y  la  de  las  Barcas  para  salir  de  la  población  por  la  paerta  d«i 
Mar* 

Serian  las  seis  coando  llegaroo  al  Grao ;  y  faeron  ÍDinediaCa- 
mente  conducidos  al  embarcadero. 

Allí  tienm  muchos  por  Tez  primera  el  inmenso  y  magestooso 
piélago  insondable,  qne  algunos  habían  admirado  ya  desde  la  tor» 
re  de  Cuarte ,  causándoles  la  sorpresa  que  á  todos  causa  sn  iapo* 
■ente  aspecto. 

Los  presos  que  babian  pasado  los  nuete  dias  en  el  Grao ,  ya 
sin  cadenas,  último  alivio  que,  como  hemos  dicho,  recibieron  del 
inolvidable  capitán  Olalla,  reuniéronse  á  ens  compaieros,  y  les 
conlaroii  sos  padecimientos  en  tan  corta  ausencia. 

Los  que  no  babian  tenido  para  atender  ¿  los  gastos  de  so  ma* 
Mftencion,  qne  eran  casi  todos,  lo  babian  pasado  estremadamente 
mal ,  comiendo  dos  pésimos  ranchos,  y  un  pan  detestable ^  sin  doda 
ignal  al  que  se  daba  á  los  aragoneses. 

Un  sargento  del  presidio  les  habia  hecho  laa  Teces  de  alcaide, 
y  no  les  permitió  níáVcomunicacion  con  los  que  iban  á  verlos  qoe 
un  corto  instante ,  y  para  esto  habían  de  bajar  de  dos  en  dos  á  dis- 
frutar de  este  limitado  alivio. 

. .  • 

HaUaseles  destinado  un  espacioso  salón ;  pero  el  qufe  Üo  pado 
costearse  cama ,  tuvo  que  dormir  en  el  duro  suelo ,  porque  ni  no 
mezquino  montón  de  paja  proporcionaron  á  aquellos  infelices  I 

¿Qué  importaba? 

La  nación  era  feliz  puesto  que  los  señores  ministros  donaian 
sobre  colchones  de  molKda  ploma. 


ii 


Xt 


•  A.» 


/ 


!  \'<k¡ 


CAPITULO  XXXIV. 


lAl  moderación  de  los  moderados. 


£1  7  At  ytüo  de  1848  á  las  siate  menos  eaarto  4e  la  maiana 
coBMDiaron  á  trasladarse  los  deportados  desde  el  embarcadero  has** 
ta  el  tapor. 

A  las  siete  estabas  todos  á  bordo. 

Habíase  aamentado  sa  Búmero  con  seis  qae  de  Valencia  salían 
para  el  mismo  destino :  cuatro  de  estos  faeron  incorporados  con  los 
de  distinción ,  y  á  ios  dos  restantes  se  les  incluyó  en  la  categoría 
de  los  demás ,  que  por  no  ser  de  los  prÍYÍlegiados  iban  debajo  de 
escotilla  en  tanto  que  aquellos  ocupaban  la  parte  de  popa  sobre  cu- 
bierta. 

Antes  de  levar  anclas ,  el  comandante  de  aquel  hermoso  buque 
de  guerra ,  dirigiéndose  á  los  deportados  de  distinción ,  les  dijo . 

—Señores :  tengo  el  disgusto  de  ser  el  encargado  de  separar  i 

ustedes  mas  y  mas  de  sus  familias.  No  puedo  prescindir  del  cmn- 

pimiento  de  este  penoso  deber ;  la  travesía  «s  muy  corta ;  apenas 
T.  i.  61 
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lendráa  astedes  lugar  de  comprender  que  mi  deseo  no  es  otro  qae 
el  de  complacerles.  Yo  no  dudo  qae  astedes,  como  caballeros»  cor- 
responderán i  mis  intenciones ;  también  lo  espero  de  esos  otros 
desgraciados. 

Y  dirigió  ana  mirada  de  compasión  á  los  desgraciados  que  iban 
«debajo  de  escotilla. 

Todos  agradecieron  esta  manifestación  del  capitán  del  buqne»  y 
le  tributaron  gracias ,  asegurándole  qae  no  le  darían  el  mas  leve 
•motivo  de  disgusto. 

Leváronse  anclas,  sonó  el  cañonazo  de  leva....  y  un  momento 
«despaés  ¡  ay  I  aqaellos  desventurados  españoles  se  alejaban  del  con- 
tinente  qne  les  vio  nacer ! 

El  Blasco-Garai  era  á  la  sazón  el  buque  de  mas  importancia  y 
mayor  porte  que  poseia  la  marina  de  guerra  española. 

Llevados  al  último  punto  su  aseo  y  policía  ,  sorprendian  cier- 
tamente lo  bien  distribuidos  y  la  brillantez  de  sus  departamentos. 

El  comandante ,  con  la  amabilidad  y  finura  de  que  suelen  estar 
dotados  nuestros  marinos ,  tuvo  la  complacencia  de  ensenar  por  sí 
mismo  á  los  deportados  de  distinción ,  todas  las  preciosidades  del 
baque. 

Surcaba  las  agaas  con  velocidad  inaudita,  y  aun  podia  dársele 
una  tercera  parte  mas  de  fuerza  á  la  máquina. 

Reinaba  en  el  mar  una  calma  perfecta ;  por  consigaiente  el 
viaje  faé  breve  y  feliz. 

Sin  embargo,  los  deportados  que  se  costeaban  la  manutención, 
habían  creido  que  en  el  vapor  habria  fonda  como  sacede  en  los  ba- 
ques mercantes  de  primer  orden  ,  y  qae  á  ella  podrían  acudir  para 
su  alimento. 

Los  pobres  atci.idos  al  socorro  ó  rancho  que  se  les  pasaba»  joz- 


ginron  que  no  les  faltaría  y  ácaiio  seria  mocho  mejor  ea  aquel  her- 
moso baqae  mandado  por  tan  discreto  capitán ;  pero  unos  y  otrof^ 
seeqoiyocaron. 

Durante  las  diez  horas  qae  dnró  la  travesía,  nada  se  les  dijo  der 
coiner,  ni  ellos  hicieron  reclamación  alguna;  por  manera  que  des- 
de Valencia  hasla  Ibiza ,  esceptuando  los  que  tenian  alguna  preti- 
sion ,  que  eran  pocos ,  sufrieron  la  tortura  del  hambre. 

Sobre  las  tres  de  la  tarde  divisaron  la  costa  de  la  isla  de  For--- 
mentera. 

A  poco  rato  distinguieron  la  de  la  hospitalaria  Ibiza. 

En  Valencia  habíanles  dado  malísimos  informes  de  esta  isla  jr 
de  sus  habitantes. 

Decíase  de  la  primera  que  carecía  absolutamente  de  comestibles, 
que  no  producía  mas  que  carbón. ••  que  era  pais  árido. ..  una  roca* 
escarpada...  que  sos  naturales  estaban  aun  por  civilizar...  que  eran- 
iguales  en  trato  y  condiciones  á  sus  vecinos  de  Argel...  de  modo 
que  los  deportados  recelaban  apurar  en  aquella  isla  basta  las  hece»' 
la  copa  de  su  infortunio  con  las  nuevas  penalidades,  escaseces,  ma- 
los tratamientos ,  y  hasta  el  hambre  por  falta  de  comestibles. 

Muy  pronto  se  verá  cnán  agradablemente  fueron  sorprendidos 
y  qué  distinta  era  la  realidad  de  los  informes  que  habian  recibido. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  arribó  el  vapor,  y  dando  la^ 
sefial  de  costumbre ,  aproximósele  la  lancha  de  sanidad. 

Todas  las  murallas  de  Ibiza  estaban  coronadas  de  gente:  no  sa- 
bían qué  objeto  conducía  á  la  isla  aquel  buque  de  guerra,  y  tan 
pronto  como  se  enteraron  de  que  llevaba  confinados  políticos  con* 
destino  á  la  misma ,  subió  de  punto  la  afluencia  de  gentes  ansiosas 
de  verlos  desembarcar. 

Verificóse  el  desembarque  á  las  seis  y  aiedia. 


GoMido  todos  hühiearoD  saltado  ik  tievra ,  sm  sapararse  da  wm 
estrecho  circulo  que  se  les  había  marcado  oo  d  ibmUo»  el  secreta- 
rio del  gobernador  civil  sabalterno  de  Ibiza  se  hizo  cargo  de  los 
presos.. 

Verificada  la  eotiega ,  regresó  aí  buque  el  comamdaiite  ád  va- 
por,  y  este  prosiguiásu  viaje  caá  díreccioA  á  GAdíi* 

Pasó  lista  á  los  presos  el  secretario ,  i  quieu  aoompanabaA  ocho 
goardiafii  civites »  empezando  por  los  aombrea  de  los  deportada  que 
babian  salido  de  Madrid  coa  cadena ,  á  quienes  condojeroA  i  la 
cárcel,  asegurándoles  que  aquella  medida  era  provisionaU  y  qa^ 
el  día  siguiente  se  pondría  á  la  mayor  parte  en  libertad »  dejándo- 
les toda  la  estension  de  la  isla  para  poder  recorrerla. 

A,  los  deporlados  distinguidos  se  les  concedió  desda  aqioel  mo- 
mento el  inapreciable  benefibcío  de  quedar  libres  para  poder  discur- 
rir for  toda  la  ciudad  y  su  territorio. 

SI  gobernador  civil  de  Ibiza  hubiera  desde  luego  dejado  á  to- 
dos en  libertad ;  pero  tuvo  que  ceder  á  las  sujestionés  del  goberna- 
dor militar ,  que  al  principio  exigió  del  primero  fuesen  encerrados 
en  el  castillo. 

Al  dia  siguiente  salieron  todos  aquellos  que  hicieron  constar 
haber  sido  deportados  únicamente  por  sus  opiniones  políticas ;  y 
que  podian,  además ,  mantenerse  sin  el  socorro  que  se  daba  á  los 
menesterosos,  el  cual  consistía  en  doce  cuartos  diarios,  sin  mas 
rancbost  ni  paa^  ni  otro  auxilio  alguno. 

Con  esto  y  nada  mas  socorría  el  gobierno  á  unos  hombres  á 
quienes  habia  separado  dd  seno  de  sus  Camilias  inutilizándoles  para 
ganarse  la  subsistencia. 

A  no  ser  por  la  benéGca  hospitalidad  de  aqaelloa  senoillos  irie- 
ños ,  de  quienes  nos  ocupavemas  mas  adriante ,  algunos  deportados 
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que  ao  teBÍaa  oiaft  socorro  que  d  que  se'  les  pasaba ,  hubterail  pe<^ 
reeido  YieUsMiB  áe  la  indigeDOia  y  del  hambre. 
.  Tiempo  es  ya  de  que  baUenos  de  otra  ijijisticia  #jettfida  poe 
el  gobierno  sd  desdoro  y  vilipendio  de  Us  esportadas^  cireoaslaA«* 
cía  ^e  hasta  ahora  oo  hemos  hecho  mas  que  indicar  de  pasada,  f 
por  sa  gravedad  inmensa  merece  que  la  comentemos. 

Habi&B  confundido  con  los  presos:  polítieos  algunos  hemhres  de 
deshonrosos  anteoedentea  y  hasta  criminales  caracieriaados ;  to**r 
mando  de  aqui  el  pretesto  para  decir »  como  decían  los  periódiets* 
ministeriales,  que  los  deportados  eran  gente  de  mal  vivif. 

Hasta  con  estos  miserables  faé  arbitrario  el  gobierno. 

Si  habían  delinqoido  ¿por  qué  no  se  les  formaba  eansa  por  loa 
tribunales  competentes? 

Si  lá  t^iaú  ya  fomsada  ¿  por  qué  no  se  segoian  snS  trámaMs  ? 

Solo  asi ,  ciando  resultasen  reos  podía  castigárseles  de  láia  ma«» 
ñera  legal. 

¿A  qaé  sin  oirlos»  aunque  efectivamente  se  tuviera  la  confie-*» 
cion  de  que  eran  criminales ,  se  les  imponía  un  castigo  idmediatef 
al  de  muerte ,  pues  por  la)  se  tiene  el  del  destierro  perpélno  á  Ul- 
tramar? 

I  Acaso  faltaban  presidios  y  cárceles  em  la  Península  para  eka« 
tigar  á  estos  delincuentes  si  resoltaban  líales  1 

I A  qué  confundirles  y  amalgamarles  con  laboriosos  y  honradoa 
artesanos ,  y  aun  con  magistrados ,  coariereiántes ,  publicistas*  6tc»T 

La  idea  que  en  esto  se  llevó  el  gobierao  fué ,  á  no  dudarlo »  lá 
de  envilecer  á  los  que  él  llamaba  revolucionarios ,  y  no  eraa  otra 
cosa  que  amantes  del  bien  y  de  la  libertad  de  su  paie. 

£a  la  cnerda  qua  hemos  acampanado  desde  Madrid  4 
habia  algunos  de  aquellos  individuos. 
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El  gobernador  civil  no  lo  ignoraba,  y  este  Toé  ano  de  los  mo- 
tivos qae  le  obligaron  i  disponer  que  desde  el  mnelle  foesen  trasla- 
dados i  la  cárcel  los  deportados  qne  no  traian  clasi6cacfon ,  sopo- 
niendo  qne  entre  ellos  los  habia  indignos  de  la  libertad  que  quería 
dar  i  los  qne  no  tenían  mas  tacha  qne  sus  ideas  políticas  de  pro- 
greso. 

Efectivamente*  á  los  tres  dias  de  haber  llegado  i  la  isla,  pre- 
vios los  informes  que  esta  autoridad  tuvo  por  oportuno  proporcio- 
narse, ya  se  paseaban  libremente  por  la  isla  todos  los  individuos  i 
quienes  solo  sus  opiniones  políticas  habían  condocidQ  á  la  deporta- 
ción ,  inclusos  aquellos  que  no  contaban  con  mas  medios  de  sub- 
sisteocia  que  el  mezquino  y  miserable  auxilio  que  les  pasaba  d  go- 
bierno. 

Mochos  de  ellos  se  dedicaron  i  sus  respectivos  oficios ;  de  modo 
qne  en  los  talleres  de  sastres ,  carpinteros ,  zapateros  y  panaderías, 
se  emplearon  algunos  de  los  tan  desgraciados  como  laboriosos  ar- 
tesanos ,  con  provecho  suyo  y  también  de  sus  maestros  ó  doeios  de 
loa  establecimientos. 

Hacia  ya  mas  de  un  mes  que  habia  llegado  también  á  Ibíza  la 
cnerda  de  que  ya  tiene  conocimiento  el  lector ,  que  por  el  camino 
de  las  Cabrillas  fué  conducida  á  Valencia,  y  de  la  cual  habia  for- 
mado parte  el  desdichado  Calisto  Fernandez,  asesinado  por  los  mi- 
llones. 

Grande  fué  la  emoción  de  regocijo  y  sentimiento  á  la  par  que 
míos  y  otros  mostraron  al  verse  y  abrazarse. 

Allí  se  encontraron  vecinos  con  vecinos ,  amigos  con  amigos, 
hermanos  con  hermanos  y  aun  hijos  con  padres. 

Su  primera  conversación  fué  hablar  de  Madrid ,  de  su  patria 
querida. 
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AUi  supieroo  los  recien -llegados ,  que  cuanto  les  había  dicho 
la  mujer  qne  en  la  Ailcadia  «le  Carlet  habían  visto ,  era  nna  doloro* 
sa  verdad. 

AUi  vieron  con  rubor  á  las  cinco  desventuradas  jóvenes  madri- 
leñas qne  mezcladas  y  confundidas  con  los  hombres »  hablan  sido 
como  ellos  deportadas  ( 1 ). 

AUi,  atenidas  las  infelices  únicamente  i  los  doce  cuartos  que  se 
les  pasaba,  parecía  que  el  gobierno  quisiera  dar  pábulo  á  la  inmo- 
ralidad ,  y  i  que  sucumbieran  las  desvalidas  jóvenes  en  el  cinismo 
y  en  la  deshonra. 

Pero  no  fué  así ;  que  en  la  clase  pobre  de  Madrid  hay  virtudes  á 
toda  prueba ,  que  seguramente  no  abundan  tanto  en  las  sociedades 
del  gran  mundo. 

Las  deportadas  se  aplicaron  á  lavar  y  cuidar  la  ropa  de  sus 
compañeros  de  desgracias. 

Habia  además  de  las  cinco  jóvenes  en  cuestión  otras  mujeres 
que  babian  seguido  á  sus  maridos ,  ya  de  los  deportados  de  Valen- 
cia y  Alicante ,  de  los  cuales  existían  también  algunos  en  la  isla, 
ya  de  los  de  Madrid. 

Entre  estas  últimas  se  encontraba  una  infeliz  madre ,  que  des* 
de  la  corte  habia  seguido  á  su  hijo  ,  muchacho  de  catorce  años ,  á 
quien  se  incluyó  en  la  primera  cuerda;  y  para  dar  una  idea  del 
modo  bárbaro ,  y  de  la  criminal  lijereza  con  que  se  aplicaba  en 
tan  aciagos  dias  la  pena  inmediata  á  la  capital ,  consignaremos 
aqui  el  grave  atentado  por  el  cual  este  joven  fué  conducido  entre 
los  presos  políticos,  encadenado,  y  embarcado  para  Ibiza. 

Hijo  de  viuda,  estaba  el  pobre  muchacho  aprendiendo  un  oGcio. 

( I )    En  Im  documentos  oficiales  que  el  gobierno  ha  facilitado  á  las  Cortes ,  solo  consta 
que  (aeron  tres  las  najeres  deportadas. 
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CierÉn  aiaftana  no  se  mpitia  oon  iivfíior  de  trabajar ,  y  annqae 
ra  nailre  le  anonestaba  para  ir  al  taller ,  él  le  replicaba  que  iiabuL 
resuelto  hacer  nomllos  aquel  dia  y  queria  tenerlo  de  holgmHa* 

-«-Ifini  <pie  baa  de  ir  al  tall<er. 

-^No  Toy ,  madre. 

— Que  has  de  ir. 

-— Pttes  no  iré. 

Y  el  travieso  muchacho  salió  corriendo  de  su  pobre  hahita- 
«•M ,  que  k  tenia  en  nn  patio ,  y  se  dirigió  á  la  calle»  mas  biea 
jugando  que  con  intención  de  dar  un  disgusto  á  tu  madre. 

Sin  embargo »  su  madre  se  enfadó  y  esqiezó  i  dar  voces  para 
Imoerse  «obedecer  y  respetar. 

Honró  á  su  hijo  con  los  apodos  de  holgazán ,  toaante ,  picaro 
j  demá^  que  en  semejantes  casos  usan  las  mejores  madres  dd  bajo 
pueblo. 

Oye  los  grkos  de  ki  mujer  un  salvaguardia ,  qae  á  la  sazoa  pa- 
saba por  aH{ ,  y  viendo  al  mocito  que  bsia ,  vi  tras  él ,  le  akaoM, 
y  pregunta  i  la  madre  la  cansa  de  aquel  alboroto. 

La  pobre  viuda,  con  ánimo  únicamente  de  que  el  salvaguardia 
reprendiese  al  muchacho ,  y  le  hiciese  ir  al  taller ,  le  dijo : 

-^¿Qué  ha  de  ser,  sefior?  Este  muchacho  que  es  un  hol« 
gazan. 

—¡Hola !  ¿Y  de  dónde  le  conoce  usted,  y  qaé  motivos  tiene 
para  decir  eso? 

—Es  mi  hijo^  y  no  quiere  obedecerme....  no  quiere  ir  á  tra- 
bajar. 

—  I  Bueno  1 — contestó  el  polizonte— yo  lo  llevaré  á  donde  tra- 


Y  sin  otros  antecedentes  empezó  á  aiar  ai  cbka» 


La  pobre  iii«dre  que  tal  víó  se  poso  á  llorar  por  so  kijo ,  escla- 
Oftando  eon  el  acento  del  dolor  y  de  la  desesperadon : 

— Eso  np,  señor...  ¿por  qvé  ata  usted  de  ese  modo  á mi  hijo? 

Sepa  usted  qoe  aooque  pobres somos  honrados....  y  no  tengo 

mas  consado  qoe  mí  hijo...  ¿A  ddnde  quiere  usted  llevarle?.... 

Por  Dios,  por  Dios,  señor,  suéltele  usted Yo  quiero  que  mi 

hijo  vaya  al  taller ,  y  nada  mas. 

—Irá  al  Saladero  que  es  lo  mismo— replicó  en  tono  brusco  el 
salvaguardia. 

Y  sin  hacer  caso  de  los  gritos  y  lágrimas  de  la  desconsolada 
madre  que  les  segoia ,  le  llevó  á  la  cárcel. 

El  día  siguiente  salió  la  primera  cuerda  para  Ibiaa ,  y  el  mu- 
chacho fué  comprendido  en  ella  sin  otro  motivo  que  el  que  aca- 
bamos de  relatar.- 

Cuando  la  madre  fué  por  la  mañana  á  ver  á  su  hijo ,  supo  que 
se  le  habian  llevado ,  y  con  la  desesperación  de  una  mujer  frené-* 
úca ,  tomó  el  camino  para  alcaniarle  y  seguirle ,  maldiciendo  su 
imprudencia  que  tau  cara  le  costaba ;  pero  á  quien  debia  malde- 
cir eraal  polisonte ,  y  mas  aun  al  gobierno  que  consentía  se  per- 
petrasen actos  de  tan  salvage  naturaleza. 

¡Y  aun  en  las  Cortes  Constituyentes ,  cierto  diputado  modera- 
do ha  tenido  la  avilantez,  en  la  sesión  del  13  de  julio  de  1855,  de 
asegurar  que  los  deportados  habían  sido  castigados  con  el  destier- 
ro por  criminalei  I 

No  podemos  prescindir  de  dejar  aquí  consignada  la  enérgi- 
ca contestación  que  dio  el  dipotado  don  Fernando  Hadoz  al  apo- 
logista de  Narvaez,  y  lo  hacemos  con  placer,  porque  los  datos 
oficíales  en  que  se  apoya  el  diputado  progresista ,  están  confor- 
mes con  las  demasías,  con  los  escándalos  y  venganzas  que  va- 
T.  1.  62 


mm  DOBoCfot  reveltado  en  ci  cvso  de  noeetra  liiMería. 

«En  el  año  48 ,  ba  éwho  el  señor  MaloE ,  kabo  grandes  des* 
maoes ,  por  no  caraderizartos  ée  otra  manera.  Hubo  trftiniales, 
bdbo  coosejos  de  foerra ,  fallaron «  no  leneoMM  nada  qne  deeir.  El 
fallo  de  los  trtbonales  es  siesspre  respslado  por  los  españoles ;  pe- 
ro foeroB  los  menos ,  faé  nna  cantidad  comparativamente  mint- 
ma,  respecto  de  los  1,500  deportados,  los  ^e  fneron  jfizgados>  j 
eso  solamente  en  Madrid.  Pero  decía  el  seAor  Nocedal  qne  fueron 
castigados  por  la  lej.  ¿Y  en  Zaragoza  hubo  movimiento  insnrree- 
ebnal?  ¿Y  en  Calataynd  j  en  Granada?  ¿Y  en  cien  profiocias,  co- 
yas comanicaciones  leeré?  ¿V  eo  otros  mu^os  pantos?  ¿Y  en  Lo- 
groño ,  donde  se  prendió  al  snbseoretario  adoal  del  ministerio  de 
la  Gobernación ,  con  el  general  Gnrrea  y  el  señor  Arana?  ¿Y  en 
otros  pantos,  donde  no  bobo  clase  ningana  de  movimiento?  ¿Có- 
mo, poes,  sostiene  el  señor  Nocedal  que  se  imposo  por  los  tribuna- 
les pena  de  deportación  á  los  1,S00  qne  foeron  á  Püipínas,  Cana- 
rias y  otras  islas?  No  sé  lo  qae  ba  de  contestar  á  esto  S.  S.  Abom 
le  voy  i  probar  con  documentos  el  modo  con  que  procedió  aqod 
gobierno,  y  llevando  mi  jastiñoaoion  hasta  donde  es  pes3>le,  quie- 
ro hacer  aqai  la  salvedad  de  todo  el  partido  moderado.  Y  diré 
mas:  que  creo  que  el  partido  moderado  i  pesar  de  su  buena  incli- 
nación i  portarse  con  nosotros  de  la  misma  manera ;  ereo  qne  las 
Cortes  de  1848,  al  autorizar  al  gobierno  para  lo  que  Uso ,  se  en- 
gañaron ,  no  creyeron  qae  aquel  gobierno  llevase  las  cosas  al  pun- 
to donde  las  Hevó.  Por  consiguiente ,  me  concreto  por  ahora ,  y  sin 
perjuicio  de  contestar  á  otras  alusiones ,  i  salvar  á  la  mayoria  del 
partido  moderado  qne  votó  aquella  autorización,  y  de  la  cnal  abusó 
el  gobierno  de  la  manera  que  saben  muchos  individuos  del  partido 
moderado. 


SeplioD  á  los  taqsigrafot  que  no  onitan  ni  «na  sola  palabra»  ai 
i         nm  «da  nAmero  de  lo  qna  vaj  A  lear. 

k  « Resúmeo  del  aso  que  ha  haelio  el  gobieroo  de  las  bealtadea 

I  estraordÍAarias  de  que  le  íayiitieroa  lea  Cortes  relativamente  á  la 

p         ampenáoa  de  las  garantías  conslitacíoiides.  Tatd  de  de|á>rta- 
dea»  1»&U^ 

La  relaeion  da  estos  lt&14  ea  muy  iotoresante  tenerla  presento 
por  la  4¡teeaeia  que  ofrecen  las  provincias  diNide  fueron  depor- 
tados. 

Movimiento  no  buba  mas  que  en  Bladrid «  y  los  deportados  sa-* 
liaron  de  Abncria,  Badajos»  Burgos «  Cacares,  Castellón ,  Cuenca» 
Granada ,  Guadalajaca »  Hoelva »  Lugo ,  Hurcia »  Navarra ,  Ovie-^ 
do.  Falencia»  Salamanoaf  Soria».  Tarragona,  Temcl,  Yalladolid, 
Viacay a.  Balear»,  Cádiz,  Córdoba,  Corana,  Logroño^  SeviUa» 
Albacete,  Alicante,  Cindad-Real,  Huesca,  Jaén ,  Pontevedra,  To^ 
ledo.  Málaga,  Valencia,  Barcelona  y  Maérid, 

Este  estado  oficial  dice  una  cosa  que  creo  le  ba  de  servir  de 
ejempb»  al  señor  Nocedal  y  á  los  hombres  de  algún  juicio  y  oiaro 
entendimiento  de  su  parlidow  De  Madrid  solo,  salieron  685  depor- 
tados á  Filipinas,  y  esto  esplica  una  anmnalía  y  una  cosa  que  no 
se  concibe  aa  na  hombfe  que  se  Uama  de  gobierno.  Yo  be  apren- 
dido desde  niño  aa  bis  escasos  oonocimieotos  que  tengo  de  derecho 
público  constitucional  y  de  derecho  criminal ,  que  ningún  gobier- 
no ,  en  coaflictos  de  esta  naturaleza  j  en  conflictos  políticos  de  esta 
clase ,  cuando  el  número  de  criminales  es  macho  y  escesívo ,  los 
castiga  todos ,  y  mucho  menos  á  gente  del  pueblo.  Busca  á  las  ca- 
beaas  y  lea  ahorca  ai  ea  preciso;  pero  caaligar  60fl  coofterciantea  y 
artesanos  en  Madrid ,  eso  solo  lo  ba  hecho  «n  gobierna  tan  sangai- 
nario  y  tan  poseído  de  faror  conlra  el  partido  progresiala ,  como 
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lo  era  el  gobierno  de  Narvaez  y  Sartorios.  ¿Y  qné  ha  nacido  de 
aqaí?  Yo  voy  i  decirlo  y  voy  á  recordarlo.  Una  cosa  diametral- 
mente  opnesta  de  lo  que  se  esperaba. 

La  Milicia  nacional  de  Madrid »  cuando  ana  persona  mny  alle- 
gada al  señor  Nocedal  le  dio  el  golpe  de  gracia ,  contaba  lo  mas 
ocho  batallones.  Hoy  tiene  22  batallones.  Hé  aqaí  la  consecaeneia 
de  la  persecución  ejercida  contra  el  pueblo.  Y  si  S.  S.  y  sas  hom- 
bres creyeron  que  habia  de  venir  luego  la  ocasión  de  desarmar  á 
esta  Milicia ,  cosa  que  costaría  ana  revolución »  yo  le  aseguro  qoe 
á  la  tercera  vez  habría  40  batallones ,  puesto  que  por  la  persecu- 
ción general  que  sufrió  el  pueblo  de  Madrid  en  1848 ,  la  Milioia  se 
ha  aumentado  hasta  el  número  que  S.  S.  sabe. 

Voy  ahora  i  manifestar  al  Congreso  y  á  manifestar  al  país  todo 
lo  contrario  de  lo  que  ayer  aseveró  el  seiior  Nocedal  al  asegurar, 
señores ,  que  la  ley  y  sólo  la  ley  habia  impuesto  el  castigo  á  los 
que  fueron  deportados.  Parto  del  principio  de  que  todos  los  docu- 
mentos son  oficiales ,  remitidos  por  el  gobierno. 

Vean  los  señores  diputados  si  la  ley  juzgó  á  estos  infelices  6  ú 
los  juzgó  el  capricho ,  ó  si  los  juzgó  el  deseo  de  venganza  ó  el  de- 
seo de  concluir  con  el  partido  progresista. 

<x  Lista  de  los  individuos  clasificados  y  de  los  comprendidos  en 
la  remitida  á  esta  comisaria  por  la  Gefatura  poUtíca »  con  sujeción 
á  los  datos  recibidos  y  relaciones  verbales. 

«Fulano  de  tal  (clasificación  para  mandarlos  á  Filipinas);  pro* 
gresista  y  bullanguero. » 

No  leeré  todos  los  nombres ,  porque  aquí  están  para  satisfac- 
ción del  Congreso  y  de  todos  los  señores  diputados  que  quieran 
verlo ,  aunque  algunos  tendré  que  nombrar. 

«^Fulano  de  tal,  (casado,  con  hijos,  bullanguero  y  progresis- 
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ta;  se  dice  eslavo  repartiendo  dinero  en  las  calles). 

«Fnlano  de  tal ,  (soltero ,  hombre  de  bien) ;  á  Filipinas.» 

A^i  está ,  seftores;  asi  lo  dice  la  lista. 

«Folano  de  tal ,  de  Toledo,  (casado ,  con  nn  hijo,  bnllangoe-- 
ro;  echándola  de  progresista). 

«Folano  de  tal,  (casado^  con  hijos,  bien  acomodado);  áFili-* 
pinas  con  tí. 

«Fulano  de  tal,  (soltero,  hombre  pacifico);  á  Filipinas. 

«Fnlano  de  tal,  (soltero,  malo  é  inmoral,  bnllangaero,  y  la  yoz 
pública  le  designa  como  uno  de  los  sublevados  y  de  los  que  estu- 
vieron batiéndose ). 

«Fnlado  de  tal,  (casado,  con  hijos,  bollanguero,  jactándose  de- 
progresista)  ;  también  lo  mismo  que  el  otro. » 

'  Aqnf  hay  otra  clasificación  también  mas  singular  que  esa ;  son» 
todas  las  compuMididas  en  ella  personas  decentes ,  personas  de  la> 
calta  sociedad*  Aquí  se  pone  á  un  tal  don  Nicolás  Vázquez ,  por 
orden  superior  y  reservada ;  á  don  Juan  Soler  y  Ovejero ,  por  via- 
jar con  nombre  supuesto ;  á  don  Mariano  Gómez  Fernandez ,  cooír 
plicado  en  los  sucesos  del  26  de  marzo ;  á  don  Luciano  Oliver ,  por 
lo  mismo ;  á  don  Antonio  Gómez  de  Laserna ,  por  orden  superior 
y  reservada ;  á  don  Mateo  Velera ,  por  lo  mismo ;  á  don  Francisco- 
Sales  Fuentes,  lo  mismo;  á  don  Víctor  Nevares,  lo  mismo;  á  don 
José  Laguna ,  como  principal  agente  de  la  sublevación  de  la  Caro- 
lina ;  á  don  Agustín  Barragan,  complicado  en  los  sucesos  del  26; 

á  don  Manuel  O ,  por  vago;  á  don  Manuel  Sacristán,  por 

revolucionario;  á  don  Juan  San  Felin ,  por  lo  mismo;  á  don  San- 
tiago Arias  ,  por  sospechoso;  á  don  Manuel  Fernandez ,  por  insul- 
tos á  la  autoridad ;  á  don  José  García  Fonseca ,  lo  mismo ;  á  dov 
Eulogio  NavaiTO ,  por  delator;  ádon  H P ,  por  borracho,. 
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i  Filipinas;  ádoD  V....  M—,  por  esetaos y «lafaf;  la  iM|or  par- 
te, cone  conoce  d  Goagroo,  por  4eUloa  raaertodoa  4  loa  feriba- 
nales.  Pero  todavía  verán  loa  atfocaa  dEpatadoa^tea  coao  IMO  fra- 
caoaa,  poca  A  gafa  de  U  polkfa,  deaantaodiéodoao  do  kv  tribua- 
les ,  hace  lo  que  el  Congreso  verá:  signa  aai  oala  ckaííoaomu  Haj 
otna  listas  raserradas,  fiarmadoa  por  loa  aanoraa  Vata  hafiMiaa  y 
Eociso  9  qne  secnndaron  admirablemente  los  deseos  del  oeior  Sar- 
torios. 

El  aenor  Sasiso  ya  ka  maerto ;  Dios  lo  pordoaa  al  aaal  qao  ha 
ImbIio  al  partido  prograaísta. 

El  Congreso  vá  á  oir  ahora  hasta  qoé  panto  ú  digao  laptaaaa 
taato do  aqacl  gobíorao,  noodirado  gefe  aaporior  do  la poiida  od 
hoe  para  destruir  en  lo  poaiUo  al  partido  prognaiala »  Uovaka  as 
pmveaaba  respoato  de  los  IrUiaaalea,  y  la  opiaioa  qae  laaia  de 
ellos  coaado  á  coasacoaacia  de  daanaria  vorbid  foa  haba  da  aa  aa- 
gaado»  taa  honrado^  potfücaaieale  hablaado,  00*0  al  ador  Ba- 
ciso ,  pfandíó  oa  Cianpoaaeloa  á  19  pecaoaaa  califieadaa  do  vifoa» 
diao  al  gobierao  de  SL  M. :  «Toago  ^  áotiíao  oMt oneMaiaato  (aqai 
esl&  A  oagíaal)  do  qao  sí  las  oalrago  4  lol  triboaalaa  loa  aokaa 
la  toalla^»  £a(a  es  la  opiaioa  «pie  awraciaa  loa  tribuales  al  go- 
bíomo  do  loa  aefioras  Narvaex  y  Sarlorias,  qae  por  cierto  ao  ao« 
oaaUabaa  da  olios ,  y  propoaian  qao  ea  tos  do  eaUagarii»  4  b» 
tribaoalos  lea  iacloyora  ea  la  caorda  qao  salió  tiyalli  aooha;  paei 
4  Filipinas  laaioa,  Al  gobioroo  do  aqaaUa  época  aa  4  qaioa  apUoo 
pracisaiaoate  loda  nd  oensartí ,  y  ao  me  cansaré  da  baoar  ama  aal- 
▼odad ,  porqoo  aio  coasta  qoo  macbWaoa  dipatados  qao  fotaraa 
aa  ofafJIatT  ctreaastaaeiaa,  no  qpMiaa  do  niagaaa  aMoern  ipie  áao- 
aa  taa  Icyaa  como  bié  el  gobaemo  dal  aeaor  NarVaoc,  ai  bioa  aia- 
gaa  aMdorado  selevatató  4  reclamar  sobra  el  itesoaaoaa  booia  do 
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la  hj  coB  «SM  desgraeíidoi.  Vi  i  f  er  el  Coogreto  iiMta  qué  pan- 
to m  llevé  el  rigor  de  la  peneoocioa  eon  loi  laMicea  cfae  ibaa  de»- 
portados  i  Filipinas. 

El  ae&or  Visla«¿eniiosa ,  de  Mii  reraerde  por  cierto  del  parti- 
do progresirta ,  qn%  vite  tranqnOo  y  sosegado  bajo  la  égida  de  la 
Milieía  wcioaal ,  paotocMora  de  las  personas  j  propiedades  del  par- 
tido moderado ;  este  hombre ,  qoe  se  eoteadia  direotamente  cea 
Sartoríns ,  recibiendo  de  él  órdenes  verbales ,  señores ,  díee  al  go^ 
bernador  eivü  de  CAdiz ,  amigo  por  cierto  de  los  progresistas ,  el 
señor  Ordoñei ,  que  le  remite  i  don  Trino  QcrijaBO ,  A  don  Prati^ 
cisco  LaberoB  j  A  don  Narciso  de  la  Escosnrt ,  y  paede  calonlar  el 
Congreso,  qué  pasiones  dominaron  A  aqoel  gobierno  para  peree- 
gairios,  con  solo  leer  las  instracciones  que  por  cierto  dio  el  conde 
de  Vista-hermosa,  de  acnerdd  oon  el  gobierno,  al  gefe  de  la  Gnar^ 
dia  civil  encaiigado  de  condocir  A  estos  iodividnos;  y  por  ser  jasto 
en  todo ,  diré  qne  este  oficial ,  qne  al  Gn  era  español ,  como  espa- 
ñoles eran  aquellos  desgraciados ,  se  portó  en  su  condnccion  con  la 
mnyor  caballerosidad ,  benevolencia  y  finara. 

Oigan  las  €óftes  estas  instrncciones ,  que  un  principe  caando 
persigne  A  un  pretendiente  A  sa  corona  no  las  dA  mas  especificadas 
y  detalladas  para  sa  prisión ;  y  necesariamente  tengo  que  leerlas, 
porque  es  un  documento  muy  importante ,  y  caracteriza  todo  lo 
que  es  d  partido  moderado ,  y  encargo  A  los  taquígrafos  se  sirvan 
copiarlas  literalmente.  A  las  ocho  de  la  noche ,  dice  al  gefe  con- 
ductor ,  emprenderA  usted  su  marcha  para  CAdiz  en  la  silla  de  pos- 
tas que  se  ha  destinado  al  efecto ,  conduciendo  en  calidad  de  pre- 
sos A  don  Narciso  de  la  Escosura ,  don  Francisco  Laberon  y  don 
Trino  Quijano ,  y  para  el  mejor  despacho  de  su  comisión ,  obser- 
varA  usted  las  instrucciones  siguientes  : 
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«1/  Qae  i  las  siete  en  ponto  de  la  tarde  se  cooslitiiiri  usted 
•en  la  cárcel  de  Villa  donde  le  serán  entregados  bajo  recibo ,  para 
partir  á  las  ocho  en  punto. 

«2/  Se  colocará  usted  con  dos  de  dichos  presos  en  la  berlina 
«errada  con  UaTe  por  dentro ,  y  el  otro  en  la  caja  de  atrás  con  dos 
guardias  civiles ;  de  modo  que  el  preso  esté  en  el  lado  opuesto  de 
la  porteiuela ,  y  un  guardia  civil  á  esta ,  y  otro  ocupará  el  asieilto 
del  mayoral. 

«3.*  Bajo  ningún  pretesto  parará  usted  en  pueblo  idguno :  las 
4*omidas  se  harán  en  las  ventas  del  tránsito ,  y  al  llegar  á  ellas ,  se 
apeará  usted  antes  que  los  presos,  d^ándolos  cerrados  hasta  que 
usted  se  cerciore  no  haber  nadie  en  ellas ,  y  sin  permitir  después 
4iue  nadie  se  aproxime  á  hablarles  mientras  comen,  y  seguirá  usted 
enseguida  el  camino  sin  detención  ni  parada  alguna  para  dormir. 

«4.*  Cuando  se  haya  de  relevar  el  tiro  en  alguna  poblacioo, 
seguirá  usted  un  cuarto  de  legua  mas  allá  dejando  en  el  pueblo  un 
guardia  civil  para  que  vaya  con  el  tiro. 

«5.*    No  permitirá  usted  que  escriban  ni  aun  á  sus  familias.» 

Esto ,  señores,  no  lo  hace  nadie  sino  el  partido  moderado.  (Va- 
jrioi  señores  diputados:  Bien^  bien,  bien.)  Privar  hasta  de  los  con- 
.suelos  de  la  naturaleza ;  eso  lo  hará  solamente  el  que  sea  una  fiera, 
•y  fieras  son  todos  los  que  no  se  hayan  arrepentido  en  lo  íntimo  de 
.su  conciencia  de  haber  dado  su  voto  para  esta  autorización  al  go* 
bierno  Narvaez. 

«6.*  Al  llegar  usted  á  Cádiz ,  á  cuyo  punto  va  usted  destinado, 
entregará  usted  los  presos  al  gobernador  civil ,  y  se  volverá  usted 
inmediatamente  en  la  misma  silla  de  postas ,  y  á  su  llegada  recibi- 
rá usted  4,000  rs.  vn.» 

Aquí  hay  otras  muchas  instrucciones  tan  crueles  como  estas 


TMpBeto  «I  S6lor  LópéE  Grado  j  algoMs  otros,  y  parttovlarnietite 
ana  lista  que  hay  de  las  personas  qne  estorban  en  Madrid  y  qoe 
deben  ser  deporladiis  k  Filipinas.  Se&ores :  como  todos  los  docn- 
mentos  que  digan  dación  con  el  abi|so  de  antoridad  de  aqnel  go- 
bierno deben  pasar  á  ia  sabidnría  de  laá  Cdrtes ,  y  á  la  eomision 
que  entienda  en  la  responsabilidad  de  ese  ministerio ,  yo  molestaría 
demasiado  la  atención  del  Congreso  con  leerlos  todos ;  pero  recor- 
daré dos  ó  tres  liepbos  oiny  cnlmiáaiites  de  algunos  documentos 

■ 

^e  hay  aqui,  y  en. los  coales  oreo  figva  el  nombre  de  algunos  de 
lee  actnaka  mimtim. 

«Lista  de  las  personas  que  estorban  en  Bfadrid  y  que  deben  ser 
deportadas  á  Filipinas  Y  segnn  las  iostracciones  Yerbales.»  Porque 
asi  son  todas  las  cómunicaeiones  del  setor  Eosíso ,  entendiéndose 
COI  el  .gobernador  citfl  de  Valencia  et  se&or  don  Alejandro  Cas- 
tro,  en  lo  qué  rátÜeo  una  ¡dea  del  seftor  Bayanri;  y  en  esta  lista 
Ggora  lo  mejorcito  de  Madrid ,  y  mucbas  de  cuyas  personas  salie*^ 
ron  erectivamente  de  aqui  para  ese  destierro,  y  las  qne  no,  tu 
ificron  que  esconderse  para  evitar  el  golpe  ab  trato.» 


Consta  pues  según  los  datos  oficiales  presentados  en  las  Cortes, 
qne  los  que  sufrieron  destierro  á  Ultramar  fueron  mas  de  mil  qui- 
NiENTOS  BSPAJfouss ,  y  00  crccráu  ya  nuestros  lectores  que  hubiera 
exageración  en  nuestro  aserto ,  cuando  dijimos  que  entre  los  en- 
carcelados ,  desterrados ,  fusilados  y  perseguidos  en  todos  concep  - 
tos  por  el  gobierno  de  la  dictadura  pasaban  de  cuatro  mil. 

¿Y  cuál  era  el  delito  de  la  mayor  parte? 

Loi  mismos  verdugos  lo  han  dicho :  el  ser  progresista ,  el  ser 

padre  de  cuatro  hijos ,  el  ser  ciudadano  pacifico ,  el  ser  hombre  de 
T.  I.  «3 


U«B«  ele«t  4toM  ^  esltr  ineUUb  le»  la  UmU  ét  kl  fMitMi  qm  ««•• 

Y  dcapuét  4e  Onto  eaoáadala ,  ietanlt  iiqittitMiá  j.mdiéAp 
¿.tiiy  Mtt  ftien  {AtnMÍne.al  partí Ao  dn^doraáo? 

«Pata  ioctrrir  im  4al  ahiurio^  MtprBoÍM  aáolftear  d^  algiuui  db- 

«OBgMlílfftCÍOli  WBBtal. 

VoWmiqs  á  k  iibi  4e;IUn. 

Ga«Q  loa  ccttitfi^U^aáQi  ludii«D  iMÍbido  pédaiM  iiferáifli  m 
Valtnciia  mc^tca  de.laiala  fn  iba»  á  haUtar  y  ¿e  las  MstuttkiM 
de  sus  naturales,  preguntaron  á  los  deportad»  qM  éd  ÜU  bakít 
imr^  dft  k  «uttited  de  aaoMÍMlts  infonMs. 

€qn  ^§mMk  aorpresaisapíevon  .qm  era  irnáo  It>  Maimb» 

JCfei^livMieiite.» ia. racüiiPÍM  yteato  qaa  •obtunanaa en 
Jk.poliUmaii  anariUma ,  4oade  aa  las  aaog^iooaMi  áfcfjoa, 
Á  -bemaDoa ,  Aiím  laaii^ce  ^fm  laaniagraaMs  ^al  lígoMita .  oqpftvb 
ii  la  ida  4a  Aíaa. 


»^^@alBlKS»o^«««- 
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CAPITULO  XXXV. 


i4  ISUl  OE  miZA. 


I  '  .      .  .  .  ■ 

I  I  Qué  JtonnoM  M  69to  islal 

Sfcn4>  e»  «Mi  éLwwAañ  sobre  piBa^  rodüida'dtl  msrpM  Ni ; 
i  la  libre  inflaencia  de  los  Tientos ,  con  Mm^  tenplliá*'  y  saaof. 
hasia  te  sniaa^  eMl  nmy  Imw  defmiMa  por  M  ürtlfioidim. 

Dista  mm'  di<»oíMlii«)giias  y  iiNidMi  d«  la*  costa'  ariifMaAiy<  da-^ 
toreé  y  mefta  Jis^  la  eoAi  S^  O.  de'la  ida  di»  iMhMas  á  aa»  la^ 
gua  de  la  dsf  Fotissiiitanit 

Es  la  mayor  de  las  islas  eottocMis  «otigiiaasiiile  par  jPÍmímisv 
nombr»  ^na  adqairi«-OM  por  Ift  abandaMM  dar  pinos  q|«r  paodtcen 

SMBIOtttOB^ 

Estiédriaaa  de  N.  S.  á^S.  O.  fotvitiidor  un  pantigOfto  oaya  a»« 
yor  estansioa  es  de^  siiaa  legaaB  f  medifli  eoQ  tiw  y  nsadi»  ea  su 
mayor  ancbora. 

Qii0  sa  «tramapfc  h;  koqdvd  da  sa  cliiM',  k  fvneba  el  ao> doo- 
sentir  en  sa  recinto  animal  alguno  ponzoñoso,  porque  no  joÍO'Imi 


500  EL  PALACIO  m  LOS  GEÍMKNES 

los  cría  y  siao  cpie  ni  aan  por  breve  tiempo  los  aumenta» 

La  temperatura  es  benigna;  y  aunque  los  ardores  del  África, 
su  Tecina ,  incomodan  bastante  en  el  estio ,  los  templa  la  brisa  del 
mar,  y  el  viento  del  no  lejano  continente  europeo. 

Sus  costas  están  coronadas  de  islotes ,  y  cortadas  por  un  gran 
número  de  bahías. 

Los  isleños  son  por  lo  común  de  mediana  estatura,  enjutos» 
de  color  trigueño  y  ágiles:  su  idioma  es  una  degeneración  del  an- 
tiguo lemosin ;  su  valor  hilóles  siempre  famosos  entre  los  antiguos, 
y  han  conservado  su  crédito  en  todos  tiempos «  parlicularmenle 
siempre  que  ha  sido  cuestión  de  la  defensa  de  su  isla. 

Dedicanse  con  gusto ,  y  con  mayor  interés  á  la  marina  que  á  la 
agricultura;  asi  es  que  son  escelentes  navegantes,  y  han  dado 
pruebas  de  su  arrojo  en  acciones  heroicas ,  durante  las  continuas 
guerras  contra  los  argelinos ,  sus  implacftUes  oofitrarips «  á  cuyos 
piratas  esoameotaroa  en  tériiinos ,  que  se  vieron  ^Uigados  á  de-- 
jar  en  paa  aqndlas  eoMas. 

El. puerto  de  Ibiaa  es  baCUnjte  c6n»odo  y  eapaz ,  si  bien  es  ver-, 
dad  que  por  Cslta  de  recursos  careee  de  lim^ieaa,  pfMrqoe  el  go- 
bierno ha  t^enido  siempre  en  un  lotal  y  culpable  abandono  aqueUa 
interesante  isla ,  tan  susceptible  de  mejoras  que  pffdieraa  reOoir  on 
besefieio  de  sus  naturales  y  anta  del  Estado. 

£1  gremio  de  mareantes  construyó  de  sa  cuenta  una  máquina 
para  la  limpia  del  puerto ;  pero  esta  máquina  no  ha  sido  suficiente 
para  llenar  el  objeto  que  se  propusitrop  sus  co^tractores. 

El  oUuM  .produce  trigp  y  oebada  en  abiodaaicia;  pero  las  co- 
sechas no  corresponden  á  la  feracidad  del  terreno.  . 

El  aceite  ^s  sin  disputa  el  mes  esquisiU^i  que  se  reooleota  en 
Espaha. 


También  cogen  oipchas  y  regaladM  firatM  4e  cisenn:,  pepíUi» . 
graaiUa  y  baeio ;'  y  eatre  las  mejoi^es ,  deacn^Un  I91  alawüdf»  t  qpe 
di  una  cosecha  fi«(üet  auineqtindon  pro|raaívMiMt0  da  ta| 
gum »  que  &  la  Todta  de  alguna  aftoi  fiofrniafá  udadaManoeote  li^* 
riqMia  priaeipal  de  aquel  territorio,  paro  4  «lajor  'pt>diMAo-  aoii: 
ahora  sus  esceleutes  y  abundantes  salinas. 

La  aal  de  la  Ma  es  de  la  aaa^  8ap«r¡dr«  y  la  que  alas  $9  apre- 
cia ,  mayormente  en  el  norte  de  Europa.,  da  dooéi  UagM  to4aa> 
loa  aios  considerable  iMÍmero  de  embareacionea  tforaegas^  ralast 
holandesas  y  de, otras  naciones  á  cargar. 

Lo  cosecha  produce  un  alio  coa  otro  Ttinticiiico  mí\  modiftes, 
que  al  precio  de  reíoticuatro  pasos  fuertes  cada  uno  dan  M  raMl^ 
tado  al  erario  de  doe$  millonu  d«  r«alM,  por  eqya  droaastancía  >o«  * 
la  era  digna  esta  ¡ala  de  que  se  la  prestara  mayor  proteoeíoa. 

Cuando  las  salinas  han  estado  admiaiatradaa  por  partionlarea, ! 
han  dado  aan  mayores  beaeficbs ;  y  toda  vezqne  da  esta  rtqaf skaat  .^ 
ípagotable  mina  se  trata ,  bueno  seri  que  sepa  ti  laMor ,  que  da 
estas  salinas  eran  antigúamaote  dueiaa  y  Husmos  propíeinriosloíl 
naturales  de  aquel  pais «  es  decir ,  pertaaemn  é  loa  bÍQiiea  cMta^ 
nes  de  la  isla  ;  pero  i  ttn  a^ior  rey^  de  loa  qpe  se  titniabaa' por 
derecho  divino  dueiios  de  vidas  y  hacieodas',  se  le  antoja-  incor-^ 
pcrar  aquella  riqueía  á  ios  bienes  dal  Eétadio,  sailtlando  aaa  a»' 
pequeña  parte  para  su  real  patrimonio ,  que  el  hurto  esti  de  olajT* 
antiguo  arraigado  en  los  palaoios  regios ,  y  á  los  pr opietarioa  la  les 
hizo  esta  escandalosa  espdiacion. 

Mas  adelante,  y  usando  estos  de  su  legitimo  derechoi  entabla^ 
ron  pleito  en  demanda  de  su  propiedad;  peni  Aa  embargo  de  qae* 
lo  ganaron  ante  el  coiíse|o  da  Castilla,  e)  rey  abaciato,  qoa  toton*»  - 
ees  mandaba  en  sos  viuaUo$ ,  deoreld  por  s(  y  anta  ii ,  4  pesar  de  t 


ciitfátft'haMtt  jttfgá^  eaf'ftvfar  d!i^  tos  ialefioy  el  ttttnitri  superior, 
éli{|riidev  WAmiáif  ^-  ili  «mím  ,  q»#  l>»  silnMs  dé'  Aisá  leeoMi^ 
dii^^  dotad' prtfléAárd^dé^  jS^tedo,  otorgMte  pof  Vto  dé  iMdenN* 
ritistdkmá )W pMpié9'^ ki  1^'  emMMn  müréafei  sftittiíltoy  a&a 
dM^tlito  k  Mi  grMl9  que  ptlra*  et  «is<y  cómtitt  ptiM«ra»  eommaif 
$m  moradores. 

(¡EffttitMiPrar  otmpetisarioii  á  di>c«  Biitfk>iies  düe  reatas' por 'año 
qMttiftami  iei pkdftía.!' 

.  L»  oMirrMcia  es  safafdMwia ,  emno  oeérreMi«  áe  tnr  rey  áteo^ 
luto. 

'  Á'iMM^ée'ras^smeiRa»  j  hMrad)i9  óostviiilnrev  de  los  natára- 
Wée^IMnii,  ét  iMiiMfé}» de  apátieoi  y  ptne^  frabafádbres »  y  iMSr 
Ut<  d#  fedifaiiliMs  oott'  respeolé  ¿  la  agr h)iiUtirá. 

Eseierto qwi p«dier«iif  beneftciar mndho  m»  s«  éampos,  no 
hiqp  dttdtt'^ttéi  MiltiMií  flióobeis  terfMOS'  erialeíi^  que  pudierati  eiñtí- 
ymw;  pm'oadeeiás  de  qaéls'isla  eseasea:  abonas  veees  dé  agM, 
pCMse»  Biiioliiis  lertñraD^  «a  egenUnr  ooa  óUú  que  eon  la  de  las* 
lllvf  iaes  bay  otaa  tñt&m  (fa&  en  parte  srtenáa  aqneNHapalfti ,  aqne- 
Ihtf  MgaMS'al  se  q«iereir  nm  eapUoardtaNw* 

BMe- dbf éot<)^  es  Uradiciimal  7  beré^tarlo  entre  los  MéSos :  orí- 
gMí»r  M  ta  Mierda  de^amr  abuelos  y  de  sas  padlres,  sino  nnn  bir— 
bnia>liy  qM'tiw  rígüendiÍN  bMla*  lot'  últimos  Étm  del  rehradd  d^ 
GéffloslIU 

Nin(^na^prod«ceUm  i^rtoal»  de  In  isla  podia  eslraerse  d«reMa 
para  beneficiarla  en  estrafios  mercaidw,  inelnsos  loe  de  la  Penift- 
sriai;  Hrf  puei^  lo  que  á  dios  scpbrabv,  mp  tenian  ana  nedío  qne 
amjafiD  al  mar,  ótetto  para  pasto  de  saa  eabalterfae;  perma-» 
neaai,  tfo»  aodsIMabi^dDa  á  q«e  00  corto  ünAajo  les  diera  lo 
taÉteipcrs  sos^  nocisildiides .  kem  ido  beredarto>  de-  Mdres  á' 


^1.  «S9L#.r  i«s.^MHB94.  m 

este  sisteoia  de  «oltiviur  «m(  (MUffm.  !m^m8uqwW9i\4ém9Vtífim^ 
iú  ráf t4«fMrte ,  abara  fiM  toaiH  loa  IieiMApic^  fue)  l§a  f^pkwrtti  la 
eaUsaocf OD  .d0  liisirttf^s;  mapimeato  (Hliiia:oaiacbiai*4Qla  talmiii^r. 
dra ,  qu^nmtoo  hamos  dicbo » «er^  ímUo  de.  brMW  ama  .vmjipin^ 
fie  y.de.laíBiaa  delicada  calidad. 

TajilifieQtto  deL4iMÍto  podiara  /OOAtribpír  á  laiwpar  ^.laHwa^ 
aquellas  honradas  gMtes.;  lo^BMaiHo  qae^as.^ftiuaitopfciitpa>.<9Pia 
salp'ifiie  hiibiele  <va  «apor  haKa  Valenaia,  ¡y  ide  e9ta  aiudadvá.ilfa- 
dnídjai'brw^TQaruit  pites  ise  aoaatiiiiírim  aa  ia  .aárta  ««aa ,  gmada. 

fiara  todo  «ata  ana  nacakanía  qoip  ^olM«íal>gi9bkviM»iiiaaf4»ífva'*^ 
daJbiMifalh  iháaia  aqnaHa  iala»  digaa^sar  «todaa  awa^at^d^lge- 
nerosa  protecciaa. 

Lia)aQrfki]iDhiM.da  aos  «aatadoraa  aofi  Jas  aaaaiaepafliaaifKpizá 
M  haja  patalvk  jadwale»£apfifta:qY%e'OfaeacaiiiMrai^ 
wwl'iua^radatfádaiqpe  el  daifaiaa. 

>QiHitnlMlidts  jr  (Cialat;.JieAfja{  Uaibeat^s  daitadasJipiaifirimir^ 
Baa  tqm$  úemk  fK  .paraogiúr'  fas.  delegadoa  4A  pader-       .  . 

Los  celos ,  esa  pasión  que  las  mas  de  las  veces  suele  iifarjljaria 
«haidaMt  idcolrapla,  ixm  oocaaoo  leal,  auflaa  atoaawptar  ^aH  so- 
brada frecuenaiaá  luaibioeaaQa;;  peno  aupseam  4KpUMr  cftjndo  y 
da  ^éiMbdoaa  aotoagiwi  laa  eampaiingsíde  Ibíza  á^^ta^lfiMsIiai  pa- 
«My  j  Árala  qoé  «atramo  saale  baaerlas  inflasiiUafi^ 

No  hay  mujer  mas  libre  en  su  estado  da  Mltaaa  y  iMisáaiaft 
tiaaapaiddb,  «yaa^la  caoipaain  da  Ibiaa;  pues  ata^^aejaíogim  jo- 
ven de  cMutos.  pt  audaces  fde  aila.gracias^pnalieadaAiaariiiAM, /tonga 
iibwuiuB^'á'  laí.maaieve.qiaijas4  rel^ibe  loa  iaopeiNtes^^aataaf  da  to- 
éon  soa  adoridoma» 

Estos  ftamealaiiil^  oasa»  é  mM  Uep  la  iaabafta 4e  la  baaMtta 


ddficdk  emado  hall,  terminado  m$  ocBpaeiooes  agrícolas. 

Son  tres,  cuatro,  seis  ó  mas  los  áspirtotes  á  la  Uanca  ó  A  la 
mgra  mano  de  la  afortnoada  beldad ;  y  ooa  todos  habla  A  la  vei , 
y  con  todos  se  maestra  igualmente  amable  y  complaciente. 

También  entran  los  galanes  en  tarno  para  conversar  en  secreto 
con  su  dama ;  pero  aunque  hablan  reservadamente  con  e)la ,  es  en 
presencia  de  los  padres  y  de  los  demds  amantes. 

Esto  sigue  asi ;  sin  que  ninguno  de  los  galanteadores  se  qvero-» 
He  por  d  mero  hecho  de  ver  hablar  á  otro  de  sus  coopositores  con 
la  prenda  de  su  amor ,  ora  en  el  campo  ( pues  también  las.  arájerea 
se  ocupan  aHf  de  su  cultivo)  ora  A  la  ida  ó  vuelta  de  la  Iglesia. 

Pero  llega  un  dia  sefialado  en  que  termina  está  tolerancia. 

Este  dia  es  el  de  la  solemne  y  formal  promesa. 

La  jóYen ,  después  de  haber  recibido  los  galanteos  de  lodos  sos 
amantes ,  después  de  que  su  inclinación  ó  sn  conveniencia,  la  ha 
decidido  en  favor  de  uno ,  se  promete  A  él  ante  los  demAs  y  anta 
sus  padres  ó  parientes,  y  desde  entonces  ya  no  le  es  dado,  no  solo 
hablar,  ni  saludar,  ni  aun  mirar  furtivamente  A  loa  demAs  ga)aMa 
desairados. 

En  esie  caso  es  cuando  se  desarrolla  en  el  degido  la  pasión  da 
los  celos;  pero  de  una  manera  inandita  y  harta  ferbi. 

La  menor.. ..  no  diremos  infidelidad,  sino  indiscrécioii  da  la 
campesina ,  la  paga  con  la  muerte ,  ella  y  el  que  ha  teñido  la. das* 
dicha  de  gidantearla  siendo  soltero. 

Las  mujeres  de  la  campiña  de  Ibtxa  son  gráerflmente  de  .fao«» 
ciones  agraciadas,  y  muchas  dotadas  de  singular  belleza. 

El  traje,  que  en  casi  todos  los  países  del  mondo,  prooora  d 
bello  sexo  que  realce  la  hermosura ,  es  por  el  contrario  entre  astas 
isleias  todo  lo  antipAtico  y  desgarbado  que  puede  idearse. 


n  f«ma  x  ms  mmmmuBi  Mi 

Eb vadlas  ea  mía  saya  negra  de  «aa  ttf  ade  4e  ^arga  qae  eila» 
misníiaf  fiíbmatt ,  tm  talle  alguoo ,  poesía  que  parto  éa  loa  sobaooa 
j  termiiia  ea  loe  tobillos ,  parecen  mas  iMen  vivieales  asaetrlajadaSt 
qae  seves  naeidos  para  agradar  i  los  homlires. 

La  saya  es  samamente  esirscha  y  vá  faroiando  j^iegaes  de  alto 
á  liajo. 

Sas  camisas  tienen  mangas  qae  llegan  iMaka  el  paio  donde  lo 
pranden  con  nn  lioUmcilo :  eslas  eamisas  amsten  estar  groasramen- 
te  bordadas. 

Llevan  mi  rafrotJKo  de  pereal ,  qoe  tajando  de  la  cabesa ,  tea 
ciroaye  todo  el  rostió  y  lerasíoa  ea  el  paeiio. 

En  los  dias  festivos  adornan  au  onaUo  eon  collares ,  roaarioa  y 
oíros  perandengoea,  que  guardan  afau>nia  ooi»  nnoa  enavmes  pen- 
diatttw  cA  foMM  de  arele* 

9a  cateado  se  rednca  á  «lés  «laeoa  da  esparto,  poat  no  ttevaa 
medias  de  «ingona  especia;  pero  las.  prendas  descritas  no  aonsli'» 
tnyen  lo  mas  ridteulo  ds  so  traje,  que  os ,  ¿  no*  dudarlo ,  nn  dw* 
comunal  sombrero  negro ,  mnobo  asayor^  qne  el  qoe  osan  los  ara^ 
ganases »  ctiya  redncida  eopa  adKnnan  con  cintas ;  ioloenndo  en  su 
parte  posterior  im  pknnage  ó  ramo  de  toscas  flores. 

Aan  hay  otro  adorno  en  las  campesinas  de  Ibiza ,  coya  origina- 
lidad es  dignísima  de  notarse :  llevan  «1  pek>  suelto  en  nna  trenxa; 
mas  eon  aarpresa  mira  el  observador ,  que  aunqno  moclma  son  pe- 
linegras,  siempre  á  sn  trenza  vá  nnida  otra  eslremadamente  rébia; 
pevo  esta  trenna  qoe  sobreponen  á  la  soya ,  no  correspondo ,  como 
deja  comprenderse ,  á  la  cabeza  de  donde  parte ;  perteneció  á  otra 
anger  qae  tal  vez  hará  mas  de  medio  siglo  que  dcgé  de  existir. 

Las  campesinas  de  Ibiza  beredan  con  la  mayo»  ¥eneraoioD  de 

s«a  visiriMMiaay  abuelas  y  oMidres ,  pasando  do  generación  eo'gene- 
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ración ,  las  trenzas  que  ostentan  en  las  mayores  festi? idades ;  aienilo 
cnanto  mas  anttgoas  mas  veneradas ,  j  por  consecneocia  mas  ra- 
bias ,  ó  mejor  dicho  mas  rojas ,  paes  para  conservarlas  mejor ,  las 
hacen  hervir  en  fuerte  legia ,  de  caya  operación  y  del  transcurso 
deüos'anos  toman  el  espresado  color. 

El  traje  de  los  hombres  del  campo  ya  es  otra  cosa ;  y  no  deja 
de  ser  airoso  y  elegante. 

Calzón  blanco  de  lienzo  con  muchos  y  delgados  pliegues ,  pen- 
de de  la  cintura  y  baja  hasta  el  tobillo :  chaleco  encarnado  que  'so- 
jetáuna  faja /chaqueta  mas  bien  corta  que  larga,  suelta,  y  gorro 
encarnado  completan  el  vestido ;  por  manera  que  se  .advierte  en  ¿1 
mas  eoqnetpria  que  en  el  trage  del  bello  sexo. 

Los  c&nticos  de  estos  campesinos  isleños  tienen  un  marcado  sa- 
bor á  árabes  ó  semi-salvajes:  pronuncian  las  estrofiH,  por  snpnes- 
to,  en  su  peciriiar  idioma,  pero  en  tono  lúgubre  y  lo  ternúnan  coa 
nn  larguísimo. acento  gutural ,  siendo  mejor  cantor  aqMl  que  con* 
sigue  mayor  prolongación  en  esta  última  nota ,  que  mas  que  acen- 
to  filarmónico  parece  el  quejido  del  árabe  en  el  desierto. 

Sus' danzas  participan  igualmente  del  carácter  árabe ,  j  no  de- 
jan de  tener  cierta  fisonomía  oriental  y  de  idamismo. 

Cuatro,  seis ,  ocho  ó  mas  mujeres  se  mecen  snavemeqte  á  un 
lado  y  otro,  como  la  palmera  agitada  por  ana  mansa  brisa,  sin  dar 
salto  alguob,  colocadas  entrambas  manos  simátcicamente  sobre  sn 
vestido,  con  los  ojos  clavados  en  el  sti^o ,  en  tanto  que'  los  hom- 
bres, en  el  centro  del  circulo  que  forman. las  bailarinas,:  brincan  y 
saltan  cimlo  les  permite  su  ligereza ,  y  cnanto  mayor  es  su  agili- 
dad y  mas  tiempo  tardan  en  terminar  sus.  saltos,  son  tenidos  por 
mas  hábiles  buzantes. 

La  isla  de  Ibisa  [encierra,  digámoslo  asi,  tres  distintas  razas: 
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los  liabitaptes  de  la  eindadí  kt  4ft;k.  «MTina»  y  loi  del  mm§»i  ear*) 
tos  úllimds  persoaifican  el  or%M  ie'  los  ipierdadaros  báUlsiltes  de^ 
aqael  territorio ;  los  de .  la  wmm^  ^^¡ttimfém  de  las  cosliMd>res  de 
los  qne  pwblan  anéstrospüisMos  ddiaieililerráoeb;  y  los  de  lá.eiu- 
dad  UeMD  las  tendenoaas  ariftfoe^áliaafl  de  los  :de;sa  clále  tin;  Jas; 
grandes  ciudades.  • 

Los  tragas  de  estas, des  últioMs  clases  son  los  qae  generalmente 
Qsaii  éaelcoaiiflíeiilbiás  gentes  que  pertenecen  á  ellas;  jiero  si.Ias: 
nsaneras,  las  costumbres  y  lostrages  los  diferencian  de  los  campe-: 
sinos ,  no  así  sos  inslinlos  filantrópicos ,  no  asi  sas  .lenídencias  por 
el  bien'de  la  humanidad,  no  asi  sos' sencillos  bábit<ís :;  en  estos* re- 
comendables estremos  todos  los  habitantes  de  ;lá  isla  son  igoalos , 
todos- son  generosos,  benéficos'  y  hospitalarios.  ' 

Jamás  se  efectúa  un  robo  en  la  campiia.  .        * 

Las  puertas  de  las  caba&as  quédense  generalmente  abiertas 
por  la  nocbét  y  es  bien  cierto' que  aun  cuando  se  supiera  que  en 
alguna  de  ellas  eiiátia:un  tesoro /es  bien  cierto,  repetimos ,  que 
no  llegarían  á  él  aquellos  naturales.  ' 

Asi  en  el  campo  como  en  la  población ,  n  se  le  estra?ía  i  uüo 
cualquier  prenda ,  un  bolsillo  con  monedas «  un  reloj  de  valor,  esté 
seguid  de  encontrarla  siempre  que  baya  parado  en  poder  de  alguno 
de  aquellos  naturales. 

El  que  encuentra  cualquier  efecto  que  no  le  pertenece,  acude 
inmediatamente  al  pregonero ,  quien  en  el  mismo  dia  hace  saber  al 
público, 'donde  hallará  su  dueño  la  prenda  perdida,  y  dando  este 
las.seiías,  se  le  entrega  sin  aceptar  retribución  alguna'  por  el  ha- 
llasgo. 

Nos  oWidábamos  de  otra  costumbre  particular  de  los  campesi- 
nos de  Ibiza :  dorante  el  dia  saludan  con  la  mayor  urbanidad  k 


coantM.  «BOQenlraui ;  mu  id  «ir  tMar  la  oocion  en  m  pBrrMÍi 
nval,  4  «Q  htt  igkáat  do  k  cioAaá,  yi  na  tahidaB  á  i|aái0,  «ta- 
que m  enoMntnon  al  miaño  bUbe  ( oUipa). 

Llegan  á  M  caballa,  se  iMtaii  en  db,  y  ii.a%«a  oanuMaleea^ 
traviado  Uama  á  ra  puerta  para  pregQatariea  pdr  ^  oamÍBO  ^e  kb 
ciudad ,  esté  segnro  qae  no  saldrá  el  campesino  á  darift  las  t0iu» 
smo  i  preitavle  bospitaüdad  aqaatta  naoba,  pam  airnuBUiaila  al 
salir  el  sol ,  y  «aa  acompaitria  hasta  la  ciadad »  deapaés  da 
cowyarlido  coa  él  sos  eseasos  alioiaalos  sin  admitir  tampoao 
oaapaaaa  aigima. 

Algunas  de  las  oostomlires  de  estos  sencUkM  isleios  re^tlaa  lai 
de  los  liempas  primifiTM. 

Nos  ha  parecido  que  el  lector  habrá  reoorrido  con  §nsÍD  la  aH»* 
tenor  descripción  de  la  isl|i  de  Ibiza «  tasto  porque  ofreee  ^dgttnas 
particalariáadaa  curioaas ,  eoanto  porque  eneUalieaios^)oi|sagAdo 
UD  trÜMito  digpo  y  justo  á  sua  natunsles ,  que  tanto  bícierott  en  fa-* 
"for  de  loa  deportados,  esponiéodose  ooiao  an  adelanto  sa  dk*á^  por 
librar  algunos  de  la  deportación,  á  ser  ellos  embarcados  para  Ffli-* 
pinas. 

Y  es  lo  singular  que  muchos  de  los  sugelos  que  les  prestabsua 
tan  deeifida  protección ,  eran  de  ideas  diametralmeate  opaestaa  4 
las  de  los  confinados  ;  pero  en  general  se  profesa  en  aquella  iala  el 
principio  de  fevoreoer  á  todo  d  que  padece  por  opiniones  políticas, 
sean  estas  las  que  finren. 

Si  el  asesino  y  el  ladrón  se  ocultan  entre  las  rocas  de  la  costa, 
son  perseguidos  constantemente  basta  que  se  logra  su  captara ,  y 
presentados  á  los  tribunales ;  pero  no  son  tan  rígidos  con  los  con* 
trabandistas ,  pues  estos  suelen  aloanzar  algún  htñt  de  aquéllas  is- 
kilos. 
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No  concluiremos  este  capitulo  sin  hacer  IionoriGca  mención  del 
obispo  de  aquella  diócesis ,  que  á  pesar  de  ser  marcado  absolutista, 
prestó  on  favor  decidido  á  los  deportados  liberales. 

Nosotros  que  hemos  sido  siempre  muy  severos  con  los  malos 
sacerdotes ,  porque  en  oidíe  e^  ims  rapMiiUe  la  inmoralidad  que 
en  los  que  deben  dar  ejemplo  de  abnegación ,  de  caridad  y  de  man- 
sedumbre evangélica ,  sentimos  un  verdadero  placer  cuando  halla- 
mos ocasión  de  prodigar  elogios  i  los  buenos  ministros  del  altar. 

Aun  cuando  su  oprnÍM  en  mpAtria»  foKi¡MB  diste  de  la  nues- 
tra, estimamos  á  todos  los  hombres  honrados,  y  como  tal  se  portó 
el  señor  obispo  de  Ibiza  con  los  infelices  presos. 

Reciba,  pues,  en  esta  breve  manifestación  un  sincero  testimo- 
nio de  nuestra  imparcialidad ,  y  del  amor  y  respeto  que  nos  ha  ins- 
pirado por  su  generosa  conducta,  digna  por  todos  conceptos  de  un 
prelado  que  honra  por  sus  virtudes  y  su  ilustración  at  suelo  que  le 
vio  nacer. 

Y  toda  vez  que  de  moral  evangélica  se  trata ,  permítasenos 
dedicar  un  lireve  capitulo  á  los  buenos  sacerdotes...  al  poderoso 
atractivo  de  la  palabra  de  Dios. 


CAPITULO  XXXVI. 


LA  ELOCUENCIA  DIVINA. 


Nadie  ama ,  nadie  respeta  con  mayor  veneracioD  que  nosotros 
i  los  dignos  ministros  del  altar ,  que  como  el  obispo  de  Ibiza  ejer- 
cen la  caridad  evangélica ,  porque  nuestra  religión  es  la  religión  de 
Jesucristo ,  todo  paz  y  mansedumbre. 

Y  precisamente  porque  somos  cristianos ,  precisamente  porqae 
tenemos  amor  á  los  buenos  sacerdotes ,  precisamente  porque  en  la 
inmaculada  religión  que  profesamos  hallamos  consuelo  á  las  amar- 
guras de  la  Tida ,  nos  escandaliza  la  conducta  criminal  de  los  mi- 
nistros del  altar  que  se  gozan  en  atizar  la  discordia  civil  y  perpe- 
trar todo  linage  de  escándalos  y  de  crímenes. 

Porque  amamos  á  Dios  y  á  sus  buenos  ministros ,  al  ver  que 
los  polacoí  trataban  de  reedificar  conventos  para  los  frailes  y  pa- 
ra los  espulsados  jesuítas ,  hicimos  resonar  por  toda  España  el  si- 
guiente grito  de  indignación : 

Abajo  esos  iracundos 
discipulos  de  Loyola ! 
Abajo  frailes  inmundos , 
que  la  nación  española 


no  tolera  vagamandos  I 

Faera  esos  anaooretas 
qae  contra  el  liberalismo 
agozan  las  bayonetas 
y  visten  toscas  bayetas 
para  ocultar  su  egoismo! 

Ellos  con  descaro  audaz 
y  con  sacrilegos  labios, 
fingiendo  on  celo  eficaz 
invocan  al  Dios  de  paz 
para  fomentar  agravios  1 

No  mas  sea  el  pestilente 
tríbanal ,  donde  se  ha  viaCo 
incendiar  al  inocente , 
y  él  incendio  atroz ,  pendiente 
de  la  eras  -piosidir  Cristo ! 

Nanea  al  Ser  Eterno  plugo 
esa  caverna  cruenta 
do  el  crimen  su  trono  asienta , 
do  el  oficio  de  verdugo 
un  vil  religioso  ostenta! 

Do  el  sacerdote  inhamano 
mil  delitos  acumula, 
y  atroz  poftal  en  su  hermano 
clava,  con  la  misma  mano 
que  él  sacro  incensario  undula ! 

Llámase  manso  cordero , 
y  á  los  delitos  se  lanza 
por  el  torcido  sendero 
del  vicio  y  de  la  venganza 
hecho  un  lobo  carnicero. 

T  levanta  criminal 
las  manos  que  Dios  bendijo, 
y  en  su  furor  infernal , 
la  una  ostenta  el  crucifijo , 
la  otra  descarga  el  pufial  I 

Reciente  está  el  escandaloso  espectácolo.  que  han  dado  al  mna* 
áo  los  malos  sacerdotes,  lanzándose  á  nna  locha  fratricida  qae  de 


ninguna  manera  podía  mermar  la  aprobación  de  los  venerables 
prelados  que  no  han  olvidado  aquella  sublime  doctrina  del  apóstol: 
Médico  eres  de  las  axoias  ,  xu  rmpuui  so  es  herir  »  sino  co- 
rar ;  TU  OFICIO  es  sanar  láa  LULoaa ;  vaae  de  ninguna  manbra 

HACER   heridas. 

¡  Loor  eterno ,  amor  y  veaeraciou  á  los  buenos  sacerdotes ! 

¡Himnos  de  gratitud  y  alabeo»,  4  los  que  como  el  obispo  de 
Ibiza  ejercen  las  virtudes  que  el  Evangelio  preconiza  I 

¿Podrá  creerse  ea  la  suuieridad  da  loa  que  como  don  Manuel 
María  Gómez  de  las  Rivas,  amobispo  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Za- 
ragoza, condenan  los  estravfos  del  clero  y  les  dirijen  su  autorizada 
voz  de  paz »  llena  de  lalndahlea  méiwiaa  fiara  atraer  á  la  senda 
de  la  virtud  á  los  qae  tan  sacrilegaraente  se  descarrian  de  ella? 

((Mi  corazón  se  conmueve,  (ba  dicbo  el  mencionado  arzobispo 
<le  Zaragoza  en  su  exhorteKWPi  dd  31  do  mayo  de  1855,  escitada 
por  la  criminal  conducta  de  esos  mismos  eclesiásticos ,  contra  los 
cuales  hemos  fulminado  nuestra  severa  censura)  se  estremece  mi 
espíritu ,  y  veo  empeñada  mi  ¡paslend  miaisterio  para  recordaros 
encarecidamente  }a  mansedumbre,  quietud,  caridad  y  fidelidad  á 
las  autoridades  legítimaa  que  de  todos  exige  la  santa  religión  de 
Jesucristo.  La  palabra  (ka  Días  es  viva  y  dicaz  y  mas  penetrante 
que  espada  de  dos  filos,  según  la  espresioo  de  San  Pablo.  La  po- 
derosa voz  del  Señor  coavaAca  y  decide  jfw  sí  misma  sin  los  auxi- 
lios, discursos  y  esfuerzos  de  los  bombres.  Por  esto,  considerad 
amados  diocesanos,  que  no  es  vuestro  anciano  prelado  el  que  os  es- 
cita á  la  paz ,  caridad ,  rcapeto  y  ejbodáencja  á  las  autoridades  cons- 
tituidas; es  la  voz  del  mismo  Días,  promulgada  en  las  Sagradas  le- 
tras laque  lo  nmada^  ¿lar  qué  pies  no  bemos  de  enlaiaraos  con 
nueatioa  prójimas  coa  la  mas  estrecha  y  dnloa  naiaft?  ¿Por  qvé 


BO  b«a  de  arrasearse  ée  raiz  las  discordias ,  las  eDemistades  y  las 
TCBganast  ¿Por  q«é  ao  hemoa  de  YÍvir  anidos  tntima— nte  es 
leaacristo? 

Caridad ,  paa ,  traoqoíKéad  pdMiea ,  este  de¥e  ser  Tvestro  com* 
tante  peasaasienlo ,  el  móvil  de  Toestras  aecicmes  y  palabras:  y 
para  obtener  tan  earos  cijelos,  debéis  prestar  respetuoso  acata«- 
HMealo  á  las  diaposicioBes  de  los  poderes  púMioos,  y  obedieaeia  al 
gobierno  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora.  Comparad  la  grandeaa 
de  la  paz  y  de  la  caridad  evangélica  con  los  horrores  de  la  guerra, 
desunión  de  los  ánimos ,  y  segaid  la  primera ,  amados  b^  mios: 
el  orden  péblico  lo  exige ,  la  traminílidad  lo  reclama  imperiosa- 
méate,  y  la  religión  así  lo  preaoribe. 

Esta  m  la  doctrina  del  apóstol  San  PaMo  en  m  carta  á  los  ro** 
mmos :  esta  es  la  qne  debe  formar  la  conciencia  de  todos  los  fidea, 
y  con  este  constante  pensamiento  advertid ,  qne  ya  bemos  princi- 
piado á  sentir  con  dolor  los  estragos  de  las  pasiones  paeatas  en  mo^ 
vimiento ;  ya  vemos  renovarse  la  guerra  fratricida.  Hnid ,  amados 
diocesanos ,  as(  os  lo  esborta  y  mega  vuestro  anciano  arzobispo^ 
bnid  de  los  escollos  y  calamidades ,  frnto  de  la  desnoion  y  de  los 
rencores ;  conservaos  en  paz  en  vuestro  retiro  doméstico ,  cnm«- 
pliendo  con  las  obligaciones  de  vuestro  respectivo  estado. 

Y  vosotros,  mis  celosos  y  solícitos  cooperadores  en  el  ministe- 
rio sacerdotal ,  párrocos,  regentes ,  clero  todo,  vosotros  qne  en  las 
épocas  de  aflicción ,  cuando  el  Todopoderoso ,  badendo  ostensiim 
de  su  divina  jnsticia ,  descargó  irritado  poco  bá  sobre  vuestros  fe- 
ligreses el  golpe  terrible  de  la  peste ,  vosotros  que  en  tan  aciagos 
días  tantas  y  tan  recomendables  pruebas  de  caridad  evangélica  ba- 

beis  presentado  á  los  ojos  de  vuestro  prelado  y  á  los  de  los  fieles 
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general ;  observad  que  también  la  Divina  Jasticia  es  la  que  permi- 
te los  males  de  la  guerra ,  la  que  no  os  es  en  manera  alguna  per- 
mitida :  sea  la  caridad  la  que  dirija  vuestros  pasos  y  aplaque  d  ri- 
gor del  castigo  de  Dios :  considerad  que  no  permitió  el  Señor  i 
David  edificar  el  templo ,  porque  sus  manos  estaban  leudas  en  la 
sangre  derramada  en  los  combates;  que  el  Eterno  Padre  no  recibirá 
con  semblante  benigno  el  sacrificio  incruento  de  su  Hijo  de  las  ma- 
Bos  sangrientas  de  un  eclesiástico 

ni  es  buen  maestro  de  mansedumbre  el  furor  belicoso  para  enseSar 
la  valentía  acreditada  en  la  humildad  evangélica.  Ved  como  procu- 
ráis caminar  en  estos  dias «  no  como  necios ,  sino  como  sabios  y 
prudentes ,  según  la  espresion  del  mismo  apóstol  San  Pablo.  Predi- 
cad constantemente  la  unión  de  los  corazones  *  aquella  que  en  el 
lenguaje  de  la  religión  se  llama  caridad  y  amor  de  fraternidid: 
avisad  á  los  padres  de  familia  y  recomendadles  la  vigilancia  que  de- 
ben tener  para  con  sus  hijos;  portaos  de  manera  qne  inspiréis  á  to- 
dos las  ideas  de  sumisión,  respeto  y  obediencia  al  trono  de  S.  M . 
La  reina  doña  Isabel  11,  i  su  gobierno  y  á  las  autoridades  constitui- 
das :  no  omitáis  ocasión  de  inculcar  esta  máxima  en  vuestros  ama- 
dos feligreses »  escitándolos  á  la  virtud ,  que  solo  cabe  en  el  que 
teme  á  Dios  y  cumple  su  divina  ley. 

Eclesiásticos  y  fieles,  oid  la  paternal  y  dulce  voz  de  vuestro 
prelado  que  os  muestra  él  camino  que  debéis  seguir  en  los  dias  de 
prueba  que  atravesamos :  así  lo  espera  confiadamente  y  ruega  á 
Dios  con  todo  esfuerzo,  que  por  su  infinita  misericordia  nos  dirija 
á  todos  al  puerto  de  verdadera  salvación,  y  os  dá  la  mas  cordial 
bendición  pastoral  en  el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.» 
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También  noB  coiiple  oitar.  al  mhor  obispo  ie  Vich ,  coya  pas- 
toral dirigida  i  loa  fabricantes  y  obreros  de  aquella  diócesis ,  con. 
motivo  de  los  recientes  dislarbios  habidos  en  Cataloña ,  es  an  mo- 
ddo  de  eTangéKca  elocaenoia. 

¡  Hombres  dd  trabajo  y  de  las  virlades !  nosotros  que  hemos 
abogado  ñempre  por  vuestro  bienestar ,  os  exhortamos  á  qoe  no 
olvidéis  jamás  las  dnlciaimas  palabras  qoe  os  ha  dirigido  este  sa- 
cerdote. 

Cuando  hemos  leido  su  notable  pastoral »  nos  ba  parecido  oir 
al  mismo  Dios ,  y  hé  aqui  por  qué  no  queremos  privar  á  nuestros 
lectores  de  las  sabias  máximas  qne  destella  por  todas  aus  lineas; 
dice  naí: 

aA  los  fabricantes  y  obreros  de  nuestra  diócesis ;  paz  y  bendi* 
cion. 

Entre  los  muchos  activos  de  attccion  y  de  disgosto  qoe  opri* 
OBien  oiiestro  ánimo  en  estos  tiempos  de  disolución  y  de  torboleor 
ciast  uno  es,  y  muy  grande,  esa  alarma  continoat  esa  desoonfiaoi- 
za  mátoa »  esa  discordia  profooda  qoe  reina  entre  una  gran  parte 
de  nuestros  subditos  con  motivo  de  la  malhadada  cuestión  fabril. 
Uochas  son  las  poblaciones  de  nuestra  diócesis  que  prosperaban  y 
se  hacian  ricas  por  medio  de  la  fabricación  y  de  la  indostria.  Los 
capitalistas  aumentaban  su  fortuna ,  y  los  <d»reros  con  el  honrado 
trabajo  de  sos  manos  sostenían  con  decencia ,  y  llevaban  el  alimen-^ 
lo  7  el  consuelo  al  seno  de  sus  familias.  Todo  hacia  augurar  un  li^ 
soDJero  y  delicioso  porvenir  á  esta  provincia ,  que  se  había  ade- 
lantado á  todas  las  de  Espafia  en  la  aplicación  de  sus  brazos  á  la 
industria  t  cuyo  desarrollo  bien  pronto  nos  hubiera  puesto  al  nivel 
de  las  naciones  mas  adelantadas. 
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¿  Qa¿  caasas  haa  neáiado  ptra  eAtorpeoír  este  laicha  prós- 
pera y  boyante?  Lo  ignoramoi »  y  toa  soto  poAoaios  dacír  b  qm 
%ttík  patéate  4  loa  ojos  de  todo  el  anido,  qoe  la  maJMad  y  db- 
cordía  qae  se  han  suscitado  entre  obiaaoa  y  iabvicmiBi ,  aneat- 
aaa  dastmir  la  fortana  da  eato»  dltiaftos ,  dafaado  aasiidoa  ea  la 
■MBeria>  á.  loa  priaaerm.  MiDistro  de  an  IMaa  de  recoacüneioa  y  de 
paa,  padre  da  los  «nos  y  de  loa  otros,  deudor  de  naoatra  »ích 
tad  pastoral  á  ignorantes  y  á  sabios,  á  ricos  y  á  pobres,  Ike^éa- 
dolos  á  todos  ea  el  aeno  de  aneatro  ooraaaa ,  no  tratomoa  da  eoi- 
par  á  nadie :  ignorantes  de  laa  Tardadcraa  caneas  da  los  aataaltf 
coaftíctoa^  no  nos  hallaiBoa  en  el  oaao  da  jangar,  y  ana  enaado 
pudiéramos  bacerlo,  nos  abstendríamos  de  ello,  porqne  aneitn 
misión  no  es  la  de  enconar ,  sino  de  reconciliar  los  ánimos  a^- 
tadoa. 

Oídnos  pues,  oh  hijos  muy  amados:  escuchad  nuestra  tas« 
qae  es  la  de  aa  padre  que  os  aaui  ignalmeatoá  todos,  de  nn  padre 
qae  no  especula  ea  iruestro  dlnafo  ni  ea  vaestra  sangre  ^  aíno  qn 
trata  de  reslaUeoer  la  paz  y  la  coafianaa  entre  hermanos ,  y  sal- 
var i  todos  de  la  mina  y  de  la  núaeria,  qne  onda  día  itm  ha* 
ciéndosa  maa  Inmiaeates  y  del  todo  iaevllablea.  Oidaos  iiesolros, 
queridos  obreros :  vosotroa  qae  par  la  senciHa  razón  de  aer  pobres 
y  los  mas  desvalidos,  sois  la  porción  mas  predilecto  de  nuestra  gr^ 
y  el  objeto  preferente  de  nuestra  aoUcltud ;  asi  coma  lo  sois  de  Je- 
socrlsto ,  que  quiso  ser  hijo  de  un  haaiilde  artesano ;  qne  qé» 
nácar ,  vivir  y  morir  pobre ;  que  entra  los  pobres  tenia  sos  deK* 
cías,  y  qne  álos  pobres  qne  lo  aoa  de  espíritu,  estoes,  con  resif* 
nación  y  conformidad ,  les  llama  bienaventuradoa  y  herederos  de 
laa  eternas  bienaveatnranzas.  Oíd  naestra  voa  y  nuestros  eonsejos 
paternales. 


¿Qaé  08  inropoDeÍB  eoa  tnertra  aetited  ímpoMBleT  ¿A 
08  tBoamkMÚ»  coa  YUMira»  exigMciatT  ¿Qoi  pretendoís  coa 
traen»  éA  trabajo  y  obligar  i  qae  los  iabrioaates  oiarrea  bu  tm^ 
Ikre»?  IgBManos  el  grado  de  ecpiidad  ó  da  ñiportaudad  qae  pne* 
dan  tener  vuestras  prtteoÁooes»  y  do  qaereoioft  fallar  ea  asta  enes»» 
üoñ »  porque,  somos  ineoflüpateatas  ea  la  laateria ,  pero  por  tiay 
nmonalas  y  jastas  que.  seaa*,  mucka  noa  taiMnos  qae  prodateaia 
m  eflMTto  bien  eoatrario  al  qua  sa  propoaaa  loa  qpa  os  aMiHajaa*. 
Nosotras  bian  oa  qaisiéraiMa  á  todoa  rieoa,  muy  rieaa»  y  ya  fu* 
BO  sean  laequiUes  para  todos  grandes  riquaMs ,  qoisüramiDa  lyM.  4 
lo  maiiaa  oon  vuestro  baarada  trabajo  pudieseis  vivir  bolgudamaa 
te,  y  sin  las  prWaeiaae»  á  qua  sa  van  sujetas  vuestras  {aasiUag. 

Pero  f  y  si  con  vuestras  aaiganoias  amedrentáis  á.  loa  fábriaaa^ 
tas ;  si  las  obligáis-  á.  que  netiren  sus  capitales :  si  sa  cterraA  los  Émt 
llares  ^  y  (faedaa  peaaliaadas  los  trabajos ,  y  perece  nuestra  iadas«-* 
tria  que  iba  iareoíeudo  de  dia  en  dia  en  nuestra  JCataluaa  ¿  qué  h^ 
breis  aonseguidod.  fia  de  todo?  Los  fabricantes  no  aaafteatarátt 
fortanna,  es  verdad;  no  se  haián  mas  ricos  da  lo  que  son;,  tal  v^ 
mochos  de  eUos  queden  arruinados ;  pero  ¿mejorarA  con  esto  v 
tka  condición? 

Ahora  vivis  ganando  alguna  cosa ,  si  bien  no  tanto  como  areeia 
tener  derecho ;  pero  entonces  no  ganareis  nada ,  y  después  de  ha* 
ber  vendido  la  última  camisa  y  el  último  muebla  de  vuestro  mo«!r 
desto  ajuar » tendréis  que  mendigar  el  sustento  qua  ahora  os  gaaeia 
muy  honradamente ,  y  por  fia  y  postre  vendréis  á  morir  en  la  ¡na* 
nicion  y  en  la  miseria  con  vuestras  mujeres  y  con  vuestros  hijos. 
Esta  es  la  terrible  verdad ;  esta  es  la  terrible,  consecuencia  da  loa 
hechos  ensayados  ya  en  Igualada  y  otros  puntos  .de  esta  dilatada 
(is.  No  lo  dudéis :  nuestra  industria  v&  á  perecer  á  consacuenir 
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eia  de  los  distarbios  y  conflictos  qoe  agitan  i  esta  hermosa  pro- 
vincia; y  entonces  se  gozarán  los  qne  tal  vez  á  la  sombra  de  estos 
conflictos  fabriles  se  propongan  un  fin  político,  bien  ageno  de  I09 
sentimientos  qne  os  animan  á  vosotros ;  bien  ageno  del  qne  se  pro* 
ponen  vuestro  gobierno  y  vnestras  antoridades. 

Por  lo  que ,  oh  hijos  nuestros  mny  amados ,  os  conjuramos 
por  las  entrañas  de  nuestro  seftor  Jesucristo ,  que  abandoneb  esa 
actitad  qne  tanta  zozobra  y  alarma  cansa  i  vnestras  antoridades 
7  á  todos  vuestros  conciudadanos:  qne  volváis  al  trabajo,  qoe 
volváis  á  vuestros  talleres  en  donde  con  el  honrado  trabajo  de 
vuestras  manos  podáis  ganar  el  sustento  de  vnestras  familias. 

Si  i  pesar  de  todo  no  podéis  satisfacer  todas  vnestras  oecesi* 
dades ;  si  en  vuestra  vida  laboriosa  tenéis  qne  sujetaros  k  algnoas 
privaciones ,  la  religión  nos  enseSa  la  resignación  y  el  safrimiento, 
la  religión  nos  consuela,  prometiéndonos  mas  abandaniea  felicida- 
des para  una  vida  venidera ,  cuanto  mayores  hayan  sido  las  prif  a- 
riones  en  la  presente ;  la  religión  nos  manda  el  amor  á  todos  nves- 
thn  hermanos ,  el  respeto  á  todas  las  clases ,  la  moderación  y  el 
orden  en  todos  los  actos  de  la  vida ,  y  sobre  todo  una  profunda  so* 
misión  y  obediencia  á  las  leyes  y  á  las  antoridades  constitvidas.  Y 
ya  sabéis  lo  que  os  piden ,  lo  que  quieren  estas  autoridades  que  ve- 
lan por  vosotros ,  qne  desean  vuestro  bienestar  con  el  mismo  ardor 
y  con  la  misma  sinceridad  con  que  lo  desea  el  que  os  dirige  estt 
voz  de  padre.  Y  creednos ;  creed  nuestra  voz  amiga ,  desinteresada 
7  desapasionada:  el  camino  que  habéis  tomado,  los  medios  qne  ha* 
beis  escogido  son  los  que  cabalmente  mas  os  alejan  de  vuestro  bie- 
nestar y  del  bienestar  de  la  patria. 

También  á  vosotros  os  dirigimos  nnestra  voz,  honrados  fa- 
bricantes :  qne  en  vnestras  especulaciones  presida  un  fin  cristiaoo, 


¡ 
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noble  y  generoso ;  qae  miréis  como  hermanos  á  los  obreros  que 
acuden  á  vuestros  talleres,  qne  les  consoléis  y  socorráis  en  sus  apu- 
ros ,  en  cuanto  lo  consientan  vuestros  legítimos  intereses. 

La  religión  no  reprueba  las  especulaciones  legitimas ;  ni  el  que 
procuréis  aumentar  vuestros  capitales  con  negociaciones  honestas^ 
pero  como  ministro  de  esta  religión  os  exhortamos  i  que  miréis 
con  amor  y  fraternidad  á  estos  obreros ,  que  por  lo  mismo  que  son 
inferiores  en  bienes  de  fortuna ,  escitan  mas  nuestro  interés  y  nues- 
tra paternal  solicitud.  No  intentamos  reprobar  vuestra  anterior 
conducta  con  respecto  á  ellos ;  pues  como  ignoramos  los  detalles, 
nos  hacemos  un.  deber,  suspender  todo  juicio.  Pero  siendo  el  padre 
de  los  unos  y  de  los  otros ,  ¿  podremos  dejar  de  suplicaros  que  ha- 
gáis todos  los  sacrificios  posibles  para  restablecer  la  buena  armo- 
nía y  la  mutua  confianza?  ¿Podremos  mirar  con  indiferencia  qué 
se  arruinen  vuestros  capitales  y  vuestras  familias;  que  la  ruina  en- 
vuelva en  la  miseria  á  tantos  millares  de  familias  pobres  qne  ée* 
pendían  del  trabajo;  y  que  con  la  ruina  de  los  unos  y  de  los 
otros  se  abra  una  inmensa  sima  de  males  y  desastres  i  la  religión, 
á  la  patria  y  á  1^  sociedad  entera  ? 

¡Oh  Dios  1  iluminadles  á  los  unos  y  á  los  otros ,  y  que  á  la  luz 
de  los  consejos  cristianos  y  de  la  caridad »  que  solo  la  religión  ins- 
pira ,  se  disipen  todas  las  prevenciones ,  todos  los  odios  y  todos  los 
rencores. 

Dado  cnVich  á  4  de  julio  de  1855.— Antonio,  obispo  de  Vicb.» 
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Esta  es  la  verdadera  voz  de  la  Divinidad. 

¡  Qué  diferencia  entre  las  pastorales  en  que  de  este  modo  se 
recomienda  la  mansedumbre  evangélica,  y  esas  proclamas  subver- 
sivas en  que  se  predica  el  esterminjo  de  los  liberales  i  los  que 


if 
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aiMpiUlM  hordas  &  aseifaioi  para  eaceniar  en  so  naiBaia  patita  la 
failriosia  laoiMí  ciffll 

Si  lodos  los  aüaistnia  del  altar  peosáraa  y  obráraa  coa  arreglo 
i  los  principios  et aogélioos ,  nosotros  «pw  Uasooanos  de  amantes 
de  la  verdadera  rdigion ,  no  tendríamos  mas  qne  frases  de  ala«* 
baua  y  de  respeto  para  el  clero  español ,  por  coya  gloria  y  proa* 
pcrída4  nM  iatenesamos  vivameate. 

Mas  I  ay  1  desgraciadameate  en  La  cnestioa  de  la  ley  de  desa- 
mortisacioa  votada  por  la  Gértes  Coastítnyenles  y  sancionada  por 
la  reina,  todas  ó  casi  todos  los  prelados  han  «bservado  naa  oon- 
éwte  indigna  de  su  pacífica  y  coneiliadora  mimín. 

Invocando  el  ConciUo  de  Trente,  prohiben  á  sos  dekgados 
dieoesanos  qoe  faeiliten  á  las  autoridades  las  noticias  que  por  la 
ley  están  obligados  á  dar ,  y  enérgicos  y  hasta  ínnltaBteB  en  saa 
prateatae,  abosan  de  sa  aatorídad  y  se  manifiestan  apegados  en 
demasía  á  mandanales  goces  y  á  materiales  intereses,  egoísmo  ^e 
aondena  el  Bmngelio ,  eondacta  rebelde»  que  es  fácil  ocasione  á  la 
patria  difíciles  compUoaoiones  y  horrorosos  desastres  qae  de  nin«* 
gnna  manera  armonizarse  pueden  con  los  preceptos  de  la  religión. 

I  Cosa  increiUe  I  Acabamos  de  rendir  merecidos  elogios  al  ar- 
loKspo  de  Zaragoxa  por  sn  pastoral  del  31  de  mayo,  y  id  obispo  de 
Vich  por  la  del  4  de  jnlio,  qoe  destellan  ambas  por  todas  sns  lineaa 
dulces  palabras  de  paz,  paternales  exhortaciones  para  atraer  al 
Wen  sradero  á  sus  descarriadas  ovejas ,  y  de  improviso  nos  ve- 
mos en  el  doloroso  caso  de  tener  que  censurar  con  toda  la  ener- 
gía de  que  somos  capaces » la  incomprensible  contradiccíoa  ea  qae 
estos  prelado  incurren  tremolando  ahora  la  insignia  de  la  rebe-> 
Ikm ,  después  de  haber  pronunciado  sublimes  frases  de  paz  y  de 
eoncordia. 
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Las  Cortes  lieneB  el  derecho  y  aun  el  deber  de  llevar  á  cima  la 
ley  de  desamortiíacion  como  medida  salvadora ;  pero  como  ea  esta 
t^  vé  el  alto  clero  la  pérdida  de  rk|aezas  de  qne  se  muestran  sa- 
crUegamente  ividos  bs  ({oe  por  soa  sagrados  votos  no  ddiierao  co<* 
dicíar  tesoros  terrenales ,  se  ha  levantado  contra  ella  nna  crosada 
^e  parecen  acaudillar  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  obispo  de 
Vieh ,  declarando  oficialmente  que  el  clero  ne  .pu$Í9  ni  déhe  faci«- 
litar  al  gobierno  las  fincas  nacionales ,  ni  los  datos  y  antecedentes 
ifue  i  eHas  se  refieran.  Semejante  conducta  es  altamente  punible» 
y  no  sabemos  comprenderia  tratándose  de  unos  prelados  cuya 
elocuencia  acabamos  do  enaltecer. 

¿Cómo  conciliar  tal  desacato  al  gobierno  y  á  las  Cortes  con  las 
palabras  verdaderamente  cristianas  y  edificantes  que  dirigid  el  uno 
i  los  fieles  de  su  diócesis  cuando  los  secuaces  de  Montemólin  alza- 
ron so  pendón  en  las  provincias  aragonesas,  y  eFótro  á  los  fabri- 
cantes y  obreros  de  Catalu&a  7 

¿Fué  aqnello  un  acto: de  hipocresía? 

¿Habrá  jnnlo  á  la  elemisncici  dieina  otra  elocuencia  diabólica 
para  que  los  seiores  prelados  elijan  y  usen  en  ciertas  ocasiones  la 
que  mas  convenga  á  Éas  particulares  intereses  ? 

¿  Podrá  llegar  á  tanto  la  avidez  de  mundanales  riquezas  y  go* 
ees  materiales ,  que  de  éste  modo  ciegue  á  los  que  debiendo  imitar 
la  modesta  sencillez  de  Jesucristo ,  se  muestran  soberbios  y  orgu- 
llosos ,  promoviendo  la  insurrección  y  la  guerra ,  solo  con  el  afán 
de  no  desprenderse  de  unos  bienes  que  son  de  la  nación  y  por  nin- 
gún concepto  pueden  pérteuecerles  7 

¿No  ha  dicho  el  arzobispo  de  Zaragoza  á  sus  subordinados: 
DBBBis  raiSTAa  nnararoóso  agatavunto  k  las  msmsicioiiis  de 
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¿No  amad  A  obiapo  de  Vkii  qoe  sv  HniOR  sor  k;  1.a.  k  bn- 

GMAB   amo  DB  .RBGOHiaUAR  £O0  JLaOiOSi? 

¥  despoéf  de  aaegorar  fu  la  Bfluaidif  Moe  maioia.  b&  aaimi 
Á  TODOS  11  «tesnes  vKUámM «  bl  bbipsi»  á.  «kurs.  uui  clasbs, 

&A  MODBIIAGIOV  Y  Bb  éBIIBlf   BH  TODOS  U>S   ACTOS    BB   Líl    YIDA,    T 
SOBBB  TDDQ  uva.  NKOBBKBA.  SUmSlOH  B   OBEBABIIIA  1   LA8   UTBS  B 

Á  IiAs  AUTOBiDAiiae  CONSTITUIDAS  ¿céSBO.iS.  otfeYoo.á  BiOBdar  cpio 
A  elero  bo  pubdb  bi  bbbb  okedeoer  al  gobiomo  ? 

La  ci4a  del  c«f  ítalo  XI  de  la  sMoa  XIII  dol  CoboíIío  áe  Tne»* 
to,  ea  qae  apoyan  i»  rebeUUo  los  prelados  proteitenlef,  es  una  cí^ 
ta  altamente  sediciosa ,  puesto  que  doelif a  ascoBMrigados ,  ao  solo 
al  nifíislro  qae  presenté  la  lej  de  éMamBrtiíaoMBí ,  síao  á  los  re- 
fseseotaaies  da  la  aeoioa  fM  la  TotaMB  y  á  la  nmmm  reina  qae  la 
aucioBó. 

¿ir  Ufega  á  tal  pauto  la  deUiídad  del  gobierno  <|Ba  ao  oasli^ 
tan  inauditos  desafueros? 

Apenas  se  agitan  las  nfe«as  obrevas »  tal  sea  porque  sm  salario 
no  alcanza  para  k  manataBoioa  de  sos  bqos/ya  oealra  «bIm  mi- 
llares de  cindadanos  pobres,  que  honradamente  ipneren  tralNijar, 
pero  quieren  que  su  trabajo  se  rsecompense  de  una  manera  eqaita*» 
tiva ,  se  despliega  toda  la  energCa  de  que  es  aasoeptible  un  buen 
gobierBO  y  se  aglomerao  fuerzas  del  ejéreito  en  actitud  bostíL 
.  Nosotsos  aprobamos  esta  energía  sin  la  caal  es  imposiUe  al 
.arden  en  mía  nación ,  y  por  lo  mismo  que  la  aprobaaMs »  quisté- 
bramos  que  ae  estendiese  basta  los  que  se  rebelan  en  los  palacios. 

Pues  qué  ¿  ha  de  haber  bayonetas,  prísíottes  y  cadalsos  para  el 
fobre  qae  pide  la  recompensa  de  m  trabajo,  mientras  permanece 
íaipaae  la  osadia  de  los  obispos  qae  con  inaudita  orgullo  se  deola* 
ran  en  abierta  rebelión  contra  el  poder  temporal  sopremo? 


V  su  «nntnat  SB 

BfMiMe  en  liMa  hora  lai  pelicicmes  ttmltooiás.ltt  las  nasit» 
populares»  TÍctimas  machas  Teces  de  iDstraniBaléa ocaltas  j  Irai-» 
dores ;  pero  evítese  lamlaeB  «1  ascaadÉlMo  espactáonio  ide  ¥cr  ia- 
oanateflMDta  aBtroniíaéa  la  toipiuiidad  an  los  pdbcioB,  en  esos 
pabmof  fasteasos  erígídaa|Mra  ia  aaflH>dídad  y  regala  áA  aHa  de- 
fo,  de  aasB  apértelw  que «  ooa»  díca  el  £aaaf elia ,  «la  ^kienm* 
iMfr  daaiiciiie  /ya,  ai  aiaa  ri^Bflaa  nt  aaaa limm  faa al  ioaitoi da 
sos  virtudes. 

I  Par  <pié  taaio  rigor  oaatra  los  aiadbdaBDS  é»  iiáaiiUe  eáadi- 
cioa  y  tanta  ganeraaídad  ea  furoi^  da  las  criíasailés  «paboéost 

8a  •qafena  aiai  dada  qae  eea  sma  wndad  elema  aqoeBa  fiíaioaa 
sentencia  que  compara  las  leyes  á  ias  lohaanMi,  P^^V^  aotoMfe^ 
la»  á  loa  msactas  pa^náftae^  aa  taaia  qae  ias  graadas  las  raaipen 
y  aa  baiia»  4a  «rilai. 

iCoaaaéola  axaoliliid  ¡ha  diahb  ^  cékka  paUMala  qsa  la  ré« 
Mgian  para  eiartas  gaates  aa  es  mas  ^fxt^  mm  heroMio  lelos,  pata 
guarecerse  tras  él  ciertos  farsantes  y  .ftagaar  mas  fáaílaMiÉa  laa 
iDiaaoe  planee  de  sa  iasMiabb  ^odna  1 

Y  cuando  caá  laliii  atiiaatoi  sa*am¡pa  al  palatiqae  ka  enisadá 
taacrátioa,  ^^^MAkiaatá  el  gabiarao  aiarahaoda  por  aut  «ada  de 
ineaoía  y  defaíKdad  que  la  conduce  á  un  áUamo? 

Y  no  se  diga  que  no  hay  leyes  que  alcancen  á  donseiar  la  so^ 
lierhia  da  los  rehridas  praUlos. 

Ea  la  Novlsiaia  Eeaupilassoa ,  eaaM>-haíndíoaéa  operlaaameiif^ 
te  un  periódico ,  se  halla  cttaado  Garlos  UI,  rafinétrikMe  ea  17M 
i  las  leyes  de  4oa  Xaan  i  y  éoa  Eoriqae  UI,  ealifiea  dé  alevasia  y 
traioíoa  laa  dedaaiatioaés  M  tdaro  aontra  el  gofanrtio ,  y  decreta 
la  prisión  y  castiga  da  las  qve  ea  tal  délilo  iacarrieren. 

Hit  esplíeíto  y  aoaeralaal  Código  peoal  vigaatot  señala  en  lae 
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artfambs  150/167 ,  17S  y  185  los  cai¿s  j  peMS  ¿orreapoadiéiites 
á  ésta  clase  de  delitos. 
-    En  el  artículo  304  dioe  tennÍBMileiBflate : 

El  EGLRSIÁsinCO  QUB  BN  SBBMOII^  ÍDMCÜÉSO,   muero  f    MSTMAf.» 

ú  bTBO  MCmóBio  Á  QÓB  DUBA  puBuaBAD,  CENSURASE  ceái» 

QQNTBABIAS  k  LA  BBLHHON  CÜALQnBBA  LEY  |  D8CBBT0 ,  ÓBBBB  •  DIS-* 
POSIGlOír  6  nOTIDBMCIA  DB  LA  AITTOBIDAB  PÚBLICA  ,  SÚi  GAStlGABO 
CON   LA   PBHA  DB  DBSTIBBBO. 

Y  si  de  tal  iaodo  castigarse  debe  al  qae  solo  eeaions  las  leyes 
y  anta  las  oseras  díspéeicioaes  de  la  aBlortdad  ¿qoi  pena  debe  re- 
servarse al  gravfeioM»  ddito  de  oponerse  i  la  ejecaeion  de  una  lej 
y  éseitár  i  la  rebelión  contra  eDa? 

Y  tút  gobierno  de  la  eolnninit  nncíennl,  hnmbres  de  k  mora- 
lidad y  de  la  justicia ,  gobernad  con  arreglo  á  los  destes  dd  pne* 
blo  sóbwano  qne  os  dévó  al  poder,  ó  abandonad  d  pneslo  á  los 
fne  lepan  álcansar  todo  el  froto  de  qne  es  susceptible  la  beréíca 
reVolteion  de  jnKo  de  1854. 

Sn  carrosa  trionfal  debe  pasar  por  oÍBia  de  cuantos  se  opongan 
i  sn  rápido  j  glorioso  cnrso  de  progreso  indefinido. 

No  sea  de  boy  mas  una  mentira  U  igualdad  ante  la  ley,  y  ejér«- 
zase  igualmente  inexorable  contra  todo  linaje  de  concnlcadores  dé 
la  bumantdad. 

Y  vosotros ,  prelados  egoístas  que  por  riquetas  terrenales  agi* 
tais  la  tea  de  uñ  cisma  sacrilego ,  no  basta  predicar  virtudes ;  es 
preciso  ejercerlas  para  que  vea  el  poeUo  que  lo  que  está  en  los 
láUes  del  buen  sacerdote  está  ignalÉiente  en  su  coraton. 

Si  t  minktros  del  altar ,  dad  ejenkplo  de  obedichoia  i  las  ante-*- 
ridades  legitimas ,  mostrad  la  pureBa  de  vuestros  sentimientos,  ba- 
ced  alarde  de  beneviolencia  y  manseduasbre ,  ostentad  esa  abMga- 
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cíoD  coD  qne  el  Dios  úrico,  bsb  Dios  huo  db  ün  artesano ^  qae 
nació  en  humilde  pesebre ,  despreció  siempre  la  opulencia ;  y  solo 
así  mereceréis  el  lítalo  de  verdaderos  ministros  del  Redentor. 

Pero  si  insistís  rebeldes  en  lanzaros  á  la  lisa,  en  ella  nos  halla- 
reis ;  bien  podéis  jazgar  qae  no  teme  vaestras  alharacas ,  qnien 
dijo  ya  en  otra  ocasión : 

Hipócritas  qae  so  capa 
de  religión ,  todo  en  vos 
crimenes  son  y  solapa , 
si  es  Yoestro  caudillo  el  Papa » 
nuestro  capitán  es  Dios. 

Dios  que  premia  la  virtud , 
Dios  que  hizo  ¿  todos  hermanos , 
Dios  que  odia  la  esclavitud , 
Dios  que  dá  por  ataúd 
el  iniienio  á  los  tiranos. 


•«H^K-«P^MWB->«I— -^«^ 


CAPITULO  xxxvn. 


INSTINTOS  DE  HIENA. 


La  esceleote  hospitalidad  que  hallaron  los  deportados  en  Ibiza 
sirvió  en  gran  parte  para  mitigar  sus  penas. 

Los  de  distinción  fueron  admitidos  y  presentados  en  las  prin- 
cipales casas  y  donde ,  en  nnion  con  las  señoritas  y  jóvenes  del  pue- 
blo daban  escelentes  conciertos  y  soiries^  como  dice  el  diccionario 
de  los  elegantes. 

También  los  honrados  artesanos  y  marineros  recibian  agrada- 
blemente en  sus  hogares  á  los  demás  confinados ;  por  manera  que 
puede  decirse  que  todos  eran  compatriotas »  convecinos  y  amigos. 

¡  May  ay  I  el  gobierno  de  la  dictadura ,  tan  pronto  como  tuvo 
noticia  de  semejante  confraternidad ,  se  propuso  turbarla  en  parte; 
pero  antes  de  esplicar  cómo,  vamos  á. referir  un  hecho «  que  de- 
muestra la  ferocidad  de  otras  autoridades  subalternas ,  dignas  por 
sus  instintos  salvajes  de  servir  al  aborrecido  ministerio. 

Entre  los  deportados  valencianos  que  desde  el  Grao  acompaila- 
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ron  á  ios  de  Üadrié ,  había  wbi  jdvea  de  nnoi  Tdatiaoiio  Aoñ  lo 
mas,  de  oficio  carpintero,  cayo  estado  yaletoénnrio  j  aemUanta 
cadayéríco  llamaba  mmj  partienlarmenta  la  atenciM  geattrak 

Su  tierna  esposa  había  llegado  poeos  días  después  ¿  Ibiza , 
procedente  de  Valencia ,  para  asistirle  con  el  esmero  que  exiffia  la 
quebrantada  salud  del  infeliz. 

Sin  este  consuelo  hubiera  ancmabido  á  no  dudado. 

Padeeia  «na  paraUíaoian ,  al  p^reoear  completa ,  de  sentidos... 
hallábase  como  enagenado ,  y  todo  daba  iadieíos  de  que  el  iafotCu*- 
nado  joven  era  víctima  de  un  gran  susto ,  de  uBa  terriUe  amo* 
cion. 

Así  era  la  verdad ;  y  por  mas  que  nos  repugne  el  hecho,  que- 
remos consignarlo  en  nuestras  páginas  para  oprobio  de  los  gober- 
nantes de  1848  Y  sos  abominables  saéélilasw 

Preso  en  Valeada ,  se  le  coadajo  cargado»  de  griUos  j  eadenas 
á  Alicante ,  en  doade  se  dijo  qne  iba  á  estaUar  «na.  rerolnctin  de 
la  que  se  le  suponía  oómplice* 

Allí  se  le  tomaron  yaaiás  áedaracbnes  indagatorias ,  á  coya! 
preguntas  no  satisfizo  porque  nada  sabia. 

Viendo  que  ningún  resultado  daba  sn  prisión ,  se  le  traslsdit  á 
D...  á  disposición  del  gobernador  de  aquella  plaza,  con  enoargo 
de  que  canease  i  aqnel  preso  con  otros  cinco ,  qne  bajo  igual  pro- 
testo habian  sido  también  privados  de  sn  lAertad. 

Nada  resultó  de  estos  careos,  porque  ni  ann  se  conocinn  entre 
si  los  acusados.  Entretanto  snfíian  los  seis  infelices  d  mas  doro  y 
cruel  tratamiento. 

Cinco  dias  permaneció  en  la  cárcd  de  D.*,  el  jé  ven  valencia- 
no ,  al  cabo  de  los  cuales ,  él  y  sos  cinco  compañeros  de.  inforti^« 
nío  fueron  conducidos  attte  el  gobtroador* 
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«^¿Nada  qpkicem  osted^  declarar  ?--r  le»  llre|foil(ó  <^»  tono. 
b#os¿ó  y  anrenátnote. 

— Mada  sabemos ,  saior— coatestaroo  iiaáoHiieiiieote. 
'  ^^l  Qae  no  saben  usledes  nada ! 
'  «—Nada  absolatamenAe.  . 

—Piénsenlo  ustedes  bien. 

Todos  repitieron  que  nada  sabían. 
. .    — ^üorriente  ^-^dijo  temblando  de  ira  aqaeUa  iafiMae  aiitorídad. 
««*Yo  les  baré  declarar  mal  qne  les  pese. 

¥  llamando  al  carcelei^o ,  anadió  :: 

•—Otro  par  de  grillos  i  cada  nno. 
-     Los  desdicbados  llevaban  ya  poestos  on  ^r . 

-—Ahora ,  abajo,  otra  vea  con  ellos. 

Ejecutóse  la  bárbara  ótodea  al  pió  de  la  letra ;  pisto  todlivia  era 
feobrádauíente  benigaa  en  cotejo  de  lo  qne  aconteció  después. 

Bajaron  con  efeeto  los  presos  al > portal.de  la  circe}»  y  vieron 
con  espanto  que  habia  en  la  entrada  seis  cabdlerf as  menores ,  y  en 
la  calle  fuerta  armada  y  un  cabalto  enfafliado.  - 

Subieron  á  los  desgraciados  cada  ono.  á  su  cabaUertat  y  el  go- 
bernador montó  el  caballo ,  y  los  dirigió  entare  filas  foera  de  la  po- 
blación. 

Las  mujeres  lloraban  al  verlos  pasar »  y  no .  faltó  quien  dbo- 
gando  los  sollozos  dijera  con  acento  compasivo: 

— I  Desgraciados  I  ¡los  van  i  fasUar  I 

Juzgue  el  lector  cuál  seria  la  désgan^dora  situación  de  aque- 
llos infelices. 

Tres  eternas  leguas  habían  caminado  sin  que  nadie  les  diri- 
giese la  palabra,  cuando  divisaron  una  población. 

A  la  derecha  del  caadino  entalla  el  ceaMnterio. 


LlegA^OQ  á  MIS  tapias. •.' • 

«**;  Alto!  «--gritó  el  gefe  de  aquella  fuerta.-p-^Qoe  se  apees 
loa  presos; 

La  orden  foé  ejecutada  en  el  momento ,  y  el  mismo  gefe  lea  oo« 
locó  en  fila  á  atgao^  dtstoneia  unos  de  otrds  ,  dan^o  frente  á  la  ta- 
pia ,  separados  de  ella  coau»  cuatro  pi|sos. 

Ya.no  les  quedaba  la  menor  dada  do  que  ibao  ¿  ser  fusilados. 
-  «^¡Piedad!...  señor...  ¡piedad!*— esclamában  los  desdicbadoa 
con  lágrimas  en  los  ojos. 

'^No  hay  piedad «— respondia  el  tirano. 

— ¡  Que  somos  ¡nocentes ! .  • . . 

«—Aon  estáis  á  ücóopo  de  evitar  vMslra  raneóte.  Declarad  lo 
que  sabéis,  ó  vais  á  ser  fusilados  en  seis  miiintos. 

*^t  Señor!...  ... 

— ^Vendadles  los  ojos. 

-—Que  no  snbeoaos  nadav.         .  . 

—Vendadles  los  ojos ,  repito.  !  .  . 

¡Y  les  vendaran  los  ojos! 

— A  ver  usted— esclamó  el  verdugo^¿:dBclara  qaíénes^  sen  los 
gefbs  de  la  coMpiracion  de  qu^  usfed  también:  es  cótuj^íice.?  ~ 

Nadie  contestó ,  ni  sabia  nadie  á  cuál  de. los  seis  descebados 
se  dirigia  la  fatal  pregunta.  .- 

»^Por  úlliaul  tez  ¿dedara  usted? 

La  respuesta  era  un  silencio  sepulqraU 

Entonces  se  oye  la  aterradora  voz. dirigida  á  ln  escolta: 

< 

— Preparen....  arm!..,.  Apunten.....  ¿Nada  quiere  U9ted  de- 
clarar ?        ;  .  ; 
El  mismo  silencio. 

—-(Fuego !  — dijo  la  voz  del  conandante  .de. la  escolta ,  j  ana 
T.  I.  67 
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horrible  descarga  sigaió  al  crnel,  al  hontoiUa  waniUito. 

— I  Dios  mío  I  ooa  de  nvestros  desgraciados  oompaneras  ha  de- 
jado de  existir — pensaron  los  qae  aguardaban  temblando  la  mífioaa 
aserte. 

Laft  mínmtift  preguntas ,  di  uiano  sileDcio  par  respaeata  y  oUra 
descarga  igual ,  se  oyeron  por  dos  irecss  mas.         ^ 

— ¡Tres  mártires  han  sucumbid»! —^sscIamabaD  los  qae  aun 
vivían  9  Si  vida  podía  llamarse  aqaeila  horrible  agoaia,  aquel  es- 
tado de  insoportable  tortura. 

— Ahora  usted — dijo  A  verdogo  al  jÓ¥ea  valeaciamOi.-<^-Arro— 
d fílese  usted. 

— ¡  Piedad !  —gritó  el  infiüa  sayando  ét  redUlas. 

— No  hay  piedad* 

— Por  mi  pobre  esposa que  yi  ¿  quedar  abaadoaada  en  el 

mundo. 

— Declare  usted  los  gefes  de  la  coaspiracíaa« 

— ¡  Que  no  sé  nada ,  señor ! 

— ^Poes  vá  usted  á  sufrir  la  misma  soerte  que  sos  compañeros. 

*-¡  Por  nú  lierao  hijo  1 

— ¡Hotal  casado ,  caía  ua  hqo ,  y  se  melewtedi  eoní^iradorl 

^—Soy  iaoceate. 

— ¿No  declara  usted? 

— No  sé  nada — respondió  temblando  eontiilsívameDte  el  pobre 
joven. 

Y  se  oyó  otra  vez  la  toz  de 

^^Preparen. . •  arml...  apunten!.*. 

—¡Dios  mió!  ¡perdón  para  este  infeliz!....  No  desampares  i 
mi  esposa  y  á  mi  hijo ! 

— Sasta — gritó  el  desalmado  gefe — todo  es  iaútfl no  hay 
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medio  de  qae  dfifclaran  BStos-oMdeirsdos.— T  dirigiéBAose  á  sos 
subordinados  m&ftdié  aqnel  cc/tttmu  de  ¿iemí :  -^Qmtadles  las  ven- 
das para  ^ae  Tean  que  no  son  dígaos  de  la  geaertwidad  que  «^ 

con  ellos.  Todos  debierais  ser  fusilados;  y  sin  embargo  vivís 

porque  soy  un  babieca  que  tne  dgo  Hevar  de  mis  seotiavientos*  hu- 
manitarios. 

¡  ImposilAe  parecel  ;  Aun  aqael  mdnstmo  baova  alarde  de  ge- 
nerosidad y  de  bellos  senfimieiños !  ;  Oh !  ¿Sgno  discfprio  del  dic- 
tador ,  que  después  ^e  haber  llenado  &  Madrid  de  hito  y  confifter- 
nación  baria  gala  de  baber  salvado  al  piis  f 

Los  seis  presos  vieron  que  todos  éttabaá  vivos ,  que  aquello 
habia  sido  una  farsa  diabÁRca  para  que  el  terror  les  hidese  decla- 
rar... ftrsa  que  &  dos  de  eflos  les  costó  la  vida  á  pocos  dias,  y  al 
joven  deportado  una  enfermedad  que  sin  duda  alguna  habia  de 
conducirlo  muy  pronto  al  sepulcro.  Hé  aquí  por  qué  al  verse  todos 
con  vida  no  manifestaron  la  menor  espresion  de  alegría. 

Estaban  como  abrumados  por  un  sueño  espantoso »  y  fué  pre- 
ciso sangrarlos  inmediatamente  para  poder  regresar  i  Valencia. 

¿  Podia  darse  mayor  castigo  á  un  hombre ,  aun  cuando  hubiera 
sido  criminal ,  que  el  que  habia  sufrido  el  joven  deportado  ? 

¿No  era  mas  que  probable  que  fuera  inocente  después  de  la 
horrible  prueba  por  la  que  se  le  habia  hecho  pasar? 

¡Pues  nada  de  eso  se  tuvo  en  consideración:  y  juzgando  que 
se  fingía  estúpido  para  no  declarar ,  gravemente  enfermo  como  es- 
taba ,  se  le  desterró  con  destino  á  un  presidio  de  Ultramar  I 

Esta  es  la  habilidad  é  inteligencia  gubernamental  de  los  minis- 
tros moderados. 

Este  es  el  respeto  que  los  hombres  de  pajs,  orden  y  justicia  tie- 
nen á  la  inocencia  y  al  infortunio. 
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I Y  osan  aun  decir  que  nadie  sioo  ellos  sabe  gobernar  1 

Sdlad  esos  labios  sacrilegos ,  hombres  asalariados  para  adular 
á  esas  nulidades  palaciegas  que  tantos  males  ban  acarreado  á  Es- 
paña. 

Vuestros  prohombres  no  están  á  la  altura  de  la  civiliíacion  mo* 
derna. 

Ellos  solo  saben  gobernar  con  la  metralla  y  el  destierro. 

¿  Y  no  hemos  de  escribir  contra  los  españoles  espurios  que  se 
gozan  en  ser  los  verdugos  de  otros  españoles  honrados  ? 

Si  hay  quien  nos  niegue  tan  sagrado  derecho^  ese  es  un  mal- 
vado como  aquellos  por  quienes  aboga. 

Si  hay  quien  censure  nuestra  santa  misión ,  ese  no  debiera  tí-« 
vir  en  una  nación  culta ,  sino  entre  cafres  para  entonar  himnos  de 
alabanza  á  los  opresores. 


CAPITULO  xxxvm. 


LA  FUGA. 


Al  dar  comienso  i  este  capítulo  nos  vemos  eo  la  acerba  preci- 
sión de  tener  qae  afligir  á  nuestros  lectores  con  d  relato  de  otra 
catástrofe  producida  por  el  tiránico  poder  que  avasallaba  á  la  na- 
cioB. 

Antonio  León,  indaltado  de  la  pena  de  muerte,  habia  sidp 
conducido  á  Ibisa  con  U  segunda  cuerda  cuyo  viaje  hemos  des- 
crito. 

Pasaba  ja  de  los  cuarenta  a&os.,  habia  servido  en  caballería^ 
y  siempre  valiente  habia  defendido  la  libertad  en  los  campos  de 
Navarra  y  Aragón. 

Fiel  á  sus  principios  en  la  noche  del  26  de  marzo ,  y  siendo 
guarda  del  arbolado  de  la  Vüla ,  lanzóse  á  la  lucha  y  espuso  su  vi«- 
da  en  favor  del  triunfo  de  los  principios  que  en  política  profesaba. 

Fué  preso  y  sentenciado  á  muerte ,  y  su  estancia  en  la  capilla 
debió  causarle  grande  emoción ,  porque  aunque  recibió  el  indulto^ 
jamás  desde  entonces  disfrutó  de  completa  salud. 
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Su  enfermedad  se  agravó  con  las  penalidades  del  viaje ,  y  des- 
pués de  una  larga  y  penosa  agonía»  falleció  en  Ibíza  el  10  de 
agosto. 

Todos  los  deportados ,  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas «  el 
pueblo  entero,  acudieron  á  aeompanar  «US  restos  mortales  á  la  úl- 
tima mansión. 

Los  deportados  señores  Lallana  y  Robello  pronunciaron  sendos, 
elocuentes  y  sentidos  discursos  ante  el  féretro  del  infortunado  León» 
que  fueron  oidos  con  significativo  silencio  por  la  inmensa  concur- 
rencia que  habia  acudido  á  aquel  acto  fúnebre  y  religioso ,  y  dio 
muestras  del  mayor  dolor  al  considerar  que  aquel  desgraciado  ha- 
bía muerto  separado  de  su  esposa  y  de  sus  hijos  y  lejos  del  suelo 
que  meció  su  cuna. 

ÜQ  incidente  ocornó  len  el  entierro ,  que  "verdaderaHwnie  no 
atinamos  á  ctdificar. 

El  presbítero  don  Joan  Carrasco ,  vicario  general  de  la  ifidoe^ 
sis ,  que  también  asistió,  no  consintió  que  los  discursos  se  proawi- 
dáran  dentro  del  cementerio,  y  dispuso  tjoe  el  ataúd  que  enoerraba 
el  cadáver  descansase  en  suelo  profano  sin  penetrar  en  fl  sacro 
osario  mientras  duraban  las  citadas  peroraciones.  Esto  era  tanto 
mas  sorprendente ,  cuaofto  que  el  mismo  presbítero ,  aunque  tenido 
en  la  población  por  adicto  á  otra  escuela  política  Hfue  la  de  los  de- 
portados, los  favorecía  en  cuanto  estaba  á  su  alcance,  y  aun  d 
mismo  á  quien  se  iba  á  dar  sepultura,  no  era  de  los  que  menos  ha* 
Inan  esperimentado  los  consuelos  de  su  generosidad. 
•     •••.••••.*••.••.•     •• 

La  guarnición  militar  de  Ibiza  no  constaba  á  la  sazón  mas  que 
de  dos  compañías  de  infantería ,  y  además  veinte  civiles  y  otros 
tantos  carabineros  de  hacienda. 


lio  T  s«8  «rauaws»  536 

Bn  fjfAmrmnáoT  mlütm  ua  ifkja  hrigadiir  qae  habia.  hecha  5a 
earrtra  an  Anérica ,  y  que  ya  fiiaae  por  axecaioo  natural  hacia  las 
ideas  paHlacas  qoe  prcleaahaft  loa  deportados,  ya  por<|iie  bubie-- 
se  juagado  de  ellos  i  sa  aDle|o ,  es  lo  cievto  qoei  al  Ter  i  algnno 
de  los  eosfinados,  mam  coaodo  manifestara  buen  poete  y  modaleiL 
de  esmerada  edueaeion  y  fianra»  huia  de  iL  coino  de  La  cruz  el 
diahlo. 

Todas  estas  circanstaocias  qae  acabamos  de  referir «  unidas  i. 
ks  simpatías  <|iie  en  la  población  habian  logrado  despertar  los  con- 
fiaadot,  indico  á  qoe  algunos  de  dios  calculasen  lo  fácil  ipe  seria, 
el  fugarse  de  aquel  confinamionlo,  con  algvn  avuUo  ^e  se  lea 
prestase  por  mar. 

Eseiibiéronse  oon  esta  idea  cartas  i  Bayona  y  á  Gibrahar;  pero 
se  cree  que  no  llegaron  i  sus  destinos.. 

A  pocos  dias  cortieron  yoom  difiíndidaa  por  kis  viajeros  de  un 
barsc^qoe  faabia  Uegada  de  Cactageaa,  de  qae  el  gobierno  habia 
decretado  la  deportación  en  nasa  de  los  presos  políticos  á  Fili- 
pinas. 

Por  eso  decíamos  en  mío  de  los  anteriores  capiiubs  que .  en 
breve  destruiría  el  ministerio  de  la  dictadara  la  confraternidad  que 
miia  á  los  confinados  con  los  benéficos  moradores  de  Ibiaa. 

En  nn  principio  na  se  dio  crédito  i  estaa  voces. 

Parecia  á  todo  el  mundo  estemporánea  tanta  crueldad. 

Si  se  hubiera  diotado  esta  medida,  deciese  generalamAlie,  en  los 
momentos  en  que  el  gobierno  triunfó  de  la  insursacdon»  ansí^ 
injusta  de  todos  modos  por  el  mero  motivo  de  hacerla  estansiva  á 
mncbos  inocentes»  podia  tener  alguna  discalpa  omno  deateMo  da  las 
primeros  Ímpetus  da  un  poder  absoluto  y  vengativo  no  apacignaá^ 
aun  por  el  estado  de  la  cahna  y  de  la  reflexión;  peto  al  cahsi^ 
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mas  de  tres  meses ,  caaodo  ya  se  ba  coiíjiirado  la  teispesUd  que  les 
amenazaba ,  caando  ya  se  haa  separado  de  sos  casas  y  de  sos  fami- 
lias i  los  que  tenian  el  mas  leve  iadicio  de  serles  contrarios,  decre- 
tar contra  todos  ellos ,  culpables ,  menos  culpables  é  inocentes,  nna 
misma  pena,  y  que  esta  pena  fuese  la  inmediata  á.la  de  mnerte ,  es 
otro  de  los  becbos  feroces  que  acabarían  de  caracterizar  las  ten- 
dencias de  sangre  y  esterminio  que  surjen  de  los  que  tiranizan  al 
país. 

Esta  reflexión  era  justa ;  p^o  desgraciadamente  los  rumores 
que  los  viajeros  del  buque  recien  llegado  de  Cartagena  bahian  es- 
parcido, se  confirmaron  muy  pronto. 

Desde  que  tuvo  comienzo  la  propagación  de  tan  funestas  noli-» 
¿ias,  los  deportados  aguardaban  con  creciente  ansiedad  recibir  con- 
testación de  Gibraltar  y  Bayona . 

Apenas  se  distinguía  en  lontananza  alguna  embarcación  coa 
rumbo  bácia  la  isla ,  todos  fluctuaban  entre  la  esperanza  y  el  temor. 

Los  mas  confiados  creían  ver  en  aquel  buque  á  su  salvador 
mandado  por  sus  amigos  desde  el  estranjero ;  pero  los  mas  reflexi- 
vos y  tímidos,  pensaron  que  traía  la  orden  para  conducirles  á  Fili- 
pinas ;  y  por  desgracia  estos  últimos  acertaron. 

Don  Ángel  Esain  y  cuatro  mas  de  los  deportados ,  desaparecie- 
ron de  la  isla  una  nocbe  á  bordo  de  un  pequeño  barquiobuelo  que 
les  condujo  i  Arjel. 

Dicbosos  ellos  que  pudieron  alcanzar  su  fuga  y  librarse  de  los 
infortunios  que  esperimentaron  después  sus  compañeros. 

A  muy  poco  tiempo  presentóse  en  bahía  echando  anclas ,  una 
escampavia  de  guerra.  Llevaba  i  su  bordo ,  entre  otros  presos  po- 
líticos ,  los  veinticinco  aragoneses  que  estuvieron  con  los  distin- 
guidos de  Madrid  en  la  torre  de  Cuarto. 
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Salló  611  tierra  el  conanAftiite  de  U  enbarcaoiett,  y  fregaoAa»- 
do  por  la  casa  del  gobernador  mU,  se  dirigió  á  cUa. 

La  iaoartídaaibre ,  el  temor ,  la  descoofiaasa  se  apodaráron  de 
los  departados  ^e  obaerrai^a  aquellas  .gestioaas. 

Cuando  supieron  que  hakia  á  bordo  da  la  eecampayia  imeTM 
presos  políticas  y  qoe  ao  desambareaban ,  ya  aa  les  qaadé  dada 
alguna ,  de  que  babia  órdeH  de  Uevacea  k  todos  ó  parle  da  los  des- 
terrados qne  tan  hian  sa  enoootraban  en  Ibiaa «  y  oonfirmároiisa  aii 
asta  fundada  sospecha  al  oír  daaír  i. los  marineroa  de  la  tripolar 
6Íao,  qua  habiaa  de  pasar  á  Cádiz  con  los  pceeos,  y  qnecoinafR 
babia  cabida  para  Taima  mas  ea  el  baque »  prohablemanta  Jas  f  or^ 
faría  da  aqtiel  depiisito^ 

Ya  as  hablaba  da  aqaellos  ínMioes  aspaioles  ¡somo  si  f aeran 
una  mercancía  que  sirve  de  cargamento  fara  la  aspeaolaciaa  ée 
algunos  traficantes. 

Atm  cabían  aa  el  buque  veíalia  liombms  hun  e9tívMá§$ ,  como 
aiae  tmlára  da  balas  de  d^adan  ó  de  pipas  dá  aoeijte* 

Al  oir  estas  nuevas »  cada  cual  cpe)i6  ser  aao  de  loi  teiata  d|H 
signados* 

Dcada  eátoacea,  y  oaaia  no  ae  habiaa  dado  árdenas  antieípa- 
das  que  lo  iaifídieaBa»  TÍése  á  mochos  deportados  dirigirse  háoia 
la  campiña. 

Luengo  rato  durd  la  oo&fereacia  del  oamandanta  del  baqae  eon 
al  goberaadm'  civil . 

Dodébasa  si  el  priaMTo  llevaba  ya  la  lista  de  los  veiate  que  ha- 

Man  de  compbtar  el  cavgamenlo  dei  bnqae ;  pero  por  lo  que  des^ 

poéft  acoatesiá  coUjese  que  sob  pedia  winle  hambres ,  sía  que  h 

lasen  aada  sos  apellidos* 

Sia  andiargo ,  veinte  faeron  ke  qaa  se  desigaavoa  ii 
T.  I.  68 
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' mente,  entre  Um  euales  se  eocoDtrabaa  los  sefiores  Ortit,  Lallana» 
Sánchez  Gata. y  otros  dé  los  distingnidos. 

Se  les  avisó  i  domicilio «  pues  hemos  dicho  ya  qae  todos  esta- 
ban en  libertad ,  para  qoe  i  las  cinco  de  la  tarde  se  presentasen  en 
nn  punto  que  se  designaba ,  para  desde  allí  hacer  la  entrega  al  co- 
mandante del  buque  que  los  habia  de  conducir  i  bordo. 

.  En  otra  isla  qiie  no  hubiese  sido  la  de  Ibiza ,  seguramente  aqiie- 
.llos  designados  no  hubieran  tenido  mas  alternativa  que  presentarse 
^  ir  desesperados  i  arrojarse  al  mar ;  pero  alli  no  estaban  en  este 
apurado  trance ;. confiaban  en  la  hospitalidad ,  en  la  protección  qae 
les  prestaban  aquellos  naturales ,  en  el  empello  ífom  formaron  por 
salvarlos ,  y  en  esta  confianza ,  unos  se  ocultaron  en  algunas  canas 
:de  la  ciudad  y  de  la  marina,  y  otros  por  sustraerse  al  embarque  se 
trasladaron  á  la  campüla. 

Llegó  la  hora  fatal. . .  ni  uno  tan  solo  acudió. 
Ep  vano  se  destacaron  individuos  de  la  guardia  dviU  soldados* 
alguaciles  del  juzgado  y  dd  gobiemo  en  su  bnsca ;  hicieron  mil  péa- 
.  quisas;  y  á  nadie  se  encontró. 

Los  demás  qoe  no  habían  sido  designados  entre  los  veinte ,  re- 
criaban como  era  muy  natural  que  se  nombrarían  de  entré  ellos 
.  otros  veinte  en  reem|dazo  de  los  que-  se  habían  éseoódido  i  j:  ai^ 
guiendo  so  ejemplo  se  ocultaron  también,  porque  todos  «Msontrá- 
ron  «poyo.y!  decidida  proteicóioñ  de  parte  dé  los  ibitíBUcos.   . 

Así  las  cosas ,  y  apremiando  el  comandante  del  bni^e  al  gober* 
>  nador»  i  fin  de  que  le  entrejg^ase  el  complemento'  dé  su  cargo ',  esto 
es ;  los  veinte  deportados  qué  aun  cabían  en  la  escampavía  i  'puesto 
qoe  se  aprqximaba  la  hora  de  hacerse  á  la  vela,  con  las  noticies 
que  el  último  recibía  de  qoe  seria  hartó!  ^eil  reunir  el  námero 
que  se  necesitaba  para  formar  una  nueva  lista ,  no  tnvo  mas  arbi- 
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trío,  qae  echar  mano  de  veiote  de  los  que  permaDecianaan  en  la 
cárcel,*  porque  el  origen  de  su  deportación  no  pertenecía  i  cansas  ; 
políticas  t  y  cuya  éstremada  miseria  le  bacia  temer  que  trataran  de  ^ 
intestar  algnn  crfanen  en  la  isla.  *  .     > 

En  resumen ;  en  lugar  de  los  mas  caracterizados,  de  los  de  mas  » 
snposimon  social  y  política  que  habían  sido  primeramente  designa- 
dos, se  embarcaron  los  yeinte  mas  niseraUeSt  más  abyectos  y  de  i 
menos  yaler.    '       •  '  » 

'   Aquella  misfna  noche  se  hicieron  á  la  vela. 

-  El  dia  siguiente  ya  coáaenzaron  á  salir  i  la  calle  y  presentarse 
en  público  los  deportados  que  no  habían  sido  incluidos  en  la  pri- 
mera lista'  ée.'los  veinte. 

-  AconsécaraacM  del  suceso  que  acabamos  de  referir «  dióse  una 
orden  teniiiíiaatei|íamf«e  éimgno  de  los  deportados  pudiese  sa-  , 
lir  á  la  campi&a ,  circonÉcribiendo  su  Ubertaid  únicamente  á  la  po- , 
blacion  y  á  la  marina. 

.    Taióbien  se  les  prohibió  embarcarse  .en  botes  para  pa^ar  por  la  * 
babia  como  hasta  entonces  se  les  había  permitido. 

Un  buque  saKó  con  dirección  á  Palma ,  con  el  objeto  de  dar 
parte  de  lo  ocarrído  i  las  autoridades  superiores  de  la  provincia, 
en  tanto  que  los  civiles  y  la  tropa  practicaban  en  las  casas  y  las 
chozas ,  en  los  edificios  de  la  ciudad  y  de  la  marina  en  toda  la . 
costa ,  las  mas  escrupulosas  pesquisas ;  todo  se.  allanaba ,  todo  se  ^ 
registraba  sin  encontrar  en  parte  alguna  i  ninguno  de  los  veíale  * 
deportados  que  no  habían  asistido  al  llamamiento. 

A  los  dos  dias  de  estarse  practicando  estas  investigaciones  y 
reconoetmienios ,  el  vapor  de  guerra  León  ancló  en  bahía  condu- 
ciendo á  su  bordo  al  gefe  superior  político  de  la  provincia ,  varios 
eiüfdeados  de  policía  y  dos  compañías  de  tropa. 
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Al  ver  el  alarde  de  aquella  fuerza,  temierMí  los  deportados  mi* 
yores  conflielos ,  j  mucho  mas  cuando  uoa  hora  después  de  haber 
llegado  aquella  autoridad,  ^6  eu  los  parajes  mas  públicos  na  baado 
en  que  se  les  prevenía  que  acudiesen  á  las  tres  de  ia  tarde  á  la  cau 
de  ayuBtamieDta,  en  cuyo  ediSoio  también  está  la  cárcel. 

AIK  reunidos^  paesto  que  no  podían  huir  porque  todas  las  ate- 
nidas para  safir  al  campo  estaban  tomadas ,  y  todas  las  oasas  es 
donde  vivían,  ocupadas  por  la  tropa  con  el  objeto  de  hacerles  eam- 
plir  la  orden  en  cuestión:  alii  resoidos,  decimos,  se  preseafóá 
poco  el  gefa  polilko ,  acompañado  de  todo  su  estado  oíayor  poli- 
ciaeo. 

—Señores — les  dijo — algunos  compañeros  de  ustedes  ban  aba- 
sado de  la  coofiaBa  que  se  les  ha  ooacedtdo,  escoiidiéBdose  ó  fa- 
gáadose  de  uaa  manera  indigna ,  desobedeciendo  las  órdenes  del 
gobierno  que  babia  dispuesto  su  traslación  á  Cádiz.  Ehta  crimisai 
conducta  ha  sido  verdaderamente  hija  de  un  miedo  pueril  t  poéila 
que  solo  se  trata  de  oonducirles  á  aqudla  bennosa  ciudad  de  An-- 
dalucfa.  La  autoridad  les  busca,  y  no  habiendo  salido  de  ia  isla, 
pronto  dará  con  ellos  y  ao  podrá  menos  de  castigar  eea  nano 
fuerte  el  escándalo  que  bsn  causado  con  su  inmotivada  oealtactoi. 
En  cuanto  á  ustedes ,  les  prevengo  que  en  lo  sucesivo  no  podras 
alejarse  á  veinte  pasos  de  las  murallas  de  esta  ciudad  y  de  sa  saa* 
riña.  Tambieii  quiero  participarles  para  su  satisfacción  que  tengo 
motivos  para  creer  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  propone  psUiear 
muy  en  breve  on  decreto  de  amnistía  general. 

Esto  decia  aqudla  autoridad,  cuando  el  gabinete  de  la  dieta- 
dura  hacia  muy  pocos  dias  que  babia  decretado  el  embarque  á  Fí« 
l^inas  de  todos  bs  desterrados  por  sucesos  politices. 

•—Por  último —« prosiguió  dicho  gefe— espero  que  ostedeSt 


E&  NHM  I  100  OVHWBIS.  541 

por  ia  propí» interés»  na  dtféa  logar  ¿  qué  tome  mediAas  ier^raft^ 
á  Its  q«e  wtirifl  en  estraiao  teMr  qne  apalar. 

Dicho  esto,  no  retiró  d  gefo  político  ooD  todo  m  aéqnita. 

LoB  defortaAoB  aalíewm  tambieb  db  alU»  ertratendo  Wber  es- 
capado tan  bien  de  semejante  entrevista ,  atendidas  las  gravee  eir- 
cmalaooías  qt»  atriteidlan,  puesto  qae  se  les  dejaba  aan  em  li- 
bertad, si  bien  algo  ceneenada. 

Semejante  reunión ,  mandada  por  la  a^tevidad «  y  al  raiona- 
miento  que  esta  dirigió  álosideportadoa,  faeron.  eotaa  verdado'a- 
mente  sobrado  pueriles  si  se  atikiiide  A  laa^oonseevaaoiaAt  j  que 
ümca^ettle  pueden  alt iboirse  á  nm  oolsatoto  alarde  de  naado  que 
le  ptoge  baoer  ai  eítaéó  gefis  pdlHioa» 

Ofro  banád  ar  ijó  a4MÍ  míaaMi  dia ,  en  el  onal  aa  asegUmfci 
qne  varios  coafinados  hidraa  luido  de  k  peblaeien ;  pero  ^p»  ]m 
aotoiidad  aabia  de  un  mode  piisitivo  qae  aian  peraMtteeiaa  ocnltoa^ 
en  la  isla ,  por  lo  que  ae  invitaba  á  todos  Los  rampeaiaes  y  habitsü» 
tes  de  la  misaia  qw  tuvieran  ttoücia  de  su  pandero ,  dieaett  in- 
mediatamente parte  á  la  autoridad ,  que  les  ofrecía  cien  reales  4^ 
veUon  por  cada  dqmrtado  que  descsdiriesen. 

Debemos  advertir  ante  todo ,  que  los  campeánea  de  Uñaa  vir^ 
ven  generalmente  en  na  estado  de  ausería  espantosa ;  y  qne  cien 
reales  eran  para  eAoa  nn  bonito  eafital ,  liead»  muy  cierto  qne  los 
mas  no  han  visto  nunca  reunida  esta  peqMoa  eanlidad. 

Indicamos  esta  cireonstancia  porque  ella  por  si  sola  d&  nmcbo 
realce  á  la  abnegación ,  á  la  nobleta  y  (d  deaintaréi  de  aqoellos 
rvstieos  naturales. 

La  BMyor  parte  de  ellos  aabian  nsny  bien  les  sitios  donde  loi 
fugitivos  permanecían  ooaltos;  pero  no  solo  no  les  descnbrieron» 
sino  que  les  participaba»  cnanto  ocnrria  en  la  eindad^  de  donde 
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les  abastecían  de  comestibles ,  con  la  resérra  qné  se  deja  suponer,  • 
burlando  la  esquisita  TÍgUancia  de  la  tropa ,  de  la  guardia  ciril, 
y  de  los  poKsontes  que  babian  llegado  de  la  éapitaL ' 
'   ¿No  es  esto  el  mas  alto  elogio  que  puede  bacerse  de  aquellas 
sencillas  gentes?  .'  i      • ' 

¿  No  es  este  un  contraste  muy  signifieatiTo ,  entre  lá  moile 
CONDUCTA  de  la  gente  pobre  y  plebeya »  y  la  goitducta  villaka  dt 
los  cortesanos  de  Madrid? 

Deslitironse  dos  días,  y  ni  un  solo  deportado  fué  descubierto.. 
•  La  autoridad  desesperaba  ya  de  sus  esfoeraos. 
futre  los  que  mas  tildados  estaban  en  la  ciudad  de  protsfer  h 
ocultación  de  los  deportados ,  centibu|ise  á  don  Pedro  Palku ,  pro* 
pietark),  á  don  Antonio  García  Perea,  también  prapíeitario  ^  á'don 
Antonio  RipoU ,  rdojero  aragonés ,  establecido  en  la  isU ,  y  i  doa 
José  Jaso  escribano  del  jmgado ;  pero  este  Altimo*  era'  sobre  quien 
hieíerai  recaer  mayores  sospécbas  ante  el  gefe  poUfioo.'  . 

Mand<de  la  autoridad  comparecer,  y  le  dirigió  la  intimación 
siguiente: 

—La  opinión  pública  acusa  á  usted  de  baber  favorecido  la  fa- 
ga de  los' deportados. 
•     — *8rikor ,  la  opbion  pública  puede  equiTocarse. 

—Es  que  además  lo  sé  yo  de  un  modo  positivo. 

— Sabe  V.  S.  mas  que  yo  mismo. 

—¿Y  querrá  usted  bacerme  creer  que  ignora  su  paradero? 

*— ^Verdaderamente  le  ignoro ,  seftor. 

— *  Piense  bien  lo  que  dice ,  y  descúbrame  el  paradero  de  tos 
fisgados,  sino  quiere  qué  dicte  otras  providencias  que  le  pesarAi* 

—No  me  es  posible  dedr  lo  que  no  sé. 

—Sí'  me  dice  usted  ddnde  están,  lejos  de  imponerle  el  om^ 
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leve  castigo,  preniiaré  geoeroMOienle  el  semcio  que  usted  me 
preste ;  pero  sí  se  obstina  en  callar ,  me  pondrá  en  el  caso  de  tra- 
tarle cono  enemigo  del  gobierno  y  encnhridor  de  criminales. 

-^Hága  V.  S.  lo  que  gnate,  seftor ;  yo  no  sé  mas  que  lo  que 
se  dice  por  ahf. 

«-^¿Y  qné.es  lo  qne  se  dice? 

^Qoe  han  hnido  á  la  campiña  y  qne  están  entre  los  campesi- 
nos. ^loB  podrán  contestar  á  V.  S« 

— >ElloB  contestarán ,  pero  no  á  mi ,  sino  á  nsted. 

-—¿A  mi  9  sefior? 
*  -^ysted  es  quien  ha  de  ir.  á  esplorar  á  vos  campesinos ,  usted 
.  ha  de  hacer  que  le  digab  dónde  se  ocultan  los  deportados... 

—Pero... 
.  -«-^No  admito  réplicas. 

—Quisiera  manifestar  á  V.  S.... 

—Nada,  nada*  Irá  usted  acompatado: de  un  comisario... 
>  \  «-«Eso  prSci^amente  iba  á  proponer  á  V.  S. 

—Pues  bien,  y  llevará  usted  fuerza  armada.  Reuoe  usted  á  los 
nms  iafinyéntes  UMHradorte/de  la  campiia ,  les  interroga..* 

-^En  presencia  del  comisario. 

—Y  me  trae  .usted  noticias  pura  que'  consigamos  la  captura  de 
'  los  que  tratan  de  burlarse ,  de  mi  autoridad ;  de  lo  contrario  dis- 
póngase  usted  á  venir  preso  á  Palma,  y  de  alli  irá  á  dopde  el  go- 
bierno de  la  reina  disponga. 

El  escribano  Jaso  estaba  seguro  de  que  los  campesinos  no  ha- 
blan de  descubrir  nada ,  porque  .estos  no  ignoraban  tampoco ,  que 
el  mismo  Jaso  podia  mejor  que  ellos  decir  dónde  permanecian  los 
deportados ,  y  esta  es  la  razón  por  qué  no  opuso  el  menor  incoa- 
Teniente  á  los  deseos  del  gefe  politico ,  antes  por  el  contrario  se 
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ManifesAó  mvy  dispuesto  á  sertirle  con  d  mayor  o^lo  y  eficacia. 

Salió  pues  al  caaipo,  en  compaftfa  del  OMnaaria  y  de  la  fuer-- 
za  armada ,  y  reuDÍendo  na  graa  náraevo  de  campenaoi,  fa¿  en 
%tf remo  original  la  eecena  y  diibgo  ^pie  entre  ^os  y  el  sapaesto 
esplorador  Jaso  pasó. 

— El  señor  gefe  político— les  dijo  en  dialeolo  iMcenDe— me 
meada  coa  estos  seBores,  ft  pregantares  á  salma  dónde  eelin  ocal- 
tos  los  confinados;  pnes  dice  qiie  YOsotroalo  aabeia,  mmifu  yo  so- 
pongo  qne  lo  ignoráis  «orno  yo;  can  que  si  alguno  de  vos^rtres  sa- 
be algo ,  qne  lo  diga. 

-*Y  se  les  dará  á  nstedes  «nen  reales  por  «a|la  nao  qae  des- 
cnbran^-^aftadió  el  comisario  ;«—|Mro  sí  lo  saben  j  nm  lú  dioss, 
sufrirán  el  mayor  castigo. 

Estas  dos  interrogaciones  f nerón  acogidaa  por  vi  -mleéoío  pro- 
fundo. 

—¿Hadaeontesftaé?^— ^J0  el  eoorisario J-^Aevo  w»  lian  en- 
tendido bien... — y  dirigiéndose  al  e^ribanolasOy  aisdió :— esplí- 
qneselo  vsted  otra  vez. 

Seguro  el  eseribavo  de  qne  nada  hidiian  dadeaonbrir  les  tol- 
Tió  á  interpelar. 

~f>ecid  pnes ,  ¿dóttde  están  loa  eonidadoa? 

•^¿Y  quiénes  «en  los  confinados  t^^pragnaAó  eon  apárcale 
eaadidec ,  no  sin  su  tanto  de  malicia  y  eoenr roierfa  nno  de  ks 
campesinos. 

--^Unos  cabatleros— ootttestó  laso— que  no  hablan  m  Aicea- 
<eo ,  y  qn»  Tan  Tesüdea  como  yo. 

•^Yo  no  les  be  Tisto. 
—Yo  tampoco. 
-J^i  yo. 
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i^'^E^f'jmétm  raipmstas  neciMívas  faerpn  el  resoltado  dd  iii-* 
terrogatoria,  m  qn»  el  comÍMrkí  tos  piidiese  sanr  isas  espliea*- 
eÍM|s:,>dra:lialag4odoles  oon  el  reoMrdoiie  la  consabida  gratiB- 
cacion,  ora  atemorizándoles  con  amenazas. 
• !  iá4»éradoa  -toSo^^los  vfcOTSos  «ifrodiioeanipate ,  se-  retiraron  el 
anMsalM  y*  A-  eMAano  ^n  ss  aoompall^MenlD »  árdar  conocí^ 
miflitD>ál'fobenMÍdM  «vil  del  resoltado  da  so  espsdicfOB*  . 

No  habia  pasado  media  bora ,  oiisndo  ya  la  may«r  parlq  ée  la» 
CopÉMavabiaB  im  aínfálar  6n«MviÉla«^ 
>l  4lnáe  fié  el  0INI]o  da  la  aotoridad  ñparior  al  ret  que  nada» 
^•díluaanÉi  qi  ümpio  acenca  del  pamáera  de  los:  depórtalos. 

Handó  dar  noevas  batidas ,  naev4iB«eiMnooÍMtiitós  de  pampos^: 

ramié  y<«lífiiio0^  asi  m  la  oMad  ;como  fo'lé'uanila  y!  ¿asas 

«lBáaí«éDS}>p4im  mAs  ai>soliita0M«te  i^Moigitió :  ni  ano  tan  talb[ 

de  los  desertores  podo  capturar.  .  '  '   :' 

:  i&iiahojp ,  caaips  ara  aspsigaieiite ,, Ylae  &!  fagirbí  fl  eMbano 

^k  'ir 

Jasou    .    <     . 

• .  .»]|!LdM  üguiéalé ,  al  «aatbarc^iM  do  regreso  para  Palma  se  lá 
lláy^  «a  oákK^rt  de  preso  >  dajaado  lae  dos  cempi^s  ée  tropa  pa<-- 
n^fefitiiar  la  guarnición  de  la  isla» 

Desde  entonces  ya  no  se  permitió  salii^  si  campo  A  los  deáite. 
depér  lados ,  y  todos  los  dias  ¿  las  daee  teman  que  presentarse  á 
pasar  lista  ante  el  gobernador  sobalterao  4  el  seeretario. 

Dleciaoeve  de  los  veinte  fugitivos  permanecían  ocultos  en  un 
sMllo  estvemo  de  la  iria ,  donde  rectbian  los  comestibles  diario^  pa- 
ra 9Q  maunteacioD;  pero  tedian  que  dormir  á  la  intemperie  á  fin 
de  no  ser  sorprendidos. 

Ssta'  vida  fugitiva  y  errante  doró  algunos  dias,  mientras  sus 

AMteetore^  badán  las  mas  aetifas  gestiones  p«ra  proporcionariea 
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á  toda  costa  no  barco  que  les  cotodojese  á  Arfd  •  á  éMide  ^MrisB 
pasar  para  acogerse  al  pabelloa  de  la  república  fraBcesa. 

Macbas  dificaliades  tovierott  que  irencer  para  bettir  esta  fio« 
porción. 

GraTe  era  el  oomproaiiso  del  pairos  que  los  adasitieie  i  burdo 
de'  sa  baque ,  si  le  sorpreadiaii ,  é  era  deoeobierlo  en  el  oMur;  fm» 
por  fin  9  esté  embarque  se  ferifioó  en  nn  barqutebmlo  de  los  q*i 
sinren  para  conducir  carb^  al  conlinehite. 

La  oscuridad  de  la  noche  favoreció  á  los  fugilif  oa,  j  eaeoüiHh 
dándose  i  tan  frigil  eoriiarcacion ,  bielerou  rnoibo  á  las  ooslis  de 
África,  después  de  baber  satisfeeho  generosa  y  cumplidamente  si 
patrón  que  tal  riesgo  acomelia. 

A  los  deportados  que  no  pudieron  disponer  de  fondos ,  ká  el- 
idieron algunos  de  Ms  cosapaieros;  y  los  mismos  sugetas  dek  ida 
que  habían  protegido  su  fuga. 

Hechos  por  in  á  la  vela,  d(¡oles  el  pairos  que  no  |lodia-arri- 
bar  con  su  buque  á  ningún  puerto  de  África,  y  mucho  menos  i 
Argel ,  careciendo  de  documentos  y  por  eonsigniente  del  indispes* 
sable  rol ,  siendo  por  esta  circunstanda  segura  su  taposioion  y  k 
de  ellos  mismos ,  porque  no  serian  admitidos ,  y  él  descubierto  for 
pirte  del  cónsul  espaiol. 

Convencidos  de  éite  inminente  peligro,  siguieron  su  dtamieso 
huyendo  de  dar  vista  i  ninguna  población. 

Por  fin ,  al  cidK>  de  tres  dias  de  angustias ,  deftembarcarOU  en 
una  playa  desierta  de  África ;  el  barco  desapareció ,  y  ellos ,  éü 
guia,  sin  comestibles ,  se  dirigieron  á  la  ventura  hécia  el  sitio. qns 
suponían  debia  encontrarse  Argel. 

Después  de  largas  leguas  de  fatigosa  marcha ,  estenuados  de 
halriire,  de  sed,  y  mas  que  todo  del  sofocante  calor  de  aqail 


-''«í. 


»   * 


»  VOliLa  Y  M8  ^miMilW.  Sé7 

-«m,  ^ffiítroii  HB«  €a8«  juato  á  una  playa  so.  remota. 

Cooferenciaron  entre  sf  lo  qae  debiatt  4iacér>  y  deCerminároB 

-«^  sirta  dd§  amrckaseo  i  ella  para  esplorar  ^  téireiio ,  perqué  los 

:inaeve  jantoa  pudieran  iiifaiidir  sospechas  y.  cansar,  alamac, 

Qtosf  eral  áqMt  pais  eonqnialadd  por  la  A«Mfa ;  coam»  si  perte- 

tna  Alos  árabes V  porque  en  este  ttttinM^.caso  corrían  d imnitten«; 

ríMgo  de  ser  tenidos  por  fraseeaes  y  asesinados  en,él-act¿  por 

.  ,  asilos  iodífeiias. 

Partieron  en  efecto  los  dos »  y  ooino'  ttirdaroii  mas.  de  dos  borat 

^«-«egresar  9  iban  creyendo  sus  coikipafleros  que  les  babia  sucedi- 

^  alguna  desgracia »  qué  ellos  niisnos  probablemeiile  babrian  .de 

irir   mas  tarde;  pues  no  sabian  á  dónde  dirigir  su  incierta 

_*éaBta. 

.^     De  esta  dolorosa  perplejidad  sacóles  de  repente  la  vista  de  sus 
ompafteros  que  en  lontanansa  asomaban ;  pero  no  ya  solos ,  sino 
4i  compaftfa  de  dos  militares  vestidos  á  la  europea. 
Presumieron  que  serian  franceses. 

Efectivamente ,  ocupaba  aquella  casa  un  destacamento  de  tro- 
cas de  la  repAblica  francesa. 

Los  dos  emisarios  madríleSos  babian  sido .  muy  bien  recibidos 
Je  los  oficiales ,  y  la  causa  de  su  detención  no  fué  otra  que  el  que- 
rer enterarse  de  todas  las  circunstancias  que  concurrían  en  aquellos 
emigrados  que  se  acogían  á  su  pabellón. 

Después  de  haber  descansado  todos  en  esta  casa ,  y  tomado  al- 
gún alimento,  les  entregó  el  comandante  francés  un  escrito,  y 
guiadoB  por  un  soldado  >  se  encaminaron  hacia  Argel ,  que  desde 
aquel  punto  distaba  aun  dieciseis  leguas. 

En  este  viaje  á  pié  y  por  medio  de  despoblados ,  sufrieron  ala- 
gunas privaciones  y  molestias ;  pero  por  fin  llegaron  á  la  antigua 
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Ift  cnai  er«D  taa  acrcMioreii» 

Seria  taroft^iateraiimUe  la  4a  ralatar  la.  iiíatQiiai  4a  -e«(oa  eMp 
giadoa»  pneito  ^le  cadaiuo  ligiiió  diatínta  anerta» 

Alganoa  m  tuigiBémom  IFraikia;  otiaa  sa.  fondaspi  tan  A«giik 
y  ana  haho  qmaa  oqa  paaaporto!  4^  laa  aateri4a4aft  fvaaaeMí'  y 
«wdNre  sapMsta,  wegitmó  i  gap^i^it  y  aituva  omíHi.  aa'llla4ri4i 

Los  demás  corrieron  varias  ficisiludes  hasta  qaa;  Ui  aataislii 
Wa  akrié  lai  paartaa  da  ws  q^ida  pabia. 

DcgéaMidaft  aejpúr  sft.sMrta,  y  valvaasoa  ¿  lUia  danda  hanü 
diqado  A  la  mayar  parAa  da  loa  daportadas*. 


i*.^ 
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AVIDEZ  DE  VENGANZA. 


•  » 


Ya  sabe  el  lector  qae  fueron  ?eÍDte  losfM  n  iUliiyBBte  á  la 
inflaeaUe  peneeomoK  del  ^riiiemo ,  xnjor  áMDM'né  uiii  «taro  ^e 
tiMladhrlis  á  FibpiBaa. 

Bal  daÉtaó  éé  diaoiiuve  Ae  ealaa  tafiartviíados  haSMi  dÉáni 
yft,  awiqae  mwj  aariitBifwita »  Botíoiá  enuola;  Stitt  aiiOM.ifw^ 
Urienot  áel  qIm  qué  aq^araáe  db  ka  Aanáat  porfs^  íiBoié' nk 
paradero  ^  safirid  dislinta  toecte  y  f aeran  tatitai»  ]t  las  aoeiábás  sw/ 
▼iabündea  y  desgracias,  qae  creeaMM  intérésanfai á  vmtátam  lacH» . 
lores. 

Don  Miguel  Ortiz ,  aqáel  de  qpien  dipinos  qae  loe  fcriádScos 
da  Madrid  haUan  paUioada  ser.  otreí  de  loa  mnertos  ea  la  aiadni>«>^ 
gada  del  7  de  mayo,  hacia  pocos  días  que  habia  llegado  i  Uiafau.: 
por  haberse  quedado  enforao  en  Valenaia:,  euaodo  aaÜMMi^k  este 
punto  sus  companeros. 

Ut^  conocía  las  oostumbres  del  pais ;  y  cMbido  se  k  diá  ^friso 
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de  qae  iba  á  ser  deportado  á  Filipinas ,  salió  de  sa  oasa  sin  saber 
á  dónde  dirigir  sas  pasos. 

Manifestó  á  on  eclesiástico  sa  resolución  de  fugarse ,  y  el  baeo 
sacerdote  no  supo  darle  mas  auxilio  que  el  de  conducirle  por  ana 
puerta  que  desde  la  catedral  da  paso  á  una  poterna  que  conduce  i 
la  campiña. 

Salió  de  la  ciudad  cerca  del  anochecer  t  y  sin  destino  alguno 
▼agó  toda  la  noche ,  con  la  zozobra  y  ansiedad  que  debe  suponerse 
en  quien  no  ignoraba  que  infinitas  patrullas  y  piquetes  habian  sa* 
lido  también  de  la  ciudad  en  persecución  de  los  fugitÍTOS. 

El  siniestro  y  lúgubre  quejido  del  buho  interrumpía  el  impo* 
nente  silencio  de  la  noche  de  una  manera  monótona  y  fatídica. 

De  Tez  en  cuando  se  oia  también  el  no  menos  triste  aullido, 
con  que  el  fiel  mastin  suele  llorar  la  ausencia  de  su  amo. 

Todo  ípfmdía  lermr. 

En  medio  de  las  tinieblas ,  se  divisaban  loe  objetos  de  un;  modo, 
confuso;  las  chozas  parecían  enlutados  monumentos  erigidos  de* 
trecho  en  ttéoho  sobré  on  cementerio  interminable:  hm  árboleSt  en 
sns  diversin  y  capríckosas  formas,  semejaban  á  veces  las  sombcss 
de  les  «Krtof ,  como  si  hubieran  abandonado  sns  sepulcros  psrs* 
vnr  quién  profMaba  aquel  asilo  de  eterno  descanso :  otras  teoes 
representaban  grupos  de  hombres «  que  hacian  recelar  al  pobre  for 
gitivo  caer  en  manos  de  sus  perseguidores. 

Con  frecuencia  oia  rumor  de  pisadas  junto  i  las  suyas...  Vbl« 
Tksé  oon  aobresaltb....  no  era  nada....  el  viento  había  agitado  las 
bofas.;.. 

Pmsentábase  linn  casa  de  campo  á  sn  vista;  pero  ¿cómo Mcgar 
áeUa? 

Apenas  lé  intentaba  #  los  multiplicados  ladridos  de  los  canes  ie 
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abnyeiiteliaD ,  ik>  por  el  miedo  á  tales  guardiáiies^  siso  por  d  re- 
celo de  que  infoDdiesen  la  alarma  propagiftdoie  ppr  toda  la  oam-* 
piBa  hasta  llamar  la  atMcioo  de  la  fberiaarmada. 

A  pesar  de  estas  justas  refleiioMB,  se  atentoró  por  fin  el  fngi- 
tiTo  á  aproximarse  á  una  casa ,  preacindieado  de  la  tigilaMia  da 
los  perros  que  no  cesaban  de  ladrar  un  Ínstate ;  pero  no  tn?o 
aliento  para  llamar ,  y  permaneció  hasta  el  amanecer  abismado  ett 
Msargas  reSexioDes,  que  no  le  ofrecían  un  solo  desteDo  de  espe- 
ranza. 

Ya  de  dia,  entró  por  fia  en  la  oasat  dbndetodo  reepiraba  mi* 
aeria. 

Qoiso  escribir  á  an  amigo,  j  tuvo  que  haeerio  o^n.  tiata  im- 
provisada de  hollin  de  la  chimenea  y  Ttaagre.  • 

Uaa  buena  majer  se  eaoargó  de  llevar  la  carta  escrita  por  el 
aaftor  Ortiz  á  don  Domingo  Valarino «  comerdaate  de  Ibiaa  j  di- 
putado á  Cortes ;  quien  disposo  ínmedialmBente  qua  aquel  ae  tras- 
ladase i  la  casa  de  campo  del  alcalde  del  distrito  «de  Saa  Bidhél. 

Apenas  empezaba  i  respirar  el  seftor  Ortiz  i  crejéadoae  á  salfo 
de  las  pesquisas  de  la  antorídad ,  recibió  d  citado  alcalde  un  aviso 
de  que  se  aproximaba  á  su  casa  de  campo  un  destacamento  de 
fuerza  armada. 

Nuestro  fugitivo  estaba  alli  menos  seguro  que  en  parte  alguna. 

El  alcalde  le  hizo  disfrazar  con  un  traje  qne  le  propordonó  al 
estilo  del  pais ;  pero  esto  do  era  soficiente ,  y  le  acon^afió  á  luen- 
ga distancia  donde  había  una  cueva  natural. 

Todo  esto  se  verificó  azoradamente  y  con  la  precipitación  que 
redamaba  el  peligro. 

Allí  dejó  el  alcalde  i  su  protejido ,  prometiendo  volver  por  la 
noche. 
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.  Qpe^ése  «í4q  m  la  ewf  a  di  sefior  Ortít  sia  teMr  nás  profi- 

Desgraciadaoi^ilte  no  pudo  el'alDaUd  «utpUr  n  palabra, 
9eÍ9  4tes  80  paflavon  sia  qucridl  iafeliz.  fiígitivo  reetbiMe  elme- 
B0rie<Miiek>  dtíMáUij  m  aBtM.etoraoki  seis  4ia8  no  tmfQ  mm 
aVmeati»  qf^iel,  Imoa.»:  yi  taque!'  nboitro  ¡pan  mas  antisga  ^  iit 

'   JúsgoesB  ci»«l  seria  m  asUdo  4e'4stflnMfían  y  atMfgQra,  oua* 
do  al  cabo  de  tantos  dias  regresó  el  alcalde  campesino  I  •  •  • 
;  iAfortlamJlartaate  isa  la  prasentiS/oottinaa  notioia  .coteoladara. 

No  había  podido  cumplir  su  promesa,  porqae  se  vigilaban  jodaí 
sqs^aMli  xp^riifuat^e  buscó  medios  para  aiiitai';á  au  psotijido, 
no  le  ocurrió  ningum»  ipM:  hubiese  affiUdo  l»a'pardÍQÍQsi« 
«  ¡Afudítt  pMs  <ula  aUoM  taafpfonlo  aama la  Aié:pasiUa;>pelo7a 
c4ti  la  lagiüdáblfi  Mteva  da  qua;  al  i^apitaA .  da  ua  hateo  *  nomefOi 
caaptda  9»fd^  Ifabk  isaaisesltiá»  án  uaailárla  á  aa  burdo. 

Síii.ttQbaÁtgQ^  no  iéniali  aun  léfiaíao  loe  anguatíosos  eard 
fua  almuDlibaii  al  ^aior  Oatk. 

.  Baaa  ir  fc. bordo. era  preciso  enlÉar  eu,  la  ciudad  y  dirigiM  i 
staiette  f  jcoaa  que  no  dejaba  da  <^eecer  gravisiflios  obstáaidos  fli 
tan  criticas  circunstancias. 

Vestido  dp.mamneeo  atfirnego ,  Ibgró  por  6a  Uégar  á  bordo  del 
baque  e8tran)cro  que  le  aguardaba;  faro  taoipooo  teraaioaronaqni 
sus  temores  y  sobresaHos* 

Solo  faltaban  tres  horas  para  bacerse  i  la  vela »  desde  cayo 
momento  iba  i  ipiedar  completamente  asegurada  la  libertad  dd  se- 
ñor Ortiz ,  cuando  ancló  un  vapor  de  guerra  que  tenia  la  mísieB 
da  inspetcionar  la  costa  y  visitar  todos  los  barcos  en  busca  de  los 
fugitivos. 
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Aounciófie  la  visita  al  boque  Dorii^ ,  y  el  (¿apilan  ocoUó'  al 
señor  Ortiz  en  d  gran  depósito  dé  «al  que  oanstítüia  su  cárgafuéo* 
to,  creyendo  qoe  k  visita  de  iospeceioB  séfid  aliiy  breve. 

Deagraciadameiite  no  sucedió  asi ;  dotó  tres  horaSi  j  cqaodo  se 
acudió  al  fugitivo ,  se  le  eacontró  caéi  oomplelameBie  asfixiado. 

Tuvieron  qoe  aplicarle  varios  antídotos,  conHgtdendo  al  cabo 
de  mas  de  dos  horas  volverle  á  la  vida. 

Si ,  vc^vió  á  la  vida*  y  recobró  su  libertad. 

Desde  aqudi  momento  se  consideró  enteramente  libre ,  y  mas 
cuando  al  cabo  de  algunos  dias  logró  desen^roar  en  Gibraltar. 

Mea  y  medio  permaneció  en  esta  plaxa,  que  eaoAavada  en  terri- 
torio español «  pertenece  para  méngoa  de  Bapaüa  á  los.  ingleses. 

Al  cabo  de  este  breve  periodo  se  le  biio  salir,  y  tuvo  que  tras- 
ladarse á  Oi'an  y  de  esta  plaza  africana  pasó  i  Marselta  y  después 
á  París,  donde  á  merced  de  la  amnistía  pudo  regresar  i  su  patria. 

¡  Qué  contraste  entre  los  padecimientos  de  los  desterrados  li- 
berales, y  las  comodidades  de  los  aristócratas  que  van  á  gastarse 
en  el  estranjero  los  uñUones  que  han  robado  al  pueblo  español  I 

Toda  vez  que  la  circunstancia  de  haberse  casualmente  separado 
el  seSor  Ortii  de  los  diecinueve  companeros  que  se  fugaron  en 
Ibiaa,  nos  ha  precisado  á  iodividaalizar  su  historia ,  justo  será  que 
la  completemos  con  el  relato  del  inminente  riesgo  que  corrió  de 
ser  fusilado  antes  de  su  salida  de  Madrid . 

La  muerte  del  general  Fulgosio  produjo  tan  vehemente  deseo 
de  derramar  sangre  y  bailar  una  víctima  espiatoria  que  aplacase 
los  manes  del  antiguo  partidario  de  don  Carlos  >  lo  mismo  en  Gris- 
tina  que  en  Narvaez  y  Sartorios ,  que  estaban  dispuestos  i  ofre- 
cerle en  holocausto ,  según  todas  las  apariencias ,  la  sangre  de  un 

liberal  cualquiera  que  fuese. 
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Alganos  miembros  del  mtiñtlerio ,  y  tni^  prniiealarmente  los 
dos'iodittdos,  desigoaroD  par  ffctiina  al  isior  Ortk. 

Hubiérase  &  no  dudarlo  raaoeUo  8«  muerte  ea  mi  CóMejo  de 
mmitlros>  sí  por  fortaoa  del  desgraoíado  do  cayo  vida  00  ealaba 
dispoQieodo  y  no  aeertára:  oaaaalmeote  á  ealrar  Pezaela ,  á  la  saaoD 
capitán  general  de  Madrid ,  qaiott  haibiéBdosrio  enterado  Ab  lo  que 
se  trataba ,  se  opuso  tan  termiMntemontaiy  j  eon  taaia  déoieioii  re- 
probó aquella  bárbara  ▼engañan ,  <{no  0e>deaietá6  de  ella,  nosio  que 
se  decretase  la  conaantaeíon  de  ia  pena  de  mMileiooa  la-  de  per- 
pétao  éestierro-  á  las  Mis  Marianaa; 

Ee  mny  de ' advertir  «en*  bonpr  del  eeior  Viemi»,  j  noeolraei 
fuer  de  impareiafes ,  amiquo'eniimda  eimpatieemoe  non  loa  piiini*- 
pios- políticos  ^  este  general,  no6*goeamos  en  oeosignatio  afní, 
qneeii  la  madmgadh  del  7  eorprmiió  áOntli'>enaetilnd  baelil,  y 
le  aconeejó^ que  se  retiraoe áen  easa ,  oonsqo'  qno  coom  an  dajn 
comprender  no  tufn  á  bien  aeeplar. 

OtrO'hecbo  praeba  Üaetaki  evidencia  el  afiín  éo  aqoeMw  go- 
bernantes de  baHar  una  víctima  espiatoria^e  is  mnerle  de  Fnlgo^ 
sio ;  vamos  i  referirlo. 

A  los  tres  dias  de  estar  preso  en  la  geCatnra  política  /don  Rnui- 
cisoo  Robello,  foé  conducido  por  el  fanestamenle  célebre  Cfcioo  á 
la  presencia  de  Nurvaez. 

Este  general  le  recibió  de  ana  manera  bmsoa  é  impcdMca,  y 
per  toda  salutación ,  así  ^pie  eslmvieron  los  dos  solos,  consol  impe- 
rioso acento  de  un  déspota  absoluto  le  dirigió  la  pregMita  si- 
guiente : 

-—¿Es  usted  el  iio  Fidel? 

—Como  escritor  púUico  soy  conoeido  pariese  seodénimo; 
mi  verdadero  nombre  es  Francisco  RobcMo* 
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— Es  usted  un  revolacíonarío  de  oficio. 

«-rfiegirMUNito  ktt  kfMMiéo<«iAl  A  Y.  »E. 

•^iSüettciol 

—-*¥€» le«(o^^^«uu'eita,y(««ttro4Aoi^««  y.iio^«« 

-HiSUencád^  dife) 

Deepoés  de,i»a  ¡pama^piO^gaiá  el  yenoral; 

>— Contéstenle  sin  rodedl  á.lo.((aeir4q^!4.^f«iitMrfe. 

«-^Pireytiiite  V.  B.  fe  qM  fpwle» 

^Kátiéndrio  uted Uta :  s&dá  i  mi.prffiHlita la  reffMiU  l|ie 
me  prometo,  si  consultaade  M».inleRM»»me 4wwoli«e  im  WNfifto 
dal.^M  me  eODtta.es  Ustad  labedop,  arta^mitüii  aaeka-ae  neMttmré 
al  aeao  de  aui  familia ,  f  qoedati'á.flu  Mrfo  Mear »8tt  ateyla  fftfz  y 
envidiable.  No  lo  dnde  usted ,  tendré  el  gusto  de  .|«ofiMaíaÉalie 
una  posición  digna rda'sito  aooottmiialaa  «n  igalarddií  '4al'MrTÍcío 
i|iie  %a  á  ptfeelar  álcüaMa  dalértden. 

Al  llegar  aquí ,  se  aproximó  al  interrogado  en  adaMaa  i«l|i0- 
nente,  y  poniéndole  una  mano  en  el  hombro  deraoha,  la  dirigió 
esta  terrible  pregunta : 

—¿Quién  asesinó  al  general  F^l^oate? 

-—  ¡  Señor  I ...  —  balbuceó  Robello. 

Un  frió  glacial  se  esparció  por  las  venas  deLialarmigadot- y  no 
pudo  oontimiar. 

Mas  de  un  minuto  estuvo  sin  que  k^Aiera.  posible lattiaalnr  una 
sola  palabra « 

^-HaUe  oslad— «repitió  al  ganaralr 

— Esa  pregunta  me  confunde. 

^^  Sin:  rodeos.. 

«—Estay  tan.agüui  da  aabar  iiaáa:sobre.eiafartÍDi]kr..« 

— »¿Coa  qoa  oo^oisabe  Mttítéi  ,     . 
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—No  señor. 

Si  en  aqael  momenio  Robello  hoWeis  pronmiciado  oa  nombre 
por  librarse  del  peligro  qae  le  amenazaba ,  6  acaso  por  disfrutar 
de  la  infame  recompensa  qae  se  le  of recia...  si  habiese  proooncisdo 
el  nombre  del  mas  inocente ,  del  mas  pacifico  ciadadaoo  de  Ma- 
drid ¿  no  es  de  presnttir  qoe  al  signiente  dia  ó  tal  vez  aqaella  mis- 
ma noche  babiera  sido  puesto  en  capiHa  t 

Esto  debe  deducirse  del  ardiente  deseo  de  vengar  á  Falgosio, 
del  etnpefio  tenas  de  hallar  na  solo  testigo ,  na  solo  delator  qae 
^era  «fulano  mató  al  capitán  general. » 

El  intarrogado  ainaó  que  en  la  noche  del  6  se  habia  retirado 
á  su  casa  á  las  nueve ,  y  qoe  no  habia  salido  de  ella  hasta  las  ocho 
de  la  mafiana. 

Irritado  Ü  general,  apenas  le  dejaba  hablar. 

«^Acabemos— le  dijo -*-¿«e  declara  usted  quién  ha  asesiasdo 
á  FWgosio? 
■    -^Nolosé. 

—Piense  usted  bien  lo  qoe  dice. 

—No  sé  nada  en  este  asunto. 


-«-No  sé  nada. 

Tiró  el  general  con  fuerza  del  cordón  de  la  campauilla ,  y  w 
presentó  don  Francifoo  Chico. 

Dióle  el  general  órdenes  en  secreto ;  pero  antes  de  salir ,  y  li- 
mando la  atención  del  preso  pronunció  estas  sigaificativas  pala- 
bras: 

—Oiga  usted:  yo  le  he  brindado  con  la  paz....  con  una  posi- 
ción social  veatajoea....  Usted  se  ha  empelado  an  callar....  Ahora 
no  estraike  la  suerte  infeliz  que  se  le  depara.  Vaya  .usted  coa  Dios. 
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Aquella  misma  noche  faé  trasladado  con  los  demás  presos  qnc 
se  hallaban  en  San  Martin  á  la  cárcel  de  Corte ,  quedando  todos  eo 
comunicación ,  menos  Robello  que  fué  encerrado  en  un  calabozo  in- 
comunicado. 

Divulgada ,  no  obstante ,  antes  de  que  se  le  incomunicara ,  la 
entrevista  que  babia  tenido  con  Narvaez  ,  se  creyó  generalmente 
que  el  dia  siguiente  seria  puesto  en  capilla. 

No  fué  as{ ;  pero  se  le  sujetó  al  consejo  de  guerra. 

El  coronel  Primo  de  Rivera  le  tomó  al  otro  dia  la  indagatoria 
que  versaba  sobre  las  mismas  preguntas  del  general. 

Dio  el  presunto  reo  las  citas  oportunas  para  probar  la  coartada, 
se  evacuaron  con  prontitud  por  el  espresado  fiscal ,  y  resultó  de 
ellas  que  efectivamente  Robello  se  babia  retirado  á  su  casa  en  la 
noche  del  6  y  salido  de  ella  el  dia  siguiente  á  las  mismas  boras  que 
indiod  al  presidente  del  Cmmjo  de  lÉirntrop. 

El  fiscal  pidió  el  sobreseimiento  de  la  causa  por  ae  bnllar  m^ 
rifes,  y  de  consiguiente  la  esearbelacion  del  yrocaiaÉD ;  ntas  al 
saberlo  el  ministerio ,  y  temiendo  que  «I  eott8e|e  de  gaerra  deere- 
tase  la  libertad  del  escritor  progreaisla ,  tiipasd  que  «diese  4bpe^ 
lado  en  la  primera  cuerda  como  asi  tuvo  efecto  en  junio. 

Nos  han  parecido  dignos  de  referirse  los  dos  ioteresaatea  epi- 
sodios que  acabamos  de  describir,  porqae  ellos'  palealiiánla  anide» 
de  venganza  y  las  tendencias  de  sangre  y  estecmiaio  que  guiabaB  A 
aquellos  hombres  ftiaesles  qm^  oprimian  y  degradaban  á  su  país  en 
Tez  de  gobernarle. 
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ÚLTIMO  AUOS. 


Los  deportados  j^Mea  ¡km  «pdUrM  deipiiteáe  los  ncMs 

ttMiiÉiM  rafitridot,  tTM  tigttiáiii  crtahiüettitote^ 
J  .  ^lirila  ÉMMnfw«l'VflO'lMMiiír  d*  Pi^Hmtfo  #o«o«ieatofa 
jwiMnqit^if  ttaUdbftft  lifMlloiMfi4Me9/pov:di«rrMM>:«l  piurtOt 
-de*¡a|gwi;iHM|Mi<d0  fvárra.tatt  It  érdtii  da.  iNwslorUudts  áUl- 
tramar. 
:  ^  bta<ataitaíonÉilo  llegé  df  aéndoi  ptoMo  pw .  dia|raeia. 

Sli7'^:aalkifbr6  cvMdo  finro»  á  pMHr  ialísla^  #ptrieio& 
AqMldéide  1I09  jIIMbm  siicaaQa  ia  lieñfiarite  lüariainaatoi  aatdie 
i«iMi«iefa:faMá'4a-do4e  de<^il08|  qfm  ftaasUaü  m»  <1  avdlio  i^ 
los  naturales  de  la  ciadad  7  campiña ,  consígoMhM  Jbdrlar  Ja-  et* 
quisita  yigiiancia  de  las  autoridades»  j  embarcarse  para  Argd  co- 
mo lo  babian  verificado  los  primeros  que  apelaron  á  la  foga. 

A  consecuencia  dé  este  nuevo  escándalo  se  privó  á  los  restan- 
tes de  toda  libertad ,  7  se  les  condujo  entre  filas  al  castillo. 
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Aq«d  simo  4a ,  á  las  eimeo  imih  larde  analóttl'fiapQr  £éOfi 
ea  el^  puerto  de  ibiaa. 

El  dia  8  se  bito  á  la  vela  oon  dífecoion  á  Cifii^  Bevaaée  áav.  i 
beráo  •  denle  iF0ÍDlíe«a  daportadoe. 

BaiaesplioaUé  el'aeatioíieBtOifM  'á  eila  daigracUffliamfealarf  . 
ron  aquellos  sencillos  isleños. 

No pBreeJaeiMr qae;fe  traíase dal  deifienra4de  loe  »oiíenoa  jii- 
jos  de  la*  poUaoioD:  todos  se-  ooiideliaii:  de  la  üeerha  suerte  doi . 
aquellos  desyen turados.  ;    / 

E\  8  deaeieíaWe de4ftl8ííoó  fAva  k idatd»  lUi»  andía  de 
amargara ,  un  dia  de  iluaaaaa.  oalaoMdad*  I 

-Todas  x{aeMa  aeéréaauíá  loa  presea  ifaadaáler el* caslsio  Iiaata 
el  moella  üiáa  «n Me  ttás;  y  sí  i  il|j»aaHi  peaelBahan'  ha|ta.iellas,  JUkiM 
abrasaban  V  les  i  ooosdábaft  ean  palalipras  afiMÉaoaaa»  yUadaban 
cuaotes  isocarfOs.'les.  era  pesaulíde» 

Un  hecho  tan  sencillo  como  de  pura  esféasiba  osursi))  .en 
aqaellíea  mmaenlee^  quer  par  mas  tuigár  qaa  á  primera,  y^ittsupa- 
reaca*  no  podemos  ransür  al  daaM>.  da  eoaaígiíaále  ea  eatas  págá   > 
nast  porqae  él  par  si  sido  praeba  b  aagslÍDal  oandides  de  aqDa**-  • 
lias  gantes,  y  la  sdea  faer  «ieaea  fsrmada  de  que  toda  el  híea  é 
el  flsd'fae  en  Bspaia  se  espeíaaienta »  proecde-dal  tipna<,  y  naie  - 
loa  miaistros  respoaaables ; 

Cierta  campesina ,  anegada  en  llanto ,  yeia:  pasar  á  los  presps 
caasido  los  oondaeaao  al  baqáe ;  y  eran  sos  dssaostraaíoBes  de  do- 
lor tan  espresivss ,  qoe  no  so  hablara  paesto  mas  desesperada  y*  fire*-  > 
nétiea  ana  madta  á  quien  piáv^aa  de  sos  pnopios  hijos. 

Ifo  tenia  caosuelo  MpMlla  pabre  mqér :  ora  préaundabii  mil : 
palabhis  de  temara ;  ara  pramaspia  en  aoerbo  ftofo,  ora  en  griéait 
de  desasparaeiaiiv 
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.  — ^Es  uoa.pieardia'^esblaiiHíiba-— *vaa  á  arrojar  al  mar  á  esos 
infelices.  ¿Qaé  harán  sus  mujeres?  ¿Qaé  harán  sos  hijos?  ¿Qné 
haráii  sos  madres?  ¿Sabéis  lo  qae  «es  qnitar  sos  hijos  á  las  ma- 
dres? ¿No  tiene  hijos  la  reina?— <>Y  cresieodo  por  instaolea  su  do- 
loroso frenesí  >  esclaníópor  úlltmo:—- Es  imposible  que  estoYÍera 
en  su  sano  juicio  cuando  mandó  esto. 

'  Hé  Bífki  como  los  malos  ministros  despresiigian  con  sos  desa- 
fueros á  los  rejes,  cuyo  trono  les  sirve  de  escodo  para  cometer 
villanamente  todo  linage  de  crímenes. 

Mochas  veces'  se  saca  á  relucir  la  responsabilidad  ministerial; 

pero  esta  responsabilidad  solo  exisie  de  nombre solo  se  haUa 

de  éUa  como  para  OMÍfarse  de  la  credolidad  del  poieblq ,  solo  se 
luÉbla  de  ella  para  hacer  eseamío  de  lá  santidad  de  las  leyes. 

:  Goaoéó  tantos  onnislros  prevaricadores  há  habido  en  España 
¿qué  se  ha  hecho  con  ellos  para  satisfiscer  la  vindicta  pública?    - 

I.  ¿Qoé  se  ha  hecho? 

-  <¡reo  que  no  hay  necesidad  de  contestar  á  está  pregunta ;  la 
Espalo  enlera  les  ha  visto  con  indignación  caisr  de  sos  doradas. pol- 
tronas ,  y  coando  debieran  hondirsé  en  el  abismo  de  la  execración 
unívsersaU  ínsoltan  la.miseria.páblica  con  sos  colosales  fortunas... 
y^un  ocupan  pingues  destinos,  y  ana  ostentan  titalos  y  condeoo- 
raciones...  y  aun  esperan  escalar  de  nuevo  el  poder  para  acabar  de 
esquilmar  á  la  nación. 

No  esperes ,  poeUo  español ,  que  ningún  magnate ,  por  mochos 
y  -grandes  qne  sean  los  crímenes  qoe  haya  cometido ,  sea  condaci<- 
^do  a!  cadalso,  i  ese  catafalco  horrible  que  ellos  han  inventado  pa- 
ra empaparlo  de  sangre  plebeya,  á  ese  catafalco  sacrilego  donde  á 
nombre  de  la  justicia  nsorpa  el  hombre  las  prerogativas  de  Dios, 
k  ese  catafalco  ominoso  doode  contínoameote  humea  la  sangre  de 
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los  pobres^^,  y  solo  denlos  pobres,  porque  al  peso  del  oro  todas  las 
leyes  se  doblegan  y  ceden.  -^ 

Vosotros,  honrados  patricios,  tosoii^os  artesatfos  beneméritos; 
seréis  siempre  el  blanco  de  las  iras  de  los  tribunales ;  porqae  está 
visto  que  oo  hay  en  el  mnndo  peor  delito  que  el  baber  nacido  en 
bamilde  condición,  y  mientras  solo  para  vosotros  snbaiste  el  patí- 
bulo, que  ni  aun  para  ios  verdaderos  criminales  debiera  existir 
coando  hay  otros  medios  de  mejorar  la  condición  bnmana  y  cor-* 
regir  los  éstravíos  de  la  razón ,  para  los  que  poseen  millones ;  mas* 
qne  los  hayan  adquirido  fraudolentamenté ,  todo  és  olvidó ,  todo 
es*  generosifdad ,  todo  es  perdón. ..  y  la  igualdad  ante  la  ley  desa- 
parece... y  la  Conlstitúoion  jurada  es  una  mentira...  y  la  morali- 
dad un  objeto  de  befa  y  escarnio. 

Si  el  pueblo  se  levanta  contra  sus  opresores,  se  le  ametralla , 
se  le  encarcela ,  se  le  deporta, -se  le  fosHá  cuando  los  opresores 
triunfan;  pero  ¡qué  contraste  coando  triunfa  el  pueblo!  Deja  im- 
punes A  sus  opresores ,  deja  impunes  A  los  que  le  encarcelaron  y 
deportaron,  deja  impones  A  los  que  le  diesmaron  con  la  metralla, 
y  estos  mismos  ametralladores  se  pavonean  insolentes,  se  ríen  ,  se 
burlan  de  las  masas  populares,  las  insultan  eon- groseros  sarear^ 
BI06 ,  y  se  dan  el  título  de  grandes  hombres  los  que  no  son  mas 
que  miserables  verdugos. 

En  Ibiza  ya  no  quedaban  mas  que  los  enfermos  en  número  de 
-veinticinco. 

Tampoco  quedaron  allí  largo  tiempo  estos  desgraciados;  toda- 
vía arribó  otro  buque  de  guerra  A  la  isla  pasado  algún  tiempo  pa- 
ra conducirles  á  Cádiz;  pero  solo  se  llevó  ocho ,  pdrque  se  habian 
fugado  cinco  y  los  demás  seguían  gravemente  enfermos ,  entre  los 
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ovakB  dtn  José  Lafoat  pa4eció  «na  kerriUe  entgiBaoion  minlai  á 
consecuencia  de  hallarse  postrado  en  d  lecho  del  dolor  cnaado 
salieron  los  del  vapor  Lean ,  y  se  lletaron  á  nti  herüano  8«yo ,  qae 
en  el  único  consaelo  que  tenia  en  eos  agolas  dolencias. 

TermineiBOS  este  enojoso  capitulo. 

Los  deportados  que  hemos  dejado  á  bordo  del  vapor  de  g^aarra 
esperimeataron  i  su  yaz  la  mayor  amargura  al  dar  ti  Míimo  oáüoi 
á  tan  hospitalaria  tierra ,  y  subía  de  ponto  el  dolor  de  en  alma, 
cuando  casi  tenían  la  certeza  de  que  se  les  tradadaria  á  otro  baque 
para  emprender  la  arriesgada  y  lueaga  navegación  hasta  Filipinas. 

Bl  11  de  setiembre  Uegaron  á  la  Carraca.  ¿Qué  dnda  podría  ya 
caberles  de  lo  que  se  intentaba  hacer  con  eUos? 

Mas  no  fueron  solos :  mayor  número  de  vfdiaus  designaba  el 
gobierno  para  tan  cruento  sacrificio. 

Si,  mayor. námero  de  victimas,  porque  el  fiaror  con  que  ladic* 
tadora  militar  se  cebaba  en  el  virtuoso  y  valiente  poh&o  del  nos 
as  auvo  se  ostentaba  cada  vez  mas  implacable. 

RetrocedasMS  á  fiiadrid  para  cercioramos  de  esta  didorasa 
verdad. 

Sabe  ya  el  lector  que  al  honrado  banquero  don  Fermín  del  Va- 
lle ,  el  que  había  salvado  al  marqués  de  Bdlaflor ,  estaba  en  tratos 
con  ciertas  damas  de  la  situación  muy  influyentes ,  para  lograr  la 
libertad  de  Manuel ,  hermano  de  Maria ,  y  del  negro  Tomis ;  pero 
sabe  también ,  que  á  consecuencia  de  la  visita  que  una  de  dichas 
damas  hizo  á  la  marquesa ,  los  deseos  del  activo  banquero  no  po- 
dían ya  realizarse ,  porque  la  pundonorosa  Maria  proiúhió  termi- 
nantemente á  su  generoso  protector  que  hiciese  el  menor  sacrificio 
pecuniario  para  comprar  á  la  jusiUia. 
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Con  todo ,  deseoso  don  Fermin  de  paralizar  la  acción  de  una 
venganza  que  jozgaba  inevitable,  iba  entreteniendo  á  las  consabt- 
Í4Jí$  con  esperanzas  de  nn  arreglo  lucrativo  para  los  interetioru  en 
este  asunto. 

Bajo  fianza  del  banquero ,  obtuvieron  por  fin  su  libertad  los 
dos  mencionados  presos ;  pavo  asta  libertad  no  era  completa ;  se  les 
concedió  bajo  la  condición  de  presentarse  diariamente  en  la  habi- 
tación de  don  Francisco  Chico ,  sin  que  supieran  ellos  que  esto  ha* 
bia  de  durar  hasta  el  definitivo  arreglo  del  negocio ,  en  cuya  vir- 
tud  habia  de  entregar  don  Fermin  cierta  cantidad  en  metálico. 

Llegó  el  momento  en  que  ya  no  le  fué  posible  al  honrado  ban- 
quero dar  mas  treguas  á  este  asunto ,  y  apurado  por  las  exigencias 
de  las  elegantes  mtd\aioTa$ ,  hubo  de  romper  con  ellas  y  abando- 
nar sus  protegidos  á  la  ira  de  sus  verdugos. 

El  joven  Manuel  y  Tomás  hablan  vuelto  á  la  habilaciott  de  los 
padres  de  Carolina,  donde  aguardaban  obtener  su  Kbertad  por 
completo. 

Tomás  particularmente,  esperaba  impaciente  este  f^  momen« 
to  para  marchar  á  Zaragoza,  donde  la  marquesa  de  BeKaflor  le 
aguardaba  con  ansiedad. 

Los  desdichados  no  sabían  á  qué  género  de  contrato  quería  su- 
jetarse su  salvación ,  y  no  tardaron  en  perder  las  ilusiones  que  ba- 
Iñan  concebido,  conforme  verá  e)  lector  en  el  capitulo  siguiente. 
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CAPITULO  XU. 


LA  SORPRESA. 


Dona  Únala  j  don  Nrcomedes  amaban  con  delirio  á  8a  hija 
Carolina  ^  j  deseosos  de  qae  so  edacacion  correspondiese  k  su  be- 
lleza y  á  so  posición  social ,  principalmente  la  mamá  qoe  tenia  or- 
gullo de  llevarla,  i  sa  lado  j  verla  lacir  sas  talentos  en  la  buena 
sociedad ,  habían  dedicado  particnlar  esmero  i  proporcionarle  bue- 
nos maestros,  sin  olvidar  el  de  música  y  piano «  que  en  el  concepto 
de  dona  Úrsula ,  era  indispensable  para  que  su  hija  encontrase  un 
buen  novio. 

La  opinión  de  doña  Úrsula  es  la  de  todas  las  madres  del  nni- 
verso,  si  hemos  de  juzgar  por  las  apariencias. 

Lo  mismo  en  Londres  que  en  Par(s »  lo  mismo  en  San  Peters- 
burgo  que  en  Madrid»  y  no  solo  en  todas  las  capitales  mas  populo- 
sas del  orbe,  sino  hasta  en  los  pueblos  y  aldeas ,  las  familias  de- 
centes se  conocen  por  el  piano. 

La  casa  donde  se  carece  de  este  instrumento ,  aun  cuando  haya 
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jóvenes  en  elk ,  ya  pueden  esUs  jóvenes  renanciar  al  tftnlo  de  $e^ 
ñoHíOB ,  y  como  las  malliás  de  Madrid  do  quieren  qne  se  Uane  á 
sos  hijas  con  los  ordinarios  nombres  de  chicas  ó  de  muchachas, 
antes  que  hacer  calceta  y  saber  echar  un  remiendo  con  perfección, 
prefieren  que  toqwn  aun  que  no  sea  mas  que  la  polca  del  Ferro- 
carril f  j  canten  siquiera  las  seguidillas  de  Gloria  y  peluca. 

No  sé  en  qué  fundan  las  buenas  mamis  su  opinión  de  poster- 
gar todos  los  deberes  de  una  mujer  á  semejante  furor  filarmónico ; 
pues  si  su  objeto  es  hacer  á  sus  hijas  á  propósito  para  que  sean  con 
el  tiempo  útiles  á  sus  maridos  y  á  sus  hijos ,  creo  yo  que  sí  alguno 
de  los  chicos  llega  un  día  á  su  casa  con  el  codo  de  so  blosüa  roto, 
ó  le  salta  al  marido  un  botón  del  gabán ,  ni  la  madre  ni  la  esposa 
remediarán  este  fracaso  tan  frecuente  en  los  matrimonios ,  tocando 
la  marcha  real  en  el  piano  ó  cantando  el  brindis  de  Lucrecia 
Borgia. 

La  precedente  observación  va  solo  dirigida  contra  las  i  madres 
que  descuidan  la  educación  útil  de  sus  hijas  para  hacerles  aprender 
lo  c^radáble ,  que  desgraciadamente  son  las  más ;'  pero  esto  que 
ellas  tienen  por  agradable  y  les  hace  caer  la  habita  de  gusto ,  des- 
graciadamente suele  producir  en  los  demás  oyentes  el  mismo  efec- 
to que  un  cencerreo  intolerable ,  porque  son  muy  pocas  las  seño- 
ritas aficionadas  que  llegan  á  hacer  primores  en  el  arte  de  Listz 
y  de  la  Cruvelli ,  y  es  fácil  que  ahuyenten  á  los  novios  en  vez  de 
conquistarlos. 

Hay  sin  embargo  señoritas  en  Madrid  que  tocan  el  piano  per- 
fectamente y  cantan  á  las  mil  maravillas ,  sin  que  por  esto  dejen 
de  ser  muy  hábiles  en  todas  aquellas  labores  que  son  el  verdadero 
núcleo  de  la  buena  educación  del  bello  sexo. 

Carolina  pertenecía  á  esta  clase. 
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BDa  erft  el  desoanso  y  ooisoelo  de  so  maiiii  i  hacia  can  perfeo- 
datt  las  hAor^B  mas  dalkadas  del  hogar  dattésüeo  ^  y  caiuido  su 
\mim  áaaaas  veéoniaa  el  anaonioso  martl ,  ó  sa  garganta  exhala- 
ba algmia  melodía ,  destSab*  toda  la  sensibilidad  de  sa  oorami. 

MáDoal  la  escochaha  deliciosaiiieiitto  etlasíadd ;  peco  on  día. . . 
un  dia  estaba  Carolina  tocando  diiadísimo  D$Urio  de  Roseilen,  qve 
era  la  pieaa  predilecta  de  Kanoel ,  j  este  jót en  la  escochaba  dis- 
trsiMa* 

— *Veo  fue  no  haeensted  caso  de  lo  qoe  toco, —dijo  sonríen-^ 
ébéé  Carolina. 

-^¥a  sabe  usted  <jae  caalqaier  oosa  qoe  ejécnte  en  A  piano  nw 
^nBaeiesa* 

— -¡  Adniador!  ¿Prefiere usted  que  cante? 
~-Coaio  nsled  guste ,  amiga  mia. 

Carolina  se  esforzaba  por  distraer  á  su  amante ,  cuya  mriancoUa 
aobia  de  punto. 

Habia  tenido  el  capricho  de  poner  en  música  unos  ovillejos  que 
gustaban  mucho  á  su  enamorado  ManueT^y  eligid  esta  composi- 
ción, cuyo  acompañamiento  era  mejor  que  la  letra ,  y  que  Caroli- 
na cantaba  con  una  gracia  deliciosa ,  con  un  sentimiento  arreba- 
tador. 

La  letra  decia  asf : 

EL  ORO  Y  LA  VIRTUD. 


Qaé  triste  es  y  dolorida 
]  ay  I  la  vida , 

coando  ao  reina  la  ctdma 
enelaliaal 

¡  Animo  y  resigaacion , 
corazón! 


Nunca  el  deshonor  se  goce 
triunfante  de  mi  pasión , 
aunque  esta  lucha  destroce 

VIDA  T  AUIA  T  Q0ÍA20II. 

Quieren  manchar  mi  decoro 

con  el  oro  I 
Qoieren  rendirme  hc^pctittt* 

con  el  fausto ! 
Quieren  rodear  mi  amor 

de  esplendor ! 
fiedes  de  ricos  despojes 
tiende  la  astucia  á  mi  honor; 
mas  no  deslumhran  mis  ojos 

ORO ,  FAUnO  T  KSPLBNDOB. 

¿Qué  es  primero  que  faltar? 

El  luchar. 
¿Qué  es  preferible  á  ceder? 

£1  veikoer. 
¿Qué  es  antes  que  delinquir? 

El  morir. 
La  llama  del  vilipendio 
quiere  mi  honor  consumir^  | 

y  es  fuerza ,  contra  este  incendio  | 

LUGUAR.  VENCER,  Ó  MORIR.  I 

¿  Quién  ha  de  salvar  mi  amor  ? 

El  honor,  I 

¿Quién  ha  de  darme  salud ? 

La  virtud.  ' 

¿  \  quién  me  he  de  someter? 

Al  deber. 
Que  en  amorosa  contienda 
invencible  es  la  mujer , 
si  no  abandona  la  senda 

BE  HONOR »  VIRTUD  y  T  DEBER. 

I 

-"Ma;  tíM,  noy  bien,  Carolina, ~dijo  MtDvel;  — pero  «s 
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tan  patética  esa  canción,  qne  anmenta  la  tristeza  qae  me  con- 
same. 

— ¿Y  por  qué  ha  de  estar  usted  triste? — repuso  Carolina 
abandonando  el  piano  y  sentándose  junto  á  Manuel.—- ¿Qué  tiene 
usted  ? 

— ¿Qué  quiere  usted  que  tenga?— respondió  el  joven  Godinez 
enjugándose  una  lágrima. 

—  ¡Llora  usted  I —esclamó  con  amargura  la  candorosa  nina. — 
I Y  precisamente  cuando  acaban  de  ponerle  en  libertad ! 

—Siento  afligir  á  usted ,  Carolina ;  pero  el  recuerdo  de  una 
cariñosa  madre  me  oprime  el  corazón . 

—Y  usted  desgarra  el  mió,  Manuel...  ¡Cuánto  siento  que  no 
baste  mi  amor  para  hacer  la  felicidad  de  usted. 

— Sí,  Carolina,  si...  el  amor  de  usted  es  lo  único  que  puede 
darme  aliento  para  soportar  mis  males.  ¡  Me  dan  la  libertad  I  ¿Qué 
me  importa  una  libertad  tan  llena  de  amargara?  ¡Qué  dichoso  se- 
ria yo  si  mi  madre  viviese,  si  la  tiranía  no  me  hubiese  arrebatado 
á  mi  querido  padre !  ¡  Con  cuánto  placer  les  hubiera  participado 
el  amor  que  usted  me  profesa!  ¡  Con  cuánto  orgullo  les  hubiera  di* 
cho  que  amo  á  una  criatura  adorable!...  Y  ellos  que  eran  tan  bue- 
nos... ellos  que  deseaban  mi  felicidad...  que  no  tenían  en  el  mun- 
do mas  ambición  que  el  bienestar  de  su  hijo ,  hubieran  bendecido 
nuestro  amor ,  y  unida  su  bendición  á  la  de  los  honrados  padres 
de  usted ,  mi  dicha  hubiera  sido  inmensa. 

—-¿Y  cree  usted,  amigo  mió,  que  su  buena  madre  no  bendice 
nuestro  amor  desde  el  cielo? 

—¡Oh!  si...  debe  bendecirlo....  porque  es  un  amor  puro...  y 
mi  madre  es  quien  guia  todos  mis  pasos  en  este  mundo...  yo  se  lo 
ruego  en  todas  mis  oraciones  y  ella  sin  duda  me  atiende...  ella  me 
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escUa  i  ekgir  á  «siéd  per  espoia*..  i dh !  si,  no  ladbde  tístei,  her- 
mosa CarolíiMi»  mí  madre  beadice  nuestra  nnion. 

— No  lloremos  pnes,  Bfanael,  toda  vez  que  ua  ángel  beadÍGe 
nnestro  amor.  Ss  madre  do  usted  está  junto  4  Dios,  Ha  reetbtdo  el 
premio  de  sus  Tirtndes,  y  no  debe  afligirle  á  nsted  su  ausncia ,  ya 
que  desde  el  cíelo  Tola  sobre  nosotros. 

-— ¡  Y  mi  pobre  padre  1  \Aj\  tal  ves  no  le  veré  mas. 

— ¿Qaién  sabe,  amigo  mió?  Las  cosas  políticas  varían  todos 

los  días Además,  de  un  momento  á  ofro  p«nde  pnbKearse  un 

indulto...  ¿Por  qué  ha  de  pensar  usted  sieiñpre  lo  peor?  Enlretan« 
to,  nsted  mismo  conoce  que  mis  padres  le  quieren  á  usted  cerno  á 
un  hijo.  Tiene  usted  en  ellos  otros  padres  cariioeos,  y  si  alfo  vale 
mi  amor... 

— *{  Que  si  vale  su  amor  de  usted  1  [Ay  Carolina  de  mi  alma  I .. . 
el  dia  que  el  sacerdote  bendiga  nuestros  vínculos ,  no  habrá  en  el 
mundo  un  mortal  mas  feliz.  Si,  bien  mio-^y  besándole  la  mano 
con  frenesí,  anadió— porque  te  amo  con  idolatría....  te  adoro.... 
pM'dóne  usted  mi  franqueza. 

—¿Y  por  qué  no  hemos  de  hablarnos  como  dos  heriMDOS..... 
como  dos  esposos ?..«..  ¿No  es  pura  la  llama  que  arde  ea  nuestros 
corazones?  ¿No  está  ya  santificada  por  la  bendición  paternal? 

—  Dices  bien ,  Carolina  mia ,  debemos  hablarnos  como  dos  in- 
separables compañeros...  porque  el  amor  ha  unido  nuestras  almas 
para  siempre...  ¿quién  podrá  separarnos? 

—  ¡  Oh !  nadie ,  Manuel »  nadie. 
— ¿Serás  siempre  mia? 

— -  ¡  Siempre  I 

—  ¡  Cuánto  te  amo  I 

—  ¡  Y  cuan  feliz  me  haces ,  Manuel  mió ,  oon  tu  amor  I 
T.  u  72 
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— -Y  tú  me  haces  olvidar  todos  los  males  de  este  mando 

Tos  palabras ,  estrella  de  mi  vida,  rocían  deliciosamente  mi  oo* 
rason. 

— -Gracias >  gracias,  bien  mió.  Te  veo  contento,  j  esto  hace 
renacer  la  alegría  en  mi  alma.  No  llores  mas...  ¡  me  hacen  tanto 
mal  tus  lágrimas!  ¡  Si  vieras  como  desgarran  mi  pecho !...  Yo  no 
quiero  qae  estés  triste. ••  no  qniero  quie  snfras....  qniero  qae  siem- 
pre seas  felii. 

—  ¡Lo  soy  tanto  al  lado  de  mi  Carolina  I....  ¿No  es  verdad 
qne  vives  solo  para  mi  ? 

—Para  amarte  y  hacerte  dichoso.  Hemos  de  vivir  siempre  jao- 
tos...  siempre  amándonos...  ¿verdad? 

-—Si...  vivir  contigo...  no  abandonarte  nunca... 

De  repente  interrumpió  el  negro  Tomás  esta  conversación  gri- 
tando: 

— Estamids  perdidos. 

En  pos  de  Tomás  presentáronse  una  turba  de  poliiontes,  se  aba- 
lanzaron bruscamente  sobre  Manuel  y  le  maniataron  á  pesar  de  ra 
desesperada  oposición. 

Carolina  dio  un  grito  de  espanto  y  cayó- desmayada. 

t  Era  la  segunda  vei  que  le  robaban  á  su  amante  I 


(A^giigli  de  Iiro  bcrmiDOf .  rditord.) 


CAPITULO  ZLO. 


EL  ENCUENTRO. 


A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  26  de  agosto  había  salido  de 
Madrid  otra  cuerda  de  deportados  políticos  compuesta  de  doscien- 
tos dos  booibres »  entre  los  cuales  iban  el  joven  Godínez  y  el  negro 
Tomás  t  con  dirección  á  Cádiz « la  mayor  parte  encadenados ,  pues 
fueron  muy  pocos  aquellos  á  quienes  se  clasificó  de  distinguidos  ó 
sea  oficiales. 

Estos  desgraciados  ni  aun  tuvieron  muchos  de  ellos  el  consue* 
lo  de  despedirse  de  sus  familias. 

Cuando  estas  supieron  su  partida »  ya  estaban  los  presos  fuera 
de  la  cárcel. 

En  vano  corrieron  sus  parientes ,  sus  amigos  á  alcanzarles  fue- 
ra de  la  población  por  si  lograban  darles  el  último  abrazo ,  pues  ni 
á  los  que  consiguieron  verles  se  les  permitió  que  se  aproximasen  á 
los  presos. 
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Este  proceder  yandálico  nos  snjiere  ana  reflexión  qne  no  que- 
remos pasar  en  silencio. 

Cerca  de  cuatro  meses  habian  trascurrido  desde  los  últimos  su- 
cesos que  tuvieron  lugar  en  la  capital  del  reino ;  y  en  este  luengo 

intervalo  habíase  esperimentado  la  mayor  tranquilidad. 

No  le  bastó  semejante  circunstancia  al  gobierno  para  calmar 
sus  instintos  de  ferocidad,  nb;' todavía. 9a  avidez  de  esterminio  y 
de  venganza  no  estaba  satisfecha ;  era  necesario  aun  causar  la  rui— 
na  de  doscientos  dos  españoles  mas ,  y  dar  un  golpe  cruel  á  sus 
desoladas  familias. 

Entre  estos  desgraciados»  los  habia  tan  inocentes,  tan  inofensi- 
vos 9  tan  ágenos  á  la  política ,  tan  exentos  de  todo  crimen ,  que 
solo  se  hallaban  en  las  cárceles  por  haberles  sorprendido  pidiendo 
limosna ,  como  de  tránsito ,  mientras  se  les  conducía  al  pueblo  de 
su  naturaleza  ó  al  asilo  de  San  Bernardino. 

Pero  el  gobierno  trataba  de  imponer ,  quería  aterrar  al  vecin«- 
dario  de  Hadríd ,  y  se  gozaba  en  sembrar  la  consternación ,  en  in- 
fundir espanto ,  en  escitar  maldiciones ,  en  granjearse  el  d^  del 
pueblo. 

Neoesitaba  deportar  mas  gente,  necesitaba  que  se'dijera  que 
habia  salido  un  número  respetable  de  presos ,  y  parece  que  á  pro- 
puesta de  Chico ,  echase  mano  de  aquellos  miserables  para  acre- 
centar el  guarismo. 

Se  apfieaba  la  pena  inmediata  á  la  de  mueite  á  espaftoles  cuyo 
único  delito  era  la  indigencia  que  les  hacia  mendigar  el  aKoieiito. 

En  Tez  de  socorrer  á  los  desvalidos ,  en  vez  de  proporcionarles 
trabajo  como  es  obKgacion  de  todo  gobierno  culto ,  se  les  «neade- 
nába  y  deportri»a  i  Ultramar  1 

{ Buen  modo  de  ejercer  la  beneficencia  I 


¿Y  no  pniebí  «Bto  lo  «pe «líly  oñl  tMai  kMio»  dício ,  «de  que 
la  pobreza  era  considerada  ooma  el  aui^r  dé  los  oéikieMS?  • 

i  V  COBO  Bo  ha  de  haber  pobreza  ea  oá  país  deade  se  'anidan 
los  ladrones  en  los  palacios  para  ejercer  at  hatrte  laipnAcaMile ,  j 
despqés  que  han  robado  al  poeUp  el  fralo  de  bus  eadom ,  ea  talen 
de  gaueralcB  orgnUosos  para  qae  ferian  la  aeía  adma  linaada ,  j 
basquea  ea  las  masas  populares  á  loo  mas  pobres ,  á  hie  qae  ■laB*^ 
digan  el  pan  qae  los  palaciegos  les  han  arrebatada  dé  la  boas ,  ^am 
llenarles  de  cadenas  y  laaadariaa  á  frendáo? 

.  Lda  qae  tiaten  ifiaisiaii^  praee  y  adénuai  cus  pecbm  aoa  raikiÉb- 
brones  de  farsa ,  no  pueden  avezarse  á  la  asquerosa  wmik  é%  la 
▼irtad  oubierte  de  aadrajas. 

Xm  qiie  aa  dedican  á  csquilinar  d  paefala,  nn  a^ptaando 4e 
sas  masas  á  loa  aMembnes  da  los  caales  no  poedu  ya  sacar  fago 
algnao,  y  parÍBiltilcB  lasancfaajtliDar. 

Para  qae  ana  nacíiMi  sea  SMz  ^  daoea  aín  duda  fsloB  yraades 
hombres  de  Estado ,  no  hay  coaso  esltrpár  la  pobreaa  ;  y  para  ei^ 
tirpar  la  pabreaa  estoraánaoios  á  los  pobres. 

¡  Lúgtca  digna  de  esas  refolgentes  jLatorohas  de  la  eaprema  aa- 
tattfencia!. 

Los  doscientos  ios  .poesos  fueron  condandoe  hasta  íiérdoba  por 
un  comaaidaate  que  se  portó  con  ellos  con  sobrada  cracldad ;  para 
afortunadamente  desde  Córdoba  á  Sevilla  tuvieron  mas  hamankiK 
rio  conductor. 

En  el  Iráaiilo  de  Carmena  á  Akali ,  se  fago  el  preso  dea  Auto- 
Soto. 

A  las  once  de  la  noche  salíeroa  de  esta  última  pdriaokm  paia 
illa ,  donde  Utgaraa  al  ansanécer. 


M4  MU  fáuao  n  ios  cifaoms 

Si»  .entrar  m  la  cíodad  foeron  ooadiacidos  al  maeUe. 

El  vapor  Adriano  les  reoikió  á  sq  bordo. 

Levdaaelssi  las  seis  de  la  maSaiia,  y  á  launa  de  la  tarde  ka- 
bU  arribado  á  la  babia  de  Cádiz. 

Ua  dependiente  del  gobierno  poUtico  se  presentó  con  la  orden 
de  qne  los  presos  fnesen  trasladados  i  la  Carraca ,  lo  cual  se  prac- 
tiod  en  el  mismo. ?apor «  y  llegaron  i  dicho  ponto  á  las  cinco  de  la 
tarde  del  20  de  setieasbre. 

Foeron  encerrados  en  las  prisiones  de  lasGoatro  Torrea »  don- 
de  bacía  noere  días  ipie  se  haUabao  los  qoe  kaUan  sido  coodncidos 
desde  Ibia, 

Se  nos  olvidaba  decir  qoe  el  vapor  León  babia  condocido  entre 
las  deportados  de  Ibiza  al  ciego  Pió  Tabares ,  de  qoien  sin  doda  se 
acordará  el  lector»  y  i  las  cinco  mojares  qoe  foeron  comprendidas 
en  la  primera  remesa ;  pero  estas  personas  no  foeron  clasificadas 
como  útiles  para  el  embarqoe  y  se  qoedaron  en  la  Carraca ,  coan- 
do se  embarcó  á  los  demás  para  Filipinas. 

El  22  de  setiembre  se  biso  saber  á  trescientos  seis  españoles 
qoe  iban  á  ser  embarcados  para  Filipinas  en  la  fragata  Colon  de  It 
matrícola  de  Bfanila :  difícil  es  esplicar  el  sentimiento « la  desespe- 
ración de  estos  desgraciados  I 

La  sigaiente  comonicacion  qoe  por  acoerdo  de  todos  dios  in- 
sertó on  periódico  de  Cádiz  dará  ana  idea  de  so  desgarrador  esta- 
do; dice  asi: 

aSeitores  redactores  del  periódico  El  Nacional  de  Cádis. 

Rogamos  á  ustedes  se  dignen  insertar  en  so  apreciable  periódt* 
co ,  como  único  desahogo  qoe  nos  es  permitido  en  la  angostioan  s¡- 
toacion  en  qoe  nos  encontramos ,  las  signientes  lineas : 
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La  fragata  Colon  se  hace  i  la  vela  en  la  majragada  éé  mafia^ 
na  para  eondocir  á  Filipinas  trescientos  seis  espaioles ,  á  quienes 
el  gobierno  ha  impuesto  tan  enorme  pena  ( considerada  basta  aquí 
como  inmediata  á  la  de  maerte)  sin  previa  formación  de  causa ,  y 
sin  que  por  consiguiente  se  les  baya  hecho  saber  por  los  medios 
legales  el  motivo  de  su  prisión. 

Estas  son  las  consecuencias  que  oportunamente  se  previeron 
por  algunos  diputados  de  la  oposición  al  acordarse  la  suspensión 
de  las  garantías  en  el  artículo  7.^  de  la  (Constitución  consignadas. 

Sin  amigos^  sin -recursos  en  aquellos  cKmas,  y  después  de  una 
navegación  insoportable ,  apenas  nos  queda  la  esperanza  de  volver 
á  saludar  las  hermosas  playas  del  pais  que  nos  vio  nacer ,  y  en  tal 
estado  queremos  protestar  ,  como  lo  hacemos ,  á  la  faz  del  mundo 
civilizado ,  que  en  nosotros  y  otros  desgraciados  que  nos  precedie- 
ron en  la  navegación  que  nos  aguarda ,  se  ha  cometido  y  comete 
el  atentado  mas  atroz  que  puede  imaginarse ,  y  se  asesina  de  un 
modo  cruel  A  innumerables  hijos  y  esposas  que  dentro  de  poco  pu-- 
lalarán  por  la  capital  del  reino  implorando  la  caridad  pública  para 
ocopar  después  un  lugar  humillante ,  y  tal  vez  la  desesperación  y 
la  muerte  en  medio  del  insultante  lujo  de  sus  crueles  persegui- 
dores! 

Si  algún  dia ,  espaioles  todos ,  cualquiera  que  sea  vuestra  co- 
munión política,  os  amenaza  igual  desgracia,  entonces  conoceréis 
como  nosotros ,  la  ferocidad  de  los  hombres  que  mañana  nos  en- 
tregarán  á  las  olas ,  pretendiendo  en  vano  que  olvidemos  ntieüros 
hijos  y  lüi  ereencioi  pclUicoi  que  $a$Unáremo$  Hemfre. 

Quedad  con  Dios,  caros  objetos  de  nuestro  corazón,  j  ojalá  que 
alguD  dia  una  ocasión  mas  halagüeña  nos  devtelva  i  vuestra  eom- 
pafiia ;  y  á  la  nación  española  un  estado  mas  tranquilo  y  normal^ 


576  ^  IfMkfM  M  146  Gifuirift 

ea  que  6«$*  d%ooA  bijos  gooen  €•&  naft  flcgHrídad  su  bÍMeaUr  y 
laft  delicias  de  las  persona»  qoe  hoj  dejian  abandonadafl,  y  que  al- 
gwios  m  BBn  hemoa  teoido  el  gusto  de  abrasar  poc  la  vez  pos- 
trera. 

Quedan  de  ustedes  seitores  redactores  atentos  SS.  Q.  B*  S.  M. 

La  Carraca  22  de  setiembre  de  1848.» — Signen  lals  firaaa 
haatn  d  nuoiaro  de  treinta,  por  sí  y  á  nombre  de  los  demás. 

A.  las  siete  de  la  mañana  del  23  se  mandó  formar  en  el  pntio 
del  presidio  de  las  Cuatro  Torres  de  la  Carraca  á  los  trescientos  seis 
bombres  que  iban  i  set  deportados  á  Filipinas. 

Un  dependiente  del  gobierno  político  de  Gádis  se  ptesentó^  y 
leyé  una  Usté  que  comprendía  i  todos  ellos. 

Al  nombrar  á  don  Anselmo  Godinei ,  respendiá  A  nombraie: 

•—*  Presente» 

En  esle  mismo  instante^  ifk^se  sdtr  morado  nn  jéveii  qoe  fer- 
maba. entre  los  últimos  de  la  segunda  fila* 

Gorria  y  ákhh  gritos  como  un  loco»  sin  fíader  artionlar  une  p^ 
labra ,  porf«M  el  dolor  embargaba  an  lengua ;  sin  saber  á  dtede 
corría  porque  el  llanto  cegaba  sus  ojos* 

Parecía  un  mudo  en  estado  de  demencia. 

Daba  cbiUidos  desgarradores ,  hasta  qne  baeiendo  mi  esfueRO 
sobre  natoral  pnd»  dar  nn  solo  grito  comprensible ,  eete  gríáo  que 
parecia  salir  del  peebo  con  el  eorazoi,  fué  la  palabra : 

~iPadsel 

Dirigió  fiedínei,  eeno  todos  los  diMia,  noa  mirada  hkin 
donde  había  aenado  aquel  grüo  de  dolor ,  y  abriendo  loa  bnaos 
COA  toda  le espresíoft  del  amor  paternal,  eselamó  á  su  Tea  eon  do- 
loroso acento: 
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~-  j  Hijo  ée  mi  TÍda  I 

Y  abrazándose  fadre  é  hijo,  permneeieroii  largo  ralo  en 
9ífttí\a  posición ,  ani  poder  haUar  ^  exhalando  sollozos  desgarra- 
dore6« 

Un  negro  que  había  segmdo  al  joven ,  completaba  el  grupo 
hesaado  la  mano  del  padre,  qoe  también  le  abrazó  i  sn  vez. 

Sí  i  aquellos  tres  valientes  lloraban  como  tiernas  criataras. 

Habo  un  largo  rato  do  solemne  silencio. 

~¿Y  Maria?  ¿Y  ftosa?.*-— preguntó  por  €n  el  padre. 

-^ María  está  en  Zaragoza,  Rosa  signe  buena  en  Madrid. 

—  ¿En  Zaragoza  Maria? 

•—Tan  pronto  como  «upo  que  iban  á  ponerme  en  libertad,  y  le 
aseguraron  que  »i  yo  ni  el  bnen  Tomás,  que  se  hallaba  preso  con- 
migo ,  corríamos  ya  riesgo  alguno ,  abandonó  la  corte. 

«^  I  Toallas...  el  honrado  y  fiel  Tomás  ha  sido  también  atrope- 
Uado? 

i— Yo  también ,  seftor-^dijo  enternecido  el  negro ;  —pero  no 
siento  yo  mis  infortunios ,  sino  los  de  ustedes. 

—Venga  otro  abrazo ,  amig^  mió— esclamó  conmovido  el  sim- 
pático Crodinez. 

—  Con  toda  el  alma. 

Y  se  abrazaron  de  nuevo  con  fraternal  cariño. 

—Pero  ¿  cómo  os  halláis  aquí  después  de  haber  obtenido  Ma- 
ría ,  según  decís,  una  seguridad  completa  de  que  se  os  iba  á  dejar 
libres? 

-'¿Qué  sé  yo ,  padre?— repuso  Manuel.— Los  que  faltan  á  las 

mas  sagradas  obligaciones ,  no  es  estraño  que  también  falten  á  su 

palabra  de  honor...  si  es  que  el  honor  pueda  cobijarse  en  el  cora*- 

zon  de  los  verdugos  de  la  humanidad. 

T,  1.  73 
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—Basta  ,  basta  9— dijo  el  dependiente  del  gobierno  político. — 
Tiempo  tendrán  ustedes  para  tratar  de  sns  cosas. 

Y  permitiendo  que  se  quedasen  juntos  aquellos  tres  individuos, 
acabó  de  pasar  la  lista ,  haciendo  algunas  clasificaciones  de  distin- 
ción para  el  trato  que  se  les  habia  de  dar  i  bordo. 

Acto  continuo  desfilaron  por  medio  del  arsenal ,  cuyos  indivi- 
duos se  hallaban  todos  sobre  las  armas ,  no  obstante  de  que  los 
presos  eran  custodiados  por  una  fuerte  escolta  de  la  Guardia  civil. 

Se  les  embarcó  por  fin  en  el  vapof  Hérctde$  para  ser  conduci- 
dos á  la  bahía  de  Cádiz,  en  la  que «  puesta  en  franquicia ,  esperaba 
la  fragata  Colon  tremolando  la  bandera  española. 

Trasbordados  á  la  fragata,  los  recibió  el  capitán  don  Crisan- 
to  de  Urbieta ,  quien  entregó  á  cada  uno ,  sin  saber  por  cuenta  de 
quién ,  las  prendas  de  vestuario  siguientes: 

Chaquetón  de  paño  con  capucha ,  chaqueta  de  verano ,  pantalón 
de  verano,  calzoncillos ,  cuatro  camisas,  blusa ,  un  pañuelo ,  saco- 
maleta  ,  sombrero  de  paja ,  zapatos ,  toballa ,  bolsa  de  aseo ,  almo- 
hada ,  manta ,  ruedo ,  y  cuchara. 

¡  El  inmenso  piélago  iba  á  separar  á  tsbscibntos  seis  españo- 
les de  su  cara  patria  y  de  todos  los  objetos  de  sus  mas  dulces 
afecciones ! 


<«^^|^» 


•«^  OHfa&JH^S^  o^o««- 


CAPITULO  XLm. 


PENALIDADES  EN  ALTA  HAR. 


La  fragata  Colon  es  an  baqoe  cooatraido  en  Manila  hace  me- 
dio siglo. 

Perteneció  i  la  compaftia  de  Filipinas  y  últimamente  á  nn  par- 
ticular del  comercio  de  Cádiz. 

Es  de  porte  de  mil  toneladas ,  de  sólida  construcción ,  forrado 
en  cobre  y  tiene  caatro  callones  de  á  doce  por  banda. 

Sa  tripnlacion ,  además  del  capitán ,  oficiales  de  mar  y  médico, 
se  componía  en  aquella  época  de  cuarenta  marineros  indios. 

El  local  destinado  para  los  presos  fué  el  entrepuente ,  pieza  so- 
bre la  bodega^  bajo  cubierta,  de  sesenta  pies  de  largo  por  treinta 
y  cuatro  de  ancho ,  sin  mas  luz  ni  ventilación  que  la  que  propor- 
cionaba una  escotilla  de  seis  pies  escasos ,  donde  habia  vna  esca- 
lera resbaladiza  con  siete  pelda&os,  sin  pasamano  ni  otra  seguri- 
dad alguna. 
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Dos  faroles  qae  proporcionaban  escasa  y  fúnebre  luz  i  los  ca« 
mastros ,  alumbraban  aquella  triste  estancia. 

Los  camastros,  i  los  cuales  daban  el  nombre  de  literas,  for- 
maban una  especie  de  laberinto ,  ó  mas  propiamente  hablando ,  an 
cementerio  con  sus  nichos ,  sino  que  estos  nichos  eran  para  los  vi- 
Tientes»  que  tendidos  ó  cuando  mas  sentados  en  esta  estrecha,  so- 
focante y  lóbrega  moradik»  permanecian  encerrados,  con  menos 
comodidad  que  una  piara  de  cerdos  en  una  pocilga. 

De  esta  manera ,  un  gobierno  que  se  llamaba  civilizado ,  an 
gobierno  que  se  llamaba  español ,  hizo  viajar  á  doscientos  ochenta 
y  cuatro  españoles  desde  el  23  de  setiembre  de  1848  hasta  el  30  de 
marzo  de  1849 ;  haciéndoles  además  sufrir  toda  clase  de  vejacio- 
nes, las  angustias  de  una  sed  febril  y  los  horrores  del  hambre. 

¿  Cabe  mayor  inhumanidad  en  los  negreros  que  especulan  coa 
las  lágrimas  y  la  sangre  de  los  infelices  esclavos  ? 

Los  veintidós  deportados  restantes  hasta  el  número  de  tres- 
cientos seis  que  se  habían  embarcado ,  tuvieron  la  fortuna  de  ser 
claaíBcados  de  oficíales ,  no  por  ser  mas  é  menos  detincuentes ,  sí- 
no  porque  tenian  mas  oro. 

¡  En  todo  se  ha  de  ver  siempre  la  influencia  de  este  vil  metal ! 
A  cada  uno  de  los  clasificados  de  oficiales  se  le  dio  su  corres- 
pondiente camarote  en  la  cámara  baja  y  se  le  trató  con  las  mayo- 
res consideraciones. 

Afortunadamente  entraron  en  esta  clase  los  Godinez  padre  é 
hijo,  y  á  sus  instancias  y  bajo  su  protección  el  buen  negro  Tomás, 
padre  4  hermano  y  mayordomo  de  la  marquesa  de  Bellaflor. 

Los  pobres ,  únicamente  los  pobres ,  como  suele  siempre  acon- 
tecer, sintieron  acibararse  de  una  manera  horrible  su  situación  por 
los  inauditos  padecimientos  que  vamos  á  narrar  sin  exajeracion 


algniNit  porque  no  eabe  exageración  caando  faltan  palabras  que 
espreaM  ooii  toda  exaotitmi  ciertos  actos  úñ  barbarie ,  qae  á  no 
dudarlo  ae  tendrían  por  febnlosos ,  sino  los  hubieran  esperimenta-* 
do  centenares  de  honrados  Kberales  que  atm  Tiren  en  Madrid. 

Componíase  la  guarnición  militar  de  la  fragata  Colon  de  dos 
tenientes »  un  subtenienta ,,  tres  sargí^ntos ,  seis  cabos ,  y  treinta  y 
seis  soldados  de  distintos  overpos. 

La  pluma  se  resiste  á  describir  las  desgarradoras  escenas  de 
esta  espantosa  navegación. 

Gooper  ó  Walter-Scott  hubieran  haQado  en  ella  magníficos 
asnnlos  para  aterrar  á  sus  lectores  con  sus  irresistibles  pinceladas; 
mas  ya  que  á  nuestro  humilde  ingenio  le  sea  vedado  aspirar  á  los 
grandes  rasgos  de  tan  eminentes  varones ,  quisiéramos  poseer  la 
esquisita  sensibilidad  de  la  autora  de  la  Choza  de  Tom  para  trans- 
mitirla á  nuestros  kelocei,  en  la  pintura  de  nnestros  cuadros^  por- 
que bastarla  trazarlos  con  verdad  y  sencillez  para  hacer  derramar 
lágrimas  á  las  almas  sensibles  é  inspirar  en  ellas  odio  eterno  á  los 
verdugos  de  la  humanidad. 

Calcule  el  lector  ( cnanto  sufrirían  aquellos  doscientos  ochenta 
y  cuatro  infcltces ;  muchos  de  ellos  acostumbrados  á  las  comodi- 
dades que  en  Madrid  disfrutan  los  maestros  de  talleres ,  y  aun  los 
artesanos  oficiales ,  coandb  son  apNeados  y  laboriosos  como  suelen 
ser  los  honrados  madrileños ,  puesto  que  á  estas  clases,  beneméri- 
tas pertenecían  los  mas  de  ellos ! 

Nuestro  espíritu  se  afecta  y  desfallece^al  tener  que  referir  tan^^ 
tas  desdichas ,  tanto  sufrimiento ,  tantos  trabajos ;  pero  es  preciso 
hacerlo ;  los  desvafidos  han  sido  siempre  nuestros  amigos  predtlec* 
tos...  los  jornaleros 9  los  artesanos ,  los  artistas,  en  una  palabra, 
los  honArear  átHef  son  nuestros  hombres. 
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Los  hombres  útiles  á  la  sociedad ;  sin  dístinckm  de  oategorias, 
porqae  ea  todos  ellos  no  vemos  mas  qae  hermanos ,  son ,  haii  u* 
do  7  serán  siempre  los  únicos  i  qnienes  consagraremos  nuestras 
modestas  iospíraeiones ,  noestros  himnos  de  amor. 

¡  Oprobio  á  la  falsía 
Del  vil  adulador  que  iaciensoa  rinde 
Ante  el  solio  de  infame  Urania, 

Y  del  honor  prescinde 

Por  saciar  la  ambición  de  su  alma  impia  1 

De  sacra  independencia 
Siento  en  mi  seno  hervir  el  dalce  encanto» 

Y  mi  námen  desdéAa  la  elocaencia 
Del  trovador  de  Oiinta , 

Si  es  vil  lisonja  ki  sublime  ciencia. 

Ante  regios  doseles 
Póstrese  el  siervo ,  del  balden  emUeaui, 
A  quien  fascinen  pompas  y  oropeles 
De  orgullosa  diadema ; 
Yo  amo  la  libertad ,  déspotas  crueles. 

Sí ,  amamos  la  libertad ,  amamos  á  sos  valientes  defensores  •  v 
valientes  defensores  de  la  libertad  faeron  aquellos  mirtires ,  oajos 
padecimientos  relatamos  para  eterna  mengaa  de  sus  opresores. 

El  mareo  que  todos  esperimentaron  por  muchos  dias ,  y  que  se 
aumentaba  por  la  aglomeración  de  individuos  en  aquella  mnxaior- 
ra ,  no  les  permitió  probar «  ni  aun  ver  el  inmundo  rancho  que 
por  alimento  se  les  destinaba. 

Este  alimento  se  reduela  i  lentejas ,  ainvias  ó  arroz  de  la  mas 
pésima  calidad ,  particularmente  las  primeras  legumbres ;  j  <x>mo 
estos  artículos  turnaban ,  pues  solo  de  uno  de  ellos  se  componia  el 
rancho ,  cuando  tocaba  el  turno  á  las  lentejas  quedibanse  kNi  des- 
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terrados  sia  alimento:  y  solo  el  hambre,  solo  el  nataral  instinto 
de  la  conservación ,  podia  lograr  i  veces  que  trasladasen  á  sa  es- 
tómago aquellos  granos  llenos  de  asquerosos  insectos. 

El  continuo  mareo ,  la  absoluta  falta  de  coidado  y  de  sustan- 
cias alimenticias ,  dióles  á  todos  ellos  el  fúnebre  aspecto  de  cadá- 
veres. 

Parecía  qne  se  hubiesen  removido  las  tumbas  de  un  osario ,  y 
(|tte  los  muertos  se  contemplasen  unos  á  otros  á  la  débil  luz  que 
penetraba  en  aquella  morada  silenciosa. 

Silenciosa,  si,  porque  ni  aun  tenian  el  alivio  de  la  queja. 

Les  estaba  prohibido  pedir  auxilio  á  los  qne  padecían  menos. 

Ni  los  clasificados  de  oficiales ,  ni  la  tropa ,  ni  los  marineros 
podian  darles  consuelo  alguno. 

Les  estaba  también  prohibido  hablar  ni  comunicarse  con  ellos, 
bajo  órdenes  terminantes  y  las  mas  rigurosas,  conminándoles  con 
severos  castigos  si  les  dirigían  la  palabra  ó  saludaban  á  los  presos. 

En  un  recinto  tan  angosto  como  el  qne  ocupaban ,  tan  bajo  de 
techo  y  cuando  los  rigores  del  estío  parecian  haberse  prolongado, 
«ra  sofocante  el  calor  que  les  abrumaba ,  calor  exacerbado  por  la 
fiebre  del  mareo,  calor  insoportable  qne  les  secaba  el  paladar ,  la 
lengua  y  los  labios,  y  les  escitaba  una  sed  que  por  momentos  cre- 
cia,  una  sed  hidrópica  que  para  «>ayor  tortura  no  podian  saciar 
porque  les  faltaba  el  agua....  el  agua....  ese  líquido  vivificante, 
hermosa  y  benéfica  emanación  del  cielo,  germen  de  vida  en  todo 
lo  creado ,  bálsamo  consolador  del  hombre ,  se  les  escaseaba  como 
para  prolongar  su  martirio. 

Solo  les  era  permitido  beber  poquísimas  veces,  por  turno,  y  en 
cantidad  insuficiente  para  apagar  su  sed  abrasadora;  y  esta  agua 
q«6  esperaban  con  la  mas  cruel  ansiedad .  la  rAríhiiin  -.n  -«  v 


por  OQ  coodaoto  de  iMqa  4e  kt«  cay^  diametm  no  era  ouyor  qie 
el  de  un  oído  de  fiísil* 

¿No  era  eete  un  tormeato  solaaMate  oataparable  ooa  hm  fie 
el  odioso  tribuDal  de  la  laqaisiciiHi  nortificaha  á  ana  iridíalas! 

Uas  ¿  qoé  ioiportaba  á  los  opreaores  del  pneblo ,  qm  aqnabs 
honrados  patriotas  perecieran  de  sed? 

¿Faltaban  acaso  esquisitas  bebidas  de  todo  gésero  an  los  opí- 
paros banquetes  que  se  celebraban  en  $1  f§kkai0  dé  ¡ú$  crímenmt 

«  Gocemos  nosotros ,  decían  loa  magnates ,  y  pao»  importa  fut 
perezcan  noestros  esclavos. » 

Y  los  tirasios  brindaban  por  el  trinnfo  del  orden  *  y  de  la  mo- 
deración ,  aad>oreaado  esqaisitos  licores  en  doradna  eopaa ,  mien- 
tras la  fiebre  de  la  sed  devoraba  á  los  deatemdaa  1 

Y  los  verdngoa  ae  embriagaban  de  plaoer ,  y  m  nüíailihin  co- 
mo salvadores  de  la  sociedad ! 

Y  las  victimas  crozabaa  los  mares  lanxaado  kiátilea  anqiinis  al 
viento,  mientras  sus  desoladas  familiaa  yacían  en  horrible  aons- 
ternacion  1 

Y  estos  lamentos  del  oprimido  pneblo ,  alternaban  con  los  ais- 
gres  brindis  de  los  tiranos  I 

Y  las  carcajadas  del  verdugo  y  los  ayes  de  la  víctima » iirfo 
resonaba  á  nn  mismo  tiempo  I... 

Pero  no  nos  separemos  de  la  fragata  Cohm. 

De  vez  en  cuando  y  muy  de  tarde  en  tarde,  mas  por  temor  áe 
qne  se  declarase  en  el  bnqne  algnna  epidemia »  qne  con  el  objeto 
de  proporcionar  comodidad  á  los  presos ,  se  les  permitaa  por  tarto 
de  pebtones  de  i  veinte  individnoaj  snlnr  sobre  ediierta  á  toaiar 
el  fresco. 

(Cuin  grande  seria  an  desdicha »  cnaadn  neihi 
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go  con  lágrimas  de  júbilo  como  sí  fuera  el  mas  precioso  bieo  que 
pudiera  concederles  el  cielo  I 

I  Qué  felices  se  creian  entonces  en  medio  de  so  inmensa  des- 
gracia 1 

Respiraban  con  libertad:  volvian  la  ^ista  bácia  su  lejana  y 
querida  patria^  exbalaban  algunos  suspiros,  tertian  copiosas  li- 
grimas ,  y  parece  que  Tolvian  algo  mas  consolados  i  su  habitual 
encierro. 

El  28  de  setiembre  se  castigó  de  una  manera  bárbara  á  un  po- 
bre marinero ,  solo  porque  babia  cometido  el  gran  crimen  de  di- 
rigir la  palabra  á  uno  de  los  presos. 

£1  29 ,  seis  dias  después  de  la  salida  de  Cádiz ,  fué  preciso  ar- 
rojar al  mar  los  ruedos  que  les  servían  de  cama ;  y  aunque  esta 
medida  bigiénica  era  reclamada  por  una  necesidad  imperiosa  aten- 
dido el  calor  que  reinaba ,  y  el  •  estado  de  falta  de  aseo  en  que  se 
bailaban  dichos  ruedos  á  causa  de  los  continuos  vómitos  de  aque- 
llos infelices ,  se  les  privó  por  otra  parte  de  la  única  comodidad 
que  disfrutaban  en  la  violenta  posición  de  tener  que  estar  sentados 
ó  tendidos. 

Estas  penalidades  se  prolongaron  hasta  el  4  de  octubre ,  en  que 
on  triste  incidente ,  que  referiremos  en  el  próximo  capitulo ,  llenó 
sucesivamente  de  aflicción ,  de  horror  y  espanto  á  los  infelices  á 
quienes  arrojaban  de  la  patria  que  les  dio  el  ser^  los  que  celebra- 
ban alegres  bacanales  en  bl  palacio  ra  los  cnfWDrcs. 
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EL  BANDO. 


La  wcht.del  4«de:ocÉBluriLfiié,  enefeeto,  uMmxhii'da 

IDl  y.  OOMtSIMMÍOlU 

Un  incidente. foMilo  liíctt  mas^  eogpeliate  y!  aoerha  kiiilaaciOA 
de  los  pobres  deportados. 

Bl  méofpndo  jota  madrilaio  José  Panda,  vecínede  la  calle 
de  Tbledb,.hi)o  dar  un  ooncedor  de  aceite,  no  podiendo  sentir  jm 
tantos- padéoifliientaft,  dejóide eiiitir á  media  nocke. 

Júzgnese  caM  seña  la  amacgora  de  sos  oompaicKoa  al  praeen- 
ciar  la  agonia  del  unribando,  sinpederie  prestar  el  nuu  leve  an- 
xilio. 

Juzgúese  del  terror  qae  i  todos  avasallaba  en  presencia  del  ca- 
dáver. 

Juzgúese  del  espanto  que  infundía  aquel  borrible  espectáculo, 
que  hacia  mas  lúgubre  y  aterrador  la  oscuridad  de  la  noche. 


ñero  mntito ,  wi  adé  püqui  Mté^oMipdMrli  mk  mü  mpaUa\  itaá^f' 
rado  qae  «Mdndbai'dt  f&ahc  la  ^iét  «eo  k  Aút  íde  sa  «dad  ^  )sino 
hMttliien  yer  iai^rfates  iéioiciap<g  kqf»  úAáíagaT  im  #0iadÉroso 

M6llt0lrfttl6Íto.  

Apenas  se  habían  deslizado  once  días  de  naTSpMM  ^T'hdm'jtt 
una  Tictinú ! 

V  la  4Mr0facÍQn  eétaha  oa  m  Madensf»  5  4uBm  de  (ddntr  uñen- 
^^as  aBBsas* 

¡  Gaántos  habían  de  sucumbir  en  tan  penoso  y  prolMgndo  trán^ 
sitol 

Esto  reflexien  era  lan  justa  éoino  désganvadora. 

Mas  mél  terror  «era  general ,  «i  la  «isffgáim'era4onenia  len  Hm 
dos  fos^compalÍBros,  ¿cuantía  mayor  ñoMriÉ4a<dé  un  lioen'liamia-' 
no  f  que  no  se  separó  un  momento  de  su  bennancí -agonizante,  que 
pasé'dias  y  nodbes  prodigándifle^cMntos  ^egMAi^os^le  ««a  fwtble  en 
tan  aoiaga  sltaaekm,  y  que  abrasado  á  él  le  ^i0  •espirar  y  oerr¿^ 
9M  ojos  pira  eienpre? 

4tt  dotor ,  so  desesperaeion  ^no  tenían  JinikeB. 

El  cadáver  permaneció  en  sus  brama  bula  la  saüéa  «del  sal. 

Y....  ¿quién  sabe? •mientras  un  hermano  abrazaba -á íotro 

hermano  muerto. ...  tal  vez  alguno  de  sos  i^ráugos alli  «en  su 

marmóreo  palacio  abrazaba  á  su  oonoubinal...  iMaláicion!... 

Al  amanecer  estrajeret  el  cuerpo  wáníme  'por  la  esootiSa  de 
proa,  en  medio  de  vía  silencio  sepulcral. 

Su  hermano  estalló  en  recios  ^seUoaps  que  {Mnrtian  el  ^corazón  de 
los  ^flrts  deportados. 

fodos  dieron  d  Atiníio  «dios  ásu  compafiero  derramando  lá- 
firripÉas  da  dolor. 


D«fapareoaó |MNr fisil nwrta  4e  wtre  los  vivos;  paro  estos 
vivos  pálidos,  tristss  7  iracilwtos,..  sen^^i^  ctdávevts. 

El  sSeBcio  de  las  taflditsreiflMi  por  «Ignaos  mooMilM. 

De  rqpeole  fué  inlerroospido  este  sHeMio  por  mi  nudo  sioias^ 
tro.,.,  era  el  choqne  de  na  pesado  cuerpo  que  se  aMa  paso  tm  al 
iosoiidable  almaaol... 

La  victima  de  los  tiranos  había  sido  arrojada  al  mar. 

Bl  estopor  de  lol  deportadas  M  feoeral...  se  eslream»enMi  y 
sintieron  qoe  se  helaban  i  la  par  el  sudor  de  so  frente  y.  la  sangre 
de  sas  venas. 

En  efecto ,  trasladado  sobre  cubierta  el  infelis  que  habia  esfíi- 
rado ,  habia  sido  reconocido  por  el  flsico  i  presencia  de  varios  pre- 
sos ,  qae  foerón  don  Lois  UíMkf  de  Valencia;  don  Francisco  Blas* 
co,:  de  AUcante;  don  Vicente  Istnrís  y  don  José  de  In  Sierra  Ortis» 
ambos,  de  Madrid. 

Lnego  <pe  hubo  asegurado  el  físico  al  capitán  qae.  José  Para- 
da en  cadiver ,  piasó  el  contramaasire  á  envolverle  en  nna  asanla. 

Cosieron  esta  manta  á  goisa  de  brdo  sujetando  A  un  estreaso 
un  pequefio  saco  de  artísa,  y  entonces  fué  cuando  cuatro  marine- 
ros le  habian  arrojado  al  mar  por  d  costado  de  babor. 

¡  Digno  fin  de  una  existencia  naciente ! 

j  Dignik  SjEipuUura  de  no  ciudadano  libre ! 

I  Digna  muerte  de  un  eipanol  honrado  1 

¡Digna  hazaña  de  los  opresores  del  pueblo ! 

As(  el  gobierno  ^de  la  moderación  arrebató  A  la  sociedad  no 
joven  lleno  de  vida  y  de  esperanzas  I  ••• 

Asi  la  privaron  de  un  benemérito  artesano.  ••  asi  la  despojaron 
de  un  miembro  útil ,  cuya  lozania  auguraba  fructíferos  aios  de  la- 
,  esos  otros  miembros  podridos  que  gergiiiiaa  en  los  pa* 
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laimis ,  haraganes  cobiertos  áe  bordados  de  4)ró,  i}»»  sota  se  agitan 
para  eotroniEarse  sobre  los  escombros  de  sa  patria ;  per»  que  eon 
todos  sos  timbres ,  coa  todos  sns  blasones ,  eon  toda  sn  sanidad  y 
so  insolente  orgnllo ,  no  valen  todos  jnMos  lo  foe  el  iMn  infeKs 
de  los  honrados  obreros. 

r  « 

Parecia  natural  qoe  desde  la  ninérte  del  infertbnado  Baradat  se 
procararia  mqorar  el  trato  qoe  se  daba  á  los  presos,  ja  qne  aío 
por  amor  A  los  mismos  •  con  el  objeto  de  evitar  enfermedades  qno 
pudieran  ser  Jhtalea  para  todos ,  y  amM|ne  es  verdad  que  en  ciertos 
dias  se  les  mandaba  sobir  de  enéredta  en  onarenta  A  lavarse  las  ca- 
misas ,  dimMes  al  efecto  un  cuarterón  de  jabón  á  cada-  uno  *  esta 
medida  de  aseo  y  la  de  hacer  barrer  peiiádicamente  el  sitio  que 
ocupaban ,  no  impidieron  que  se  notase  en  algunos  una  erupoioaí 
cutAnea  que  él  físico  calificó  de  sama«  nueva  cahmidad  que  'coiti*<^ 
plicó  los  atares  de  los  desterrados. 

A  pesar  de  este  nuevo  incidente  no  haUan  aun  llegado  al  col- 
mo de  su  desgracia ;  les  aguardaban  auiyores  sinsabores,  mas  inan^ 
ditos  padecimientos. 

Notaron  qoe  de  parte  de  la  tropa  y  marineros  se  tomaban  mai 
precaiiciones  y  había  mayor  vigilancia  que  en  los  primeros  dias; 
se  les  quitó  una  de  las  escaleras  de  popa ,  y  se  propalaban  por  sos 
vigilantes  ciertas  espresiones  ¿  propósito  para  indisponer  la  fuerza 
y  marineros  con  los  presos. 

También  se  les  achicaron  las  escotillas ,  y  se  les  escaseó  el  bre* 
ve  y  deseado  respiro  que  se  les  concedía  sobre  cubierta  »* 

En  vista  de  estas  medidas  especiales »  á  que  no  hablan  dado 
motivo  alguno  los  deportados ,  se  atrevieron  á  dirigir  al  capitán  la 
siguiente  comunicación : 


Ai0d€  d  diá«de  ajrar  yaqpac&kMfttédBsdchay  ¡par  da  mia- 
M  JlftiKi00  4etiídoial  éisgoikiide.dlittRMar  qw^Be  luoi.irioftado  ooi- 
tra  nosotros  naeTas  medidas  de  precaución. 

.Usted  como  gefe  responsable  está  en  sa  derecho  al. hacerlo,  y 
nisalrM'«DálrdMNr  idetñaptlMlag  0010 Mas areaiHlMias,  pero  do 
ohataa^  atle  jMlo<reepeto  leiieBNiBfMíilMniini  dehery  dftrBchoqie 
ewiplir ,  7  ^a  JM  «Ito,  «aaoor  dapllan ,  reüéwi  ¡pon  los  de  «Id. 

fiale  deber  íooníite^D'WMlra  ceoaevvttoíoa,  parqoe«i.es  pos- 
ble  tmeau»  ú  de^psoearar  ratftiftokiiDftralgiintdia.dl'fiíaiite'fleiiias- 
ifea  hijos  yteaposaa,  'prendae  -abandeHidaa  oa  á  eoaaocoenoia  dt 
ua  oÉoaa  terminaia  ni  A  wted  -de  usa  stealeaoia  legal ,  sino  por 
«MLaudidajdefpabíatii»qoe«R>«e8€l  aaso  ife'Obpificar  en  naailio 
aalsal  «tala  mi  «a.ba«lRQfan  Umüea  de  aate  aserilo :  7  tanbÍH 
nos  asiste  este  derecho  porque  miedtm  ao  .Taltanrás  ni  mlgamnfl  de 
klt  f  rascMpeiaDae  qna  «mí  ia^iode  noesAra  paosMla  éit«a«»on ,  de- 
haMDs  aapemr.db  frtÍK>  aipatal «oaié  aoiolffoé  el  mirannenla  y  bM 
trato  á  que  nos  contemplamos  acreedores,  y  del  que  «hasta  boj  ae 
táñenos  nn  motivo  •especial  de  queja. 

Taarinon «ponemos»  seior  capitán,  qaeel  estreohamos  boj  J 
al  aumentar  medidas  de  precaución  tendrán  olgim  fundamento,  al- 
gnna  cansa  que  nosotros  igneramos,  y  en  tal  concepto  es  deber 
nuestro  dirigirnos  á  usted;  no  solo  para  asegurarle  >6Íne  para  tran* 
qníliaarle  de  «qae  ni  ha  «nisttdo  'Ui  cabe  «n  nosotros  ningún  plao, 
ninguna  medida ,  ninguna  condiinacíon  violenta  «ontra  usted ,  J 
4)ne  par  lo  tentó  debe  desechar  oudquiar  chisme ,  ó  cosa  aparente 
^a  por  un  momento  haya  podido  'hacerle  ooneehir  otros  Mcdoi. 

Los  que  hoy  conduce  usted  á  bordo  de  an 


en  ima^poácba.diMspefada,  ]iiaD.oraBDit«i;4[lK>caaÉÉtt^&  dfcjen 
de  coDocerlo. 

Estos  tÍMBB  Ift.  paite  de  aonoe  fmtmiut  káa  pMUJby.feMirin 
ni  ooQseeliráo  eaftaelaxMtra.iiadíii  cito  seei  hnüttq  pnrt  que 
ttstaá  oomiMi  de  eo^siodo  mmi  lobreblc  jura;  nomtrvt  sesr  deiteri» 
dé  €0fkan. 

La  noche  pasada  ha  sido  crnel  de  calor :  las  angoaliae  qam  he^ 
moa  mhióú arioneaotmailaa^ialMaioai.aiide  diaiaoiiilai.oúaÉUB  en 
los  muchos  que  no>tftálen«de  nawngeci— ,  sakenot  jmqf»  ealái 
condeurAM  á  peteaer »  y  ealo  ni  seriai  prodenle  nií  junto. 

Dígnese  usted,  señor  capitán,  dispensarnos  esta  nueva 
y  cuente  con U seguridad; deqne aan  8QB!iíoGenDa;tt4  Qx  Bi  S:  M. 
A  bordo  de  la  Colon  á  11  de  ootobro  de  l#i6i  i»«»8ígQett  las 
firmas. 

Luego  que  el  oapiUn  se  enteró  de  la  caiteaBlarior,  seipresentó 
á  los  preses,  nuHáfestáedeieS'VerValflMDte  ^ne  ebmfae  de  aqmimo^ 
do  j  queselüÉía  viste  obUgadeát  diotaireqiisUes  pnmdeeeias,  pon^ 
qoB  estre  los  presos  baiiíe  quien,  tisdiajeba  ffor  apodenne  del  bni* 
que ,  y  que  en  su  consecuencia  se  hallaba  arrestado  un  sargento-  dsí 
le  escolte  qoe  oreia  estaba  en  ooMfainasfen»  oom  eUos« 

Admirados  quedaron  los  preses  al  oir  al  eapíteo ,  y  toamndet 
uno  de  ellos  la  palabre,  aseguré  que' era  fiídso  cuanteselesáoipiita* 
ba,  y  que  sin  dnda*queriau  hacer  jiqfoete  al  siisnie  eapitaa  de  iinaf 
falsa  y  vil  delación. 

9in  dar  mas  oides  á  les  presas ,  seansaitáel  gefe  diA  hoque » y 
lejos  de  haber  creido  que  hahia  entedaellaoee'delaiioeieiinida; 
da,  lispTacaeoioDe»sigttieioB  enasMOMrto »  y  sl-mai  toeleipffogre- 
saba  en  vez  de  disminuirse. 
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Los  mp^hoft ,  d  paso  qoe  eicMéahatt  m  cantidad  *  enpeorabao 
eo  calidad. 

Las  pesquisas  de  la  sopusta  eonspiracaoD  siguieron. 

Ei  aargenlo  Gabriel  Carreio  «pie  era  el  arrestado ,  obro  queso 
estaba  preso  y  vb  soldado ,  reconocieron  entre  etrqs  deportados  al 
procedente  de  Valencia  don  Antonio  Ortiz ,  á  qnien  se  le  cargó  it 
grillos  é  incomnnicó. 

Esta  oireanstancia  estraordinaria  contribnia  i  complicar  mas  f 
mas  la  desgarradora  situación  de  los  deportados. 

Ya  no  eran  dnenos  de  hablar  entre  si ,  de  toser,  de  respirar  si- 
quiera. 

Siempre  dudando ,  siempre  temiendo  por  su  Yida« 
c     No  podiendo  soportar  el  calor  sofocante ,  la  casi  aafixia  que  es- 
perimentaban  en  su  encierro,  se  atrevió  el  preso  Feliciano  Jardiao 
á  asomarse  para  respirar  un  poco  por  la  escotilla. 

No  bien  lo  hubo  verificado ,  cuando  e\  soldado  que  estaba  de 
vigilante t  sin  intimarle  la  orden  de  que  se  retirase,  le  birió  ío- 
bnmanamenté  con  sn  bayoneta »  cayendo  el  infeliz  cubierto  de  sao- 
gre  en  donde  estaban  sus  atónitos  y  aterrados  compa&eros  de  io- 
fortonio. 

Nada  sabian  entretanto  de  cuanto  acontecia  en  el  buque;  ñas 
los  presos  seguían  incomunicados. 

Se  tomó  declaración  al  deportado  don  Miguel  Ifolia  pregas- 
tándole  si  conocía  y  de  cuando  al  de  igual  clase  don  José  Palero  t 
á  los  otros  presos. 

Entretanto  encerrados  los  demás  y  sin  permitirles  asomarse  á 
la  escoüHa ,  se  ahogaban  de  calor. 

Concibieron  una  singular  idea  para  obtener  algún  aire  foera 
como  fuese. 


Esta  idea  ooDiíitia  tú  fomar  eomm  de  seis  en  seis,  y  todds  en 
caeros^  se  colocalm  olio  de  ellos  en  el  centro  y  los  demás  le  haeSnn 
aire  con  los  sombreros , de  paja,  dtemaodo  nno  tras  otro  en  el  dts- 
fimte  de  esto  qne  tenían  por  mi  beneficio  indispensable  para  evitar 
la  mnerte. 

Temiendo  el  capitán  una  aáfida  general ,  los  mandó  salir  so- 
bre cnbierta  la  madrugada  del  14. 

En  el  .estado  en  que  estaban ,  el  aire  vivificante  y  pvro  que  res- 
piraron  les  sirvió  de  tanto  bien  y  conénelo ,  qne  es  bien  cierto  que 
si  tardan  mas  tiempo  en  otorgaries  aquella  graeiüf  mncbos  de  ellos 
en  aquel  mismo  dia  hubieran  seguido  la  suerte  del  desgraciado  jo- 
ven que  pocos  dias  antes  bábia  sido  arrojado  al  mar. 

Pero  ésta  grada  les  fué  otorgada  con  las  mayores  precauciones,, 
entre  bayonetas»  y  sin  dejarles  haUar  aun  entre  ellos  mismos. 

¡  Cuan  sensible  les  fué  oir  la  orden  para  descender  á  su  infer- 
nal caverna  I 

Algunos  se  afectaron  tanto  cuando  tuvieron  que  dejar  el  aire 
libre»  como  cuando  dieron  el  último  adiós  á  sus  queridas  familias. 

El  dia  17  fué  puesto  en  libertad  él  sargento  i  quien  se  desig- 
naba por  cómplice  de  la  supuesta  conspiración;  pero  fueron  Dama- 
dos  los  presos  don  Mariano  Artal  y  don  José  Barracbina ,  incomu- 
mondos  ambos,  y  el  primero  con  grillos. 

Nadie  traslucía  los  fundamentos  de  esta  causa. 

No  sabían  otra  cosa  que  lo  que  el  capitán  les  babia  dicho  en 
conlestacion  á  la  carta  que  le  dirigieron. 

Todos  deseaban  que  se  terminase  este  negocio  lo  mas  antes  y 
mas  favorablemente  posible  para  ver  si  lograban  alguna  mayor  li- 
bertad y  ensanche  ea  su  aogustioso  estado;  pues  no  solo  sufrían  los 

padecimientos  físicos  cuando  encerrados  estaban  en  su  estancia ,  si 
T.  u  75 


m»  qét  al  salir  mbn  cvhititemciUm  el  imto  mm  hknmno  y 
CBiii»  arf  db  parte  4e  loe  ■■rwnw-ci»  de  la  tnpL 

Ifo  pedia  qoedaiie  nao  atrie  m  m  paee»  m  pedia  afanar,  w 
podía  dirigir  la  varta  á  éiagaa  ^kj/^to  dd  baque,  de  tade  teauhn 
pibolo  y  fandamento  sos  gaardianes ,  no  ya  para  denostarles  ooe 
iosaltos*  eiaó  para  maltratarles  de  haobi,  oaa  las  eriatas  de  sos 
fusiles  ó  con  cnalqoiera  otro  instnaneate. 

La  mocrte  laetaaláDéa  era  peeferiUe  á  tanto  padecer. 

Gnaado  ya  ermaa  calmadas  algoa  tanto  las  pvaoedimienlM  le 
k  cansa,  y  teaiaa  la  esperaaaa  de  qee  ee  pusiera  ea  ooaianiah 
obn  á  sas  oampaieres  eamo  había  saoedida can  d  eoyeato,  tí^ 
ron  con  la  mayor  eerprasa,  y  caasindolee  d  tsmor  qne  se  dsja 
campreader,  fijado  ea  d  palo  mayor  en  sn  departaomnlo  y  ea  otros 
parajes  ádboqné » al  eigaieBlB  hanao  qaa  lee  dejó  ooaaa  petrii' 


.  «Ihm  GtísaaÉe  de  UrUeta^  aomamdBata  ea^^e  de  eslebeqoe, 
hade  saber: 

Tltnlo  S4«— ÁFt.  5.^  Tado  individao  qae  incitase  á  quimera 
é  peaécnda  anscüada  4  borda  entre  la  tñpalacioa  6  gaamisíon  Ua* 
aumdo  á  otros  para  ipm  acndsín  A  aosteneria,  fiese  Tooes  é  ejeco- 
tase  acción  indnctÍTa  á  sedíoien  ó  aMilia,  será  senteneseda  á  anep* 
te :  así  mismo  el  ^ae  indiqese  á  la  Iripolaeion  i  resistir  á  los  ofi- 
cialee. 

Art.  O."*  Todos  los  cdanpliees  «n  levaataaiiento  ó  ndieliea,  sea 
el  4(ae  lueae  d  motilo  fue alegnea,  eeberia eoertee  para  qoe  de 
dÍBz*eea  ana  dhoecado  ó  pasado  por  U  qníDa ,  y  h»  primeras  fao- 
tavee  eaasa  Jos  que  se  bubiesen  pacato  á  k  cabeii  de  ke  amofiaa^ 
dos, d'baspabayaa  sido  iaslrameato  de  formar  6  maateaer  hsa- 
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\f  serán  también  ahorcados  en  cualquier  número  que  fuesen, 
sin  escepcton  de  persona  aunque  no  tenga  plaza  en  el  buque  y  i^aya 
solo  de  pasajero ,  y  si  les  comprendiese  la  complicación  y  su  co- 
mandante ó  capitán  juzgase  conveniente  el  justo  é  indispensable 
castigo  i  su  seguridad  sucesiva,  de  algunas  cabezas  de  él ,  mandará 
formar  inmediatamente  el  proceso  por  uno  de  sus  oficiales  ó  por 
otra  persona,  para  que  hoya  mafyor  mteero  de  jueces  en  el  consejo 
de  guerra,  que  se  celebrará  con  todas  las  formalidades  ordinarias  y 
hará  ejecutar  la  sentencia  que  resultase. 

Art.  10.  A  juicio  del  consejo  de  guerra  sufrirá  la  pena  de 
muerte  ó  la  que  hallase  justa  este  tribunal ,  cualquier  individuo  que 
sabedor  de  algún  designio  de  perfidia  ó  de  moün  lo  ocultase^  ó  cua- 
lesquiera palabra  ó  conato  con  dirección  á  trastornar  el  orden  y  la 
obediencia  y  no  lo  descubriese  por  8(  mismo  al  capitán,  ó  si  presen- 
ciando alguna  sedición  ó  motin  no  se  esforzase  por  todos  los  me- 
dios ¿  sos^gttrle.  ..«.*..« 

Dad»  á  bocdo;  de  esta  G$ion  p$n  que  nadie  idasife'igMraii*^ 
cia.  ==sOctubre  17  de  1848.  =Grisanto  de  Urbieta.» 

Todavia  no  habian  saldo  de  Ja  soqinsa  y  estupor  ^.  los  cau- 
sara el  precedente  bando ,  cuando  fueron  testígoa  im  otea  eMeaa 
desgarradoza. 

Daremos  comienzo  con  ella  al  capitulo  signínls. . 


•oooo^K^^^O^^»^ 


CAPITULO  XLV. 


NUEVOS  HORRORES. 


Ya  te  hallao  los  desterrados  en  h  Uaea  eqoiooedal »  á  aul 
^MMSBlM  legMs  de  Cedía,  eslees,  e»  hcvarta  parle  de  sa  pe- 
nosa aaTegacion. 

Era  el  19  de  oaobre. 

La  noeiie  había  sido  ttvfiosa  y  el  calor  do  tan  sofocante  oosso 
en  laa  anteriores* 

Temiendo  acaso  qoe  no  podrían  resislirle  los  preses ,  se  les  de- 
jó desdaTada  la  escotilla. 

Sin  embargo ,  bobo  que  lamentar  nna  noeva  desgracia. 

Cuando  todos  descansaban  de  las  fatigas  del  día ,  coando  ya 
las  frescas  brisas  de  la  madrugada  comensabaa  á  enjugar  el  sudor 
copioso  qne  brotaba  de  los  descarnados  caer  pos  de  aquellos  infdi- 
ees ,  vinieron  i  despertarles  los  tristes  lamentos  de  un  moribundo. 
Ventura  Femandei ,  natural  de  Harás  en  la  provincia  de  Sanlan- 


A  FUmO  T  801  c^Bttittis:  697 

der ,  soltero ,  de  26  aflbs  de  edad »  comenzó  desde  su  misero  oa-* 
mastro ,  á  pedir  aaziUo  i  sos  oompaBeros  de  infortnnio. 

Aoadieron  en  efecto ;  pero  no  i  prestarle  socorros  de  qne  ab-* 
solutamente  carecían »  sino  á  consolarle  con  palabras  de  cariño ,  y 
i  presenciar  sn  desastrosa  muerte. 

Un  ardor  insufrible  circulaba  por  las  venas  del  enfermo»  que 
ya  en  su  terrible  agonia ,  sus  labios  lividos  y  secos  demandaban  ení 
Yano  un  poco  de  agna  para  mitigar  la  sed  qne  le  consumía. 

— ¡Agua!...  ¡agua,  por  Dios...  que  me  abrasot 

Estas  eran  las  únicas  palabras  que  pronunciaba  balbuciente. 

Y  sus  compafieroa  no  podían  proporcionarle  esta  agua  saWa-^ 
dora. 

Moría  el  infelii  con  todo  su  conocimiento. 
Solícito  alargaba  la  mano  á  sos  compafleros ,  en  ademan  su-^ 
pKcMit»,  repitiendo  sin  cesar: 
—I  Agua.. •  agua  por  Dios  t... 

Y  espiró  ahogado  por  la  sed  abrasadora. 
Debe  ser  un  suplicio  horrendo  morir  de  sed. 

Al  salir  el  sol  fué  estraido  este  segundo  oadiTer ,  com»  el  prí- 
flMro,  por  la  escotilla,  y  previas  las  mismas  formalidadet ,  botado 
al  agua  por  el  oostado  de  estribor. 

¡  Otro  cadáver  insepulto ! 

¡  Oira  victima  de  los  déspotas ! 

Mientras  de  este  modo  iba  tragándose  el  Océano  las  victimas 
de  la  opresión ,  solazábanse  los  prohombres  de  la  dictadura  en  el 
palacio  de  la  calle  de  las  Rejas ,  y  brindaban  en  sus  oi'gias  par  él 
triunfó  del  órá$n  t 

Por  sí  la  muerte  de  aquel  malogrado  joven  no  había  afecta- 
do aoiioíentemente  á  sos  compafteros,  se  les  hizo  presenciar  un 


9M  m  t*ucM  wm  h$^ 

Mío  4e  barbarie  iapropi»  4e  U  ctf  tvta  éril  pteaéoie  sglot.  . 

A  an  pobre  MirkieDo  qfM  belttt*  leeiáo  qe  leve:  áwAiido^ m 
kr'4í«roB  ^t  éráeo  det  oi^ilirii  TeiotieÍMO!  prioe*  eobim  iMk  caion. 
'  ,  Si  33  fkero»  pnestot  en  Ubenttd  loe  prem  pee  k.  sepoüti 
conspiración. 

E¡sto  biso  ciMr  fse  ae  babie  aofereaeíAo  le  eeM»,  per  fidU  de 
laéiíloi ,  é  qoe  tal  iFez  bebria  aidó  todo  fregiieáo  per  el  capítae 
tanto  .pare  deaplegar  on  akteeia  de  terror  qee  «mílenaae  á  ka  d«« 
portados ,  y  beaer  alarde  de  ana  oemimodae  y  abaobilee  faaelU- 
Ae^k  wriM^  pert  íoalificet  k  eonvaeiaÉck^del  baedib  que  be»  vis- 
to üiaaleealeetorea ea el  preeedeele oaf flida. 

Sin  embargo  de  qoe  nada  resaltó  qae  le  pudiera  perjadiaarr 
los  malos  tratamiento»  aigpittrMa  det  parte  iny e  y  ^  arta  inbeiMmos 
ei|  klil^  «Itreino^  qoe  no  fsdíeado  iofiñr  pof"  IB»  tM^ 
ron  los  deportados  al  comandante  del  baifoork  mffnmÉtm  wmmM' 
cion: 

«Sefior  capitad  de  k  fcefela  Cekn^-  Hdy  aeior  eMatasfi  Sal- 
9|nd^  eele  tode  el  debido  reapele,  eslAaMe  hoy  ta  4I  eaaodi  re- 
currir á  valed  ee  Sarüal  foeía.  Cueiido  é  boaabre,  coelqekra  qae 
aea  la  posición  qne  ocupa,  á  pedie  falta «  nadie  debe  per  eeeií** 
gniente  faltarle. 

Este,  aenor  capitán ,  es  an  bomoim  qae  liiiilca  ae  barpoaik  ^^ 


:  Deeiawa  eak>  porque  beee  diea  que  elgiiQoa  aeldedee  eaaligai 
i  aa  pkoar  y  per  estojo. 

Ellos  no  tienen  capacidad  bastante  para  comprender  k  clisa  áa 
preaee que  costodien » ^e  no  tenemee  Boaotroe  um  eálediepara 
/looveMerke  de  fae  ttueatro  yhkmo  ne«  aoa  be.fimaad^  mmí» 


a  MntO  V  dM  MMikiK  ^ 


y  qmiém  «MBÍ|pn6iile'eft  tforeiilio  no  paede  era  tatron  eoMidertr-^ 

sos  CVÜBftlMMS* 

Hoy  sin  motivo  han  casi  fractnrado  na  brazo  á  ano  de  los  mé§ 
iafetteea  de  los  presos  t  njper  noche  á  doa  Vicente  Parrando  le  liaa 
kerido  en  w«  mano ,  y  otros  hecfios  de  esta  especie  han  octfrrído 
qne  no  qneremos  enamemr. 

inslOM  que  ellos  cumplan  sn  deber,  pero  mientras  nosotros  no 
fallemos  al  nvestro  y  prestemos  obediencia ,  qneremos  engir  de 
aqoeHos  respHo. 

A  nsted ,  seftor  capitán ,  nos  dirigimos  para  qne  á  todos  haga 
obrar  dentro  del  círculo  de  sn  deber ,  como  comandante  y  gefe 
principal  de  la  fragata. 

Oaedamos  de  «sied  «féctfsisBM»  etc.ssVicente  Istiirí^^Bjosé 
Gómez  Carbonera  «s^Sabas  Mesa  y  Martin=^y  otrosdaeM  de  üctu^ 
htm  ée  1«M.» 

fil  23 ,  bien  fiíese  electo  de  la  anterior  carta ,  6  qne  era  el 
enaifleafios  del  c^piian ,  se  permitió  á  los  deportados  algnn  desa- 
hogo ostraordinario  dejándoles  solazar  sobre  cubierta ,  y  se  les  dio 
un  rancho  mas  abundante  y  mejor  condimentado. 

Por  la  tarde  se  les  sominíslró  gazpacho ,  qne  por  lo  firesoo  les 
sapo  muy  bien. 

Este  corto  obsequio  que  comieron  con  avidez  como  si  fuera  el 
manjar  masesqnisito,  esciM  sn  gratitud  y  su  alegría. 

Fresco,  hé  ahí  todo  sn  deseo  en  el  estado  en  qne  se  hallaban;, 
puesto  qne  el  esceutro  calor  que  les  martirizaba  no  podia  fácil- 
mente mitigarse  de  modo  algvno  y  á  ningnna  hora  dd  día. 

SI  agua  que  es  el  •oonsnelo  mayor  en  "tales  casos ,  sobre  esca- 
sear oo  A'  baque ,  U  qne  so  les  daba  se  ^habia  corrompido  y  pot 
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Gopsigoieiite  .«ra  ademii  ¿e  mal  sana.aiiiiitaiaiMe  repognaiite. 

Desde  aqael  dia  se  portaron  los  soldados  coa  mas  eomedt- 
niento.    • 

A  los  ireintidos  deportados  que  ibao  eo  clase  de  oficiales ,  ú 
btCD  es  verdad  qoe  se  les  daba  oa  esoelente  trato ,  tampoco  se  les 
permitía  subir  sobre  cubierta  i  todas  hpras. 

Algunos  de  estos  que  iotontaron  favorecer  á  sus  compañeros, 
entonces  mucho  mas  desgraciados  que  ellos »  fueron  vigilados  j 
descubiertos ;  y  se  les  previno  que  si  en  lo  sucesivo  volvían  á  in- 
currir en  semejante  folia  •  se  les  castigaria  con  toda  severidad. 

Entre  los  demás  habia  algunos  clasificados  de  sargentos ;  pero 
estos  sufrían  la  misma  suerte  que  sus  camarades ,  con  la  sola  dife- 
rencia que  recibían  ración  de  vino ,  y  muchos  de  ellos  la  cambia- 
ban por  agua  ó  tabaco. 

Gomo  en  todo  erraban  los  mandarínes  de  aquella  ominosa  épo- 
ca ,  erraron  también  hasta  en  la  clasificación  de  los  deportados. 

Algunos  de  los  que  iban  como  sargentos  y  aun  como  soldados, 
debían  haber  sido  considerados  como  oficiales »  pues  habia  ealie 
dios  farmacéuticos ,  oficiales  que  habían  sido  del  ejército  9  comer- 
ciantes y  artistas. que  pagaban  contribución  al  Estado, 

Algunos  de  estos  llevaban  dinero ;  pero  de  nada  les  servía ,  por- 
que en  el  buque  no  se  vendían  comestibles ,  ni  otro  efecto  alguno ,  i 
escepcíon  del  agua ,  tabaco  y  papel  que  á  precios  exorbitantes  les 
suministraban  los  marineros  con  grave  peligro  de  ser  descubiertos» 
y  castigados  con  inaudito  rigor. 

A  medida  que  la  navegación  se  iba  prolongando ,  iban  siendo 
mas  escasos  y  de  peor  calidad  los  alimentos. 

El  calor  siempre  insufrible ,  unido  á  la  mannlencion  insalubre, 
y  á  la  escasa  ventilación^  bacía  que  muchos  cayeien  enfermos t  ^ 


^r  <M0'  le  üBÍaiHm>«lbs(iMs<.eaUaé»  ,.ai  mu  Imiimtímiúm  ixMaBj¡at 

<Bl.iBálin'ariia<i«ilivl«  auiífBr  pumif(knnlarqaBi«ffii<obj«to 
^'ámjáÜ9nÁ  los  dbUeiitet.. 

Bd  aaft:de¿ki  "éútm  ■pujÉronni  'todMiá  (jaste  iprafomr^  ^tr^n 
."úküéam  A  lAeoifb  "¡foeiél  «ria^L  wwyoafnMe  m  m»«riNniae  t^  de- 
claraba alguna  epidemia  éniakQMlmíoKi* 

— íVa;lo  liB  ktoiio  «pimurtu  al  icapitoi  -«iest  ooDteeté^yfiae  ha 
:didK>  qm&mOifméBt9nmrm  e»  mafla^el»  régimgntjeiláMfloiA»,  ifcasta 
que  se  doble  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Faltaban  á  la  sazón  todavía  Jd««iiüLl«)gaa8. 

Calcúlese  coál  seria  el  'éakir  de  ^aquéHñ  desgraciados  al  ver 
perdidos  por  tanto  tiempo  los  consuelos  que  aguardaban. 

Como  á  su  embarque  tu  •Cidizina'Mileaihabia  dicho  la  clase  y 
porción  de  alimento  que  hablan  dé  jiercibit  á  bordo »  ni  persona 
alguna  iba  en  el  buque  que  celase  y  exigiese  el  cumplimiento  de  lo 
'«atipélado  enÉte ¡)a  «apa  xontratiita  j  -el  gobierno ,  'resultaba  que 
-.ftreUiia0*lo<q«eib«eBflmeÉte  qveria  éarks ^el  eapHáti  aunque  pere^ 
ciasen  de  hambre. 

Este  solo  hecho  patentiaa'el  nanopolio  que  se  ejercía  "con  aque* 
filos  destentorados. 

En  el  diario  que  de  la  nayegacion'redaétóUBO  «de  ellos,  y  que 
fmeread  á  la  ofieiosidad  del  patriota  don  Pablo '8ábío  'tenemos  á  la 
vista,  se  leen  estas aettlidaapdabn»,  qoe  no  podemos  resistir  al 
deseo  de  copiarlas  teátaalmente : 

'itSi  algunos  de  nuestra  *  Ssinília  ó  «migos » Jias  -  vieran  comer 

neste  inmundo  y  pestífero  aümeUto^eDmeModel  balance  del  baque 
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qae  tan  pronto  nos  baoe  CMr,  como  nos  derrama  el  raocho,  jde 
on  aire  (coando  lo  comtaD.aobre  cubierta)  jque  macbas.veees  nos 
Ueyade  la  cachara  misma  el  mezquino  y  repugnante  alimeate, 
que»  aunque  con  asco ,  dirigimos  á  nuestra  boca.  Horaria  sangre  co- 
mo nosotros,  porque  otras  lágrimas  no  desabogarian. bastante  so 
enternecido  corazón ;  pero  nadie  nos  vé »  y  este  mismo  desconsoe- 
lo  nos  agrada ,  porqne  no  aflige. mas  que  i  nosotros  mismos.! 

I  Pobres  desterrados !  vuestra  resignación  rayaba  en  heroisino. 

Hacíais  bien  en  abogar  vuestras  quejas. 

Los  tiranos  se  gozan  en  oir  los  lamentos  de  la  inocencia. 

Kotzebüe  ba  diobo  en. una  de  sus  melancólicas  composicioocs: 

En  vano  el  proscrito 
siente  moribundo 
de  la  sed  y  el  hambre 
tormentos  agudos. 

En  vano  se  queja 
de  acerbo  infortunio; 
que  el  ¡  ay  1  de  la  vtetima 
no  ablanda  al  verdugo. 

El  12  de  noviembre  comenzaron  los  preparativos  en  el  bai|K 
para  cuando  este  arríbase  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  toviest 
que  doblarle. 

El  16  empezaron  á  surcar  sus  aguas. 

Admirable  fué  para  los  deportados  el  cambio  de  temperaton 
que  advirtieron  en  un  solo  dia. 

De  nn  calor  insoportable  pasaron  á  un  frió  bastante  intenso,  J 
bobieron  de  apelar  á  las  mantas  para  neutralizarle. 

Lo  mas  admirable  de  todo  era ,  que  aquellos  desdichados  qte 
tanto  snfrian,  y  que  la  mayor  parte  no.babian  vi3to  mas  agua  qQ< 
la  que  conduce  el  manso  Manzanares »  soportasen  con  tanto  ti* 
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lor  SUS  desgracias  y  los  embates  del  turbulento  Océano. 

Cansaba  sorpresa  á  los  mismos  marineros,  el  ver  que  una  vez 
pasado  el  mareo  de  los  primeros  dias ,  ni  uno  solo  á  pesar  de  la 
bravura  del  piélago  en  aquellas  oleadas  se  hubiese  vuelto  á  marear. 

No  parecía  sino  que  aquellos  denodados  mártires  de  la  liber- 
tad, enmedio  de  sus  mayores  infortunios,  desafiaban  á  los  impla- 
cables tiranos  que  les  arrojaran  al  furor  de  los  elementos. 

Aproximábase  el  dia  de  la  reina  y  creian  los  infelices  que  se 
les  daría  algún  estraordinario ,  aunque  no  fuese  mas  que  la  repro- 
ducción del  gazpacho  que  tan  bien  les  supo  en  el  cumpleaños  del 
capitán. 

Llegó  el  dia  de  la  reina ,  y  no  hubo  un  solo,  recuerdo  para  los 
deportados. 


^■■^•■■i"^"^^"^*^ 


LA  NOCHE  BUENA. 


Imponente  amaneció  el  22  de  noyiembre. 

La  fragata  Colon  doblaba  ya  el  Cabo  de  Baena  Esperanza. 

Nadie  pudo  sabir  sobre  cubierta ,  porqae  lo  impedia  la  copiosa 
lluvia  y  nn  viento  violentísimo. 

El  mar  estaba  borrascoso  caal  no  hablan  esperimentado  los  for- 
zados viajeros  en  lo  qae  llevabaír  de  navegación. 

Tavieron  qae  renunciar  á  la  única  luz  y  ventilación  que  reci- 
bían por  la  escotilla ,  porqae  las  oleadas  penetraban  por  ella  y  M 
preciso  cubrirla  con  un  trampon  que  se  construyó  de  intento  para 
el  paso  de  aquel  Cabo. 

A  las  diez  de  la  mafiana ,  sin  dar  tiempo  para  rizar  velas ,  bf- 
zose  trizas  la  mayor  y  gavia. 

Las  averías  eran  cada  vez  mayores  enmedio  de  una  recia  y 
prolongada  lluvia. 


ir  sBfooMaMM*.  CMb 

Al  I«s;miiáni'  Aft:  hu  tadht  ^nmapi'^ .mj¡i90ia  dfwhtblitot  en^ 
pop»% 

bo'dB/wtotimMlfo  lior9t>fmf  no>  jfooMkmm.  aluMoto-  ^vmv  pw 
na  habéis  pudida-oMur.  elide  Iti  aaftMa ,  .^m!iiw»iáftgfii  éa  ibnn»- 
cMa  ivI ^^vn^ *^*  ><^^  7  **i^^^*^^  aLbdbiQM'dilrhii|aef,lMSo  flo^ 
dar  por  el  sudo  sin  quanadaí  pudiera*  apiiav<e0lia0iB<« 

Bl  23  halUlM«»lft.fri8iiU  á^hastaalte  altamt^  G«^ 
peranzas  da.doUarlepiQiiliD<á«pMD<fDíi:el  tüftpeMkfávompieü^ 

JDe.  pefi0pte:  yiénmmi  ret alolaav  e«  t#nMii  do^  \m  CalaMi»  «oas 
aves  maritimas  enormes. 

Braii; preeagina de i[iie;no< ealaback  tkwm umf  enlMlMnwa. 

Los  marín««M  apeUiditeBfpaCoafieameMib  dek  Gém  u  á.lai»aMi> 
ea  caMttan.„^«i  ahnndan  m  aqpeUas  ial«i%«aiiieaio|.ninPiapap  en 
laaiplUfas*. 

MttdiWipnBpamtiTai.fte  hiwaa  ^n  el.bM^pftr.anari'Atuoi»  laa^ 

yféámm.j^  pri<nb;«en  ana*.pritfcraH,tado>  ind^iaiáiciíawfp^  se. 
haliia(ipaia4o»«annel  mafoepiliyro*. 

Loa^depnrtadliSfniiinban.  aipiellos  i  aprestas  ana/  aenenidad/;.  UK 
Tea  porque. laígpavedidde;fljH<ii|(9)rM>^0'les  hacáaielí  peUgfo  íodL— 
ferente,  ó  atMUudubiflo  aenaa^s»  i«^ioi*aiMiía>.  .  . 

BrolMgálMme  estasi  eftarwMhT^iaaaMMa^diaa^  en  qoe:  todp  se- 
diaenidahft  menoa  et .  aíeaga  ^dati  hnqutu    . 

Lose  jannboa'itterQa  eseaKs  y'  4b  >piteilaa«  oalidad ,  tanK^t  qne 
dasfaUeoidanéda  hanahre.»  naparaoia  au>o^qner.s».hiihiefaai  oonyeiK 
lidaí  todo»  aqaiUoa  infiartmiaAas  >eo<  honriUte  eipartana  . 

JBsto^giaiiftidarériíairta'ol;  30»da  nofiendMa ,.  ant.qaa}  se^  amwF^ 
eid  ImfalifcBBavii  da^qp^ipan  fiíttgaMlldia^diMadfc  ú  G^km^  7  m 
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celebridad  de  este  fánsló; suceso,  asi  coino  en'  cumplimiento  dé  lo 
qne  se  les  habia  prometido,  mejorironse  notablemente  los  ran- 
chos ,  j  se  haliigó  á  los  deportados:  oon  la  esperanza  de  que  se  les 
concedería  algún  ensanche  y  mayor  libertad ,  tan  pronto  conio  ar- 
ribaran á  las  islas  Malayas »  donde  podrían  abastecerse  por  medio 
de  los  indios,  de  algunos  efectos  que  les  serian  muy  útiles  para  el 
resto  del  viaje  i  ios  que  pudieran  costeárselos. 

El  8  de  diciembre  surcaban  ya  el  canal  de  Mozambique,  cojo 
nombre  toma  de  una  isla  que  pertenece  á  los  portugueses. 

Al  oscurecer  del  dia  10  volvióse  á  notar  gran  niovimiento  en 
la  tripulación. 

Taparon  las  troneras  de  los  cañones  y  aseguraron'  mas  de  lo 
que  estaban'  lodos  los  áselos  qne  conténia  la  cubierta. 

No  tardó  en  desarrollarse  la  causa  de  aquellos  preparalivoi. 
A  un  viento  impetuoso  sucediéronse  rápidamente  los  embttss 
de  embravecidas  oleadas  que  invadían  el  buque  por  la  eseotflh. 
bta  escena  iba  tomando  por  moamitos  m  aspeólo  aterrador. 
Los  estdKdos  del  trueno  se  socedíán  con  freeueoeia  y  á  la  rá- 
pida y  serpenteante  llamarada  del  relámpago ,  veiaMe  los  pálidos 
rostros  Ae  los  deportados  con  marcadas  séllales  de  asombro  y  de 
terror ,  coaa  natural  en  aqudlos  infeliees  nada  esperimentados  eo 
las  vicisitudes  de  una  larguísima  y  azarosa  navegación. 

Has  I  ay  I  el  temporal  de  la  noche  del  10,  y  lodo  lo  qne  esta- 
ban viendo ,  era  nada  en  comparación  de  lo  que  iban  á  presenciar. 
Hacia  dias  que  el  capitán  estaba  enfermo  y  no  salla  de  su  cáma- 
ra ,  circunstancia  á  la  cnal ,  mas  qne  á  otra  cosa ,  debieron  sega- 
ramente  los  deportados  las  mejoras  qne  hemos  referido,  y  otras  oo 
menos  apetecibles,  como  la  de  subir  á  cubierta  mas  frscoenteffleD- 
te  á  respirar  el  aire  puro » lieher  mayor  nAmero  de  veces  y  ib^J^ 
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agua;  asi  os  qae  hubieran  deseado  que  la  eafermedad  de  aquel 
hombre  severo,  hubiese  durado  lo  que  faltaba  de  viaje. 

No  tuvieron  este  gozo;  restablecióse  el  capitán,  y  volvió  todo 
á  su  estado  primitivo  de  rigor. 

Sin  embargo,  el  dia  13  tuvieron  los  deportados  algunos  mo- 
juentos  de  sdaz. 

Permitióseles  una  breve  permanencia  sobre  cubierta  y  distraje- 
ron algún  tanto  sus  sinsabores  viendo  arrojar  varias  cnerdas  al 
mar  con  anzuelos  cebados  con  tocino ,  que  servían  para  la  caza« 
pesca  de  los  patos  carneros  que  reroloteaban  en  derredor  de  la  fra- 
gata. 

En  un  momento  se  apoderaron  de  algunos,  y  era  de  admirar 
lo  estraordinario  de  su  magnitud ,  y  mas  que  todo  lo  dódlM  é  ino- 
fensivas que  se  mostraban  estas  aves. 

Pa^ban  de  sn  libertad  á  la  mano  del  hombre  sin  demostración 
alguna  que  manifestase  su  descontento. ' 

En  pos  de  este  espectáculo  agradable ,  Tino  otro  á  perturbar  la 
inocente  distracción  de  los  ánimos,  como  si  la  fatalidad  hubiera 
decretado  que  no  se  pasara  un  solo  dia  exentó  dé  amarguras. 

Dos  infelices  marineros  indios ,  alentados  acaso  por  el  placer 
de  la  diversión  de  que  acabamos  de  faoabUr,  comenzaron  á  jugar  á 
cara  y  cruz ,  y  aunque  tuvieron  la  prudencia  de  hacerlo  en  sitio 
separado ,  no  fué  tanta  su  precaución  que  evitasen  ser  descubiertos 
por  un  cabo  de  mar. 

Este  dio  parte  al  capitán ,  y  el  capitán  mandó  se  diesen  á  los 
delincuentes  veinticinco  palos  á  cada  uno ,  sobre  un  cañón  y  por 
cuatro  marineros  de  los  mas  vigorosos. 

Los  ayes  de  aquellos  infelices  indios  penetraron  por  todas  las 
habitaciones  de  la  embarcación »  aterrando  á  cuantos  en  ella  nave- 


^gckm..«  nMOB  i'MB  verésgM  queyareom^se  goxábaD  con  oirtni 
dolorosos  laomltos. 

Bl  Stt  eittpctf ó  anotarse  ttesde  ^asais  'temprano  que  se  tigilalMi 
macho  á  los  deportados,  y  no  se  les^permitidisáltr'ptr'k«BcaliUi 
iii  aun  'para  'lavarse. 

Esto  les  hizo  comprender  que  alguna  cosa  estraordmaria  oenr- 
Tía ;  7' asi  era  la«vetdád';  |Mro  wa  ridículo  de  lodo  pmito^d  'moü- 
iiro'^r  «I  que  ae^le^'^poniafn  aquellos  dbstácntos. 

Qae  se  •  dtsddhria  tma  isla . 

¿Vqtté?  ¿Se^temía  imarabélioDí?  ¿:Qaé 'hábian  de  'proyeete 
ni  qné  auxilios  hablan  de  aguardar  los  presos ,  ni  qué  espernni 
^poéian^coiicabtr  porque  á  media 'legua  de  ^istsneia  w  éesaobriese 
^na  nÚ9L  ? 

Solo  después  de  mil  ruegos  y  «promesas,  consintió  tel  capitu 
tqnetftlaraQ'aubiaiídsipOT  pelotones  á  lavarse'adbre'céfaiBMa. 

¿  Lo  creyeras ,  lector  ? 

Astpoés^detantoa Mares,  deipués  de  tantos  -pa^nnieiitos  7 
'desgracias,  ^aon  bri>ia  en  aquéttes  lacerados  eoraiones  una  flbn 
sensibleaL'goio  bienheohor. 

¡Cuál  foó  su  alegría  i\  Ter4ferra  después  de  tres  luengos  me- 
rses  de  {trabajosa  ¡nafregaeion ! 

Era  una  escarpada  roca  que  con  una  punta  de  tierra  enila  iir 
receion  de  la  proa  del  hnqne  se  dilataha  como  media  legua  de  es- 
tensión ,  árida  y  desierta  al  parecer ,  desprovista  de  áiiioies  J  ^ 
todo  enanto  pudiera  dar  indicios  de  Tejétacion ;  mas  á  pesir  de 
faltarle  las  gaks  con  i^ue 'naturaleza  adorna  las  fértiles  oampiU^i 
no  dejaba  de  ser  pintoresco  aquel  solitario  *asllo ,  que  esta  misiDa 
naturaleza^  como 'por  un  raro  capricho,  conservaren  medio  de  los 
«aras  para 'que  el  •iFiajero-renueve  ra  esperanza ,  y  cual  ios  pobres 
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iefmttiém  9  tenga  al  cabo  ét  lawgos  dias  de  aavegaeion  el  consuelo 
de  t€t,  nnqne  ea  diHiiUasi  cliooias ,  ésa  tierra  ^erída  á  la  qve  tí^- 
waaiBlí  30  dcpea  arritiar  para  poner  térmiao  á  tantos  privaeiones 
y  azares. 

■ayo  al  dta  S4,  y  ae  ¿espartaron ear  la  fantasía  de  los  eooftaa- 
doa  nil  recaerlos ,  qoa-  vinieron  á  «íxacerbar  his  torturas  de  sns 
desolados  corazonea. 

•*-¿Qné  iianlo  ana  paéraa,  ai  esposa «  asía  lqo§? 

Esta  era  la  trisle  firegoata  que  geaeralmente  se  dirigían  á  sf 
miaaiaá  on  dokvosi»  silaaaío. 

¿y  qué  hablan*  de  bacer  sos  pobrea  familias  ano  llorar?  ¿Aca« 
so  lea  tipm  paaibla  oelsbrar  atagreneata  la  Noenn  MnaA  ? 

¡  Cuántas  familias  de  aquellos  desgraciados  tendrían  que  im- 
pioMV  la*  eampasioA.  agana ,  no»  dochaes  para  eel(%raila.,  shio  para 
lleprar*  na  pedazo  da  pan  á  la  boca ,  qoe  sin  duda  alguna  regariani 
coa  atarbD Hanta  al  acordarse  de  so  hermano,  derahijo^.de  su 
esposo  ó  de  su  padre ! 

y  mientras  loa  deatervados  sa  entregaban  k  tan  nM^ooílibas 
raaditaoiones,  ohsarvábanse  grandes  pfapasalvroa  anr  al  baqae,  ma- 
taaaa  de  gallinas ,  pavos  y  hasta  de  cerdos ,  madaí  aMNaion'  de 
botallaa  da  vino,  rao  y  agaarifenlet  da  banrMaa  da  escabaalM  etc.; 
mas  \  aj  t  fso  ao  se  demurralldia  todo  aquel  apáralo»  oniinarió-  pa^ 
ra  toa  qoa  oonpaban  la  maaiaarra  ya  denerila ;  laaia»  par  aftjelo 
obsaqaiar  á  loa  passjeraade  ambaa  cimaraa. 

Nuestros  pobrea  destorradoa  babíeron  da  atanena  al  ranelto  de 
la  tarde ,  compuesto ,  como  todos  los  domingos ,  de  garbanzos',  ^ 
deas ,  cfiracr  salada  y  taeiao ;  esta  último  aa  astado*  dé  potrafbc- 
cion. 

lambían  sa  les-di6  aqaatdia-aa  cnarCamn  da  Iriiaea  deb^a, 

T.  I.  TI 
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y.  Qp  pliego  de  papel  de  famar ;  inas  hay  qne  advertir  que  geme- 
jaDle  distríbuaoB  do  fué  gracia  niognoa ,  paeato  qoe  por  orde- 
nanza se  les  deUa  haber  dado  antes ,  y  sobre  este  panto  habian 
hecho  reclamación  oportunamente. 

.  Iban  á  Manila  en  la  primera  eéaiara  de  popa  del  mismo  baqae 
don  Juan  Montero  y  don  Salvador  Calderón ,  caballeros  españoles, 
como  claramente  dejan  comprender  sus  apellidos. 

Desde  el  comienzo  del  viaje  hablan  manifestado  gran  compa- 
sión y  afectuosas  simpatías  en  pro  de  los  deportados. 

Durante  la  opípara  cena  que  en  celebridad  de  tan  se&alada  no- 
che se  habia  preparado «  separó  el  señor  Montero  uno  de  los  pla- 
tos que  le  servían ,  dirigiendo  al  capitán  con  afectado  acento  estas 
palabras : 

— Sin  ejemplar »  ya  que  otra  cosa  no  es  aquí  poaiUe ,  qniero 
que  este  plato  y  esta  botella  se  entregue  á  alguno  de  esos  desgra- 
ciados para  que  signifique  á  todos  ellos  cuánto  me  afecte  su  in- 
fortunio. 

Igual  operación  practicó  su  digno  oompafiero  el  señor  GaMeron 
separando  un  pedazo  de  queso «  algunos  panecillos ,  pasas ,  avella- 
nas ,  y  cuatro  cigarros,  puros. 

Irritóse  el  capitán  en  términos ,  que  su  oposición  y  la  manera 
¡raíble  de  manifesterla ,  ocasionó  uiia  acaloradisíma  dipute  entre 
él  y  los  dos  viajeros ,  en  la  que  por  úUimo  uno  de  estos  manifestó 
que  si  persistía  en  oponerse  á  tan  justo  obsequio»  aplazaba  la  cues- 
tión para  cuando  hubiesen  terminado  el  viaje  y  estuvieran  en 
tierra. 

Este  argumento  debió  hacer  alguna  fuerza  al  capitán ,  pues  el 
obsequio  se  realizó. 

Los  deportados  recibieron  j  envueltos  en  una  servilleta,  cinco 
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panacillos,  docena  y  media  de  galletas,  un  pedazo  de  qoeso  de 
bola,  pasas ,  avellanas  y  una  boteUa  de  vino,  que  solo  alcanzó  pa- 
ra remojar  las  galletas  escmpalosamente  repartidas  como  todo  lo 
demás. 

Con  estas  provisiones  eefebraroa  aqnattos  infelices  la  Noche 
buena «  y  ann  hubo  entosiasmo  para  algunos  brindis ;  que  i  falta 
de  copas  ó  vasos  se  pronunciaban  galleta  en  mano. 

Permítasenos  citar  algunos  de  ellos  por  los  nobles  sentimientos 
que  encierran «  ya  que  no  debe  exigirse  perfeooion  en  el  mérito  li- 
terario de  semejantes  improvisaciones. 

I. 

(db  don  J.  a.) 

Por  tí.  Noche  buena,  brindo 
en  altas  mares  y  preso ; 
y  á  mi  familia  y  amigos 
felicidades  deseo. 

11. 

(db  don  J.  dk  la  S.] 

Las  facultades  que  han  dado 
nuestras  Cortes  al  gobierno , 
nos  mandan  ¿  Filipinas 
metidos  en  un  infierno. 

III. 

(db  don  J.  a.) 

Aunque  á  Ultramar  desterrados 
vamos  los  libres  con  gloría , 
por  eso  los  moderados 
no  alcanzarán  la  victoria. 


•       -         IV;'    . 

■       (bkM.KÍ.)     ' 

'BriQdo  por  mis  compañeros 
en  la  fragata  Colon; 
«■Éttdo  TotanoB  á  ftpüf 
'tendremos  Constitución.  , 

(n  }.  A.) 

Si  hoy  me  Teo  seis  mil  leguas 
de  mi  patria  desterrado  t 
regresar  en  breve  espero 
mal  que  pese  á  los  tiranos, 
que  el  Ubre  pelea  y  vence, 

y...  PERDONA  i  sus  GONTRABIOS. 

■  ■ 

Sentimos  no  haber  encoolnda  ttst  fM  ims  iniciales  J.  A.  al 
pié  del  precedente  brindis  «n  los  flocamentos  que  tenemos  á  la  vis- 
ta ;  porqoe  hubiéramos  tenido  una  satisfacción  inmensa  en  consig- 
nar el  nombre  del  patriota  que  con  tan  generosos  sentimientos 
avergüenza  á  sus  tiranos. 

[  Qué  contraste  I . .  • 

Después  del  triunfo  se  gozaron  los  verdugos  en  ver  humear 
sangre  española...  en  desterrar  A  inooeoÉea...  en  cubrir  de  lutoá 
Madrid  entero...  en  hacer  derramar  lágrimas  i  sus  víctimas,  y  es* 
tas  víctimas  inocentes ,  en  lo  mas  amargo  de  su  tortura  piensan  en 
perdonar  á  sus  contrarios  I 

Moradores  de  los  palacios...  ¡  qué  baldón  para  vosotros  1 

Los  hombres  del  p«eblo...  esos  á  qnícBes  insultasteis  con  los 
dictados  de  gente  soez  y  jperdida »  os  dan  lecciones  de  generosidad 
y  de  nobleza...  lecciones  qne  no  podéis  nunca  aprender. 


^No  «8lÉif'cdiivep«ídoA  óe  qkñ  wúüb  msolo  latn^i  4«é  Mi  hi- 
jos de  MES  «i«M  fopriami  á  qoi«es  fMteftáM  avaí aUár? 

GonfcMdto  db  «M ¥«.;'€é  «m»  ntaM  úlBcii  y  tori^íaéoiras, 
M  üft  iiMeÉn  fluiltijttl  de  Jioabres  libres,,  «stáo  ks  anblíiMS'Tir- 
todes ,  el  tMlliddro  htróissie » y  katta  esa  aobleta  de  fie  T#sqtros 
fon»  ne^abeisle  qoeeignUiBá  la  pekhwa  meattA. 
[i  puede  heredarse  ni  conservarse  en  ridfctfQi  faf/máam. 

Le  —hkts  laeioj^i  idoaiiMi)oii|;fiaades  aMiona. 

t0Wiiii  tammB^fmkm4ñ  fta^i»  lyy  aa  Hspait  partido  ea< 
■aUaipa  4  partido  UbaralT 

Abrid  las  páginas  de  la  'bNlaita» 

Laniad  IM  sairada  á  los  aaagainarios  frioafoa  M  ahaalulf  smo, 
7  yer^  á  los  soeces  frailes  de  Femando  VII  predicar  el  esterminio 
d*tlaa  libmdÉSmii«4Qat  mais  aidiaftdaJas  bitgalmkfda  fovkiqm- 
skia*,  7  afea  boma  an  cadk  aafrfaaipafa  ahoicar  á  Iba  Uferaka 


SMat  espacUUbnlas  Uaidiaii  de  nfaeiío  é  ioaraslistaa-de  aq/tm. 
Uw  naahtiinH  tia*piM. 

Veso  ao  hay  fae  ir  tan  kjas:  los haaibrfts  da  k  aiadsmokii no 
saben  gobernar  sino  deportando  y  ametrallando ,  y  es'  athatpia  da 
SB  madsrada  asdaek »  eekarae  en  ks  victimas ,  mientras  ks  pétíó- 
dkaa  de  as  color  palitioa  entoataa  alabaaMS  i  lo  qne  ellos  Uanso* 
enerva,  y  assitaa  ao  foTor  oodtra  los  vencí doi  y  se  gozaa  en  ver« 
correr  á  torrentes  la  sangre  del  fodblo » la  sangre  de  los  iiberakai' 
cuyos  Tordogas  faaa  dsado  calificar  de  sanigré  vü  y  traidm'a  I 

Ptaro  triunfa  el  partido  liberal  t  y  k  geníB  perdida ,  ks  oaor- 
quUías ,  los  reeolucionarios ,  la  canalla  ;  k  pkie  por  cuyas  yenka 
oireaU  esa  saogre  qae  apellidan  vü  y  itúiimraf  f  erdona  á  ios  ten- 
ddoa. 


•II  IL  fJJUUBO  M  IM  aten» 

No  habría  taata  íotoleBcia  en  los  pofocoi,  no  habría  tanta  an- 
lantez  en  los  montemolinutf s  sin  esta  inoaestiofaUe  ^riad> 

¿Qné  ha  sucedido  con  los  yeneiios  en  julio  de  18S4T 

Ann  tiyen  impones ,  y  conspiran  contra  la  libertad  del  pneUo; 

¿Qoé  ha  sucedido  con  los  yencidos  en  jnnio  de  íUñ^t 

Todos  los  periódicos  liberales  de  Madrid  mostraron  9a  kwnm 
al  derramamiento  de  sangre. 

La  súplica  de  perdón  i  los  rebeldes  cogidos « cení'  las  aneas  eo 
la  mano  para  arrebatamos  nuestra  idolatrada  libertad ;  destdid  it 
todos  los  periódicos  liberales  de  la  corte,  y  se  obtoyo  el  peráen  de 
los  criminales  que  pisaban  ya  el  patíbulo; 

¿T  cnál  fué  el  eco  de  la  prensa  mas  allá  de  MadridT 

«Del  fondo  de  nnestro  coraaon ,  esclamaroo  tamUen  los  sscri- 
lores  liberales  de  las  proyinoias  inñlando  la  noUe  coadneU-de  los 
de  la  corte,  como  hombres,  como  cristianos,  como  políticos,  da- 
mos las  mas  sinceras  y  espresiyas  gracias  á  S.  M.  y  á  les  digoos 
consejeros  de  la  corona  por  el  perdón  acordado  á  los  inMíeai 
sargentos  condenados  á  moerte  por  el  consejo  de  guerra  qne  se  ce- 
lebró en  Madrid. 

Este  acto  hidalgo ,  hijo  de  nobles  pechos  y  de  leales  corasoaei, 
hallará  sin  disputa  eco  en  toda  Espala,  y  no  coro  inmenso  de  bea* 
díciones  se  elevará  doquiera  aplaudiendo  la  magnanimidad  da  li 
reina  y  la  nobleza  de  sus  ministros. 

¡  Que  no  se  derrame  ya  mas  sangre  1  Perdón  para  los  que  ei6'- 
goe  é  ilnsos  han  tratado  de  enarbolar  la  bandera  de  la  guerra  ci- 
yU  1  ¡  Perdón  y  clemencia  I 

Los  que  están  presos ,  los  que  sufren ,  los  que  gimen ,  los  que 
lloran  arrepentidos ,  los  que  espian  en  la  eterna  agonía  de  una  es- 


pilla  bs  firitas  coawtidas,  ya.»o  soa  imestros  eiiettígoa,  ákio  raes  : 
tres  harmanós. 

¡Perdón »  sít  para  elknl  JeMeriito  al  morir  ea  la  croa  iafa* 
aaatorift  perdoAtf  á  aas  propios  yerdogos.  Los  ^oe  seguimos  las  má- 
ximas veoerandas  qae  EL  PRIMER  MÁRTIR  DE  LA  LIBER- 
TAD ragaló  por  btereocía  y  por  bandera  i  las  generaciones  veni- 
deras» debemos^  á  imitación  saya,  ser  clementes  y  magnánimos 
con  nuestros  enemigw. 

Gnerra  sin  Iregoa  ni  descanso  á  nuestros  enemigos  armados; 
miserioordia  y  pel^n  para  nuestros  enemigos  vencidos. 

La  reina  y  el  gobierno  lo  han  comprendido  asi :  Dios  y  sn  co- 
razón les  darán  la  recompensa,  á  la  que  irá  anida  la  bendición  de 
todos  los  españoles* » 

.    táit  es  el  lengua  de  los  liberales  después  del  triunfo. 

¿Hablaba  asi  El  Heraldo  cuando  triunfó  Narvaez  en  1848? 
^  ¿Hablabais  asi,  seides  de  la  moderaeionf  cuando  os- gozabais 
en  el  derramamiento  de  la  iangre  vil  y  traidora? 

No ,  porque  desconocéis  los  sentimientos  de  la  verdadera  no- 
bleza. 

Ya  veis  que  esa  gente  soez  y  perdida  que  ha  hecho  rodar  por 
el  suelo  á  vuestros  (dolos,  es  mas  noble  que  vosotros. 
•     ....     ••••.•••••.••     •• 

El  25  amaneció  con  poco  viento ;  pero  claro  y  hermoso. 

En  los  ranchos  de  los  deportados  hubo  mayor  esmero  sin  duda 
por  ser  dia  de  Pascua ;  se  compusieron  de  sopa  de  ajos  por  la  ma- 
ñana, y  por  la  tarde  garbanzos,  fideos,  carne  salada  y  tocino 
fresco. 

No  escaseó  el  tabaco ;  y  todos  quedaron  contentos. 


ees  tnvieron  el  placer  de  ver  por  vez  primera  á  loa 

pcitapcafue  oc«pabn  h  ateáfa  rtasifioadoi  de  ofl 

M  hflBüi  d  di»  27  de  diciendim  do  ae  ka  parai 

evlrarUi. 

'     El  gMo  fni  ndprac« ,  j  am^ua  loa  úMnoa-  M^iaii  elfteBida 

flMfov  tná»  qoe  1m  primaroa,  se  lea  aonooiaai  aoa  paribcíÉdMloa, 

mayormente  por  la  falta  de  respirar  aire  libav;, 

Con  lodo,  liabia  qm  notable  dtfwaDaaa  aolrai  «aor  j  afros, 
por  manera  foe  loa  diatingmioa  no  podiemp  obaHip'  la  anfonsa  j 
horror  q/am  les  adnrecogid  al*  ofaaawar  loa-  aamblaatea  cadaféiicof 
de  S09  oavapanero»  éa  esSám. 

El  año  de  1848 ,  tan  desastroso  para  aquellos 
minó  con  otra  lamentable  desgracia. 

losé  Plrfa,  natwal  daBgea  daloa GabaÜbraa ,  as  Aiagam  di 2! 
anos  de  edad>  labrador,  no  pndo  tampóat  lasislit  á  aaa  paáid* 
mienlOB»  y  awmaibié  en  la  noaka  del  3i  éa  dieieadbvá ,  vlatíau  d 
la  mas  ardiente  y  daroradísra  oakalink 
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CAPITULO  XLVn. 


LA  TORMENTA. 


Horrorosa  y  fatídica  fué  para  los  deportados  la  ioauguracion 
del  ano  1849. 

La  primera  escena  que  se  ofreció  i  su  vista  fué  la  de  estraer 
el  cadáver  del  infortunado  Prís  por  la  escotilla »  y  colocarle  sobre 
cubierta  para  verificar  d  reconocimiento  facultativo  de  costumbre. 

Practicada  esta  aterradora  operación,  se  le  envolvió  en  sus 
propias  mantas ,  y  sujeto  á  eUas  con  cuerdas  el  fatal  saco  de  are- 
na que  había  de  acompañarle  i  la  profundidad  del  abismo,  fué  ar- 
rojado al  mar  por  el  costado  de. babor,  en  presencia  de  sos  deso- 
lados compa&eros. 

Este  espectáculo  era  tanto  mas  aterrador  cuanto  que  desperta- 
ba en  la  mente  de  los  deportados  el  tremendo  vaticinio  de  que  se 
reproduciría  con  frecuencia ,  porque  los  enfermos  de  gravedad  se 
aumentaban  de  dia  en  dia  á  consecuencia  de  los  escesivos  calores 

que  sfe  babian  desarrollado  de  nuevo  con  inaudita  intensidad ,  cosa 
T.  I.  78 
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incomprensible  para  aquellos  aterrados  madrileños ,  avezados  á  la 
crudeza  del  invierno  que  suele  esperimentarse  á  principios  de  año 
en  Madrid. 

El  número  de  enfermos  era  ya  respetable ,  y  hubo  precisión  de 
tomar  la  providencia  de  separarles  de  los  demás ,  construyendo  en 
el  mismo  sitio  donde  habian  navegado  todo»  reunidos ,  un  tabique 
de  tablas  que  dividiese  los  sanos  de  los  enfermos. 

Desde  el  primer  dia  del  mes  de  enero ,  sucedíanse  con  frecuen- 
cia los  chubascos ,  y  el  mar  y  el  viento  destellaban  síntomas  de 
una  próxima  tempestad. 

También  lo  anunciaban  los  estraños  y  hasta  entonces  inusita- 
dos preparativos  que  se  advertian  en  la  tripulación. 

Los  marineros  hablaban  entre  sí  de  una  manera  misteriosa  y 
alarmante. 

Los  ofidaks  de  mar  4Í8curriaii  y  confereaciabao  también  con 
el  mayor  interés ;  pero  lo  mas  chocante  fué ,  que  cesó  de  repenCe 
la  Beverídaá  oca  que  m  habie  tratado  á  los  presos  poiftícos ,  y  aun 
se  les  hdagaka  de  una  aiaaera  desoonocida. 

Todo  daba  indicios  de  aigmi  fiíturo  acoBtecittieeto  estraerdi- 
nano* 

Amaneoió  el  dia  S  coa  mucho  viento  y  el  mar  tan  agitado,  foe 
el  balance  de  la  fragata  era  irresistible  sobre  cobierta ;  y  ni  pih- 
dieroB  apenas  ooaerse  los  ranchos ,  m  fué  posible  dormir  por  la 
noche. 

El  dia  4  se  presentó  ya  con  temporal  deshecho ,  jqae  desde 
luego  hizo  ciNusehir  á  todos  los  navegantes,  indum  la  trípulaoien, 
los  mas  serios  y  fondados  temores. 

finooatrAase  la  fragata  Céio»  en  el  (Mano  índioo ,  i  doce 
mil  diedsisle  míttas  de  Gádií ,  y  distaba  unas  Ireseientas  de  la  Ifiie- 


va  Holaoda ,  q^  tenia  al  E,  y  coM  de  ómIimimIm  iá  éstred» 
de  Valí ,  sitio  por  donde  «»  ]Í0O9JtaWfe  aálf air  k  barren  ^pui  la^ 
Uuralaia.  ba  puasti^  mom  4if ae  da  a^oelloa  horraseosaa  anre& 

I^  íitBiaBia  oordiUara  dia  oilmtaiftat  iataiiMipida  fas  aatra^ 
chos  qne  dan  paso  á  las  aguas ,  qae  arrawa  M  laa  ialaa  de  Aoad»- 
m»»  y  forma  la  de  ki  vím  Nekbar,  la  fértil  Suñteat  lara,  y 
k  de  Tiavor  ^  Gonatilaya  al  gigaateaee  diqna  k  fve  hmumoá  reEe>^ 


Eran  ks  doce  del  dia. 

El  vdáoMa  ée  la  Colon  iki  é  m  laifo  coa  ks  gvfíaa  toaadas 
de  un  rizo. 

£1  tienifo  ae  preiewlaha  dnahasoOBo:  ú  fiealo  üflafca  del 
S.  £.  caoiftazand^  p«r  aÉravasar  Ugaranaaate  el  espacia  j  acae^ 
ciáadaaa  por  wanaalM. 

La  marejada  iba  sncesivameDte  ea  aoaMDta. 

La  tf  ipidacko  se  moalraba  kiktigabk  en  saa  aMmiaWas  que 
aa  aacadM»' con  iacoaceháhk  cekrídad. 

^avegéee  primero  na  rala  éoa  ka  gaaks  taaaadaa  de  ka  U'-^ 
gundos  rizos »  después  se  bajaron  ks  vergas  de  los  juanetes,  paa^ 
ierkraieale  se  reoogió  k  mayar,  y  por  úlliaD,  deekrada  ya  la 
tormenta  á  laa  tres  v  medía  de  la  tarde,  eerrada  k  aUáósieni  con 
aguas  de  S.  C.  creyóse  prudente  no  dejar  mas  trapo  que  k.gaiFÍa 
y  el  velacho. 

Bizóse  ftt.  ks  velas  al  cuarla  de  hora «  consíguieiido  recojer- 
ka  y  aferrarías  con  caposícíoo  de  la  aftarioerk ,  que  practicó  esta 
maniobra  coa  arrojo  y  prealeza. 

A  las  cuatro  arrancó  el  huracán  la  gavk ,  y  bramando  korri-*' 
bkmenté ,  kvaataba  ea  el  amr  eapuoaosas  maatañaa  de  agua  que 
se  empajalwi  anas  á  olraá  para  estrellarse  conira  el  casco  del  ba- 


^M,  el  enal  se  estremecia  i  eete  clioqae  i  la  «miera  qoe  oecila 
UD  edücio  por  la  violeacia  del  lerremoCo. 

La  espolia  de  las  tremendas  oleadas  que  pareciaii  elevarse  has- 
ta.las  Bohes,  deseeodia  i  guisa  de  siniestro  rocío  qoe  abrasaba  los 
ojos  é  impedia  ver  los  objetos. 

Escapóse  la  gavia ,  y  corrió  la  marinerfa  á  despejar  la  mayor 
del  trinqoete  poniéndola  en  calzones,  con  ooya  vela  y  eonlrafoqoe 
sigoió  la  fragata  surcando  los  mares  á  merced  del  terrible  bn- 
racan. 

Media  bora  despoés  estremecióse  el  boqae  á  oo  estrépito  bor- 
rísono. 

VioínnrtBJme  rifiíga  acababa  de  romper  los  masteleros  de  gavia 
y  sobremesana  por  sn  mediania »  arrancando  la  canoa  del  lado  ia- 
quierdo  y  llevándola  por  alto  coal  si  foera  Kgera  arista ,  arrojóla  ¿ 
loengo  trecbo  en  el  mar. 

¡Cosa  eslralal  coando  lodos  desesperaban  ya  de  salvarw; 
coando  nadie  creia  escapar  de  ona  moerte  angostiosa,  coando  mas 
parecia  inevitable  el  naofragío ,  desapareció  de  improviso  el  bo- 
raean» 

El  primar  mooMnto  de  este  inesperado  incidente «  foé  on  mo- 
mento de  balaguena  esperanza ,  foé  on  momento  de  alegría  ge- 
neral. 

Está  alegría  doró  poco. 

A  las  seis  y  medía  de  la  tarde  no  se  oia  ya  el  aterrador  silbido 
del  horacan  ni  los  cbasqoidos  de  las  velas  azotadas  por  el  viento, 
ni  el  rechinar  de  los  árboles ,  ni  el  choqne  de  las  olas  qoe  se  es- 
trellaban contra  el  casco» 

Semejante  calma  hacia  mas  imponente  el  peligro  pasado ;  pero 
Talicinaba  noevos  peligros  á  la  inteligencia  de  los  hombres  de  mar. 


Faé  una  calma  que  solo  doró  media  hora  y  desTaneció  eo 
breve  las  ilasiones  de  salvación  qne  bebían  concebido  los  viajeros. 

Fué  una  calma  sofocante  que  no  dejaba  respirar. 

Los  que  babian  creido  qoe  ya  no  se  ahogarían  en  el  agua »  se 
abogaban  por  Calta  de  respiración »  y  no  tardó  en  presentarse  el 
nuevo  peligro  que  tan  misteriosa  y  silenciosamente  se  anunciaba. 

A  las  siete  comenzó  á  bramar  el  bnracan  con  redoblada  fuer- 
za desarbolando  por  segunda  vez  los  masteleros  de  gavia ,  mesana 
y  velacho,  partiendo  las  ruedas  del  timón  y  arrastrando  en  pos 
de  si  las  vaticoras. 

El  mar  embravecido  elevaba  sos  gigantescas  olas  basta  las  ne- 
gras nubes»  que  se  rasgaban  tronadoras  vomitando  centellas,  como 
para  alumbrar  á  intervalos  aquel  coadro  de  destrozos ,  de  espanto 
y  desolación. 

En  trance  tan  angustioso ,  trescientos  tres  espa&oles  de  los  tres- 
cientos seis  qne  el  bárbaro  despotismo  habia  arrancado  del  seno  de 
sus  familias ,  postrados  en  sus  respectivos  departamentos ,  sin  es- 
peranza de  salvación,  dirigian  unos  sus  fervorosas  plegarias  al 
Altísimo,  otros  exhalaban  lastimeros  ayes,  dolorosos  suspiros  al 
recuerdo  de  morir  lejos  de  las  mas  dnlces  afecciones  del  alma. 

—No  hay  remedio — esclamaban  todos— ha  llegado  el  térmi- 
no de  nuestra  vida. 

¡  Y  se  abrazaban ,  y  se  daban  el  último  adiós ! 

¡Y  enviaban  también  su  eterna  despedida  á  sus  hijos.. ..  á  sus 
padres...  á  sus  hermanos...  á  sus  esposas!... 

Y  los  rugidos  de  la  tormenta y  el  fragor  del  trueno  que 

ahogaba  aquellos  sordos  cuanto  desgarradores  gemidos. ••  y  los  gri- 
tos del  capitán....  y  el  azoramiento  de  los  marineros.....  todo  nos 
recordaba  aquella  melancólica  inspiración  del  gran  poeta : 
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'    I  Ay  i  4a^  6se  rewumte  DM)viiD¡eQto 
Me  abate  el  corazón  I  Yo  vi  las  mieses 
Agitadas  deT  Tiento 
Ed  los  eetivi» «eses, 

Y  dóciles  y  trénalas  llevarse 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse. 

Vi  el  vértigo  del  potvo^  y  vi  en  las  selvas 

Sacudirse  y  bramar ;  mas  no  este  ciego » 

Este  hervir  vividor»  estas  oleadas 

Que  Regan ,  huyen ,  vaelven , 

Sim  einsara»  putas :  tienUa  la  arana 

Al  golpe  azotador,  y  tú,  rugiendo 

Revuélveste  y  sacudes 

IFfta  vez  y  otra  Tez:  al  ronco  estruendo 

Los  escollos  mas  altos  se  estremecen. 

Cesa  ¡  oh  mar !  cesa  ¡  oh  mar  I  ten  compasivo 
Piedad  del  flaco  asiento 
Qtte  na  sostíeoe  exánima  y  paanado^* 
¿No  me  oyes,  no?  ¿y  violento 
Te  ensoberbeces  mas?  ¡  Ta  desatado 
El  inrreado  hmacan  silba  aanügal 
¿Qué  muralla,  qaé  ahrigo 
Bastarán  contra  tí?  Negras  las  olas 
A  manera  de  sierras  se  levantan , 
¥  6ft  bandos  tambos  y  rabiasa  espva 
Su  furia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 

Entre  el  general  conflicto ,  el  interesante  j<W aa  Blaniial ,  her- 
mano de  Haría ,  abrasanda  tíernameate'  á  su  padra ,  aselaoiaha  con 
dolor; 

•—Padre  mió ,  ya  no  volvareaios  á  Madrid» 

-—Es  verdad,  hijo  de  nsi  vida— raposo  ÁDSeliDO  eoa  amargu- 
ra;—pero  ya  qoe  estaños  Goodaiiados  ¿  oiorir....  sia  el  coiauelD 
de  abraaar  á  tas  harasaBas...  de  recibir  las  úliioias  caríciaa  de  Ma- 
ría  y  de  ftosa...  bo  le  separes  de  ni,  bijo  aiki.*.  abráiete  fdarte- 
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flMDte...  Seotkia  que  la  ^ideiieia  del  karaan  on  separaip*.. 

— ^Dice  DSted  bien,  padre...  muramos  juntos. 

— ¿Qué  es  eao  de  morir?— «actaoMi  €i  negro  Tomis  ^vtt  de- 
trás del  padre  de  Maria  completaba  este  interesante  grupo. -r— He 
pasado  yo  lormeatas  mas  horrorosas. . .  y  no  cuanto  á  nadador ,  ni 
los  mismos  peces  me  aventajan  en  agilidad. 

Los  qm  has  leido  la  prímf ra  éptum  de  Mairiá ,  saben  ifiie  no 
carecía  de  fundaflaenla  la  vanidad  fue  eale  buen  negro  habia  teni- 
do siempre  de  ser  uno  de  los  mas  báhtlea  nadndom. 

— No  te  separes  de  nosotro8*-i>4ij0  en  tono  aoplnante  Manuel. 

-—Pierda  nslad  cuidado ,  aeftorito*..  añentraa  qoedn  una  (abla, 
yo  haré  que  nos  lleve  á  puerto  dé  aalvaoíen. 

Eran  las  diei  coando  on  borrtbb  ostrannáa  vino  i  interrnm- 
pir  eale  coloquio. 

El  palo  trinquete  había  caído  sobré  d  «oslado  de  babor  des* 
trocando  to&  la  obra  moerta. 

El  mido  que  produjo  á  s«  eaida  loé  semejante  i  la  delonnr 
cion  de  «n  dieparo  de  artillería  del  myor  coiiftne. 

La  tripulación  trabajaba  sin  deacanao,  aknlnda  per  el  ejemplo 
de  su  piloto ,  qoMD  repetía  con  la  loaíoai  In  rot  del  eapitatt ,  que 
al  desplómame  el  trinqaete,  ae  halMín  sobre  Coldilla  amarraéo 
para  no  ser  vktíma  de  los  embates  de  las  olas  á  de  la  violeneia  de 
las  ráfagas. 

A  las  once  y  media  sond  oCro  estrépito  aun  mns  aterrador. 

Era  él  palo  mayor  que  había  cedido  tanibien  á  la  fueria  del 
huracán  rompiéndose  á  cercen  por  s»  nnctmiento ,  y  arrastrando 
tras  si  la  jarcia ,  que  fué  índíspensahle  picar  al  punto ,  qnedándo- 
se  el.  buque  donnide  lajo  el  enorme  peso  de  los  d(as  árboles  que  le 
abrumaban  colgando  por  la  banda  de  iMbor* 


•ti  IL  PAUfilO  M  LOS  dlUMU 

El  peKgro  era  iimioeDte.  • .  bastaba  uoa  deada  para  acabar  de 
Toloar  d  boque.  . 

-^:  A  la  bomba ,  hijoa  mioa !-» gritó  coo  estenldrea  voz  el  ca- 
pitao. 

Y  lo6  mariaeros  acudieron  provistos  de  bacbas  que  pedia  el 
piloto  con  premara  para  picar  los  cabos. 

Cortáronse  las  cuerdas*  y  afortunadamente  en  aquel  crítico 
momento,  una  oleada  furiosa  cbocó  contra  la  popa  del  buque  y  le 
sacó  de  la  postración  peligrosísima  en  que  se  bailaba. 

— ¡Hacbas  aquí!  —gritó  una  voz. 

Y  acudieron  los  marineros  á  cortar  los  obenques  en  los  coales 
habia  quedado  el  palo  mayor  sujeto. 

Fueron  efectivamente  cortados  con  estraordinaría  rapidez ,  sin 
entar  por  eso  que  dicbo  palo  quedase  sujeto  de  un  cable  ^e  no 
fué  posible  encontrar  hasta  la  madrugada;  y  marchando  por  con- 
siguiente junto  al  boque ,  le  castigó  durante  la  noche  con  recios 
golpes  que  fácilmente  hubieran  podido  destrozarle ,  y  dando  en- 
trada al  agoa,  ocasbnar  el  trágico  desenlace  que  todos  temían. 

Pocas  esperanzas  de  salvación  quedaban  ya. 

Gobernado  el  timón  desde  la  cámara  baja,  do  quedaban  mas 
palos  qoe  el  mesana  y  baoprés.  Nadie  habia  sobi*e  cobierta. 

De  improviso  exhala  on  timonel  cierto  grito  qué  aumentó  el 
general  espanto,  la  consternación,  la  desconfianza. 

Anunció  que  la  caña  del  timón  (que  es  una  barra  de  Veinte 
pulgadas  de  circunferencia )  se  habia  rolo ;  pero  en  aqud  instante, 
y  conociendo  toda  la  estension  de  este ,  mal ,  se  precipitaron  á 
reemplazarla  con  otra  que  existia  de  respeto ,  y  en  diez  minutos 
se  ejecuto  esta  operación  dificilísima  en  aqudlos  asomentos  en  que 
el  balance  del  buque  era  horroroso. 


SL  noLe  T  «n  «taimn. 

Redodáos  al  casco  de  la  fragata ,  ño  rocano  algmo  qoe  opo- 
ner á  la  tempestad ,  y  enteramente  abandonados  al  capricho  de  las 
soberbias  olas ,  no  habia  mas  esperanza  qae  en  la  volantad  de  Dios* 

A  él  dirigían  todos  las  mas  feryientes  oraciones. 

Era  nn  momento  solemne. 

Dios  se  mostró  benigno ,  y  el  hnracan  cesó  cnando  ya  el  casco 
hacia  agua,  y  se  hallaba  en  tan  lastimoso  estado  qne  no  podia  re- 
sistir por  mncho  tiempo  la  tormenta. 

La  última  ráfaga  de  viento  se  llevó ,  á  las  dos  de  la  madruga- 
da» el  bote  de  estribor,  gallineros,  barandas  y  escalera  de  la 
toldiUa. 

De  la  hermosa  .fragata  Colon  no  quedaba  mas  qne  nn  casco 
desmantelado,  con  los  palos,  ornees,  vergas  y  jarcia,  tendido  todo 
sobro  cubierta ;  espectáculo  aterrador  qne  llenos  de  estupefacción 
contemplaron  todos  á  las  altas  horas  de  la  noche ,  al  escaso  res- 
plandor que  despedía  la  luz  de  la  cámara ,  y  la  que  el  fatigado 
contramaestre  tenia  en  su  camarote. 

Pasado  este  primer  asombro ,  todos  se  retiraron  á  sus  respecti- 
vos dormitorios  á  esperar  el  dia  para  juzgar  mejor  de  su  desgra- 
ciada suerte. 

Con  ávida  impaciencia  aguardaban  á  la  nueva  aurora ,  primer 
dia  de  su  nueva  existencia ,  tal  habia  sido  el  inminente  riesgo  en 
que  habían  estado  de  perderla. 

¡Rayó  por  finí...  brilló  el  sol,  y  vieron  con  espanto  el  destro- 
zo cansado  por  el  temporal. 

La  cubierta  estaba  impracticable. 

La  jarcia  rota  y  tendida  por  todas  partes. 

Los  palos  hechos  pedazos ,  y  algunos  con  velas  flotando  por  el 

mar. 
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El  pala  mayor  flaotsalia  i  aa  laenga  &taMÍa  del  hmqoíe »  y  d 
trínqnete  sobre  caUarta »  «poyaba  ta  cabma  en  la  obra  nanarta  M 
castado  de  babor  qoe  deatrozá  ea  arañadas  fragaiaotoa. 

Todo  era  daMlacioa,  toé»  asolaba  trisleía  y  desconnelo. 

Semblantes  lividos ,  cadavéricos. ••«  ojos  deseBcajadoSt  baaiie- 

deeídos  ama  por  al  Uaato  y  el  pesar seres  inaníaudos,  ea  fin, 

por  U  fatiga  y  la  fdta  de  alimeiito ,  era  lo  qoe  se  eocontraba  sobra 
el  casco  de  la  fragata ,  que  vMoticaatro  borfs  antes  tan  baila  y  or- 
goUoaa  sorcaba  las  agoas  del  Océano  indico ;  y  qoe  aun  después  de 
la  tormenta  podia  ostentarse  altita  y  satisfecba  de  baber  resistido 
por  tanto  tiempo  los  embates  de  los  elementos  desencadenados  en 
tremenda  locba «  que  no  pudieron  desta-uirla »  ni  arrebatarla  la  glo- 
ria de  baber  salvado  la  vida  k  evatrocienlos  veintiséis  bombres  en- 
tre deportados  y  tripalacioo. 

A  las  ciooo  y  medía  de  la  maBana  se  mandó  piear  la  bonaba,  y 
todos  á  porfía  se  disputaban  baoerlo. 

Como  no  es  en  estos  casos  justo  ni  prudente  entregarse  al  das* 
canso ,  por  mas  qne  el  ánimo  desfallecido  lo  redame ,  dirigió  la 
palabra  el  capitán  álos  primeros  presos  qne  encontró,  qne  fneron 
don  José  González  Carbonera  y  don  Vicente  Istnriz,  manifestándo- 
les si  podia  contar  con  todos  para  las  diferentes  obras  qne  babia  de 
practicar. 

Un  sí  general»  bijo  del  noble  y  generoso  carácter  español,  re- 
sonó por  todas  partes ;  y  desde  entonces  comenzó  á  notarse  tal  ani- 
mación y  vida  en  la  fragata »  que  formaba  gran  contraste  con  la 
postración  y  silencio  sepulcral  que  anteriormente  reinaba. 

Pocos  momentos  después  presentaba  la  cubierta  el  aspecto  de 
un  astillero. 

Allí  los  carpinteros  de  oficio ,  labrando  palos  y  abriendo  la  caja 


que  había  de  colocarse  el  nneto  provinonal  trin<{iiete,  alK  otros 
serrando  el  que  se  había  roto  para  arrojarle  al  mar  porqae  era  im- 
posible en  ana  pieía,  álU  los  mas  recogimdo  jarcia,  tirando  de  los 
cabos  á  la  ya  ronca  voz  del  contramaestre  y  piloto ,  Mi  ocopados 
algunos  en  la  cofa  del  mesana  para  descolgar  sas  masteleros  rotos» 
presentaban  todos  nn  conjunto  de  inmensa  draUícion ,  trabajando 
con  indecible  afán  y  hasta  con  júbBo ,  haciendo  esfuerzos  que  aten- 
dido su  lastimoso  estado,  podían  justamente  calificarse  de  heroicos. 

El  día  fné  despejándoee  mas  y  mías. 

A  las  ocho  de  la  maiana »  el  sol  que  desde  so  salida  parecía  en« 
lutado  por  un  crespón  transparente,  derramó  coa  toda  claridad  sus 
benéficos  rayos»  como  si  se  gozara  en  prestar  su  luz  para  las  ope-» 
raciones  que  se  practicaban  en  aqvel  improvisado  arsenal. 

La  noche  siguiente  fué  también  templada  y  serena. 

También  el  magestuoso  disco  de  la  lona  quiso  Favorecer  con 
sus  ai^entinos  resplandores  á  los  que  con  tanto  afán  trabajaban ;  y 
hasta  las  brisas  parecía  que  aspiraban  á  secar  el  copioso  sudor  que 
manaba  de  la  frente  de  aquellos  infortunados. 

Con  todo ,  filé  preciso  suspender  las  labores»  para  darles  el  ne- 
cesario descanso  que  tanta  falta  les  hacía. 

A  los  primeros  crepúsculos  de  la  sueva  aurora ,  ya  todos  esta- 
han  sobre  cubierta»  ansiosos  de  emprender  de  nuevo  su  trabajo. 

I Y  á  estos  hombres  habían  calificado  de  %affo$  los  periódicos 
que  recibían  salario  para  adular  i  los  opresores  t 

Estos  vago9  no  necesitaron  qoa  se  les  Umnee  para  emprender 
de  nuevo  sus  tareas;  sos  nanos  estabas  enoallecídas  por  el  cferciofe 
de  sus  respeetivnB  y  honradas  profeeioMs »  y  eada  aníl  se  entregó 
con  ardor  á  la  ÜMia  que  se  le  destiMbn  6  i  la  qnb  se  ooMésraba 
mas  útil. 


Hermosísimo  fué  también  el  segundo  dia  qne  presidió  i  estos 
trabajos. 

Sin  embargo»  el  calor  era  sofocante:  el  mar  estaba  en  com- 
pleta calma ,  y  el  baque  sin  balance  alguno  favorecía  i  los  traba- 
jadores. 

La  primera  operación  que  el  capitán  consideró  mas  esencial- 
mente necesaria  para  arribar  á  tierra,  fué,  como  era  natural , 
reemplazar  los  palos  perdidos ,  y  asi  lo  dispuso. 

Fué  tal  la  diligencia  con  que  todos  trabajaron »  que  á  las  cinco 
de  la  tarde»  tiraban  ya  de  los  cabos  para  colocar  el  nuevo  trinquete. 

Esta  operación  fué  en  estremo  penosa,  especialmente  para  nues- 
tros deportados ,  cuyo  rostro  se  veia  cubierto  de  copiosísimo  sudor; 
pero  nadie ,  nadie  absolutamente  quiso  eximirse  de  esta  ocupación, 
y  mezclados  todos,  coadyuvaron  al  mejor  éxito,  marineros,  pasa- 
jeros, los  individuos  de  tropa  y  los  deportados;  y  en  todos t  inclu- 
sos los  infelices  presos ,  se  mostraba  el  júbilo  y  la  alegría,  tal  es  el 
natural  efecto  de  baber  salvado  la  vida  á  través  de  mil  azares  que 
bacian  recelar  una  muerte  desastrosa. 

Los  ranchos  de  aquellos  dias  se  mejoraron  notablemente. 

Se  concedió  libertad  á  todos  para  andar  por  el  buque. 

El  capitán  babia  hecho  de  la  necesidad  virtud. 

Los  carpinteros  concluyeron  de  asegurar  el  palo  i  las  once  de 
la  noche,  que  aunque  endeble  porque  no  podia  hacerse  otra  cosa, 
fué  suficiente ,  andando  poco ,  para  llegar  i  puerto  de  salvación. 

En  pos  de  este  trabajo  primordial,  se  retiraron  los  deportados  i 
descansar ,  alumbrados  por  una  luna  radiante  y  hermosa. 

Para  aplacar  A  sofocante  calor,  los  trabajadores  habían  recíhí- 
do  nn  cuartiHo  de  agua  mesclada  con  vinagre  y  aiúcar ;  y  esta  vul- 
gar refresco  les  pareció  una  bebida  esquisita. 
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Duraron  los  trabajos  hasta  el  dia  12,  y  era  verdaderamente  ad- 
mirable qae  en  siete  dias  se  habiese  consegnido  poner  el  baque  en 
el  estado  en  qae  se  hallaba ;  paes  si  bien  es  cierto  qae  la  solidez  de 
los  palos  no  era  la  qae  requieren  las  reglas  de  la  construcción 
náutica ,  tenian  sin  embargo ,  esceptuando  el  caso  de  un  recio  tem- 
poral ,  la  suficiente  resistencia  para  arribar  i  tierra ,  no  obstante  de 
que  se  hallaban  aun  á  cerca  de  cuatrocientas  leguas  de  distancia  de 
la  isla  mas  próxima ,  donde  pudieran  reparar  de  un  modo  satisfac- 
torio la  avería  sufrida. 

La  esperanza  de  salvación  iba  cundiendo  y  tranquilizando  los 
ánimos.  '         í 

No  se  sabia  con  certeza  dónde  seria  la  arribada  forzo^ »  aun- 
qae  se  calculaba  tendria  efecto  en  la  isla  de  Batavia ,  que  pertenece 
á  la  Holanda. 

Entretanto  el  calor  era  mas  insafrible  qae  nunca ;  y  bien  fuese 
por  este  motivo  t  ó  en  premio  del  afán  y  acierto  con  que  los  depor- 
tados hablan  trabajado  para  la  recomposición  de  la  fragata ,  se  les 
permitia  subir  sobre  cubierta  á  respirar  el  aire  Ubre ;  se  regaba  con 
vinagre  su  habitación  todos  los  dias ,  y  se  tomaban  otras  disposicio- 
nes higiénicas ,  desconocidas  hasta  entonces ,  debidas  en  gran  parte 
á  los  consejos  del  deportado  profesor  de  medicina  don  Ramón  Fer- 
nandez, á  quien  el  que  lo  era  del  buque  respetaba  mucho. 

En  los  siguientes  dias  sufrieron  algunas  calmas  sin  adelantar 
nada  en  su  navegación ,  cosa  que  desesperaba  á  todos  indistinta- 
mente. 

Por  fin,  resonó  por  todos  los  ángulos  del  buque  una  voz  dt 
Júbilo. 

Descubríase  tierra  en  lontananza. 

La  alaría  de  los  deportados  solo  puede  compararse  con  la  qne 
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úntió  el  famoso  Cdoa  coando  tío  por  primara  tez  las  playas  del 
Noevo  Mando. 

Semqaba  también  qne  aqndlos  infelices  divisalian  de  nuefo  la 
tierra  do  habian  nacido,  y  sa  alborozo  era  igoal  ú  del  trotador 
italiano ,  qne  á  la  vista  de  sa  qnerida  patria ,  prorompta  en 
tiernisimas  rdlexioaes : 

Qaal  vívace  e  serena 
Anra  sentó  spirsr  obe  nú  rícrea, 
E  ogni  nobil  desio  neir  alma  awiya  I 
Par  tí  riveggo ,  amena 
Sponda  or'  io  nacquí ,  e  i  primi  anni  godea. 


.  Mas  |ayl  la  tierra  qne  los  deportados  teniaa  á  la  vista,  no  en 
el  suelo  qae  meció  su  cana...  ni  el  término  de  sn  viaje. 

'Aon  tenian  qoe  sofrir  noevoe  eontratiempos  antes  de  arribar 
á  sn  destmo»  y  dejar  la  inmensidad  del  Océano  entre  ellos  y  sa  pa* 
tría,  entre  el  corazón  y  sos  mas  ddoes  afeccíooos» 


CAPITULO  ZLVm. 


L^  BAHÍA  DE  BATAVU. 


Eb  efecto,  el  18  muy  temprano ,  aunque  coafasamente , 
saroo  tierra. 

A  proporcíoB  que  se  iban  aproximando  á  ella ,  crecía  el  con- 
tento de  aqndloa  infelioeB ,  i  pesar  de  que ,  como  hemos  dicho,  no 
era  aquel  el  término  de  su  larga  y  penosa  navegación ,  puesto  que 
lo  que  se  descubría  eran  las  islas  de  Java  y  Sumatra  por  entre  las 
cuales  habían  de  tomar  el  estrecho  de  Sonda  para  pasar  á  Batavia, 
puerto  perteneciente  á  la  primera. 

El  19  al  subir  á  cubierta  por  la  mañana  vieron  ya  tierra  á  la 
distanda  de  un  tiro  de  fusil ,  en  una  linea  dilatada  correspondiente 
á  los  Malayos. 

En  toda  ella  no  se  distinguian  mas,  ni  se  divisaba  habitante  ala- 
guno aunque  los  hay. 

El  buque  viró  diferentes  veces ,  y  siempre  tuvieron  tierra  á  un 
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lado  hasta  la  una  del  dia  qae  dieron  vista  j  tomaron  la  entrada  dd 
estredio  titulado  de  la  Costa  de  Malayos  qae  se  halla  rodeado  de 
nna  porción  de  islas  de  vistosa  perspectiva. 

A  las  seis  se  preparó  todo  para  anclar,  pero  entró  viento,  j  tu- 
vieron que  salir  del  puerto ,  aunque  no  sin  peligro ,  pasando  toda 
la  noche  costeando. 

Parece  que  el  mar,  antes  que  los  deportados  pisasen  tierra,  al 
caho  de  tanto  tiempo,  queria  recibir  en  su  seno  la  cuarta  víctima  de 
estos  desgraciados. 

Efectivamente,  aquella  noche  murió  el  preso  Salvador  Fernan- 
dez del  Valle ,  natural  de  Luarca ,  en  Asturias ,  de  32  años  de 
edad ,  casado  ^  y  padre  de  tres  hijos ,  vecino  de  Madrid  y  de  oficio 
tahonero ,  que  habitó  en  la  calle  del  Águila- 
Murió  de  las  penalidades  sufridas ,  con  todo  su  conocimiento, 
encargando  abrazasen  á  sus  hijos  en  su  nombre,  pidió  la  mano 
que  apretaba  á  sus  compañeros  enfermos ,  y  diciendo  que  no  sentía 
mas  que  morir  en  el  mar ,  espiró. 

En  el  resto  del  dia  hubo  calma,  viento,  chubascos  y  Unvia, 
pero  siempre  á  la  vista  de  tierra  mas  ó  menos  cerca:  el  mismo 
tiempo  siguió  por  la  noche,  y  á  las  dos  se  arrojaron  áncoras  y  fon* 
dearon ;  al  amanecer  se  levaron  aquellas  para  seguir  navegando. 

Apenas  fué  de  dia  cuando  se  acercó  á  la  fragata  una '  canoa 
conducida  por  ocho  habitantes  de  aquellas  isbs  Malayas. 

Su  traje  consistid  en  una  tela  ligera  que  cubria  la  parte  media 
de  su  cuerpo ,  á  escepcion  de  uno ,  al  parecer  el  principal  de  dios, 
que  vestía  un  pantalón  blanco ,  camisa  á  manera  de  blusa  y  faja;  ^ 
como  los  demás  llevaba  el  pelo  brgo ,  recogido  sin  aliño  ninguno: 
su  color  como  el  de  nuestros  gitanos ,  moreno,  pero  no  del  mas  os» 
curo. 


huevos ,  cocos ,  mooMloi ,  tohA»  umio.  A  k  ]lolj^ld«M,t  «ioroB  «4 
JMl«8td0'4»ia  y  a^gntios moBQi. 

El  üBiolaB  \»  €Miptfé  per  oaho  4acofl  ^aftola^»  oqho  j  m^dia 
docéMs -do  igcdHioas  I  fuimastai  JbiievM,  ub  ftMM»4e  iMníatos^  d** 
gMM:  ooMB  y  taliaQ» :  4anbim  vwdiiroa  otaras  fm^ttTtf  -éi  «aaibío 
dajKipaíS. 

A  los  presos  do  se  les  permiti^^  proveerle  jAnada*  obMiéaMes 
§fie  lo  Juyriaa  despoés* 

Uovia  uuiftbo  .á  la.sMoa,  y  afP^Uoft  índUigMaB.se  retiraron  á  s« 
isla  en  sa  canoa ,  pidiendo  al  capitán  qae  en  un  libro  qm  le  i«iitPe-> 
gafOB.leS'WotadQlo.qtie  le  habiaa  Ywadido  y  bfllkerae  jMítad#  llien» 
|Mra  aoreditarlo  bíbí  cmad»  pasase  per  aqitellM  «agua^^ltro  jMiqv». 

iitlaró  dídia  y  taivieioi^el  füMcw  de  oonteMyhy  aqualfaft  ■  ca»* 
tü,  tuRCMuio  «asi sidi^Mre  por  ealreolios^e  eraMoeiwO  aoA- 
4tar  sini  oesar ,  pue»  qae  a  viices  solo  teaian  cfamo  braoas  ide  agpa^ 

.▲  kaainaa  de^k  tarde  paséoerca  da  la  fragata  uo  bttqae  iagléa 
aiaroaiia,  y  ladgo  qw  se  eBleró4M  laal  estado  deia  Colon^  m&  baa» 
dera ,  se  acercó  al  costado  é  indicó  al  capitán  por  dónde  debesian 
•atrar^flara  tavfear  el  fiierto  de  Balavia. 

Al  oscitf  eea^  se  aacló  para  pasar  aUí  la  aodia, 

Al  ¿ospantat  elmaavo  dia  se  levanoa  anoUs^  yooa  viéato  fres^ 
co  se  emprendió  la  marcha  estando  siempre  á  la  vista  de  tíeicai 
Uagaadí»  k  ka  díex  de  k  aaiítoa  al  puerto  da  Batavk  en  k  isU  de 
Jiaiva  donde  dieroat  foado,  y  ccM'Onaroa  k  enf reaa  de  Ikgdr.á  tier- 
4m  qaadaado  salvos  por  este  aiedio  dat  tarribk  tensforai  que  ha- 
bían.sufrido  cA  dia  4. 

Al  poco  tieo^  se  pffesenlareii  ea  aa  bola  de  k  capílaaia  .del 

puerto  dos  guardias  marinas  holandeses ,  pídienda  aotisia  de  ia 
T.  I.  80 
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prooedeieia ,  y  nombre  de  la  fngeta  y  de  su  cefitan ,  y  «Mtivo 
de  la  entrada  en  el  estado  deplwable  del  boque. 

A  todo  se  contestó  por  escrito  por  el  capitán »  y  aqnellos  se  re- 
tiraron fijando  Tarias  reglas  qne  debian  obserrarse  para  saltar  es 
tierra,  por  los  peligros  qne  ofrece  una  barra  qne  se  halla  prfoisM. 

Sobre  cuarenta  boques  de  mayor  trasporte  se  hallaban  anda* 
dos  en  aquella  bahía,  la  mayor  parte  holandeses,  chinos,  ingleses, 
sardos ,  franceses,  pero  ninguno  espafiol  I 

Dos  horas  hablan  transcurrido,  coando  vieron  llegar  al  costado 
de  la  fragata  en  un  bote^  cinco  marineros  qne  pronto  conocieron 
ser  espafioles. 

Estos  desgraciados  corrieron  presurosos  luego  que  vieron  tre* 
molar  su  pabellón  para  abrazar  á  sus  compatriotas ,  con  tanta  omi 
razón  cuanto  que  estos  infelices  hasta  el  nAmero  de  18  con  sa  es- 
pitan don  Pedro  Goicobechea  eran  náufragos  de  la  fragata  /eims 
de  Bilbao,  que  se  habia  perdido  el  2  de  enero  en  los  estrechos  Ma- 
layos ,  y  qne  se  habian  salvado  con  cuatro  pasajeros ,  despnés  de 
navegar  á  remo  por  espacio  de  seis  dias ,  regresando  de  Manila  i 
Espafia. 

Se  les  obsequió  en  lo  posible ,  y  quedaron  los  deportados  coa* 
tentos  de  haber  abrazado  á  otros  mas  desgraciados  que  ellos,  j 
qne  también  estuvieron  espoestos  á  ser  pasto  del  embravecido 
Océano. 

A  las  ocho  de  la  mafiana  del  sigoiente  día  23  se  aproximó  á  so 
costado  de  la  fragata  una  lancha  tripulada  por  naturales  de  la  isla, 
y  en  la  que  traian  para  vender,  frutas,  dulce  embotellado,  papel  de 
escribir  y  fumar,  pinas,  plátanos  y  otros  efectos :  se  les  permitió  la 
venta  y  cada  cual  compró  aquello  qne  qubo ,  esceptoando  fratás 
que  no  se  les  permitió  adquirir. 
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El  capitán  8altóea  tierra  con  d  mayordomo,  y  esteúhimo  re- 
gresó por  la  tarde  con  iFarkn  víveres' y  encargos  que  se  le  hicieron. 

El  cónsul  español  de  Singapur  se  encontraba  á  la  sazón  en  Ba- 
tavia»  á  consecuencia  del  naofragio  de  £a /eitisa ;  aprovechando 
los  deportados  esta  coynntnra ,  presentaron  al  agente  del  gobierno 
espa&ol  la  siguiente  sentida  esposicion : 

4 Señor  cónsul  general  de  Singapur;  residente  en  la  actualidad 
en  Batavia. 

Lo3  que  suscriben^  presos  políticos  que  en  la  fragata  Colon  van 
deportados  á  Manila ,  y  cuyo  buque  á  duraa  penas  ha  podido  am- 
pararse de  esta  bahía,  en  razón  de  estar  completamente  desarbo- 
lado, resentido  en  su  casco  y  tener  averiados  todos  sus  víveres,  por 
el  huracán  que  acaba  de  sufrir  en  el  Océano  indio ,  á  V.  S.  señor 
representante  del  gobierno  de  España ,  por  sí  y  á  nombre  de  sus 
demás  companeros  hacen  presente: 

Que  el  due&o  ó  consignatario  del  buque,  por  codicia  ó  interesa- 
do cálculo  mercantil ,  ha  sorprendido  y  engañado  al  gobierno  de 
España ,  admitiendo  á  bordo  mas  número  de  presos  dd  que  por  su 
capacidad  y  arreglo  podia  racionalmente  recibir. 

Sabíamos  qoe  hasta  ahora  se  hatña  comerciado  en  el  transporte 
de  los  negros  de  la  costas  africanas  *  pero  jamás  podíamos  imagi- 
namos que  nosotros,  emanóles ,  hijos  de  una  nación  libre  y  ain  mas 
delito  que  acusaciones  políticas  no  probadas,  habíamos  de  ser  tam- 
bién objeto  de  lucro  y  especulación,  encerrándonos  apiñados  como 
los  de  la  raza  á  que  hacemos  referencia,  á  bordo  de  una  embarca- 
ción española. 

En  un  espacio  de  seseiita  pies  de  largo  por  treinta  y  cuatro  de 
ancho «  navegan  doscientos  ochenta  y  cuatro  presos»  los  cuales  han 
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centaAo'  Im^  ahora  ciento  TriiitidM  días  ée  saTegvcimib 

Tf o  hay  aiigmtfas  MiüparableB  cotí  la»  ^o  hafi  aofrido  lá  ere* 
zar  les  alnrasaáores  cumas  tropicales. 

Las  noches  y  los  dias  han  sido  nn  continnado  tormento,  tanto 
mas  angustioso ,  tanto  mas  crnel ,  cnanto  mas  se  hacia  de  tener  d 
desarrollo  de  nna  desoladora  epidemia  qne  hñhiera  arrebatado  n 
España  centenares  de  útiles  ciudadanos. 

No  creemos  qne  el  gcbierno  espaBol  iraya  querido  semejante 
desolación ;  únicamente  nna  interesada  sorpresa,  hija  de  un  desa*- 
piadado  espfritaespeculaltTo,  puede  haber  sido  causa  de  tama&a  ia- 
humanidady  inhumanidad  liárbara ,  atroz  y  sin  ejempfo. 

Guando  nos  enteramos  de  nuestra  situación  y  de  los  peligros  fn 
nos  amenazaban ,  ya  la  fragata  se  hal>ia  dado  á  la  vela,  y  salido 
fuera  del  atcanee  de  las-  autoridades  espa&otas :  no  tentamos  mas  ea 
nuestro  abono  que  la  Procidencia  á  quien  dirigir  nuestras  reclama- 
ciones ;  ella  nos  ha  librado  hasta  ahora  de  los  males  que  temiamos, 
y  cumdo  íbamos  á  eotrar  de  nuevo  en  dimas  aun  mas  temibles 
que  los  anteriores ,  nos  envió  el  terrible  huracán  qne  imperiosa- 
ínente^faff  éUigado  al  gefe  de  estte  bmfue  á  entrar  en  este  puerto  é% 
amparo. 

Dios  ha  qnerido  castigar  de  esta  manera  con  el  golpe  de  su  tre* 
nmida  ira  la  codicia  de  los  negociantes  en  carne  de  españoles ,  if 
los  especnladores  con  sus  propios  conciudadanos ,  trayéndonos  ea 
aras  del  huracán  á  donde  pudiéramos  presentar  nuestras  redama- 
ciones y  recibir  el  eficaz  é  innegable  remedio. 

¿<}uién' se  rebelará  contra  los  inescrutables  designios  de  la  Pro- 
videncia 7 

Si'se  quieren  prucíbas'  de  nuestros  sufrfmientos,  nohay  marqoe 
feBaftiiiBunmeBiroB  mafroa*  Woesttioa'aennjffiHitea  esflv'caQai vél  woi> 
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lli  respiraeion  es  Afteultosa  en  todos ,  y  se  notan  síntomas  revela- 
A>res  de  una  existente  predisposición  á  nna  catástrofe ,  si  se  per- 
siste en  Itevnr  á  cabo  ef  sistema  hasta  aliora  segnido. 

Los  méfdicos  que  tienen  con  nosotros  informarán  á  V.  S.  de 
los  fimdadisimos  temores  qae  abrigamos:  los  de  esa  colonia  de  la 
nación  bospítafairia  holandesa  serán  imparciales  y  eTlos  dirán ,  reco- 
nociéndonos ,  si  hay  justicia  y  verdad  en  nuestras  palabras. 

V.  S.  mismo,  si  en  obsequio  de  la  humanidad,  si  por  deferencia 
á  los  naturales  de  un  pais ,  cuya  gobierno  representa ,  y  si  por  mi- 
ramiento á  cuanto  hay  de  mas  sagrado  y  respetable  sobre  la  tierra 
se  digna  visitarnos ,  se  convencerá  de  cosas  imposibles  de  encare- 
cerse en  toda  sn  horrible  realidad. 

No  abrígatt09  la  mas  ligera  duda  de  que  V.  S.  dará  toda  la 
merecida  importancia  á  esta  respetuosa  manifestación  ,  mayor- 
mente si  liene  enr  cuenta  los  dias^  que  bajo  estos  nocivos  dimas 
habremos  de  permanecer  en  este  buque  mientras  se  compone. 

Si  ^s  que' reconocido  por  peritos  se  declara  bueno  para  seguir 
su  viaje  á  Ilaitila ,  nos  encontraremos  mas  estrechados  en  razón  i 
las  grandes  maniobras  que  habrán  de  practicarse ;  estapemos  es- 
puestos á  la  aparición  de  algún  mal  pestilente ;  y  en  suma ,  agita- 
das y  llenas  de  zozobra  nuestras  «hnas  por  los  temores  que  acaba- 
mos  de  indicar ;  por  todo  lo  cual 

Suplicamos  á  Y.  9.  1  .^  Que  con  las  seguridades  convenientes 
se  digne  disponer  nuestra  traslación  á  tierra  mientras  se  verifique 
la  recomposición  de  este  buque. 

2/  Que  reconocido  por  peritos  imparciales  si  resultase  inca^ 
paz  de  eontinaar  con  nosotros  la  navegación ,  tenga  &  bien  'dbpo- 
ner  la  necesarierpara  que  no  seamos  tlcthnas  de  la  codicia  *de  un 
pamcnnnr. 
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Y  3.^  Que  para  coDtiaaar  aaestra  marcha  se  efectúe  en  alga- 
no  ó  algunos  baques  mas  á  fin  de  (jue  se  cumfda  el  trato  que  coa 
respecto  á  localidad  debe  haber  ajustado  nuestro  gobierno. 

La  Providencia,  repetimos»  nos  ha  traído  maravillosamente  an- 
te V.  S.  para  presentar  nuestras  reclamaciones,  j  en  V,  S.  ha  es- 
cogido el  juez  en  quien  depositamos  toda  nuestra  confianza. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. = A  bordo  de  la  fragata 
Colon  en  la  bahía  de  Batavia  á  22  de  enero  de  1849.=^Por  si  etc., 
Francisco  Sánchez  del  Arco.  =  Romualdo  Escam¡lla.==s Vicente 
Isturiz  de  Nevares.» 

Por  la  mañana  se  dio  principio  á  la  limpieza  del  buque,  izan-- 
do  el  pabellón  y  gallardete  español  para  saludar  al  puerto  de  Ba- 
tavia, y  para  recibir  á  bordo  al  cónsul  español  que  iba  i  visitarle« 
acompañado  del  visitador  de  aquella  colonia  holandesa  y  del  des- 
graciado capitán  náufrago  de  la  fragata  española  La  Jeiusa  ;  á  las 
ocho  se  aproximaron  al  costado  de  estribor  y  subieron  por  la  es- 
cala real  reconociendo  el  buque  y  sus  averias ,  retirándose  después 
de  haber  permanecido  en  él  como  una  hora. 

A  poco  rato  atracaron  varios  botes  fletados  por  indios ,  los  que 
traian  para  vender  tabaco,  dulce,  pinas,  azúcar,  telas  y  otros  efec* 
tos  que  despacharon  al  momento. 

El  rancho  que  comieron  este  dia  los  deportados  fué  esceleate, 
atendidos  los  anteriores ;  contenia  abundante  y  fresca  carne ,  to- 
cino bueno ,  garbanzos  y  moniato ,  que  es  una  especie  de  raiz  de 
agradable  sabor. 

A  poco  de  comerlo  se  aproximé  á  la  fragata  una  lancha  de  la 
armada  holandesa,  en  la  que  el  gobernador  de  la  colonia,  para 
probar  la  hospitalidad  de  su  nación  hacia  aquellos  desgraciados  es- 
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pandes ,  les  mandaba  escogidas  frutas  del  pais ,  como  plátanos, 
gnemaba,  pifias,  naranjas  chinas  bobas,  cocos  y  otras  mil  cosas 
desconocidas  para  los  obsequiados ,  los  qoe  las  repartieron  frater- 
nalmente. 

ün  capitán  del  puerto  acompañado  de  nno  de  los  gefes  del  as- 
tiOero  se  presentaron  al  dia  siguiente  á  practicar  un  escrupuloso 
reconocimiento  de  la  fragata  Colon ,  el  que  duró  algún  tiempo  y 
después  se  retiraron. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  25  se  recibió  una  comunicación  del 
cónsul  espafiol  en  contestación  á  la  que  le  habian  remitido  los  de- 
portados el  22 ;  esta  contestación  estaba  concebida  del  modo  si- 
guiente : 

«Señores  don  Francisco  Sánchez  del  Arco,  don  Romualdo  Es- 
camilla  y  don  Vicente  Isturiz.  =  Batavia  24  de  enero  de  1849. 

Muy  señores  mios :  He  leído  con  toda  la  detención  qué  se  me- 
rece la  carta  que  ustedes  se  han  servido  entregarme  hoy  á  bordo 
de  la  fragata  española  Colon,  y  que  con  fecha  22  me  dirigen  por  sí 
y  á  nombre  de  los  demás  deportados  políticos  que  eo  dicho  buque 
se  embarcaron  para  Manila. 

El  primer  punto  que  debo  aclarar  en  mi  contestación  es  el  si- 
guiente : 

Yo,  señores,  me  hallo  en  Java  accidentalmente  como  simple 
viajero ;  no  tengo  ni  puedo  tener  carácter  alguno  oficial ,  porque 
el  gobierno  de  los  Países  Bajos  no  ha  consentido  en  estas  sus  pose- 
siones cónsules  ni  agentes  estrangeros;  sin  embargo,  mis  relacio- 
nes personales  con  S.  E.  el  gobernador  general ,  con  el  presidente 
de  Batavia  el  señor  de  Van-Rés ,  que  esta  mañana  se  ha  servido 
acompañarme  en  mi  visita  á  la  Colon,  y  por  último  con  todas  las 


autorid«de5,  me  bandado  gcaa.faoMdad ^w laa g)WtÍMefr<9i» he 
creido  deber  bacer  en  favor  da  Loa  aáiiCri^^  del  Jiniae  fuyaünl 
La  Jewua  j  después  de  njitodes y BwmwfmtffM^ 

El  padecer  y  penalidades  qae  ustedes  me  pintan  en  aa  Mrta 
son  una  consecoeneia  tan  preoísa  de  sa  8itiiaciaii> ,  que  ^deide  luego 
fl^e  la  babia  yo  figurado,  y  antes  de  ipie  laüiagata  estniieBa  at 
comunicación  con  tierra  ya  babia  empasado  oús  pasMt  daáaa 
(créanmelo  ustedes)  con  toda  la  actividad  y  energia  üe  un  ¥eh«^ 
mentí  simo  deseo  para  ver  de  proevarles  lalgiittj  alivia  jdeacavso. 

Yo  sé  que  el  viajero  qae  voluotariamente  ampceode  una  larga 
navegación  y  goza  en  ella  de  las  comodidades  •  y  r<|gaIo  posíUe  á 
bordo,  todavía  bácia  el  fin  de  su  viaje  anbela  por  pisar  la  tiecra  as 
dia  siquiera »  por  variar  de  alimentos ,  por  respirar  otro  aire  qoe 
el  del  mar,  ¿con  cuánta  «mas  razan  eca  de  supanar  esta  JMoesidad 
de  ustedes  en  sqs  cir-cunstancias  ? 

Pedí  9  pues,  desde  el  primar  momentOj,  y  sio  babar  aomnabado 
con  ustedes  j  lo  que  piden  aa  au  carta »  que  se  les  .peirnitiese  de-- 
sembarcar. 

Es  deber  mió  declarar  aquí  que  las 'autoridades  Uenaa  da  be* 
nevolencia  no  necesitaron  mucbas  instancias  mas .  para  antrar  «a 
las  mismas  miras :  esto  es ,  de  procurar  algjuA  alivio  y  deaabogo  i 
los  desgraciados  españoles;  pero  señores,  mil  obstáculos  maieriote 
(aun  sin  contar  los  de  otra  naturaleza}  se  ban  opuesto  á  nnastros 
deseos. 

Acaban  de  recibirse  refuerzos  de  trof» ,  y.ae  eiperaa  detm  dia 
á  otro  mil  bombres  mas  para  una  jj^nerra  (|ue  se  pr^ra;  estas  tr^ 
pas  ban  tenido  que  aguardar  varios  dias  á^  bordo  .basta  ^le  oteas 
que  se  ban  transportado  á  puntos  lejanos  de  la  isla  les  ban  d^ada 
sus  alojamientos. 
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No  hay  un  caartel,  no  hay  un  edificio  público  ni  particular, 
no  hay...  ni  una  oárcd  doode  alojarlos  ¿  ustedes. 

Es  de  advertir  ademáSi  que  este  pais  es  mortifero  para  los  eu- 
ropeos en  todo  el  litoral  de  la  costa;  por  esto  los  habitantes  blancos 
de  Bataria  tienen  sos  casas  machas  millas  tierra  adentro^  donde  ¿ 
faerza  de  prolijas  precauciones  y  de  una  f  ida  dispendiosa  de  co- 
modidades, se  defienden^  y  no  siempre,  de  la  perniciosa  inluencia 
de  este  clima. 

¿Y  cómo  era  posible  proporcionar  á  ustedes  en  su  situación  y 
en  tanto  número  ni  aun  la  menor  de  esas  comodidades  ? 

Estas  son  las  rasónos  qne  se  han  alegado  contra  mí  petición  y 
no  he  podido  menos  de  rendirme  á  ellaSi  convenciéndome  de  que  la 
permanencia  á  bordo  de  la  Colon ,  estando  eomo  está  fondeada 
tan  lejos  de  la  costa ,  es  mas  provechosa  para  ustedes :  pero  esta 
permanencia  no  será  larga ;  se  está  á  toda  prisa  tratando  de  los 
medios  de  que  coiitinúen  ustedes  sn  viaje  sin  detención ,  y  esto  se 
hará  ( fien  ustedes  en  mi  palabra )  de  la  mejor  manera  poiibU* 

¿Y  qné  es  lo  posible  en  los  trasportes  por  mar?  fijen  ustedes 
en  esto  su  atención,  y  quizá  se  atenuará  á  los  ojos  de  su  buen  jui- 
cio la  colpa  qne  achacan  á  los  armadores  de  la  Colon. 

Es  difícil  creer ,  sin  grandes  pruebas ,  que  se  haya  querido  es<^ 
pecular  sobre  los  padecimientos  de  tantos  desgraciados. 

Estas  monstruiMidades  no  son  tan  frecuentes  como  se  cree  en 
la  historia  de  la  jiamaoidad ;  pero  es  muy  natural  también  que  el 
que  padece  tanto  como  ustedes,  física  y  moraimente  han  padecido, 
vea  las  cosas  al  través  de  un  prisma  át  muy  sombríos  colores. 

Todo  buqne  está  matriculado  y  registrado  oficialmente  y  son 
conocidas  so  capacidad ,  sus  dimensiones  generales  y  las  particu- 
lares  de  cada  compartimiento:  no  se  concibe,  poes,  qoe  el  doefio 
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de  la  C^kn  Itfiyt,  cono  tMteies  aospecbadi»  s^rpraadiá»  y  cngifia- 
do  al  gobierno ;  este  por  sa  parte  no  teBÍBüde  tampeco  baqim  1« 
4pe  diapoBer,  habrá  acimalado  as  «ao  lob  taatoe  iodÍYÍdao6,  no 
por  ¡jabumaiiidad,  sino  por  la  foraoaa  Beeesidad,  y  pw  la  precipita- 
cMMi  úaherentes  á  eBas  deplorables  medidas  de  Estado  ea  qae  b  de- 
ieasa  de  la  sociedad  es  laa  Tioienta»  eooso  k»  haeido  el  aotiíaisato 
réfokeioDMrio  al  atacarla. 

De  todas  maneras,  si  hay  nn  colpable  no  soy  yo.»  ú  menei  es 
Batavia,  quien  paeda  pagarlo :  á  la  llegada  i  Manila  deben  ustedes, 
si  insisten  en  en  qneja,  presentarla  al  Kxemo.  Sr«  capitán  generil, 
y  esta  autoridad  ain  dada  ningoDa  bará  justieia. 

Creo  bdMr  oontestado ,  seiores ,  i  ceantoa  pontos  abrasa  ai 
<iarta ;  permitan  nstedes  qae  al  c<mclnir  los  esborte  á  aeranar  a» 
émrnoa »  á  safrir  sos  padeceros  por  el  peco  tieo^Mi  ípie  resta  eos 
aiquel  temple  taronil ,  con  aquella  finneaa  de  aikoa  que  bao  dido 
tanto  «rédito  en  el  mondo  todo  y  ea  todos  tiempos  al.  carácter  e»- 
pañoL 

Todos  los  bombres  4e  todos  los  paises  saben  esponer  el  peciio 
^hierro  eneasñgo  y  asaltar  ona  breaba;  ninguno  sabe  al  ponto  qai 
los  españoles  tener  eonataacia  en  hs  adversidades ,  sufrir  sin  aba- 
iimiento  el  hambre,  la  sed,  loa  rigores  de  los  cUmas,  la  angosCía 
de  una  prisión,  las  fiatigas  de  ana  navegaeíon  peligrosa ,  las  enfer- 
nedadesi  las  privaeiooes,  y  todo  esto  jmito ,  y  todo  esto  enmedio  de 
la  amargara  del  alma  y  de  la  incertidamhre  iú  porvenir  I 

Un  poeo  de  pacienoia,  señorea ,  on  poeo  4e  ese  valor  y  eoas* 
tancia  de  espalóles !  Sabe  Dfeaoián  triste  es  para  mí  enviar  á  oste- 
•des  en  vea  de  socorros  positivos,  palabras  de  consodo  meramente. 

Qoédame ,  sin  embargo ,  la  satisCáceíon  de  baber  hecbo  y  estar 
haciendo  cnanto  me  es  posible  por  aliviar  á  nstodas ;  qnidame  tasi- 


bien  la  esperanza  de  foéer  lograr  que  el  fin  de  m  tiaje  na  nenos 
anergo  qne  loe  {rawipkMi. 

ReeÜNin  uledes,  eeiorea  míoB ,  por  sí  y  á  nMibre  de  todos  e«a 
eompafteras ,  ia  eepreeiOB  de  mi  deseo  por  el  pronto  aliTÍo  de  su 
snerte  y  Mii  regreso  A  fispaia. 

De  ustedes  afeotisnio  ooMpatrieta  y  S.  S«  Q.  B.  S.  1I.=A.  M. 
Segovia. » 

Entre  tanto  el  calor  á  bordo  era  escesivo  si  bien  bcbia  mayor 
libertad  en  el  boqne ,  y  todos  los  dias  y  á  todas  horas  llegaban  car- 
neas de  indígenas  qae  tief&ban  sus  mercancías  A  vender  A  la  fra-* 
gata :  el  dia  26  los  raoohos  faeron  medianoe ,  buenos  m  lee  bnbie<* 
ra  llamado  «a  ases  antes ,  peso  entonces  haUan  variada  las  cir- 
ennstancias;  bubo  faeja  aqnel  dia  do  parte  de  loe  daportadoa,  y 
esta  qneja  prodajo  la  iMBediaAa  separación  del  cocinero  «pe  venia 
e§enifndo  sn  eAcio  dcede  CAdHa,  y  del  qne  se  babiaa  prodacido 
otras  aateríorea. 

I  Ahora  era  mvobsi  d  calo  y  oaidado  del  capitán  para  eos  loa 
presos! 

Ciertos  pArrafoa  de  la  eentestaeioB  del  oóasnl  merecian  á  joi** 
cío  de  los  deportados  contestación ,  en  este  snpuesto  y  por  acuerdo 
de  todos  se  le  pasó  la  segunda  siguiente  carta : 

« 

«Señor  cónsul  general  de  España  en  Singapar  residente  en  k 
actualidad  on  Batavia.r3rA  bordo  de  la  fragata  Golm^  baUa  de 
Batavia  A  26  da  mwso  de  IMd. 

May  seior  anMstro:  Ayar  rasihimos  sn  atonía  carta  en.  qae  se 
digna  aoBtasItar  A  la  qae  anteayer  tuvimos  elbanor  de  entregailaá 
borda  da  cala  fragata. 
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Por  mucho  qae  esperábamos  de  on  compatriota  naeslro ,  digoo 
de  aprecio  por  su  ilustraciou  y  escelentes  preseas,  es  un  deber 
nuestro  confesar  que  Y.  S.  ha  escédtdo  nuestras  esperanzas. 

Empezamos  pues  por  manifestarle  nuestro  reconocimiento  por 
nosotros  y  en  nombre  de  todos  nuestros  companeros  de  infortuoío, 
pero  se  nos  ocurren  algunas  observaciones  que  dirigirle,  y  nos  va- 
mos á  tomar  la  libertad  de  presentárselas  reclamando  antes  la  be- 
nevolencia que  le  es  tan  propia. 

No  creemos  que  disgustaría  á  V.  S.  nuestro  comportamiento 
de  ayer  cuando  se  presentó  en  esta  fragata ,  acompañado  del  seaor 
presidente  de  Batavia;  no  escuchó  una  palabra  de  queja  que  pu- 
diera dar  una  idea  de  nuestros  padecimientos. 

-  Trescientos  y  dos  hombres  arrancados  violentamente  de  sos 
casas ,  condenados  sin  oirlos  tribunal  alguno  de  la  tierra ,  embar* 
cados  sin  siquiera  poder  dar  el  último  abrazo  qiuzá  á  sus  padres, 
esposas  ¿  hijos ,  llenos  de  padecimientos  físicos  y  morales ,  oprini- 
dos  y  vejados,  y  siendo  el  juguete  de  especuladores  mercaatila  y 
de  miserables  cálculos  ambiciosos,  se  presentaron  á  Y., S.  coo  ios 
rostros  serenos»  con  la  compostura  que  en  su  miseria  pudieron  •  y 
de  la  manera  que  mejor  idea  á  los  ojos  de  una  autoridad  estraa* 
jera  pudiera  darse  de  los  españoles. 

¿No  es  esto  sufrimiento? 

¿No  es  esto  haber  acreditado  el  nunca  desmentido  carácter  es- 
pañol? 

¿Carácter  que  hemos  conservado  en  toda  su  pureza  doraale 
las  agonías  incalculables  de  nuestra  penosa  navegación « y.misntras 
el  rey  de  las  tempestades  tronchando  nuestros  robustos  pabs  nos 
auMuazaba  con  una  espantosa  y  próxtnuí  mueHe?  pues  cuando 
tantos  y  tan  graves  cargos  pudiéramos  con  .justiaiá  bmiar'  oonin 


d  gobierno  español ,  cargos  que  próbablemeote  le  habrá  beeho  la 
Europa ,  las  nacioiies  todas  civilizadas  y  la  humanidad,  entera  \  no« 
sotros  llegamos  basta  á  disculparle  de  nuestros  crueles  tormentos, 
buscando  no  la  culpa  en  él ,  sino  en  el  interés  individual. 

Que  se  nos  cite  un  ejemplo  de  un  sufrimiento  mayor. 

Los  españoles  que  fueron  con  Colon  á  descubrir  lá  América  es- 
tuvieron á  punto  de  sublevarse. 

Parte  de  la  espedicion  de  Magallanes  se  volvió  á  nuestra  patria 
desde  el  estrecho  de  la  Victoria. 

Hernán-Cortés  quemó  sus  naves  para  que  no  hubiera  mas  vi*- 
da  que  el  sufrimiento. 

Aquellos  nuestros  antepasados  eran  sin  embargo  aventureros; 
hablan  salido  voluntariamente  de  la  madre  patria. 

Nosotros »  por  el  contrario ,  navegansos  i  despecho  de  nuestra 
voluntad ,  de  nuestros  intereses ,  de  nuestros  afectos,  y  de  nuestros 
mas  respetables  derechos. 

Nos  parece  pues  que  si  nuestros  ascendientes  ganaron  fama  de 
sufridos ,  i  no  seremos  nosotros  dignos  de  merecerla  ? 

Si  hemos  hablado  á  Y.  S.  de  padednientos,  ha  sido  para  el 
remedio  de  lo  que  nos  queda  de  navegación ,  no  por  otra,  cosa. 

Si  hubiéramos  tratado  de  encarecer  nuestra  desventura  ha-* 
hriamos  apelado  á  la  narración  de  acontecimientos  que  reserva- 
mos para  ocasión  mas  conveniente :  no  presentaremos  nuestras  que- 
jas ante  la  autoridad  de  Manila  como  V.  S.  nos  aconseja ,  porque 
celosos  de  la  dignidad  de  nuestra  patria »  no  seremos  en  las  colo- 
nias Filipinas  mas  que  españoles ,  no  tendremos  mas  que  una  opí** 
Bion  {España! 

Nuestras  quejas  pudieran  producir  confliclos  á  aquellas  nto-*- 
ridades,  desacreditarlas»  menosoabar  el' prestigio  de  niiestra  qiie«- 
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rida  nación ,  j  á  eso  no  oontrikiireniot  ja«Í8^  aunóle  tarüraiiM 
^ne  Inoar  al  coitaso  aaorificio  de  nnestna  prapiat  vidas. 

fistamos  segoráñmos  de  que  V.  S.  se  alegrará  yAmunSemak 
de  semejante  propésito  j  aproharii  d  qoe  no  sigamos  m  oonsqo. 

¿No  praeba  también  esto  nuestro  anfrinñento? 

Pero  V.  S.  nos  exhorta  á  sufrir  á  la  manera  qne  los  iMabaeros 
cristianos  exhortabaa  á  los  mártires  á  morir  ooa  resignaeioD ;  lO 
porqne  éadasen  de  sos  creenoias »  sino  por  cdo  de  qne  TaoHase  sa 
fé  con  lo  agndo  de  los  tormentos :  nosotros  *  hemos  laido  las  país-* 
hraa  da  V.  8.  en  este  sentido ,  no  como  necesarias  á  fortalecer 
nuestros  ánimos ,  ni  como  eficaces  á  contener  on  mal  que  natii 
ha  imaginado;  qnien  le  asevere  lo  contrario  con  respecto  á  estos 
temores  falta  á  la  verdad ,  y  tal  ves  á  estb  aiodbnos  cnande  ha- 
UaoMS  mas  arrfta  de  míseraUes  cálenlos  ambiciosos. 

¿  Se  yerran  prestar  grandes  servieina  pan  recibir  mas  re- 
compensas? 

£n  prueba  de  lo  innagable  jde  nuestra  aserto,  eitaremas  á  T.  S. 
el  dia  después  del  huracán  sufrido  «n  «1  Ocáano  indioa. 

Fuimos  ducfios  abaeiulos  del  boqne ,  eramm  trescientas  centra 
ciento ,  y  de  estos  la  matad  indias :  no  hnbsa  armas  <fae  paüeraB 
sertir,  no  existían  centinrias  en  niaguna  parle;  peMirabaa  los 
presas  sin  distinsbn  ét  ehaas  donde  qoerian,  y  todos  trahajames  es 
las  tnaaiahras  de  armar  las  banddas. 

I  Qqien  se  hubiera  resírtido  entonces  á  nuesfara  voliintadf  na* 
die>  enleramenta  nadie :  V.  S«  to  comprenderá  en  toda  sai  reiMad 
asB  sil:  aaalareoídD  talrato,  y  responderá  por  nosotros  á  enalqoiera 
réplica  que  se  intentara  dirigirnos.  Y. no  vemos  las  cosas  á  través 
de  ningnn  prisma  da  sombreos  odves  por  mes  foe  sea  da  creer 
asi  maan  da  mestraa  padeaisaiantaa. 


K  Mino  T  ¡m  tWWiWl,  MT- 

Eftto  ^pM  deeímoi  mb  reapeel»  á  la  posibilidad  de  liabeniaft 
apoderado  mi  opoaíeion»  si  kubiéramoi  qnerido,  del  lnnq^oe».  W 
aplicaniM  al  punto  de  sus  armadores:  si  es  difieil  dreer  per  lo  q^ 
ya  espusimos,  especular  oomo  V.  S.  dice,  sobre  los  padeokaieiH 
tos  de  taotos  des^raeiadoSt  tendrá  V.  S.  que  conYonir  con  neso- 
tcos  ea  que  la  cnlpa  entooees  será  del  gobierno  de  Espaka. 

Qne  bemos  "venido  hasta  aqni  mal ,  estrensadameole  mal »  ea 
iiaa  verdad.  Ea  nn  espacio  de  60  pies  de  lurgo  por  34  de  aoebo, 
na  se  pueden  encenrar  para  «na  corta  travesia  284  cerdea »  y  aa 
igual  espacio  y  para  nna  navegaeíon  de  las  mas  largas  que  intea«- 
tan  los  bombres  se  han  acorralado  igaal  aúeaero  de  personas  11 1 

Si  d  gobierno  no  es  calpaUe  de  esto » tanto  mas  kadable  será 
nuestro  aSencio »  y  si  la  colpa  es  de  los  armadores  quedarán'  coa 
respecto  á  ellos  en  pié  nuestras  quejafií. 

Coloa  faé  reconocida  para  embarcar  ea  ella  l^-  presos: 
entretanto  la  aataridad  de  Gádia  encargada  del  embarqae^ 
y  la  nveva  no  practicó  reconocimiento  algnao  para  aam^ntar  has- 
ta 306  d  número  de  los  depot tades ;  m  contentó  coa  noticiar  la 
variación  á  los  aiunadores ,  y  estos  sin  aumentar  la  localidad  á  qjPa 
aludimos,  y  solo  con  haoer  algunas»  no  felices,  yariacÍQne&  inte- 
riores, admitió  mayor  número  de  deportados. 

Es  cierto  que  todo  buque  está  matriculado  y  registrado  oficial-» 
mente,  y  son  conocidas  su  capacidad ,  sus  dimensiones  generales  y 
laa  particulares  de  <»da  compartimiento ,  pero  esto  es  de  la  incam«> 
benom  de  k  autoridad  de  marina,  y  en  nosotros  han  entendido  laa 
civiles ,  no  atreviéndose  aquellas  á  entrometerse  en  nada ,  si  para 
ello  tenían  facultades,  porque  no  se  las  tratara  de  revolocio- 
narias. 

Y.  S.  no  ha  presenciado  la  actual  situación  de  Espaia,  y  asi 


(M  U  PáLAdO  M  LM  Clifimiff 

Bo  es  estrafio  qne  oo  comprenda  ciertas  cosas ,  asi  como  no  com- 
preBderá  qué  la  sanidad  permitiera  que  se  sacaran  de  los  Jiospiiales 
34  individiíos  de  los  cuales  han  maerto  cnatro  basta  ahora  de  las 
mismas  enfermedades  que  alegaron  en  tierra. 

Pero  aunqae  en  este  punto  no  merecieran  cargo  alguno  los  ar- 
madores de  la  Colon  I  y  si  el  gobierno  de  Espa&a»  no  puede  decirse 
h)  propio  con  respecto  á  otros  puntos  de  la  navegación. 

Se  ha  dado  de  comer  á  los  clasificados  de  sargentos  y  soUa- 
dos  ranchos  de  habas  y  de  lentejas  nanseabondas ,  eo  cuyo  caldo 
sobrenadaban  ana  gran  parte  de  gusanos,  galletas  mohosas,  j 
llenas  también  de  los  mismos  insectos. 

A  los  sargentos  les  faltó  el  tino  á  la  mitad  de  la  navegación, 
y  todo  escaso ,  y  todo  malo ,  y  todo  no  con  arreglo  al  trato  qoe 
debió  haber  ajustado  el  gobierno  espaBol. 

Y  cuando  se  ha  dado  el  caso  de  que  la  tropa  de  la  escolta  ha 
arrojado  al  mar  sus  ranchos,  y  la  servil  marinería  india  no  ha  que 
rído  comer  lo  que  la  daban ,  si  los  presos  políticos  han  hecho  lo 
mismo  9  se  ha  reputado  semejante  cosa  por  conato  de  iosurreccioB, 
y  se  les  ha  encerrado ,  y  no  se  les  ha  permitido  dias  enteros  res- 
pirar el  aire  libre  sobre  cubierta ,  se  les  ha  herido  á  sablaios  y  le 
les  ha  insultado ,  presentándoles  á  la  tarde  el  mismo  rancho  que 
no  habian  querido  comer  por  la  mañana. 

¿Por  qué  fatalidad  nos  habremos  visto  obligados  á  citar,  asa- 
que rápidamente ,  tan  enormes  sufrimientos  cuando  habíamos  sa-* 
bido  como  espaholes ,  guardarlos  en  lo  mas  profundo  de  nuestros 
pechos? 

V.  S.  ha  querido  en  su  atenta  comunicación  atenuar  la  colpa 
del  gobierno  llevando  la  cuestión  al  terreno  político,  cuando  no- 
sotros habíamos  buido  de  él. 
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Dice  que  ha  obrado  por  la  forzoia  neceiidad ,  por  la  predpUa^ 
don  inherentti  á  €$a$  deplorablti  m^didoi  de  Sitado  en  que  la  de- 
fensa de  la  ioeiedad  e$  tan  violenta  como  lo  ha  sido  el  motimiento 
revolueionario  al  atacarla. 

Protestamos  qae  al  entrar  en  este  punto ,  lo  haremos,  no  por  lo 
qoe  concierna  á  nosotros ,  cnyo  sufrimiento  hemos  probado  hasta 
la  saciedad ,  sino  por  lo  qne  es  en  defensa  de  la  justicia  de  los  que 
en  España  hacían  la  oposición  al  gobierno  existente  i  nuestra  sa- 
lida. 

Sin  invocar  las  mas  sabias  nociones  del  derecho  público ,  sin 
fijarnos  en  que  ningún  gobierno  puede  castigar  en  nadie  lo  que  Ü 
propio  reconoce  en  si  como  bueno , 

Sin  entrar  en  que  si  la  sociedad  ha  sido  atacada  por  los  revo* 
lucionarios  é  por  el  mismo  gobierno , 

Sin  hablar  de  la  invocación  qne  se  hace  de  esa  misma  socie- 
dad »  cuando  la  cuestión  es  meramente  de  los  partidos ,  y  de  los 
partidos  que  han  gobernado  al  pais  y  tienen  sus  doctrinas  de  orden 
y  concierto. 

Sin  recriminar  ¿  los  hombres  que  ahora  persiguen  á  los  re- 
volucionarios ,  cuando  ellos  han  sido  revolucionarios  y  revolucio- 
narios de  mala  especie , 

Sin  apelar  á  la  ninguna  autorización ,  facultad ,  ni  derecho  en 
el  gobierno  de  España  para  llevar  á  cabo  las  disposiciones  de  qne 
somos  victimas. 

Sin  ridiculizarle  siquiera  porque  no  se  juzga  seguro  en  su  pues-* 
to  sino  deporta  800  hombres  á  distantes  regiones , 

Y  por  último  sin  otra  cosa  mas  que  examinar  los  hechos  en  si 
mismos,  diremos  á  V.  S.  que  á  nosotros  no  nos  ha  juzgado  tri- 
bunal alguno :  que  los  que  en  España  han  tenido  esta  suerte  han 
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sido  mas  fcflices  qne  nosolros ,  paes  unos  han  sido  puestos  en  li- 
bertad ,  y  otros  han  qaedado  en  nuestrafi  poseaioDes  áfrieaaas. 

Qae  entre  nosotros  Tienen  quienes  han  sido  presos  antes  de  los 
primeros  sucesos  revolucionarios ,  y  hasta  cooio  haliri  TÍsto  ¥.  S. 
en  la  lista  de  los  presos  qne  se  le  ha  pasado  por  el  cafpitan  de  este 
buque  9  hay  quienes  tienen  variados  sus  nombres  y  apellidas ,  qoe 
no  todos  «omos  de  les  pohladones  en  qoeba  habido  sableraoioiieg, 
sino*  de  otras  en  queiía  reinado  la  mas  completa  IrMtquHidad,  y 
en  fin  que  uno  de  los  firmantes  de  esta  comunicación  ha  sido  de- 
portado porque  publicó  en  Cádiz  en  el  periódico  de  qoe  era  re- 
dactor (1)  un  articulo  escttando  la  filantr<^ia  de  sus  eoncindada- 
nos  para  que  suplicasen  á  la  infanta ,  residente  entonces  en  Setflla, 
se  dignase  interceder  con  el  ministro  de  la  Gobernación  (2) ,  (pe 
también  se  hallaba  en  la  misma  ciudad ,  á  fin  de  que  se  suspendie- 
ra el  embarque  de  los  presos ,  en  tanto  que  la  misma  augusta  per- 
sona alcanzaba  de  su  hermana  la  reina  de  Espafta  un  iiidnho  es 
favor  de  tantos  desgraciados. 

Si  las  naciones  todas  se  han  asombrado  del  tribunal  presidido 
por  Maillan ,  que  en  Parfs  durante  las  sangrientas  escenas  de  se- 
tiembre juzgaba  á  los  presos  de  la  Abadía ,  tanto  mas  se  asombra- 
rán de  los  procedimientos  del  gobierno. 

Aquel  espíritu  destructor  en  medio  de  su  vértigo  devorante, 
en  medio  de  la  sed  de  sangre  que  le  abrasaba ,  formó  una  parodia 
de  tribunal  si  se  quiere »  pero  al  fin  reconocía  en  el  mismo  hecho 
la  necesidad  de  juzgar  á  los  acusados  en  el  delirio  de  mía  revela- 
ción desenfrenada. 

El  gobierno  de  España  lleva  mas  adelante  sus  furores,  destm- 


(S)    Sutorios  ^e  M  opaso  abierUmemle. 


yftndo  kasla  las  fórmulas  dftl  juicio ,  para.  ivijiMec ,  aia  identificar 
6»  miielMw  oaMB  laa  paraona^,  la  pena  maa  ipinadiata  á  la  de^ 
■iBerta, 

El  tribBsal  da  HaiUaE  fué  mas  jasto,  mas  arreglado  i  derecho 
qte  el  qne  á  noaotroa  noa  ha  jívigada. 

Bies  coboaeaiDs  qoe  el  .carpetee  oficial  de  V.  S.  le  hnpoiie  la 
ebfigacioii  de  defender  al  gohierao  qpe  hasta  aqui  aos  ha  traído^ 
de  disculparle  siquiera ,  pero  no  tiene  disculpa ,  ni  con  arreglo  al 
dereeho  piSAUeo ,  ni  con  sujeción  á  la  justicia»  ni  por  ei  lado  de  la 
hamaudad,  ni  por  miras  gobernativaa^  ni  aegon  las  doctrinat 
económieas,  ni  confbrna  á  la  egoísta  razón  de  Estado ^  ni  por  esr- 
panolismo ,  ni  por  lealtad  á  la  reina »  ni  por  nada  en  fin ,  que  sea 
razonable^  equitativo  y  conveniente. 

Hemos  abusado ,  señor  nuestro ,  de  su  estremada  amabilidad, 
en  lo  estenso  de  esta  comunicación,  y  vamos  inmediatamente  4 
cerrarla  no  sin  permitirnos  la  libertad ,  confiados  en  aquella ,  de 
apntar  una  cuestión  en  nuestro  sentir  muy  grave. 

Al  comer  el  rancho  de  esta  mañana  loscIasifiíGados  da  sargen- 
tos y  soldados,  se*  poso  la  escolta  sobre  las  armas  y  se  prepard  una 
handera  para  usarla  en  caso  necesario ,  pidiendo  aaxilio  á  lo9  ho*- 
landeses ,  auxilio  de  armas  que  según  se  dijo  habia  prometido  et 
señor  gobernador  general  ó  el  señor  presidente  de  Batavia  ea  iodo 
evento  de  sublevación. 

No  es  nuestro  ánimo  hablar  de  la  cuestión  de  la  escolta  ni  de 
las  causas  que  la  motivaron ,  queremos  tan  splo  esekreoer  el  ha- 
cho» y  saber  si  una  autoridad  eslranjera,  y  si  armas  que  no  son 
las  de  España»  han  de  entender  en  la  ejecución  de  disposiciones 
pertenecientes  á  la  política  interior  .de  nuestro  pais ,  ó  se  proponen 
ayudar  á  unos  españoles  contra  otros  españoles. 
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El  esclarecioiieiito  y  consigDácion  de  8eiDe¡aiite  coea .  no  lolo 
la  jasgamos  de  nuestro  derecho,  sino  qne  paede  dejar  sentado  an 
precedente  provechoso  en  lo  futuro  al  gobierno  español ,  caso  tanto 
mas  posible  cnanto  mas  se  complica  la  situación  de  Europa. 

Terminamos  con  repetirle  que  no  encontramos  voces  safi- 
cientes  i  demostrarle  nuestra  gratitud  en  cuanto  ha  hecho  en  favor 
de  nuestra  suerte ,  j  por  las  palabras  de  consuelo  que  nos  prodiga 
en  la  sentida  comunicación  á  que  contestamos. 

De  V.  S.  compatriotas  j  afectísimos  servidores  Q.  B.  S.  M.» 
Por  la  clase  de  oficiales,  Francisco  Sanchos  del  Arco.^sPor  la  de 
sargentos,  Romualdo  Escamilla.=»Por  la  de  soldados,  Vicente  b- 
turiz.i> 

Con  fecha  27  contestó  el  cónsul  á  los  deportados  en  la  forma 
siguiente : 

«Sefiores  don  Francisco  Sánchez  del  Arco ,  D.  Romualdo  b- 
camilla  y  D.  Vicente  Isturiz. 

Muy  sehores  mios :  Deseaba  ir  á  bordo  á  contestar  verbalmen- 
te  á  la  última  carta  de  ustedes ,  y  mil  dificultades  invencibles  me 
lo  impiden. 

Seri  otro  dia ,  pero  no  quiero  dejar  de  acusar  á  ustedes  el  re«- 
cibo. 

Muy  mal  he  debido  de  esplicarme  en  mi  carta  cuando  ha  pro- 
duddo  en  el  ánimo  de  ustedes  un  efecto  tau  contrarío  á  mi  ioten- 
cion. 

¿He  negado  70  sus  padecimientos  de  ustedes? 

¿No  he  dicho,  al  contrario,  que  los  habia  adivinado  y  com* 
padecido  ? 
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I  He  deseonocido  yo  el  safrimieiito»  el  boen  ooBporUaiieoto  de 
ustedes  por  exhortarles  á  ooDtiooarlos? 

¿Hobiera  heclK)  yo  esta  exhortación  á  qaienes  creyera  incapa- 
ces de  seguirla? 

¿  Los  hechos  ya  pasados ,  ya  coDsotnados ;  poedo  yo  anularlos, 
remediarlos,  compensarlos,  vengarlos? 

Ann  cuando  ustedes  generosamente  no  espresan  esta  úkima 
idea ,  yo  he  aventurado  una  palabra  de  etplieadon ;  no  de  aproto- 
eion  de  ciertas  cosas. 

¿A  qué  conduce  suscitar  estas  cuestiones  á  quien  como  yo  no 
puede  ni  debe  tratarlas? 

Yo  soy  hombre  positivo;  la  esperiencia  me  ha  enseftado  á  des- 
deñar lo  inútil ,  i  buscar  el  remedio,  y  cuando  no  es  posible ,  la 
atenuación  de  los  males. 

Si  yo  no  puedo  evitar  á  ustedes  diez  grados  de  padecer,  les  qui- 
taré cinco*  esta  es  mi  regla ;  dejemos  lo  pasado :  á  este  fin  lo  be  sa- 
crificado todo ,  mis  otras  ocupaciones ,  mi  salud ,  porque  estaba  en 
cama  enfermo. 

No  pienso  en  otra  cosa  que  en  los  deportados  de  la  Colon. 

Tres  dias  hace  que  enmedio  de  una  espantosa  escasez ,  se  estin 
buscando  provisiones  para  ustedes ;  tres  dias  hace  que  estoy  luchan- 
do por  arrancar  á  las  espediciones  de  Europa  y  á  los  trasportes  de 
tropas ,  uno  ó  dos  buques  donde  vayan  ustedes  á  Manila. 

No  irán  ustedes  bien  ¡cómo  es  posible!  pero  irán  mejor. 

Los  gastos  serán  inmensos,  mi  responsabilidad  grande,  no  im- 
porta ;  he  dado  palabra  de  ser  á  ustedes  útil  en  algo ,  pues  que  no 
puedo  ser  en  mucho,  y  la  cumpliré. 

Si  algún  retorno  merece  este  buen  deseo ,  sefiores ,  si  alguno 
merece...  un  favor  pido^  cálmense  ustedes,  tranquilícense  ustedes, 


kw  anfaMriihitkfl holindiiiíi  nos  toa  fnvorftbki;  no  kan  aoiado  en 
emplear  la  filena  contra  ím  desgraoiados  de  la  Cabul, 

Sialj^  deamaB  ae  eoniate  4  bo9do>  ckro  ea  qoe  ier4  castiga 
pero  esto  ¿  no  es  regla  general? 

Ha  desaprobado  y  raoonacndado  cpailo  ae  haga  alarde  de  pre- 
cauciones inútiles  ó  no  motmidaa» 

Csteása,  saiMoa,  siga»  el  eton»  priMí|W  da  toda  Imumiu 
cMoiUaeion:  no  acAar  oosa  alguna  i naakip«rte ,  u^enajarse coi 
poco  fundamento  de  cosa  ninguna. 

Coachiyo»  seiores ,  temiendo  aa  eslaa  apaasuradae  líneas  no  hi- 
ber  tampoco  acertado  á  esplicarme  bien;  hé  a%ni  sn  renúnaa« 

No  pnado  nTaaMuar  las  cansan  qpe  han^  linida  á  naladea  a^í; 
aampadoMo ,  crea  y  tengo  sobte  nú  coraann  tDdo  el  padecer  de 
ustedes. 

ilaiíé  sin  raaarvt ,.  aín  medida»  aín  limilaoion,  enanto  pneda  por 
alurinr  á  natadaa. 

lia  repito  da  astadas  todos  y  de  oada  uno  afeaÉrtmn»  compatrio- 
ta yS.  S.  Q.  B.  S.  M.=A.  M.  Segovia.» 


♦^ 


CAPITULO  XUX. 


NAVEGACIÓN  HASTA  MANILA. 


Los  áUsVI,  ^,  29,  30  y  31  de  enero  no  ocurrió  novedad 
espedal  en  la  fragata  Celo»,  eaceptaando  el  aofocante  calor  qoe  es- 
perí mentaban  los  deportados,  j  el  receto  de  qoe  se  declarase  á  l>op« 
do  algnna  epidenia ,  diosanada  de  lo  insalabre  y  mortífero  de  aifMl 
clima ,  pero  afortonadamente  no  raeedió  asi ;  algnna  qoe  otra  do* 
lencia  del  TÍeatre  se  manifestó ,  pero  sin  síntomas  alarmantes. 

Los  indios  acudían  todos  los  dias  en  sns  canoas  á  llevar  mer- 
cancías ,  pero  á  fin  de  etitar  las  enfermedades  consiguientes  á  los 
escesos ,  comprábanles  pocas  fratás  ó  ningnna ,  y  solo  se  les  toma- 
ba queso ,  pan ,  algún  frasco  de  dulce ,  repollo  y  moniato. 

También  se  aproximaron  ¿  la  fragata  algunas  lanchas  de  chi- 
nos, cuyo  traje  admiró  i  nuestros  deportados. 

Una  agradabble  noticia  vino  á  aliviar  en  parte  su  decorosa  si- 
tuación: podian  participar  á  sns  familias  la  suerte  que  les  cabía: 
un  vapor  iba  á  salir  de  Batavia  para  Singapur  con  la  correspon- 
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deocia  para  Earopa ;  todos  se  apresuraron  á  escribir  á  sns  esposas, 
á  SQS  padres ,  á  sus  hijos  I 

¡  Qué  recuerdos,  qué  tiernas  y  sentidas  espresiones  contendrían 
aquellas  cartas  I 

I  Qué  ardientes  besos  se  imprimirían  en  el  papel ,  en  aquel  pa- 
pel que  con  sus  manos  habian  de  tocar  las  prendas  adoradas  de  su 
corazón  I 

Cada  carta  seria  una  historia ,  un  documento  que  |in  duda  to* 
da\ía  guardarán  las  personas  que  con  tanta  ansia  lo  recibirían. 

Llegó  el  dia  primero  de  febrero,  y  se  dio  por  resuelta  la  tras- 
udación de  los  presos  á  dos  buques  holandeses  para  ser  conduci- 
dos á  Manila ,  quedándose  la  fragata  Colon  en  el  astillero  de  Bata- 
vía  9  para  reponerla  de  la  grande  avería  sufrida  en  el  huracán 
del  4  de  enero ;  nuestros  desgraciados  presos  estaban  deseando  que 
se  verificase  este  acto  *  ya  por  llegar  al  término  de  su  larga  nave- 
gación ,  ya  por  ver  si  mejoraban  de  local  t  y  ya  por  alejarse  de  on 
clima  asaz  mal  sano  y  mortífero ,  como  lo  es  el  de  Batavia :  sin 
embargo ,  parece  que  la  Divina  Providencia  en  este  punto  queria 
favorecerles ,  burlando  las  esperanzas  de  sus  verdugos,  cuyas  in- 
tenciones no  debian  ser  otras  que  hacer  perecer  á  aquellos  espa- 
ñoles contra  los  que  tan  terrible  anatema  habian  fulminado :  las 
dolencias  de  vientre  que  se  manifestaron  los  primeros  dias  de  an- 
dar en  la  bahía  de  Batavia  habian  desaparecido  completa^mente; 
no  habia ,  se  puede  decir ,  niogun  enfermo ;  esto  después  de  la  Pro* 
videncia ,  era  debido  á  la  mejor  y  mas  fresca  alimentación  que  se 
les  suministraba ,  y  á  la  libertad  que  gozaban  de  andar  por  el  bu- 
que y  respirar  el  aire  libre. 

Algunos  dias  se  sucedieron  en  los  que  estuvieron  completamen* 
te  incomunicados  con  tierra ,  á  causa  de  un  recio  temporal  que  no 
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dqaiía  a^erearse  ni  á  ka  caooas  4e  los  indios»  qae  sx^íab  ir  todos  los 
dias  á  vender  comesUbies ;  todos  estos  días  los  pasó  al  capiteo  4a 
la  Colon  ea  Batavia ,  sia  dada  arreglando  la  traatadamoii  de  los 
depertados  á  los  boqqes  holandeses :  por  fin  el  día  6  e^dit^  A  tem- 
poral, y  foéronse  acercando  algunos  botes  y  lancbasák  fragata,  M 
una  de  las  que  llegó  el  oapitan ,  manifestando  gjrande  enfado  coa 
los  deportados  por  las  oopoQicaoÍQoes  foe  habían  mediado  entre 
estos  y  el  cóosul  español. 

¿  Creería  acaso  que  lleyaha  una  tribu  africana  oompnesta  de  es- 
clavos salvajes,  qae  ni  ano  se  les  permite  el  alivio  de  la  queja? 

Los  demás  empleados  del  buque  también  se  manifestanoa  r^-* 
sentidos  de  los  presos  por  este  procedi miento. 

Desde  muy  temprano  se  hallaban  los  deportados  el  día  11  sor 
bre  cubierta ,  contemplando  á  la  salida  del  (sol  varios  y  hermosos 
baques  holandeses  que  acababan  de  anclar ,  y  que  conducían  desde 
Europa  tropas  de  desembarco  para  la  guerra  que  los  holandeses 
aostenian  á  la  sazón  con  la  isla  de  Vali* 

£o  grandes  lancbones  desembarcaron  estas  tropas  manifestan- 
do grande  júbilo ,  y  acompañados  de  una  banda  de  música  militar, 
cantaban  himnos  dorante  la  travesía  desde  los  buques  al  muelle  y 
al  tiempo  de  saltar  á  tierra. 

La  grande  actividad  que  se  notó  el  día  13  en  la  fragata,  daba 
á  comprender  que  se  acercaba  el  momento  de  ser  trasladados  á 
loa  buques  holandeses ;  los  lancbones  de  estos  iban  y  venian  con 
frecuencia  al  puerto,  desde  donde  conducían  pipas  llenas  de  agua  y 
y  al  parecer  otras  provisiones. 

£1  cónsul  D.  A.  M.  Segovia  había  partido  ya  con  el  vapor  que 

Uevó  la  correspondencia ,  á  su  residencia  de  Singapur. 

Eran  las  diez  de  la  noche  de  aqu^  día ,  cuando  reuniendo  á  t^^ 
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dos  los  presos  el  capitao ,  se  les  previno  qae  tuvieran  dispoestos 
sos  pequeños  equipajes ,  puesto  que  iban  á  ser  trasladados  al  des- 
puntar la  aurora  del  nuevo  dia :  no  asi  sucedió  sin  emliargo,  pues 
DO  empezó  la  traslación  sino  después  de  haber  comido  el  rancho  á 
las  7  de  la  mañana ;  cuyo  rancho  fué  el  mejor  que  se  les  dio  eo  to- 
do el  tiempo  que  permanecieron  en  la  Colon ,  añadiendo  además 
el  complaciente  y  compaeito  capitán  Urbieta  tres  botellas  de  vioo 
para  cada  diez  plazas. 

Concluida  la  refracción  se  dio  principio  á  trasladar  la  gente  á 
las  lanchas  que  estaban  ya  preparadas  en  los  costados  de  la  fragate 
española 9  y  se  colocaron  en  ellas  hasta  186  presos,  los  cuales  i  los 
diez  minutos  estaban  á  bordo  del  buque  holandés  titulado  Gohef- 
fiador  General  Rochesien  y  con  ellos  dos  oGciales  y'  23  individoos 
de  tropa  de  la  guarnición  de  la  Colon.  Los  116  presos  restantes 
fueron  trasladados  acto  continuo  con  el  resto  de  la  tropa  española 
de  la  escolta  á  la  Brick-barca  holandesa  nombrada  Eduardo. 

Asi  dejaron  aquellos  infelices  el  pabellón  de  su  |Mttria  para  ser 
admitidos  en  uno  estranjero,  donde  tenian  esperanzas  de  ser  mejor 
tratados. 

Sin  embargo  t  sintieron  los  mas  abandonar  la  Colon  ^  no  por 
cierto  por  el  capitán  que  la  mandaba  ^  sino  porque  eo  ella  habias 
hecho  ya  una  larga  navegación ,  y  en  ella  se  habian  salvado  de  ao 
grande  é  inminente  peligro,  cuyo  recuerdo  pesaba  mas  en  su  áai* 
mo  que  el  hambre  y  mal  trato  en  ella  recibidos,  y  por  último,  sea- 
tian  ver  no  ondulaba  sobre  sus  cabezas  la  enseña  de  su  querida  J 
amada  patria. 

Mucho  les  contristó  también  verse  separados  unos  de  otros  y 
divididos  en  dos  embarcaciones  unos  compañeros  que  juntos  ba* 
Uaii  sufrido  tanto  y  habian  corrido  tantos  peligros. 
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Los  capíUoes  holandeses  redbieroB  á  los  presos  coo  la  mayor, 
urbanidad ;  á  los  clasificados  de  oficiales  se  les  colocó  en  las  cama-, 
ras,  y  á  los. demás  en  los  eatrepaenles ,  en  donde  estaban  con  ma-. 
cha  mayor  holgara  y  ootnodidad  qoe  en  la  Colon;  las  estancias  eran, 
claras  y  espaciosas  y  como  de  embarcaciones  nncTts,  no  se  hallan 
ban  infestadas  de  los  asquerosos  insectos  qae  en  el  casco  ya  \iejo 
de  la  fragata  espa&ola  tanto  les  molestaban. 

Las  tripulaciones  eran  en  ambos  bnqaes  somamente  agradables, 
y  se  les  dijo  á  los  presos  de  parte  de  los  comandantes ,  qae  serian 
tratados  como  á  pasajeros  españoles,  por  manera  qne  á  no  ser  por 
la  sujeción  qae  safrian  de  parte  de  la  tropa  española,  en  nada  se 
hubiera  conocido  que  iban  deportados. . 

Se  admiraban  aquellos  eoitrangeros,  no  solo  del  estado  sanitario 
tan  satisfactorio  que  presentaba  aquella  aglomeración  de  hombrea 
españoles,  sino  de  que  no  se  hubiese  sufrido  ninguna  defunción  du- 
rante su  larga  permanencia  en  la  bahfa  de  Batavia ,  pues  era. muy 
raro  el  buque  europeo  que  no  sufriese  algonas  bajas  aun  con  tri- 
polacion  mucho  mas  escasa. 

Todo  marchaba  bien  en  las  nuevas  embarcaciones ;  el  local  se 
habia  mejorado,  tenian  libertad  para  andar,  subir  y  bajar  por 
donde  querian,  se  les  trataba  con  consideración  y  finos  modales, 
pero  con  respeto  al  sistema  alimenticio,  poco  ó  nada  habian  ganado 
en  el  cambio ,  mas  no  consistía  en  los  capitanes  holandeses ;  era  la 
culpa  del  capitán  de  la  Colon,  que  no  contento  con  haberles  hecho 
padecer  las  mayores  privaciones  en  la  fragata  do  su  mando ,  quiso 
también  estender,  por  un  efecto  de  sórdido  interés,  su  maléfico  in- 
flujo hasta  los  buques  estrangeros. 

Él  fijó  la  clase  y  cantidad  de  rancho  que  se  habia  de  dar  á  loa 
deportados ,  y  con  arreglo  á  estas  prescripciones  hicieron  la  con«* 


I    k  ^k) 


Wk  n  MLAao  n  dos 

trata  fes-  coautndastes  de  k  «arína  estraogera :  el  eaiker  Urbiefa  se 
prerafió  ¿e  que  el  cónsid  espaiol  habia  tenido  eon  preeuion  qm 
dejar  á  Bdavia  antes  de  que  se  celebrase  el  eoatrato ,  y  se  negd 
abiertamente  á  presentarse  á  bordo  dé  los  bnqmes  estrangeros ,  eo* 
mo  lo  sdieitaion  sos  capítanos  para  qne  á  sa  presencia  les  entena 
se  de  SD  oonlrata» 

Los  mismos  holandeses  estaban  admirados  de  la  escaser  de  ali- 
meéio  V  7  en  stt  honor  debe  decirse  qne  mnchos  días  se  eseedian 
en  perJQÍeio  sayo  dé  la  caota  estableeida  por  Urbieta ,  verdago  de 
sns  compatriotas. 

'  Al  paso  qae  los  marineros  estrangeros  trataban  á  los  deporta- 
dos ,  como  ya  se  ha  dicho ,  con  lo  mayor  consideración «  no  sooe- 
día  lo  ansmo  con  nespeeto  al  oficial  y  tropa  espafiola  qne  les  costo- 
disima ;  seguían  ellos  el  mismo  sistema  de  opresión  para  con  sos 
compatriotas ,  tanto  que  se  sospechó  era  sn  ánimío  oprimirles  de 
modo  qne  wo  puéiendo  tolerar  mas ,  promoTiesen  algnn  altercado, 
eon  el  objeto  de  qae  ios  eapítanes  de  los  bnqnes  tomasen  algunas 
medidas  en  contra  de  los  deportados,  y  hechos  C/Srgo  los  gefes  es* 
traageros,  pusiaron  el  remedio  qne  estaba  á  sa  alcance. 

Desde  aqnel  día. se  permitió  á  los  deportados  La  salida  desde  el 
aaianecer  i  las  nneye  de  la  noche. 

Pasaron  por  Frente  á  Zoloogo,  isla  desierta  próxima  á  la  de  Bor- 
neo habitada  por  saWages:  aqnel  día  y  los  dos  signientes  sufrieron 
un  fuerte  temporal  de  aguaceros  j  viento  recio  que  les  obligó  á 
reeoger  todas  las  velas  y  quedarse  á  la  capa. 

El  22  al  rayar  el  dia  cesó  el  temporal ,  y  á  favor  de  nn  viento 
regular  fueron  acercándose  á  tierra ;  á  las  once  de  aquella  mafta-^ 
na  se  hallaban  próximos  á  las  islas  de  Salaya  y  Seleve ,  para  pasar 
el  estrecho  que  ambas  forman ,  lo  que  consiguieron  después  de  al* 


ganas  horas ,  pues  tavieron  cpie  esperar  tiento  á  propósito. 

Estas  dos  islas  que  son  mnj  atetadas,  pertenecen  á  la  Holán** 
da,  no  en  su  totalidad,  pnes  parte  de  aquel  territorio  está  habita* 
do  por  salvages  qne  todavía  no  han  prestado  sa  eojnada  á  la  Eu- 
ropa eitiKzada. 

El  26  á  cansa  de  otro  temporal  se  perdieron  de  vista  entre  si 
los  dos  buques :  gran  sentimiento  esperimentaron  unos  j  otros  a! 
verse  separados  á  larga  distancia  de  nnos  compañeros  qne  jun- 
tos y  por  tanto  tiempo  hablan  sufrido  tanta  clase  de  padecimientos. 

El  27,  sin  haber  podido  darse  vista  ambos  buques,  se  presentó 
muy  cerca  del  Rochessen  un  barco  inglés  ballenero ,  tan  cerca  qutf 
se  hablaron  de  una  á  otra  nate,  pasando  el  capifaa  de  esta  af  del 
holandés. 

Hasta  el  dia  7  de  marzo  no  pudieron  encoalrarse  los  dos  bu^ 
ques  perdidos  uno  de  otro :  grande  fué  la  alegría  que  recíproca-^ 
mente  esperimentaron  tos  deportados,  viefndo  qué  por  fin  vofvian 
á  seguir  la  misma  suerte. 

Mas  esta  alegría  no  duró  mucho  tiempo,  de  nuevo  volvieron  á 
perderse ,  y  no  se  encontraron  hasta  pasados  dieciseis  dias. 

El  27  de  marzo ,  al  hacerse  de  dia ,  se  encontraban  ftreiile  al 
estrecho  de  San  Bernardino ,  y  un  viento  favoraMe  les  permitió 
aproximarse  tanto  á  él ,  que  á  las  once  de  la  mañana  estaban  ya  oo- 
locados  á  la  altura  de  la  pena  del  mismo  nombre^  viento  que  en 
pocos  momentos  les  hizo  entrar  de  lleno  en  el  estrecho ,  coyas  cor» 
rientes  y  drfícil  paso  doblaron  del  modo  mas  feliz ,  hallándose  sal^ 
vos  de  todü  peligro  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  y  ea  dirección  á 
las  islas  Filipinas  que  tenían  á  su  costado,  islas  de  pintoresca  pers-? 
pectiva. 

*— Estamos —-'decian  los  deportados— al  frente  de  k  tieira  á 
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donde  se  nos  ha  desterrado,  i  Qaiera  Dios  qoe  pronto  la  abando- 
nemos para  que  de  la  misma  manera  qne  arribamos  á  tan  remotos 
climas,  podamos  regresar  al  seno  de  nuestras  queridas  familias! 

El  buque,  durante  este  tránsito  y  el  resto  de  la  noche,  marcha- 
ba empopado  y  del  modo  mas  majestuoso :  el  capitán  no  se  des- 
prendía de  la  carta  de  na?egacion ,  y  dirigía  sin  cesar  el  anteojo 
en  todas  direcciones. 

El  28  siguieron  navegando  perfectamente  y  lo  mismo  durante 
la  noche. 

Ninguna  novedad  ocurrid ,  sino  qoe  la  impaciencia  de  los  de- 
portados se  iba  aumentando  al  aproximarse  al  término  de  su  viaje. 

El  29  navegaban  también  con  viento  fresco  y  divisaron  tierra 
en  todas  direcciones :  á  las  cinco  de  la  tarde  estaban  frente  i  la 
isla  del  Corregidor ,  fuerte  próximo  á  Manila ,  cuyo  telégrafo  co- 
moniod  á  la  plaaa  su  llegada. 

En  aquel  punto  estáa  situados  diferentes  islotes ,  cuyos  nom- 
bres son  el  del  Fraile ,  la  Monja  y  el  Caballo. 

El  viento  les  biio  virar  diferentes  veces ,  y  á  las  siete  de  la 
tarde  pudieron  montar  aquella  entrada  ó  bocaina. 

Al  amanecer  del  día  30  de  marzo  dieron  vista  á  la  plaza  de  Ma- 
nila^  y  á  las  ocho  y  medía  de  la  maftana  estaban  fondeando  en  su 
babia. 

A  poco  tiempo  se  aproximaron  varias  lanchas  á  los  buques  ho- 
landeses que  conducían  á  un  dominio  español  á  tantos  desgracia* 
dos  espafioles ;  varios  gefes  de  aquella  plaza  veoian  i  bordo  de  di- 
chas lanchas » los  que  dispusieron  la  traslación  á  las  mismas  de  los 
presos« 

Los  pertenecientes  á  la  cuerda  que  últimamente  había  salido  de 
Madrid  para  la  Carraca  fueron  destinados  al  depósito  de  Caví  te  •  dos 
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horas  de  dislancia  de  Manila ,  y  los  que  procediaa  de  Ibíza  i  ua 
depósito  establecido  en  la  misma  capital. 

Al  desembarcar  se  notificó  á  siete  de  aquellos  desgraciados  la 
gracia  de  indulto,  con  la  orden  de  que  pudiesen  regresar  á  la  Pe- 
nínsula cuando  les  acomodase. 

Sin  duda  esta  gracia  seria  conseguida  por  el  medio  que  sabe  y 
recordará  el  lector  que  la  alcansaron  los  dos  deportados  que  fue- 
ron puestos  en  libertad ,  al  llegar  con  sus  compaSeros  i  la  torre 
de  Cuarte  en  Valencia. 

Este  mismo  acto  que  parecerá  de  demencia,  no  examinando  los 
hechos  de  un  modo  imparcial  y  á  la  sana  luz  de  la  razón ,  viene  á 
confirmar  mas  y  mas  la  ferocidad  de  aquel  infame  gobierno. 

Si  por  la  influencia  de  un  polizonte  oscuro  y  degradado,  si  por 
el  empeño  de  una  encopetada  meretriz ,  sin  mas  examen  de  antece- 
dentes ,  sin  poder  acudir  á  las  resultancias  de  un  proceso,  pues  que 
ninguno  se  habia  formado ,  se  indultaba  de  la  pena  inmediata  á  la 
de  muerte,  y  se  indultaba  no  tan  solo  por  el  ministerio,  sino  por 
un  oficial  de  secretaria,  por  el  superintendente  de  policía  Enciso, 
ó  por  cualquiera  de  sus  dependientes:  ¿qué  juicio  tendrían  for- 
mado aquellos  hombres  de  los  supuestos  delincuentes »  ni  de  las  re- 
sultas que  pudieran  tener  semejantes  indultos  ? 

EsSo  prueba  que  ellos  mismos  estaban  convencidos  de  que  los 
mas  habían  sido  deportados  sin  culpa  de  ninguna  especie,  y  así 
como  no  babia  existido  motivo  ni  se  habia  usado  formalidad  algu- 
na para  hacer  sufrir  á  centenares  de  hombres  tan  terribles  penas, 
asi  tampoco  la  habia  en  decretar  su  libertad  mediando  un  insigni- 
ficante influjo ,  pero  que  á  este  influjo  estimulase  un  interés  villa- 
no y  denigrante. 

Así  se  puso  en  esplotacion  en  aquella  época  la  vida  y  libertad 
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^e  los  hombres ;  por  este  y  por  otros  medios  esquilmaron  á  esta 
desgraciada  nación  los  llamados  modiradm  por  antOBomasia ,  co- 
nocidos posterioroiente  con  la  incalificable  denominación  de  po^ 
lasos  J 

Los  recien  llegados  en  los  buqnes  holandeses  foeron  may  bien 
recibidos  en  Manila  y  Carite :  los  habitantes  europeos  les  proveye- 
ron al  momcnip  coa  profusión  de  ropa ,  especialmente  á  los  mas 
necesitados. 

¿Qaé  habían  de  hacer?  yeian  á  sns  hermanos  sufrir  de  nos 
manera  inaudita  y  acodian  á  su  socorro. 

Los  naturales  se.  espantaban  de  ver  en  tan  triste  estado  á  aqoe* 
líos  caüUiit  como  ellos  llaman  i  los  españoles»  y  esto  contribuyó  i 
amenguar  el  prestigio  y  respeto  qne  desde  la  conqnisla  tributan  los 
indios  á  sns  opresores  t  y  en  lo  que  cometió  una  imprudencia  aqnel 
gobierno  contraria  á  siv  despóticos  y  aristocráticos  instiptos. 

A  nadie  como  á  aquellos  hombres  les  convenía  mas  sostener  la 
harrera  que  los  déspotas  oponen  entre  ellos  y  el  pueblo ;  los  dea* 
potas  para  el  pueblo  filipino  son  todos  los  españoles ;  pnes  bien,  el 
gobierno  tuvo  la  insensatez  de  hacer  sufrir  á  la  presencia  y  entra 
los  oprimidos  á  los  tíranos;  Uegó  el  caso  de  que  aquellos  iuvieron 
que  socorrer  á  estos  tendiéndoles  una  mano  protectora  en  sumiso* 
ría  y  desnudez ;  luego  el  gobierno  los  hizo  iguales ,  de  peor  condi- 
ción, si  se  quiere ;  luego  quitó  él  mismo  una  parte  de  la  venda  que 
cubría  sus  ojos ,  les  hizo  patentes  las  miserias ,  la  nada  á  que  tam-» 
bien  pueden  ser  reducidos  los  casiilá$;  les  dio  motivo  para  pensar^ 
y  con  razón ,  que  son  sus  iguales  y  en  muchos  casos  meaos  que 
ellos  9  y  este  pensamiento  quizá  irá  germinando  y  creciendo  ea 
aquel  país,  y  puede  que  con  el  tiempo  sirva  para  su  libertad  y  eman* 
eipacion. 


A  Im  ¿Bporladof  «pe  &M  mi  ÚMm  édt  AiÉíM  d%,hB  d«ugpéd 
siuMe  de  Tdate  paos  menniales,  áijáiiiMes.  ea  oonplete  UbérM 
por  h  isbi ;  á  los  dem&s  se  les  anartoló ,  pera  padiaa  talir  á  mr^ 
l«8  Uor»  ée  ka  cuartal»,  y  se  las  daka  racien  de  pan,  «rvMí 
lambí e  para  grisar  y  ocheate  y  dos  raaka  mansoaka :  eatre  eHot 
larmaroa  peioloDes  para  loa  ranchos. 

Loa  que  profesabaa  algaa  efieio  &  arta  ae  déliearon  al  trabaja 
y  todos  ancoartraron;  á  estos  é  á  loa  qae se  coLaoabaa  ab  casas  par* 
ticulares  no  se  les  pasaba  ni  la  racioa  ai  el  socorro* 

Al  desembarcar  se  babían  encontrado  coa  Tank»  amigoa  y  com- 
paboroa  da  desgracias  les  daportadoa  qae  IwÉiía  sido  ooadncidaa  i 
Manila  antes  ^e  ellos  en  et  bergantia  de  gnenra  El  íigtia  y  éa  la 
fragata  ManUa,  entre  los  qoa  se  eacoairabaa  don  Agiiatia  Algarra 
-y  doa  Narciaa  dé  la  Eseosara ;  al  priaMro ,  doraato  Wa  oavagadias, 
hafaia  emplead»  el  tiempo  en  la  redaocsao  de  uaoá  ilpriiiia»^  taoadí- 
«mico-jpoMliGos  y  MdwmiitmüwM ;  estoa  traüajoa  qae  iatpaiañé  en 
Smgapar  y  ramprimió  ea  Blanella,  praeima  ü  patriotiimo  dé  m 
•aiitor ,  poas  en  los  momealoa  soleonies  ea  qae  se  Tdá  atfrebatadp 
del  seac  de  sa  fánadlia ,  cnaodo  se  le  deportaba  á  lea  más  remotos 
cliDÉaa,  se  aoordalMi  de  sa  patria,  y  se  consagraba  á  im  trabajo  qae 
un  dia  podría  ser  útil  i  la  misma. 

Efsclivamente ,  Inmiaoaas  ideas  y  beaeficiosos.  pensamientos 
consigna  en  sa  obra.  Por  ejemplo : 

Oae  la  libertad  indÍTÍdoal  sea  una  verdad ,  ao  pudieado  él  go- 

Uamo  ni  aas  dependíeataa  preader ,  desterrar  ni  ooainar  á  peria- 

aa  algana  sia  previo  mandamiento  de  prisión  y  aabaignieate  sea- 

téocia  jndicial :  que  los  ministros  sean  respoaaaMas  «ate  el  gran 

jurado  de  la  nación :  qae  los  nombramientos  de  los  empleadoa  qne 

so  se  pddiqaen  en  cdl  diario  oficial  sean  aolos:  qae  ea  caso  de 
T.  I.  84 
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alarma  popular,  la  faerza  armada,  á  invitación  de  la  autoridad  d- 
TÍI  y  no  en  otro  caso ,  pueda  hacer  armas  contra  los  prononoiadost 
y  no  sin  invocar  antes  por  tres  veces  la  ley  civil  á  presencia  de  los 
mismos ,  después  de  lo  cual  y  si  las  circunstancias  pusiesen  al  go« 
biemo  en  la  dura  precisión  de  hacer  uso  de  la  fuerza «  los  paisanos 
que  fuesen  presos  sean  puestos  á  disposición  de  los  tribunales  cítí* 
les  para  ser  juzgados  y  sentenciados  esdusivamente  por  los  mis- 
mos, pero  de  ninguna  manera  por  consejos  de  guerra »  ni  macbo 
menos  por  disposiciones  gubernativas  y  arbitrarias. 

El  se&or  Algarra  dedicó  tan  importantes  trabajas  á  los  diputa- 
dos i  Cortes  progresistas ,  pasándoles  al  efecto  una  comunicación 
desde  la  bahía  de  Singapur  con  fecha  6  de  noviembre  de  1848. 

El  señor  Escosnra,  dando  latitud  á  su  genio  de  artbta,  oi^anizó 
m  teatro  en  Manila »  formando  una  compania  de  actores  de  los 
mismos  deportados,  que  aunque  los  mas  nunca  lo  habían  sido,  bajo 
flu  acertada  dirección  dieron  algunas  funciones  con  el  mejor  éxito 
y  brillantez,  entusiasmando  i  los  habitantes  de  la  capital  del  archi- 
piélago filipino ;  entre  los  actores  se  contaba  al  señor  Basora  que 
ya  lo  habia  sido  en  varios  teatros  de  la  Peoinsnia ,  y  qna  el  des- 
graciado  después  de  una  penosa,  enfermedad  murió  en  ManUa  lejos 
de  su  patria  y  desolada  familia. 

Así  pues ,  unos  y  otros  procuraban  adquirirse  medios  con  que 
hacer  mas  llevadera  su  triste  situación. 

Su  único  pensamiento  por  entonces ,  su  esdusivo  anhelo  era 
que  llegase  la  correspondencia  de  Europa  para]ver  si  en  ella  venia 
la  suspirada  amnistié ,  la  orden  del  regreso  al  seno  de  sus.  Ctmilias : 
ó  cuando  esto  no ,  tener  al  menos  noticias  de  las  prendas  adoradas 
de  su  alma, 

A  poco  de  haber  llegado  los  procedentes  de  la  frag uta  Colon,  se 
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ks  dijo  qoe  por  momentos  se  agaardaban  comomcaciones  de  Ea* 
ropa :  unos  j  otros  aiisiabaD  este  momento ,  pero  la  suerte  advenía 
qoe  les  persegaia  con  empeño  les  privó  entonees  de  este  consaelo. 

El  8  de  abril  de  1849  se  tavo  noticia  en  Manila  de  qne  el  Pa* 
qnete  de  España  con  la  correspoodencia  también  de  Francia  habia 
sido  interceptado  por  nnos  piratas ,  los  qae  dirigiéndose  i  la  lancha 
en  que  la  condacia  el  encargado  don  Manuel  Orense»  la  abordaron 
cerca  de  Hookon,  puerto  de  la  China  i  donde  iban  á  desembarcar, 
daíodo  muerte  á  la  tripulación »  llevándose  todo  lo  qoe  contenía  la. 
espresada  lancha ,  inclusa  la  correspondencia. 

Ei  capitán  general,  coando  se  recibió  esta  fatal  noticia,  dispu- 
so que  saliera  á  la  mar  el  vapor  de  guerra  Magattann  á  recorrer 
las  costas  de  Ilonkon  y  Macao  por  si  algo  conseguía  descubrir  res- 
pecto al  paradero  de  la  correspondencia ,  mas  solo  podo  eneontrar 
algunos  fragmentos  de  las  cartas  rotas  por  loa  piratas  en  el  punto 
á  donde  estos  habían  desembarcado ,  y  sin  mas  resoltado  se  dirigió 
á  Singa  por  para  recojer  la  cotTespondeneia  de  España  de  marxo 
de  aquel  año ,  puesto  que  la  que  habían  robado  los  ladrones  marí* 
timos  era  la  de  febrero. 

Vergonzoso  es  para  España  que  aquel  archipiélago  filipino  se 
vea  invadido  muchas  veces  por  piratas  qne  causan  daños  los  mas 
graves  y  trascendentales ;  procedentes  estos  bandidos  de  varias  is- 
las ya  de  tribus  salvajes  y  ya  de  algunas  otras  que  profesan  el  is- 
lamismo ,  parece  inconcebible  que  aquellos  cortos  territorios  qoe 
forman  parte  del  archipiélago  filipino  no  estén  sujetos  á  España ;  ¿se 
atriboirá  esto  á  cobardía,  á  impericia  por  parte  de  los  españoles? 

No ;  á  lo  que  debe  atribuirse  y  en  lo  que  sin  duda  consiste  es 
en  el  abandono  de  nuestro  gobierno;  en  que  solo  atiende  i  sus  mi- 
ras ambiciosas  y  de  partido,  y  se  cuida  poco,  muy  poco,  de  que 


sa  fabelloiii  Bia  rcytado  j  temido  en  todas  'paortee,  »vi  por  aqne* 
lloB  «pe  le  S0&  iaferiones  en  ÜMrsa  7  poder;  ima  praeba  de  eito  te- 
nemos no  B(do  en  TffifinaB ,  síoo  en  nneslras  poseñones  de  África 
tan  inmediataB  á  Dspafia »  donde  los  moros  fronteiiaes  oon  el  ma- 
yor descare  y  qnedando  siempre  impones,  nos  oansan  á  cada  mo* 
mentó  todos  los  dafiíes  y  perjaícíos  ^e  estftn  á  sn  alomee. 

Si  hnliiéranios  de  «egnmr  las  Tieishodes ,  6  mejor  didiOt  la  bu- 
toña  ^«10181  de  eada  «no  de  lee  deportados  á  FiKpÍDai^  mgva- 
meale  no  bastarían  gandes  yelémenes  para  sn  narración «  y  ana- 
qoe  estamos  segaros  qne  las  mas  de  ellas  inleroMríaa  graudemente 
á  nnertros  leíatores ,  tenemos  ^e  ceder  de  miestros  deseos  por  la  ra- 
ma  é  imposüi^dad  ^  bacer  casi  inlermÍDable  esta  obra ;  pero  no 
pndiendo  pasar  en  silencio  los  sucesos  inrincipales  npm  se  ramifican- 
ron  eon  ta  reiñolncioa  de  lSt8 ,  leñemos  abora  qne  Tohrer  i  la 
Fenlnsnla  y  retroceder  ál  ots  de  noviembre  en  qne  se  consomaroD 
kecdios  dignos  de  que  «o  se  d^en  en  el  olvido «  pvesto  qne  afec- 
taren en  gran  manera  á  infinidad  de  ioáividoalidades  y  Camílíat, 
dando  i  «oeraprender  por  rflos ,  qne  á  pesar  dd  terror  que  había 
conseguido  infandir  el  gobierno ,  el  espf ritir^tfe  libertad  no  se  había 
apagado  en  Eapafia ,  y  qne  sos  hijos  a^*pesar  de  tantas  persecu- 
ciones, ponían  'en  jnego  sn  valor  para  derrocar  ad  bando  qne  taato 
les  tiramzaba. 


GAPITUU)  L. 


SUCESOS  DE  HUESCA, 


Ccqnrenidos  alpmoB  |i0lrioli6  de  Im  címo  tillas  4«  Aca|fOo  toa 
los  emigrados  españoles  liberales  /qae  residían  eo  Franoía ,  f>ro jae* 
taron  dar  el  grito  de  «abajo  el  gobierno,»  confiados  de  qne  «melMS 
otras  les  segQJriao,  j  qve  á  ios  pooos  días  antrariaft  los  qae  se  en- 
contraban en  el  pais  vecino 'á  ayudar  tan  árdaa  empresa. 

El  plaB  fné  dar  la  tm  de  alarma  á  vn  mismo  tiempo  od  Mrias 
poblacioMS  y  Marchar  sobre  Hoeiea,  «donde  se  las  remirian  Ta-- 
ríos  liberales  j  parte  de  la  füanñcion  con  iqniaa  cmilaban :  don 
Manuel  Aliad ,  comandanta  de  re^mplaio ,  j  don  Satimiiao  Ani»» 
balaga,  propietario  de  Egea ,  eran  en  esta  población  los  enctrgm*» 
dos  de  ponereeal  frente  del  nofiniento ;  don  Santos  C^tíj/tm^  pro* 
pietario,  lenia  el  «ismo  encargo  en  la  WUa  de  Ladaya:  artos  pa«« 
trícaos  üafiBplierm  Mmente  can  sn  oooprosMO;  snaa  otaos ,  é  «a 
porqne  ^  «roMStaneias  partíonlaires  «de  sos  ipiebUi  aa  lo  impi* ; 
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dieron,  ó  sea  por  distintos  motivos,  no  secundaron  el  movimiento. 

Reunidos  en  Egea  los  de  ambas  villas,  desarmaron  la  fuerza  del 
ejército  que  alH  había ,  que  constaba  de  una  compañía ,  y  toma- 
ron el  camino  de  Luna  con  dirección  á  Ayerve ;  viendo  la  diGcul- 
tad  de  seguir  su  plan  porque  todos  no  habian  obrado  según  se  ha- 
bían comprometido ,  se  dirigieron  á  un  monte  temiendo  la  perse- 
cución, y  con  objeto  también  de  deliberar  alH  lo  que  habían  de  ha- 
cer en  tan  crítica  circunstancia :  cuatrocientos  hombres  era  toda 
la  fuerza  reunida ,  la  mayor  parte  labradores  y  artesanos ;  mas  sio 
embargo ,  como  los  mas  habían  pertenecido  á  la  Milicia  nacioDal, 
no  les  era  estraño  el  manejo  de  las  armas ,  y  sobre  todo  estaban 
animados  de  indomable  valor  como  aragoneses ,  y  de  entusiasmo 
decidido  como  hombres  libres :  y  no  de  otro  modo  pudieran  haber 
emprendido  el  desesperado  arrojo  que  pusieron  en  ejecución. 

En  el  monte  nombraron  ellos  mismos  sus  oficiales ,  confirmao- 
do  en  el  mando  superior  como  comandante  general  tnteríno  de 
Aragón  y  Navarra  á  doa  Manuel  Abad »  y  segundo  á  don  Saotos 
GastejoB. 

« I A  sorprender  á  Huesca !  allí  se  nos  reunirán  muchos  com- 
pañeros.» 

Este  fué  el  grito  unánime  que  dieron  aquellos  valientes  •  y  este 
fué  el  dictamen  que  prevaleció  entre  oficíales  y  subordinados. 

Sin  embargo ,  no  se  llevó  á  cabo  sin  haber  usado  por  el  gefe 
Abad  on  aréid  de  guerra  por  el  que  se  le  paede  clasificar  de  mí* 
litar  «niaadtdo. 

GoDocMido  la  impoaibilidad  de  entrar  en  Hoesca  si  no  distraía 
las  fderzas  de  la  guarnición ,  <ifi£¡ó  al  alcalde  de  Bolea ,  pueblo  de 
la  provínola,  para  t|tte  k  tuviera  dispuestas  racaones  y  seis  mU  di* 
ros ,  «dvirtiéndole  qpie  4\  Aiismo  iría  con  $a  rnlaíanntt  á  percibir 


MU  FOSBia  I  sos  OPtBSOftBS»  671 

uno  y  otro:  el  alcalde >  como  era  natural »  dio  inmediatamente  par- 
te á  Jas  autoridades  de  Huesca  de  cuanto  ocurria »  en  vista  del  cual 
salid  el  gefe  militar  de  la  provincia  con  la  mayor  parte  de  la  fuer- 
za disponible  para  dicho  pueblo  de  Bolea  con  intento  de  batir  á  los 
insurrectos ;  esto  es  precisamente  lo  que  habia  calculado  A.bad ,  y 
habiendo  tenido  noticia  de  aquel  movimiento ,  enmedio  de  las  som- 
bras de  la  noche  se  dirigió  á  la  capital  con  el  intento  de  ata- 
caria  antes  del  amanecer ;  pero  sin  duda  la  fatalidad  que  perseguia 
á  aquellos  hombres,  dispuso  que  el  guia  se  perdiese  en  las  sinuosi- 
dades y  quebradas  veredas  que  atravesaban»  y  la  aurora  los  alcan- 
zó aates  de  dar  vista  á  Huesca :  siete  horas  de  pérdida  de  tiempo 
fué  para  ellos  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

Sin  embargo ,  con  la  esperanza  de  qae  en  Huesca  se  les  ren- 
nirian  fuerzas  y  de  que  allí  podrían  hacerse  con  armas,  emprendie- 
ron la  arrojada  acción  de  entrar  en  la  ciudad  á  las  siete,  de  la  ma- 
ñana,, llamando  la  atención  por  distintos  puntos:  las  pocas  tropas 
de  la  guarnición  se  encerraron  aparapetándose  en  los  fuertes  y 
cuarteles ;  de  consiguiente  los  insurrectos  fueron  duefios  de  la  po- 
blación que  les  recibió  con  aclamaciones  entusiastas ,  reuniéndose- 
íes  algunos  otros  paisanos ,  se  hicieron  con  algunas  armas,  y  calcu  ^ 
lando  que  alli  no  podian  permanecer  á  causa  de  que  la  columna 
que  con  el  comandante  general  habia  salido  estarla  pronto  de  re- 
gresoj  conooieiido  el  engaño ,  sin  otras  tropas  que  les  perseguían 
también ,  se  retiraron  á  Monte-Aragoa  con  intento  de  levantar  en 
masa  el  país ;.  desde  este  punto  pasaron  á  Sietamo,  cuatro  leguas  de 
Huesca ;  alojáronse  en  distintas  casas  ocupando  el  comandante  se- 
ñor Abad  la  del  cura,  contigua  á  la  iglesia ;  se  cplocapon  las  opor- 
tunas avanzadas  en  todas  direcciones ,  y  descansaban  en  el  celo  de 
los  espías  que  tenia  colocados  dicho  comandante  á  gran  distancia, 


todos  eHM  frmosos  andarinei  godio  1m  hay  en  aqcei  país,  ooi  h 
orden  dé  ir  á  dar  aviso  de  eariqíaera  novedad  qM  ocurriese:  coi 
estas  seguridades  y  rendidos  de  las  anteriores  j  no  ínterraBpídM 
fatigas  se  entregaron  al  descanso ,  descanso  imprtrdenle  en  namea» 
tos  tan  críticos  y  de  tan  inminente  y  casi  cierto  pdigro;  su  intento 
era  pasar  al  dia  siguiente  á  Barbastro ,  pero  los  sucesos  lo  diíph 
sieron  desgraciadamente  muy  de  otro  modo. 

AqueRa.  misma  noche  fueron  sorprendidos  ios  espías  por  hs 
tropas  del  gobierno,  é  igual  suerte  sufrieron  las  ayaniadas;  sa 
embargo ,  algunos  tiros  de  estas  posiemn  en  alarma  á  loa  qae  «li- 
ban slofados  en  él  pueblo,  se  reunieron  todos  en  tres  cassa,  acá- 
diendo  la  mayor  fuerza  á  la  contigua  á  la  iglesia  en  la  que  se  hi<- 
Haba  alojado,  como  ya  se. ha  dicho,  el  comandanta  Abad. 

Cada  uno  de  estos  edificios  faé  objeto  de  una  conquista  pan 
hs  tropas ;  y  solo  se  rendían  cuando  ya  no  les  quédala  un  cartndio 
que  quemar ;  grandes  hechos  de  valor  individual ,  que  toca  so  h 
desesperación ,  pudieran  citarse ;  mas  en  obsequio  dis  la  brsf  e^ 
se  omiten,  porque  sabido  se  está  que  los  hombres  quo pelean  psrk 
noble  causa  del  pueblo ,  lo  hacen  de  un  modo  decidido  y  afrqjaiio. 

Faltos  ya  de  municiones ,  se  les  intimó  la  rendioion ;  dos  sí* 
eiales  salieron  á  tratar  de  los  pactos. 

•^No  hay  condiciones,— contestó  el  comandante  general  ieh 
provincia ,  que  era  el  gefe  que  mandaba  las  tropas  del  gobionO'-»- 
se  han  de  rendir  ustedes  á  discreción. 

—•  Jamás ,— replicó  uno  de  los  oficiales  insurreotcs;— psra 
ser  fusilados  preferimos  morir  por  nuestras  mismas  manos ;  d  tíí- 
mo  cartucho  nos  servirá  al  efecto. 

Estando  en  este  diálogo  se  oyó  una  detonación ;  era  na  tiro 
que  se  haUa  asestado  contra  uno  de  los  oficiales  pailameaUríoif 
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(altando  ¿  las  leyes  de  la  guerra  y  al  deracha  4e  geatea;  ae  fe  hi- 
rió •  y  esto  p«o  fia  i  laa  coatealacíoBes. 

Siguieiido  la  deféasa  de  las  «as^s  eam  el  mayof  ewpefio :  vista 
la  decisión  de  aquellos  valientes ,  el  gefe  de  lee  U^f$á ,  fe»  imimé 
|ior  segunda  vez  la  rendjcioo ,  prometíéodofes  qoe  se  respetarían 
sus  vidas :  este  pacto  ae  firmó  sofemnemeote  por  sanbaa  pactes,  y 
en  fe  confianza  de  qoe  ae  cumpUrfe ,  se  entregaron  aqneUos  d^s* 
gracfedoa. 

Rendidos  todos ,  fueron  alados  sin  distineion  db  graduaoíoneSt 
y  entre  filas,  snlriendo  los  jaayores  ioanltoa,  no  laa  M^fe  de  la 
hnital  soldadesca,  sino  tamUen  hasta  dn  loe  miaaiQs  oficiales # 
qne  es  propiedad  esdaáva  de  loa  cohardas  insultar  al  rendida ,  fiae* 
roo  trasladados  k  Huesea ,  y  encerrados  sin  comottieiMDiML  en  nn 
enarteL 

La  capitel  del  alto  Aragón  vio  entrar  el  dfe  primero  de  no-« 
vfembre  á  aquellos  infelices  prisioneros  en  an  recinto,  y  deploró  en 
suerte  con  las  lágrimas  en  los  ojos ;  otras  esperanzas  habina  con-* 
cebido  de  acuella  nohfe  ioaorreccion  *  pero  fea  esfnarsos  de  los  li- 
berafes  en  11848  fneron  en  todos  puntos  infractíferos  á  favor  de  fe 
santa  cansa  que  defendían :  no  dieron  mea  resultados  que  destfer-* 
ros,  deportadones  y  patíbulos » impuestoa  por  sna  tiranM. 

Les  periódfeos  de  Madrid ,  asalariados  por  el  despótico  gobfemo 

qne  entonces  regfe  •  y  también  sus  aduladores  aatéUles »  quisieron 

atribuir  á  esta  insurrección  connivencia  y  mancomunidad  -con  el 

partido  earliata ,  otros  le  achacaban  planes  vastas  de  república, 

y  en  honor  de  fe  verdad  histórica ,  debemos  afiraaar  qne  el  grito 

de  aquellos  descomtentos ,  no  fué  otro  que 

«Anaao  nt  mm^nnio^  niamzfüciOBi  bb  couxmnffQioUia  t  vxvii 

LA  uBiavan.» 
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Y  eotre  estos  gritos  al  entrar  en  las  poblaciones ,  y  moj  jiar- 
ticnlarmente  en  Huesca ,  se  oyeron  los  de  tí  va  Isabel  U  consti- 
lucional ;  pero  los  partidarios  de  la  arbitrariedad  y  del  despotismo, 
por  fuerza  habían  de  achacar  i  los  nncTOS  soblerados  proyectos 
estreñios ,  para  cohonestar  la  feroz  y  sanguinaria  conducta  que  coi 
ellos  se  observó ,  conducta  que  escandalizó  á  los  hombres  pacíficos 
y  morigerados  de  todas  las  comuniones  políticas ,  y  que  tanto  se 
sintió  en  el  país »  porque  todos  los  que  la  sufrieron  eran  naturales 
de  aquellos  pueblos  circunvecinos. 

Inmediatamente  del  arribo  de  aquellos  desgraciados ,  se  forinó 
consejo  de  guerra  ejecutivo :  presentaron  al  mismo  la  capitulación 
firmada  en  Sietamo ,  pero  de  nada  les  sirvió :  el  dia  5  fueron  fosi- 
lados  don  Manuel  Abad »  don  Santos  Gastejon ,  don  Saturnino  Ar- 
rizabalaga,  gefe  de  la  caballería,  don  Anselmo  Pérez,  capitán; 
don  Mariano  y  don  Pantaleon  Desa «  tenientes  de  caballería ,  y  un 
oficial  de  carabineros  que  se  les  habia  agregado  el  dia  antes  de  la 
sorpresa. 

En  vano  se  emplearon  todos  los  medios  mas  esqoisitos  para 
salvarlos ,  en  Taño  se  interpusieron  las  personas  de  mas  valer  de 
la  capital  y  de  la  provincia ,  de  nada  aprovecharon  ni  los  ruegos 
ni  las  lágrimas ;  ni  aun  se  les  dio  el  último  consuelo  de  dejarles 
ver  y  dar  el  postrer  adiós  á  sus  amigos  ni  á  sus  parientes :  pero 
todavía  no  era  aquella  bastante  sangre  para  saciar  la  sed  de  sos 
crueles  enemigos ! 

El  7  á  las  tres  de  la  tarde ,  se  hizo  formar  á  los  demás  pre« 
sos  en  una  plaza  dentro  del  cuartel  donde  estaban  castodiados, 
en  cuyo  centro  habia  colocada  una  meaa  que  contenía  dos  bolsas: 
presenciaban  aquella  escena  un  Tocal  del  consejo,  otro  oficial,  as 
sargento  y  un  cabo ;  en  la  una  de  las  bolsy  habia  ciacoeata  bolas: 


9L  rvnbO  I  809  9»UQm«:  675, 

eoarenta  y  cinco  bláocas »  j  las  ciado  restantes  negras  ó  de  mner* 
te ;  la  otra  estaba  destinada  á  recibir  las  bolas  desunes  de  estrai- 
das.  Por  lista  foeron  llamados  aquellos  infelices,  y  ellos  mismos  sa* 
caban  su  suerte  de  la  bolsa  fatal ;  concluida  aquella  triste  escena, 
se  condujo  á  los  cinco  designados  para  morir ,  á  distinto  sitio  que 
¿  los  demás ,  y  en  unión  de  otro  de  Egea ,  que  sufrió  la  pena  sin 
sortear ,  fueron  los  seis  fusilados ,  no  habiendo  pasado ,  ni  aun  tres 
cuartos  de  hora ;  sin  dejarles  por  consiguiente  tienipo  para  morir 
como  cristianos. 

No  sufrieron  la  suerte  algunos  que  se  habian  vendido  antes  de 
entrar  en  hostilidades  con  la  tropa. 

£1  día  8  después  de  haber  sido  fuertemente  amarrados t  salie- 
ron de  Huesca >  con  una  crecida  escolta  dirigiéndose  á  Zaragoza, 
los  demás  prisioneros  insurrectos  á  quienes  el  furor  despótico  ha- 
bía dejado  la  vida ,  con  d  intento  sin  embargo ,  de  hacerles  sufrir 
los  mas  crueles  padecimientos. 

Con  todo «  marchaban  los  infelices  en  parte  consolados,  por- 
que  habian  librado  la  vida :  á  su  llegada  al  pueblo  de  Villanueva 
de  Gallego,  perdieron  aun  este  consuelo,  y  llegaron  á  concebir 
nuevos  y  fundados  temores  de  que  su  existencia  no  se  hallaba  en 
completa  seguridad. 

Un  ayudante  del  capitán  general  de  Aragón  se  presentó  en 
aquel  pueblo  con  la  orden  de  so  gefe  para  formar  una  nueva  cau- 
sa, con  el  fin  sin  duda  de  averiguar  si  quedaba  alguna  ramifi- 
cación del  alzamiento  en  Zaragoza ,  y  descubrir  i  algunos  de  los 
comprometidos  que  no  habian  salido;  pero  como  en  tales  caso$ 
siempre  se  piensa  lo  peor ,  bien  pronto  esparcióse  la  voz  de  que  se 
iba  á  verificar  un  segundo  sorteo  en  la  capital  de  Aragón. 

Al  día  stgoíente  emprendieron  la  marcha ,  llevando  la  zozobra 


j  cruel  ¿oda  de  si  se  veriftoaria  ó  no  la  suerte  i  ra  arribo  al 

lio  de  la  Alfegería,  estrainwos  de  Zaragoia,  á  donde  se  decia  loe 

lleTaban. 

Afortenadatteate  no  fué  as( ;  sin  entrar  ea  la  capital  ai  crí  el 
castillo,  se  jRrig^ron  por  la  ronda  tonando  el  camino  de  Maria  k 
donde  les  a^ardaba  el  hierro  y  las  cadoaae;  ea  este  p«dilo  qaa 
dista  tres  legoas  de  Zaragoza  se  les  emparejó ,  aplicando  á  cada 
dos  nna  gruesa  cadena  dfe  2S  libras  con  sos  MrreBpottdiMtet  gri- 
lletes«  cual  si  hubieran  sido  juzgados  por  los  tribunales  en  térmi- 
nos legales. 

Ninguna  de  las  cuerdas  salidas  de  Madrid ,  j  de  la»  que  noa  ht* 
mos  ocupado  en  el  corso  de  esta  obra,  snfrié  ta»  aceAos  tormentos 
como  h  proeedmle  de  Huesca :  soa  condactoves  se  cebaban ,  coa  el 
mayor  rigor ,  sobre  aquellos  infelices ,  no  ya  con  palabras  iasol- 
Cantes  y  denuestos,  sino  pasando  á  ▼ies  de  hecho ,  dándoles  de  pa- 
los ,  y  magullando  sus  pechos  y  espaldas  con  las  opiatas  de  los  fu* 
siles  de  )ñ  brstal  soldadesca ;  no  les  enministrabao  mas  que  ocho 
cuartos  dfarioss  y  aon  á  reces  tan  miserable  auxilio,  no  podían 
aquellos  desgraciados  destinarlo  á  so  alimento ,  porque  no  se  hada 
alto  mas  que  por  la  noche ,  y  con  frecuencia  llegaban  á  los  pueblos 
á  hora  en  que  nadie  se  presentaba  con  comestibles  de  qne  padie- 
ran  proreer se :  ocasíeoí  hubo  en  qne  cansados  Jk  fatiga  y  muertos 
de  sed ,  hicieron  descanso  en  el  camino  á  la  vista  de  un  cristidíuo 
arroyo  que  por  junto  á  ellos  dirigia  su  cnrsó ,  y  no  se  les  permiiíó 
humedecer  en  él  sus  secas  faucsa^  haciéndoles  sufirtr  el  castigo  de 
Tántalo  tan  decantado  ea  la  f&bula« 

Escuálidos ,  en  e)  último  estado  de  postración ,  cadaféricos ,  y 
casi  entidiaodo  la  suerte  de  sus  compañeroa  ftisilados  en  Huesca^ 
pues  asi  habían  dejado  de  sofrir ,  llegaron  á  Valencia ,  en  cuya 


enidad  se  les  eacerró  en  la  forre  de  Gaarte ;  ya  sabe  el  lecter  de 
cuando  estOTÍeroii  )o&  otros  deportados  aragoneses  en  compafifa  dé 
los  de  Madrid  en  aquella  fortaleza ,  que  allí  no  bay  fondos  para  stt- 
ministrar  á  los  presos  que  no  son  militares :  asf  pnes  los  última- 
mente libados ,  estnvieron  eincnenta  y  ocbo  boras  sin  avxilio  ba« 
mane  de  ningnna  especie ;  agregado  A  esto  las  penalidades  snfri-^ 
das  por  el  camino ,  jozgne  ei  lector  coAI  sef  ia  sa  estado :  variat 
representaciones  se  bicieron  al  capitán  general  pidiendo  un  misera^ 
ble  alimento ,  á  ninguna  bnbo  contestación ;  por  último ,  babiendd 
tenido  noticia  la  junta  de  caridad  de  que  nn  número  eonñderable 
de  hombrea  estaban  próximos  &  morir  de  hambre  encerrados  en 
una  prísmo ,  lea  suministraroD  de  su  cuenta  al^mi  aumento. 

De  aquí  se  inGere  que  si  no  hubiera  sid^  por  la  fflantropia  éé 
aqucffa  asDoiacion  benéfica ,  estes  desgraciados  bnbiesen  perecido 
indudablemente:  estoe  hechos  no  se  cuentan  ni  ana  délos  cafres; 
puesto  que  es  sabido  que  aquellos  salvajes  dan  alimentos  á  los  prt«- 
sroneros  que  quieren  conservar  en  su  poder. 

Ef  26  fueron  embarcados  en  el  grao  de  Valencia  á  bordo  dd 
vapor  Vukanoj  el  que  Tos  condujo  á  Cádiz  y  después  á  la  Carraca 
á  donde  llegaron  el  30. 

Por  último,  el  7  de  enero  y  cuando  ya  se  susurraba  una  próxi- 
ma amnistía,  fueron  embarcados  y  se  hicieron  á  la  vela  para  Fiff^ 
pinas,  habiendo  recibido  como  de  costumbre  el  uniforme  y  nteih» 
silios  que  suele  darse  á  los  miserables  presidiarios  que  pasan  á  Ul- 
tramar. 

Y  aquí  no  podemos  menos  de  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores:  si  el  14  del  mismo  mes  se  dio  la  amnistía ,  como  se  dirá 
mas  adelante ,  ¿por  qué  el  7  hizo  embarcar  el  gobierno  á  estos  ii 
lices  obligándoles  á  atravesar  el  Océano? 
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•  Es  hietk  cierto  <)ue  machos  días  antes  tendría  ya  iotencioil  de 
presentar  á  la  reina  el  decreto  de  amnistía ,  ¿  por  <iué  na  suspendió 
pnes  el  embarque  de  estos  últimos  deportados? 

Qoíso  hacer  mas  ostensible  su  despótico  poder :  quiso  causar 
lan'  notables  perjuicios  á  estos  españoles;  poco  le  importó  esto  ai 
tampoco  los  inmensos  gastos  que  gravitaron  en  perjuicio  del  erario 
público  por  aquella  nueva  conducción ;  ya  se  vé ,  el  ministerio  no 
liabia  de  pagarlos,  ¿qué  importaban  ni  las  desgracias  de  los  presos, 
0i  el  perjuicio  de  los  contribuyentes? 

No  seguiremos  todos  los  asares  de  su  larga  y  penosa  narega- 
eion  9  porque  para  referirlos  necesitábanse  muchas  páginas ;  sin 
embargo»  el  capitán  de  la  fragata  era  en  eslremo  mas  caballero  y 
mas  humano  que  el  de  la  Colon. 

El  16  y  17  de  abril  sufrieron  un  terrible  huracán,  y  estavie- 
Foa  muy  próximos  á  ser  sepultados  entre  las  olas  del  Océano  in- 
dico« 

El  3  de  junio  arribaron  á  la  isla  del  Corregidor  en  el  archipié- 
lago filipino  y  del  dominio  de  España;  allí  tuvieron  noticia  del  de- 
creto de  amnistía  dado  en  enero ;  grande  fué  su  regocijo ,  pero  ana 
les  quedaban  grandes  penas  que  sufrir  y  muchas  bajas  que  llorar. 

Sobre  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia ,  habiendo  pasado  an- 
tes por  muy  cerca  de  la  isla  de  Cavite ,  dio  fondo  la  fragata  en  A 
deseado  puerto  de  Manila  al  cabo  de  cinco  meses  menos  cuatro 
dias  de  navegación. 

Toda  aquella  tarde  se  estuvo  aguardando  á  la  junta  de  sani- 
dad ,  la  que  no  se  presentó  hasta  el  anochecer. 

También  se  presentaron  á  bordo  algunas  autoridades  y  de- 
portados de  los  procedentes  de  Madrid :  se  les  comunicó  la  orden 
de  que  los  clasificados  de  oficiales  desembarcaban  en  Manila  pa- 
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sando  los  demás  á  la  isla  de  Gavite,  siendo  estos  últimos  los  que 
mas  safrieron :  á  consecueDcia  de  baberios  tenido  un  grande  espa-^ 
cío  de  tiempo  á  la  inQaencia  del  sol  abrasador  de  aqoel  clima, 
fueron  al  dia  siguiente  de  su  desembarque ,  acometidos  la  mayor 
parte  del  cólera  asiático,  muriendo  casi  en  el  acto  y  á  muy  pocos 
momentos  trece ;  se  estableció  un  hospital  en  dicha  isla  de  Gavi* 
te  á  donde  la  mayor  parte  tuvieron  que  refugiarse ,  y  en  el  que 
murieron  algunos  mas ,  sin  embargo  de  que  la  asistencia  era  es- 
merada. 

Hemos  querido  hacer  nna  sucinta  reseña  de  los  sucesos  y  de-* 
portaciones  de  Huesca ,  porque  nuestros  lectores  de  provincia  no 
crean  que  hemos  tenido  menos  en  cuenta  los  sufrimientos  y  perse- 
cuciones que  se  esperimentaron  en  aquella  aciaga  época  en  todo  el 
reino,  que  los  que. afligieron  A  la  capital;  en  todas  las  provincias 
hubo  deportaciones  y  destierros,  en  Andalucía»  en  Galicia,  eu  Ara^ 
gon,  en  Gastilla ,  en  fin ,  en  todos  los  ángulos  de  la  oprimida  Es- 
paña, se  derramó  sangre  y  abundantes  lágrimas. 

Interpelado  el  gobierno  cuando  se  abrieron  las  Cortes  por  un 
celoso  diputado  acerca  de  estos  hechos ,  contestó  el  célebre  conde 
de  San  Luis,  que  no  se  había  hecho  otra  cosa  que  variar  de  domi^ 
cilio  á  algunos  sugetos »  por  exigirlo  asi  su  seguridad  y  la  del  Es« 
tado. 

Y  para  variarlos  de  domicilio  los  cargaban  de  cadenas ,  los  en* 
cerraban  en  los  tollados  y  entrepuentes  de  los  barcos ,  les  hacían 
sufrir  el  hambre  mas  devoradora  y  la  sed  mas  ardiente ,  y  los  con- 
ducían á  seis  mil  leguas  de  su  país ! 

Pasma  ciertamente  que  hechos  de  tanta  gravedad  y  magnitud 
DO  se  hayan  tomado  en  cuenta  de  una  manera  mas  eficaz  por  \$$ 
Cortes  Constituyentes ,  para  castigar  severamente  á  quien  los  per-- 


petróy  indenmúaiido  de  uoa  manera  djgaa  á  los  que  svf rieron  I»- 
ta  persecución  y  perjniciog. 

Cinco  iHiques  Coeron  los  que  llegaron  á  Filipínag  aindocieiulo 
4eportados. 

£1  bergantín  da  guerra  Xi||f ero ,  y  las  fragatas  MamUa,  Cifir%, 
Colon  j  otra ,  todos  espetiaieataron  coa  corta  diferencia  ana  aa- 
iHsgacion  larga  y  penosa :  hemos  narrado  los  sucesos  de  la  Coloé 
con  mayores  detalles  qne  los  de  los  demás»  porque  segnramaale  (á 
la  que  mas  sufrió. 

Por  losw  periódicos  ingleses  recibidos  en  Slaaila  se  supo  qae  la 
mna  de  España  había  declarado  snspenso  el  decreto  de  13  de  aiar- 
ZD  de  1848«  quedando  por  oonsecaencía  en  su  fueraa  y  vJger  el 
artículo  7.^  de  la  Consütucion  del  Estado :  con  oste  motivo  hsbua 
sido  amnistiados  todos  aquellos  que  sufirian  la  depofiacáan  sin  pré- 
TÍa  formación  de  causa  ni  sentencia. 

.  Grande  fné  la  alegría  que  aqindla  noticia  produjo  en  ajadlo» 
infelices  á  quienes  s^afaba  del  aeno  de  sns  CamiUas  el  inmeii» 
Océano ;  se  preguDtabsn  unos  á  cftros  si  era  cierto «  si  se  embarca- 
rían pronto,  si  se  babia  dado  ]fa  la  orden  por  la  antoridad ;  tais 
preguntaban»  pero  nadie  podia  responder  de  un  modo  cierlo»  por* 
que  la  noticia  había  libado  por  un  conducto  no  oficial,  y  de  cosa- 
guíente  los  delegados  del  gobierno  en  las  islas  Filipinas  nada  pobs 
díspcmer  hasta  que  se  les  comunicasen  las  órdenes  oportunas  4e  la 
corte. 

£1 24  del  mismo  mes  de  abril  fondeó  en  la  bahía  de  Maoib  el 
Magallanes ,  portador  desde  Siogapur  de  la  correspondencia  da  Ei- 
pain,  y  oon  ella  se  recibió  de  oficio  el  real  decreto  de  14  de  eaero 
que  eonfimó  la  fausta  noticia  que  se  faabía  sabido  por  los  período 
coa  ingiasas:  cuyo  decreto  se  insertó  en  el  diario  de  Manila  del  26 
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del  mismo  mes,  para  qae  llagase  á  aoticia  de  todos  los  interesados, 
los  qae  se  entregaron  al  ma jor  júbilo  como  paede  conocer  el  lector. 

Pero  ann  tenían  qne  sufrir  algunos  sinsabores  antes  del  embar- 
que ,  y  muchas  penalidades  primero  que  llegasen  á  dar  un  tierno 
abraio  á  los  objetos  predilectos  de  su  amor. 

El  gobierno,  al  comunicar  al  capitán  general  de  las  Filipinas  la 
amnistía ,  no  le  dio  las  oportunas  instrucciones  para  el  embarque  y 
regreso  de  los  deportados ;  tauíbien  habia  la  dificultad  de  que  en 
aquellos  meses  y  hasta  octubre  ó  noviembre  no  acostumbra  i  bar- 
bar boques  que  hagan  el  viaje  á  la  Peninsula ,  porque  reina  un 
temporal  llamado  en  el  pais  conlromatuon  que  dificulta  navegar. 

Pasada  la  primera  espansion  de  alegría  que  esperimentaron  al 
recibir  la  noticia,  y  vistos  los  inconvenientes  que  ofrecía  su  pron- 
to regreso ,  cayeron  en  un  estado  de  tristeta  y  de  desesperación 
mayor ,  si  cabe ,  que  el  que  esperimentaban  anteriormente ,  puesto 
que  entonces  sabían  que  no  eran  libres  para  regresar  á  su  patria, 
y  ahora  no  se  les  impedia  y  no  podían  verificarlo  por  otros  inconr* 
venientes  que  debería  haber  previsto  el  gobierno  al  espedir  el  de- 
creto de  amnistié. 

Los  deportados  que  pudieron  disponer  de  algunos  fondos ,  pi- 
dieron sus  pasaportes  para  Honkon ,  puerto  de  la  China ,  y  desde 
donde  par  lian  los  vapores  ingleses  haciendo  el  viaje  por  el  Istmo 
de  Suez ,  pasando  por  Egipto ,  Alejandría ,  Malta ,  y  viniendo  á 
desembarcar  en  Marsella,  cuya  larga  travesía  se  verifica  en  50  días, 
siendo  el  viaje  mas  hermoso  y  recreativo  que  puede  hacerse  por 
ninguna  parte  del  globo ;  pero  para  llevarlo  á  efecto  necesitaba 
contar  cada  uno  por  lo  menos  con  ocho  mil  reales  para  ir  confun- 
dido con  la  marinería  y  como  en  clase  de  criado  de  cualquiera  otro 

pasajero  que  quisiera  hacerle  el  favor  de  suponerle  sirviente  suyo: 
T.  I.  86 


ln  cáBiara  primera  y  teguda  coslalMii  respeetíranieiif e  Teiate  j 
qiBBioe  BU  reales* 

GfiicaaaeBle  cnreaia  íaeron  lo»  que  ya  ea  aao  A  otro  eoaeep- 
to  padieron  eoii^air  á  este  di^endio»  aiievo  doler  para  los  denás 
que  quedaban  en  Manila  por  Mta  de  HiedioB  para  adoptar  la  reso- 
lacioB  de  fue  conapafterea. 

Bl  eapitaa  general  de  las  klaa  eoosaltó  al  gobierno  sapreaw 
para  qne  le  diese  las  iastmcciones  oportmias  aoeroi  del  rqgreao  de 
les  deportados. 

La  coatestaeion  habéa  do  lardnr  eaando  áranos  emeo  Mües,  vo 
ocurriendo  novedad  de  ida  y  vnelta;  así  pnes,  aquellos  inMíees 
yfcAviemú  k  eaer  en  aa  kabitea)  estado  de  melaiieotfa  y  langnidez. 

Se  les  kabia  mostrado  la  eopa  del  bien ,  pero  esta  copa  no  les 
era  dado  libarla ,  sin  apnrar  las  beces  qne  les  restaban  de  la  eopa 
éá  mal. 

En  este  ivtérvrio  foé  cnando  Hegó  la  fragata  con  los  meros 
deportadoe  i  qoieMo  ya  conoce  el  lector. 

En  ú  diario  de  Manila  del  96  de  agosto  de  ISM,  se  insertó  nn 
noevo  decreto  dado  en  Aranjaez  á  8  de  janio  del  mismo  ano:  en  sn 
aitícolo  pimero  ae  leía  lo  signiente : 

c Sb  cohcedb  AmnsTfA  GOnPLvrA  T  S0T  nscnrcmry  ibsrcto  m 
4  TsnoB  ios  actos  políticos  Aimaieans  Á  ia  vunuCACioif  mu.  nn- 
«Erna  nnAL  oEcano.» 

Les  demás  articidos  conteman  las  prcTenciones  oportnnas  á  las 
antoridades  para  la  apUcacion  de  esta  nueva  gracia. 

Ba  sn  consecoencia  todos  los  deportados  sin  distincicm  estdian 
en  d  caso  de  poder  regresar  at  seno  de  sos  famíltas :  pero  todos  tn- 
fieron  que  esperar  la  contestación  del  gobierno  á  la  consnlta  qne 
por  el  capitán  general  se  había  becbo. 


«.  9fauia  Y  sus  awMWMg» 

Al  dÍA  «gnitfite  4e  lyil»er lkf«d0  1a  soevA  AmoistiA,  se  fi|ó «a 
bABd0  por  «l^pítAa  general»  en  f«e  oopÍAiida  á  1a  letrA  el  reAl 
decreto ,  se  preveniA  qae  en  el  término  de  un  mes  se  pNAABUuea 
todos  los  depoftedas  i  preslAT  el  jerAOMuto  «ate  el  gol^raadov  del 
poato  de  sa  residenoÍA ,  sia  oayo  reqnkibi  ao  podran  regreour  i 
Espe&A. 

P-oeo  tardApon  los  deslarrAdos  ea  cam^idir  coa  esiA  vaaA  y  pue- 
ril féroHilA ,  tantAS  veces  paesta  ea  prédticA  ea  BspeaA  y  tAn  pooAS 
6  niagnoA  obserradA» 

£1  jarAmealo  ee  redaoÍA  á  lo  sigweate : 

-^¿Juraii  á  Oíos  Mtr  (ieks  á  ki  raíaa  y  á  la  ÍÍQUiUíucion  4éI 
Estado  r 

fte^pondUcBído  afirasaftiv^aieote,  ye  podían  regresar  al. seao  de 
sus  íaiaíIías  ;  no  deí¿  'de  haber  alguno  ^ae  oontestase ; 

-«-Si  jaro;  mas  fiel  qee  los  laGoMes  peijpinos  «ayo  poder  daspó«* 
tko  aie  ba  traído  á  estos  apartados  díoias^ 

La  ansiedad  crecía  por  momentos  al  ver  fw  ee  pessbaa  dfasii 
semanas  y  meses,  y  la  contestación  á  la  consalta  hecha  al  gobierno 
no  llegaba. 

Sin  duda  los  hombres  del  poder  tenían  bien  calculado  este  re- 
traso al  dar  la  primera  amnistía ;  halagaron  al  país  con  la  inserción 
del  decreto  en  la  Gaceta ,  pero  bien  sabian  ellos  que  los  qne  pade- 
cían y  sos  familias  no  habían  de  tocar  sos  jresaltados  hasta  pasado 
mucho  tiempo. 

Por  fin ,  llegó  la  orden  y  las  instrucciones ,  en  vista  de  las  cua- 
les foéronse  embarcando  por  turno  en  distintos  buques:  todos  que- 
rían ser  los  primeros ,  todos  ansiaban  marchar  aunque  fuese  en  un 
pequeño  buque ;  por  último ,  tuvieron  qne  resignarse  á  lo  que  las 
autoridades  dispusieron »  y  todos ,  unos  antes  y  otros  después »  de- 
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jaron  las  islas  Filipinas  para  regresar  á  sioi  amada  patria. 

Pero  ( ay  I  algunos  marieron  en  la  travesía  sin  poder  alcanzar 
este  consuelo. 

Largo  seria  enumerar  las  vicisitudes ,  las  tormentas ,  las  pena- 
lidades que  sufrieron  en  la  navegación  de  regreso ;  no  lo  hacemos 
por  no  molestar  y  afligir  al  lector  con  nuevos  y  tristes  detalles. 

Asi  concluyó  la  deportación  de  tantos  españoles,  separados 
del  seno  de  sus  familias  sin  mas  motivo »  los  mas »  que  infunda- 
das y  torpes  delaciones  dadas  por  los  esbirros  de  la  policía  de  no 
gobierno  que  ha  dejado  tristes  y  dolorosos  recuerdos  en  España; 
recuerdos  que  nunca  se  borrarán  de  la  memoria  de  los  buenos  es- 
panoles^  recuerdos  que  formarán  una  página  de  vilipendio  eo  la 
historia ,  para  los  hombres  que  llevaron  á  cabo  hechos  tan  inau- 
ditos ,  recuerdos  que  inhabilitan  para  siempre  al  partido  mai$faiú, 
porque  ya  sus  viejas  y  desacreditadas  máximas  de  gobierno ,  ó  me- 
jor  dicho  so  inicuo  sistema  de  arbitrariedades ,  no  está  á  la  altara 
de  la  moderna  civiliíacioñ. 


>»»H  itP5iBi»nBai<  i««^ 


CAPITULO  LL 


AMOR  CIEGO. 


Erase  el  domingo  de  carnada]  de  1861. 

¿T  qué  ea  el  carnaval? 

Un  período  de  locara  j  disipación  eñ  qae  el  buen  bnmor  hace 
qae  no  haya  formalidad  posible ,  en  cnanto  se  anoncíá  el  adveni- 
miento de  la  mascarilla. 

T  este  efímero  tránsito  de  locora  es  y  ha  ñdo  en  todos  tiem- 
pos universal. 

No  hablamos  del  origen  de  este  periodo  estravagante,  que  con* 
vierte  el  mundo  entero  en  nna  inmensa  casé  de  Orates ,  porqne  ya 
lo  hemos  hecho  detalladamente  en  el  penúltimo  capitulo  de  la  pri- 
mera ipoea  d$  BLkaf A ,  la  hua  db  xm  JovcALino. 

Nos  limitaremos  á  decir  qae  también  en  Zaragoia  como  en  to- 
das partes  hay  en  semejantes  días ,  diversiones  para  todos  los  gas- 
tos^ distracciones  para  todas  las  clases  t  bailes »  máscaras  y  festines 
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flraio  fenMitsn  61  bmiK  hninor ,  íf¡n  cscttm  1a  gcuru  w6gTui« 

I  La  general  alegría !  es  un  error. .  •  Los  seres  qoe  sufren ,  no 
toman  jamás  parte  en  el  júbilo  de  los  demás. 

Mientras  el  pueblo  alborozado ,  tras  de  haber  loqueado  por  las 
calles  y  plazas  durante  el  dia »  acogíase  por  la  noche  en  infinitos 
bailes ,  como  sediento  de  holgura  después  de  los  once  meses  7  medio 
de  trabajo  7  penalidades ,  mientras  k  arblocrácia  abria  también  sus 
magníficos  salones  á  la  avidez  de  goces  y  de  placeres ,  una  mujer 
enlutada ,  permanecia  triste  y  silenciosa  en  el  magnifico  recinto  de 
un  palacio. 

Esta  mujer  estaba  sentada  en  un  mullido  sofá,  con  un  libro  en 
la  mano  ^  pero  no  podia  leer ,  tal  era  la  agitación  de  su  alma. 

Su  color  pálido  y  verdoso »  sus  marcadas  ojeras  y  las  canas  de 
sus  desordenados  rizos ,  desvirtuaban  la  agraciada  regularidad  de 
sus  facciones. 

Esta  mujer  á  quien  imdie  hubient  eonigcidijto  «enes  éñ  cin- 
cuenta años  de  edad »  no  habia  aun  cutf piído  treinta  y  eoalro!... 
iAjr  I  ik«  «rifortaáito  «MreíecaQ  mm  qtie  loa  «nos. 

fisla  Éaojéritii  &n^ .  en  Haráa » nonliia  qiMUn.liafffa ,  á  quien 
hemos  conocido  tan  niña » tan  candorosa »  tan  Uefta  de  atitaetivea ! 

Oettk  fai  amencia  de  su  «poso  y  deááe  la  Atpprtanion  de  «n  buen 
padre ,  desde  la  muerte  de  su  madre  idolatrada »  no  habia  q«erído 
datprandifrsa  de  en  vMtido  negro. 

Había  ronocftadé  i  jos  Iojoim  tsajos,  á  su  préndídDS »  i  to« 
das  sus  joyas...  Baceptúndo  la  cadena  ée  oro  que  sostenia  el  pra« 
cioso  medallón ,  conpaaero  consolador  de  todos  los  naarsa  do  aa 
?ida,  aqnel moáattoa adorado  qoe  encerraba  la  imagen  ée  so  Luis. 

I  Pobna  marquesa  de  BelüAorl  i4aa  dosgraeiada  ea  miadio  do 
k  ófdfencial 


I  Cnitt  cierto  68  qae  ks  r^neías  no  hacen  la  felieidad  ¿e  los 
mortdesf 

Podia  disponer  de  nna  fortuna  verdadennetit^  r^ia ,  porqm 
su  esposo  que  ya  era  minowrio  cmndo  se  easd  eotí  ella »  había  au- 
mentado consideraUemente  sna  bienes  con  pingfiea  hensoeias. 

EMos  recursos,  sin  embarifo,  aunque  <eran  iaeficaoea para  di^ 
sipar  sus  desgracias ,  proporcionaban  grande»  eeMueloa  á  sa  oora* 
zon ,  porque  no  llegaba»  á  sus  oídos  los  ayes  del  iofiDVlmiie  >  sin 
que  su  mano  generosa  éejéra  de  «oeorrer  á  oMoloa  meMstereaoi 
imploraban  su  maternal  amparo. 

T  ella  qne  enjugaba  lanilaa  lágrimas.,  ellt  q«e  hacia  á  tantos 
venturosos...  ]  era  infelit I . 

La  vemos  triste  >  agitada ,  impacienle ,  mirando  el  reloj  con  do** 
lorofio  afán,  vertiendo  lAgrimas  de  angustia....  y  todo  esto  i  las 
altas  horas  de  la  noche ,  en  aquellos  momMies  en  que  loa  qne  no 
se  entregan  al  buRieio  de  la  sociedad,  desoansan  (ranquikMente  de 
sus  fatigas. 

Maria  arroja  por  fin  el  libro  qae  de  nada  sirve  en  sés  manos , 
su  zozobra  ereee  por  momentos,  vuelw  á  mirar  el  nfej  y  se  \»^ 
vanta  con  impaciencia ,  y  se  asoma  una  y  otra  vez  al  balcón  eomo 
la  enamorada  que  espera  al  fddio  de  su  alma. 

¿Quién  puede  inspirar  á  la  virtuosa  Marfai  esta  ansiedad? 

¿  Quién  puede  tenerla  en  tan  penosa  agitaeion  ? 

¿Vo  es  Karfa  un  tesoro  de  virtudes? 

¿No  es  un  modelo  de  perfecciones?  No^  lectores,  no... 

Nosotros ,  en  nuestras  ilusiones  poéticas ,  creíamos  haber  lle- 
vado á  (£ma  nuestro  deseo. 

Queríamos  poner  un  ángel  en  la  tierra ,  y  los  ángeles  moran 
únicamente  en  el  cielo. 
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HemoB  apelado  i  todos  los  esAi^xon  de  oneslra*  ioteUgeoeu 
para  delinear  en  María  el  modelo  de  la  mujer:  hemos  deseado 
presentarla  perfecta  en  todo. 

¿  Hay  algo  en  este  mando  que  sea  perfecto  7 

María  tampoco  lo  es...  María  tiene  un  defecto;  pero  nn  defec- 
to mny  grave.  • .  que  le  caesta  ya  copiosas  lágrimas. . .  y  la  prepa- 
ra sinsabores  á  cada  instante. 

Verdad  es  qae  el  defecto  de  María  es  hijo  de  on  alma  tíeraa,  de 
nn  coraaon  generoso...  es  hijo  de  an  amoe  gum,  firoiélioo...  dd 
amor  de  madre. 

Ausente  de  sa  esposo ,  de  sos  hermanos »  de  so  padre,  y  habien- 
do también  perdido  para  siempre  á  la  qoe  la  Ile?ó  en.  sa  seno,  no 
le  quedaba  mas  consocio  en  d  mundo  que  sos  hijos. 

Les  amaba  con  delirio ,  con  ese  delirio  maternal  que  ciega  á 
las  mujeres  mas  virtuosas. 

Enrique  é  Isabel  eran  dos  ángeles  en  el  concepto  de  la  mar- 
quesa. 

No  veia  mas  qoe  sus  gracias ,  y  si  algún  desliz  cometían ,  an- 
tes de  que  ellos  se  justificaran ,  habia  halUdo  su  madre  una  dis- 
culpa. 

Para  ellos  no  habia  nunca  la  mas  leve  reprimeinda ;  todo  eran 
caricias  y  contemplaciones ,  porque  una  lágrima  suya  desgarraba 
el  corazón  de  su  madre. . .  Al  menor  sollozo ,  al  mas  leve  suspi- 
ro de  alguno  de  sus  hijos,  temia  que  cayera  enfermo  y  que  la 
muerte  se  lo  arrebatase. 

Afortunadamente  Isabd,  aun  en  sus  infantiles  a&os,  era  de 
escelente  índole ,  muy  dócil  y  aplicada ;  jamás  daba  un  qué  sentir 
á  su  mamá. 

Pero  Enrique,  á  la  temprana  edad  de  trece  años  ,  si  bien  por 
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sa  aventajada  estatura  representaba  algunos  niasi  sin  dej^r  de  tener 
un  corazón  escelente ,  lleno  de  esqnisita  sensibilidad ,  habíase  afi- 
cionado demasiado  pronto  á  los  goces  del  mando,  y  como  su  buena 
madre  no  le  escaseaba  el  oro ,  y  le  daba  entera  libertad ,  había 
adquirido  intimas  amistades  de  café ,  que  no  solian  guiarle  por  la 
mas  recta  senda. 

Entre  estos  amigos  era  el  predilecto  de  Enrique  don  Julián  de 
Linares^  joven  de  unos  yeinticinco  años  de  edad ,  de  bella  presen- 
cia ,  finos  modales ,  y  esa  cortesania  elegante  que  se  adquiere  en  la 
sociedad  del  buen  tono ;  pero  avasallado  por  la  avidez  de  goces  ma- 
teriales, y  careciendo  completamente  de  recursos  para  satisfacer  las 
exigencias  de  su  libertinaje ,  tenia  que  apelar  como  otros  muchos 
á  la  esplotacion  de  sus  incautos  amigos. 

Asi  es  que  en  la  amistad  del  adolescente  Enrique  habia  logra- 
do hallar  el  filón  de  una  mina  inagotable. 

En  los  principales  salones  de  la  alta  sociedad  madrileña ,  ha- 
blase amaestrado  en  el  arte  de  la  seducción ,  por  manera  que  se 
contaban  de  él  portentosas  historietas  de  amores,  en  las  cuales  una 
vez  obtenido  el  triunfo,  abandonaba  indignamente  i  sus  victimas, 
haciendo  escandaloso  alarde  de  semejantes  proezas. 

Esta  conducta  le  acarreaba  de  continuo  lances  de  honor,  en  los 
que,  merced  i  la  destreza  con  que  solia  manejar  todo  linage 
de  armas ,  solia  ser  tan  afortunado  como  en  sus  conquistas  amo- 
rosas. 

Pero  como  los  amantes  vencidos ,  las  mamas  escarmentadas, 
los  papas  engañados  y  los  maridos  agraviados  por  este  precoz  Lo- 
welace  formaban  ya  una  falange  numerosísima  que  por  todas  par- 
tes le  acosaba ,  y  no  era  menos  numerosa  la  de  sus  acreedores  que 

tampoco  le  dejaban  un  instante  de  sosiego ,  habíase  visto  en  la  pre  • 
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ciMOflí  de  abandótiar  á  pesar  mjó'  la  c&rUi',  yMf^éZOMgúm  poi 
campo  dé' sQsiiaevaB  hazufta»; 

Bate  libertiBo,  qm  además  de  las'doterciiiV'aoabMMS'denl^ 
lir  poseía'  el  talento  de  aaw  Uipocresfa  nsfinadi",  de*  lar  qm  sctia  tu* 
cer  uso  para  embaacar  á  loa  padres  de' la»  naas  Uidw  jóvenes  y  i 
los  maridos  de  agraciadas  mujeres,  era  el  inseparableí^  oompalero, 
d*  Mentor  de  Enrique. 

La  marquesa  •  dé  Bettaftor;  teni»  á-  don^  JiiUáir  eo  tao  Wu' 
concepto,  que  sipor desgracia' sahij» babel  faubietatfHnéBi sq. Ii 
edad  en  que  nna  madre  ^  vé  obligada  ái  proponsioimr  á  tm  bija  os 
marido  que  la  haga' felfz ,  le*  faerai' aUamente  saüslaetmie  eaipi- 
rentar  con  el  \6rw  Jeliaii¿ 

Por  fortuna  la  corta  edad^de'lff  ñifla  enr^coestióní  laív«í«>iudMi  eUr 
solemne  désaoiertb*. 

En  cambio  se  enorgutteeia'dbqtte' Sariqüe  tutiem  poraarf(|o 
un  joven  tan  simpáftiéo,  tátf  jnioibso*  en- su  coneepto',  y^en  coya 
amable  convermciofi  brilhbaí  siempre  laa^  m»  belloy^  mtelmaf  de 
moralidad. 

— -Yánidar  las  tres^— ^mufm«r&ba*lá  marquesa  ndrairto- cer 
sobresalto  el  reloj,  -^i Valíame  Dios-I  ¿Si' 1¿  babrá  smedfdo  algo* 
na  desgracia? 

Y  volvió  á  asomarse^al  balton,  en  d  momento  eir  que  se  pre- 
sentó en  la  sala  el  viejo  negro  Tomás-,  que  hacia' ttempo  habiare-* 
gresado  ya  de  su  destierro  á  consecuencia  del  indulto ,  y  se  babia 
reunido  en  Zaragoza  con^sn  ama'. 

— Sefiorita^ — dijo  el  buen  negro. 

—¿Ha  venido  ya  Enrique*?— preguntó  con  ansiedad  la  mar-' 
quesa; 

^9i  no  son-mas^qneiÉSUres... 


-^DeiiMumdo  iacde  i et  puta  Ji»  loífio  fde  iUim^  iIAos.  í  J2a¿  lis'- 
tima  de  colegio  I . 

-—  ¡  Tomás  I  — esclamó  en  tooo  de  f«aQiimACÍo0Ía  marqaesa. 

— 'Pardone  nated  ai^la^ofando  ,;se&Qcitii;;pei:o.QsiiQArCQnipasíon 
ipie  doo  fiDríqw  iet|iíaida  itaa  míaerabltmenle. 

<^4Qiié  esjtás  dieieodo?  )  Qne  ae  pitrde.ni  liíjo  I  ,¿  Y  por  .qué? 
¿Porqne  está  en  el.baUeieD  una  Mobe <de .carn&wl ? 

«^AaD.edad... 

^£sJa  tdadideilasiloBÍoius»  ToiQáa^...'eslA  única  lodad  feKc 
del  hpiid)ve.*«..  ¿.7  «qiiíevesiú  q«e.sn  «adre.»  pr^bttMÓndQle  nnea 
^ocee  IM  ÍMceiiles.«  ian  pvopíos  de  Ja  |j»iiíeintiid » le  anticipe  lot 
ainiabores*qM  demasíaflo  fHKwla  Tteaenjcoo ilQs.anos? 

-^^ Paro  «n  mino  mí. •• .  ¡ri^andoMido  k  ans  dáseos •«.. •  aolo»  y  ain 
esperiencia  en  esas  diversiones  peUgnosas»»* 

— !Ne  ha  ido  sola.»...  itdian*quie  ves  un  jditen  anmamente  jui- 
cioso ,  me  ba  prometido  ^ae  no  ¡ae  sepasaf  ia  na  momeaAo  de  -an 
lado. 

<— Siaadp  aaú.^.  teniendo  astad  jbanta-icottfiaaaa  ea  don  Jn- 
lian...  sabiendo fqoe  tiene  tan  bnenaioompa&ia.^.  ¿por  qué  se  agita 
uated?  ¿  Por -qué  eatrafta  .usted  qne  «no  ^^eii^a.aun  el  .señorito  sa- 
biendo qne. los  bailes  de  estas  nocbes  suelen  durar  basta  el  amane-* 
oer?  Su  salud  de  usted  está  demasiado  delicada  .para  pasar  la  no- 
cbe  en  vela ,  en  oanlinua  aosobra...  y  recibiendo  el  relente  de  la 

BOjshe  en«se,balG0O Vamos,  senoñla,  acuéstese  usted,  ya  que 

usted  miaaaa  confiesa  que  «1  aenor&to -está  >hajo.la  vigiiaBcia  de  una 
persona  de  juicio.  Yo  le  aguárdate,  y  en  onaoto  luenga... 

—¡Que  me  acueste!....  Padecería  araobo-mas  en  la  oama..«.. 
tendría  fue  derAntanne  á  loa  dos^minotoa.*. 
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-—Pues  eso  no  está  bien, ••— esclamó  como  enojado  Tornas.*^ 
Va  usted  desmejorando  de  dia  en  dia. .  •  j  proporcionándose  sinsa- 
bores que  pueden  tener  consecuencias  muy  tristes. 

— ¿  Qué  estás  hablando  ? 

— La  verdad,  señorita...— y  enternecido  añadió: — porque  d 
corazón  se  me  parte  de  dolor  cuando  la  miro  á  usted  tan  abati- 
da...  Yo,  que  la  be  visto  á  usted  hermosa  y  llena  de  robustez... 

— Los  años,  amigo  mío,  todo  lo  destruyen. 

—Usted  no  tiene  edad  para  eso...  Treinta  y  tres  años...  el  pe- 
ríodo mas  bello  de  la  vida....  y  veo  que  se  encanecen  ya  esos  ca- 
bellos que  eran  tan  lustrosos  I  No  sé  de  qué  le  sirve  á  usted  el  ta- 
lento que  todos  le  conceden En  vez  de  hacerse  superior  á  las 

desgracias  que  son  inevitables  en  este  mundo parece  que  halb 

usted  gusto  en  proporcionarse  otras  que  pudiera  muy  bien  evitar. 

—¿De  qué  desgracias  hablas? 

— SI ,  señora ,  que  no  soy  yo  tan  lerdo  que  no  vea  los  disgus* 
tos  que  le  dá  á  usted  contimiamente  el  señorito^.. 

—¡Tomás! 

—Y  usted  se  tiene  la  culpa ,  porque  á  un  niño  no  se  le  debe 
tratar  con  ese  mimo  estremado ni  se  le  debe  dar  tanta  liber- 
tad... ni  poner  á  su  disposición  tanto  dinero...  porque  eso  no  pue- 
de producir  nada  bneno.  Yo  sé  que  el  señorito  juega....  que  tiene 
amistades  que  nada  le  favorecen...  y  no  sé  yo  si  estará  libre  de  los 
demás  vicios  consiguientes  á  esa  libertad  sin  freno  que  se  le  tole- 
ra... que  se  le  aplaude...  ¿Y  por  quién?  Por  su  propia  madre  que 
cree  de  este  modo  mostrarle  todo  su  amor.  Eso  no  es  amor*  seño- 
rita, créame  usted ,  eso  es  una  debilidad  que  hará  la  perdición  de 
5u  hijo  y  la  desgracia  de  usted. 

—¿Has  acabado  ya?— preguntó  la  marquesa  conmovida,  des- 
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pues  de  aoa  bre?e  pansa.  <— ¿  No  tíeoes  mas  insohos  qae  prodigar  á 
ta  ama  T  |  Decirme  á  m{  que  no  es  amor  el  que  yo  profeso  i  mi 
hijo !  I  Decirme  que  quiero  su  perdición  I  ( Oh  I  no  conoces  todo  el 
yeneno  de  estas  frases. 

— ^En  mis  frases  no  hay  veneno*  sefiorita— gritó  con  enojo 
Tomás.— Son  las  palabras  que  me  dicta  el  corazón. 

—Haces  bien  en  gritar— dijo  la  marquesa  en  tono  humilde.  — 
Conoces  tu  posición  en  esta  casa ,  y  por  eso  me  insultas.  Yo  no 
puedo  reprender  á  quien  todo  se  lo  debo...  no  puedo  rechazar  sus 

insultos porque  no  hay  insulto  mayor  que  decir  á  una  madre 

que  desea  la  perdición  de  su  hijo. 

—  Yo  no  he  dicho  que  usted  la  desee ;  pero  creo  tener  dere- 
cho. •• 

—A  todo ,  Tomás ,  á  todo. . .  te  debo  tantos  favores ! . .  • 

—Usted  no  me  debe  nada...— dijo  el  buen  negro  enjugándose 
una  lágrima. 

— Pues  qué!  —  añadió  la  marquesa  casi  llorando— ¿has  olvi* 
dado  que  siendo  yo  niña  entraste  con  un  puñal  en  la  mano  en  mi 
alcoba  para  arrebatarme  este  medallón  y  darme  la  muerte?... 

<^Eso  no  es  del  caso. 

—  Has  olvidado  que  en  vez  de  asesinarme,  saciaste  mi  ham- 
bre y  mi  sed  dándome  tus  propios  alimentos?  ¿Has  olvidado  que 
me  sacaste  de  entre  las  garras  de  mis  enemigos  para  dejarme  en 
los  brazos  de  mis  padres?  ¿Has  olvidado  aquella  noche  terrible  en 
que  el  brazo  de  un  asesino  estaba  ya  levaotado  para  dar  muerte  á 
mi  esposo  y  tú  le  salvaste  matando  al  agresor?  ¿Has  olvidado  que 
te  arrojaste  un  dia  alj[canal  para  librarme  de  una  muerte  segura  ? 
]  Y  dices  que  nada  te  debo  I 

—No  me  debe  usted  nada,  seüorita -^repuso  enternecido  Ttw 
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máft««-»iiO|iiie|d«be4iBled  Mda,«poiqoe4iaipagado/iiste4.a^  miira 
«ús«eofkÍQiu  Usted  fQe^rBdMtó-deila  ««da  del  eriwmi  y  neiiiio 
Mlitf. wJa.de lavirtud/Yoierawi  «acbtvodespteoiftUeJÜlDs  ajoi 
de  la  sociedad,  y  admiUéndome  usted  en  au  eaaa^íiip  «oono  .w 
lariado,  aino.QOflK^iiii  JMmapo»  *meha  tratado 4ÍMapie«ooaM>á  tal, 
y  ha  proporcionado  é  eate  nagro  imiseraUe  ana  .posMian  qna  ao 
Irooariarpor  la  «del  potentado  ipaa^Mlioeo.  Y  coaiido'jualedjiíe-pro- 
djgaaias  bvaoes  de  lea  que  ^o  mereaco,  ¿ipreleade  «atad  fpia  ao 
la  JiaUe  «oo  foanqvaaa  ?  ¿Que  oo  la  adrierta  el  abiíaao  qne  veo 
«biado  Mite  Jos  pite  de  deo  Eorique?. . . 

£i  sonido  de  un  recio  aldabazo,  iViao  en  aate  meneiito  á  jalar*- 
Tumpir  kLoon^Yatsacíoii. 

La  marquesa  se  asomó  al  balcón  y  retrocedió  gritando  coa.ale* 
gria: 

.pfmÍA  es,  Xeasás...  41  es.  ¡  Albricias ,  ¡coraaon  bpío I 

£1  negro  corrió  á  abrir  la  puerta  de  la  calle ,  y  la  nMiipinni  se 
quedó  eoi^lva  an  ooatambre  en  la  sala ,  repcimieado^ias  desees  de 
«braaar.áiMiiújo ,  :pafa  darle  :á  conocer  «1  desagrade  ^ue  ap  gos*- 
^ucta  la  cansaba. 

Al  presentarse  el  joven  ante  su  madre ,  estaba  anoaatad#r.  Ra- 
bio.como  el  oro,  blanco  al  par  de  la  niev.e ,  con  las  mejiUas.eacen- 
^didas  por  la  agitación  de  tantas  choras  de  violentas  sensaaioaes, 
nunia  todoe  los  atractivos  de  «na  criatura  verdaderamente  aega^ 
lical. 

La  marquesa  ardía  en  deseos  de  colmar  de  besos  aquel  raslro 
tan  bello  y  animado ,  pero  hiao  on  esfuerio  superior  pasa  coate*- 
netse^  y  reoibíó  á  su  hijo  «on  aparente  frialdad. 

—Hoy  no  \ienesá  abrazarme,  mamá •*«- dijo  Enrique  al  ea* 
irar  en  tono  OMqr  |a^iffl  •dejende  «1  sombrero  y  les  guantes  en  uot 


sHI».— «411ra;  há^^  M^ir,  y  MVtfiff  te  iptaro^  nlaclM  j<*  deseaba 
Terte ,  M>  cfsp^res^  qM-  mis  ifedrqué'  ái  tt: 

—»^ky  fallaba  (fue  le  ettvaMcteMí'dér  tta  íddifereiMiíí^'^iJD  con 
seriedad  la  marquesa. 

-i^lOMI...  iftípor  oieK6,  db  e»  ioAfKrefrela ,  maitiáL.  sino  que 
vengo  medio  chirlis.,.  y  ap^lo'á'tabiico:..  Acabó  de  tirar' la 'punían 
de  nn  riquísimo  cigarro vc^dépo...  ¡SabetMi  biefl*d(Ri|méfS'dél€'ftlini- 
pagne  / . . .  ¿Verdad  que  no  me  reg^AarSs'[Mif  eiM  ?'n)y  es  catHaval. . . 
todo'  *e>  mtiftd^'  9é'  Mhigpa';  peM>  *  M  creas*  quer  nb '  pnaáb'  tenerme . . . 
Aquí  domleitte  Tes;  si>y  hmnbre  d^  resistéfiltia;  No  puedes' figurarte* 
las  copas  que  he  bebido...  ya  se  vé,  ese  dfemoilfo  de^Ibiianíes  thlf' 
lóeor...  Otraoopttáf,  finricfne,  me'd«lrfas  y  nirqMrt^iléb ]fo  sérme- 
nos que  él,  bemos  destripado  una  porción  deitolMIasi  Vefdiíd  ffs^ 
qtttf  ntf'efnfibamos  sotosi .%  ikotf ^aeompaBáflnib' itaa»'  moettaMMr  muy 
lindas.  i€áS{4láY  como  beUa  1k  dM  dóittili»^  verde!...  Wim  W 
reñido  ooB^<Mk.«.  leMfdmetiitaif!' dineral...  s^tfoiÉb'  diMsitlIéMK^ 
des  con  tbd6*el'mutfdb...  ¡Mbs  oóqttísthrl.».  itnrr  haUhfldrai  Ha 
tenido  el  atrevimiento  de  llamarme  pollo,  que  ey'léí*qlie*mttl^üDfe> 
carga  en  este  mundo.  Y  de  eso  tú  tienes^  laf 'oal|)at ,  f  ittMtt&s  por- 
qde  metrátas  oomo'  á  -  un*  cbiqttHll».  • .  y  me  aconsejas  <q!M^  rforbaga 
ciertas  cosa»!..  Pbesiilira»  por  eso  be  ftimadb  yhébebMo,  yqnie^ 
ro  hacer  desde  boy  en  adelante  todo  lo  que'baeeifiolr'bombres^qtoe' 
al  cabo-no  soy'ya'diiqitm^miifieoo',  y  do  he*  dé  espraerm^  ár  que 
me  afrenten  otra  vez ,  y  me  llamen  pollo  delante  de  todo  el  mun*^ 
do.  Bl  hombre  debe*  ser 'libfe(e>  ¿tfo  es^  verdad' IbeftásT-^V  dióuna 
palmadtf  en  el'bombfOí'dM  ne^  grithdto:-^lViva<^la  ataalsqftíloíl . . . 

¡JtoSBsqaé  catert trieme  M  vaso  áé  agila,  Ibttás*,  qbenlér 

ahogo. 

Y  quhée^s^  la  corbata  se  déj6*caef  en  uní  sofáK. 
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!— ¿Qué  lal,  eh? — dijo  el  negro  en  vox  baja  á  la  marquesa.— 
Se  conoce  que  don  Jalian  el  juicioso  ha  cuidado  del  señorito. 

— ¿ Qué  estás  hablando  entre  dientes?  ¿No  te  be  dicho  qae 
quiero  agua  ? 

— Anda ,  tráete  agua — dijo  la  marquesa ,  y  exhalando  un  sus- 
piro añadió  para  si : — ¡  Todo  sea  por  Dios ! 

— i  Y  por  qué  no  le  has  acostado »  mamá? 

— ¿No  sabes  que  siempre  te  aguardo  ? 

—Asi  es;  pero  las  otras  noches  he  venido  siempre  á  una  hora 
regular ,  y  sabiendo  que  estaba  en  el  baile ,  debías  suponer  que  do 
volveria  en  toda  la  noche. 

—No  podia  suponer  que  tuvieras  tan  mala  cabeza— repuso  la 
marquesa  muy  formal.  . 

— ^Eso  es...  solo  falta  que  ahora  me  regañes...  No  parece  sioo 
que  aguardas  á  verme  contento  para  enojarte  conmigo — replicó 
Enrique  con  zalamería. «—Y  luego  dices  que  me  quieres!... 

—Si  has  de  seguir  portándote  de  ese  modo,  no  cuentes  con  el 
carino  de  tu  madre. 

—¿Pues  qué  hago  yo? 

—Abusar  de  mi  bondad.  ¿Dónde  se  ha  visto  que  un  niño  de 
tu  edad  pase  la  noche  entera  en  un  baile,  fumando  y  bebiendo  co- 
mo un  desenfrenado  libertino? 

—  ¡Siempre  llamándome  niño! Si  supieras  lo  que  eso  me 

aburre  I 

«—No  tienes  mas  que  trece  anos^  Enrique,  y  esa  no  es  edad 
para  hacer  lo  que  haces.  Tenerme  toda  la  noche  en  vela...  en  con- 
tinuo sobresalto. . .  y  el  señorito  haciendo  calaveradas...  llamando 
la  atención  con  su  conducta  pervertida.  Blanana  mismo  lo  escribo 
todo  á  tu  padre  para  que  te  busque  un  colegio  en  Francia. 
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— Lo  que  es  á  Paris...  de  boena' gAM.  im ;  |pero  bo  á  im  co- 
legio. ¿Qué  Beetádad  teogé  yo  46  «j^ender  m»  de  lo  que  lé? 

—  Debes  aprender  á  ser  hombre  de  biea» 

-*-Es»  sí»  hombre  de  bien  lo  seré  aíenpre*....  ¡Si  yieras* 
mamá ,  como  me  gusta  socorrer  á  los  desvalidos !  Los  pelureB  que 
rae  pidea  limoeM  »  pariicvlaroiieiite  si  son  vJejoi,  oe  dan  una  lás- 
tima... Y  simto  «Hia  satkfaeoíoB  tan  ájúb^  euando  les  sdeorro ,  y 
les  veo  contentos  y  que  aie  llenan  de  b«idicioBeli...  Túinehas 
dicho  mil  veces  que  la  bendición  de  un  pobre  es  la  bendición  de 
Dios.  Sí  esto  es  asi,  Dios  ine  bendice  muchas  veces  al  día,  y  por 
consiguiente  no  puedo  ser  mal  hombre.  • 

Al  oír  hablar  de  este  modo  á  sn  hijo ,  tentada  estuvo  la  mar- 
quesa de  darle  un  abrazo ;  pero  su  grata  emoción  doró  poco.  Esti- 
mulado Enrique  por  la  fermentación  del  Champagne »  hablaba  mas 
de  lo  que  en  otro  caso  le  hubiera  aconsejado  la  prudencia,  y  no  te- 
nia reparo  en  contar  á  su  madre  cnaaSbo  eo  ei  baile  fariiMe  ocur- 
rido. *        I 

— Maiaaa  no  podré  tenar  ese  gustó-— dijo  en  ademoflí  melan- 
odlico. 

— ¿  Cuál ,  hijo  mió  ? — le  preguntó  su  btten  m^dre. 

—El  de  socorrer  á  los  neeeBiladoB.  Un  coawrcíante  francés... 
¡  y  que  eara  tao  antipática  tenia  el  hombre  I  Con  nnoi  Mtriees  mas 
amoratadas  y  una  sonrisa  de  imbécil.  ••  pero  «o  tenia  nada  de  im«- 
bétil...  ¡Yaya  un  cuco  I 

—¿Y  qué  hacia  ese  coaMrciante? 

«-Hada  trampas,  mamá* 

—  I  Cómo  trampas  7 

— Como  que  se  daba  siempre  el  rey ,  y  me  ha  dejado  tín  nna 

blanca. 

T.  I.  88 
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^¿Hasjogado  también? 

— Y  he  perdido  todo  el  díaero  al  ecarte.  \  Qué  juego  tan  bo- 
nito... para  los  que  ganan  I 

-—¡Con  qne  también  jugador !  — esclamó  con  amargura  la 
marqnesa. 

— Aqnt  está  el  agna— dijo  Tomás  presentándose  á  la  sazón. 

—Venga— -y  tomando  el  yaso,  cantó  Enrique  aquella  conoeí* 
da  copla  del  drama  de  Lucrecia  Bórgia : 

k  la  machadla  bella 
Que  apara  ana  botella 
*  De  rico  moscatel ; 

Cifiámosle  corona 
Corona  de  lanrel , 
Corona ,  si ,  corona , 
Corona  de  laorel. 

Mientras  Enrique  cantaba  con  entusiasmo  su  copla ,  dijo  To- 
más á  la  marquesa: 

—Lo  que  debe  usted  hacer  ahora »  es  que  se  acueste  el  seto- 
rito,  pues  en  el  estado  en  que  se  halla,  toda  reflexión  que  se  le  di- 
rija es  predicar  en  desierto. 

—Está  un  poco  alegre  y  nada  mas— -respondió  la  marquess. 

—Qué  sosa  está  el  agua— dijo  Enrique  devol?iendo  el  Taso  á 
Tomás.— Es  un  elemento  que  no  debiera  ser?ir  mas  que  para  afei- 
tarse ,  7  por  desgracia,  no  le  necesito  aun.  ¡  Oh !  Guando  yo  peine 
patilla...  Unos  deseos  tengo  de  yérmela  bien  poblada  para  qoe  no 
me  llamen  pollo. *..  Dicen  que  no  hay  quince  a&os  feos:  pero  yo 
preferiría  tener  sesenta.  En  cuanto  á  mujeres. . .  estoy  por  las  de 
quince...  ¿Y  tú,  rubio? 

—Ahora  á  acostarse,  que  son  las  cuatro  — dijo  Tomás. 
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— Sí  I  toma  esa  luz «  hijo  mió — añadió  la  marquesa ; —*y  bue- 
nas noches.  Raega  á  Dios  que  no  te  deje  de  sa  mano. 

—Bien  necesito  dormir. ••  ¡  estoy  mas  cansado !...  Baenas  no- 
ches y  mamá.  Ahora  ya  puedes  darme  un  beso «  el  agaa  me  ha  qui- 
tado la  peste  del  humo  y  del  vino. 

La  marquesa  abrazó  y  besó  á  su  hijo  con  la  efusión  de  una 
tierna  madre,  y  tomando  otra  luz  se  dirigió  meditabunda  á  su  apo- 
sento. 

—-Mira  tú,  cara  de  Orangután ^dijo  Enrique  á  Tomás : — ven 
á  quitarme  las  botas. 

—  ¡Qué  gracia !  — esclamó  con  desagrado  el  negro  y  y  siguien- 
do á  Enrique «  añadió  para  sí :  —  ]  Cuántos  males  puede  acarrear  el 
ciego  amor  de  una  madre  I 

Tomás  no  se  equivocaba ;  comenzaba  una  nueva  era  de  infor- 
tunios para  la  infeliz  marquesa ,  porque  nada  desgarra  el  corazón 
de  una  mujer  como  los  estravios  de  sus  hijos. 


II  I»  iifllTIBnflílln  ii  o  II  ■ 


CAPITUIíO  Ln. 


OIEDCLIDAD  MATERNA. 


— «Vamos,  ya  se  acabó  todo  —  decia  el  dia  siguiente  la  mar- 
qaesa  á  sa  hijo »  conmovida  al  verle  llorar  por  las  muchas  reSe- 
xíones  qoe  en  aquel  momento  acababa  de  dirigirle  afeando  so 
conducta. 

—-¡Siempre  me  estás  riñendo ! ^repuso  entre  sollozos  Enrique. 

-—Lo  hago  por  tu  bien »  hijo  mió ;  quiero  que  seas  un  hombre 
de  provecho.  ¿Crees  que  tu  papá  oprobaria  tu  proceder? 

— ^¿Pues  qué  hago  yo? 

— No  hablemos  mas  de  lo  pasado....  Solo  el  pensar  en  ello  me 
llena  de  aflicción.  Parece  imposible  que  te  goces  en  darme  qoé 
sentir.  Yo  espero  que  no  olvidarás  cuanto  acabo  de  decirte ,  y  que 
de  hoy  en  adelante  procurarás  tenerme  contenta  ¿  no  es  verdad  ? 

— *Sf^  señora. 


— ^Muy  bien ,  \ñj9  mió » toda  le  lo  perdono  coi  tel  de  que  no 
olvides  mis  consejos ,  y  los  sigas  en  lo  sucesivo.  ¿QaÍBrefti|«e  le  .dé 
ahora  un  poco  de  leccioa  de  fiéBO  ? 

Los  lectores  de  las  antecedentes  épocas  de  Har^Av  aábM  ya  ^ne 
una  de  kn  beUas  arles  en  cuyo  mltívo  ludiia  baoho  liaria  «Myores 
pr<^en8  era  la  aéaica. 

El  canto  en  qne  tanto  sobiMaUa ,  teníalo  alNundenado  eon  «10- 
tivo  de  sns  contínnas  aflicciones^^  que  BaUíral^iente  li«bian>  desme- 
jorado aqnetta  vm  fresca  y  soMtm,  con  ^ae  en  sa  loiana  juventud 
entusiasmaba  aksBipreal  an^Blorio  en  1m  bñUantes  soMieitss  de  la 
cérte* 

No  sucedía  así  con  el  jpiaao ,  d  coal  «onservaba  1*  mayor  afi<- 
cioo ,  y  solía  acudir  i  Síss  melodioses  sonidos  para  mitigpr  sns  pe- 
sares, no  porque  fuera  posible  disiparlas  eom  las  gftta»  cadencias 
de  la  misiea «  sino  parque  ooavertian  su  aasarigo  dolar  aa  ciarla 
emoción  melanedUca  ^|ae  na  oaMoia  da  dolaara. 

Hibfl  oamo  d  aMS  diestea  profasoe ,  halaba  placav  eaeasriter 
ella  misma  á  sus  hijos. 

Isabel  estaba  en  el  comienzo ;  pero  ya  se  deíanolLiha  an  ella 
la  afición  y  el  gusto  de  una  manera  supetiar  á  sa  edad. 

Enríqae  aprendía  féeikaentasHs  leocioaes;  pero  estudiaba  poco, 
y  esta  ooaleaia  loe  progresas. qne  de  oiro  modo  bnbiara  hacha  ia-* 
dudaíblameale.  • 

Cuando  la  marquesa  le  pre^antó  sí  qoaita  taiaar  leoeíon ,  ras^. 
poadió  00a  Irístera : 

-—Siento  un  dolor  de  cabeza... 

—¿Te  éaela  la  cabeza?-^nq;aol<^aonaobm8ritean  asaica.— 
¿  Qmeres  aeastarte ,  hijo  mió  ? 

Y  llevó  la  palma  de  su  mano  i  la  frente  de  Sofiqae* 
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-—No 9  niamá....  Si  me  diera  un  poco  el  aire...  ¿Permites qoe 
baje  al  jardio? 

— Sí,  hijo  mió,  pero  ponte  el  lombrero. 

— i  Por  qoé  ? 

— Porque  te  sentirás  peor  sino  llevas  la  cabeza  abrigada.  Poe- 
des  ponerte  el  de  paja  qae  es  mas  ligero ,  y  como  tiene  las  alts 
anchas  es  mejor  para  qae  no  te  incomode  el  sol. 

-—Voy  por  él ,  y  me  bajo  al  jardin. 

Y  se  iba  corriendo  como  si  escapara  de  un  martirio. 

—¿Sin  abrazar  á  tu  mamá? — le  dijo  la  marquesa. 

Enrique  retrocedió  lanzándose  al  cuello  de  su  madre  qoe  ie 
estrechó  en  sus  brazos  y  le  colmó  de  besos. 

-—¿Se  ha  de  preparar  la  carretela,  seüorita?— preguntó  apa- 
reciendo Tomás  cuando  ya  estaba  sola.— Hace  rato  que  yenía  á 
hacer  á  usted  esta  pregunta ;  pero  he  oido  desde  la  antesala  qoe 
estaba  usted  sermoneando  con  bastante  severidad  al  aetorito,  r 
como  esto,  que  tanta  falta  le  hace^  fuele  acoatecer  raras  veces, 
no  he  querido  interrumpir  el  coloquio. 

—Has  hecho  bien. 

—i  Y  con  respecto  á  la  carretela  ? 

—No  la  necesito.  TA  ya  cuidarás  de  llevar  el  acostumbrado 
socorro  á  las  familias  necesitadas.  Estamoe  á  principios  de  marzo. 
y  esas  pobres  gentes  pueden  verse  en  apuro.  La  joven  tulUda  sigoe 
mejor,  y  no  es  ya  preciso,  por  mucho  que  á  ella  le  agrade,  qoe 
vaya  á  visitarla  todos  los  dias.  También  Enrique  vá  bien  provisto 
para  atender  á  loa  necesitados. 

-^Noa  quiera  que  no  haga  mal  uso  de  esas  monedas. 

— I  Qué  malicioso  eres,  Tomás!  i  Eo  qué  ha  de  gastar  la  po- 
bre criatura  el  dinero  ? 
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—I  AparadameDte  no  hay  teDtacíones  en  Zaragoza !  El  dinero 
eo  poder  de  iiiozalvetes  casquivanos «  jamás  poede  traer  buenas 
eonsecoencias» 

— ¿En  qué  concepto  tienes  á  mi  inocente  Enrique? 

—Muy  inocente  en  gracia  de  Dios ;  y  i  la  madrugada  se  reti- 
ra de  los  bailes...  y  hace  en  ellos  travesuras... 

—Travesuras  de  nifio. 

—Como  fumar. ...  beber. •••  jugar.. •  bromear  con  las  mucha- 
chas. •  • 

—•Con  todo  eso...  tiene  buena  Índole ,  un  coraion  escelente... 
es  sumamente  dócil....  y  sobre  todo  muy  pundonoroso  y  sentido. 
Con  estas  circunstancias  no  puede  ser  malo. 

— Ni  lo  seria ,  sino  le.  mimase  usted  demasiado^  ni  le  diera  tan- 
ta libertad  y  tanto  dinero. 

—Quiero  que  se  acostumbre  á  ser  dadivoso.  A  él  le  sobran  las 
riquezas  y  { hay  tantos  infelices  que  viven  de  la  caridad  agena !  Me 
consta  que  es  muy  caritativo»  y  como  buena  madre  me  toca  aplan- 
dir  y  fomentar  esta  noble  inclinación.  En  cuanto  á  lo  de  anoche, 
ha  sido  todo  una  niñada,  que  estoy  cierta  no  repetirá.  Luego  tú  de 
nada  te  haces  cargo.  ¿Qué  tiene  de  particular  qqe  cometa  un  jo- 
ven sin  reflexión  algún  desliz  propio  de  sus  pocos  aikos  7  ¿Y  en  una 
noche  de  carnaval ,  en  que  hasta  las  personas  mas  formales  pier- 
den su  gravedad?  Confiesa,  Tomás,  qiie  eres -demasiado  tevero  al 
juzgar  á  mi  Enrique. 

Una  visita  inesperada  interrumpió  esta  conversación;  Bajo  el 
dintel  de  la  puerta  estaba  el  gallardo  joven  don  Julián  de  Linares. 
Haciendo  una  elegante  inclinación ,  con  el  sombrero  en  la  mano 
preguntó  muy  humildemente : 
•^  i  Incomodo ,  marquesa  ? 


7M  ib  nojtfM  H  ttw  íaámmm 

*—  {Oh  dm  JoBan !  de  iiMf|;«M  manera»  Hm  amigo  JÉoiás  in- 
4X>moda. 

-—A  veces  hay  ocupaciones  doméslicas... 

— Aon  cnawio  asá  fuese...  wted  ee  de  la  casa. 

El  negro  Tomás  se  retira. 

La  marqaesa  se  sienta  en  im  sofá  y  haee  tigno  á  don  ialiaii 
para  que  se  siente  á  su  lado ,  lo  cual  verifica  eoo  aire  de  candoro- 
sa bondad  el  recien*4iegado. 

—«¿Y  Enrique^  ha  descansado  ya?  —  preguntó  don  Julián. 

— Tengo  ^ne  reprender  á  usted  severamente  aceroa  de  la  con- 
dneta  de  Enrique. 

— ¿Pues  cómo  asi,  seüora? 

«—Ayer ó  mefor  dicho,  hoy..¿  eeta  madragada  i  las  tres 

aun  no  habia  vuelto  del  baile. 

—Ya  me  lamia  yo  qne  eelaria  «ated  eon  cuidado;  pena  como 
al  cdbo  tema  en  Uceneáa  ét  iisted^  y  le  veía  tan  alegre  y  diverfi- 
lo ,  wnhánéo  y  poleanéo... 

— *Y  fumando,  y  bebiendo,  y  jugando*. • 

— ¿Quién  le  ha  dídio  i  usted  mo? 

*— Él  flMBmo,  qoe  ae  me  pvmenté  en  nn  estado  bstimoeo.  Yo 
me  figuraba  i|oe  nada  babm  que  teeoer  per  mi  hijo  cnando  lo  con- 
fiaba al  eeto  del  nenor  de  Linares. 

—Me  dejo  nated  absorto  con  lo  que  me  dice.  Le  aae^nro  á 
ted  que  no  vi  en  él  nada  que  pudiera  disgustatme.  Se  portó 
bien  toda  la  noche ,  mny  átenlo  oon  tes  danma ,  mny  fino  y  obse- 
quioso, sin  dcfar  nonoa  esa  candorosa  tinddu  qee  tan  bien  aienla 
á  nn  joven  bien  ednoado.  Pero  ya  am  figoro  de  qpé  dimana  la  no- 
vedad que  usted  me  anuncia  y  que  verdadermnente  mo  deja  petri- 
ficado. Al  terminarse  el  baile  estaban  algunos  jdfftcoes  bebiendo 


pPMÍtr ,  bí  podo  yo  MMgiMriM  <f w- «•!#  I^fato  á  to«iloni«r  h 
cabeza  de  mi  amigoito.  Bebería  alguna cflfiiMMi4# la qBekfva» 
éMauí  rAilwi^.  Y»  y^la  efe :  oÉUUáo  cMi^  Ckwf)«fttt ,  En- 
rique^ qae  pasa  muy  suave  por  la  garganta  y  luego  fecsMiki  úle«*> 
riormenie.  Pero  quién  había  de  penaar  ^«r*.*  MMétr,  erto  Zur- 
rió cuando  ya  no  quedabn  laifwe  dfMMM  j/ifmmf  yota  «aaegu- 
ro  á  usted  que  mie»ffiaa  «I  nétm  aiAw»  «H  ^áa  cascnmáeM ,  se 
portó  Enrique  de  una  manera  tan  digna,  que  Uamihit  la  «leneien  de 
todos,  tanto  por  su  hermosura  como.pM  wm  dtgaiiMi^  sui  jvicioso 
aspecto  y  sus  distinguidos  modales.  Todos  los  cáhilfefo»  ma»  no- 
tables ,  todas  las  damas  dttl  bwa  l09m  se  éttkmá^m  ma  elagios  de 
Enrifie^  «Mginl  t|M  be  «vtidpt  frmétákm  •akltafki  ^cá  mé  ^enva- 
necerle. 

— Pero  creo  no  UmUk  laleé-iaMiÉimeMai  éo  anuecer-á  su 
madre.  ¿Qué  decian  de  Enrique?    .  . 

— Que  era  un  joven  encantador,  taá  har—isa ,  *i  ahgante  y 
fino  como  su  padre ,  y  tan  viilaoM,  las*  JipaéiM^  ítm  oarilativo 
como  su  madre...  y  ¿qué  se  yo?...  aHicuÉpéKé  á  watar^ad^-cual 
al|p<í>d»  Iw^oMf  de kmtAémm  qoe  firodiga  IBtnqM  álor  des- 
MlidM,  j  i<«da.rai|;p  «ioarM»  qne  se  ffllalriMt>  todn  "nBjpatMi 
enternecidos :  como  su  mamá.. ..  lo  mismo  que  su  mamá**^,  y  las 
jóvenes  mas  bellas  ansiaban  que  há  mmm  k  kasbr^  7  wm  madres 
^  entueaÍM  da  tet km\mr  ii.sfca  híjai  coa  bl  í*va«  mas  «Itaesto  y 
amaUa  da  aunsMa  iaaapaüaaaÉiaai.^^  Feaa....  illoat  aatoi,  air* 
4paesa7 

— Disimule  usted  esta  debilidad  al  coiaaaa  da  taur  amire^^ 

respondió  1*  malmMsaanjugéadafir  ka.  afasw 

r  iSaai  iágríaMa-da  aiüafilcaiQíÉ;  bíesaa  fe  faada  dar  á  msled  la 
T.  I.  89 
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eDhoraboéna.  VerdaderatMile  n  bijo  de  asied  es  m  iagel.  Yo  le 
qoiero  como  si  foera  hermano  mió.  ¿Y  ddsde  está  ahora?  Tengp 
unos  deseos  de  abraiarie... 

—Está  en  el  jardín...  Le  duele  on  poco  la  caheaa  y  ha  bajado 
á  distraerse. 

— -  No  yaya  á  ponerse  peor. 

— ¿Cr^ensled  que  pnede  eappaorar? 

—Dicen  ^ne  el  sol  de  marao  es  mny  traidor. 

—Es  verdad. 

«—Y  seria  sensible  qoe... 

— *  ¡  Dios  mió  I 

—Pero  es  de  presomtr  qne  no  será  nada. 

—Asi  lo  espero.  De  todos  osodoa  voy  á  aMndar  qne  snba. 

-Iré  yo  por  él. 

—¡Válgame  Dios  I  ¿qoé  tendrá  ese  chico  T 

—Nada ,  marquesa ,  nada. 

— >¿  Lo  cree,  usted  aá? 

—No  hay  motivo  para  alarmarse. 

—  iComoestan  delicado  I...- 

—Eso  se  le  pasa  dando  un  peqneio  paseo.  Voy  con  el  permiso 
de  usted  en  so  busca  para  Uevármde  á  dar  una  voelta  por  pangas 
de  sombra, 

-Salará  cansado  de  anoche. 

—No  lo  crea  usted...  á  sa  edad  no  es  cosa  que  canse  el  bmle; 
pero  s|  uslad  halla  alguu  inconveniente  en  qne  venga  conmigo. . . 

— No  digo  eso...  acaba  usted  de  asegurarme  que  le  quiere  co* 
mo  si  fn^ra  so  hermano. 

—Si  viera  usted  lo  vanidoso  qne  voy  yo  al  lado  siqro. . . 

—Entonces  ¿con  quién  puede  ir  Enrique  mejor  aoompaiado? 
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'  —Gradas  por  et  buen  concepto  qne  merezco  á  usted,  marque* 
sa,  y  estoy  seguro  de  corresponder  á  él  dignamente.  Voy «  Toy 
pues  al  jardín.  A  los  pies  de  usted. 

Inclinóse  la  marquesa  con  donosa  urbanidad*  y  don  Julián  de- 
sapareció precipitadamente. 

El  joven  Enrique  era  tan  precoz  como  violento  en  sus  pasiones; 
pero  su  inesperiencia  le  hacia  siempre  víctima  de  las  asechanzas  de 
falsos  amigos  que  solo  le  adulaban  para  esplotarle. 

La  escena  de  libertinaje  que  vamos  á  referir*  es  otra  de  las  con- 
secuencias de  la  fragilidad  maternal. 

I  Ojalá  sirva  de  aviso  á  las  madres  que  por  su  amor  exagerado 
labran  su  desdicha  y  la  perdición  de  sus  hijos ! 


5ÍÍO 


f/*^ 


I 
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CAPITULO  I^IIL 


LA  orgía. 


Enrique  estaba  janto  á  on  estanque  del  jardín  echando  migni- 
tas  á  los  peces,  cuando  sintió  de  improviso  una  palmada  en  el 
hombro. 

Volvió  el  rostro  con  sobresalto ,  y  viendo  que  era  su  amigo 
don  Julián ,  dijo  con  gravedad : 

-«No  tienes  que  venirte  con  chanzonetas. 

— ¿  Cómo  así ,  chico  ? 

—Estoy  muy  enojado  contigo. 

—«Lo  siento...  ¿y  no  puedo  saber  la  causa  de  ese  enojo? 

—He  disgustado  mucho  á  mamá  por  tu  causa «  y  esta  mañana 
me  ha  tenido  dos  horas  diciéndome  unas  cosas  tan... 

—¿Impertinentes,  no  es  verdad?  Las  mamas  son  pesadas  cuan- 
do empiezan  á  hendilgar  consejos  de  sana  moral... 

—¡Estaba  tan  enfadada!...  Y  i  mí  me  duele  mucho  verla  dis- 
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gmldb  por  cripa  «i»..,  ¥  élé  4iM^wn4o  te  rea  no  tá  á  poner- 
te may  bnena  cara. 

— ^Pnes  tranqnilizate ;  me  ha  liito  ya»  bonos  haMdb^  y  aca- 
bo lie  dcyala  moy  ooMenta. 

—¿Es  cierto? 

«•^No  Bo  Ím  oortido  poco  tfabajo  onModar  %w  ohunAiuos. 
¿Dónde  se  ha  tísIo  contar  á  tu  madre  lo  qae  btees  fuera  de  casa? 

—¿Sabia  yo  éotso  lü  ^le  w  éeei«?  Me  Meiste  )idber  tanto 

—Ya  700  •jm  ^qno  eres  na  idMiqao.  V  4aego  le  incomodas^ 
cnaado  la  Qmih  le  ttama  poQo.  Los  koiaiwes  deben  tener  fesb- 
tencia  para  todo.  A  propósito  de  la  Claudia  2^as  ohrida#o  h<3ÍtaT* 

—  ¡  Vaya  un  hombre  de  formalidad !  ¿  Pues  no  le  proiMítinos  1^ 
eUa  lo  aitsmo  que  é  «i  berauNM ,  ifie  «dsomaaAimos  en  sá  casa 
boy  áki  uMiT 

— CuaBé9*#iidll  tinapátabra,  es  pvecfiso' oam^Ia ,  cíikéllkfü. 
IMo  creo  «{no  ls  OMinsá  pndiora  dvrli  no  consejo  mas  sanó. 

— Mamá  no  podria  nunca  aprobar  que  acudiese  i  esa  oitá ,  ni 
me  4nria  Iloy  pei«iís<>  pwra.saHr  4e  oaea  despees  de  mi  comporta- 
miento^ 4#  anbabo; 

•»Tü  mami-ea  mas  fMonable  que  «é ,  y  bonocienído  qae  yo  no 
puedo  Üerrarte  por  veredas  esiraviadas,  me  ha  dadb^  ya  sn  cooseí'- 
timiento  para  UeTarte  connrigp. 

— ¿De  yeras?- 

«^liO  qnooyes...  con  que  no  te  ven^s  abara  con  repatos.  Nos 
a^ardan  ófros  amigos  en  el  caft.  Vente  bien  proristo  de  mone- 
uas.  •• 
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— ^Las  teogo  fpeaquitas,  chica. ••  acábAditai  de  ooger....  cobo 
dicen  las  aguadoras  de  Madrid. 

— ¡PerüUpal  { buena  alhaja  «res ! 

— Como  estamos  á  principios  de  mes,  y  le  goita  á  iMnii  qne 
socorra  ¿  los  desvalidos. .. 

*— Hoj  empesaremoa  por  soeorrer  á  las  éeaTaUdfts...  Ya  Taris 
qne  lindas  OMicfaachas. 

—¿Las  dos  hermanas  qae  ti  anoche  eoí  el  haüe? 

— Y  otras  que  no  les  van  en  zaga...  ¿Qaé  habíamos  de  hacer 
con  dos  muchachas  para  sijeis  hombrea?  Ya  ves  ooaM>  to  idoy  el  tí- 
tulo de  hombre.  Con  que  anda quilate  ese  sombrerito  de  pas- 

torcílio  Fileno,  y  avíate. 

—Vamos  á  mi  cuarto.  Pero  dfme  ¿y  he  de  pagar  yo  ido  el 
gasto  de  t^nta  gente? 

— I  Oh  1  de  ningon  modo  podríaaaos  perasílirlo.  Tá  harás  el 
papel  principal ,  el  de  protagonista  como  dicen  los  poelM  •  aalisfa- 
ras  la  cuenta  de  todo,  y  luego  por  partes  iguales  te  reintegrare- 
mos de  lo  que  nos  corresponda.  Un  anticipo  vohinterio* 

—Sí,  como  oirás  veces,  mny  listoa  parm  comer;  pero  para 
pegar... 

—Tú  eres  rico,  y  los  demis  somos  pobres.  Asi  corniles  coa  A 
precepto  de  socorrer  á  los  desvalidos ,  que  te  intimia  tn  mamá.  Ya 
ves,  los  preceptos  de  una  madre  son  órdenes  sagradas,  y  un  boea 
hijo  no  debe  nunca  dejarlas  de  cumplir.  Sí  esto  no  es  darle  baeaoi 
consejos  de  moral ,  qne  venga  Dios  y  io  vea. 

Dos  horas  después  de  la  precedente  conversacioa ,  seis  moial-* 
vetes  mas  ó  menos  elegantes,  pero  todos  de  buen  hamor,  retott- 
han  con  seis  muchachas ,  mas  ó  menos  lindas ,  pero  todas  igual** 
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mente  coqoetM  y  Ataviadas  oon  voluptaosa  donosara. 

El  recinto  donde  esta  cinica  escena  pasaba ,  era  una  sala  ador- 
nada de  lúbricas  pinturas;  y  si  no  eran  los  muebles  de  costoso  lu- 
jo, estaban  colocados  con  ^sto,  y  todo  respiraba  aseo. 

Un  delicioso  perfume  daba  cierto  aspecto  oriental  á  la  estancia  • 

— I  Que  cante  la  dnefia  de  la  casa !  —dijo  uno  de  los  precoces 
libertinos. 

—¡Que  cante!  {Que  cante !— repitieron  los  otros  moial- 
vetes. 

Y  después  de  un  breve  preludio  en  la  guitarra ,  punteado  con 
mucha  coquetería «  cantó  la  Claudia  donosfsimamente  dos  estrofas 
de  la  canción  de  Lo$  Poüoi «  en  estos  términos : 

Los  pánralos  en  el  día 
suelen  tener  gran  fortuna , 
pues  de  las  riejas ,  no  hay  una 
que  no  les  rinda  ovación. 

Para  dientes  deUeadoi 
que  mascan  tiernos  cogollos, 
son  escelentes  los  pollos 
que  salen  del  cascaron. 

Ellos  son  los  predilectos 
de  las  tertulias  de  tono , 
y  con  sus  gestos  de  mono 
aumentan  la  diversión. 

Mas  sí  te  incomodan ,  Laura , 
enarbola  tu  chinela ; 
una  zurra...  y  á  la  escuela 
con  el  Fleuri  y  el  Catón. 

Una  tempestad  de  palmadas  estalló  en  aplauso  de  la  donosa 
cantora,  y  eso  que  esceptuando  á  don  Julián  que  ya  contaba  vein- 


ticinco  años,  los  demáft  yertedeoíaA  toioi^á  «M  flaier4e  calavcfM 
aa  agviA  á  qpieaes  ae  ealífioa  4e  fd^M» 

Solo  EBri(|iid  ^reeid  ttmoún»  «n  poco»;  ftié  k  ttankat 
Claudia  le  cxiasoló  con  sufl  cmícíaa «  ya  d  aádMlMote  aoaptalit 
coa  placer. 

— CaalBft  diviaaaiaiia-^Ia  dijio  oda  «MiüíatfoM^  ;.«-<- peto  laeaa- 
cion  es  insípida. 

— 'Paas  00  lion^  aietívo  para  roieaUate  de  aUa^  bríbaaaaalo... 
tú  ya  eres  galio ,  y  hoj  mismo  has  de  darme  praebas  de  ello* 

Y  k  dirigid  ana  da  aasiSimímdito  hoaMoidaa-á  ^o  ai  kapasible 
rt&i&lir. 

—Canta  otra  cosa* 

-—Voy  á  cantar  la  canción  de  Lot  Capones.  Todo  cosas  de  sns- 
lancia. 

— ¡  Bravo !  bravísimo— esclamaron  las  demás;  y  Claudia  can* 

tó  lo  siguiente : 

Nadie  eatf  per  les  eapeaeí 
defitao,  gahnéle^fta; 
si  hay  Bajee  qae  a^iaao^  adttrila 
querrá  oapoa  coa  af  rme. 

Por  lo  demás  A  gallo,  gallo 
desde  el  tobillo  á  la  noca, 
no  capones  con  peluca 
y  asma  y  gota  y  reama  y  tos. 


daa  los  YajealodoB 
al  echar  floias  galaats^ 
ó  al  dar  aa  nechan  daaaaaa 
al  ángel  de  sa  pasMa, 

Risa  dan  á  todo  el  mondo 
estas  momias  mamelucas 
cuando  oltidán  sos  pelucas 
su  adata  y  mama  y  gata  y  toa 


— lBieD«  bien,  bien  I  «-* grílaroi  todof  entre  solemnes  riso- 
tadas. 

««-¡  Silencio  !«-*esclanid  con  imperio  la  cantora »  que  ahora  les 
toca  el  tumo  á  las  clnecas. 

Y  prosigoid  cantando  Ip  qae  signe : 

No  se  puede  tolerar 
á  esa  madama  vestiglo 
qae  con  mas  de  medio  siglo 
aun  pretende  enamorar « 
y  se  acicala  muy  hueca 
la  maldita  vejancona 
con  empeAo  de  lucir  I 
Mire  usted  seAora  Clueca 
co-co-co-co-coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 


Con  histérico  y  sin  dientes. .. 
espuesta  siempre  á  un  insulto..* 
y  sobre  todo  ese  bulto 
del  cual  se  asustan  las  gentes, 
y  con  flato  y  con  jaqueca 
y  con  la  edad  que  amontona 
quiere  usted  dar  que  decir? 
Mire  usted  señora  Clueca 
co-co-co-co-coquelona 
que  á  todos  hace  reir. 


•• 


Es  usted  un  dromedario , 
señora  mia ,  con  faldas. 
Vuelva  al  mundo  las  espaldas 
y  encamínese  al  osario. 
Una  vieja  gorda ,  peca 
mostrándose  retozona 
sin  pensar  que  ha  de  morir. 
Mire  usted,  señora  Clueca, 
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que  ¿  todos  hace  reír. 

Es  lÉiposible  ponderar  el  efecto  qae  hiio  esta  canción  en  el  an- 
dUorio.  Todos  se  desternillabaD  de  risa  por  la  gracia  con  qoe  imi- 
taba la  cantora  á  las  cloecas  coando  decía  lo  de  co«>co-ca-«»-co- 
quetona. 

Al  ver  qoe  dejaba  la  ^oitarra ,  apoderóse  de  ella  don  Jolian ,  y 
esclamó : 

—Señores ,  no  trato  de  competir  con  la  salada  rubia ,  y  por 
cierto  qoe  creia  yo  qoe  la  sal  era  pecoUar  de  las  morenas,  no 
qoiero  competir  ,^repito »  con  la  qoe  ooa  tanto  donaire  acaba  de 
cantar ;  pero  viendo  qoe  nada  ha  dicho  de  los  qoe  ya  calzamos  es- 
polones ,  voy  á  cantar  la  canción  del  Gallo* 

-—(Bien!  ¡bien!— foé  el  grito  generaK 

Y  con  toda  la  maestría  de  on  escelente  bofo  caricato ,  caotó  lo 

sigoiente : 

Silfides  bellas 

venid,  llegad 

y  haced  que  sea 

vuestro  soltan. 

No  soy  aa  aeae 

ni  im  carcamal  Y 

soy  gallo  y  canto 

kakaraká. 

Con  rizos  de  oro, 
nevada  tez , 
<qes  azules , 
labios  de  miel » 
hermosas  rubias 
me  enloquecéis  t 
y  al  veros  grito: 
kekereké I 
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PoesfiMism  lindas 
que  el  Querabín , 
niñas  morenas 
Ycaid»  feMd, 
vuestros  encantos 
me  hacen  tilín , 
▼oestros  ojuelos 
kikirikf ! 


Te  08  amo  i  todas.., 
¿y  por  qué  no 
siendo  las  reinas 
del  mismo  amor? 
Llegad  pedaaoa 
detcoraion, 
juntos  cantemos 
¡  kokorokó ! 


Mas  si  30is  viejas 
i  feas...  «f! 
SfMMleraoB 
del  ataúd. 
No  vengáis ,  furias » 
¿  haeerme  el  bút 
{Zape,  tafWGast 
¡  kukorakú  1 

Moy  aplnaMA  (taé  tambíea  la  pietieaca  InduMaria  md  qae 
CMrtó doB  JiUtB'la  caneioB  éel  GaUo *  ^m  tvaldMa  de  kaoerle  re- 
petir; pero  él  dijo: 

— Ne  me  es  posiUe  complaoer  á  esta  m«able  eooíedad,  porque 
se  Ble  ka  secado  la  gargaata.  Tambiea  éém  kabdiade  secado  i  la 
lnuBMiía  rddiia  ^se  Bie  ha  precedido  ea  el  oaato ,  j  á  todos  nate^ 
des  señoras  y  señores ,  por  los  gritos  de  en  tu  ■asmo  eoii  qae  so  Imb 
dignado  acoger  aaestroe  erfnersos,  y  «esdo  la  MfBia  general  una 
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calamidad  pública ,  soy  de  opinión  qoe  no  retardemos  el  instante 
del  remojo. 

—Dice  bien  don  Inliaii—* reposo. la  Claadia— y  hallándose 
ya  el  almneno  corriente  en  el  comedor ,  al  asalto ,  señores. 

—\  Al  asalto !  -^gritaron  todos »  y  corrieron  de  tropel  al  co- 
medor. 

Gomo  la  mesa  estaba  cubierta  solo  de  Gambres  y  esquisitos  vi- 
nos ,  para  nada  se  Qecesitaban  criados ,  y  el  animado  gmpo  de  las 
seis  parejas ,  hallábase  de  este  modo  libre  de  testigos  impertinentes. 

Describir  con  exactitud  la  cínica  alegría  que  reinó  en  aquel  re- 
cinto es  operación  imposible ;  mayormente  cuando  ya  todas  las  bo- 
tellas estuvieron  exhaustas  y  habian  emigrado  los  riquísimos  man- 
jares de  los  platos. 

La  fermentación  era  general ,  y  no  solo  la  que  producia  el  fes- 
tivo Baco  en  los  estómagos ,  sino  que  el  hijo  de  Venus  hacia  tam- 
bién de  las  suyas ,  y  no  habia  corazón  que  no  se  hallase  flechado  y 
ansioso  de  la  fruta  que  perdió  á  nuestros  padres  Adán  y  Eva. 

— Sefiores,  yo  estoy  por  la  libertad  de  conciencia,— dijo  uno 
de  los  concurrentes— y  como  jamás  me  ha  remordido  por  haber 
dado  el  ósculo  de  pas  á  una  linda  morena ,  me  pronuncio  por  los 
ósculos. 

Y  dando  un  abrazo  á  una  moreniila  que  tenia  al  lado  suyo ,  le 
anadió  unos  cuantos  sonoros  besos  que  fueron  estrepitosamesle 
aplaudidos  por  todos  los  concurrentes. 

—Yo  estoy  por  la  poligamia — esclamó  don  Julián— y  levan- 
tándose de  repente ,  después  de  haber  abrazado  y  besada  á  la  mu- 
chacha que  tenia  junto  á  él ,  pasó  á  hacer  otro  tanto  sncesivaonesi- 
te  con  todas  las  demás. 

Exaltados  loa  otros  jóvenes  por  el  mal  ejemplot,  que  á;  ellos  le$> 
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pareció  moy  bneno  y  sabroso ,  levantáronse  todos ,  y  eofpe^andé 
por  el  abraso  y  el  beso ,  entróles  en  sus  ¿eseos  tal  freaesf^  qtte  ha*^ 
cieiido^  en  poco  brascas  sos  embestidas  á  las  mncbacbas,  empezaron 
estas  i  correr  y  obiUar,  y  gritando  sos  perseguidores  «]Vi?a  la 
poligamia ! »  acabaron  por  cargar  cada  caal  con  sn  cada  cnal ,  re^ 
prodflciefido  con. toda  propiedad  el  célebre  Ruplo  Ae  las  SábiM$:   ^ 

Una  sola,  precisamente  la  Glaadia ,  la  del  dominó  verde  qOlf 
en  el  baile  habia  conquistado  el  corazón  de  Enrique,  la  de  las  can- 
ciones, se  habia  salvado  por  casualidad  del  general  estupro;  pero 
fué  porqoe  el  joven  adolescente,  novicio  en  semejante  escena  de 
lubricidad ,  se  arrinconó  como  amilanado  de  lo  que  sus  ojos  esta- 
ban viendo. 

Aproximósele  la  Claudia,  y  asiéndole  por  la  barba  con  las  ye- 
mas de  sus  blancos  dedos ,  le  besó  en  la  boca ,  diciéndole  con  dul- 
zura : 

—¿Qué  haces  tú  aquí,  pichón  mió?  Ven  conmigo,  hermoso. 
Ya  te  he  dicho  antes  que  hablas  de  ser  hoy  mi  gallito. 

Y  salieron  del  comedor. 

Las  demás  sabinas  habianse  diseminado  con  sus  raptores  por 
distintos  aposentos  •  sin  duda  á  poblar  aquellas  colonias. 

El  rapto  de  las  sabinas  costó  un  par  de  onzas  al  hijo  de  la 
marquesa  de  Bellaflor ,  y  su  madre  quedó  muy  contenta  coando  le 
dijeron  Enrique  y  su  amigo  que  con  ellas  habia  aquel  salvado  de 
la  indigencia  i  una  familia  menesterosa. 

Semejante  rasgo  de  generosidad  y  filantropía ,  pintado  con  los 
mas  bellos  colores  por  el  hipócrita  don  Julián ,  dejó  convencida  á 
la  marquesa  de  que  Enrique  atesoraba  el  mejor  corazón  del  mun- 
do,  y  no  dudando  que  esto  causarla  la  mas  dulce  satisfacción  á  s^ 
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|uidro  qw  le  adcMUÉMi ,  4ifr«nf«i6e«  con  «ioIíy»  4a  firríhírl»  oom 
taoia  da  cQstwabra  todoa  los  correoa,  A  aoMoiar  i m  qsarido  Lw 
la  Iwma accioa  dal  íaaaaata  jufio*  tal  cmm aa  k haUa  oMtadad 
lilliidiflra  da  liaarat  t  aiku|ieiida  fUrada  de  la  oiMd  jiodcá  JHgar  por 
la  iectira  da  las  frmetu  Uaaaa  d<d  próxmo  «apdalo,  el  oaríM 
lector»  y  daduair  lo  Jtucho  faa  ¡Htenaa  á  laa  padrea  aiUar  hi 
Mdaí  icoaipaniag  de  gas  hijos. 


*  I  ■■     ■■■■■! 


■*«*^«i 


mt/mt^mm 


M-4i 


CAPITULO  LIT. 


LA  INFLUENCU  INVISIBLE. 


El  4  dto  marzo  de  1851  escribia  la  marqaesa  á  sa  esposo  en 
lo»  témiBOs  s^g|tiieiite9 : 

«Luís  dúo*  i9í  tieras  con  qué  placer  cojo  la  plama  para  es-^ 
criUrte! 

Son  los  únicos  instantes  de  felicidad  qae  esperimento;  pero  no, 
digo  mal,  porque  las  caricias  de  mis  hijos  me  proporcionan  tam- 
Iñes  ratos  deKciosos. 

En  todas  sns  conTersactones  rae  hablan  de  t( ,  manifestándome 
loa  fluia  vvfOB  deseos  de  abrazar  i  su  querido  papá. 

Ansfan  tn  regreso  con  d  mismo  ardor  qoe  yo ;  convéncete, 
ídolo  mió,  de  qne  no  podemos  ser  dichosos  lejos  de  ti. 

Isabelita  es  cada  £a  mas  graciosa ;  j  siempre  dócil  á  mis  de- 
seos, jamás  me  teo  en  la  precisión  de  tener  qne  dirigirle  ma  sola 
palabra  enojosa. 
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Cose  perfeetameote,  empieza  ya  i  bordar  bastante  bteo,  y  tiene 
nmcba  afición  á  la  música. 

Enrique  no  es  tan  aplicado,  pero  tiene  mas  talento ;  verdad  es 
qne  lleva  algnnos  años  á  sn  hermana. 

Esti  hecho  todo  nn  hombre ,  y  empieza  ya  á  querer  darse  im- 
portancia. 

El  otro  dia  tuve  que  reñirle  porque  vino  de  un  baile  de  más- 
caras muy  i  deüiora,  y  aunque  fué  con  mi  licencia  y  bajo  la  vigi- 
lancia de  un  joven  juicioso  y  respetable,  me  pareció  conveniente 
dirigirle  una  leve  reconvención  por  no  haberse  retirado  i  una  ho- 
ra regular. 

t  Cuánto  sintió  la  pobre  criatura  haberme  disgustado  I 

Lloró  amargamente  y  me  prometió  que  no  volvería  i  causar- 
me la  menor  desazón. 

¡  Tiene  un  corazón  tan  bello ! 

Y  á  propósito  de  sus  hermosos  sentimientos ,  quiero  contarle 
'de  Enrique  un  acto  de  generosidad,  que  me  ha  hecha  llorar  de  ak- 
•gtia ,  y  presumo  que  también  te  conmoverá*,  porque  es  ma  rasgo 
«de  nobleza  que  me  recuerda  los  de  su  digno  padre ,  los  de  mi  ado* 
Tado  Luis. 

« 
■ 

Ebbiale  dado  yo  algunas  monedas  de  oro,  como  tengo  por  cos- 
tumbre de  vez  en  cuando ,  porque  sé  que  hace  de  ellas  muy  buen 
uso  y  trato  de  estimular  su  inclinación  á  la  beneQcencia,  y  sin  da- 
da como  para  reparar  la  falla  que  yo  le  había  censurado ,  suplicó 
á  su  amigo  que  le  acompañase  á  la  habitación  del  cura  de  la  par- 
roquia. 

AIU  se  informó  de  la  familia  mas  desgraciada  del  barrio,  y  foé 
efi  persona  á  socorrerla  con  todas  las  monedas  que-  le  habia  dado 
yo  para  él. 


''  El  amigo  qvé  presdticíó  eftta  e^na«  me  ha  dicho  que  al  salir 
de  acplella  casa  donde  había  dejado  alegres  y  felkes  á  los  que  an- 
tes gemían  en  la  indígeneia «  quiso  desaprobar  á  Enrique  nna  ge-^ 
nerosidad  qae  le  había  parecido  escesitra ;  pero  dice  qae  Enrique 
le  respondió  con  resuelta  dignidad :  « Ayer  me  estuye  dÍTÍrttendo 
en  el  baile  mas  horas  de  laa  que  debía «  é  incurri  en  el  enojo  de 
mamá ;  pues  bien ,  el  dinero  qué  había  de  servirme  para  otras  di- 
versiones, ha  hecho  la  feKcidad  de  unos  desgraciados,  y  no  me  es- 
pongo  á  incorrtr  otra  vea  en  el  desagrado  de  mamá.)» 

Dime,  Luis  ¿no  reooiioces  en  ésta  acción  á  tu  hijo?  ¿No  es 
verdad  que  su  corason  es  el  corazón  de  su  padre? 

I  Dios  mió  I  ¡  Qué  felices  seriamos  si  estuvieres  entre  nosotros ! 

Sin  embargo,  es  preciso  renunciar  á  tanta  dicha. 

No  quieres  aun  regresar  i  tu  patria  y  respeto  las  razones  que 
me  privM  dé  tu  dulce  compalUa* 

En  cánibio  itte  lüdkas  el  deseo  de  que  vaya  con  mis  hijos  á 
onirtie  cotlt%ó  en  París.  Esto  es  imposible  por  mil  razones* 

Mi  áusénaa  ide  Zaragoza  dejaría  i  muchos  menesterosos  en  la 
orfandad ,  interrumpiría  la  educación  de  mis  hijos ,  y.....  por  mas 
que  sienta  d^cfrlelo ,  no  creo  que  tuvieras  el  gusto  de  abrazarme. 
'     Estoy  muy  débil*..' únicamente  débil;  no  vayas  á  temer  que  al- 
guna dolencia  grave  amenaza  mis  días. 

He  consultado^ al  médico^y  me  ha  prohibido  emprender  viajo 
alguno  antes  de  restablecer  alga  mis  fuerzas. • 

Esto  es  lo  único  que  me  detiene;  pues  prescindiría  de  todo  por 
el  ansiado  placer  de  ábl-azarte. 

Temo  que  lo  que  me  veo  en  la  precisión  de  decirte  pueda  afec- 
tarte demasiado,  y  repito  qué  nó  hay  motivo  para  el  menor  sobre- 
salto. 
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Desde  k  miieiie  dis  mi  midre  «e  «glaouinrM  tMtoa  íaoídoiites 
en  mi  éano,  no»  UegpiroB  á  peetranae  eütertniMte;  |mfo  la  ceAe- 
xioB  y  el  tienpo  haa  UraDqiuUzíMdo  mi  esj^cita. 

El  regreso  de  mi  padre  i  Madrid ,  ea  eooawiiaiiaia  del  ifldelto, 
y  el  saber  que  bacléndose  superior  4  todos  saa  iabrteoios  disfiraU 
da  la  Biejor  salad  al  lado  de  ao¿  hera^no  Bbaiiiel  y  de  sa  4iacaa  ei« 
posa  CaroUoa,  coatribaya  vuidia  taesbieA  á  mi;  soei^^. 

CoD&»  pues  ea  Dios»  que  mia  faeraaa  ae  resfesbteoer&a  da  dia 
en  dia ,  y  que  si  las  eirámasUncias  no  peroúlan  ta  proata  ragreso, 
podré  ir  eoa  aaia  hqas  cuaato  antes  ea  ta  basca^  para  ao  f  olf f  r  i 
separarme  jamás  del  idale  da  ná  eataaon. 
'  Dioea  que  nada  ba  ganado  lo  pasícion  con  al  adnenáoiiaila  de 
Bravo  Murillo  á  la  preeidenpia  dal  ^abiarno. 

Yo  cMo  lo  MsaoK^t  P^fftt^  w^  owNsda  ^^  miaíatot»  ar  ha 
granjeado  una  celebridad  inmensa^  aon  aaa  afsaaiíaiaiitaa  d^sfraa*» 
ée$  «tfeínaaíbíai ,  bay  qaien  al  ta-aslw  da^  eetaa  poaifofiea  pcoasesas 
▼e  trasparaatavsa  la  nuino  da  ana  tii/Umieia  sMMUe  ^a  trata  da 
Qdipajarla  A  k  aMa  boffribla  tírnte«  y  proeiaaar  al  abeolrtisaia  de 
babel  IL 

Días  qaiera  apiadarse  da  afta  desiaotatada  ataeian  y  Masería 
tu  pieaiosa  salod,  q^  aa  ei  fervaaoaa ritagp.  q«a  4  todaa  kiMS  le 
dirige  tu  fiel  =  MABíA.» 


No  se  eqwvacaba  la  nsar^pasa  da  BaUaflac« 

La  influencia  invisible  que  era  canaa  datédoalaa  ttastitoasda 
E^^a ,  la  ta^lntfticia  inatstUe  qne  disponia  do  k»  dealínoa  da  esta 
naeían  sáa  vantant ,  la  infiumtim  ÍMtsíUa  fwa  eedianta  de  oío  y 
áyida  de  goces  mundanos,  trataba  de  escudar  sns  crímenes  i  la 


nistro  don  Joan  Bravo  Morillo. 

í\  Mlor  é«£a  ¡Umimmm  4$  jM^  m  Madrid f  átaMrre  i»bre 
k  acalda  le  Mmwí  y  aáf  feakateaia  dte  líním  ÜortM»  ai  podar ,  aa 
loa  ténaiiM  "a^  atoifiaa  ? 

^DfeaiB 'qsa  al  g^atal  Nat<fftat«  daé|itla4a^lialper'eaft  sa«aer*' 
fia,  no  rtüttpw  wtffcme  amifaalifsa  ^4a  iMdUMHdad  y  la  jsaii-- 
cda«  alMido  1a«  {Matidoa  •etiraiías  qoa  ttas  4a  una  vm ,  doranfta  aa 
dottrinadiaa ,  .lalialiate  deiifSfedo  m  'él  «arrano  4a  la  ft»raa ,  ff«t« 
da  o«|ar  aa  m  narcba  vaaMiobafia,  yadoptar  iMia  polflica  iaM«x^ 
|MiiÉ?á,  niMMaMt,  auataaí  avmdtttaMín  toa-aaieoadatftas  dal  qút 
aula  época «coaÜlMioSMél  da  MM  á  10M  tia%ia  aomtialido  i  las 
^rtiéflaa^  Mtiia  y  aowdrrido  al  frkitfib  qw  haKa  oblaaiida  ta  tK^ 
iMa'  ttMiaaal  *da  Madrid  'MHd  afj^aaoa  i^jivaaiauíOA  dé  la  Civardiá 
Real  que,  alentados  por  el  mismo  Bwmaiiaa,  sa  saUavw(Ni  oaMm  1á 
ley^faaAiíiiedlal.  OonttÉai'para  *la  rmihaaibil  da  m  pra^focló^  con 
id'apoj^  ^M  pMido  ttodaMdp"  ifBit  féF  rsQOáooia  jaslMiaMa  coiMó 
f;#fii  éoiGO,  p(m9 atfUfta  tfn  rariidad  datado-de  altas  eaididadás  qué 
íe  hallan  may  propio  ^arh  filtrar  t  la  tmh^fá^  de  aa  'pái<Ado ;  máa 
no  eoaipratididtfaé  todh  Mea  nbem,  'por  poco  qoe  lo  -  fbasa  y  'por 
itttridaflienle  que  ía  ámoaoitda ,  4e  loMoema  en  alyíerta  pu^na  con 
laa  pód^roias  infaentSas-  qoe  pWdomrnábao  en  palaslo ,  oayo  espi^ 
lita  de  retroceso  -iiálita  farelado.  álganos  aftos  ante^  do&a  Maiia 
Ci  hfAúui', 'welendo  atpIfcNa meóte  qae  qaerlá  «dejar  fc  sa  tilja ,  senh^- 
lada  en let  trono,  la  atftoridad  dibahrta  qoeltaliia  heredado  de  en 
"padne.  Tales  eran  vlrtarimente  %b  palabra»  de  la  que  es  fioy  eapoMi 
üt  don  Femando  9a%m,  y  seiffimos  nradio  w>  tener  %  la  vista  él 
^étooomaarto  ^ea  qae  ae  liaRan  eomügiialas  pahí  copiarlas  textaál^ 
vente.  Va  en  otro  mairilesto  aataifof ,  qm  4ié  él  4  ée  «octiikra  4% 


1833,  smdo  gobaroadoraM  r^iiiOi  halMa  reY^Udalts  mimu 
tendencias. 

<—  «Tengo,  dija,  la  maa  ioliitia  MtiafaocÍM  de  qué  8M  on  deber 
para  mí  conservar  ¡ataíClo  el  depéaito  de  la  auU)id4ad  real  que  $e  me 
ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamente  la  faralá  y  las  ley^  fuá* 
damenlales  de  la  monarqnia,  sie  admitir  ÍQMHrMioaas-ipeUposas, 
aunque  halagieías  en  «o  pr¡iim|ño,  lurobadaa  ya  sobradameale  por 
Btnestra  desgracia*  La  mcjar  forma  de  on  gobierno  para  un  pais  e$ 
aquella  á  que  está  aeoetumbrado.*  Según  «ate  fpinaípio ,  dabfMuos 
renunciar  á  todo  progreso  político  y  social ,  y  ^1  qon  pretendiese 
llevar  la  civiliaacion  i  un  pais  de  cafres  para  sacarles  Je  su  aiiae* 
xable  estado,  seria  no  enemigo  de  su  bliciidad.  Im^  añade  la  qas 
es  hoy  esposa  de  MuBox :  «cYo  trasladaré  el  Mico  de  las  £ipaikas  á 
manos  de  U  reina*  4  quien  le  ha  dndo  la  ley»  pin  mfluoeffaW  ii  de* 
trimento  como  se  le  ha  dado.»*-^ 

Se  fraguaba  de  cpnsiguieole.al  lado  attsmo  de  doAa  babel  U 
nna  conspiración  tenas  que  no  tenía  bms  objeto  que  eaolrarsstar 
loda  tendencia  liberal,  y  asi  se  esfUca  la  dogifhia  impolnnria  para 
el  bien  que  lia  ceracteriíado  á  todas  las  administraoiones»  y  el  poce 
fruto  que  ha  reportado  el  pais  de  todas  hia  oiudaHaf  nuieiateriales. 

Al  acariciar  Narvaea  la  idea  de  una  poUtii^  algo  liberal  é  el  um* 
nos  reparadora,  tropeaó  desde  luego  con  los  obstáenlof  que  le  opn* 
sieroQ  las  calamitosas  influencias  palaoiegas.  ^n  kimposibiUdad  de 
nentralisar  so  acción ,  pens6  en  destruirlas  completamente ,  pues  ei 
jahido  que  el  duque  de  Valencia  no  retrocede  con  iacilidad  dehnla 
de  los  inconvenientes  y  procura  allanar  cuantos  encuentra  al  paso, 
resaltando  entre  todas  las  cualidades  buenas  y,  ^las  que  le  diitin* 
^nen  la  firmeza  de  carácter  y  la  fueraa  de  volontftd.  £s  tal  ves  os 
«W^pinícoen  política,  pero, es  ppr.lopwpp  and^  C0910  todes  ioi 
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MUfifricos^  j  )ui  toiaft  las  droaiistaoeía»  recunre  á  los  remedios  he^ 
rdtooBt  qiie «ft  polfttoh ,  eamá  e»  medíciiia,  son,  cnmilo  nó  saben 
iiianeíaree«  giiási  ftediüm  m'  mmM  furioiif  si  bien  i  ellos  se  deben 
nlgnnss  yecíBS  |p^r  pnm  cnanalidad  coras  ^odigiosas:  Conooié  lo 
i|O0  Besniras  oososiaflanS  aairfes  qae  M  y  b'ipe  conocen  en  la-  aéfna^ 
Udndliásta  los 'i|ue  aseaos  cargo  se  han  hacho  de  la^tnactotí  del 
faia ;  eooocid  ^pie  la-  prosperidad  y  la  Mbertad  dé  este  son  iooom^ 
paiíblce  cám  la  permanencia  on  él  de  dofia  Maria  Gristioa.  Aim  lOI 
jaiamos  fue  mas  Seitlirian  qne- sanase  para  ella  la  hora  de  nná  ék^^ 
piacion  terrible,  Um  terráble  cémo  las  catástrofes  qne  ba  cansado» 
nnn  los  mismos  qne  mi  la  dasaan  niilgna  dafto ,  qnisieran  qne  tí^ 
▼ieae  ItjoSt  muy  lejos  da  aineatra  pairtat  y  ^pse  se  eofecasé  na  4Miv^ 
don  saaiUnrio  mny  rtgnraaat^  af alnifera  insapersAile,  aaM  sm  ia^ 
Aamidasy.la  faa aaapa  á  ironD.  8ia  I» rafolaciaa»  ifne 3ios  haliw 
lirado  pMbaUtoakate  de  día  •  la  Bspaika  enlera'  hobíera  sida  aates 
da  asachos  aina.propiadad  de  k  JÉawiia  da  Hoioa; 

Narvies  se  oaasd  ál  dabo  da.  estar  oalocado  eoma  naa  üfÍBa 
debite  de  noa  inflaaacia  seorala  fne  se  mdia  de  él  para  aenltnr  las 
traidoias  baterías  qne  tenía  eonijantemeate  asestadas  ^oatsa  la  Ü^ 
bertad  y  laboara  del  paia.  Hombro  de  eaadiaioa  dtrra  y  de  ¡aiM- 
rojo  temerario ,  qniso  medirse  con  do&a  María  Cristina ,  qniaa  ea 
al  flMmdo  4ee|lrendtme  de  aUa »  y  süetmla^*  eoaio  era  devqperar, 
na  ana  locha  tia  desigod^  De  la  noche  á  la  ahaiaaa ,  mn  pnoader 
á  la  crisis  niagnn  rumor  qne  la  anunciase «  las  espateles » ipB  sa 
hahiaa  acostado  biijo  el  ministerio  Narvaea«  difllpertaron  bajoel 
ministerio  Gleomwd.  Yetdad  es  qne  aste  davó  lan  peco  qnb  en  las 
protineias  §•  sapo  cais  al  mismo  tieaspo  sa  caída  y  sn  fimaaoianv 
por  cayo  motivo  fe  le  d^ha  genarakíente  bqo  el  nombra  dh 
ministerio  reU$nfas^*  Betel»  :ooivaasto  de  penmiaS  si 
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pBtoe  elUs4L'«ttibjr»  geatmlBdhoa,  értdkxiisltÉ  fiMTiie  1m«é« 
pi»4  U  múk  de  la  feúgl»;  y  ^  tnada  é»£leiwÍNlKpe  k>  fná» 
idfa^,  er^üA  peootuige lie 017  pMii  lifíiifiínn  f^lÜÍMv  éktík 
h\né»y  «laleiUff^  qat  «e  áre^  á  teéM  Im  síImkimhs  jmé^ 
Miba  A  tfdltt  Jks  lixigeMtiaib  Lm  coMÜtnriiimiea.^  lodM  Iéb  mh 

iMi.MlfeeUft  tetdánU  üÍHitttrHl  mam  mi  fdfM  4^  Btftato  preoor* 
«)r  4«^M»  wls  teriübln*  y  ki  maps  aiilBiím  j 
flrtcidAfxm  ikN»r|0s  y  gmíd.  pntiifiMéiw  ^  J«  «bad  <fae  ? 
dt)a%lela<eiAéM  fa9«ÍÉAAQva  ib  NkémL  £a{Mui  «llM  Au 

iiittwapBtno  ¿JÉMapp^  y  ■ffdafjiyuriitM  r_uám  dtatalg»* 
«jfe  ^w  aa-^Bláw  4  BinriieB  tu»  «fté  pMpWMMp»,  :ftÍMMt 
iteiec  á  eite  <l  áiisiMfti  d».w  ÜraAo i^a  «fadvift  A^hirfAir^ 
aunque  fuera  ioMf  rriecataalitMiAi ,  él  kiiirio^iipMiplHÍs.'Iftipiifiei 
Mi|ñftD(aeit.liobíolMi  oÉlniwÉliyg^alfaÉD A  Wiwtea»  MiMfarti- 
áds«i  habiMt^  iMtfadó  ya  ciifliitmifclB  éÍMÜUbi'^  para'  agrá- 
fMrUs  akafeéar  áa.  as  onlM  jaéiSM  r  y  fetaptit  ¡li  4wi«fcfa  ^ 
«ioápá'ipa  Aehala  OMaa  pofdat  d  baM^dt^  iriafift>-^i:i^  ae^ 
dbadi^Dec» 

i^  ^iAa  lee  k<  actüai  éoias  cMMílMÍMalM.ilp  oérla  mM 
^:fa«|fe<pe  lea  ÍNÉi&édiaéav7  NarvaM  y  mi  aélegas  rcattbm^ 
«>a:iq^  pador.  Bl  nádlstaií»  éd  én^oa  4e  Vatobaia  nMiieiM  á  Is 
laeilitBiyivnIaa  ^as;  Mnurrewit  iHa  jirtaia.  iVstiiw  «neérMla  ea 
•llaÉaQéf^ái|is^«BMaqaé^«l'l|idaDluréa)  gáMü^IratiMia».  Fbi^ 
iuha.favte  Je  dibkaateioipinitíioa  «al  aétahM  m^Matano  éaa  Liis 
Afléíflartariha ,  f«r  iú  ifw  «i  l|9n«l(lt^,  órfaM  «ayo ,  eatMó  an 
ANAtM«;djoMa|il«HÍMffe  ¿a^tmlmiaaaiiiit»- 
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rti  wW  hakta  Mwido  para.MBHlíAnr  cé  iel  ttábdb  á  ÜMTf aü  ;f^ 
sQsí  cQ«ffliflro9^  7  9M  el  gMñeie  qa»  f rMdfai  el  ávkfpa^  4e>  V**-' 
leam  no  htbfai  dlféd^í  uft  lOlftiniliMÉi  de  aliteMV  toáá  h  immi|«:» 
fiuTa  de  U  eeroMi.  Eeto  éfipiífelki  4  defair  que  nd  era  b  ^eíiii^'; 
(faaítn  le  haUa  dembaioí.  y  <|n  da  cowí^iiieitf*  kiMá^  el  Mb  del 
troné»  «urdido  sub  lArUmeíónee,  «a  j^dv  Miiko  ibgAiníe  y 
baeieffdb.  Ofttjnéspbdo  <  kL Itogeeidad  ipe  ql  év^ho  del  eiieiyti*  ^ 
rio  prometía  á  este ,  oüeslni  '^epihiei ,.  ntiiy  distinto  d»  Ja  suya »  ftíéí 
iMeho'aia«ieeQr4ada.  Yi«its-U>  ettreUft  én  Aribi.  oef ureovse.;  la 
vieeee  pnósúnift  4  kpe^nrsé^  4'  iiudífse  •en  ii|i  elenio  «eaiei-;  hí^ 
dietadora.  que  eítetíe. NétnMps  pw  eaeatq;  agení  otalíá  benáá  del 
meerfae;  doia  Mdrk CfistÍMiiQecMleln:«Q  ñstnáHOM  i^óéá^^ 

y  k  íaflueneie  ipie  f  udé  deénbaefe  «Berna ,  qoedeba  kít  (lié  peiri] 
decFÍberie  lotee.' No  ^  qttedebe  á^Name»  laas  «eevseí  qiÉe-beferer^ 
deLpaleéio.eitftMflMnaieit  J  leatcM  éeeeebe  á  liste  ei|jele',  jíero 
ddsde  ittilQBew  le  reíaai  le  miii064i  eeega^  y  le  eeaeifeüd  matmk' 
ceib  en  deealprede..'  '  '.  • '  ^ 

Qaiso  vengarse  el  daqne  de  Valencia ,  apenas  recobró  sir  poiá^ 
QMeijdfcWqe^l&baUaiidésekjadi^  de  filé,  firo  Eieolc^qií^  el 
pmpolt  q«ie  m  pMéoim  nMréar  la  náa«)i[«  ie  iía  tiDade  k  {Kié*^ 
dre^  eeeodteBle  anene^rider^ le.  ana.  piedra.  Oietfda  no  ffBttéA^' 
euxeelte  en  eue  ireeir  cq^  paeo  einUecoo  prJM^pehMnlb  led  kJdi'-«.i 
vidnee  del  minieterite  deles  weekiovailre  kiree.  Goboo  diehioe  lÉd(<*-' 
viduos  eran  casi  todoá  fef«rhef  éri  espeisor  dke  la  reiM.,  N  «#eyd  ifcl 
cele  eomplídadb)  ¡en  lee  lolngn  palmefégeé  que  fcafaírtn  dflrfílkadíé  i 
Neihraei:»  ylorcürlieb  que,  á  mas  délos  niealbree'qiie  fori&a-' 
ban  la  aderiiiatt'aeioo  de  Oeonlird,  eoffiefon  pdrtécMioeei  vdt^es" 
sugetos  cnyo  crimen  eoft»  edüsislie  én  haberles  pibriged»  ál|^M  * 
vá  eleipeaode  la  nina  eóe '  ei*  áiaato  de  aé  ^roifceioe.  L4'fa- 
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mosa  moafa  soi'  Patrocinio,  oéldifa  impostora ,  qae  ptu  pUu  le 
inapirada  y  á  la  ooal  se  atñbpyeft  Tários  prodigios ,  miintda  dd 
esposo  de  la  reina ,  pero  cniÉuida  tanaiiieo  de  dófia  María  Crislioi 
y  de  toda  la  familia  real  qne  se  empefta  en  comideraria  como  tn 
oráculo,  instromeato,  segan  se  dioe.,  de  los  hijos  de  Leyóla,  fué 
espábada  del  reino  por  el  general  Narraeft,  y  no  podo  con  todi 
sn  santidad ,  y  el  don  qne  le  ha  cancedido  Dios  de  hacer  milagroi, 
dejar .  de  someterse  á  la  órdea  de  destierro. 

La  sorra  palaciega  acababa  de  dar  nn  golpe  en  yago.  No  por 
eso  renanció  á  sns  planes ,  pero  adoptó  otra  táctica  para  Herir- 
los  á  cabo.  Conocien^  qde  no  era  poeiUe  restablecer  el  absolo- 
tiamo  por  medio  de  una  sorpresa ,  contra  la  cnal  se  hallaban  ji 
prevenidos  los  constitaeionalea  de  todas  las  fracciones,  emboii 
sns  ¥erdaderas  miras ,  y  se  eondojó  á  sn  fin  por  ¥ias  tortnotti. 

Boseó  para  la  ejecneion  de  sns  planes  nn  ansUiar  sm  coa- 
ciencia,  nno  de  esos  hombres  eujm  Dmu  venar  aíf  como  dice  h 
Escritura ,  y  halló  en  don  Juan  Bravo  Hurillo  el  cómplice  qne  de- 
seaba*» 

Este  hombre  fué  d  que  inauguró  \á  serie  de  leoninos  decretos 
sobre  ferro-carriles  con  qne  los  gobiernos  qne  desde  entonces  haiti 
Sartorius  se  han  sucedido  sin  mas  norte  al  parecer  qne  la  ioaora- 
lidad ,  han  hollado  las  prerogativas  mas  sagradaa  de  ks  Ctfrtes,  j 
han  malversado  los  caudales  púbUcos  sin  mas  plan  ni  concierto  qse 
hacer  su  propia  fortuna  y  la  de  sus  paniaguados. 

Se  dio  por  terminada  la  legislatura  de  1851  el  7  de  enero  de 
1862  y  tres  diaa  después  espidió  el  ministro  de  la  Gobernación  doi 
Uaoud  Beltran  de  Lis  un  terrible  decreto  contra  la  prensa ,  qse 
era  una  nuocdasa  para*  Ion  escritores  liberales. 

Divulgóse  por  todos  los  ángulos  de  la  nación  qne  se  trataba  de 
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QD  golpe  de  Estado  qoe  convirtiera  á  la  reina  coostitacional  en 
reina  absoluta,  y  el  descontento  que  ya  fermentaba,  subió  de  punto 
hasta  el  estremo  que  de  esta  inmensa  indignación  surgiera  por  pri- 
mera vez  en  España  un  regicida  ! 

Y  este  regicida  fué  un  ministro  del  altar  1 

Relataremos  circunstanciadamente  este  suceso  inesperado ,  re- 
lataremos los  escándalos  que  siguieron  al  intentado  r^icidío  ,  nos 
detendremos  en  la  sangrienta  historia  de  la  dominación  polaca^  en 
los  desafueros  que  impulsaron  la  gloriosa  revolución  de  julio ,  en 
los  actos  de  heroísmo  que  á  la  sazón  consumó  la  patria  de  Daoiz  y 
Velarde ;  pero  necesitamos  tomar  aliento . 


9 
I 
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EPILOGO  DEL  TOMO  PRIMERO, 


♦♦■ 


Necesílamos  tomar  aliento ,  hemos  dicho  al  concluir  el  capitulo 
anterior^  y  en  efecto,  necesitamos  tomar  aliento  para  proseguir  la 
historia  de  las  desastrosas  consecuencias  del  sistema  de  terror  y  de 
arbitrariedad  inaugurado  con  la  feroz  dictadura  del  general  Nar- 
vaez»  y  encaminado  posteriormente  á  un  golpe  de  Estado»  que  eo- 
tronizara  el  despotismo  regio  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  espa- 
ñola, que  tanta  sangre  cuesta  á  los  sucesores  de  Padilla. 

Necesitamos  tomar  aliento »  repetimos »  para  seguir  narrando 
los  desmanes  de  esos  miserables  ladrones»  fracción  la  mas  crimioal 
del  desacreditado  partido  moderado »  fracción  á  cuyo  frente  se  pa- 
voneaban dos  nulidades «  que  según  la  Gaceta  del  31  de  agosto 
de  1855»  no  tienen  ya  defensa  de  sus  actos. 

«Después  de  publicada  la  Gacela  del  31  de  agosto,  ha  dicho 
un  periódico »  ( 1 )  no  hay  honra »  no  hay  decoro ,  no  hay  dignidad 

( I )    Léase  Ui  lÍ999dadt$  del  !••  de  fetienibre  de  iSii. 
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posible  para  A  moderado  de  esta  ó  de  lá  otra  fraccioo,  qaé  no  de- 
clare pública  y  solemnetteiile  so  odio  i  las  administraciones  pola^ 
cas.  Nosotros  por  nuestra  parte,  y  con  nosotros  toda  la  prensa  Ili- 
beral,  debemos  declarar  iqne  ni  cmzaremos  palabra  con  hombre, 
ni  renglón  con  periddioo,  qne  al  mentar  á  Sartorios  y  GoUaátes,  y 
á  sos  camariHas  respectivas,  no  les  apliqoe  los  epítetos  qoe  mere-' 
cen  so  notoria  criminalidad,  sos  ya  probados  robos. 

Porqoe  mientras  esté  impresa  esa  Gaceta ,  y  mientras  ellos  no 
devnelvan  al  Tesoro  enormes  somas,  qoe  no  derolverin,  sos  nom- 
bres deben  de  parecemos  lo  qne  4  toda  persona  decente  y  honrada 
los  de  José  Maria ,  Zamarrilla  y  tantos  bandoleros  como  la  socie- 
dad arroja  de  si  Hena  de  horror. 

•  No  nos  pesa  en  terdad ,  ni  pesar  debe  i  los  lectores,  qoe  no 
erqn  para  omitidas  las  reflexiones  qoe  acabaoHM  de  hacer  sobre  el 
partido  moderado  j  sos  periódicos.  ¿  Se  atreverán  ahora  á  decimos 
todos  los  días  qoe  el  Tesoro  está  exhaosto ,  qoe  las  atenciones  no 
se  cobren ,  qoe  nonca  ha  estado  Espaia  tan  nmerable?  S(,  se  aire-» 
verán,  qac  la  aodacia  es  so  principal ,  acaso  so  única  dote ;  pero 
nosotros  podremos  responderles  con  la  Gaceta  del  31  en  la  mano : 

Aanqoe  lo  sabíamos,  no  podíamos  probaros  el  por  qaé  está  Es- 
pafta  miserable. 

Está  miserable ,  porqoe  los  polacos  la  han  robado  de  ona  ma* 
ñera  inaodita. 

Porqoe  solo  en  las  obras  del  ferro*carril  de  Sevilla  á  Cádiz,  ro* 
barón  niiev^  millonei,  y  no  robaron  cuatro  mas ,  porqoe  la  revelo-^ 
cion  de  jolio  impidió  qoe  se  pagasen ,  qoe  ya  estaba  decretado  so 
pago.» 

Fabolosos  parecen  los  desafueros  perpetrados  por  los  prohom- 
bres de  la  moderación^  y  se  creería  á  no  dodarlo  qoe  hay  exagera* 


ckm  ea  k  maatca  ée  rafeiárlM^  ¿  a»  lAhoraai  litiBpffa  wftrpim 
%a  ai^maentos.  incoiitcomittíblM^  em  MMfnbflÉte  qam  wmú^  f^ 
drá  recnaar. 

Podiá  BQtstra  obta  emnem  é%  ems  dotas  liiacirín  ifim  úaia^ 
nenie  los  geoioé  pmikagiadoe  paseao ;  fepo  U  taedaA  dMtalla  dt 
todas  sos  Uooaa,  7  la  wcdaA  aa  aíanifre  Idgioa^  siiwipp»  alMnaate» 
siempre  sabUtnow 

Tal  vea  id  prananciaria  k>  kamos  haaha  aoA  wlarida  Ibfa»  7 
Mi»  as  W  lunm  qao  los»  Aristarooa  da  k.  aip^snia  klaUgaBMa  po- 
d*iB  ocasscamoa aoB. laam ;  pora  ¿fpé  lalMaoa  da  kaoarT 

SoiBOs  danóoralaa »  é  i|^aora«os  al  aita  dar  Bj^ia. 

Si  naestros  caritativos  censores  ham  iprmdida  em  k/Oito  swaiia 
da  laa pakaioa á  pffttantar an  aapa  ét  oao.altá«go  da  kdÜHDi- 
CMNK«.]iasolraaiiai4pBMreiiiassaa  adHháQ«aamUpáQrilaa,.]i 
sa  d^fa  qaes  abridaoMs  ks  kyaa  dal  hun  oma^  Iki 
á  los  H^gaalas  que  as^dadkaaial  karto^ 7  kA'oaaada  paar  coadi^ 
ckai  qne  las  haadidoa  á  faiaaai  tid  «as  ai  kaiakra  leakiipak  aa  ki 
saada  da  sus  alaatados. 

Ua  graa  sefioi  qna  rodaado  da  sífaaaas  7  an  aMdk  daL  finisla 
deslaabrador  sa  dedica  al  iok>^  7  al  rak)  dal  paira  pmUa»  al  ro- 
bo de  lo  qae  con  tantos  afanes  7  desvelos  se  proporcioaam  ka  hmr 
radas  artesanos  para  asailanar  i  sas  fsoúlka  coa  al  frato  de  on 
trabajo  asidno,  un  gran  señor  que  tamaño  desafuero  peapatra»  si 
oa  méastrao  qae  se  lanza  espontinaamanle  á  la  aarrera  da  kacrí- 
lataas,  kipalido  taa  sok  por  k  kdok  par? eraa  da  so  depravado 
caraaoa* 

Un  prelado  que  en  medio  de  la  abundancia  7  de  los  goces  ler- 
faaalas,  se  rebak  altiva  aairtaa  ka  dispasiaMnea  de  k  aataridtil  le* 
gÉlÍBsa  y  oaaanka  tadoa  ks  prioopias  dal  Santo  Evangalkt  por  ao 


iL.  wmno^  r  ave  onuMBa»  TSS 

adhtvirse  i  la  kunilitd  j  mmankunimñ  qM  r eooneadé  l^Mtkloi 
á  los  ministros  del  aliar «  en  «o  /a«¿ii#  de  peor  eondMÍOQ  qM  Imi 
ilasos  á  quienes  la  miseria  lleva  ¿  las  biréfts  de  la  fe]iali#a« 

El  magnate  que  solo  por  orgullo  é  impelido  de  inaioíaUe  am- 
bición conspira  contra  la  l&erlad  dal  pw^k),  y  trito  de  datrocfirla 
para  erigir  ua  trono  dksakiloi  sabré  loa  escoaibros  de  la  patrisi »  y 
convertir  en  esclavw  k loa hoaibffe9»qne  Diaa  baliMbo  Kbsea»  y 
saeiar  su  sed  da  saogra  tm  patümlanaa  ijef uaioMB  t  as  wot  teaidor , 
wm  ymtdmgtkét  mea  baja  ralea  que  al  asalañAdb  e{eeatoi  da  la  j«s** 
oMa* 

Lm  é&mk  palaeiagttt  qoe  arft  par  vafeUna  Qfiywfcnrtai,  á  por  bfc 
paaiil  ^aaídad  de  haaer  alarde  da  saa  iMMaaoa  adomdorai»  ú]» 
qae  es  aaa  peor^  par  la  ertmiaaL  aanedad  da  aaaHaeeg  aa .  punjaiai 
j  alsaasar  mayor  agkmiecaaMR  da  r iqaat is »  ipeaáa  a»  boaílr  á; 
feiea^auaom  la  oJbeee « es^  vn*  despneiahle  imaetrfa  IdoídImi  aMíb 
vil  que  la  pobre  bi|ft  del  pMdbte  i  qoaea  las  borraiea  da  la  rádír^ 
gaoeia  kaQi»4dvidar  as  deber. 

Y  ú  estai  es  toaaaslwaáble ,  dacadam»  esenlaaea  flMrc^Maiaaí 
que  escribís  en  favor  de  qoieii  issfor  ot  pa^a,  i  per  fti  no  be  ás; 
apellidar  LAaia»  al  gian  sefer  qoe  voAa»  vacoaMO  al  prelaé»  que 
se  rebela,  T&AiMa  al  laagoate  qoe  ocaiapira,  >fb— ana-  al  ipB  se 
gaaa  en  las  asoenas  de  aaagre  y  esterasiaio»  y  raaevreía  i  k:  alte 
señora  que  vende  su  honor? 

Me  diréis  sin  duda  qiee  tales  oalilisaeíaaes  ae  soa  de  kne»  fénot 
que  por  deooro  á  la  oíase  de  eios  asiorea  á  qiiiews  ae  dsñgaa*  y  aiw 
por  decoro  ptopio  na  debe  eaerihir  lalea  palabras  jiiogn»  eseritaír 
que  seapreeie,  que  sen  palabma  in$&mi0ni$mim  |Be  ao  iAd  «aar 
Dingaa  lileraio  eolto»  y  aoadireis  otras  saadaoes  que  ealáii  muy  os 
boga  entre  ciertos  escritorzuelos  que  á  falta  de  méiílas  tratáa  de 
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parecer  caballeros  por  saa  almibarados  modales »  y  el  ampuloso  y 
perfumado  estilo  de  sos  afectadas  prodoeciones. 

¡PaLABBAS   INCOHVBNIBMTBS ! 

¿Y  por  qaé? 

¿Porqae  se  dirigen  á  vuestros  amos? 

¿  A  esos  grandes  seiiores  que  os  tienen  asalariados  para  que  iss 
aduléis?  Os  aseguro  que  me  inspiráis  compasión. 

Nosotros  conocemos  y  respetamos  como  el  primero  el  decoro 
que  al  público  se  le  debe,  y  el  que  nos  debemos  á  nuestra  propia 
honrados ;  pero  no  sabemos  mentir ,  no  sabemos  adular»  jamás  he-* 

• 

mos  sido  hiBócrítas «  j  alU  donde  están  los  crimínales  sabemos  de- 
nitneiarleB  á  la  péblioa  csMcracion ,  calMicindoies  con  el  epiteto  qoe 
mereeen,  ora  les  veamos  entronisados  bajo  regios  doseles «  ora  es- 
condidos en  hiiflñlde  choza;  y  creemos  al  pronunciar  <la  verdad  eo 
desagravio  de  la  BMnral  péblioa ,  que  estamos  lejos ,  muy  lejos  de 
incurrir  en  esa  folta  de  decoro  que  nos  achacáis. 

Vosotros  no  pensáis  así ,  y  avezados  á  una  servidumbre  deai* 
grante,  veis  un  desacato  horrible  en  cada  espresion  que  se  dirige  á 
los  que  ocupan  altos  puestos  en  la  sociedad. 

Ya  se  vé»  debéis  tantos  favores  á  sn  munificencia !••• 

Pero  decidnos:  ¿qué  es  lo  que  hace  incoBDenúnfei  las  palabras» 
su  significado,  ó  la  posición  social  de  las  personas  á  quienes  se  di- 
rigen ? 

No  estrafieis  esta  pregunta :  vosotros  nos  censuráis  que  llame- 
mos verdugo  k  un  duque  sanguinario  por  ejemplo »  ladrón  á  uo  ai- 
nistro  que  roba »  etc. »  y  no  tenéis  el  menor  inconveniente  ea  ia- 

« 

sohar  con  los  mas  soeces  epítetos  á  todo  un  pueblo  que  es  magoa- 
mmo»  i  todo  un  pueblo  que  es  vuestro  seftor »  vuestro  único  sobe- 
rano!  ¿lo  entendéis? 
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(No  habéis  laveDtado  la  donosa  palabra  popuiaeheria  para  de-* 
signar  al  poeUo? 

¿  No  apellidáis  plebe  rttin  á  las  clases  pobres  7 

¿  No  designáis  por  canalla  á  los  hombres  del  trabajo? 

¿No  habéis  calificado  de  «)U  y  traidora  la  sangre  de  los  Ube-^ 

rales? 

¿No  habéis  llamado  hardas  de  vago$  y  gente  perdida  i  los  h¿« 
roes  de  julio? 

Vosotros  insnltais  á  la  inocencia ^  denostáis  al  talento,  y  voes* 
tras  palabras  son  mny  eonventenfes  solo  porqne  salen  de  vnestra  pin- 
BU  Ycnal  ¿no  es  verdad? 

Nosotros  calificamos  el  crimen  con  los  epítetos  qae  merece  *  j 
nos  decís  qne  faltamos  al  decoro  I 

Afortaoadamente  nos  hacen  reir  vuestras  censnivSt  y  id  ver  fvM 
pretendéis  ensenarnos  principios  de  bnena  edneácion »  no  podemos 
menos  de  aplicaros  aquellos  versilos  ya  sobrado  conocidos ,  pero 
que  vienmi  aquí  á  las  mil  maravillas : 

¿Tú  que  no  sabes 
me  das  lecciones? 
Déjalo ,  Fabio , 
no  te  incomodes. 

Continuaremos  pues  la  enojosa  tarea  de  denunciar  todo  lipage 
de  abusos  con  la  franqueza  y  claridad  que  nos  dicta  nuestro;  laa) 
corazón ,  siempre  inclinado  á  la  defensa  del  débil  contra  el  fuerte» 
siempre  propicio  á  la  causa  de  la  virtud  desvalida ,  siempre  con-^ 
trario  á  los  desmanes  de  sus  inicuos  opresores. 

No  se  nos  ocultan  las  desventajas  de  nuestro  proceder  enmedío 
de  una  sociedad  egoísta  hasta  la  mas  deplorable  degradación. « 

La  inmoralidad  ha  llegado  á  enaltecerse  de  tal  manera,  que 
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tiMe  M  e«v90  eftln»  <s  pimig  de  bnm  taño  oono  «  fum  no- 
neda  cornéate »  y  es  tan  positiva  esta  aseveradon ,  ^«e  si  algwn 
se  atreve  i  censurar  las  ilegalidades  de  los  pfchriagdi »  si  osa  pro- 
nunciar la  ventad  aieaqini  matga  i  ios  tiranoa,  sí  ttsva  ss  noUe 
fiamoaga  iiasla  d  ynnto  út  nombrar  á  los  BagnaleB  qoa  eoDcal- 
can  todos  los  principios  de  baen  gobierno ,  si  califica  de  crinseti 
los  hoiiribleB  atentados  de  devados  personajes ,  y  al  paao  qot  ful- 
mina severos  anatemas  contra  los  opresores  y  sos  inif  oidadea,  ea* 
sdia  la  virtnd  do  ^nierm  fw  germine,  y  aboga  per  ha  desea  des- 
validas y  dcmsinda  joaUria  igMl  yare  tedesi....  tay!..*«  el^adt 
tal  guisa  procede  es  tenido  por  un  ez-céutcieo ,  per  «i  leen,  psr 
in  üheiirtB  da  lea  gnmdea  asiDrea»  ^e  eaoíeBrie  sos  iraa  y  la  de 
sus  prosélitos ,  solo  por  balagar  á  la  vH  popnhuliif^a 
Mianiiate  adahu 

i  Y  babreosea  da  ««nttMSBr  4  nneetre  propósito  aole  fi 
pénames  al  deapredm»  á  bs  inanltoa,  i  lea  oaüficecíeBes 
de  esa  parte  corrompida  y  corraplen  de  le  seciednd  qm 
i  los  bombres  por  su  fausto  j  su  ri^eía ,  mas  bien  que  por  su 
bonradez  y  su  sabiduría? 

¡  No ,  vive  Dios ,  cien  veces  no ! 

Tranquila  nuestra  conciencia »  aprueba  la  conducta  que  bemol 
seguido  baste  aquí,  y  que  seguireaMis  pese  A  qmen  pese,  ein  eqar 
«n  ittstaaKe ,  en  la  misión  que  espontáneamente  nos  bemos  impoes- 
te  de  Incbar  con  todas  nensstras  fiíerzas  en  pr6  áe  la  übertad  ds 
bis  peéUos. 

Seguiremos ,  pese  á  quien  pese ,  sin  oqer  lin  araaseaie  vilepe* 
rendo  ri  vieio  y  elogiando  la  ^irlnd. 

Clamaremos  Compre  con  eneif^fa  eontra  tode  linage  de  simas. 
.  ueassttMMmos  jMlieie  'OOftifii  ^eeos  noea  bmmgaMe  ^nns  desde 
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MIS  fastnoaos  palacios  beben  la  saogre  de  los  pueblos. 

PredícareDios  la  igualdad  enlre  los  hombres»  la  fraternidad 
universal ,  la  abnegación  y  el  sacrificio  en  pro  de  la  humanidad 
entera,  y  si  por  semejante  conducta  nos  granjeamos  los  dicterios 
de  esos  doeirinarioM  que  no  reconocen  mas  goces  qne  los  materia- 
les» ni  mas  virtud  que  el  egoísmo ,  ni  liías  Dios  que  el  oro,  un  so- 
lo recuerdo  nos  dará  aliento  para  no  retroceder  jamás »  para  sufrir 
todo  género  de  vejaciones  sin  renunciar  á  nuestro  propósito »  para 
ser  cada  vez  mas  enérgicos  y  denodados  en  la  lita. 

JBSucaiSTO  mó  bl  pbuibb  GaiTO  bb  ¡LIBERTAD! 

JbSUCBISTO  FUB   su  PBIMBB   MÁBTIB. 

JbSUGBISTO  SB  colocó  SlBMraB  al  LADO  PBL  l^BIL  GONTBA  EL 
FHBBTB* 

JbSCCBISTO  HABLÓ  CONTBA  LOS  TIBANOS »  T  POBQUB  QUISO  AB- 
RAUCABLES  su  COBONA  T  su  CBTBO,  LB  GIÑBBON  UNA  COBONA  DB 
BaPIBAS»    t  LB   HiaBBON  EBLPUÑAB  UB  CBTBO   DB   GAMA. 

Jasucuaní  cobobhó  qcb  los  tibabos  bbbubaií  la  sabgbb  de 

L06   pueblos,   T  los  TIBAROS  LB  HICtBBOK  BBBBB  HIBL   T  VIHAGBE. 
JbSUGBISTO   MUBIÓ  BB  UKA   CBUZ  PABA  BAB  LnBBTAD  AL  MUNDO. 

Ahora  que  os  hemos  presentado  un  testimonio  irrecusable  de 
la  escelencia  de  nuestras  doctrinas »  puesto  qne  tan  en  armonía  se 
hallan  con  las  del  Divino  Redentor »  hombres  de  la  inmoralidad  y 
de  la  degradación »  ya  tenéis  nuestra  licencia  para  zaherirnos  i 
vuestro  antojo;  os  compadecemos  y  perdonamos  vuestra  insen* 
satez. 

En  lo  que  llevamos  escrito  de  la  presente  historia,  habrá  no- 
tado el  lector  9  que  como  en  todos  nuestros  humildes  escritos ,  as- 
piramos al  triunfo  de  la  democracia  universal ;  y  si  este  triunfo  es 

vn  delirio ,  nos  place  delirart  á  nosotros  humildes  y  oscuros  escri- 
T.  I.  93 
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lores ,  nos  place  4ÍeUrar ,  repelimos ,  cofl»  deUraa  las  iaiaBgaaciai 
privilegiadas « los  varoDes  laas  sáUos  de  Esropa » los  gf  adíes  pu- 
blicistas, los  emioeoles  fiktaofioa,  los  eloooentos  apóüolas  de  sst 
regeoemcioii  Boi^ersal,  cayos  progresos  seaproKiaiao  por  ínslaalü 
con  la  misma  ?elocidad  mmM  coauímea  el  pansasúeolo  por  medís 
de  los  sublimes  inveatos  de  Ja  moderna  oiviliaacion* 

£1  leUgrafo,  d  ?apar  f  los  fierro«<carriles  baa  herido  de  amer- 
te  á  los  tiranoi» 

El  telégrafo,  d  vapor  f  loa  íÍ8nrD--carriles  p«aar&a  por  el  orhs 
entero  la  gkiriaaa  iasif  aia  de  la  demoeiéoía. 

El  telégrafo ,  el  vapor  y  las  Csrro^eamlea  prapagaréa  for  do 
guíera  el  iríanCo  de  la  firateroídad  aai^ersai» 

Y  de  esta  fraternidad  evangélica  surgirán  las  santas  libertades 
del  hombre. 

Libertad  de  asociaoíofi ,  Mberlad  de  loomeraío^  Hbestad  de  ian 
prenta,  libertad  de  tribaae,  libertad  de  eoDoiaMi&t  J  todas  ha  de- 
oaás  líberladfis  qoe  Dim  y  aalwaleBa  coaceden  al  hamim  «aándo 
nace,  aeras  loa  ái^elea  caatodios  qae  eoa  aas  baaéficaa  alas  eobi- 
jarán  á  los  cíudadaaos  de  tedas  las  nadónos  y  lea  baria  «oíaola- 
bles. 

Y  raídos  los  poeUos  por  moníoipios  de  ekeeioa  popaáar,  hsje 
el  beneficioao  sistema  del  sufragio  «aiversal ,  no  habrá  «as  qae 
«na  patria  para  todos :  esta  patria  aera  el  mando  aoiero,  j  «os  ha- 
bitantes lormaráa  ana  aola  familia. 

Y  no  habrá  fronteras  que  entorpezcan  el  paso  del  viajero  ai  is 
acción  'del  comercianle. 

Y  ao  habrá  riea  vi  mana  ^ae  strvam  da  obelácalaa  al  geaía 
empreadodar.  El  RUai,  el  Ailiioo,  d  Mar  negro,  el  MedÜeiféaeo, 
el  Atláalíoo^  etc.,  .eente  libras  y  aavegables  pan  todaa. 
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Y  ko  faabvá  tdaanatf  q«e  corten  el  v«eli>  al  progreso  indoi* 
trial. 

Y  no  habrá  contribuciones  que  arrebaten  al  trabajador  el  fruto 
de  sus  afanes. 

Y  la  prosperidad  de  la  i  bdastria ,  del  oomcrtio ,  da  la  agricul- 
tura, de  las  ciencias,  de  las  artes,  anaMStafi  la  fiqaexa  general. 

Y  la  supresión  de  infinitos  empleos  páUfoos/  qtie  la  graa  re- 
forma hará  innecesarios ,  será  otto  demento  de  prosperidad» 

Y  de  ignl  ttMinera  serás  iadeóetarkift  Ws  ajéraüos ,  y  la  guerra 
aeré  de  lodo  paato  imposible^ 

Y  B0  se  rMorará  010  eaeáBAilo  saogiienlov  ^n  llenos  de  bor^ 
ror  eoatamplamos  ante  loe  mut oa  de  Sebwtopal  ^  ese  fpoco  del  abir* 
mo ,  como  ha  dicho  un  proscripto  ibisthat  á  dottd»  acodan  ma 
después  de  otra  pálidas,  desmeUnadaa,  IbaoMSy  á  verter  en  el  gol- 
fo aos  ieMfoa  y  si»  bijas  uM  y  nlM  día  en  morimianlD  ecmtínuo 
ia  Francia  7;  la  Inglaterra ,  nvévbs  Oanaidaa  di  «Bsaogrentadi»  aa*- 
pecto. 

¿Y  ce  quiere  qué  también  la  Eapafta  liare  an  leaana  javentud  al 
criminal  sacrificio  ? 

[  Oh  I  no ,  de  ninguna  manera. 

¿Sabéis  lo  que  es  esa  formidable  Ineka? 

Es  una  lucha  de  bastardo  origen ,  es  una  espantosa,  matenza  en 
que  solo  se  interesa  el  orgullo  de  los  tiranos. 

Esta  es  la  opinión  dal  arando  civilizado ;  esta  es  la  opinión  de 
las  mas  elevadas  ilustraciones^  de  las  intetigeneias  mas  aotorizadas. 

ix¿X}aé  baca  la  Emropa  de  los  reyea?  (ha  4who  Viotor  Hugo. ) 
Tiene  fueraa ,  puede  lo  ^ae  quiere :  loa  reyes  sen  libres,  pneslo  qae 
han  sofiícado,.  abogado  la  libertad :  la  Europa  de  los  reyes  es  rica, 
tiene  millones ,  miles  de  millones,  no  tiene  que  hacer  mas  que  tía- 
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var  la  laoeeta  en  la  vena  de  loe  paeblos  y  brolan  torrentes  de  san- 
gre 7  de  oro. 

¿  Qué  liace  T 

¿Desbrosa  las  embocaduras  de  los  ríos? 

¿Abre  algoo  gran  oamíoo  para  la  India T 

¿Rompe  el  Istmo  de  Saei T 

¿Corta  el  de  PanamiT 

¿Une  el  Padfico  al  Allintico? 

¿  Ecba  en  las  profandtdades  del  Océano  el  prodigioso  alambre 
que  une  los  continentes  por  medio  del  pensamiento  convertido  ei 
relámpago,  y  qoe  como  una  fibra  inmensa  de  la  ?ida  anÍTersal  ha- 
ce del  globo  nn  ooraion  enorme,  enyos  latidos  contionos  son  loi 
pensamientos  de  loe  bombres? 

¿Qné  bace  si  no  In  Europa  de  los  reyesT 

.¿Bsti  cumpliendo  nlgnn  gran  yoto,  satisfaciendo  eHa,  dneia 
éA  mundo,  algnna  gran  neoaaidad  del  progrcio ,  de  la  citiKaaaoa 
de  la  bumanidadT 

¿En  qoé  oonenuM  las  f nenia  gigantescas  del  continente  de ipe 
disponeT 

¿Qué  bace? 

Oidlo  ciudadanos :  hlia« 

¿Pan  quién? 

¿Para  loe  pudiloe? 

No ,  para  dloe  misaaoe,  para  loe  reyes. 

¿T  qné  guerra  baoe? 

Una  gnerm  miseraUe  por  su  origen :  nn  desastre  verdadero, 
espantoso  en  su  principio,  BalaklaTa;  formidable  ,  borriUe  por  « 
fin,  é  abismo:  nna  gnerm  que  parte  de  lo  visible  para 
lo  increible. 
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Proscriptos,  ya  en  otras  ocasiones  os  he  dicho  lo  qne  pienso  de 
esta  guerra»  y  condenados  estaños  i  hablar  todavía  por  mucho 
tiempo  de  ella«  y  por  lo  qae  á  mi  hace ,  os  digo  que  nunca  pienso 
en  ella  sin  dolor  de  corazón. 

Oh  franceses  qne  me  escucháis ;  bien  sabíais  que  teníamos  un 
ejército»  el  mejor  del  mundo,  admirable »  incomparable,  aguerrido 
y  acostumbrado  á  los  combates  por  yeinte  años  de  ejercicio  en 
África,  un  ejército  vanguardia  del  género  humano,  especie  de 
<iMarsellesa  viviente»  con  estrofas  herizadas  de  bayonetas,  que  si 
las  hubieran  inspirado  el  espíritu  de  la  revolución,  hubiera  arrolla- 
do y  confundido  en  el  polvo  los  antiguos  cetros  y  todas  las  cade* 
ñas  con  solo  hacer  sonar  en  el  bronce  de  sus  clarines  la  vos  de  la 
libertad :  y  bien,  ciudadanos ,  ¿dónde  está ,  que  ha  sido  de  ese  qér«» 
cito  ? 

Mr.  Bouaparte  se  ha  apoderado  de  él,  lo  envolvió  eii  la  mortaja 
de  su  traición ,  y  le  ha  abierto  la  huesa. 

Ya  la  ha  encontrado  en  Crimea. 

Porque  ese  hombre  es  impulsado  y  obcecado  por  lo  que  hay  es 
él  de  fatal,  por  ese  instinto  de  destrucción  del  mundo  antiguo ,  qne 
es  su  alma  sin  figurárselo  siquiera. 

Apartad  por  un  momento ,  proscriptos,  vuestros  ojos  de  Caye^ 
na  que  también  es  un  sepulcro,  y  fijadlos  en  Oriente  que  allí  tenéis 
también  hermanos. 

Los  ejércitos  francés  é  ioglés  están  allí. 

¿  Qué  es  aquella  trinchera  abierta  delante  de  esa  ciudad  tár- 
tara? 

Esa  trinchera,  á  dos  pasos  de  la  cual  corre  el  rio  de  sangre  de 
Inkermao ,  esa  trinchera  donde  hay  hombres  que  pasan  la  noche  en 
pié  sin  poderse  echar ,  porque  están  con  agua  hasta  las  rodillas; 
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otros  qóe  están '  echados*  iobrt  Imito  de  niedift  lara  de  proÍDÉidi- 
dads  que  los  colhre  eateraiiieate ,  leasendo  por  cabeasal  una  pizarra 
pava  que  na  se  les  booda  también. la.  otkeM ,  droa  eebadas  lam» 
bien,  pero  sobre  nieve ,  ó  bajo  la  nievA»  y  que  ae  lef^tan  con  ka 
piéa  iwladoaó  sobré  tempanó^  de  hielo  j  que  BOfiáeapettarAnretros 
qoé  van  descdlzoa  con  oh  frió  de  10.  grados «  |povqae  habiéndole 
desaalaado  no  tienen  foerza'  paro  volverse  á  ealzar  y  cobierlos  de 
ihgas  qoe  nadie  cura  t  lodda  sb.  abrigo,  sin  fae|^,  caá  sin  eaa^ 
ohoa»  sin  medios  de  lrasisporle«  veatidos  de  bar apos»  mojados  y  coih 
gelédoe,  eonsoihiáea  por  la  disenierbí  por  el  tifos,  molestados  per 
coUtiniios  atáqeei  noclornos^  bajo  nea  Uovia  do  granadas,  desper* 
ftándb  de  Ja  agoaia  por  el  foego  de  la  metrriht,^  y  no  dejando  el  fa^* 
aür  y  loa  poeatos  del  combate  sino  para  volverse  á  tombar  mofi^ 
bnndos:  esa  trinchera  donde  la  Inglaterra  tiene  sepultados  á  eitis 
bbiM  Ireifata  mii  soldados;  donde  la  Francia  basta  el  17  4k  diciem- 
bre no  sé  cuantos  mas ;  desde  entoneea  babtá  perdido  cuarenta  y 
seis  mil  setecientos  hombres;  esa  trinchera  dbcde  en  menea  de  tres 
■eses  han  perdUo  mas  de  ochenta  mil  eombalientea ;  esa  trinchera 
dolante  de  M)aSlopol  es*  el.  sepulcro  de  loa  idea  ejiraitoa. 

Y  ese  inmenso  cementerio  que  no  ealá  cerrado  todarfa ,  hs 
«ostádo  doce  mil  millones  de  reales. 

La  guerra  es  hd'  sepuUonero  en  grande -que  se  ha  de  pagar  msy 
caro. 

Sí :  por  abrir  la  huesa  de  los  dos  ejércitos,  de  Franeia  j  de  lo-* 
glatera,  ha  llevado,  ittcloyéndolo  todo,  el  capital  qpM  reprceeotaD 
los  buques  perdidos ,  la  depresión  del  comercio  y  de  la  indostria, 
laft  pérdidas  y  menos  valores- por  todos  eonoeptos,  ha  Uetado  ya 
^oo  mil  millones  de  realesU.... 

Ba  canfidcrir.  Suficiente  para  completar  la  sed  de  eamiaos  da 
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hmro  ingiesas  j  franoeses:  se  hubiera  podido  ooislirair/el  tuiül 
•«bflüríBO  4e  la  Mancha^  medio  dio  unir  á  los  dos  puehioi  que  sd 
apritttett  de  «uibos  ,  de  lord  Pakaentoa  y  de  11  r.  Bonaparle  qtte.ie. 
ags  dá  ea  lilograQa  eoo  el  naete  strcástíco :  á  la  Aueaa  f4. 

Cas ^06  doce  «ut.mBkMMB  se  habiera  podido  «aoaar  y. coaqnigf* 
tar  para  la  agríoaktnra  lodaa  las  landas  j  todos  los  skios  panlaiio^ 
sos  de  fraacia  é  laigiaáerra;  proveer  de  agaa  potable  .á  todas 
las  ««dadfli,  pueblos  y  aldoas:;  fe>faabiara  podido  mejorar  latiama 
y  universalizar  la  iastroccioo  ;  poblar  y  aeegarar  en  aahoa  paisas 
todos  los  «kioa  peadieates  j  preTaoído  eo  aonseaueoroia  lesÍABada- 
eionea  y  Jas  salidas  de  las  r ios «  eaeestar  y  fecundarlas  de  moda 
qos  se  saauttbiRáraft  i  las  pobees,  aegiaii  los  sitios «  á  rasoa  de  dM 
caerles  la  lüfanade  pascado ;  ee  babieren  podídd  oíaltipliear  los  ism 
liares  y  las  oscaelas<,  ceploear  y  asplolar  sb  todas  partes  ka  éei^^ 
sitáM  Indiadas  7 'raineffaiesvproveer  á  lodos  Ips  poeblos  roeales  do 
arados  y  andas  o^eeáoioaa  al  *vaper';  aambrar  y  ipoaer  ea  cal(áT# 
los  mJManesde  haftaaas  hoj  saldaos;  teansCamar  los  albaaelas  en 
paaos  Aaaasooos  -qoe. basen  imporfUe  la  eaoasez ;  se  hobíera  podido 
asafpQDar  ea  ambos  paisas  la  abaadanoia  dopticaado  la  prodacotoa« 
dopücando  los  coasaoiea »  dopUcaado  Ja  circulacioa ,  centuplicando 
la  riqaaia...  pero  vale  «tas  tornar*,,  ¿qoé  dig^?  ao  toaiar ,  foortr 
aote  Sebastopol  .p> 

¿íoade  darse  eoadro  mas  borroroso  é  irritante  de  aquella  da«* 
Testadora  lucha? 

f  oes  bien ,  apenas  se  ha  deslitado  medio  aio  desdo  qoe  el  aé<n 
lebre  autor  de  JVaesfra  ^Señara  de  J^aris  traed  sa  ea^dro  aon  tan 
Terfdicas  como  aombrtee  pinceladas,  y  el  námero  do  *{ctimas:ao 
ha  (qaiataplioado-t 

I  Qaiaiealos  mil  ciadadaoo^  ban  heNtdo  y^  .su  Uiníba  >ei|  Cr»^ 
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iMal...  Quioienlas  mil  familias  han  sido  sumergidas  en  el  luto 
j  la  consieroacion ;  y  á  la  vista  de  todo  el  cootioeote  escaodaUu- 
do,  despavorido ,  ¿qoé  hacen  los  seAores  de  Fraocia  é  Inglaterra? 
Leed  el  Monitor  de  París ,  y  él  os  dará  una  idea  exacta  M 
tierno  corazón  de  los  reyes ,  y  del  modo  original  que  tienen  de 
condolerse  de  las  desventuras  de  sus  amados  subditos. 

Leed  el  Monitor  y  hallareis  detalladamente  descritos  los  bailes, 
los  banquetes ,  los  festines  que  surgen  del  palacio  de  las  Tullerías 
en  obsequio  de  la  re  ina  Victoria. 

Nuestro  dignísimo  correligionario  don  Emilio  Castelar,  en  ta 
brillante  discurso  pronunciado  ante  el  Jorado  el  27  de  agosto  de 
I8SS,  en  defensa  de  un  articulo  del  no  menos  apréciable  demó* 
creta  don  Sisto  Cámara»  se  espresó  en  estas  elocuentes  palabrss: 
«Seftores  jurados :  ¿  Os  maravilla  cuanto  dice  el  articulo  sobre 
las  penas  del  pueblo,  y  los  placeres  de  sus  seftores?  ¿Olvidáis 
dónde  pone  sns  ojos  el  escritor  que  traía  esas  palabrea? 

En  un  rincón  del  mundo ,  entre  Asia  y  Europa,  se  estiende  aa 
campo,  qué  es  como  vasto  cementerio;  d  ruido  del  caftoB  retan* 
ba  incesantemente  en  los  espacios ,  los  vapores ,  emanados  de  ino- 
cente sangre ,  pueblan  los  aires ;  la  muerte  siega  en  flor  los  agner-> 
ridos  hijos  de  la  vieja  Europa ;  sus  miembros  palpitantes ,  sus  des- 
brozados corazones ,  sus  cabezas ,  rodando  en  el  polvo ,  sirven  de 
holocausto  al  capricho  de  los  tiranos,  y  las  madres  ¡contemplad  sa 
dolor !  las  madres  que  no  dieron  vida  á  sus  hijos  para  que  la  trai- 
ción les  diera  muerte ,  estienden  sus  descarnados  brazos  á  Oríenie 
en  pos  de  la  prenda  de  su  corazón ;  del  que  les  sonrió  con  la  feli' 
eidad  en  la  cuna ,  fué  su  consuelo  en  la  adversa  suerte  y  su  espe- 
ranza en  la  próspera ;  del  qne  tornó  en  dulce  néctar  el  amargo 
bceraje  de  la  vida,  y  angustiadas  pasan  sus  dias  en  el  dolor/  sos 
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Deches  eo  el  kisooMio ,  hasta  que  se  eunpla  la  fatd  leBleatia ,  y 
la  maerte  hiera  an  no  pvttto  al  hijo ,  elavaodo  phMio  derretido  en 
so  corasoo ,  y  i  la  madre  eQTeaeoáadola  etm  la  desesperación  y  la 
desgracia.  Y  mieotras  tanto»  ¿qoó  hacen  los  señores  da  esos  pueblos? 

El  sol  de  la  felicidad  les  aoorie ,  y  es  el  mianio  sol  ed^isado 
con  vapores  de  sangre  en  Crimea ;  los  árboles  de  YersaUes ,  car- 
gados de  luminarias ,  oomo  si  las  estrellas  hnbieran  abandonado  los 
espacios  para  posarse  en  sns  ramas ,  se  isclinan  blandamente  á  be« 
sar  sns  coronas,  qne  resplandecen  con  diamantes  arrancados  por 
el  trabajo  dd  pobre  i  las  duras  entrañas  de  la  madre  tierra ;  fuen- 
tes cuyas  agnas  burlan  los  ainea,  cayendo  descompuestas  como 
perlas  de  rocío  en  el  cáliz  de  las  flores ,  lavan  en  sa  memoria  el 
recuerdo  de  la  sangre  vertida  acaso  por  estender  nn  palmo  sus 
imperios ,  ó  alargar  un  dia  sus  reinados ;  alegres  armonías  pue- 
blan los  aires ,  armonías  i|ue  bastan  para  apagar  el  lejano  eco  de 
loe  angustiosos  suspiros  que  las  brisas  de  Oriente  traen  á  los  cora- 
zones de  los  lujos  de  Europa;  iomenses  salones  donde  se  renne 
cnanto  sonaran  las  artes  para  halagar  serviles  á  los  señores  del 
mondo,  hacen  olvidar  fácilmente  aqueMoa  campos  cubiertos  con  el 
polvo  de  los  cadáveres  y  empapados  de  lágrimas  y  sangre;  donde 
se  reúne  cnanto  ha  inventado  el  genio  de  la  guerra  para  martiri- 
zar cruelmente  al  hombre;  y,  en  esas  Bostas,  en  esos  saraos,  no 
se  desliza  el  dolor,  no  penetra  la  desgracia,  no  se  vé  la  miseria, 
porque  los  tiranos  ni  tañen ,  como  nosotros ,  al  hambre ,  ni  tienen 
hijos  que  partan  á  la  guerra. 

Y  cuando  el  mundo  atónito  presencia  este  tristíñmo  espectácu- 
lo, ¿aun  diréis  que  el  señor  Cámara  ha  andado  en  sus  apreciacio- 
nes injusto  ,  y  severo  en  sus  cargos? 

I  Setenta  millones  se  han  gastado  en  esas  fiestas ! 

T.  1.  94 


746  U  FALACiO  DI  LOS  ctimifis 

Setenta  milloDes ,  que  consagrados  á  na  banco  agrícola  •  ha- 
brían vertido  vida  en  el  campo ,  contento  y  paz  en  el  corazón  de 
miserables  labradores;  setenta  millones,  que  reunidos  en  nna  caja 
de  socorros,  hubieran  libertado  del  hambre  á  inBnitas  familiast 
victimas  de  la  desesperación  y  de  la  miseria ,  familias  qne  viven, 
aguardando  la  muerte  en  miserables  bohardillas,  donde  no  penetra 
un  rayo  de  luz  de  los  cielos;  setenta  millones «  que  puestos  al  ser- 
vicio del  bien ,  hubieran  podido  edncar  en  la  virtud  á  muchos  des- 
graciados jóvenes ,  que  faltos  de  todo  apoyo ,  se  arraslran  en  el 
vicio ,  y  mueren  abrazados  á  sus  crímenes ;  setenta  millones  para 
proporcionar  un  placer  qne  vive  un  dia ,  quizá  en  el  hastío ,  y  de- 
saparece al  dia  siguiente  ead  olvido,  mientras  la  virtud  deja  eter- 
nos resplandores  en  el  alma. 

Y  cuando  se  considera  que  esos  setenta  millones  habrán  sido 
allegados  del  óbolo  de  la  viuda ;  dd  grano  de  trigo  que  fecundó 
con  el  sudor  de  su  rostro  el  campesino ;  del  pedazo  de  pan  que  el 
trabajador  se  vio  acaso  forzado  á  arrancar  de  las  manos  á  sus  hi- 
jos ;  cuando  se  considera  esto «  sublévase  el  corazón  y  se  asombra 
el  entendimiento  viendo  que  el  representante  de  la  ley  espanda  no 
consiente  desahogo  al  dolor ,  libertad  á  las  lágrimas.» 

Cuanto  llevamos  dicho  y  cuanto  acabamos  de  citar  de  inteli- 
gencias  superiores ,  viene  todo  en  apoyo  de  las  doctrinas  emitidas 
en  el  primer  tomo  de  nuestra  humilde  producción. 

El  convencimiento  intimo  de  que  los  ejércitos  son  onerosos  y 
perjudiciales  á  los  pueblos  libres ,  nos  ha  impelido  á  probarlo  con 
sólidos  argumentos  y  á  demandar  la  abolición  de  las  quintas »  ese 
XTxhiikio  de  sangre ,  cuya  injusticia  raya  hasta  la  iniquidad. 

Los  que  ayer  eran  héroes ,  de  hoy  mas  son  calificados  por  la 
moderna  civilización  de  bárbaros  asesinos. 
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"Si  basta  ahora »  para  mengua  de  la  sociedad ,  ha  sido  la  gloria 
patrimonio  esclusivo  de  los  guerreros,  si  al  lado  del  nombre  de 
Alejandro  quedaba  en  el  olvido  el  del  infortunado  Esopo,  si  al 
nombrar  á  César  nadie  se  acordaba  de  Arquimedes »  si  la  fama  del 
Cid  ha  oscurecido  el  renombre  de  cuantos  españoles  insignes  han 
descollado  en  ciencias  y  artes ,  si  la  Gran  Bretaña  ostenta  en  mil 
sitios  públicos  la  eGgie  de  Wellington ,  as(  como  la  Francia  ha  eri- 
gido cien  monumentos  á  Napoleón  el  (¡rrande»  sin  que  una  sola  es- 
tátua  eternice  el  glorioso  nombre  de  Millón ,  ni  haya  habido  un 
recuerdo  para  el  abate  de  L*Epée ;  si  la  miserable  idolatría  de  lo$ 
pueblos  reali$ia$  ha  convertido  en  dioses  á  los  verdugos  de  la  es- 
pecie humana,  y  cada  monumento  artístico  es  una  consagración 
del  asesinato ,  un  templo  erigido  al  crimen ,  si  es  achaque  de  la 
cultura  monárquica  levantar  ejércitos,  organizar  armadas,  dar 
alas  al  genio  de  la  guerra ,  arrebatar  los  hijos  de  los  maternales 
brazos  para  lanzarlos  á  los  de  la  muerte ,  arrancar  brazos  á  las  ar-* 
tes,  al  comercio,  i  la  agricultura,  impulsar  los  pueblos  á  mons^ 
truosas  luchas ,  y  llevar  la  devastación  y  el  estrago  por  do  quiera, 
dichosamente  avanza  el  término  de  tan  funestos  males,  de  tan  ran- 
cias preocupaciones,  de  tan  viejas  como  estúpidas  creencias. 

Visitad  los  sitios  de  recreo  que  hermosean  la  capital  de  Espa« 
ña ,  y  por  do  quiera  veréis  colosales  estatuas  de  los  tiranos  que 
han  esclavizado  en  todos  tiempos  á  esta  nación  digna  de  mejor 
suerte ;  mas  no  busquéis  una  sola  memoria  consagrada  al  talento» 

Me  engaño;  un  recuerdo,  un  solo  recuerdo  verdaderamente 
glorioso  existe  en  uno  de  los  sitios  públicos  de  Madrid. 

La  magníBca  estatua  de  bronce  que  de  pocos  anos  i  esta  parte 
campea  enfrente  del  Congreso  de  los  diputados,  es  el  mas  bello 
monumento  de  que  puede  blasonar  el  pueblo  español* 
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La  tíbU  del  pobre  nmieo  de  Lepante » la  estátoa  iA  aator  del 
Quijote  9  escita  la  admíraeion  y  eovidia  de  todo  eetranjero ,  y  hace 
latir  de  noUe  orgallo  á  todo  coraaon  amante  de  las  glorias  de  so 
patria ,  al  paso  qoe  todas  esas  ftuitasinas  qae  pueUaii  la  plan  de 
Oriente  y  el  real  sitio  del  Boen  leltro,  solo  traen  i  la  meaorii 
sombríos  recoerdos  de  fanatismo  y  barbarie. 

Las  estátnas  ecuestres  de  la  misma  plaza  de  Oriente  y  pbn 
Mayor »  solo  sirven  para  teoordarnos  aqnellos  vnrsos  qoe  nn  poeta 
satírico  escribió  al  pié  de  la  de  Lnis  XIV  en  la  PUxa  Vwmdémé  de 

París: 

Les  Yertos  soni  á  píed; 
Le  vice  est  á  cheval. 

Esta  esfátna  de  Lnis  XIV  fné  reemplasada  en  1806  por  la  Ce* 
ianne  Veniáme. 

Erig^iése  esto  coimnna  de  dréen  del  mismo  emperador  en  con- 
memoración de  las  victorias  áú  grande  ejército  en  Alemania  da* 
rante  la  campafta  de  1805. 

Es  una  imitación  de  la  oolnmna  del  Trajano  en  Bomn. 

Tiene  45  metros  de  ekvacitm  y  nn  diámetro  de  4  mnlros. 

El  pedestol  tiene  7  metros  de  altara  con  beHisimos  hnjo-reUe- 
ves  de  bronce  qne  representen  las  victorias  de  Napoleón. 

El  bronce  empleado  en  esto  momtmento  pesa  180,000  kiiégra* 
mos  y  pertenece  i  1200  pieías  de  artillería ,  tomadas  á  los  ejérci- 
tos mso  y  anstriaco. 

Sobre  este  inmensa  columna »  qae  no  recuerda  mas  que  dnvas- 
tacion  y  muerte ,  descuella  la  efigie  de  nn  asesino  en  vaslísiasa  es- 
cala ,  de  Napoleón  el  Granie. 

\  Aon  hay  quien  la  contemple  con  enlusiasaeo  1 

El  triunro  do  la  democracia  acabará  de  arrebatar  la  vnnda  i 
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loB  faniUcos »  y  todos  esos  oheUsoos  erigíaos  á  la  barbarie  gner* 
rera ,  escilaria  lid  ves  adoMraoioa  como  moattoseatos  artíslicos ;  y 
ea  tal  caso »  esos  móastmos  á  qníenes  la  vieja  sociedad  apellida 
hérati ,  dejaria  la  misma  impresioa  qae  la  bella  escaliora  de  aa 
tigre  qoe  despedaza  á  sn  presa. 

Nada  en  efecto  mas  repagoaote ,  nada  mas  crioÚQal »  nada  mas 
horrible  y  sacrilego,  nada  mas  coalrario  á  los  preceptos  de  Dios» 
que  la  demencia  de  pretender  basar  la  prosperidad  de  los  pneblos 
en  la  foena  militar,  ea  el  derramamieato  de  la  sangre  humana, 
en  lachas  fratricidas ,  y  coasolidar  el  árdea  social  por  medio  de  It 
\iolencia,  de  las  deportaciones,  de  la  metralla,  de  los  cadalsos. 

Y  esta  es  predsameate  la  esooela  politioa  de  los  que  para  ma- 
yor escarnio  de  la  moral  pública ,  osan  en  España  apellidarse  mo- 
derados. 

Esta  es  la  escoela  de  Nanraes ,  cayos  desafueros  hemos  deserta 
lo  ya  apoyirfos  ea  los  hechos  que  todo  MLadrid  ha  preaeáeiado. 

No  creemos  haber  iacarrido  en  aqaivocacioaes  al  rdatar  \$l 
historia  de  les  deportadoe  á  Ultramar,  aa  que  cíudadaaos  pacifioos 
y  honrados  de  todas  oalegorias^  Gaeron  eoafoadidos  con  les  asas 
soeces  criminales ;  historia  funesta  qae  es  por  si  sola  un  padrón  de 
descrédito  y  eterna  infamia  para  el  partido  moderado. 

Hemos  reclamado  oon  insistencia  ea  naestra  obra  la  ímmíaas^ 
AMTB  LA  LBT,  porqnc  veaios  qoe  desgraciad  aérenle  siguea  impones 
los  criminales  de  la  alta  sociedad,  mientras  se  persigne  con  iaasi*^ 
tada  actividad  i  la  clase  obrera  qae  pide  pan  para  sos  hijos. 

Los  prelados  qae  se  rebdaroa  contra  el  gobierno  al  proomlgar-^ 
se  la  ley  de  desamortización ,  sigaen  padfioameate  disfmtaado  ea 
sns  fastuosos  palacios ,  los  goces  que  les  proporcionan  sns  riqaezas* 

La  insolenoia  de  s«s  fHtttoraies ,  insolencia  mal  avenida  con  la 
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mansedumbre  que  el  EvaDgdio  predica  ,7  de  la  cual  deben  dtr 
ejemplo  los  ministros  del  altar ,  insoleiicia  rebelde  por  escitadora  i 
la  desobediencia  al  gobierno  legítimo,  ha  sido  respetada  ó  miradt 
al  menos  con  indiferencia ,  en  tanto  que  i  la  suplicante  y  humilde 
\oz  de  los  pobres  é  inocentes  jornaleros,  ha  seguido  el  rigor  del 
gobierno ,  las  prisiones  y  los  destierros  á  Ultramar. 

Veamos  si  estaban  en  su  derecho  los  peticionarios  de  la  clase 
obrera  de  Cataluña. 

Oigamos  su  modesto  lenguaje ,  lleno  de  sumisión  y  respeto  á 
las  autoridades,  y  de  acendrado  amor  al  duque  de  la  Victoria : 

LAMENTOS   DB   LA   CLASE   OBBERA   DE   CATALUÑA. 

«Es  un  triste  privilegio  que  continuamente  se  vea  obligada  k 
dase  mas  desvalida  y  menos  considerada  de  la  sociedad  i  dirigirse 
á  sus  conciudadanos  y  á  la  nación  en  general,  para  síneerarse  por 
locurrencias  en  las  que ,  si  desgraciadamente  ha  debido  tomar  al- 
guna parte ,  tiene  ¿  lo  menos  la  satisfacción  de  poder  decir ,  noy 
alto,  que  no  salió  de  sus  filas  la  provocación. 

Y  ¿  pesar  de  que  hechos  recientes  habrían  podido  oonveocer  al 
publico  de  que  los  amos  son,  y  no  los  operarios,  los  que  mas  deci- 
didamente se  han  empeñado  en  provocar  un  conflicto  social,  con 
la  idea  sin  duda  de  derrocar  un  gobierno  que  íes  fué  impuesto  por 
consecuencia  de  una  revolución ,  con  todo,  hay  personas  que  cono 
otros  genios  maléficos ,  se  han  empe&ado  en  sostener  lo  contrario, 
-presentando  á  la  sufrida  clase  jornalera  como  la  causante  de  todos 
los  disturbios  que  ocasiona  el  arreglo  del  trabajo  que  es  la  cueslioi 
capitaL 

Muévela  i  la  clase  jornalera  á  espresarse  en  esta  confomidaii 
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la  relación  coDlioaada  en  cierto  periódico  de  esta  del  dia  22  de 
los  corrientes  en  el  qae ,  coa  una  ligereza  que  sorprende »  se  daba 
noticia  al  público  de  haber  tenido  lugar  may  agraves  desórdenes  en 
la  villa  de  Badalona  á  consecoeocia  de  los  disturbios  qae  en  ella 
hahian  vuello  á  repetirse  por  los  operarioB  de  la  misma »  quienes, 
amenazaban»  se  decía,  de  tal  manera  á  los  amos,  qae  veian  espaes- 
tas  sos  vidas. 

Y  los  operarios  de  la  villa  de  Badalona,  no  hablan  provocado, 
ni  causado  desorden  ni  disturbio  alguno,  ni  nadie  por  lo  mismo  po* 
drá  sostenerles  con  verdad  que  peligrara  la  vida  de  ningún  amo. 

La  cuestión  entre  amos  y  trabajadores  de  la  villa  de  Badalona, 
que  tanto  ha  ocupado  al  público  de  esta  capital ,  y  que  ha  llegado 
á  hacer,  aplaudir  por  periódicos  que  blasonan  de  liberales ,  provi- 
dencias con  las  que  se  impone  pena  de  la  vida  en  esta  época  en  que 
se  trata  de  desterrarla  de  todos  los  códigos  penales ,  contra  del 
que  directa  ó  indirectamente  se  propase  á  coartar  la  voluntad  de 
otro  para  que  abra  sus  fábricas «  ó  que  concurra  á  trabajar  en 
ellas ,  fué  provocada  exclusivamente  por  los  amos ,  á  pesar  de  que 
se  haya  lanzado  el  anatema  contra  los  operarios,  rebajándoles  hasta 
el  punto  de  eliminarlos  de  las  filas  de  la  Milicia  nacional. 

Una  sencilla  relación  del  hecho  convencerá  de  esta  verdad  al 
público  y  á  las  autoridades  liberales  representantes  del  gobierno 
del  duque  de  la  Victoria  á  qaienes  nos  dirigimos ,  y  con  las  cuales 
queremos  vivir  en  completa  armonía  para  privar  á  nuestros  ver- 
dugos de  la  bárbara  satisfacción  de  ver  reproducido  el  aciago  afto 
de  1843. 

En  la  villa  de  Badalona  hacia  ya  algún  tiempo  que  gran  núme- 
ro de  amos  tenian  cerrados  sus  establecimientos  bajo  el  pretesto  de 
calma  (cuando  fallan  brazos  para  atender  todos  los  pedidos)  sien- 
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do  el  verdadero  molÍTo  la  exi|;cDeia  que  hadan  i  loa  apararlos  de 
qver er  precisar  á  los  tejedores  que  trabajasen  las  pieías  de  seseoU 
oímañ ,  ó  sean  ciento  veinte  varas ,  en  lagar  de  las  cien  que  se  ha- 
bía convenido  amistosamente;  y  como  para  las  veinte  varas  de  es- 
caso ffe  sa  les  qaeria  hacer  trabajar ,  las  cuales  aproximadamente 
valdrían  al  trabajador  ocho  reales  semanales,  no  querían  pagar  los 
amos  retribución  alguna,  resistían ,  como  era  natural »  los  trabaja- 
dores tan  injusta  exigencia ,  j  por  esta  causa  eran  mncMsimos  en 
Bftdakna  que,  faltos  de  trabajo,  hubieran  pereeido  de  hambre,  á 
no  recibir  el  auxilio  filantrópico  de  sos  hermanos  asociados. 

Asi  las  oosas,  llegó  desdichadamente  el  día  21  de  loa  corrientes 
en  que  algunos  amos,  mas  coosíderadoB «  (quienea  hasla  entonces 
faabian  pagado  las  piezas  con  arreglo  á  una  tarifa  aeord^a  traa- 
quilamente  entre  elles  y  sus  trabqadores , )  cediendo  á  las  amena» 
cas  ó  reconvenciones  de  los  otros  fabricantes  que  tenían  cerrados 
ya  sus  establecimientos,  amenazaron  oen  cerrar  también  lea  soyas, 
si  los  operarios  no  cedían  á  las  exigencias  del  aumento  de  veinte 
varas ,  que  hacia  algún  tiempo  veanan  resntiendo  á  los  amos  mas 
tíranos. 

Y  como  para  ser  consecuentes  no  quisieron  los  tejedores  otor- 
gar á  unos  lo  que  á  otros  negaron ;  y  como  no  vman  motivo  algo- 
no  plausible  para  ceder  en  lucro  de  sus  amos  unos  trabajos  qae 
habían  menester  para  su  sustente  y  el  de  sus  familias,  se  refíraroa 
pacificamente  de  los  talleres ,  y  pacificamente  permaoecinn  ea  ia 
viHa  de  Badalona,  sin  insultar  á  nadie,  sin  causar  desérdea  ni 
trastorno  alguno,  y  sí  únicamente  aguardando  que  la  autoridad 
superior ,  haciéndose  cargo  del  conflicto  provocado  por  los  amos, 
dictara  una  providenma  enérgica  que  pusiera  á  loa  trabajadores  i 
resguardo  de  nuevas  exigencias  McanMudas  todu  á  exasperaiies, 


ML  ramo  T  808  «UBOlBSk  783 

para  hacerles  divorciar  del  gobieroo  liberal  presidido  por  el  héroe 
de  Lucbana ,  qae  no  4|»iereo  los  mas  de  los  amos ,  y  por  el  con- 
trario están  empegados  los  operarios  en  sostener  basta  derramar  la 
última  gota  de  sangre  que  por  sns  venas  circule. 

Tales  y  no  otras  hablan  sido  las  ocurrencias  de  la  villa  de  Ba- 
dalona  eiiando  se  presentó  el  gobernador  militar  delegado  del  ex-- 
eeleotisimo  señor  eapíian  general  dei  Principado,  quien  justificaría 
á  S.  E.  al  regreso  de  sn  comisión  qne  no  babia  habido  desmán  al- 
guno por  parte  de  los  operarios ,  sino  qne  únicamente  la  codicia, 
la  malvada  codicia,  babia  sido  cansa  de  la  paraKzaoion  de  trabajos 
que  provocó  la  ida  de  S*  E.  á  aquella  población. 

La  foeria  moral  de  la  autoridad  oñlitar,  que  disponía  en  aque- 
Uoa  momentos  de  la  material ,  podo  poner  coto  á  las  cuestiones  de 
amos  y  trabajadores,  fijando  en  cincaeata  y  cinco  canas  ó  sean 
ciento  die2  varas  las  que  eslos  debían  trabajar ,  en  logar  de  las 
cieoto  veinte  qne  aquellos  les  exigían. 

¿Y  sabe  S.  E.,  sabe  d  público ,  sabe  la  nación  en  general^  qué 
salario  queda  al  infeliz  jornalero  para  alimentarse  á  sí  y  á  su  fami- 
lia  trabajando  ahora  esas  ciento  diez  varas  que  se  le  han  impuesto? 

DIEZ  PESETAS  SEMANALES  ganará  el  tejedor  qne  tenga 
manos  y  fuerzas  para  fabricarlas,  que  no  son  todos:  es  decir^  lo  pre- 
ciso ,  nada  mas  qne  lo  preciso  para  satisfacer  sus  mas  perentorias 
necesidades.  Nada  le  queda  para  vestirse ;  para  poner  casa ;  para 
auxiliarse  en  las  semanas  qne  no  trabaje  ó  en  alguna  enfermedad. 

Para  estas  tristes  circnnstancias  la  puerta  de  nn  piadoso  qué  se 
le  abra  para  alargarle  nna  limosna,  ó  nn  rincón  de  un  caritativo 
hospital  han  de  ser  el  único  consuelo  del  tejedor  I 

i  Y  será  este  el  reverso  déla  medalla  del  amo ,  á  pesar  de  los 
lamentos  de  sos  contínuas  pérdidas? 

T.  !•  95 
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No  queremos  entrar  en  comparaciones. .  • 

Pero  hay  mudos  y  ruidosos  establecimienlos -palacios «  y  atro-» 
pelladores  y  lujosos  carruajes  que  darán  por  nosotros  la  mas  coa- 
cluyente  contestación... 

Por  el  mismo  estilo  qoe  ha  sido  provocada  la  cuestión  de  Bs- 
dalona,  en  la  que  el  mismo  señor  gobernador  reconoció  qoe  no  es- 
taban de  parte  de  los  amos  la  razón  ni  la  justicia  ^  surgen  todas  las 
demás  qoe  se  suscitan  en  las  poblaciones  industriales  del  Prínci'» 
pado.  En  todas  luchan  la  codicia  con  la  demanda  de  pan ;  nada  de 
política ;  nada  de  carlismo »  ni  nada  de  ieocratismo  por  parte  de 
los  jornaleros. 

Por  la  de  los  amos  no  pueden  existir  otras  ideas  que  las  de  yoI- 
vernos  á  los  dichosos  tiempos,  para  ellos,  de  los  últimos  diei  ates 
de  despotismo  y  dictadura,  (en  que  eran  castigados  con  peoa  de 
muerte  el  uso  ó  retención  de  un  palo  cuyo  grueso  escediera  de  la 
circunferencia  de  un  real  de  vellón , )  porque  en  tan  felices  tiempoi, 
la  ley  era  su  voluntad,  y  h  justicia  su  capricho. 

Pero  afortunadamente  acabaron  para  la  clase  jornalera ,  qoe 
tanto  contribuyó  á  estinguirlos,  porque  únicamente  puede  y  qniere 
vivir  respirando  la  mas  estricta  justicia  y  la  mas  completa  libertad. 

Libertad  y  justicia  para  todos  desea  la  clase  trabajadora. 

Ahora  bien;  ¿puesta  la  mano  sobre  un  coraton  honrado,  poedeo 
con  justicia  ni  los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  clase  obrera 
suponerla  amiga  de  desórdenes ,  de  trastornos ,  ni  jug[uete  de  teó- 
cretas  ni  de  polacos  #  ni  instrumento  de  enemigos  encarnizados  de 
la  libertad  y  del  gobierno  del  invicto  duque  de  la  Victoria  que  tí 
su  Ídolo  ? 

¿Puede  con  justicia  decirse  que  la  clase  obrel*a  baya  dado  pre« 
testo  para  que,  tal  vez  con  el  mas  santo  fin ,  se  hayan  lanzado  coo- 
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Ira  de  ella  decretos  de  terror,  coao  los  qoe  cod  sentimiento  hemos 
leído ,  porque  eran  remedos  de  otras  épocas  y  de  otras  circunstan* 
otas? 

¿Nada  dice  en  favor  de  la  clase  obrera  la  dispOMoion  reciente 
del  Excmo»  Sr.  capitán  general  interino,  qne  se  ha  visto  en  la  ne- 
cesidad de  ordenar  qne  dos  isbricantes ,  coy  os  nombres  por  eonmi-» 
seracioo  no  repetimos ,  pagasen  dos  mil  reales  de  malta  para  dis«- 
tribairlo3  á  los  operarios  incapacitados  para  el  trabajo  por  pade- 
cimientos snfridos  en  la  BOHnADA  ocupación  de  sos  particulares 
oficios,  y  abonasen  á  los  mismos  operarios  qne  hicieron  detener 
falsamente  acosados,  (y  á  quienes  la  rectitud  de  S.  E.  privó  de 
una  muerte  segura  á  tenor  del  bando  de  21  de  los  corrientes]  los 
jornales  que  ordinariamente  habrían  podido  ganar  si  hubiesen  es- 
tado ocupados  en  sus  respectivos  oficios? 

La  antigua  pena  del  calumniador  merecian  tan  indignos  amos; 
pero  la  clase  jornalera  que  está  tan  poco  acostumbrada  á  obtener 
justicia ,  está  satisfecha  con  la  que  alcanió  del  Excmo.  Sr.  capitán 
general ,  por  mas  que  sean  distintas ,  estraordioariamente  distintas, 
las  consecuencias  que  han  sufrido  los  amos  por  su  falsa  delación, 
de  las  qne  habrían  soportado  los  trabajadores  si  el  hecho  de  que  se 
les  acusaba  hubiese  sido  una  verdad. 

Aquí  terminaría  esta  manifestación  la  clase  obrera,  porque 
creería  haber  convencido  á  sus  conciudadanos ,  y  á  las  autoridades 
todas,  de  la  inocencia  de  sus  pasos,  pero  una  vez  que  se  le  ha  pre- 
cisado á  dejar  la  lansadera  para  hacer  trabajar  la  invención  de 
Guttemberg,  dirá  (no  obstante  las  estraordinarias  circunstancias  y 
disposiciones  vigentes)  á  donde  se  encaminan  sus  pasos  para  desen- 
gaño de  los  malvados  y  satisfacción  de  la  gente  de  bien,  amante 
como  ella  misma  de  las  libertades  patrias* 


£1  fin  principal  de  toda  la  clase  obrara  j  jóraalera ,  sin  dittin-* 
cien  de  oficios,  fin  para  eayo  logro  está  dtaidida  á  hacer  toda  dase 
de  sacrificios...  es  la  asociación. •••  La  a$oe%aeion  qoe  considerada 
en  sí  misaia  es  santa;  y  A  derecho  de  asociarse  para  lodos  loa  fines 
racionales  de  la  nda ,  oomprenderin  el  gohíerao  j  las  autoridades, 
que  marchen  por  la  senda  trazada  por  el  Ujo  del  pofblo  don  Bal^ 
dofliero  Espartero,  que  no  pnode  negarse  al  hoadbre  sin  ái 
7  tiranizar  so  naturaleaa. 

Si  el  homhre  tiene  el  honor  de  -nw  y  desenvolverse  con 
gk)  i  los  fines  qoe  le  han  sido  impuestos  por  sn  Criador »  y  si  no 
pnede  caminar  hacia  ellos  y  aksaniarlo  sino  en  d  seno  de  la  aso- 
ciación ,  por  medio  de  los  esf  aenoa  de  los  iodividoos  reonídoa ,  no 
puede  ponerse  en  duda  qoe  el  derecho  de  la  asooíacion  para  todoa 
los  fines  racionales  de  la  vida »  es  un  derecho  sagrado,  tan  sagrado 
como  el  derecho  de  libertad  con  el  cual  marcha  siempre  en  artno- 
nia;  y  por  enemigo  de  la  libertad,  llegará  no  dia ,  qoe  será  tenido 
el  que  lo  sea  del  santo  y  sagrado  derecho  de  la  asocíacioo. 

Inf  itamos  á  nuestros  amigos  y  enemigos,  y  sobre  todo  á  las  an- 
ioridades  que  nos  hayan  de  juagar ,  que  se  ebnveocan  de  la  verdad 
de  nuestros  principios ,  sino  por  nuestras  ideas ,  por  las  intachables 
esplanadas  por  los  ministros  liberales  Lujan ,  Madoz  y  Santa  Cruz, 
y  por  los  diputados  de  las  Constituyentes  Sánchez  Silva  y  Figvero- 
la ,  enemigos  los  dos  del  sistema  proteccionista,  en  la  célebre  sesión 
de  19  de  mayo  último,  la  qne  para  ninguna  otra  cosa  mas,  qne 
para  apoyar  el  derecho  de  asociación,  quiere  en  estos  momentóa  la 
dase  obrera  recordar. 

Perdona  los  arranques  oratorios,  para  cansar  efecto,  de  tos 
naturales  enemigos ,  y  basta  de  los  hijos  del  pais  catalán  esencial- 
mente iudnstrial,  pero  que  le  regeneraron  levantando  en  la  civdad 
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Condal,  emporio  de  la  iodostriat  un  estandarte  Ubfe-*ea«ibi8ta,  en 
gracia  de  ana  cátedra  legada  por  nn  mioiiterio  polaco. 

Obtenido  el  fin  principal »  otro  guia  á  la  clase  jornalera ,  y  está 
tan  enlatado  con  aquel ,  qne  es  imposiide  qae  exista  el  uno  úa  ct 
otro. 

De  la  sacrosanta  libertad  quiere  hablar  la  clase  obnsra ;  de  eae* 
principio  qoe  es  su  demento ,  que  es  sn  vida ,  conforme  ha  iaáo 
recientes  pruebas  en  la  sublevación  oarlo-derical  que  acaba  de  ser 
sofocada ,  habiendo  contemplado  impertorbable,  como  otras  gerar'* 
quías  que  mas  mimadas  fueron  que  ella ,  abandonaban  las  bandea 
ras  del  que  les  acarició,  para  clavar  el  puñal  asesino  en  las  entrañas 
liberales  de  sn  patria. 

Millares  de  individuos  de  la  ckse  trabajadora  ekaban  sin  paír 
para  satisfacer  su  hambre ,  mientras  que  muchos  clérigos  y  algnaw 
militares  de  alta  graduación,  traidores  á  la  reina  constitncional,  se 
lo  hubieran  ofrecido  y  dado  con  generosidad  en  sns  campameofloSt' 
si  hubiesen  proclamado  la  rebelión,  y  con  ella  á  Carlos  VL 

Pero  decidnos ,  acusadores  de  la  clase  obrera ,  ¿  cuál  ha  sido  su 
comportamiento?  ¿cuántos  individuos  de  su  seno  han  acndido  á  in*^ 
grosar  el  pendón  rebelde  ? 

Ninguno  en  Cataluña. 

No  seria  asi  si  el  hombre  popular,  si  el  custodio  de  nuestras  U* 
bertades ,  si  nuestro  bien  querido  é  idolatrado  duque  de  la  Victoria 
necesitara  de  nuestros  esfuerzos. 

Un  llamamiento  suyo  haría  levantar  ea  Cataluña  doscientos  mil 
trabajadores ,  cuyas  voces  atronarian  los  cielos  gritando  viva  Es^ 
partero ,  y  gustosos  pelearian  y  morirían  á  sn  lado  por  la  causa  de 
la  libertad  de  la  que  es  él  el  mas  autorizado  representante, 

¿Producirán  consecuencias  fatales  para  la  clase  obrera,  y  muy- 
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particalanDOBte  para  los  firmantes  las  verdades  j  sontioiieDlos  qae 
dejamos  manifestedos  od  este  escrito?  Bieo  podiera  suceder. •• 

Pero  de  todos  modos,  escrito  está  qoe  ea  na  pueblo  libre  deben 
ser  libres  la  lengua  y  el  pensamiento ,  y  de  este  privilegio  hace  usa 
la  clase  trabajadora ,  por  medio  de  sos  comisionados ,  con  la  pre- 
sente lamentación, 

Barcelona  26  de  junio  de  1856.=Los  comisionados  de  toda  la 
dase  obrera  de  Cataluika.  ss Pablo  Barba.  :s«Juan  Rovira«  =» Pe- 
dro Francesch.=s  José  Camprubí.  3s  Pablo  Folch.  =: Pedro  Puig- 
ventos.  :=Geróntmo  Ahina.» 

¡  Qué  contraste  entre  la  humildad  de  los  desvalidos  peticiona— 
ríos  y  el  grito  de  rebelión  de  los  señores  obispos  en  sos  incendia- 
rias protestas ! 

}  Y  se  ha  desplegado  contra  los  primeros  un  rigor  inusitado ,  al 
paso  que  se  ha  dejado  poco  menos  que  impune  la  rebelde  altane- 
ría de  los  segundos ! 

¡  Y  qué  I  i  pide  acaso  la  clase  obrera  de  Cataluña  algo  que  no 
le  haya  concedido  Dios? 

¿Pide  algo  que  sea  contrarío  á  los  prídcipios  de  eterna  jus- 
ticia? 

Demanda  trabajo  decentemente  remunerado  y  a$oc%acion. 

¿  Quién  se  atreverá  á  negar  que  es  una  de  las  primeras  y  mas 
sagradas  obligaciones  de  todo  gobierno  ilustrado,  proporcionar  tra- 
bajo á  los  pobres  obreros,  y  procurar  que  este  trabajo  reciba  una 
debida  recompensa  ? 

¿Qaién  se  atreverá  á  negar  el  derecho  de  asociación  ? 

¿Qoé  sería  del  pobre  desvalido «  entregado  á  sus  débiles  fuerzas 
sin  el  auxilio  de  sus  conciudadanos  ? 


¿Qué  seria  del  rico  aislado  eolre  sos  tesoros? 

La  asociación  es  el  alma  de  la  prosperidad  de  los  pueblos. 

A  ella  debe  el  mundo  las  maravillas  del  arte ,  á  ella  debe  los 
adelantamientos  de  las  ciencias ,  y  si  es  en  general  un  principio 
fecundo  en  inagotables  bienes ,  su  aplicación  á  la  clase  obrera  es 
de  absoluta  necesidad. 

El  jornalero  menesteroso ,  hállase  de  continuo  espneslo  á  la 
carencia  de  trabajo ,  y  en  este  apuro ,  por  desgracia  sobrado  fre-* 
cuente ,  ó  ha  de  lanzarse  i  la  carrera  del  crimen ,  y  acaso  consen- 
tir Ja  prostitución  de  sus  hijas  para  no  morir  de  miseria »  ó  ha  de 
caer  postrado  en  dolorosas  enfermedades  que  prolongan  su  agonfa. 

Arrebatad  i  los  hombres  del  trabajo »  que  son  los  hombres  mas 
útiles  á  la  sociedad ,  y  por  este  concepto  mas  dignos  de  la  pater- 
nal protección  del  gobierno  i  arrebatadles «  repetimos ,  el  derecho 
de  asociación »  y  habréis  cortado  laa  alas  al  ángel  custodio  que  coa 
ellas  les  cobija. 

¿Y  habrá  quien  ose  calumniar  nuestras  intencioues  suponiendo 
que  tratamos  de  enardecer  odios  y  desencadenar  pasiones  de  mala 
iddole  entre  pobres  y  ricos  ? 

Semejante  proceder  seria  un  absurdo. 

¿Quién  no  conoce  la  santidad  del  derecho  de  asociación? 

¿  Hay  en  el  Evangelio  una  sola  doctrina  que  no  vaya  encamina^ 
da  á  la  fraternidad  que  debe  reinar  entre  los  hombres? 

¿Y  cómo  ha  de  haber  fraternidad  si  les  prohibis  el  derecho  de 
asociarse? 

Semejante  prohibición  solo  puede  interesar  á  los  sectarios  de  U 
tiranía ;  á  los  vampiros  de  la  sangre  del  pobre ;  á  los  esplotadores 
de  la  humanidad  desvalida. 

El  gobierno  que  aspire  á  labrar  la  dicha  y  merecer  el  amor  de 
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SUS  gobernados ,  de  ninguna  manera  colocarse  debe  al  lado  de  esa 
turba  de  la  escuela  dootrínaria  *  qae  trata  de  enaltecerse  cerrando 
los  oidoe  á  los  lamentos  de  la  indtgenoia  y  abogar  con  el  estallido 
de  los  cañones  las  súplicas  del  pobre  obrero ,  cuya  penosa  existett- 
eia  se  desliza  entre  las  dolorosisimas  privaciones  del  presente  7  k 
acerba  incertidambre  del  porvenir. 

¿Qnerrá  confundirse  la  conducta  de  un  gobierno  bijo  de  la 
gloriosa  revolución  de  julio,  con  la  de  los  gobiernos  prevaricado- 
res que  le  precedieron  ? 

No  podemos  creerlo  de  modo  alguno. 

Esperamos  que  las  Cortes  Goostituyeaies  harán  justicia  i  las 
clases  menesterosas  t  concediéndoles  ese  deredio  de  asociación  que 
eoa  tanta  razón  demandan. 

La  negación  de  este  incuestionable  derecbo ,  seria  raiegar  da 
los  priocipios  liberales  y  de  progreso  que  el  heroico  pudrfo  kiao 
triunfar ,  derramando  su  sangre  en  las  barricadas  de  Madrid. 

€on  respecto  &  la  parte  fabulosa  de  nuestro  libro ,  hemos  pro» 
curado  enlazar  la  acción  dramática ,  basada  en  los  infortunios  da 
María ,  con  la  historia  de  estos  Altiaios  a&os ,  sin  desvirtuar  ni  al-> 
terar  en  lo  mas  minimo  los  sucesos  políticos  ni  su  orden  cronoló- 
gico. 

Hemos  indicado  ya  las  desgracias  que  suele  acarrear  á  las  ma-* 
dres  el  imprudente  y  exagerado  mimo  con  que  vician  los  liemos 
corazones  de  sus  hijos ,  y  les  impelen  sin  saberlo  hacia  la  aenda 
del  libertinage. 

Esta  fragilidad  en  que  la  simpática  Maria  también  incurrió  á 
pesar  de  su  talento ,  habia  de  producirle  escenas  desgarradcmiSy 
auiyonnente  siendo  su  bijo  Enrique  sobrado  precoi  en  violentas 


iL  pam.0  Y  soa  •vbisobbs.  76f 

pasiones,  como  verá. el  lector,  cuando  en  el  segando  tomo  fije  sn 
vista  sobre  las  tristes  escenas  de  nn  amor  violento ,  de  un  amor 
correspondido ,  pero  sin  esperania  de  gozarlo. 

Un  inconveniente  insuperable  se.  opone  á  la  felicidad  de  dos 
amantes.  La  gratitud  y  el  honor  les  obliga  á  ahogar  tina  pasión 
vehemente  que  se  agiganta  con  el  inveaotble  obstáculo  que  se  le 
presenta.  Dos  jóvenes ,  casi  niños»  qne  se  aman  con  todo  el  fuego 
del  primer  amor,  que  juran  amarse  eternamente,  son  victimas  de 
una  ruin  venganza ,  qne  atiza  en  sns  liemos  y  apasionados  cora<» 
zones  una  lucha  terrible. 

£1  interés  de  la  parte  novelesca  de  nnestro  libro,  empieza 
ahora  á  recibir  impulso. . 

£1  furor  de  los  celos,  el  estimólo  de  la  gratitud,  la  poderosa 
voz  del  deber ,  tienen  su  parte  activa  en  esta  lucha  cruel ,  germen 
de  escenas  sentimentales  de  un  interés  inmenso. 

¿  Sabremos  nosotros  describirlas  ? 

Mucho  desconfiamos  de  nuestras  débiles  fuerzas. 

Y  si  á  estas  interesantes  evolncttmes  de  la  fábnla  añadimos  los 
graves  sucesos  políticos  que  hemos  de  relatar ,  ateniéndonos  siem- 
pre estrictamente  á  la  verdad  histórica ,  sin  despojarla  de  un  solo 
incidente  notable,  ni  desvirtuarla  en  lo  mas  mtntmo,  no  deberá  es- 
trañarse  la  desconfianza  con  que  vamos  á  emprender  el  segundo  y 
último  tomo  de  la  preeente  historia. 

Renunciaríamos  i  tan  árdoa  tarea  i  si  la  indulgencia  con  que 
el  público  acoge  siempre  nuestras  hnmildes  producciones  no  inspi^ 
rase  aliento  á  nuestro  corazón  y  á  nuestra  mente  para  dar  cima  i 
la  obra  comenzada. 

Si  los  infortunados  amores  de  Enrique  nos  obligan  á  la  des- 
cripción de  algunos  cuadros  laceradores»  si  nos  vemos  en  la  pre- 
T.  I.  96 
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oi&oo  de  tener  qse  afligir  á  ooeitros .  lectores  cob  trágieas  ayca* 
toras,  si  al  relatar  los  nuevos  kilortiniios  de  liaría  ^  herimos  oon 
demasiada  amargara  i  las  abnas  sensibles,  nos  apresorarenos  i  al- 
ternar estas  escenas  de  dolor ,  oon  algnnos  destdlos  de  joTialidad. 
i  qoe  no  podrán  menos  de  dar  margen  los  originales  caracteres  de 
don  Nicomedes ,  y  su  respetable  támjuge  áo&tí  Úrsola. 

En  esto ,  annqne  hamildes  esoritoces ,  procoraremos  seguir  el 
ejemplo  de  loe  mas  anioriaados  novelistas  t  qne  en  pos  de  mía  do- 
lorosa  descripción ,  saben  enjugar  las  lágriaias  de  sos  lectores  coe 
pasages  festivos  qne  rocían  las  almas  de  nn  consoelo  delicioso. 

Los  delirios  de  nuestros  soi^iItMni  hombres  de  Estado »  nos  da- 
rán también  margen  para  ejercer  la  sátira ,  y  todo  ello  nnido  á  la 
severa  franqueza  con  qne  prosegnirenos  ref  elando  todo  linage  de 
abasos  del  poder ;  todos  los  crimenes  de  los  ministros,  qne  socedie- 
ron  al  dictador  de  1848 ,  oontribnírá  á  qne  iaipere  en  nnestra  obra 
esa  amena  variedad  qae  hace  toda  leyenda  mas  agradable. 

Hablaremos  nray  alto  de  esos  robos  cometidos  por  los  qne 
acaudillaban  la  fracción  polaca :  escresoenoia  abominable  dd  par- 
tido conservador  ó  moderado ,  qne  se  avergnenaa  de  haber  alter- 
nado con  semejantes  aventureros. 

¡  Oh  I  no  cabe  ya  la  menor  duda  de  que  basta  los  moderados 
de  honrados  sentimientos,  porque  en  todos  los  partidos  cabe  la 
honradez  y  buena  fé ,  siquier  por  fascinaeion  sostengan  una  ouda 
causa ,  no  cabe  la  menor  duda ,  repetimos,  de  que  la  crioúnalidad 
de  los  polacos,  es  reconocida  y  anatematizada  por  el  mismo  par- 
tido coniervador. 

La  acusación  presentada  á  las  Cortes  contra  el  ministerio  der- 
rocado por  el  alzamiento  de  julio ,  presMta  á  sos  individnos  como 
delincuentes  en  cüaubnta  y  cvatuo  desafueros ,  y  sin  embaigo ,  la 
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Éfóca  I  periódteo  moderaAo ,  eo  sa  númepo  del  19  de  jolio  de  1855, 
lejos  de  darse  por  satisfecha ,  se  espresa  de  este  modo : 

a  Caando  recordamos  el  eseiadalo  «wtersal  de  que  el  pais  es* 
taba  poseido,  coando  traemos  á  la  memork  el  nsterarinaUe  catálo- 
go da  ilegalidades ,  de  violencias ,  de  eoDMsioDes  que  coMlitiiyeii 
las  páginas  de  aqurila  adminislrsoieii  iaftinsta ,  cuando  el  intimo  j 
general  sentimiento  de  repulsioii  y  de  ira  que  en  todos  les  partidos 
honrados  concitaba  aquel  vergonsoso  espeotácnio ,  lo  comparamos 
con  la  sensación  de  indíferenoia ,  de  frialdad ,  oani  de  desden  que 
inspira  la  lectora  del  documento  acusader,  nos  preguntamos  &  no* 
sotros  mismos  si  sonaoiost  si  es  craiUe  qoe  la  indignación  péblica 
se  hubiera  manifestado  tan  unámme  y  tan  patente,  en  viifnd  de  tan 
lidicoioe  cargos ,  ei  es  así  como  lae  Cortes  GonstHnyenles  van  i  sa- 
tisfacer las  aspiraciones  del  pais  levantado  en  nombre  de  la  mora-^ 
Udad  nltnijada. 

No  parece  sino  que  los  autores  de  ese  descolorido  escrito  no  han 
vivido  en  Espa&a ,  no  han  frecuentado  las  regiones  de  la  polftica, 
no  han  escuchado  las  imprecacioaes  de  la  opinión  púbKca ,  no  han 
querido  en  fin  repasar  la  triste  historia  del  período  transcurrido 
desde  19  de  setiembre  de  1S53  hasta  el  17  de  julio  de  18^4,  coan- 
do para  formular  sos  cargos^  para  fundar  y  dar  el  pristier  ejemplo 
de  nna  acusación  solemne  contra  on  gobierno  arbitrario «  se  acó** 
muía  una  s¿rie  de  hechos  tan  poco  importantes  y  se  prescinde 
fOT  completo  de  los  verdaderos,  de  los  grandes,  de  los  escandalo- 
sos capítulos  de  colpas  qoe  soAilevapoii  á  la  nación  indignada  • 

Ilegales  como  fueron  las  concesiones  de  ferro-carriles  hechas 
por  aquel  ministerb ,  ¿caánta  mayor  gravedad  no  tendría  este  car- 
go si  se  hubiere  acompañado  con  la  historia  tan  fública  de  los  mó* 
viles  y  causas  qoe  las  prodnjeron? 
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¡Qué  1  I  Acosar  al  muñsterio  polaco  j  no  demiiicíar  sos  plaoes, 
ja  oíadoros ,  ya  próxinos  á  so  4Hi«plinüeolo ,  de  on  golpe  de  Es- 
tado, 7  oo  poner  de  manifiesto  sos  engaikos  á  la  aogosta  seiora  ^pse 
oeopa  el  trono,  ni  sos  consejos  palpables,  ni  so  propósito  evidente 
7  sus  actos  ostensibles  para  arrastrar  en  so  caída  4  la  monarqoáal 

Si  estos  bedios,  que  coomovieron  ¿  indignanm  al  partido  mo- 
derado antes  qoe  á  nadie ,  qoe  le  Ucieron  di  vorcíarse  de  aquella 
inmoral  pandiUa ,  qoe  soblevaron  la  concíen  cía  de  Iqs  cenadores, 
qne  arrastraron  al  campo  de  la  fnerza  i  generales  ihstres  *  qoe 
ei^taron  7  exasperaron  -al  pais  hasta  el  estre  mo  ,  si  estos  hechos, 
decimos,  qoe  fueron  la  verdadera  oanaa  y  miivii  de  la  revolodon 
de  jnlio,  no  habían  de  estamparas  á  la  cabeca  de  la  acusación  de  ks 
.ministros  qoe  la  provocaron,  no  comprendemos ,  mas  es «  nos  po- 
rece  ridicolo  qne  esa  aeosaoion  non  tanta  pompa  pedida,  con  tanta 
impaciencia  esperada  por  la  opinión  páblioa ,  con  tanta  raacm  exi- 
Ifidn  por  la  moralidad  okr^jada ,  se  presente  7  se  discata  por  las 
Cértes  Con9tilo7entes» 

¿Pero  <pié  nos  estrenamos  de  la  frialdad  de  ese  documento ,  de 
•la  insipienoia  que  respira ,  de  la  inanidad  de  so  fondo ,  si  mudios 
llamados  á  votarle  hoy  d  no  hahian  salodado  la  politica ,  ó  perma- 
necido apartados  de  ella  dorante  no  lar^o  periodo,  6  asistido  indi- 
ierenles  á  Iossoooms  ocorridos  basta  el  alzamiento? 

¿Qoé  sabian  eUos  ni  qoe  les  importaba,  una  administración  qoe 
no  les  molestaba  personalmente  ? 

¿Ni  cómo  mostrarse  sauudos  é  implacabks  con  los  qoe  i  sa- 
biendas les  pusieron  la  autoridad  en  las  mano  s  ? 

¡  Ah  I  qne  si  la  revolución  no  se  hubiera  bastard  eado,  i  ah !  qne 
ai  no  se  hubieran  torcido  las  legítimas  aspimciones  del  alsamiento, 
I  ah  1  que  si  no  se  hubiera  roto  con  la  inmensa  ma70o{a  dd  partido 


conaerYador  qae  saludó  con  jiAtto  ek  movimieBio  y  contríboyó  á  él 
poderosamente ;  si  no  se  hubiera  disuelto  el  Senado ,  lú  destraid^  * 
la  administracioB ,  en  lo  qne  tenia  de  rigorosa  y  saludable^  m  da- 
do aliento  y  salida  á  las  pasiones  atiesaa,  no  asiatirianaes  boy  i  cstn 
nuevo  desengaño  I 

¡Mas  justo,  mas  severo,  mejor  guardador  de  los  foeroadeln 
moralidad  y  de  las  leyes  se  hidNria  ostentado  en  el  dia  de  la  justieia 
d  Senado  vitalicio,  que  bajo  la  presión  de  nn  gobierno  arbiárario, 
tuvo  la  altiva  independencia  de  arrojarle  al  rostro  ciento  citteo  su* 
fragios  condraatorios  I 

Mas  concretos ,  mas  verdaderamente  paniUea «  mas  eaoandato*- 
sps  serian  los  capítulos  de  cargos  firinúnados  por  d  gran  partido 
constitucional  contra  loa  hombres  espurios  arrojados  de  su  seno, 
que  ese  pueril  y  deleznable  artificio  de  las  hombres  estremos  de  un 
partido. 

Veremos  ai  al  reunirse  las  Cortes  Gonatitayentes  en  su  s^unda 
época «  hay  quien  levanta  hasta  su  mmensa  altura  esa  acusación 
qne  por  los  suelos  se  arrastra:  vasto  es  el  campo,  ó  importa  dema* 
siado  al  prestigio  del  gobierno  representativot  al  prestigio  del  par* 
tido  moderado  romper  toda  solidaridad  coai  administraciones  que 
no  reconocían  otras  leyes  que  su  capricho,  ni  otros  móviles  que  sn 
insaciable  codicia ,  para  qqe  dejen  de  levantarse  voces  conservado-* 
ras  en  el  parlamento  como  en  la  prensa,  á  fin  de  conaignar  un  alio 
ejemplo  de  moralidad  y  de  justicia.» 


También  nosotros  hallamos  pálida  la  acusación ,  pero  nos  li- 
sonjeamoa  de  que  al  tratarse  de  ella ,  no  han  de  faltar  oradorea 
que  pongan  de  manifiesto ,  no  solo  esas  ilegalidades  á  qne  la  mis-» 
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ma  se  refiere ,  sino  otros  mil  actos  punibles  que  joslifiean  la  ludig^ 
nacioD  del  pueblo. 

Solo  el  Parlamento  (1)«  periódico  moderado ,  eaemigo  antes  de 
los  polacos ,  por  medio  de  una  brusca  evolución  osó  manifestarse 
vergonzante  defensor  de  los  mismos ;  pero  el  Diario  español ,  otro 
periódico  moderado,  combate  con  energía  las  nuevas  opiniones  del 
Parlamenio  y  dice  entre  otras  verdades : 

«Fuera  de  este  camino ,  no  puede  haber  honor  según  nosotros 
en  la  lucha  política. 

¿Qué  se  diria  del  partido  conservador »  del  partido  que  protes- 
taba en  masa  contra  aquel  gabinete  conculcador  de  todos  los  prin- 
cipios, si  hoy  no  perseverase  en  las  muestras  de  su  reprobación, 
si  admitiese  siquiera  la  posibilidad  de  que  los  que  se  hicieron  in- 
dignos de  pertenecer  á  sus  nobles  filas  y  aun  de  figurar  en  la  es- 
cena política,  pudieran  un  dia  alcanzar  su  rehabilitación.? 

El  partido  conservador ,  no  puede ,  no  quiere ,  no  qoerrá  ja- 
más suicidarse  ante  la  historia  y  ante  lá  moráis  y  enmudecer  ante 
las  justísimas  y  aboefcomadoros  acusaciones  que ,  si  así  procediese, 
le  lanzarían  sus  adversario  s. 

¿Qué  haríamos  cuando  se  nos  reconviniese  diciéndonos  que  no 
habiamos  rechazado  el  contado  de  los  Sartorios  y  de  los  Collan- 
tes ,  nosotros  que  redamamos  para  nuestro  partido  el  título  de  re»- 
petador  de  los  principios  de  la  moral  y  de  las  legítimas  aspiracio- 
nes de  la  monarquía  constitucional? 

For  poco  que  fuera  nuestro  pudor  «.habríamos  de  cubrirnos  el 
rostro  con  entrambas  maoos  y  pedic  i  la  tierra  que  se  abriese  ba- 

( I )  Pofleriormente  SI  Parlamento  mismo  y  hasta  La  Eipaña^  periódico  seg ao  tos  póbB- 
e«  de  derU  cara  scft^ra ,  se  han  mostrado  eseandalisados  do  los  robos  de  la  polaqueiia,  f  se 
han  avergonsado  de  qoe  se  les  llamase  sus  patronos,  y  lo  han  desmt  olido  con  toda  formalidad. 
Mae  tale  ui. 
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jo  naestras  plantas ,  fara  no  escoohar  aquel  clamoreo  qae  ince- 
ftantemente  se  levaataria  en  torno  nuestro  é  incesantemente  cansa- 
ría nuestra  vergüenza. 

a¿  Qaé  hombres  del  partido  conservador  son  estos ,  que  asi  des- 
conocen qne  el  interés  mas  elevado  de  este  partido ,  ias  exigencias 
mas  imperiosas  de  su  responsabilidad  reclaman  qne  se  espnrgne, 
que  se  purifique ,  protestando  uno  y  otro  dia  contra  los  que  en  el 
poder  escarnecieron  sus  principios;  que  asi  desconocen  que  es  im- 
prescindible arrajaiíloé  de  m  seño ,  si  es  que  abrigasen  la  osada  é 
injuriosa  pretensión  de  vdver  á  formar  en  sus  filas  ? 
•     ••••••••••••••••••     • 

«¿Qué  esperan ,  pues ,  ó  qué  agaardan  loe  redactores  del  Pür- 
lamenio  y  el  socio  capitalista  de  dicho  periódico »  para  decidirse* 
si  es.  que  en  efecto  tan  desconfiados  andan  d«l  propio  juicio  y  del 
propio  sentimiento ,  que  desean  conformarse  con  el  fallo  ageao  ? 

El  sentimiento  general  de  su  partido  bien  notoria  y  elocuen^ 
tómente  se  ha  manifestado  ya»  por  lo  que  haca  á  Jos  polaoos  y  á  las 
¿n/lu€Acias  que  los  sosteniaa ;  la  representüpioo  única  oficial  hasta 
ahora  de  su  partido  también  ha  hablado ;  ¿es  poco  todavía  para 
que  sie  dq rá  cotivencer  ? 

«¿Qué  hombres  polilíoos  son  altos,  volvemos  á  preguntar,  que 
no  tienen  opinión  formada  sobré  la  adamústraícion  del  conde  de 
San  Luis? 

¿De  dónde  vienen? 

¿  A  dónde  han  estado  cuando  el  pail  sufría  la  vergüenia  de  sn 

yugo,  y  las  instítuciMies  qne  dioen  defender  habían  desaparecido 

de  hecho  y  estaban  aaenaaadas  4e  desaparecer  de  derecho  7 
T.  I.  97 


770  KL  f  ALACIO  DI  LOS  GiilfllIU 

¿  Qoé  hombres  políticos ,  qaé  conserTadores  son  estos  que  no 
se  pronnncian  abiertamente  contra  la  eventualidad  de  toda  reha* 
bilitacion  y  de  todo  contacto  en  las  filas  de  nuestro  partido  con  los 
hombres  de  aquella  administración  ? 

¿  Qué  hombres  del  partido  conservador  son  estos  que  no  se  su- 
blevan á  la  idea  de  verse  confundidos  nn  dia  con  aquellos ,  sino 
que  antes  bien  procuran  y  fomentan ,  en  cuanto  de  ellos  depende, 
semejante  confusión? 

«No  invoque*  pues.  El  Parlamento  para  justificar  su  trasfbr* 
macion  de  ayer,  el  interés  del  partido  que  unánimemente  rechaza  la 
idea  de  una  transacción  %mpo$U}le  á  $u  decoro ;  invoque  en  buen 
hora  el  interés  de  la  fracción  polaca ,  invoque  el  de  su  propia  con- 
veniencia para  el  dia  en  que ,  por  desgracia  del  pais ,  las  combina- 
eiones  del  mal  pudieran  traer  entre  nosotros  tan  funesta  plaga. 

Asi  obrará  con  lógica  y  con  franqueza ,  y  no  confundirá  la  no- 
ble cansa  de  un  partido  grande  y  generoso  con  la  de  unos  cuantos 
^advenedizos,  que  amparándose  á  su  sombra,  desgarraron  indigna* 
tnente  sus  entrafias ,  quisieron  manchar  su  nombre  y  atrajeron  so- 
bre su  patria  la  guerra  civil. 

¿  Qué  mas  pueden  apetecer  el  conde  de  San  Luis ,  el  señor  Es- 
teban CoUantes ,  sino  que  se  les  considere  como  hombres  coya  úni* 
ca  falta  consiste  en  haberse  equivocado  en  política? 

Ningún  mayor  obsequio  puede  hacérseles  ahora  que  colocarlos 
en  esa  interesante  situación  de  espatriados :  ¡  todavía  quiere  sn  au- 
dacia que  se  les  considere  en  circunstancias  idénticas  á  las  que  te- 
nia en  Francia  el  ministerio  caído  en  1848 ! 

Pues  ese  favor  y  ese  obsequio ,  que  es  una  verdadera  rehabili- 
tación I  lo  conceden  á  aquellos  hombres  ciertos  aAver$ar%o$  myes 


BL  PQiüo  T  SOS  onisous.  771 

(que  asi  se  dicen)  á  la  manera  en  qae  lo  es  desde  ayer  el  nueva 
Parlamento. r^ 

Por  último ,  despoés  de  apellidar  El  Diario  Eepañol  i  sus  ene- 
migos ,  fuerzas  auxiliares  que  serian  la  gangrena  en  el  corazón  j 
una  marca  perdurable  en  la  frente  del  partido  conservador ,  ter- 
mina su  notable  artículo  con  las  siguientes  palabras  : 

«Estemos ,  pues ,  tranquilos :  el  polaquismo  no  prevalecerá ,  á 
pesar  de  toda  su  audacia ,  á  despecho  de  toda  su  menuda  fcabUí-- 
dadf  y  el  partido  conservador  sabrá  mantenerse  puro  de  su  con- 
tacto.» 

¿Puede  haber  criminalidad  mas  generalmente  reconocida  que 
Iñ  de  esos  hombres  i  quienes  su  propio  partido  lanza  de  su  seno 
por  no  Buiddaree  ante  la  hiiíoria  y  anu  la  moral T 

Y  si  acerca  de  la  criminalidad  de  la  pdaqueria  no  puede  abri- 
garse ;a  la  menor  duda ,  no  solo  porque  el  periódico  oficial  rasgó 
el  velo  que  cubria  escandalosas  dilapidaciones,  circunstancia  sufi- 
ciente por  si  sola  para  hundir  en  el  abismo  de  la  execración  pú- 
blica al  ministerio  Sartorius-Gollantes ,  sino  por  confesión  de  los 
mismos  moderados,  ¿no  es  una  locnra  pretender  la  reorganización 
de  un  partido  en  cuyos  principios  doctrinarios  está  el  germen  de 
esas  desmesuradas  ambiciones  que  bullen  insaciables  y  se  lanzan 
por  fin  á  todo  jaez  de  crímenes  T 

En  tanto  que  los  periódicos  moderados  ó  conservadores  tratan 
de  purificar  á  su  partido ,  espulsando  de  sus  filas  á  los  que  por  sus 
aviesos  actos  confiesan  ellos  que  han  manchado  su  bandera,  la 
prensa  progresista  aduce  sólidos  argumentos  para  probar  que  to- 
dos los  gobiernos  moderados  han  cometido  mas  ó  menos  graves 
desafueros. 

■ 

Las  revelacioniss  que  acaba  de  hacer  La  Iberia  del  15  de  se- 
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tiembre  de  1855,  son  de  tal  magnitvd,  cpie  aun  coaado  so  kv- 
biera  otros  cargos  que  dirigir  á  las  administraciones  moderadas, 
bastarían  ellas  por  sí  solas  para  aaonadar  al  partido  moderado. 

la  Iberia » periódico  digno  de  la  preisa  Iflieral  por  mas  que  no 
esté  en  la  linea  ayancada  que  nosotros,  para  bien  de  nuestras  con* 
vicciones  desearíamos ,  periódico  siempre  comedido  en  sos  polémi-> 
cas ,  siempre  razonador  ilnstrado ,  se  espUea  en  los  términos  sí- 
gnientes : 

«En  momentos  en  qne  la  prensa  moderada  debate  con  calor  la 
caestíon  relativa  á  la  reorganización  de  su  partido»  parécenos 
conveniente  publicar  cnantos  datos  pnedan  contribuir  á  ilustrar  mas 
j  mas  el  juicio  público  acerca  de  la  dominación  de  nuestros  adver^ 
saríos,  poniendo  de  manifiesto  ciertos  hechos  que  al  pais  en  general 
y  al  moderantismo  en  particular  interesa  sobremanera  conocer  i 
fondOé 

Asi  conviene  A  primero ,  para  que  no  se  deje  seducir  al  escn-» 
char  en  libios  de  mas  de  un  farsante  polttico  onceaflista ,  pomposas 
j  mentidas  protestas  de  moralidad  y  liberalismo ;  asi  conviene  al 
segundo ,  para  que  sus  pro-hombres  acaben  de  convencerse  de  que 
la  rehabilitación ,  objeto  de  sus  dorados  ensoefios »  ó  no  llegará  i 
realizarse ,  ó  seri  tan  solo  un  frágil  edificio  construido  sobre  de- 
leznable arena ,  á  no  revestirse  de  la  entereza  y  dignidad  necesa- 
rias para  basar  esos  trabajos  reorganizadores  en  esta  indispensable 
distinción :  moderados  hombres  de  bien ,  y  moderados  concusio- 
narios. 

A  espresamos  en  estos  términos  nos  mueven  la  publicación  ofir» 
cial  de  los  escandalosos  agios  descubiertos  en  la  contrata  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á  Cádiz ;  los  que  se  adivinan ,  ó  por  mejor  decir  se 
tocan  ya  en  el  espediente  de  las  obras  del  teatro  Real ;  el  negocio 
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recientemente  anoncaado ,  en  virtnd  del  cual  el  ex-ministro  Dome- 
nech  pagaba  á  doscientos  reales  el  quintal  de  hoja  de  tabaco  Tir-* 
gioia  j  Kentoky ,  no  obstante  haber  sido  contratado  en  pública  li- 
citación al  precio  de  ciento  caarenta  y  dos  reales  j  treinta  y  nn 
maravedises. 

A  espresarnos  cnal  lo  hacemos,  nos  nraeven  también  otras 
machas  cabalas  del  mismo  jaez ,  qae  no  por  haber  eludido  hasta  el 
dia  las  praebas  legales «  es  menos  cierto  qae  han  ocasionado  en  ef 
Tesoro  nn  verdadero  saqueo ,  si  bien  debemos  esperar  que  sobre  al-*' 
ganas ,  por  lo  menos ,  recaerá  al  fin  la  luz  de  la  evidencia  legal, 
puesto  que  son  ya  objeto  de  una  certidumbre  moral. 

Y  por  último,  á  establecer  la  espresada  clasificación  nos  obli* 
gan  diferentes  hechos,  que  con  no  menos  triste  elocuencia  revelan 
hasta  qué  punto ,  durante  la  dominación  conqmstadora  ée  nuestros 
adversarios ,  yadan  olvidadas ,  no  ya  las  mas  vulgares  nociones  de 
la  probidad  política  y  del  decoro  público ,  sino  hasta  esos  sentí* 
mientos  de  delicadeza  privada ,  sin  tos  cuales  no  es  posible  huir  de 
la  degradación  y  del  desprecio  universal. 

Prueba  de  la  verdad  que  asentamos  son  los  hechos  que  vamos  á 
trascribir,  pues  ellos  dan  cabal  idea  de  la  que  ciertos  hombres, 
cuyo  orgullo  por  otra  parte  no  conocia  límites,  abrigabafo  acerca 
del  desempeño  de  los  altos  puestos  del  Estado  y  del  modo  de  ha- 
cerse dignos  de  la  consideración  púUica. 

En  la  sed  insaciable  de  fausto  deslumbrador  que  atormentaba 
i  nuestros  adversarios ,  uno  de  los  medios  que  sin  duda  concibie- 
ron como  mas  á  propósito  para  granjearse  el  respeto  y  el  amor  del 
pueblo  español  fué ,  á  juzgar  por  su  conducta ,  el  colocar  las  ofici- 
nas públicas  en  ediGcios  de  hermosa  esterioridad  y  lujosamente 
decorados.  t 
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Asi  pues  9  los  ministerios  se  trasladaroo  á  oíros  taotos  pahcios, 
malversando  en  estas  innecesarias  modanzas  samas  inmensas ,  j  lo 
que  es  aun  mas  doloroso,  abriendo  con  semejantes  frivolidades» 
aborto  de  una  necia  vanidad ,  ancho  campo  al  embrollo »  i  cuya 
sombra  se  ha  medrado  tanto  en  estos  últimos  tiempos. 

No  por  otra  cansa ,  la  casa  del  sefior  marqués  de  Camarasa, 
hoy  ocnpada  por  las  dependencias  del  gobierno  civil ,  y  compra- 
da ¿  censo  por  dicho  señor  en  pública  subasta  en  831,667  reales, 
en  21  de  febrero  de  1306,  faé  vendida  en  1852  al  gobierno,  re-- 
presentado  por  don  Melchor  Ordo&ez,  en  la  enorme  suma  de 
2.019,000  reales,  pagados  de  presente. 

¿Quién  no  advierte  en  tan  escesiva  diferencia  de  valores  el  agio 
que  esta  compra  encierra? 

Nos  parece  harto  inverosímil  que  al  citado  marqués  le  fuese 
abonada  por  completo  la  suma  diferencial  de  1.187,333  reales, 
que  en  este  caso  resulta* 

Todo  A  mundo  sabe  que  las  compras  i  censo  se  verifican  do- 
blando y  triplicando  el  valor ,  que  llamaremos  nominal ,  de  las  fia- 
cas  ,  porque  no  teniendo  el  comprador  que  abonar  mas  cantidad 
censual  que  el  rédito  de  la  suma  en  que  se  rematan ,  ni  le  es  one- 
rosa de  pronto  la  negociación ,  ni  suele  prever  sus  consecuencias 
sino  cuando  la  esperiencia  se  lo  enseSa  después. 

Es  decir ,  que  la  casa  (hoy  gobierno  civil)  cuando  fué  compra- 
da por  el  marqués ,  llegó  su  valor  i  mas  de  un  doble  de  lo  que  hu- 
biera subido  ¿  haber  sido  pagada  al  contado :  y  después ,  á  pesar 
de  la  antigfiedad  de  la  finca ,  ha  subido  su  precio  á  un  millón  t 
DOsasNTOS  MIL  REALES  MAS  eu  diucro ,  que  cuando  él  la  compró  i 
censo. 

Y  no  se  nos  diga  qae  las  casas  han  aumentado  su  valor :  es 
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verdad  que  asi  es ;  pero  se  tiene  para  esto  en  caenta  el  sitio ,  el  es- 
tado de  la  casa  y  la  renta  anual  que  produce.  Por  tanto  esta  casa, 
algo  retirada  ya ,  antigua ,  deteriorada  y  de  poquísimo  producto  de 
alquiler ,  puesto  que  para  el  pago  de  contribución  se  la  calculaba 
en  40,000  reales  de  renta ,  hubiera  sido  bien  vendida  de  presente 
en  la  cantidad  en  que  á  censo  la  compró  el  marqués. 

Lo  que  aqui  debió  suceder,  no  necesita  mucha  esplicacion:  con 
presentar  las  notas  diferenciales  de  compra  y  venta,  está  compren- 
dido perfectamente  el  negocio. 

Esta  escandalosa  compra ,  sin  autorización  de  las  Cortes ,  sin 
que  se  declarase  el  edi6cio  de  precisa  necesidad  para  la  convenien* 
cia  pública,  sin  que  la  tasación  hubiese  sido  hecha  con  arreglo  ¿  la 
ley  de  equidad,  se  llevó  á  cabo  con  el  mayor  cinismo,  impidiendo 
después  á  la  prensa  que  se  ocupara  de  esta  cuestión. 

Pero  hay  mas :  ese  gobierno  disipador  é  impudente  dio  además 
al  don  Melchor  20,000  duros  para  arreglar  dicha  casa;  y  las  cuentas 
que  de  su  inversión  presentó  el  señor  Ordoñez ,  no  las  quiso  apro- 
bar el  Consejo  real  de  aquella  época:  además  figuran  en  ellas  como 
satisfechas  á  diferentes  personas ,  cantidades  que  el  susodicho  don 
Melchor  no  ha  pagado,  y  que  los  interesados  reclaman  aun  hoy. 

¿Se  necesitarán  mas  pruebas  que  la  simple  narración  de  estos  he-- 
chos  para  condenar  severamente  á  todos  los  que  intervinieron  en 
este  asqueroso  y  repugnante  asunto  ? 

¿Y  qué  diremos  de  las  diferentes  compras  y  ventas  de  la  casa 
llamada  de  la  Sonora ,  hoy  ministerio  de  Gracia  y  Justicia? 

Esta  casa,  ó  mas  bien  palacio,  fué  vendida  á  censo  reservativo 
por  el  duque  de  Castroterreño ,  en  20  de  enero  de  1847,  á  don  Ma- 
riano Bertodano,  en  la  cantidad  de  1.750,000  reales. 

Posteriormente  fué  adjudicada  al  improvisado  acreedor  don  Jer 


yier  de  Quinto,  ea  20  de  setiembre  de  1851,  en  la  quiebra  del 
Sor  Bertodaao ;  y  al  fia  fué  comprada  por  el  gáibieroQ  al  bomkre 
de  la  custodia  de  Madrid  ea  tbbs  biu.ldnb6  nussciiarros  wl  rba* 
USf  en  18  de  diciembre  del  núsmo  año  51.  » 

Preciso  seria  estar  ciego  ó  ser  en  demasía  benévolo ,  para  w» 
Ter  ea  todo  esto  un  ¿aego  de  compadres ,  mediaate  el  caal  una 
tnrba  de  advenedizos  sin  pudor,  se  repartía  en  paz  y  en  familia  el 
producto  de  los  sudores  del  pueblo  oontribuyente ,  á  pretesto  de 
compras  inútiles  de  edificios  á  cuya  adquisicáon  se  señalaban »  i 
costa  del  Erario,  valares  ad  li^um  que  improvisaban  en  medio  del 
general  estupf  r  fortuaas  ¿  lo  ooude  de  Quinto. 

No  obstante,  estos  vergonzosos  n^oeios  revelan  algjuia  delica- 
deza al  lado  de  la  jugada  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

£1  general  Narvaez  comprii  en  1847  al  aeaor  Calvd,  apode- 
lado  de  un  grwde  de  España,  una  casa  en  la  calle  de  María  Gris- 
tina  en  la  cantidad  de  720,000  reales,  (1)  y  1*  vendió  al  gobierno 
iUndo  pufidenu  d^l  Cqm$¡o  de  míuiifros  en  2.400,000  realM, 
.protestándose  desde  luego  %ue  debia  ser  ocupada  por  la  dbrecdoa 
^[eueral  de  arlilleria. 

lias ,  como  este  cuerpo  rechazó  por  ioútjl  A  viejo  caaeron,  fa¿ 
preciso  inventar  otro  pretesto  para  atecioar  di  púUico  ^  dando  uu 
colorido  de  conveniencia  general  á  lo  que  era  tan  solo  un  ciloido 
de  interés  privado. 

Al  efecto  ae  dijo  deepués  que  d  destino  de  la  finca  en  cuestión 
era  servir  de  «asa  de  moneda ,  y  tan  al  estremo  se  llevó  esta  gro- 

( I )    En  £a  Jhtria  del  19  de  setiembre ,  te  hace  la  liguiente  rectiacadon : 
Va  féerM  (riO,0OS  reales  toa  <iae  png6  «I  aeftor  Itarvaei  por  la  «aaa  «pie  mm  adelaAe  m^ 
fenó  en  S.000,000  de  reales,  sino  400,000 ,  sobre  poco  mas  6  menos,  y  estos  pagados  en 
papel  si  no  esumot  «qnWocados.  Como  se  vé^  haMamos  oomalido  U  injnstíeia  4o  tasar  U  «mí 
en  810,000  reales  mas  de  lo  qpie  Terdaderamente  costó  al  general,  y  como  no  queremos 
tta4lio  por  ostt  otnst ,  Inoemoi  eon  sumo  plaeet  eMft  aelaratloft. 
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sera  superchería,  que  parece  se  disiparon  alg^anas  samas  en  la  com- 
pra de  las  máquinas  que  para  producir  todo  el  efecto  que  se  ape- 
tecía ,  llegaron  de  Inglaterra. 

El  público  sabe  muy  bien  que  de  todos  estos  planes  no  quedó 
otra  realidad  que  la  del  negocio  llevado  á  eabo  por  el  gobierno  del 
general  Narvaez,  con  el  presidente  del  Consejo. 

La  casa  mencionada  se  halla  en  tal  estado,  que  ha  sido  un  ras- 
go de  agudo  ingenio  destinarla  al  servicio  que  en  la  actualidad 
presta:  en  ella  funciona  tranquilamente  (muy  lejos  de  ser  casa  ie 
moneda)  la  junta  de  las  clases  pasivas. 

Al  llegar  aqui  no  podemos  hacernos  superiores  al  sentimiento 
de  profunda  repugnancia  que  tales  hechos  kios  inspiran ;  la  pluma 
abandona  nuestra  mano,  y  solo  nos  resta  aliento  para  execrar  como 
se  debe  á  los  que  tan  torpemente  abusaron  de  sus  horas  de  fortuna, 
y  para  compadecer  á  los  que  hoy  se  lisongean  creyendo  posible  y 
hasta  fácil  la  rehabilitación  de  un  partido  en  cuyo  seno  brotaron 
tantos  gétmenes  de  ruina  y  descrédito ,  mientras  temen  establecer 
de  antemano  y  de  una  manera  terminante ,  la  inmensa  diferencia 
que  existe  entre  la  honradez  del  deshonor ,  y  los  buenos  patricios 
de  los  criminales  vulgares. 

Para  ejemplo  y  castigo  de  agiotistas ,  para  dar  una  satisfacción 
pública  al  pueblo  español ,  es  conveniente  que  se  nos  dé  cuenta 
del  estado  de  estos  espedientes  con  todos  sus  pormenores ,  y  que 
los  tribunales  y  las  Cortes  tengan  para  su  efecto  noticia  de  todo.» 

Y  no  se  diga ,  como  ha  dicho  ya  El  Parlamento  que  debe  ab- 
solverse el  conjunto  de  los  funestos  gabinetes  de  los  once  afios ,  y 
entregar  solo  á  la  animadversión  pública  algunas  de  sus  indivi-^ 
dualidades,  no,  porque  la  regla  general  está  precisamente  en  los 

desafueros  de  ese  conjunto  de  ministerios  que  mas  ó  menos  han 
T.  1.  98 
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coocolcado  las. leyes  8¡a. respeto  algiuio.á,laft4iias  eagmdas  coati- 
deraciones. 

Las  individualidades ,  y  en  este  caso  muy  eoatadas.,  {mes  no- 
Muros  ni  UDa  sok  aabemos-jeneantrar ,  serán  U.escepcíondeila  re- 
gh,. si  esqae del. partido^aMdeBado. hoyan  ancgído  alíganos  boa- 
nos  ministros. 

Eepetimos  que  nosotros  no  ballamoB  nno  solo  qna  mer^xca  es- 
te honroso  dictado  en  eLimneiisD  catálogo  de  los. hombres qae  han 
acopado  la  silla  ministerial. dnraote. la  .infausta  dominación  mode- 
rada qne  tantos  iofortoDios  ha  legado  al  :pais. 

.Cítesenos  el. solo  .nombre  de  un  ministerio  gne.á  la  bonradex 
intaebaUe  .qne  atesorar  «debe  al  qne, gobierna  todo  napaia^baya 
remudo  la  inteligencia  .indispensable  paraqaedar  airoso  en  el  nuno 
de .  sn  .incnmbenoia* 

;¿ Puede; ponaase  en  parajfgon  niqgano  de  sus. prohombres,  coa 
los  Calatrava,  .Meadizahai  y  Ar^ellesif  que  defpués  «de  haber 
ocupado  los  mas  emiaenleB  destinos,  han  bf^do  pobres  al  sepnl-* 
ero,  ea  t^nto  q^^  breves»  días  de  .ap<)geo  haa  bastado  líos  mas  de 
los  mÍDÍstros  moderados,  para.  rodMrliQs  de  .fausto  y  de  ñqoeons? 

Si  nos  citáis  á  Narvaez ,  toda  vez  qne  Je  apellidáis  i^ueatra  ca- 
BBza  aiOAHTB,,  os  f  e^poadereams '  con  ría  historia  de  «a  .dietadura 
gne  bemeis  diseñado. sucintamente  en  este  libros,  y  no. creemos  fue 
tei^ais  la  avilantez  de  concederle  tacto  político,,  intelígmicia  di<- 
plomática»  JÚ  dote  alguna  .para  {gobernar  1  hombres  libres. 

¿.Será  diestro  héroeíali hombre  de  las  decantadas  aconomias? 

^No  fué /Bravo  MnrUIo.,.el  que  desalentado  j  anda^^,  se^^uild 
eljprimero  esa  caceta- de  monárquico  .cMstítuciomiI  que  .le  xubría» 
j: supeditado,  segnuitama  pública,  ,por  una  influencia  (bastarih 
jlcató  de  xealizar  Ia4enebrosa,mqpresa  de  un  jfoips  M  Eitadof 


¿V  qué  se- tettia  del  golpe  d^  Bstado  en  projeclb  ? 


I  Qué  8Íg«&taba^  aquel  atreridó  *  petnamieirto  tan  próximo  á'^ 
sn  realización? 

Demmádb  1ó  ttbe  d'pais^ 

Bl  golpe*  de'  Estado  en  ciernes ,  sigiñfieaba  la  demolición  dé(^ 
edificio  conslifocional: 

Significaba  el  dermmbamiento'de^  la  libertad  española. 

Significaba  el  absolutismo  con  la-  refaabilitaoion  de  les  venga*»- 
tiyos  realiftas^  las  bóreas  y  los  fVailes. 

¿Y  no  tntieron  igoaV tendencia  los-  hombres  de  las-  dos  admi-- 
nislrneiones  Subsiguientes  T 

¿No^eranboobomoso  iíistcumento  de  la  misma  íii/Iuencíá ,  qae 
sedienta  de- gvoes^  materiales,  álrida  de  oro^  iiisaciaUé  en  sn  crí^ 
minal  codicia,  en  nada  reparaba  para-  sobreponerse  al  mismo  tro^' 
no,  7  gozarse  desde  allí  en  la  mina* de  BspaSa,  como  se  gozaba' 
Nerón  en  el  incendio  de  Roma  desde  la  roca  Tarpeya?' 

iüo  ftieron  todos  los  ministerios  de  los  oncéanos,  los  qne  go«- 
bernaron  al  pais  sin  la  intervención  de  lasCdKes? 

¿No  fiaeroD  todos  los  ministerios  de  los  onccaSos  tos  qne  pro- 
digaron inaudito  desprecio ,  cuando  no  sangrienta  persecución  á 
los  que*  babian  constituido  esas  huestes  de  la  fuerza  ciudadana ,  el' 
mas  firme  baluarte  del  orden  público  y  de  la' libertad  de  los  pue* 
Wos? 

¿No  fueron  todos  ellos  les  que  asesinaron  despóticamente ia  li- 
bertad de  la  prensa ,  y  pusieron  una  mordaza  á  la  emisión  del  pen*--' 
Sarniento ,  de  esa  inspiraci<^n  de  la  Divinidad ,  que  como  á  ema^ 
nspcion  del  cielo  nadie  tiene  derecho  á  aberrofjar  sin  cometer  un 
atentado  sacrflego  ? ' 

¿No  fueron  ellos  los  qué  cerraron  el  Parlamento  para  llevar  á' 
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cabo  esos  agios  escaadalosos ,  esas  operaciones  j¡»  crédito ,  esas 
roinosas  contratas ,  concebidas ,  calentadas  y  redactadas  tal  vea  da* 
rante  las  orgias  de  la  calle  de  las  Reja$f 

¿No  fneron  ellos  los  que  enalteciéndose  recíprocamente  y  or- 
nando sos  indignos  pecbos  de  relambrones  de  farsa ,  desacredita- 
ron para  siempre  las  croces ,  placas ,  bandas  y  tUalos  qoe  se  pro«- 
digaron ,  erigiendo  en  ñstema  la  booboroosa  olígarqota  de  una 
borda  de  atentureros  advenedizos  ? 

¿No  fneron  ellos  los  qne  arrastrindose  por  el  fango  de  la  ado- 
lacion  y  quemaban  á  todas  boras  incienso  ante  las  aras  de  (dolos 
bastardos  y  besaban  los  pies  de  los  nsarpadores  del  poder  regio  ? 

Si  de  todos  estos  escándalos  ban  participado  los  ministerios  3e 
los  once  a&os ,  sí  todos  ellos  están  pendientes  de  acosaciones  gra- 
ves sobre  las  coates  ban  de  fallar  las  Cortes ,  ¿  cómo  se  pretende 
aon  rebabilitar  al  partido  moderado  ? 

¿  Con  qoé  fondamento »  con  qoé  derecbo  se  intenta  establecer 
una  Ifnea  divisoria  entre  los  qoe  inaogoraron  el  desconcierto  y  los 
que  mas  abusaron  de  él? 

Cierto  es  qoe  la  criminalidad  de  los  polacos  es  ya  panto  in- 
cuestionable desde  que  los  tribunales  de  justicia  tienen  de  ella 
terminantes  pruebas,  testimonios  irrecusables »  sangrientas  justiG- 
caciones ;  pero  ¿  se  cree  por  esto  que  los  fusilamientos  y  deporta- 
ciones de  Narvaez ,  las  tendencias  reaccionarias  de  Bravo  Hurillo 
y  las  demás  ilegalidades  de  sus  sucesores ,  que  ban  puesto  en  triste 
evidencia  el  deletéreo  sistema  que  constituye  la  escuela  del  mode*- 
ranttsmo »  se  cree  por  esto  repetimos ,  que  con  solo  eliminar  de  sos 
filas  á  los  polacos ,  queda  el  partido  moderado  ó  conservador  Km* 
pió  de  toda  mancilla ,  puro  y  bábil  para  aspirar  á  sb  adveni- 
miento T 


I  Pobre»  moderados  t  ya  do  os  queda  mas  reonrio  qae  l^ajar  la 
cabeza ,  confesar  maestra  completa  derrota  y  humülaros  á  sagoír: 
d$l  enemigo  $1  eonsejo. 

¿Qaereia  saber  caál  es  este  coBsejo? 

Vamos  á  copiarte  de  «m  periódico  progresista  (1). 

«Desistid  de  la  peregrina  idea  de  reelpamr  ÚBieamnte.  á  lo» 
polacos ,  porque  asi  haréis  lospecbar  que  sdo  los.  reebaads  por* 
que  socombieroD  en  la  laoha  que  provoearon ;  no  olvidéis  que  los* 
polacos  no  hicieron  sino  recorrer  con  imprudeiite  desenfado  la  sen* 
da  que  hallaron  traaada ,  juzgándose  poderosos  para  reaKsár  lo  que 
sus  antecesores  osaron  tan  solo  concebir  y  desear;  tenian  noticia»' 
tranquilizadoras  acerca  de  ciertas  famosas  eompemaeioMi  ^  y  no 
temieron  llevar  á  cabo  coBimtas  como  las  del  ferro^carril  de  Gádir 
á  Sevilla. 

Y  en  hecho  de  verdad  ¿á  qué  {dan  agiotista  po  estimulaba  eK 
arreglo  de  la  ieudaf 

Los  polacos  fueron  mas  arrojados ,  mas  ciegos ,  mas  no  meno» 
reaccionarios  ni  menos  traficantes  que  la  mayor  parte  de  los  que 
les  allanaron  el  camino  del  poder. 

-  Si  el  bando  conservador  rechaza  al  polaquismo ,  apadrinando* 
al  mismo  tiempo  las  influencias  y  el  conjunto  de  circunstancias  que 
le  dieron  vida  y  calor ,  incurrirá  en  la  mas  injustificable  parciali- 
dad y  la  inconsecuencia  mas  palmaria ;  si  transige  indistiiitamen* 
te  con  lo  que  sus  órganos  han  calificado  con  razón  de  gangrenar 
su  ruina  es  inevitable* 

Tal  es  á  nuestros  ojos  el  apremiante  dilema :  opten  nuestro» 
adversarios  por  el  estremo  que  estimen  menos  fatal  ^  en  la  inteli** 
gencia  de  que  sea  cual  fuere  el  resultado,.»  eqvidiaremos  la  ha^ 

(I)    La  Iberia  M  •  de  ••tleinbrc  d«  ItSS. 


4o  el  poder  una  ,  mm  ,  tres  6  mas  ybcbs  han  torgido  también  de 
muestro  seso. 

Ei  decir  qoe  en  yet  de  esa  supibha  urrauGraciA  tan  decanta- 
da por  vosotros  mismos,  la  sdpbbma  bstupiwíz  lia  sido  el  distintivo 
4e  vuestros  prohombres  I 

Es  decir  que  en  vez  de  ese  Bunr  eoBinaNo  de  qne  hacéis  alar- 
de t  la  iKHOEAUDAD  cs  cl  patrimonio  esclosivo  de  vnestros  grandes 
-hombres  de  Estado  á  qnienes  dita  ,  dos  ,  tres  t  has  tices  hemos 
^isto  en  el  poder. 

]  Qüi  escándalo !  |  Qné  vergüenza  1 

I  Pobres,  moderados  I  convenceos  de  <pie  es  de  todo  pato  im- 
posible vuestro  advenimiento ,  y  aunqne  vuestro  fiero  l>on  se  cebe 
en  los  que  han  asesinado  al  partido  censsrvadar,  y  vengue  su 
muerte  despedazindoks  entre  sus  garras,  es  tarde  ya... 

¿Qué  hacer  con  un  cadáver? 

Darle  sepultura  y  que  la  tierra  le  sea  lijera. 

No  hay  humana  inteligencia  capaz  de  resucitarle. 

1  Pobres  moderados  I  orad  por  vuestro  partido,  y  dejad  que 
descanse  en  paz. 

Así  lo  deseamos  nosotros ,  y  Dios  le  perdone ,  si  es  que  puede 
haber  perdón  para  sus  gravísimos  pecados. 

Pero  ¿qué  mas  se  quiere? 

La  real  orden  publicada  por  el  ministerio  de  Fomento  en  la 
Gacela  del  31  de  agosto  de  1855 ,  relativa  á  la  escandalosa  con- 
trata  del  ferro*carril  de  Sevilla  á  Cádiz ,  de  la  cual  hemos  hablado 
ya,  hace  cargoa  tan  grnves  al  ministerio  p^aco;  présenla  pruebas 
tan  darás  de  sos  escandalosos  hurtos,  que  ya  no  es  posible  á  nadie 
tomar  la  defensa  de  semejantes  ooncusionlurios  sin  hacerse  sospe* 
choeo  de  oom^cídad. 
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La  citada  real  orden  es  aaQcieote  para  espHcar  tantas  fortunas 
improvisadas,  tantas  contratas  clandestinas,  tantas  dilapidaciones 
perpetradas  por  los  dignos  instramentos  del  palacio  db  los  crí- 
menes. 

La  citada  real  orden  jastiíica  plenamente  la  aserción  no  hace 
mncho  fulminada  por  don  Antonio  Ribot  contra  la  villana  pola- 
quería. 

Dice  así : 

Si  algún  día  se  inventa  una  máquina  para  robar  como  se  ha 
inventado  para  moler  cacao  ,  si  se  aplica  el  vapor  al  arte  db 
Candelas  como  se  ha  aplicado  i  casi  todas  las  industrias  ,  esta 

INVENCIÓN,  esta    APUCACION    NO   PUEDEN    DEBERSE    MAS    QUE    Á   LOS 

polacos. 

La  citada  real  orden  justifica  que  los  ladrones  de  peor  condi* 
cion,  puesto  que  roban  en  grande  escala  sin  esponerse  á  los  azares 
que  corre  el  bandolero ,  son  esos  ladrones  llenos  de  placas  y  ban- 
das 7  bordados  y  cruces  y  títulos  de  grandeza ,  que  habitan  mag- 
níficos palacios  y  se  escudan  con  su  elevada  posición  para  cometer 
todo  jaez  de  bajezas  y  de  crímenes. 

Sus  cuellos ,  que  llevan  erguidos  con  insolente  altivez  para  alar- 
dear su  predominio »  pertenecen  al  verdugo. 

La  citada  real  orden  por  sí  sola,  hace  el  mas  fiel  retrato  de  las 
últimas  administraciones  moderadas ,  y  santifica  las  barricadas  de 
julio,  en  cuyas  gloriosas  banderas  campeaba  escrita  la  palabra  MO- 
RALIDAD. 

Este  santo  alzamiento  será  objeto  de  nuestra  predilección. 

Procuraremos  relatarle  con  escrupulosa  verdad ,  detallando  to- 
dos los  sucesos  de  Vicilvaro ,  los  actos  de  beroismo  del  valiente 

pueblo  de  Madrid ,  de  los  héroes  de  Alcira,  y  de  los  no  menos  de- 
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bBidfld.qtae:lo  htjifcéetanmiilidQi  at  por.la  hnlUtttcW^ilMéijraes- 
iniiiidainumiik.»' 

I  Pobres  moderados  de  buena  f¿ !  Ese  afaBip0r(aiilteBaro»v*P<ur 
pnrificar  Tuestro  partido,  es.  j«p.de;toibpiiltaiiilrtt0luiMO'y  hasta 
ridiculo;  porqaei..MBO'lü:diifldsit  bt^fon  osAtifiéMa  aond:  en  el 
pBflblto  ,.iinioaMriccMtepi0faBdaii|tie  jmwmiféffotíkte  immmteei, 
deqve  BQ[;]te.s¡d0  úiiMWieiitiaiíesa/ eMdBtHardéiavMéoMroft»  oor- 
DMÍda'  poi  el.  epttetorde:  priMas^.k  qtae.  Imi  oooMlida:  Mboa  a» 
gnwdaiestoala ,  skefMt  son  nmcboa  loa:>q«a:  fligiiifiBÍQfV«aslnbjesr 
csek  •dt>etMMría ,  ba»)  ulMíad*  oo»;  todo.  Unaíe:  da.  eaosaos^á.  la: 
naaralipáUÍMw. 
'    Bl  paabléioaMmaáiooatttoaladfíiBíM  srtxab^aa  ea  laa>pilaDÍ<tii 
yxnoaotrésf  tanbiaai  les*  oosKioaBM»  1%^  tmmot  qw  TtMatroa;*  paro 
ban  sido  bastante  bábiles  para  no  soltar  pruebas  de  las  que.  las  .tii'^ 
bmidésmeceaítanfpara eéadeMr álos  dilapiAadorca ,  f  pOír aso  se 
pavonean  impunes ,  insultando  con  su  escandalasa>  l^íor  la>  aiiaam! 
qneieUoa.  hMiacarrM4«  al  pueblo  espaMlt 

.  Mas(  tetoed:  por  sagw»  qaa ;8S  la  £dta;  Añ  pruebas i legelea  aa  can* 
sa  de  que  no  puedan  condenar  los  tüibauales^áí esos  QDBcnMBttioar 
de.  aUo'  cotarno,.baj  otro  tribudiil  infalttie^  elide  laapüiion  pú- 
bUea  t  el  de 'la- eoncieacia.  del. pueblo ,  qne-siino  recagei^pniebaa  le- 
galtepata  formar  su. juicios  Ueate  de  ooatíouo  4  aulviitarlaS)pr•e«- 
baa•nuMdifiSide  unaldigiaa  io^'eiioible ,  deiioa<  faoffaaqoe  attdíe  puor 
d0[  recoaar.. 

El  pueblo  comparalo  que  ciertos  hombrea  posaian'anteada.ser 
náoístroa,  oob- su : colosal  é.  impaovisadaí  fortuna  cuavéoidescianden 
de 'la.  codiciada  poltrona»  donde  faq^rilaaieale  diñen  qnejia  han. 
baUndo:  matiqu»  espinai. . 

Ei  pueblo  sabe  que  todo  el  fausto  de  ciertoa  magnates  .de^.  nne- 


Bk  Ota 

To  raftOf'Soes  ooaateaencwdeLaoBar ^ .la ^lateria^ioiél  hicroidd 
Qoa  legal  especalacioQ ,  ni  ^1  resoltado  de  una  pingüe  iMneatia,  5 
«neho'mflMS/elfrodttcto  ik  «a  .trabajo  asiduo  al^par-^puibobro- 
w,,  ty^eftto 'le  ¡basta  para.  darsn.faMoiiotpeiaUe  7  amojar^obre  la 
frente  de  ciertos  altos  señores ,  que  eran  ayifr  .ooninis  f lágarida'» 
ém^  alcndehUefaello  iáeikiiftfiuiiia. 

¥  sstas  ^olgaiidaéeft  leBaltettíilaa  :por  imedías  degradanfeCB  son 
Jatiqoe  tniaft/aH  folegta  det^ilufactofitadi  PAbA4Ba>:]>BdLOS  mtíin^ 
NES ,  donde  solian  perfeccionarse  en  la  aplicación  .de  tléf  tgrandm 
principios  de  gobierno  de  te  ¡mptema  *iHkiigeiMÍa  madniaÜa  1  y 
apnendor^enlbüefes  'leocionai  d.atie  de  haaer 'fortuna. 

¿V  «ómoaarafiesan  líos  «adorados  'cpie  aaméyaatas  .oalídadesj 
áan'imKffiles  pam  fpofaafttar  «á  ila  «aaoD^.coaMi.aniíiDesipaML  <e»«« 
tragarse  sin  podar  ini  Targoonaa  á  (tado  :génei!o  iie  lüq^alidadae'gr 
de  prevaricaciones  han  figurado  lal 'frente  de^sn  ^paptídú? 

¿Cómo  en  su  alta  fábiduria ,  mMstffan  la/seráfina  nanÜidaz  de 
semejante  proatUveioB? 

BllMn/E9fúñúlt  pefiédioo  «MdaBadOyett'antnúaaafodlái  4  de 
setiembre  de  1855  lanza  el  siguiente  rugido : 
'dBL»LMH  BiPAfiac.  \AvaoaaiA  saubibn  *¿(GuaTJM.i»EHiitts  ^M  su 

PARTIDO,  QUB   SB  HAN   AGUMIASO  -BB  TACBB  ^«1  VnA,  99A,  TEB8   Ó 
MAS  YBGBS  QUE  HAN  FIGURADO  BN  EL  POMR.am  HABBaiHRQaO  miDlA  EN 

BSHvnao»BmpAt8.» 

^PaadellMbar  aonCeaíon  tnas.bodioraoaa'? 

¿V '  aquallo  de '  LA:  sumsiiA  mtuLmaKMk  ? 

.pPobrea'maAeradoal  «vosotras  ausBas  os  ^eisienila^anacga  po» 
siéioB  fda  tenar  <i|ue'caBfasar  Iffai  fasfdal  flHmdo  ipe^bs  lioiiiibvas 
da.'la  fraatítacion^éailoaifaBrtes  fanüauí^do.fle^vaesiras  fifan.  ' 

Vosotros  mismos  declaráis  que  los  ignoradlas' que  diaa 
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Veamos  pues  ahora  si  la  seráfica  mansedambre  del  sucesor  de 
San  Pedro  corresponde  al  lenguaje  de  paz  y  de  misericordia  qne  el 
Divino  SaWador  recomienda  á  sus  ministros. 

Dice  el  papa»  entre  otras  cosas,  en  su  alocución  del  26  de  ju- 
lio de  1855: 

a  Luego  que  supimos  que  se  prcTenian  tan  graves  injurias  i  la 
religión,  á  la  Iglesia «  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede ,  cumpliendo  con 
nuestros  deberes,  sin  la  menor  tardanza  nos  apresuramos  á  protes- 
tar y  reclamar  cerca  del  gobierno  espa&ol »  ya  por  medio  de  nues-^ 
tro  cardenal  secretario  de  Estado,  ya  por  el  encargado  de  Negocios 
residente  en  Madrid ,  contra  todos  estos  atentados. 
•     ••.••••••••••••••      •• 

Asi  no  hemos  permitido  que  nuestro  encargado  de  Negocios 
permaneciese  por  mas  tiempo  alli,  y  le  mandamos  que  saliese  de 
España  y  regresase  á  Roma. 

Por  estas  razones,  levantando  nuestra  voz  en  este  vuestro  con* 
curso ,  volvemos  de  nuevo  á  reolaoiar  sobre  todo  lo  que  se  ha  eje- 
catado  malamente  en  Espafia  por  la  potestad  seglar  y  se  ejecuta 
contra  la  Iglesia,  contra  su  libertad  y  sus  derechos ,  y  contra  nues- 
tra autoridad  y  la  de  esta  Sede  Apostólica ;  y  especialmente  laoMB- 
tamos  que  contra  lo  que  exije  el  mismo  derecho  de  gentes,  se  haya 
violado  nuestro  solemne  Concordato,  embarazado  la  autoridad  pro* 
pía  de  los  obispos  en  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio ,  ejercido 
violencia  contra  los  mismos  obispos ,  y  usurpado  el  patrimonio  de 
la  Iglesia  contra  todos  los  derechot  divinos  y  humanos. 

Reprobamos  además  con  nuestra  autoridad  apostólica  las  enun- 
ciadas leyes  y  decretos ,  y  las  abrogamos  y  declaramos  que  son  t 
serán  enteramente  nulas  y  de  ningún  valor. 
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Y  con  el  ahinco  mayor  qae  podemos,  amonestamos  á  los  aoto- 
res  de  tantos  atentados  y  los  exhortamos  y  rogamos  qae  consideren 
seriamente  qae  no  pueden  hntr  de  la  mano  de  Dios  todos  aquellos 
que  no  temen  afligir  y  vejar  i  sn  Santa  Iglesia.» 

Hecha  esta  declaración  hostil  por  el  papa ,  ya  todo  el  mando 
conoce  lo  qae  hace  tiempo  debia  haberse  previsto. 

¡  Abajo  el  Concordato !  es  el  grito  unánime  de  la  prensa  liberal. 

Ln  Iberia f  diario  progresista,  se  espresa  de  este  modo : 

« No  nos  proponemos ,  porque  no  hace  directamente  á  nuestro 
objeto  actual t  analizar  el  Concordato  de  1851:  juzgado  está  ya  por 
hombres  ilustrados  y  competentes,  y  probado  hasta  la  evidencia  que 
es  el  mas  desastroso  de  cuantos  han  podido  celebrarse* 

Indicaremos  tan  solo,  por  via  de  recuerdo ,  que  en  sn  espirita 
tendía  á  desarraigar  las  conquistas  de  la  revolución  española,  á  su- 
mir al  pais  en  el  caos  del  fanatismo,  á  reproducir  las  coacciones  in- 
quisitoriales ,  á  sofocar  la  libertad  por  medio  de  la  teocracia,  á  re* 
machar  las  cadenas  con  que  Roma  nos  oprimía ;  y  que  en  su  forma 
ara  un  pacto  de  redacción  ambigua ,  enmaraftada  y  capciosa ,  de 
que  la  curia  romana  podía  valerse  para  apoyar  ú  hostilizar  la  po^ 
lítica  del  gobierno  español,  y  para  conceptuar  i  este  como  fiel 
cumplidor  ó  como  injusto  infractor  de  lo  convenido,  según  convi- 
Biera  i  sos  intereses  y  designios. 

Así  es  que  España  obtuvo  concesiones  aparentes  y  eventuales, 
mientras  que  Roma  reportó  ventajas  reales  y  positivas. 

El  Concordato  de  1851 ,  pues,  era  oneroso  para  una  parte  y 
beneficioso  para  la  otra ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  un  pacto  onerosa 
para  España.  Este  Concordato ,  en  la  época  de  la  dominación  mo- 
derada, dio  los  resultados  que  desde  luego  pudieron  calcularse, 
atendidos  los  gérmenes  que  envolvía. 
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El  gobierQO  se  apoyaba  ea  él  para  afai)gar  la  emísitn  Ad  pensa- 
.meoto  y  para  inpedir  la  GurcalaGÍoii  de  las  ideas,  para  favorecer 
h  propaganda  jesuftica,  paca  someter  la  easenanza  al  partido  cleri- 
cal y  para  restablecer  los  frailes. 

£1  clero  pf  r  su  parte  oo  se  descuidaba  eo  sacar  partido  dd 
malhadado  conveoio:  i  su  sombra  acreceató  sos  iotereses  tempora- 
les^ satisfizo  sos  óáios »  anaiematízé  así  las  obras  del  genio  como 
de  la  razoa,  lo  miamí^  las  de  instraocioa  qae  las  de  recreo;  j  ea 
fin ,  basta  se  creyó  aotoriaado  para  profanar  la  cátedra  del  Espirita 
Sanio,  poniéndola  al  eert icio  del  despotiemo  y  la  intolerancia. 

0é  afaí  en  brevffs  palabras  la  tendenda^  ú  olfato  y  las  cense  - 

cuencias  del  Concordata:  fanesto  engendro  qne,  cnal  ninguno  (si  se 

espsptúa  el  nombramiento  de  maobos  de  los  actuales  obispes)  será 

.  eterno  bddon  de  los  gobiernos  moderados ,  i  quienes  ya  que  por 

.  él  no  alcance  re^nsabilidad  leigal ,  alcanaaré  otra  mas  odiosa :  Us 

maldiciones  de  an  patria  y  la  reprobación  de  la  posteridad. 

El  partido  liberal  I  por  el  contrario»  merecerá  siempre  bien  de 
lunbas,  porqne  lejos  de  ^consentir  ni  aprpbar  semejante  atentado»  lo 
eon^nó  y  lo  rechaaó  en  la  prensa ,  en  la  tribuna  y  por  cuantos 
medios  le  era  permitido. 

Pana  ser  consecuente  con  sus  principios ,  y  poner  en  armonía 
sns  hechos  y  sus  palabras,  debió  dejar  sin  efecto  el  malfaadado  Coii- 
oordatOb  luego  que  entró  en  el  poder  á  oonsecoencia  de  la  revolu- 
ción de  1854, 

Y  ¿por  qué  no  le  hiao  sufrir  la  suerte  que  á  la  Goostitncion 
de  18457 

¿Por  qué  no  obedeció ,  antes  bien  oontrareató,  el  impulse  y  es- 
panfñon  de  la  opinión  páblica,  barto  manifiesta  en  la  prenm  y  nn 
las  reuniones  públicas? 


Porque  el  goUerno  y  loego  las  Cortes ,  prefirieroia  feear  por 
esceso  de  miramiento  y  prodencia,  j  abrigaban  la  esperania  de 
qoe  la  corte  romana  accedería  i  la  reforma  del  pacto. 

Paes  bien :  precisamente  estas  cansas  qae  entonces  indujeron  á 
sufrir  la  calamidad ,  son  las  mismas  que  hoy  provocan  i  rechaar- 
la :  ya  no  caben  contemplaciones ,  ya  no  qniere  Roma  tratar  con 
España  ni  sobre  esta  ni  sobre  otra  materia. 

V  á  mayor  abnndamiento.  Fio  IX  ha  declarado  impiíeitamenle 
roto  el  Concordato  en  su  iracunda  alocución. 

¿Qué  hay  que  aguardar  pues? 

¿No  está  todavía  bastante  llena  la  medida  del  sufrimiento? 

Demasiado  lo  está  desgraciadamente;  y  hé  aquí  por  qué  la  na- 
ción española,  herida  en  su  honor  y  en  su  estimación ,  no  debe  n^ 
tardar  un  solo  instante  el  sacudir  un  yugo  tan  ominoso. 

El  Concordato ,  como  tratado  internacional ,  si  es  que  algns 
Concordato  puede  merecer  propiamente  esta  denonrinacion ,  está 
desvirtuado  y  caduco  ya,  porque  siempre  fué  un  pacto  leonimo  y  de' 
ejecución  imposible,  ya  porque  la  revolución  del  pasado  año  baim*- 
preso  un  nuevo  rumbo  á  los  negocios  públicos,  y  e»ge  la  regene- 
ración del  pais ,  y  ]fa ,  principalmente ,  porque  el  Romano  PontiGce 
al  buscar  y  conseguir  la  ruptura  con  España  y  al  pronunciar  con 
reservas  conminatorias  su  reciente  alocución ,  ha  perdido  todo  de-* 
recho  á  reclamar  la  eficacia  de  un  tratado  que  se  ajustó  para  cir- 
cunstancias normales  y  de  mutua  armonía.» 

Esperamos  que  el  gobierno  no  desoirá  ahora  el  voto  nacional, 
y  que  las  Cortes  Constituyentes  iio  se  limitarán  á  la  derogación  del 
Concordato ,  sino  que  esta  saludable  reforma  será  la  base  de  otras 
que  fijen  para  siempre  los  derechos  del  Estado  y  de  la  Iglesia. 

En  otras  materias  de  alta  importancia  se  ha  mostrado  igual- 
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meóte  vaciante  y  timido.el  gobierno  que  nació  de  ana  revolncion 
qae  debió  ser  la  última  en  Espa&a. 

Y  lo  hubiera  sido  i  no  dudarlo  si  los  hombres  que  el  pueblo 
enalteció  á  la  cima  del  poder ,  hubieran  correspondido  i  su  con- 
fianza. 

No  basta  la  bnena  fé ,  no  basta  la  honradex,  no  basta  el  mejor 
deseo»  ni  sirven  de  nada  los  mas  gloriosos  antecedentes,  cuando  á 
todas  estas  virtudes ,  que  nosotros  respetaremos  siempre  en  todos 
los  ciudadanos  f  cualquiera  que  sea  so  categorfa,  no  va  unida  una 
inteligencia  superior »  nna  previsión  salvadora ,  nna  constancia  y 
energia  invencibles  para  evitar  todo  linage  de  conflictos. 

Has  de  nn  aiko  se  ha  deslizado  ya  desde  que  el  pueblo  derrocó 
á.  sos  tiranos»  y  en  vez  de  gozamos  en  las  consecuencias  legitimas 
de  tan  glorioso  alzamiento,  nos  hallamos  envueltos  en  circunstan* 
cUs  muy  graves »  que  lo  serán  mas  de  dia  en  dia  si  el  gabinete 
0*Donnell-Espartero  no  marcha  con  paso  firme  y  resuelto  por  la 
Senda  que  los  héroes  de  julio  le  indicaron »  por  la  senda  qne  la  vo^ 
luntad  nodonol  le  trazó  en  aquellos  momentos  de  prueba ,  por  Im 
senda  del  verdadero  progreso. 

Menos  amilanamiento  ante  la  democracia ,  porque  la  democri- 
cia  no  conspira  ni  conspirará  mientras  le  sea  licito  esplanar  pací«> 
ficamente  sus  doctrinas. 

La  democracia  sabe  que  siembra  en  un  terreno  fértil «  sus  se- 
millas son  sanas ,  y  ellas  producirán  pacificamente  los  opimos  firo- 
tos  que  han  de  labrar  la  ventura  universal. 

La  democracia  imita  el  noble  egemplo  del  primer  demócrata, 
que  fué  Dios,  y  como  Dios,  predica  la  fraternidad  entre  los  hom- 
bres. 

La  democracia  no  quiere  guerras  ni  sangrientas  rev<^acioBes, 
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¿Por  qoé  teméis  pues  á  la  democracia? 

¿No  blasonáis  vosotros  de  demócratas? 

¿Paede  haber  vn  solo  liberal  qae  no  lo  sea? 

¿  No  decís  qne  todo  es  cuestión  de  tiempo  ? 

Paes  bien ,  estamos  enteramente  conformes ;  permitidnos  solo 
proclamar  la  santidad  de  nuestros  principios ,  y  nosotros  aguarda* 
remos  pacificamente  á  que  el  tiempo  nos  dé  el  apetecido  triunfo. 

Entretanto  respetamos  y  respetaremos  todas  las  emanaciones 
de  la  soberanía  nacional ,  y  el  trono  y  las  autoridades  legitimamen* 
te  constituidas  á  cMsecvencia  de  su  voluntad  suprema ,  serán  por 
nosotros  acatadas  y  obedecidas. 

¡  Liberales  de  buena  fé ,  entre  los  cuales  contamos  i  los  actua- 
les gobernantes  del  pais  I  hacednos  justicia ,  y  con  la  mano  puesta 
sobre  el  coraion ,  decidnos  si  entre  nosotros  y  los  qne  hacéis  alar- 
de de  progresistas  liay  divergencia  de  opiniones. 

¿Por  qué  pues  os  amilanm  nuestras  ideas? 

Si  estamos  en  ellas  de  acuerdo ,  siso  hay  aias  diSereMia  que  en 
la  manera  mas  ó  menos  franca  de  emítalas ,  ei  la  ioipaoiemáa  mas 
ó  menos  ardiente  de  llegar  al  término  anhelado ,  ¿  por  qué  nos  te- 
méis como  á  vuestros  mas  encarnizados  enemigos  ? 

Desechad  de  una  vez  tan  injusta  desconfianza »  aproximaos  á 
nuestras  huestes »  que  son  las  que  tarde  ó  temprano  han  de  alcana- 
zar  un  triunfo  qne  es  de  todo  punto  inonestiooable,  marchemos  to- 
dos unidos  por  la  via  del  orden,  de  la  moralidad,  de  la  justicia; 
marchemos  unidos  por  el  recto  camino  de  saludables  reformas,  por 
la  senda  gloriosa  del  progreso  indefinido ,  y  seremos  invencibles. 

¡  Hombres  del  gobierno  1  no  lo  dndms ,  nuestros  consejos  son 
leales;  nuestro  propósito  se  dirige  á  desvanecer  el  funesto  error 


que  os  conduce  á  un 

T.  í.  100 
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¿Podéis  dejar  de  conocer  qae  el  paeblo.  español  no  está  con- 
tento? 

¿Podéis  dejar  de  conocer  qae  de  dia  en  dia  se  aamenta  sa  des- 
confianza ,  sa  teaior ,  sa  desasosiego  ? 

¿Podéis  dejar  de  conocer  qae  reina  en  todas^  partes  ana  desa- 
zón indefinible ,  nn  malestar  profundo ,  an  sentimiento  de  general 
disgasto  qae  fermenta  y  se  agiganta  por  momentos? 

¿Y  de  dónde  snrgen  todos  estos  síntomas  precnrsores  de  naevos 
conflictos? 

De  vaestra  debilidad ;  os  lo  decimos  con  democrática  franqueza. 

Vuestra  falta  de  energía  ha  envalentonado  á  todos  los  enemigos 
de  la  situación  creada  en  julio  de  1854. 

La  teocracia  os  trata  con  una  insolencia  insufrible. 

El  absolutismo  se  lanza  i  la  locha  con  esperanzas  de  trionfo. 

¿Qaé  mayor  escándalo  se  quiere?  Hasta  los  verdugos  de  la  ha* 
manidad ,  los  traidores ,  los  ladrones  de  las  arcas  públicas  hallan 
apasionados  defensores ,  y  se  pretende  la  rehabilitación  de  esa  ga- 
villa de  polacos  que  dejugaron  horriblemente  al  pais !  1 1 

¿Puede  hacerse  alarde  de  una  burla  mas  sangrienta  de  la  im- 
punidad en  que  quedaron  los  criminales? 

¡  Ministros  de  la  corona  1  t  Representantes  del  pueblo  I  Desenga- 
ñaos de  una  vez :  no  hay  mas  áncora  de  salvación  que  la  enei^a. 

El  crimen  sin  espiacion  alienta  á  los  malvados. 


Daremos  comienzo  al  segundo  tomo ,  presentando  en  su  pri- 
mer capitulo  la  notable  figura  del  regicida  Merino. 

Relataremos  los  actos  mas  importantes  de  su  vida ,  los  rasgos 
de  su  escéntrico  carácter ,  su  sorprendente  serenidad »  y  sus  chistes 
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epigramáticos  hasta  el  momento  de  entregar  su  cuello  al  verdogo. 
Haremos  notar  á  nuestros  lectores  la  justicia  de  Dios»  que  ja- 
más deja  impunes  á  los  opresores  de  los.  pueblos »  en  la  Pena  del 
Talion  que  se  hizo  sufrir  al  desterrador  de  la  inocencia »  siendo  á 
su  vez  desterrado  por  sus  amigos,  por  los  jodismos  moderados ^ 
haciéndole  sufrir  los  mas  acerbos  sinsabores  j  las  humillaciones  mas 


vergonzosas. 


Justificaremos  la  revolución  de  julio  con  el  relato  de  todos  los 
crímenes  de  los  palaciegos  que  han  saqueado  á  la  nación,  y  después 
de  referir  las  proezas  del  pueblo  en  aquel  alzamiento  heroico »  in- 
dicaremos las  remoras  que  se  opusieron  á  su  total  desarrollo ;  y  si 
nuestras  humildes  tareas  contribuyen  á  que  se  dé  algún  paso  mas 
en  el  camino  de  las  grandes  reformas  que  el  espíritu  de  la  moderna 
civilización  reclama ,  habremos  conseguido  nuestro  objeto. 
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